4. 

WKÜ 


■  ■.••■;< 


.:*    <L'*^,'■ 


'   ni*  i-? 


,■«  1*  .■  ■ 


'^•:^; 


■«^1 


L«». 


>^\.  /  r 


mj 


^ 


.>K1 


^c? 


^irv-.'ííff^i 


Hf^ 


s^' 


-J7 


-^.^-ii 


■    tí 


•  i  1^ 


La  Ciudad  de  Dios 


CIUDAD  .DE  DIOS 


REVISTA  RELIGIOSA,  CIENTÍFICA  Y  LITERARIA 


DEDICADA 


AL  GRAN  PADEE  SAN  AGUSTÍN 


!  RMCTADA  FOR  ALCMtiOS  DE  Sü  CRfSN 


COlSr    -A.I^I^O^.ACIOJSJ-    ECI^SSI.A.STrC.A.  ^ 


VOLUMEN  XXVI 


REDACCIÓN  T   aOMINISTRACION 

FEAL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  DEL  ESCORIAL  (MADRID) 

1891 


Cs 


M,-xr|r;.1  _Tnn>r'n*-i    í.    D    T,  li,  Almii.].,    P,,,,*..,",,,    S.--Tcl.  G!»' 


Iko.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  José  López  Mendoza  y  García, 

OBISPO    DE   JACA 


caí 


El  Ilmo.  y  Revmo.  Sr.  Dr.  Fr.  José  López 

Obispo    de  Jaca. 


A  vida  del  que  desde  su  más  tierna  edad  se  retira  á 
la  soledad  y  recogimiento  del  claustro,  sintiéndose 
con  fuerzas  para  cumplir,  no  sólo  con  los  precep- 
tos, sino  también  con  los  consejos  evangélicos,  se  desliza 
tranquila  y  serena  como  las  aguas  de  manso  río,  sin  que 
logren  jamás  agitarla  los  cuidados  é  intereses  del  mundo. 
Cierto  que  es  vida  de  abnegación  y  sacrificio,  de  constante 
y  penoso  trabajo;  mas  como  eso  constituye  el  modo  de  ser, 
la  ocupación  ordinaria  del  religioso,  nada  descubren  en  ella 
nuestros  sentidos  que  ofrezca  interés  y  llame  la  atención  del 
común  de  los  hombres,  más  avezados  á  juzgar  de  la  impor- 
tancia de  las  cosas  por  las  impresiones  orgánicas  que  reci- 
ben que  por  los  dictámenes  de  la  recta  razón.  Sólo  pene- 
trando en  el  fondo  de  esas  almas,  y  atendiendo  á  las  luchas 
y  contrariedades  que  experimentan,  á  las  repugnancias  que 
han  de  vencer,  á  la  violencia  que  forzosamente  tienen  que 
hacerse  para  reprimir  los  estímulos  de  las  pasiones  y  sujetar 
las  rebeldías  de  la  carne  á  las  inspiraciones  del  espíritu,  es 
como  puede  apreciarse  en  su  justo  valor  el  sacrificio  heroi- 
co, la  sublime  abnegación  que  se  ocultan  bajo  las  aparien- 
cias de  vida,  al  parecer,  tan  sencilla  y  ordinaria. 

Al  trazar  hoy  algunos  rasgos  de  la  biografía  del  compa- 
ñero muy  querido,  del  hermano  del  alma,  del  dulcísimo  ami- 
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«i'ü,  lU)  hemos  de  sondear  las  interioridades  de  su  espíiitu, 
por  mítsque  nos  sean  bien  conocidas,  ni  aquilatar  el  mtírito 
de  sus  virtudes;  ofenderíamos  con  ello  su  modestia  y  profun- 
da humildad;  vamos  tan  sólo  A  dar  ;i  conocer  Á  nuestros  lec- 
tores alirunos  datos  de  la  vida  del  que  ha  merecido  ser  ele- 
vado ú.  la  altísima  dii^nidad  episcopal. 

Nació  el  Muy  Revdo.  P.  Maestro  Fr.  José  López  Mendo- 
za, el  4  de  Febrero  de  IS-W,  en  la  ciudad  de  Frías,  provincia 
de  Burlaos.  Sus  cristianos  padres,  D.  Pedro  López  Mendoza 
y  dofía  Josefa  CVarcía,  cuidaron  de  inculcar  en  el  corazón  de 
su  hijo  las  máximas  de  la  más  acendrada  piedad,  base  y 
fundamento  de  la  verdadera  educación.  Terminada  la  pri- 
mera enseñanza  comenzó  el  estudio  del  latín,  idioma  queco- 
nocía  con  perfección  i\  la  edad  de  doce  años,  lo  cual  de- 
muestra las  preclaras  dotes  con  que  el  cielo  le  había  enri- 
quecido. \'¡éndole  sus  padres  con  aptitudes  tan  especiales 
para  los  estudios  y  conociendo  la  inclinación  de  su  hijo  al 
estado  eclesiástico,  lleváronle  al  Seminario  de  Burdos,  don- 
de se  perfeccionó  en  Humanidades  y  cursó  con  gran  apro- 
vechamiento la  Filosofía  y  los  dos  primeros  años  de  sagra- 
da Teología. 

Todo  sonreía  al  joven  estudiante;  la  brillantez  con  cjue 
llevaba  sus  estudios,  la  estimación  de  sus  Profesores  y  el 
cariño  de  sus  condiscípulos  le  auguraban  un  porvenir  glo- 
rioso en  su  carrera;  mas  Dios,  que  le  tenía  escogido  para 
vida  más  perfecta,  dispuso  las  cosas  de  otro  modo.  Sucedió 
por  los  años  de  IHTv)  que,  mientras  el  joven  López  descansa- 
ba de  sus  estudios,  acertó  á  ir  por  su  ciudad  natal  un  joven 
profeso  de  los  í^adres  misioneros  de  Valladolid,  que,  con  mo- 
tivo de  hallar  algún  alivio  á  sus  dolencias,  visitaba  á  un  tío 
suyo  que  tenía  en  l'^rías.  íímparentadc)  también  el  joven  Ló- 
pez con  el  pariente  del  misionero,  fueron  compañeros  inse- 
parables durante  su  permanencia  en  I-Vías,  de  donde  nació 
entre  ellos  cierta  simpatía  y  comunicación,  hijas  de  la  ver- 
dadera amistad.  Hablando  familiarmente  de  los  futuros  des- 
tinos de  ambos,  no  dejó  el  misionero  de  cumplir  su  sagrada 
misión,  pintando  la  tranquilidad  y  sosiego  de  la  vida  del 
claustro  y  la  seguridad  que  ofrece  de  conseguir  la  eterna 
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salvación.  De  estas  conversaciones,  al  parecer  sin  objeto, 
se  valió  Dios,  nuestro  Señor,  para  atraer  al  joven  López  á  la 
Religión,  dando  los  primeros  pasos  para  ello  aquel  mismo 
que  no  había  de  tener  el  gusto  de  verle  hacer  nijaun  la  pro- 
fesión de  votos  simples  que  se  hace  terminado  el  noviciado, 
pues  durante  éste  murió  en  el  ósculo  del  Señor,  en  el  Colegio 
de  Valladolid,  el  hermano  corista  Fr.  José  Rodríguez,  que 
•era  el  misionero  de  que  hablamos. 

En  Septiembre  de  1866  tomó  el  hábito  en  nuestro  Colegio 
de  Valladolid,  dando  manifiestas  pruebas  de  su  vocación  du- 
rante el  noviciado ,  transcurrido  el  cual  fué  admitido  á  la 
profesión  de  votos  simples  con  gran  contentamiento  de  sus 
Superiores.  Comenzó  luego  los  estudios  filosóficos  en  el  mis- 
mo Colegio,  y  en  1868  pasó  al  de  Santa  María  déla  Vid,  en 
■el  cual  terminó  la  carrera  eclesiástica.  La  aplicación  cons- 
tante al  estudio  y  la  estricta  observancia  de  las  leyes  cons- 
tituyeron las  principales  ocupaciones  del  joven  López;  y 
tanto  se  distinguió  por  su  fervor  y  piedad,  que  siendo  mero 
estudiante  le  encomendaron  los  Superiores  el  delicado  cargo 
de  instruir  y  educar  á  los  hermanos  legos.  La  afabilidad  de 
su  trato  y  las  singulares  prendas  que  como  religioso  y  estu- 
diante le  adornaban  le  captaron  la  benevolencia  y  el  respe- 
to de  sus  compañeros,  quienes,  al  par  que  admiraban  sus  ta- 
lentos y  virtudes,  depositaban  en  él  sus  más  íntimas  con- 
fianzas. 

Terminada  su  carrera  con  excepcional  brillantez  y  orde- 
nado de  sacerdote,  fué  nombrado  Lector  de  sagrada  Teo- 
logía, asignatura  que  explicó  cuatro  años  con  grande  apro- 
vechamiento de  sus  discípulos.  No  contaba  aún  treinta  años, 
y  tal  era  su  fervor  y  celo  por  la  conversión  de  las  almas  y 
tanta  la  facilidad  para  la  oratoria  sagrada,  que  habiendo 
pedido  el  limo,  y  Revmo.  Sr.  Obispo  de  Osma  dos  religio- 
sos para  que  dieran  misiones  en  algunos  pueblos  de  su  dió- 
<:esi,  no  titubearon  los  Superiores  en  designar  al  P.  López, 
dándole  por  compañero  al,  más  joven  aún,  P.  José  V^.  iVlústi- 
za.  Sin  preparación  apenas,  pues  el  tiempo  urgía,  y  fiados 
en  la  omnipotente  virtud  y  eficacia  de  la  palabra  divina,  co- 
menzaron la  difícil  y  ardua  tarea  que  se  les  encomendaba; 
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y  tal  arto  se  dieron  y  tanto  celo  desplegaron,  que  lograron 
recoger  copiosos  y  abundantes  frutos,  como  lo  atestiguan 
hoy  mismo  los  habitantes  de  los  pueblos  que  tuvieron  la 
dicha  de  escucharlos.  "No  á  nosotros,  nos  decían  al  volver 
extenuados  y  rendidos  por  el  constante  trabajo,  sino  exclusi- 
vamente á  la  gracia  de  Dios ,  son  debidas  las  conversiones 
hechas;  hemos  probado  del  modo  más  palpable  la  verdad  de 
aquellas  palabras  de  Jesucristo:  "No  sois  vosotros  los  que 
^hablítis,  sino  el  espíritu  de  vuestro  Padre  que  habla  en 
„  vosotros.  „. 

Deseosos  los  Superiores  de  que  el  i^  López  perfecciona- 
se sus  estudios  y  se  impusiese  bien  en  el  Derecho  canónico, 
por  el  cual  manifestaba  decidida  afición,  le  enviaron  en  1(S77 
á  Roma,  donde  durante  tres  años  cursó  con  los  más  emi- 
nentes profesores,  entre  los  cuales  se  contaba  el  sapientísi- 
mo canonista  de  Angelis,  la  difícil  c^  intrincada  ciencia  del 
Derecho  eclesiástico  en  sus  muchas  relaciones  con  el  civil, 
mereciendo  ser  investido  con  el  birrete  de  doctor  al  termi- 
nar sus  estudios.  Los  profundos  conocimientos  del  P.  López 
en  materias  canónicas  manifiestos  están  en  la  sección  que  á 
esos  asuntos  consagra  la  Revista  Agiistiníana,  hoy  La 
CiUD.xD  DK  Dios,  sección  que  se  le  encomendó  desde  la  fun- 
dación de  dicha  Revista. 

Al  volver  de  Roma  en  IHSQ  se  le  destinó  al  Colegio  de  La 
\'id  para  que  en  él  explicase  á  nuestros  jóvenes  estudiantes 
el  Derecho  canónico;  y  con  cuánto  lucimiento  y  cuan  á  satis- 
facción de  los  Superiores,  fácil  es  colegirlo.  Los  discípulos, 
estimulados  por  tan  docto  maestro  y  dirigidos  por  él,  no  se 
contentaban  con  las  someras  nociones  del  libro  de  texto; 
abordaban  de  frente  las  más  espinosas  cuestiones  y  revol- 
vían con  entusiasmo  las  fuentes  del  Derecho  para  darlas  una 
resolución  acertada.  No  lo  olvidaremos  nunca;  la  extraordi- 
naria afición  á  los  estudios  eclesiásticos  despertada  en  aque- 
lla época  en  nuestra  juventud  estudiosa,  nos  llenaba  de  con- 
suelo y  nos  hacía  entrever  una  restauración  completa  de  las 
ciencias  sagradas,  contribuyendo  eficazmente  á  ella  el  pres- 
tigio y  explicaciones  del  P.  López. 

A  pesar  del  ímprobo  trabajo  que  supone  la  explicación 


biografía 


de  dos  clases  diarias,  la  prodigiosa  actividad  del  celoso  y 
ferventísimo  P.  López  necesitaba  campo  más  amplio;  de 
aquí  el  que,  sin  desatender  la  cátedra,  ocupase  con  frecuen- 
cia los  pulpitos  y  confesonarios  de  los  pueblos  circunveci- 
nos, en  los  cuales  recogía  abundantísima  mies  su  fecunda  y 
ardiente  palabra.  Porque  es  de  saber  que  una  de  las  notas 
que  más  distinguen  al  ilustre  Obispo  de  Jaca  es  el  dominio 
que  tiene  del  pulpito,  la  facilidad  suma  con  que  arregla  sus 
discursos,  y  la  maravillosa  y  envidiable  cualidad  de  saber 
acomodarse  cual  ninguno  al  público  que  le  escucha.  Merced 
á  tan  brillantes  cualidades,  á  su  fácil  y  escogida  palabra,  á 
su  imaginación  fogosa,}^  sobre  todo  á  los  profundos  conoci- 
mientos que  tiene  de  las  Sagradas  Escrituras  3^  de  las  lumi- 
nosas enseñanzas  de  nuestros  escritores  místicos,  está  siem- 
pre dispuesto  á  ocupar  el  pulpito  con  brevísimos  instantes 
de  preparación. 

Claro  es  que  en  tales  improvisaciones  no  hay  que  bus- 
car la  corrección  y  atildamiento  de  un  discurso  preparado; 
no  obstante,  es  tanta  y  tan  excelente  la  doctrina  que  de  sus 
labios  brota,  con  tal  convencimiento  y  fervor  predica,  que 
enseña,  deleita  y  conmueve,  fascina  y  arrebata  á  sus  oyen- 
tes, dejando  á  todos  hondamente  conmovidos. 

Toda  la  comarca  de  la  ribera  de  Aranda  de  Duero,  que 
es  donde  más  ha  trabajado  el  P.  López,  puede  dar  testimo- 
nio de  los  extraordinarios  frutos  que  ha  obtenido  con  su 
predicación.  Su  nombre  es  verdaderamente  popular  entre 
aquellas  sencillas  gentes;  los  buenos  le  aman  y  veneran 
como  á  un  apóstol;  los  malos  le  temen  como  á  su  mayor  ad- 
versario, y  todos  le  respetan  por  su  sabiduría  é  intachable 
conducta.  He  de  referir  á  este  propósito  lo  sucedido  en  un 
pueblo  inmediato  á  nuestro  Colegio  de  La  Vid  con  moti- 
vo de  una  fervorosísima  y  dura,  pero  justa,  reprensión  del 
P.  López. 

A  causa  de  las  dolencias  que  aquejaban  al  Párroco  de 
dicho  pueblo,  no  pudo  atender  á  las  confesiones  de  sus  feli- 
greses; y  estando  para  terminar  el  tiempo  pascual,  suplicó 
fuésemos  algunos  religiosos  un  día  para  que  pudiesen  los 
fieles  cumplir  con  el  precepto.  Accediendo  á  sus  deseos,  nos 
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personamos  á  íincs  de  Mayo  en  la  parroquia;  pero  la  «^ente 
que  acudía  era  muy  poca,  en  vista  de  lo  cual  mandó  el 
I*.  L*'>pez  que  tocaran  á  sermón.  Despuc'^s  de  reunirse  un 
^'rupo  harto  considerable  subió  al  pulpito,  y  llevado  de  su 
celo  comenzó  it  reprenderles  la  indiferencia  y  falta  de  con- 
vicciones religiosas  que  en  ellos  advertía,  amenazándoles 
con  las  iras  del  cielo  y  los  justos  castigos  que  aun  en  esta 
vida  tiene  Dios  reservados  para  los  pueblos  que  no  cumplen 
la  ley  cristiana.  Revistiendo  su  improvisación  de  tono  pro- 
fético,  les. aseguró  que  si  no  querían  aprovecharse  de  la 
ocasión  que  se  les  presentaba  para  purificar  sus  almas  no 
tardarían  en  experimentar  en  sus  frutos  y  heredades  los  eno- 
jos del  Señor.  Aconteció  que,  al  poco  tiempo  de  salir  nos- 
otros del  pueblo,  se  presentó  un  terrible  nublado  que  des- 
cargó fuertísimo  pedrisco  en  los  términos  de  la  localidad, 
causando  enormes  estragos  en  el  vifíedo  y  en  los  sembra- 
dos, con  la  particularidad  de  que  no  tocó  A  los  frutos  de  los 
pueblos  limítrofes.  En  medio  de  la  consternación  que  tal 
desgracia  causó  sonaba  por  todas  partes  el  nombre  del 
P.  L'')pez,  bendiciéndole  los  buenos  y  llamándole  enviado 
y  secretario  de  Dios,  y  maldiciéndole  los  malos,  quienes 
entre  improperios  y  denuestos  le  apellidaban  enviado  y  con- 
sejero del  diablo,  pi-orrumpiendo  A  la  vez  en  amenazas  que, 
hemos  de  hacerles  justicia,  estaban  muy  lejos  de  pretender 
realizar;  pues  á  pesar  de  su  vida  poco  cristiana,  efecto  más 
bien  de  la  ignorancia  que  de  la  perversión,  siempre  le  tra- 
taron con  respeto  y  hasta  con  carifio.  Otras  escenas  pareci- 
das pudiéramos  referir;  pero  las  omitimos  por  no  ofender 
la  modestia  del  infatigable  y  celoso  predicador. 

Hn  ocupaciones  tan  provechosas  y  santas  empleaba  el 
P.  López  el  tiempo  que  le  dejaba  libre  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  religiosos  y  profesionales,  viniendo  á  sacarle 
de  ellas  el  inexperado  suceso  de  haberse  hecho  cargo  nues- 
tros dignísimos  Superiores  del  Real  Monasterio  y  Colegio 
del  Escorial.  Desde  luego  se  pensó  en  el  virtuoso  é  incansa- 
ble P.  López  para  X'iccrrector  y  padre  espiritual  de  los 
alumnos  del  Colegio  en  virtud  de  las  excepcionales  condi- 
rii.nrí  ííp  prudencia  que  le  distinguen;  y  cuan  acertada 
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fuera  esa  elección,  pruébanlo  el  haber  seguido  desempe- 
ñando ese  cargo  hasta  el  día  mismo  en  que  fué  propuesto 
para  la  Silla  de  Jaca,  y  el  disgusto  con  que  esa  noticia  fué 
recibida  por  los  alumnos  del  Colegio,  que  si  por  un  lado 
veían  el  alto  honor  á  que  era  elevado  su  queridísimo  P.  Ló- 
pez, lamentaban  por  otro  verse  privados  de  sus  sabios  con- 
sejos y  de  su  paternal  cariño.  Otro  tanto  puede  decirse  de 
sus  compañeros  en  el  profesorado  y  de  las  familias  que  ha- 
bían confiado  sus  hijos  á  nuestra  educación  religiosa,  moral 
y  científica.  Juntamente  con  los  cargos  arriba  dichos  des- 
empeñó en  el  Colegio  las  clases  de  Metafísica  y  Francés, 
idioma  que,  como  el  italiano,  habla  con  soltura  y  admirable 
corrección. 

No  obstante  las  penosas  ocupaciones  que  sobre  él  pesa- 
ban en  el  Colegio,  aún  encontraba  tiempo  el  activo  y  dili- 
gente P.  López  para  oir  en  confesión  á  las  muchas  almas 
que,  deseosas  de  su  perfección,  le  habían  escogido  por  su 
director  espiritual,  y  para  dirigir  fervientes  y  ardorosas 
pláticas  á  los  fieles  congregados  en  esta  santa  basílica  con 
motivo  de  las  solemnidades  que  en  ella  se  celebran.  A  no 
pocos  hemos  oído  decir  que  no  se  explicaban  cómo  el  Pa- 
dre López  hallaba  tiempo  para  tantos  y  tan  variados  queha- 
ceres. Y  crecería  su  admiración  si  les  dijéramos  que,  ade- 
más de  esos  quehaceres,  daba  clases  de  Teología  y  Derecho 
canónico  á  algunos  de  nuestros  jóvenes,  y  dirigía  por  escrito 
á  varias  religiosas  que ,  animadas  del  espíritu  de  Dios,  ca- 
minaban por  las  altas  cumbres  de  la  contemplación.  A  nos- 
otros, que  le  conocemos  muy  bien  y  sabemos  el  secreto  de 
esa  prodigiosa  y  extraordinaria  actividad,  no  nos  sorprende 
ni  maravilla  verle  desempeñando,  como  él  sabe  hacerlo, 
tareas  tan  distintas  y  penosas;  pero  no  hemos  de  sonrojar 
al  amigo  del  alma  descubriendo  su  secreto. 

Quizá  no  sea  de  todos  conocida  la  historia  de  su  nombra- 
miento de  predicador  de  S.  M.;  y  como  es  cosa  que  honra 
al  humilde  hijo  de  San  Agustín,  vamos  á  contársela  á  nues- 
tros lectores,  aun  á  trueque  de  faltar  á  lo  que  al  principio 
prometimos.  Por  circunstancias  que  no  son  del  caso  referir 
no  pudo  predicar  en  la  Real  Capilla  el  sermón  de  las  Siete 
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Piiltihnis  aquel  X  quien  con  anticipación  se  le  habían  enco- 
mendado. Faltaban  S('Mo  ídiíunos  días  para  el  Viernes  Santo; 
el  compromiso  estaba  adquirido  y  el  tiempo  urj^ía;  el  digní- 
simo Intendente  de  la  R¿al  Casa  suplica  al  Padre  Director 
del  Coleirio  le  en\M'e  un  predicador  para  salir  del  apuro,  y  el 
desi<:jnado  fué  el  nuevo  señor  Obispo,  quien,  dócil  y  sumiso 
Á  las  indicaciones  de  su  Superior,  aceptó  el  espinoso  y  arduo 
cometido.  En  las  bóvedas  de  la  Real  Capilla  resonó  la 
tarde  del  Viernes  Santo  de  ISSW  la  voz  elocuente  del  Padre 
López,  exponiendo  con  incomparable  unción  los  misterios 
encerrados  en  las  últimas  palabras  del  SaUador  del  mundo 
3' las  misteriosas  notas  de  Haydn,  expresión  fidelísima  de 
los  sentimientos  que  agitaban  en  aquellos  solemnes  instan- 
tes el  corazón  de  la  Madre,  transida  de  dolor,  y  el  del  Hijo, 
que  expiraba  en  medio  de  los  más  atroces  tormentos.  Tan 
complacida  quedó  la  Reina  de  la  iinprovisaci(>n  del  fervo- 
roso agustino,  que  con  un  atento  oíicio  le  envió  á  los  pocos 
días  el  nombramiento  de  predicador  de  S.  M. 

Méritos  tan  relevantes,  conocidos  tan  sólo  por  sus  her- 
manos, comenzaron  á  hacerse  públicos,  y  esa  publicidad 
hizo  temer  á  los  que  de  corazón  le  amamos  que  quizá  no 
estuviera  lejano  el  día  en  que  nos  le  arrebataran  para  car- 
gos más  elevados,  es  cierto,  pero  tambie'n  más  penosos  y  de 
mayor  responsabilidad,  privando  á  nuestra  amada  Provin- 
cia de  un  individuo  tan  laborioso  y  activo,  y  á  sus  compa- 
ñeros de  su  dulce  presencia  y  amable  trato.  No  han  tardado 
en  realizarse  nuestros  temores;  á  fines  de  Enero  del  presen- 
te año  recibió  nuestro  inolvidable  amigo  una  carta  del  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia  en  que  se  le  comunicaba  que 
había  sidf)  propuesto  para  Obispo  de  Jaca.  A  pesar  de  las 
repugnancias  que  siempre  ha  sentido  hacia  los  altos  pues- 
tos, después  de  maduro  examen,  y  convencido  de  que  ésa 
era  la  voluntad  de  Dios,  prestó  su  consentimiento,  dejándo- 
nos á  todos  satisfechos  por  la  distinción  con  que  eran  pre- 
miados sus  trabajos,  pero  llenos  de  tristeza  por  tener  que 
separarnos  del  virtuoso  hermano  á  quien  tanto  amamos. 

Su  preconización  para  la  Iglesia  de  Jaca  tuvo  lugar  en 
Roma  en  el  Consistorio  que  celebró  nuestro  Santísimo  Pa- 
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dre  León  XIII  el  1."  de  Junio  del  presente  año,  y  su  consa- 
gración se  verificó  el  24  del  pasado  Agosto  en  la  Real  Ba- 
sílica de  .San  Lorenzo  del  Escorial,  siendo  padrino  S.  M.  el 
Rey,  y  en  su  representación  nuestro  Revmo.  P.  Comisario 
Apostólico,  Fray  Manuel  Diez  González.  Fué  consagrante 
el  limo,  y  Revmo.  Sr.  Obispo  de  Osma,  Dr.  D.  Pedro  Ma- 
ría Lagüera  y  Menezo,  y  asistentes  el  limo,  y  Revmo.  se- 
ñor Obispo  de  Segovia,  Dr.  D.  José  Pozuelo  y  Herrero,  y 
el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca,  D.  Fray  Tomás  Cá- 
mara 3^  Castro,  Senador  del  reino. 

Las  amistades  y  simpatías  que  por  lo  afable  y  ameno  de 
su  trato,  y  por  las  relevantes  prendas  de  virtud  y  ciencia  que 
le  distinguen,  se  ha  conquistado  durante  su  permanencia 
en  el  Escorial,  pruébanlo  del  modo  más  indudable  los  riquí- 
simos y  valiosos  regalos  que  se  le  han  hecho,  el  numerosí- 
simo concurso  que  asistió  á  su  consagración,  y  las  felicita- 
ciones y  cariñosas  enhorabuenas  que  de  todas  partes  ha 
recibido.  Al  dársela  nosotros  y  despedirnos  de  él,  elevamos 
una  fervorosa  plegaria  á  los  cielos  pidiendo  al  Señor  le 
asista  siempre  con  sus  luces  y  le  haga  con  su  gracia  digno 
hermano  é  imitador  de  .Santo  Tomás  de  Villanueva. 

jPfí.  Jomas  JIodríguez, 

Agustiniano. 
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La  existencia  de  Dios  y  la  actividad  del  alma  humana  en  las  modernas 

teorías  científicas. 


M 


tiempo  eterno  es  semejante  á  un  cuerpo  inlinito; 
porque,  si  bien  es  cierto  que  el  tiempo  no  es  mate- 
rial, es,  no  obstante,  compuesto;  y  admítase  la  de- 
finición que  se  quiera  de  las  múltiples  dadas  acerca  del  par- 
ticular, siempre  tendremos  en  él,  como  nota  característica  y 
fund.imcntal,  la  sucesión  y  distinción  de  partes,  y,  por  lo 
tanto,  que  es  esencialmente  compuesto.  Una  sucesión  eterna 
de  instantes  constituiría  un  número  infinito,  cuya  intrínse- 
ca repujínancia  hemos  ya  demostrado  matemática  y  física- 
mente. 

Para  que  el  tiempo  fuese  eterno  sería  necesario  que  ca- 
reciese de  límites  tn  su  ser,  lo  cual  está  en  abierta  oposición 
con  la  realidad,  i.a  Historia  la  dividimos  en  eras,  edades, 
épocas,  períodos,  etc.,  lo  cual  sería  de  todo  punto  imposi- 
ble si  el  tiempo  no  fuese  esencialmente  limitado;  porque 
para  comenzar,  por  ejemplo,  un  siglo,  preciso  es  que  haya 
terminado  el  anterior,  y  todo  lo  que  comienza  y  acaba  tie- 
ne límites.  V  no  cabe  decir  que  el  tiempo  tiene  límites  en 
su  término,  mas  no  en  su  principio,  puesto  que,  si  asf  fuese, 


(1)    Véase  la  pág,  bl'>  del  volumen  anterior. 
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habrían  ya  transcurrido  un  número  infinito  de  años,  y,  por 
consiguiente,  sería  imposible  que  este  número  continuase  en 
progresivo  aumento,  como  efectivamente  sucede, pues  nadie 
ha  dudado  que  los  años  transcurridos  desde  el  principio  del 
mundo  hasta  la  revolución  francesa  son  menos  que  hasta 
nuestros  días,  y  éstos  á  su  vez  menos  que  los  que  han  de  pa- 
sar hasta  el  siglo  XX. 

Las  coordinaciones  formadas  con  un  número  limitado  de 
elementos  son  siempre  en  número  finito,  porque  sabido  es 
que  la  fórmula  n  {n  —  V)  (//  — 2)(«— 3)  x...  {n  —  wh-1)  de  las 
permutaciones  de  n,  elementos  tomados  de  m  en  m,  mientras 
n  sea  una  cantidad  finita  no  puede  llegar  á  tener  un  valor 
infinito.  El  número  de  átomos  ó  partes  que  constituyen  el 
universo  es  finito,  y  de  ahí  el  que  el  número  de  permutacio- 
nes ó  combinaciones  que  pueden  hacerse  con  ellos  sea  tam- 
bién limitado. 

Si  los  átomos  materiales  y  las  fuerzas  ó  movimientos  á 
ellos  inherentes  fueran  eternos ,  hubieran  ya  agotado  todas 
las  combinaciones  posibles  hace  y3.  muchos  miles  de  millo- 
nes de  años;  y  como  entre  esas  combinaciones  posibles  está 
en  la  que  actualmente  se  encuentra  el  mundo ,  se  sigue  que 
ya  debiera  hacer  muchos  miles  de  millones  de  años  que  exis- 
timos nosotros  con  todos  los  seres  que  nos  rodean;  es  más, 
debiéramos  haber  existido  una  serie  infinita  de  veces  con 
los  mismos  cuerpos,  almas,  perfecciones,  imperfecciones, 
sentimientos,  enfermedades,  relaciones,  etc.;  es  decir,  con 
la  vida  que  cada  cual  actualmente  lleva,  con  sus  deleites  y 
dolores,  con  sus  alegrías  y  tristezas,  en  una  palabra,  con  la 
inmensa  variedad  de  impresiones;  si  la  materia  y  la  fuerza 
fuesen  eternas,  se  hubiera  ya  repetido  un  número  infinito  de 
veces.  Queda  á  la  discreción  del  lector  y  al  sentido  común 
hacer  notar  lo  disparatado  de  tal  aserción;  yo  sólo  insistiré 
en  hacer  ver  que  la  lógica  á  ella  nos  conduce. 

Según  los  principios  de  la  conservación  de  la  energía  y 
de  la  materia,  y  la  unidad  de  todas  las  fuerzas  físicas,  en  el 
universo  nada  se  aniquila  ni  nada  se  crea;  sólo  existen  trans- 
formaciones ó  combinaciones  distintas  de  los  átomos  mate- 
riales, y  las  fuerzas  ó  movimientos  de  que  se  encuentran  do- 
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tados;  de  suerte  que  el  mundo  en  tiempo  de  Homero,  y  tal 
cual  hoy  existe,  no  se  distins^ue  en  nada  m;ts  que  en  las  di- 
versas formas  ó  combinaciones  adoptadas  por  los  elementos 
y  tuerzas  de  la  materia  en  virtud  de  las  leyes  físicas  y  quí- 
micas que  rijan  al  universo;  si  hoy  se  contasen  los  átomos 
materiales  y  se  midiese  su  fuerza,  resultarían  idénticos  en 
todo  á  los  íttomos  y  fuerzas  existentes  en  tiempo  de  Home- 
ro. Ahora  bien;  como  el  número  de  combinaciones  ó  formas 
de  que  es  susceptible  el  universo  es  finito,  en  un  número  «gran- 
de de  aflos  lleiíaiían  .'1  terminarse,  y  entonces,  ó  se  parali- 
zaba el  mundo  y  dejaba  de  existir,  ó  volvería  Á  repetir  las 
mismas  combinaciones;  llamemos  s  al  número  (tan  «grande 
como  se  quiera)  de  artos  empleados  por  los  átomos  en  adop- 
tar todas  las  formas  posibles;  en  2  f  se  repetirían  dos  veces 
todas  las  combinaciones  ó  formas;  en  8  -f  se  repetirían  ocho 
veces;  en  l.OX)  f  se  repetirían  mil  veces;  en  l.(XX).OOC)  -f  se 
repetirían  un  millón  de  veces,  y  así  sucesivamente;  y  como 
una  duración  eterna  es  mayor  que  cualquiera  otra  cantidad 
de  tiempo  por  muy  «írande  que  sea,  fácilmente  se  ve  que 
sólo  después  de  repetirse  un  número  infinito  de  veces  -f ,  que 
es  una  cantidad  finita,  podría  licitar  á  formar  una  duración 
eterna;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  sólo  después  de  haberse  repe- 
lido un  número  infinito  de  veces  las  mismas  combinaciones 
y  formas  del  universo,  ó  en  otros  términos,  sólo  admitiendo 
los  más  estupendos  absurdos,  y  poniéndose  en  contradic- 
ción manifiesta  con  los  principios  científicos  universalmente 
admitidos,  se  puede  llesíar  á  sentar  como  un  hecho  la  eterni- 
dad de  la  materia. 

Permítaseme  un  ejemplo  aclaratorio  de  lo  anterior.  Su- 
pongamos que  un  tren  ó  un  viajero  pudiese  salvar  todos  los 
espacios  intersidércos  y  recorrer  todos  los  astros;  mientras 
las  distancias  á  que  se  encuentren  éstos  fuesen,  como  efec- 
tivamente lo  son.  finitas,  á  fuerza  de  millones  de  millones  de 
aAos  llegaría  á  visitarlos  t.)ios,  volviendo  al  punto  de  par- 
tida; si  sin  dar  treguas  á  su  fatiija  volviese  á  comenzar  su 
descomunal  carrera,  al  cabo  de  otros  millones  de  millones 
de  aflos  llci,Mrfa  á  dar  término  á  su  secunda  expedición; 
siendo  finito  el   número  de  años  empleados  en  cada  uno  de 
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los  supuestos  viajes,  sólo  llegarían  á  formar  una  duración 
eterna  cuando  el  número  de  viajes  fuese  infinito;  es  decir, 
jamás,  por  repugnar  el  número  infinito  como  existente  en 
el  acto.  Pues  bien,  el  privilegiado  viajero  que  tan  fácilmente 
salta  los  abismos  insondables  del  espacio  es  el  universo, 
los  puntos  que  recorre  son  la  serie  incalculable,  pero  finita, 
de  las  diversas  relaciones,  combinaciones  ó  formas  que  pue- 
den tomar  la  materia  y  la  fuerza  en  el  espacio  y  en  el 
tiempo. 

No  creo  se  me  pueda  rechazar  el  símil,  porque,  efecti- 
vamente, el  mundo  lleva  una  carrera  forzada  y  vertiginosa, 
sólo  contrarrestable  por  un  poder  infinito;  en  el  universo  no 
hay  un  momento  de  sosiego:  la  materia,  arrebatada  por  la 
fuerza  ó  el  movimiento,  se  agita  3' revuelve  incesantemente, 
sin  poder  quebrantar  las  leyes  mecánicas  que  la  esclavizan 
y  privan  del  más  momentáneo  descanso.  Ruge  el  Océano  em- 
bravecido, levántase  en  su  superficie  soberbias  olas  que, 
como  ejército  de  gigantes,  vienen  unas  tras  otras  á  batir 
con  furor  la  costa,  exhala  un  formidable  hálito  el  monstruo 
de  los  mares,  3"  aparece  el  vendaval  arrastrando  en  pos  de 
sí  negro  cortejo  de  siniestras  nubes,  vaporosas  carrozas 
en  donde  se  pasea  el  rayo,  despierta  éste  de  su  letargo,  y 
abandonando  su  estado  latente  se  lanza  á  la  atmósfera, 
conmoviéndola  toda  con  las  espantosas  vibraciones  del 
trueno.  Después  de  esta  pavorosa  ostentación  de  bravura  y 
pujanza  el  mar  enmudece,  las  olas  vienen  humildes  á  besar 
con  blandura  lo  que  antes  amenazaban  destruir,  adormé- 
cense  los  vientos,  \^  las  estrellas  de  la  noche  brillan  con 
inusitados  resplandores  en  un  horizonte  sereno  3^  puro  como 
el  mismo  azul  del  firmamento.  El  profano  en  las  ciencias  fí- 
sicas, cu3^a  mirada  no  pasa  de  lo  exterior  del  fenómeno, 
cree  que  aquella  colosal  fuerza  que  azotaba  el  Océano, 
desencadenaba  los  vientos  3"  rasgaba  las  nubes  con  estre- 
mecimiento de  la  atmósfera,  poco  á  poco  se  ha  ido  atenuan- 
do hasta  extinguirse  por  completo  3'  reinar  la  más  tranqui- 
la 3^"  halagüeña  calma.  Pero  no;  en  el  mundo  físico,  así  como 
en  el  moral,  jamás  puede  existir  verdadera  calma;  la  lucha 
exterior  de  los  elementos  se  ha  convertido  en  interior;  la 
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fuerza  de  expansión  y  cohesión  son  las  que  ahora  libran  el 
combate,  menos  sensible,  es  cierto,  A  nuestro  organismo, 
pero  no  menos  enérgico  y  encarnizado;  las  fuerzas  molecu- 
lares han  absorbido  aquellas  energías,  que  á  su  tiempo  vol- 
veriin  á  aparecer  en  forma  de  vaporosas  nubes,  de  ferti- 
lizantes lluvias,  deslumbradores  rehlmpagos,  etc.  No  es 
menos  pujante  y  terrible  el  volcítfi  cuando  se  revuelve  en 
las  entrañas  de  la  tierra  sin  ser  sentido  del  hombre,  que 
cuando  lanza  á  los  espacios  su  ardiente  lava  con  estupe- 
facción de  los  que  lo  contemplan. 

MI 

Evidenciado  ya  que  la  materia  y  la  fuerza  no  pueden 
ser  inlinitas  ni  eternas,  fácil  es  ya  deducir  como  consecuen- 
cia lógica  la  necesidad  de  la  existencia  de  Dios,  tomando 
precisamente  como  premisas  de  tan  transcendental  verdad 
las  mismas  teorías  físicas  de  que  el  entendimiento  ha  que- 
rido abusar. 

La  energía  fofa/  hoj- existente  en  el  univers(\  compuesta 
de  la  suma  de  todas  las  energías  actuales:,  m;'is  todas  las 
potenciales  (1),  ya  se  las  llame  gravedad,  aíinidad,  cohe- 
sión, repulsión,  vibración,  luz,  calor,  electricidad,  magne- 
tismo, etc.,  es  una  cantidad  constante  igual  á  la  que  tuvo 
en  su  origen  y  tendrá  hasta  su  fin  el  universo;  es  más:  según 
la  teoría  de  la  unidad  de  las  fuerzas  físicas,  es  única  en  su 
esencia  aunque  variada  en  sus  apariencias.  La  materia 
que  hoy  constituye  el  mundo,  sea  idc^ntica  en  todos  los 
cuerpos  (yo  lo  tengo  por  cierto),  sea  diversa  en  cada  uno  de 
los  simples,  no  ha  aumentado  ni  disminuido  en  la  sucesión 
de  los  siglos.  De  los  dos  luminosos  principios,  el  de  la  con- 
servación de  la  energía  y  el  de  la  conservación  de  la  mate- 
ria, se  sigue  que  cualquiera  cuerpo  ó  fuerza  que  aparezca 
de  nuevo,  aunque  nos  sea  desconocida  por  completo  la  cau- 
sa de  donde  procede,  no  brota  y  pasa  del  no  ser  al  ser  es- 
pontáneamente, ni  por  todas  las  energías  más  colosales  de  la 


n-i"  "O  aparecen  A  la  vista  por  encontrarse  en  estado  latente. 
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materia;  no  hace  más  que  experimentar  una  modificacción 
accidental;  mas  todo  lo  que  tiene  de  substancial,  de  ser,  ya 
existía  bajo  diversa  forma.  De  aquí  el  que  para  el  estudio 
de  la  existencia  del  mundo  no  tengamos  más  que  acudir  al 
primer  momento  en  que  aparece  la  enorme  masa  y  desco- 
munal fuerza  que  constituye  el  mundo;  salvado  este  abismo, 
todo  lo  demás  puede  explicarse  sencillamente  por  las  mo- 
dernas teorías  físicas.  Que  haya  que  dar  este  salto  del  no 
ser  al  ser,  es  ineludible  consecuencia  de  la  imposibilidad  y 
absurdo  de  la  materia  y  fuerza  eternas.  ¿Cómo  lo  dio  el 
mundo?  ¿por  una  virtud  á  él  intrínseca?  Imposible,  pues  lo 
que  no  existe  no  puede  tener  virtud  alguna  según  los  prin- 
cipios antes  sentados;  si  tenemos  un  número  cualquiera  de 
fuerzas,  todas  ellas  iguales  á  cero,  su  resultante  será  eter- 
namente cero;  y  como  todas  las  fuerzas  hoy  existentes  en 
el  universo  antes  del  primer  instante  de  su  existencia  eran 
cero,  no  pudieron  en  manera   alguna  llegar  á  producir  la 
más  insignificante  cantidad  de  fuerza;  del  mismo  modo,  en 
toda  combinación   química  la  cantidad  de  materia  antes 
de  la  reacción  y  después  de  ella  es  siempre  igual;  y  como 
antes  de  verificarse  la  primera  supuesta  combinación  la 
cantidad  de  materia  era  cero,  consiguientemente  después  de 
ella  también  sería  cero.  Luego,   ó  hemos  de  negar  la  exis- 
tencia de  todo  el  universo,  ó  hemos  de  admitir  que  hubo  un 
momento  en  el  que  pasó  del  no  ser  al  ser  por  virtud  y  fuer- 
za de  un  ente   absolutamente   independiente  del   sistema 
fuerza-materia  del  unvierso;  este  ente  tiene  por  precisión 
que  ser  inmaterial,  infinito  y  eterno,  pues,  de  lo  contrario, 
resultaría  imposible  su  existencia  por  las  mismas  razones 
aquí  alegadas.  Ese  ente  inmaterial,  infinito  y  eterno,  cuya 
majestad  y  gloria  pregonan  los  cielos,  y  cuya  existencia  las 
leyes  físicas  y  matemáticas,  con  la  evidencia  é  inflexibilidad 
que  las  caracteriza,  nos  obligan  á  admitir  si  no  queremos 
precipitarnos  en  la  pavorosa  sima  de  la  negación  de  todo 
lo  existente,  es  el  Dios  de  los  católicos. 

Antes  de  conocer  los  dos  luminosos  principios  de  la  con- 
servación de  la  energía  y  de  la  materia,  era  explicable  que 
algunos,  alucinados  por  las  apariencias,  caj^eranenellamen- 
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tablc  error  de  la  asciilaii  del  mundo.  \''cían  que  muy  peque- 
ña semilla  se  convertía  en  corpulento  y  robusto  árbol,  que 
despu(5s  de  aljnún  tiempo  se  encontraba  cubierto  de  millares 
de  ííérmenes  idénticos  al  que  lo  había  enii^endrado;  que  con 
insi;Lrniíicante  choque  se  podía  producir  una  conmoción  es- 
pantosa en  el  ambiente,  y  derribar  sólido  y  bien  cimentado 
edilicio;  que  con  el  roce  de  dos  cuerpos  se  podía  convertir 
la  exuberante  ve.i^etación  de  dilatado  y  espeso  bosque,  pi-i- 
mero  en  rojas  y  oscilantes  llamas,  y  después  en  montón  re- 
lativamente exiguo  de  cenizas;  que  cuando  menos  se  pensa- 
ba la  atmósfera  se  revolvía,  apareciendo  en  ella  multitud  de 
sorprendentes  meteoros  que  antes  se  encontraban  en   el 
abismo  de  !•)  no  existente;  en  una  palabra,  que  todas  las 
cosas  salían  de  la  nada  para  volveráella;este  aparente  trán- 
sito de  la  nada  al  ser  y  del  ser  á  la  nada  que  á  diario  pare- 
cía contemplarse  en  la  naturaleza,  pudiera  hacer  pensar  que 
no  era  tan  infranqueable  la  barrera  infinita  que  media  en- 
tre la  nada  y  el  ser. 

Mas  hoy  la  Física  ha  demostrado  hasta  la  evidencia  que 
todos  esos  seres  que  parece  brotan  de  la  nada  no  tienen  ni 
un  sólo  átomo  de  materia  ó  fuerza  que  ya  no  existiese,  y 
que  esas  extinciones  y  aniquilamientos  aparentes  de  materia 
y  fuerza  no  son  más  que  meras  transformaciones  en  las  que 
queda  latente  toda  la  eneri^ía  primitiva;  si  una  pequeña  can- 
tidad de  dinamitíi  vuela  un  edificio  despleí(ando  titánicas 
fuerzas,  en  ella  se  encontraban  latentes  esperando  el  mo- 
mento de  romper  como  ind<')mita  íiera  las  cadenas  toscas 
que  la  amarraban;  si  una  bala,  dotada  de  pasmosa  veloci- 
dad debida  al  hálito  de  fuei^o  del  cañón,  es  detenida  por  un 
obstáculo,  no  habrá  aniquilado  éste  el  movimiento  de  aqué- 
lla. Tóquesela  después  de  haber  caído  en  tierra,  y  se  la  en- 
contrará con  otro  movimiento  más  disimulado,  pero  no  me- 
nos enérgico  que  el  anterior;  el  movimiento  de  sus  molécu- 
las nos  abrasan!  la  mano. 

Hoy,  de  entre  el  confuso  caos  de  las  hipótesis  y  teorías 
físicas,  brota  como  el  alba  de  las  tinieblas  de  la  noche  el 
luminoso  principio  de  la  conservación  de  la  materia  y  de  la 
energía;  lo  cual,  en  buen  romance,  quiere  decir  que  todas 
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esas  misteriosas  é  infinitas  fuerzas  de  la  naturaleza,  por  al- 
gunos propaladas  como  inexpugnable  baluarte  de  sus  erró- 
neas creencias  acerca  de  la  creación,  han  pasado  á  la  cate- 
goría de  fantásticos  sueños,  hijos  de  la  ignorancia.  La  natu- 
leza.  por  prodigiosa  é  inconmensurable  que  sea  su  grandeza, 
no  es  capaz  de  producir  por  sí  un  átomo  de  materia,  ni  un 
niiligránietro  de  fuerza;  todo  lo  que  tiene  lo  ha  recibido;  no 
es  más  que  fiel  administrador  por  cuyas  manos  pasan  todos 
los  tesoros  del  Señor ^  pero  sin  quedarse  con  nada  ni  poner 
cosa  alguna  de  su  parte;  todas  sus  aparentes  riquezas  son 
prestadas  por  la  munificente  mano  del  Eterno.  Este  es  el 
misterioso  ser  oculto  á  nuestros  groseros  sentidos  corpora- 
les, pero  cu^^a  existencia  cantan  las  estrellas  de  la  noche, 
los  destellos  de  la  aurora,  los  resplandores  del  día,  los  ma- 
tices de  las  ñores,  la  frescura  de  los  arro3^os,  la  frondosidad 
de  los  valles,  la  altura  de  los  collados,  la  bravura  y  pujan- 
za del  mar;  en  una  palabra,  la  creación  entera;  estos  cantos 
los  siente  el  corazón  y  los  corrobora  la  inteligencia  con  sus 
conquistas  científicas. 

Esta  voz  potente  de  la  naturaleza  que  pregona  la  exis- 
tencia de  su  Creador  resuena  en  todos  los  ámbitos  del  uni- 
verso, y  es  tan  penetrante  y  clara  que  es  percibida  con  la 
misma  distinción  por  los  idiotas  que  por  los  sabios,  y  que 
sólo  deja  de  resonar  en  aquellos  oídos  que  por  causas  muy 
diversas  se  hallan  cerrados  por  inmundo  lodo,  incapaz  de 
transmitir  toda  vibración  grande  y  sublime  y  que  salga  del 
reducido  círculo  de  la  grosera  materia. 

Resumiendo:  admítanse  las  teorías  de  !a  materia  y  fuer- 
za, únicas  ó  múltiples,  siempre  resulta  clara  como  la  luz 
del  día  la  existencia  de  una  primera  causa  independiente  y 
esencialmente  distinta  de  todo  lo  tangible  y  temporal;  la 
creación  viene  á  ser  á  manera  de  descomunal  cadena,  com- 
puesta de  colosales  eslabones,  suspendida  en  el  vacío;  la 
razón  natural,  sin  necesidad  del  auxilio  de  las  ciencias  físi- 
cas, ve  con  los  resplandores  de  la  evidencia  la  necesidad  de 
un  Ser  que  haya  suspendido  la  cadena  y  que  la  sostenga; 
las  ciencias  experimentales,  á  fuerza  de  constante  estudio  y 
penosas  observaciones,  han  llegado  á  descubrir  la  manera 
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de  enlazarse  entre  sí  los  eslabones,  y  aun  pretenden  cono- 
cer la  esencia  de  los  mismos;  mas  estos  prodigiosos  descu- 
brimientos esti'in  tan  lejos  de  oponerse  á  los  principios  a 
priori  concebidos  por  la  inteliííencia  humana  acerca  de  la 
necesidad  de  un  Creador  inlinito,  que,  antes  al  contrario, 
vienen  á  derramar  nueva  y  esplendente  luz  sobre  tan  trans-. 
cendental  verdad. 

Antiguamente,  mejor  dicho  hace  muy  pijco  tiempo,  no 
se  conocían  las  relaciones  existentes,  por  ejemplo,  entre  la 
luz  y  la  gravedad,  y  hoy,  en  cambio,  se  cree  con  muchísi- 
mo fundamento  que  no  son  más  que  una  misma  cosa  con 
forma  distinta;  hi  relación  entre  una  y  otra  están  ya  tan  per- 
fectamente determinadas,  que  puedo  decir  que  estoy  tra- 
zando estas  líneas  alumbrado  por  la  gravedad  convertida 
en  luz.  \  nadie  se  admire  de  tan  peregrina  afirmación,  pues 
la  luz  eléctrica  que  baña  de  blanquísimos  rayos  mi  humilde 
estancia  no  es  más  que  cierto  movimiento  originado  por  el 
de  la  armadura  de  un  dinamo,  movida  á  su  vez  por  una  tur- 
bina, cuyo  movimiento  es  debido  al  movimiento  del  agua 
producido  por  la  acción  de  la  gravedad.  Por  manera  que  las 
ciencias  naturales  no  han  hecho  más  que  transladar  el  pro- 
blema de  un  punto  á  otro  y  hacer  ver  más  clara  su  solución. 
.\ntiguamente  se  creía  que  la  luz  era  una  propiedad  de 
ciertos  cuerpos,  la. cual  habían  recibido  del  Creador;  hoy. 
ciñéndonos  al  caso  presente,  diríamos  que  la  luz  es  las  vi- 
braciones del  éter  producidas  por  una  corriente  eléctrica, 
originada  por  el  movimiento  de  un  anillo  iiicldlico  al  pasar 
por  entre  los  polos  de  ciertos  imanes,  y  este  movimiento  es 
el  mismo  del  agua.  transrí)rmado  de  rectilíneo  en  circular 
en  las  paletas  de  una  turbina,  y  el  agua  es  movida  por  la 
fuerza  de  gravedad.  Hasta  aquí  ha  sido  todo  del  dominio  de 
las  ciencias  experimentales;  mas  ahora  vuelve  á  presentar- 
se el  transcendental  problema;  dado  que  la  luz,  la  electrici- 
dad, el  movimiento  de  la  (irnuKiiird  del  dinamo,  de  la  tur- 
bina, del  agua  y  la  acción  de  la  gravedad  sean  una  misma 
cosa,  ;de  dónde  procede  esta  última?  Y  si  no  queremos  me 
temos  en  intrincadas  y  problemáticas  hipótesis  para  retar- 
dar nlgún  tanto  y  transladar  á  otro  punto  la  solución,  nos 
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veremos  precisados  á  confesar  lo  que  los  antiguos  desde 
luego  confesaban:  la  omnipotencia  de  Dios  es  el  poderoso 
brazo,  es  el  principio  y  primera  causa  de  todo  lo  existente; 
ella  es  la  que  suspendió  y  mantiene  la  cadena  de  los  mundos. 
Luego  todas  las  conquistas  de  la  humanidad  son  nuevas 
pruebas  de  la  existencia  de  Aquel  á  quien  llamaron  los  filó- 
sofos con  extraordinaria  oportunidad  ens  necessavium^ 
porque,  efectivamente,  de  Él  necesita  la  inteligencia  del 
hombre  si  no  ha  de  caer  en  el  negro  abismo  de  la  negación 
absoluta,  y  de  Él  necesita  el  corazón  humano  si  no  ha  de 
despeñarse  en  la  más  sangrienta  desesperación  al  encon- 
trarse sin  objeto  que  sacie  sus  aspiraciones  infinitas,  y  la  sed 
inmensa  y  abrasadora  de  un  goce  perfecto  y  eterno. 

j^R.  Jeodoro  J^odríguez, 

Águstiniano. 
{Continuará.) 
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¡os  píirtidarios  exclusivistas  de  la  música  moderna 
lebcrían  tener  en  cuenta  aquellas  justísimas  pala- 
oras  de  un  célebre  compositor  contemporáneo,  que 
solía  decir  que  ni  Chopín  ni  Mendelssohn  liabrían  llegado  á 
serlo  que  fueron  sin  el  auxilio  y  las  luces  del  canto  litúrí^i- 
co.  Porque  realmente  no  lia}'  esa  solución  de  continuidad 
que  se  supone  entre  ambos  faeneros;  no  hay  fundamento 
para  la  ilusión  candorosa  con  que  creemos  que  el  canto  í^re- 
ííoriano  tuvo  su  época  de  ílorecimiento  y  sefíorío  al  modo 
de  la  época  del  reno  ú  otra  cosa  parecida,  y  que  en  virtud 
de  un  cataclismo,  es  decir,  por  una  inundación  de  cultura, 
quedó  sumerjíido  y  relejíado  á  las  capas  inferiores  de  cate- 
drales y  monasterios^  sin  otro  valor  al  presente  que  el  de 
ser  objeto  de  mera  curiosidad  arqueolóLjica.  No  es  eso.  La 
música  moderna  no  ha  nacido,  íi  modo  de  ave  fénix,  de  las 
cenizas  del  canto  gre^joriano;  han  mediado,  por  el  contrario, 
penosa  íjcstación,  asimilaciones  y  transformaciones,  y  como 
lenta  superposición  de  capas. 

;\o  sería  mucha  inj^ratitud  é  incalificable  irreverencia 
decir  que  nada  debe  la  literatura  moderna  al  Pornia  del 
Cid,  al  román  /xih/d/'no  de  Gonzalo  de  Berceo,  y  á  Las 
Partidas  del  Rey  Sabio?  V  bien  se  deja  comprender  que  la 
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comparación  entre  el  lenguaje  antiguo  }'■  el  moderno  de  una 
parte,  y  la  música  antigua  y  la  moderna  de  otra,  no  es 
exacta  sino  con  referencia  á  lenguas  ya  formadas.  Así,  hoy 
sería  anacrónico  hablar  el  romance  paladino  ó  el  erudito 
de  los  siglos  XII  y  XIII,  porque  estaba  entonces  nuestra 
lengua  en  formación  y  plagada  de  adherencias  y  mezclas 
extrañas;  pero  en  cambio  cabe  muy  bien  el  símil  si  se  trata 
de  la  Literatura  española  del  siglo  XVI,  cuyas  prendas  de 
elegante  sobriedad  y  adulta  lozanía  preferirán  muchos,  sin 
descontar  el  desaliño  siempre  simpático  del  P.  Granada,  al 
barroquismo  decrépito,  vano  follaje  y  sonoras  bagatelas, 
con  su  séquito  de  exóticos  vocablos,  que  tanto  han  abunda- 
do y  abundan  posteriormente. 

Quiero  decir  que  puede  haber  quien  se  deje  enamorar  de 
mejor  grado  de  la  noble  sencillez  y  demás  prendas  caracte- 
rísticas del  canto  litúrgico,  que  no  de  los  abigarrados 
pliegues  Y  fingida  opulencia  de  muchos  ejemplares  de  músi- 
ca moderna.  La  verdad  en  su  lugar.  Entre  las  obras  maes- 
tras antiguas  y  las  modernas  acaso  preferiríamos  las  últi- 
mas, como  preferimos  un  buen  estilista  moderno  á  los  an- 
tiguos; pero  adviértase  cómo  no  se  da  la  patente  de  buen 
estilista  entre  nosotros  sino  á  aquellos  que  siguen  de  cerca 
á  los  antiguos,  tratando  de  conciliar  su  habla  con  las  exi- 
gencias del  vocabulario  moderno,  es  decir,  no  renegando 
del  abolengo  y  apropiándose  los  rasgos  fisionómicos  de  las 
letras  del  siglo  de  oro. 

De  manera  análoga  también  exigimos  instintivamente, 
para  la  legitimidad  de  la  música  religiosa  moderna,  cierto 
aire  de  familia  ó  parecido  con  la  litúrgica,  que  es  y  será 
siempre  el  término  de  comparación  y  la  piedra  de  toque, 
aunque  después  la  música  moderna  pueda  centuplicar  los 
efectos  con  nuevos  recursos,  y  aun  añadir  verdad  de  expre- 
sión. 

Acercándonos  más  todavía  al  punto  que  nos  hemos  pro- 
puesto discutir  en  el  presente   artículo,  podemos  formular 
las   siguientes  reflexiones,  cwyB.  exactitud  confirmaremos 
con  ejemplos: 
I.""    El  canto  litúrgico  y  la  música  popular  antigua  siguen 
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dirccci*')!!  paralela:  es  idéntica  la  dispusición  de  las  notas, 
iíjiiaics  también  las  divisiones  rítmicas,  y  hay  analogías 
marcadísimas,  que  no  llegan  á  identidad,  en  el  sabor  gene- 
ral, en  esa  especie  de  fisonomía  vagarosa  que  nos  represen- 
tamos idealmente  al  oir  composiciones  de  uno  ú  otro  géne- 
ro. En  la  música  moderna  están  mejor  determinados  los 
rasgos  salientes  de  los  distintos  géneros,  ora  por  la  va- 
riedad facticia  del  ritmo,  ó  por  el  uso  del  cromatismo,  ó 
por  cierto  convenio  tácito,  en  cuya  virtud  damos  represen- 
tación psicológica  á  algunas  cadencias  y  sucesiones  meló- 
dicas. Sin  embargo,  esa  dirección  paralela  de  las  manifes- 
taciones de  la  música  medioeval  debe  entenderse  con  res- 
pecto á  los  países  informados  por  la  Religión  cristiana;  pues 
nada  tienen  que  ver  con  nuestras  melodías  litúrgicas  las 
canciones  populares  de  los  pueblos  no  civilizados  cristiana- 
mente, tal  como  puede  observarse  en  muchas  de  las  orien- 
tales coleccionadaspor  Fetisy  otros  autores. 

Haciendo  caso  omiso  del  tan  manoseado  canto  de  las 
Cruzadas,  El  hombre  anna(io,y  otras  canciones  trovadores- 
cas que  no  tenemos  ahora  á  mano,  citaremos  como  muestra 
algunas  Caiitii^as  de  Alfonso  el  Sabio,  tomando  al  azar  tro- 
zos litúrgicos  que  puedan  servir  de  término  de  comparación. 

La  siguiente  cantiga,  número  LX?  es  de  sabor  litúrgico 
muy  acentuado.  Se  le  hallan  analogías  marcadísimas  con 
el  ^h'C  Rcíj^ina  ca-loruin  del  cap.  \'I  y  con  otras  piezas  de 
los  tonos  i  V  II. 


LX 


Esta  é  de  loor  d^  Satuta  María,  do  d(partimcuto  que  á  entre 

Ave et  Eva. 


■. 


•e-  ^-.^  .    ■       .     ■t' 


jj 


•    ■ 


Entre    A-     ve  et  Eva   gran  departiment'á     Ca  Eva 

3  -I-  ■  ,  ■   ^-*— ,-     I  T>   ,     ■  '  <  J 


nos  tolleu      o  para-  ys  e  De-  us     Ave  nos   y  me-teu 
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»•     _ 

■        ■■     .                                   -          ' 

■ 

•w  ■ 

■       . 

.     T.   ■ 

1     . 

end'a-mi-gos  meus, 

■     1 

por 

Entre   A-  ve.     Eva  nos  foi  dei- 

.^"■-j. 

■-■%_                                            -                   ■■!■■ 

•■w— H" 

■             ■    ■                    !♦,  ■ 

1                            -   I   ■   ■  ' 

tar 

do  dem'  en     sapri-jon.    et  Ave     en  sacar;  et  por 

.!•  r-  -        1 

■.'■    ' 

■     ■    . 

-  V.   ■ 

■   1 

■     ■      '  • 

esta    razón.     Entre   A-  ve. 


y  sigue  en  esa  forma  una  serie  de  coplas  que  omitimos  en 
gracia  de  la  brevedad,  y  porque  no  varía  en  ellas  la  música. 
Al  fin  de  cada  copla  se  ve  repetido  el  estribillo:  Entre  Ave 
et  Eva... 

Véanse  también  las  siofuientes: 


LXI 

Como  Sancfa  María  guaregeu  ao  que  se  torcera  a  boca  porque 

descreerá  en  ela. 


'^ 


x 


t-i 


Fol   é    o    que    cuy-da    que    non    po-de-     rí-    a 


-^ 


-■fl 


fa-zel-  o   que   qui-se-sse   sancta   ?yla-  rí- 


■  >  . 

,f 

.    ■   ■  ■    ■ 

'  r» , 

?w 

— ■ — _ 

■  1 

r- 

,  '  ■ 

D'est  un  mi-ragre  vos  di-rei  que    a-  vé-  o       en  Seixons, 


3 


,5 --^ 


ond'un  liúro    a  to-do  ché-o   de  mi-ragres   bend'í,  ca 


X 


X- 


T — ,- 


d'allar  non  ve-  o  que  a  madre   de  Deus  nostra  noit'    e 


± 


di-  a.         Fol   é     o     qui    cuy -da,  etc. 
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• 


LXV 

Como  Sánela  María  fez  'soltar  o  orne  que  andava  gran  tempo 

escomnns'ado. 


^  ■    ==■  "  r-    .  . ,  ■  ■■P"  - 


^  ■ 


A   ere-  er   dc-vemos  que  to  do  pe-ca-  do  Deus  po  la 


» 


C"'         " 


a       u       ■ 

i  ■    • 


sa  madre  avcra  perdoa-    do.    Porend'un  mi-     rae^re  vos 


-^  .    .:?-.■ ^  .     r 


di-reí  imii  grande  que  santa  Ma  r¡-  a  fez,  e  e-Ia  mande, 
etcétera. 

Con  el  objeto  de  hacer  m;is  patente  la  filiación  litúriíica 
de  esas  canciones  queremos  llamar  la  atenci<')n  sobre  cier- 
tos  trozos  puramente  eclcsi;lsticos,  en  que  hemos  señalado 
con  do^;  í'<tr<'11itas  las  vorrilJTincionrs  que  h.'iren  ;í  nuostro 
intento. 


\  . 


■■  ■ 

n      m 


Prope  est  póminus 


'  \^-\'h\  ^.f.^ 


a  ■_ 


ómtiihns  invnrántibiis  (  •  nm 


'    ■        '       "       .  •  t  »».  .  ■     "  *       . 

ómnibus  qui    ín-vocant  e-  lun       in  ve-  ri-  tá- 


(t)     Co;  -1  varios  incisos  dejando  la  canción  en  suspenso,  nos 

hemos  perniiuLi>j  ¡cJondear  el  periodo. 
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^=^ 


'sV 


J.-4J 


te. 


. ^a a ^ . 


Sí 


Na     ■  -^- 


X^ 


A  primera  vista  se  advierten  en  esas"  vocalizaciones  los 
giros  graciosos  y  ondulantes  repetidos  de  la  canción  popular. 

La  cantiga  LXV  es  la  que  ostenta  señales  más  claras  de 
independencia,  y  la  que  de  más  lejos  evoca  recuerdos  litúr- 
gicos, pues  antes  parece  balada  montañesa  que  trova  po- 
pular inspirada  por  la  piedad.  En  nuestras  montañas  del 
Norte  hay  canciones  que  parecen  hermanas  gemelas  de  la 
ya  citada. 

Como  ejemplo  del  carácter  indeciso,  igualmente  próximo 
á  la  canción  popular  y  á  la  litúrgica,  puede  citarse  entre 
otras  la  siguiente,  que  en  el  Hiinnario  de  los  Benedictinos 
se  halla  aplicada  al  Opes,  deaisqiie  regüun...  del  Oficio  de 
Santa  Isabel  de  Portugal: 


T^^r^ 


-■ »- 


—         ■  ■    ■    ■      ^^^ 

_    ■    ¡^ ■   ■  ■ 


2.*  Lo  que  los  métodos  de  canto  llano  suelen  llamar  can- 
to mixto  ó  figurado ,  consistente  de  ordinario  en  Himnos  y 
Secuencias,  no  es  más  que  una  bastarda  derivación,  y  me- 
jor todavía  desviación  del  canto  gregoriano  puro.  Como  ha 
podido  observarse  en  el  capítulo  que  hemos  consagrado  al 


.?'"' 
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ritmo,  en  la  notación  silábica  acomodada  al  verso  el  canto 
grcíjoriano  adopta  cierta  contextura  y  contornQS  simétricos 
reducibles  sin  mucho  esfuerzo  .1  los  compases  de  í  y  j.  Con 
ese  objeto,  y  sobre  todo  j^ara  acentuar  i\  su  mf)do  el  texto, 
los  cantollanistas  de  la  decadencia  quisieron  ver  en  el  can- 
to <íre.e:oriano  diversidad  de  notas,  que  ellos  iban  bautizan- 
do con  los  nombres  de  ¿o/ií^as,  breves,  semibreves,  y  otra 
porción  de  arbitrariedades  por  el  estilo,  modernizando  parte 
del  canto  litúrixico  Á  precio  de  corruptelas.  Podrían  citar- 
se numerosos  ejemplos  de  este  j^énero;  pero  nosotros  nos 
li  pitaremos  á  aducir  alí^uno  que  otro. 


e- 


w 


>¥- 


73 


Auctor  be-  á-  te    saeculi,  Christe  redémptor  ómnium, 


t .  • 

-^-^^%           8. 

.t^-i: , 

r"    ■    ■??•. 

■  f\» 

_     .   -       1-     ■    _ 

• 

■    T« 

Lumen  Patris  de  Lú-mi-ne,      De-  ús- que  verus  de  De-o. 

La  música  de  este  himno,  aplicada  en  la  litur<,na  á  mu- 
chos del  mismo  metro,  pero  sin  dejar  la  vaijuedadde  su  rit- 
mo, que  se  oriijina  principalmente  de  las  fórmulas  interca- 
ladas, suele  cantarse  de  ordinario  en  nuestras  iglesias  en  el 
compás  de  2,  con  todo  el  lujo  consi-^uiente  de  mutilaciones  y 
transformaciones  exi.ijidas  poi"  la  poco  flexible  medida  rít- 
mica. 

Lo  mismo  cabe  decir  de  los  siguientes: 


VIII. 


'-  -    .  .  :  '  r-  . .  rr3 

■  ■■,■■       )■  ■    ~*  I 

■ 
P'us, tu-6-rum  mí-litum  Sors.et  corona,  })i.i  iimiiu. 
J 


■■    :  -   9  J 

Laudes  ca  nén-tcs  Márt\  ris.     Ah  sólvc  ne-xu  críniinis. 


-     fl 


VIII. 


Je-ísU.  c<j  lu  na   v  ii;^iiiumi,   «_ju'_iii  .Malur  il-la  cón- 
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,« 

''      .            1                m 

s          %         J 

■         B                       .         ■                    . 

■      ■           F"    .    * 

■         >            . 

■        ■ 

ci-pit,  Quae  so-la  Virgo  pár-tu-rit,     Haec  vo-ta  clemens 

m 

•      . 

.      ■ 

ácci-pe. 

■                                               BU                                     ■                 -                  ' 

TT   ■     ■     n          j     r*  ■  ■ 

■             ■     ■■     .      i 

II.            ■       '■         ■    ■      '      ■ 

r- 

Quem  térra,  pontus,  sí-  de-ra,     Co-  lunt,  adó-  rant, 

*                                                 ■       ■               ■       i'i             _               _                                  ■          1 

"      %          >      ■ 

■                           "      ■    ■"♦. 

■                 i 

r"    ■    ■ 

■    •♦ 

praedi  cant,     Trinam  regéntem    máchinam      Claustrum 

■       ■      "■      .        %           m 

■    ■ 

Ma-rí-  ae    bá-ju-lat. 


3.^  El  tercer  grado,  como  31  dijésemos,  de  transforma- 
ción del  canto  litúrgico,  se  muestra  en  las  composiciones 
modernas  que  toman  sus  motivos  de  las  melodías  eclesiás- 
ticas ya  encasilladas  en  el  compás  y  acomodadas  á  la  tona- 
lidad moderna.  Sin  embargo,  con  más  razón  podemos  decir 
de  ellas  que  son  paráfrasis,  y  no  transformaciones.  La  ri- 
queza instrumental,  la  variedad  harmónica  y  la  sustitución 
de  ritmo,  adornan  y  desfiguran  exteriormente  el  canto  pri- 
mitivo; pero  aún  domina  éste  con  su  fisonomía  velada  y  no 
transfigurada.  Sin  salir  de  casa  podemos  presentar  en  este 
género  excelentes  modelos,  tales  como  las  Secuencias  de 
Eslava,  de  primorosa  factura,  habilidad  de  asimilación  en 
los  motivos  deducidos,  ó  sea  en  las  paráfrasis,  y  de  tonos 
vigorosos  que,  no  sólo  se  compadecen,  sino  que  estrecha- 
mente se  alian  con  la  ternura. 

4.^  Finalmente,  hay  producciones  modernas  de  que  no 
se  puede  decir  que  sean  paráfrasis,  ni  ampliaciones  del  can- 
to litúrgico,  y  que,  sin  embargo,  ostentan  las  cualidades 
esenciales  de  éste.  Esas  son  las  que  denominamos  composi- 
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ciuiic>  profundamente  religfiosas.  No  hay  en  ellas  ni  remi- 
niscencias de  una  Antífona,  de  un  Himno,  ni  de  una  Secuen- 
cia; pero  hay  fondo,  hay  alijo  que  recuerda  lo  otr(^,  como  si 
nos  empeñiísemos  en  emparentar  cosas  que  se  nos  usuran 
análoiras  sin  saber  por  qué;  como  si  halhlscmos  analoi^ías  y 
casi  identidad  entre  un  candoroso  niño  y  un  anciano  opti- 
mista y  bondadoso,  por  la  mirada  atractiva  y  sin  hiél,  por 
una  bondad  ingénita  y  no  íjastada,  por  uno  de  esos  miste- 
rios del  alma,  en  fin.  porque  confundimos  fisonomías  ausen- 
tes y  nada  parecidas. 

I'ji  esta  clasificación  comprendemos  las  obras  de  los 
grandes  maestros  de  los  siglos  XVÍ  y  XV^II,  como  Pales- 
trina,  \^ictoria,  Morales,  Allegri  y  otros  que  sería  largo  enu- 
merar, sin  que  desmerezcan  á  su  lado  las  obras  de  Stradel- 
la,  la  plegaria  religiosa  de  Alccstc  (ópera  de  Gluck),  nues- 
tro incomparable  maestro  Eslava,  y  algunos  fragmentos  del 
I\irs//(i/,  de  Wagner,  con  otras  varias  obras  suyas. 

Lo  que  hace  falta  para  llegar  Á  esa  altura  es  mucha  vir- 
tud asimilatriz  y  una  educación  adquirida  en  el  trato  fami- 
liar con  los  modelos  litúrgicos,  si  es  que  no  hay  también  al- 
go así  como  intuición  de  la  sublime  sencillez.  El  estudio  de 
los  modelos  ejerce  en  todo  orden  de  conocimientos  lenta 
pero  decisiva  influencia,  merced  <1  la  cual  logran  muchos 
asimil.'U'se  hasta  lo  más  anacrónico.  En  esa  lenta  pero  eficaz 
labor  debe,  pues,  buscarse  la  manera  de  encauzar  la  música 
religiosa  moderna;  es  decir,  mediante  un  estudio  concienzu- 
do de  las  melodías  gregorianas  en  toda  su  pureza  de  nota- 
ción é  interpretación.  De  ahí  es  que  el  conocimiento  del 
canto  gregoriano  interesa  igualmente  .1  los  maestros  de  ca- 
pilla y  demás  compositores,  que  á  los  sochantres  y  otros 
cantores. 

La  consecuencia  de  todo  lo  dicho,  y  consecuencia  con- 
soladora, es  que  podemos  imponer  leyes  con  el  fin  de  regu- 
lar el  arte  religioso  moderno;  pero  nunca  nos  será  permiti- 
do condenar  esa  manifestación  legítima  ni  envolver  en  una 
misma  censura  lo  bueno  y  lo  malo,  los  extravíos  y  los  acier- 
tos. La  Autoridad  eclesiástica  es  la  única  que  puede  impo- 
ner restricciones,  ya  por  la  preponderancia  de  los  abusos, 
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ya  porque  el  aparato  exigido  por  la  música  moderna  suele 
ser,  en  vez  de  esplendor  del  culto,  semillero  de  distraccio- 
nes, ó  porque  dentro  de  lo  bueno  puede  obligarnos  á  lo  más 
perfecto;  y  de  todos  modos,  porque  le  compete  el  pleno  uso 
de  sus  facultades  legislativas,  y  obra  siempre  conforme  á 
designios  altísimos  que  debemos  acatar. 

.      I^R.     ^USTOQUIO    DE    pRIARTE, 
Agustiniano. 
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Carolina  Valencia 


ALQt'iERA  que  repare  en  las  actuales  producciones 
literarias,  notarít  de  pronto,  y  sin  torturar  el  pen- 
samiento, la  penuria  de  inspiración  y  la  «scasa 
eílurescencia  que  caracteriza  á  la  lírica  contemporánea.  De 
hablar  sin  tapujos  ni  atenuaciones  optimistas,  sospecho  que 
cruza  nuestra  Poesía  por  un  período  de  infecundidad  y  de 
empobrecimiento  tales,  que  cabe  temer,  si  van  adquiriendo 
realidad  los  barruntos  de  cuantos  han  vaticinado  ;i  la  lar<ía, 
las  postrimerías  del  espíritu  poético.  Porque  es  inneíjable 
que,  á  medida  que  invaden  los  ánimos  y  se  apoderan  de  las 
simpatías  diversos  jíéneros  literarios,  y  especialmente  la  no- 
vela y  la  crítica,  menguan  á  todo  andar  las  fulguraciones  lu- 
minosas del  genio  lírico,  rendido,  al  parecer,  ante  el  desamor 
y  menosprecio  universal,  ó  quizá  ante  la  ardua  tarea  de  adi- 
vinar las  formas  ííeiruinas  y  aptas  para  recibir  la  tumultuo- 
sa vida  del  arte  moderno.  Xo  me  avenj^o  en  manera  alguna 
con  la  clasificación  pot'tica,  tan  anticuada  ya  como  ríj^ida 
y  extremosa,  de  Cldi  í¡t,  en  cuya  estima  sólo  dan  la  talla  de 
poetas  cabales  Núñez  de  Arce  y  Campoamor;  esto  es  una 
humorada  ofcnsoria  que  sólo  revela  un  carácter  agrio  y  dis- 
plicente; pero  conviene  advertir  que  los  que  dan  la  talla  ape- 
nas chistan,  y  aquellos  cuj'o  valor  expresa  Clarin  con  un 
guarismo  frac  ■'•"  irio  tampoco  muestran  trazas  de  romper 
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la  clausura  del  noviciado,  salvo  en  algún  instante  en  que  nos 
mandan  los  Cantos  delavendimia,  el  Consitmmatum  y  algo 
más,  no  tan  sazonado  y  apetitoso.  De  ahí  que  suena  ya  como 
charla  sin  meollo  todo  aquello  de  que  nunca  faltarán  poetas 
y  cantores  de  todo  lo  cantable:  orégano  sea.  Fácil  es,  por 
tanto,  persuadirse  del  desfallecimiento  de  la  lírica  actual; 
pero  no  es  tan  hacedero  concretar,  sin  riesgo  de  perder  el 
tino,  las  causas  á  que  obedecen  respectivamente  la  merma 
del  entusiasmo  poético,  el  desdén  abrumador  con  que  hoy 
se  reciben  las  escasas  producciones  líricas,  y  hasta  el  afán 
de  concluir  con  todo  lo  que  á  ellas  atañe,  por  el  empleo  de 
•esa  nueva  crítica,  muy  saludable  y  hasta  necesaria  cuando 
se  circunscribe  á  cercenar  con  firme  pulso  el  lujurioso  folla- 
je y  los  vastagos  estériles,  pero  por  extremo  funesta  cuando 
varea  á  tuerto  y  á  derecho,  ó  cuando,  en  vez  de  la  fina  tije- 
ra, empuña  y  blande  el  hacha  del  monte  con  el  solo  propó- 
sito de  hacer  leña.  Quede  para  otra  ocasión  ó  para  ningu- 
na la  disquisición  de  asunto  tan  escabroso;  y  ya  que  así  me 
cupo  en  suerte,  expondré  en  breves  palabras  mi  humilde 
parecer  acerca  del  libro  de  la  señora  Valencia,  á  quien  de 
seguro  disgustará  estas  divagaciones  casi  del  todo  in- 
útiles. 

Nos  dice  un  perogrullesco  aforismo  que  las  cosas  se  de- 
ben comenzar  por  el  principio,  y  háse  de  notar  que  aquí  el 
principio  del  libro  es  un  prólogo  de  la  afamada  escritora 
gallega,  la  señora  Pardo  Bazán,  el  cual  prólogo,  sino  rebo- 
sa entre  hervores  de  entusiasmo  y  grandes  encomios  para 
la  autora  de  las  poesías,  es  uno  de  tantos  primorosos  enca- 
jes afiligranados  de  palabras  que  labra  tan  fácilmente  el  pico 
de  la  pluma  que  trazó  el  Viaje  de  novios,  y  sobre  todo  es 
una  revelación  del  sistema  crítico-poético  que  adopta  la 
insigne  prologuista  en  el  examen  de  autores  que  visten  fal- 
das. Acaece  en  ocasiones  tales,  según  ella  consigna,  que  lo 
que  toma  en  cuenta  es  si  tienen  suficiente  vocación  para 
creer  desde  el  primer  instante  que  en  el  reino  de  las  letras 
no  hay,  como  en  las  iglesias  protestantes,  lado  de  las  muje- 
res y  lado  de  los  hombres;  así  que  en  el  citado  preámbulo 
se  limita  á  hacer  votos  por  que  la  señora  Valencia  pase  del 
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nin.n»»  de  dulce  y  amable  poetisa  al  de  poeta  sin  sexo.  Pa- 
sando del  prólojío,  nos  encontramos  de  frente  con  el  inij^enio 
poOtico  de  la  señora  Valencia,  de  la  cual  aseguro  con  im- 
parcialidad y  tirmeza  que  posee  cualidades  sólo  comunes  á 
poetas  de  buena  le}-.  Resalta  primeramente  entre  sus  dotes 
poéticas  su  imaginación  rica  y  hasta  opulenta  de  esa  virtud 
generadora  de  lozanías  y  pompas  artísticas  propias  del  ge- 
nio meridional.  No  es  fácil  adivinar  por  la  índole  de  sus  pro- 
ducciones que  la  admirable  poetisa  recibiera  el  primer  viiyo 
de  luz  y  de  inspiración  en  las  inmensas  llanuras  de  tierra 
de  Campos,  allí  cabalmente  en  donde  la  aparición  de  un 
poeta  de  pura  raza  era  para  el  venerable  Lista  punto  me- 
nos que  milagro;  Dios  le  haya  perdonado  tan  injurioso  des- 
acierto. Kl  rozagante  atavío  de  imágenes  y  calilicativos,  la 
efusi(')n  de  brillanteces,  de  vida  y  tumultuoso  movimiento 
primaveral,  la  exuberancia  de  galas  esplendentes  y  el  ape- 
go apasionado  hacia  las  cadencias  musicales,  la  subordina- 
ción, en  fin,  del  corazón  y  del  sentimiento  A  la  fantasía  y  al 
colorido,  todo  inclina  á  pensar  más  bien  en  el  cielo  esplén- 
dido y  la  lujosa  naturaleza  de  las  comarcas  tropicales  que 
en  los  campos  monótonos,  aunque  fecundos,  de  Castilla. 
Más  directo  parentesco  revela  la  poesía  de  la  seilora  \'alen- 
cia  con  los  versos  deplores,  Sierra  ó  la  Axellaneda,  que  con 
las  estrofas  de  hierro  de  Xúñez  de  .\rce  ó  con  las  elegantes 
y  majestuosas  de  PY'rrari.  Tjitre  los  poetas  castellanos.  Zo- 
rrilla únicamente  ejerce  atracción  en  el  genio  de  la  insigne 
poetisa;  pero  Zorrilla  mismo  es  bajo  el  aspecto  poético  un 
trovador  de  sangre  morisca  y  alma  cristiana,  nacido  tii  los 
cármenes  que  se  extienden  en  torno  de  la  Alhambra. 

Muestra  asimismo  Ja  señora  \^ilencia  la  posesión  más 
absoluta  del  ritmo  y  dr  la  cadencia,  y  en  tal  manera  que 
parece  en  ella  natural  manifestación  de  un  instinto,  y  no  efec- 
to de  penosa  educación  ó  de  artificio.  Son  sus  versos  rotun- 
dos y  gallardos,  y  campea  en  ellos  esa  habilidad  y  desemba- 
razo, y  ese  dominio  del  elemento  plástico  que  sólo  han  al- 
canzado Bretón,  García  (iutiérrez  y  Zorrilla.  Hay  en  sus 
composiciones  estrofas  tan  bien  cinceladas  y  períodos  de 
tan  valiente  entonación,  que  no  desmerecerían  enfrente  de 


CAROLINA    VALENCIA  37 


los  mejores  de  nuestros  grandes  poetas,  exceptuando  quizá 
los  Gritos  de  combate  por  la  firmeza  escultural  é  incon- 
trastable arranque  de  sus  versos,  y  el  Pedro  Abelardo  con 
los  fragmentos  de  La  muerte  de  Hipatia,  de  Ferrari,  que 
son,  pese  á  Clarín,  un  prodigio  de  forma  poética. 

Para  proceder  con  juicio  enteramente  leal  quiero  apun- 
tar, igualmente  que  las  excelencias  del  ingenio  de  esta  se- 
ñora, algunos  reparos  ú  observaciones  que  la  ilustre  poeti- 
sa apreciará  en  lo  que  valgan.  Sea  el  primero  que  sale  á 
plaza  el  empeño  que  muestra  de  recargar  sus  versos  de  imá- 
genes y  calificativos,  sin  rehuir  esa  adjetivación  tan  bonita 
como  insípida,  cuyos  relieves  ha  borrado  ya  el  áspero  ma- 
noseo de  la  cursilería  poética.  Este  es  un  escollo  que  difícil- 
mente salvan  aun  los  ingenios  de  recio  temple,  porque  el 
tentador  atractivo  de  la  imagen  y  la  cadencia  rítmica  de  la 
estancia  fascinan  al  pronto,  sin  dejar  advertir  que  el  valor 
del  adjetivo  se  aprecia  por  la  intensidad  de  luz  que  difunde 
la  imagen  por  él  engendrada,  y  que  la  virtud  ó  aroma  de  la 
poesía  depende  de  la  calidad,  y  no  del  número  de  las  ñores. 
Noto  de  igual  manera  que  aunque  en  el  conjunto  de  sus  com- 
posiciones se  descubre  suficiente  substancia  poética,  apare- 
ce, no  obstante,  diseminada  3^  disuelta  en  las  amplificacio- 
nes á  que  la  señora  Valencia  propende  con  alguna  tenacidad, 
mermando  así  la  energía  de  los  más  valientes  pensamientos, 
que  reclaman  naturalmente  la  concreción.  Reconociendo, 
sin  duda,  la  admirable  potencia  de  su  imaginación  y  la  maes- 
tría para  moldear  las  estrofas  de  modo  que  resulten  ondu- 
lantes y  harmoniosas,  descuida,  como  3'a  lo  indicó  su  prolo- 
guista, el  elaborar  y  sentir  enérgicamente  la  idea  que  pro- 
paga en  sus  cantos,  y  prefiérela  esplendidez  y  eflorescencia 
al  sentimiento  vivo,  personalísimo  é  inconfundible  que  se 
escapa,  aun  sin  pretenderlo  el  poeta,  por  éntrelos  números 
de  la  estrofa,  difundiendo  el  calor  de  la  pasión  y  la  vida  del 
alma.  Este  encariñamiento  tan  apasionado  por  la  forma  es 
precisamente  la  razón  de  la  vaguedad  con  que  se  destacan 
los  rasgos  característicos  de  la  insigne  poetisa,  cu^'^a  perso- 
nalidad poética  campearía  con  marcadas  líneas  y  perfiles 
desde  el  momento  en  que  sus  ideas  apareciesen  más  concre- 
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tíis  y  sentidas,  y  no  lan  lujosamL'iUc  cni^alanadas  con  orna- 
tos de  ííuardarropía.  Lo  que  separa  á  los  poetas  de  real  es- 
tirpe de  los  de  sejíundo  orden,  es  indudablemente  esa  mane- 
ra de  sentir  y  presentar  sus  conceptos  tan  exclusiva  y  propia, 
que  lo  que  aquéllos  dicen  ^5  só/o  de  cllos\  de  ahí  que  in- 
conscientemente se  manifiestan  en  sus  versos,  y  al  pronto 
sorprende  el  lector  bajo  las  transparencias  de  la  forma,  los 
contornos  de  una  figura  ideal  que  jamás  se  borra  de  la  me- 
moria. 

Perdone  la  señora  Valencia  si,  después  de  los  entusiastas 
y  bien  merecidos  elojíios  con  que  han  saludado  su  inj^resa 
en  la  república  de  las  letras  los  más  insignes  maestros  del 
arte,  llamo  su  atención  á  ciertos  reparos  de  escasa  monta  y 
aun  por  completo  insignificantes  en  cualquier  poeta  de  or- 
den interior,  pero  no  así  tratándose  de  un  autor  en  cuyo 
examen  no  son  menester  indulgencias  ni  atenuaciones  bené- 
volas. De  propósito  he  rechazado  la  idea  de  citar  algunos 
pasajes  y  engarzar  en  mi  humilde  prosa  las  más  selectas  es- 
trofas, porque  estimo  que  tales  muestras,  ni  corroborarían 
en  nada  mis  apreciaciones,  ni  favorecen  tampoco  al  juicio 
del  lector,  expuesto  siempre  á  riesgo  de  engaño  si,  fiándose 
en  cualquier  verso  menos  malo  de  que  ningún  poeta  carece» 
no  logra  tener  á  vista  de  ojos  lo  que  constituye  el  cuerpo 
del  proceso.  Sólo  deseo  que  la  insigne  poetisa  castellana^ 
estimando  en  su  justo  valor  sus  especiales  dotes  poéticas, 
deje  de  ir  á  la  zaga  de  nadie  cultivando  sus  formas  algo 
gastadas,  patrimonio  de  ingenios  mediocres,  y  explore  nue- 
vos horizontes  en  donde  se  ostenten  en  todo  su  esplendor 
esa  pureza  de  sentimientos,  y  esa  inspiración  valiente  y 
magnífica  que  tanto  realzan  sus  producciones,  y  quedan  tan 
cabal  idea  de  su  hermoso  corazón  y  de  su  poderoso  in- 
genio. 

^R.   JÍESTITUTO   DEL   yALLE   J^UIZ, 
Aguttiniano. 
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X  la  provincia  de  Burgos,  80  kilómetros  al  Sur  de 
la  capital,  15  al  Este  de  Aranda  de  Duero  y  40  al 
Oeste  del  Burgo  de  Osma,  confinando  por  el  Orien- 
te con  la  provincia  de  Soria  y  con  la  de  Segovia  por  el  Me- 
diodía, extiéndese  una  pequeña  comarca  poco  favorecida 
por  la  naturaleza  en  cuanto  á  fertilidad  y  producciones  se 
refiere,  pero  más  estéril  aún  por  la  indolencia  y  rutina  de 
sus  sencillos  habitantes.  El  caudaloso  Duero,  que,  saliendo 
de  los  dominios  de  la  provincia  de  Soria,  penetra  y  cruza  de 
una  á  otra  parte  la  región  que  describimos,  podría  ser  fuen- 
te inagotable  de  riqueza  para  aquel  país  si,  en  lugar  de  co- 
rrer libre  por  su  cauce,  se  utilizaran  sus  aguas  para  fertili- 
zar las  dilatadas  planicies  que  á  una  y  otra  orilla  se  extien- 
den. De  ahí  que  la  agricultura  sea  tan  rudimentaria  y  se 
encuentre  tan  atrasada  como  en  cualquiera  región  de  las 
más  atrasadas  de  nuestra  Península,  y  que  en  todos  aque- 
llos pueblos  y  aldeas  no  se  conozca  rastro  alguno  de  indus- 
tria. Escasos  cereales  de  centeno,  cebada,  algún  trigo,  po- 
cas legumbres  y  patatas,  con  pequeños  rebaños  de  ganado 
lanar,  mular  y  vacuno,  son  las  únicas  producciones  que  en 
el  país  existen.  Hacia  el  Sur,  confinando  con  la  provincia  de 
Segovia,  cubren  el  terreno  extensos  montes  en  que  crecen 
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abundiintes  el  enebro  y  hi  encina,  el  roble  y  hi  retama  entre 
monte  bajo,  en  que  abundan  el  cantueso,  tomillo  y  espliego, 
con  «Uras  plantas  aromítticas,  cuyas  sombras  y  espesura 
sirven  de  albergue  y  alimento  ú  mucha  y  exquisita  caza.  La 
a'tura  sobre  el  nivel  del  mar  no  excederá  en  aquellos  cerros 
de  l.líK)  metros. 

Al  pie  de  la  carretera  que  une  áA'"alladolid  con  Soria,  á 
los  41''  37'  30"  latitud  Norte,  42°  de  longitud  en  tiempo  al 
Este  de  Madrid  y  á  unos  ^50  metros  sobre  el  nivel  del  Océa- 
no, álzase  majestuoso  un  sólido  >'' bien  construido  edificio, 
en  cuj'os  cimientos  toca  el  Duero,  y  adosada  al  edificio  una 
iglesia  de  las  mejores  de  Castilla  por  su  hermosa  arquitec- 
tura, cuya  esbelta  cúpula  y  elevada  espadaña  son  como  el 
único  centinela  y  guía  en  aquel  pequeño  desierto,  casi  en 
despoblado,  con  solas  dos  ó  tres  casas  junto  al  puente  que 
cruza  sobre  el  río,  y  á  dos  ó  tres  kilómetros  al  Este  y  al 
Oeste  otros  dos  barrios  cuj'o  número  de  edificios,  sumados 
los  del  centro,  no  llegan  al  de  ciento. 

Los  tres  barrios  juntos  constituyen  una  sola  parroquia, 
cuya  iglesia  es  la  citada  con  el  título  de  Santa  María  de  la 
lid,  que  así  se  denomina  también  el  edificio  principal  y  las 
casas  contiguas.  Perteneció  todo  esto  á  los  Padres  pre- 
mimstratenses,  y  aquel  convento  y  reducido  país  fué  en  otro 
tiempo  honrado  por  Santo  Domingo  de  Guzñián;  porque  es 
tradición  que  el  fundador  del  Rosario  de  María  hizo  sus  pri- 
meros estudios  en  La  Vid  bajo  ia  dirección  de  los  hijos  de 
San  Norberto.  Mientras  los  prcmonstratenses  administra- 
ron sus  propias  haciendas  y  hjs  terrenos  que  en  bastante 
extensión,  tanto  de  cultivo  como  de  bosque,  allí  poseían,  los 
pueblos  aquellos,  nacidos  á  la  sombra  del  convento,  tenían 
asegurada  la  subsistencia,  vivían  los  colonos  con ///>r;7<^/í/ y 
desahogo,  y  la  producción  era  más  abundante,  y  los  mon- 
tes, frondosos  y  lozaniís,  contribuían  no  poco  á  suavizar  el 
clima  del  país,  que  por  su  posición  topográfica,  y  por  su  la- 
titud y  elevación  sobre  el  mar,  es  algún  tanto  extremado  y 
frío.  Después  que  dichas  posesiones  salieron  del  poder  de 
ntanns  muertas  y  han  entrado  en  el  de  otras  que  han  queri- 
do llamarse  vivas,  pero  en  las  cuales  la  vida  no  aparece  en 
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el  sentido  legítimo  que  aquí  debe  entenderse,  los  deshere- 
dados  colonos  no  han  llegado  á  propietarios,  y  por  fruto  de 
su  rudo  trabajo  es  muy  escaso  el  producto  líquido  que  les 
queda  después  de  satisfacer  las  rentas.  Es  lastimoso,  por 
otra  parte,  ver  cómo  aquellos  montes  de  vegetación  exube- 
rante no  ha  muchos  lustros  van  desapareciendo  de  pocos 
años  á  esta  parte;  mas  no  había  de  caberles  mejor  suerte 
que  á  otros  puntos  acaso  más  importantes  de  la  Península 
en  que,  dado  el  espíritu  de  destrucción  que  se  ha  apoderado 
de  nosotros,  la  decadencia-  en  todo  lo  que  concierne  á  la 
agricultura,  fuente  primordial  de  riqueza,  toma  de  día  en  día 
proporciones  más  temibles. 


II 

Préstanse  los  terrenos  de  que  tratamos  á  estudios  suma- 
mente curiosos  y  variados,  no  sólo  respecto  de  su  constitu- 
ción geológica  y  primitiva,  y  de  su  situación  topográfica 
actual,  sino  también  con  relación  á  puntos  históricos  de  im- 
portancia suma  para  nuestra  patria.  No  lejos  de  La  Vid,  á 
una  legua  hacia  el  Este,  existe  aún  el  castillo  de  Langa;  y 
más  al  Este  todavía  San  Esteban  de  Gormaz ,  en  cuyos 
campos  se  libró  la  célebre  batalla;  y  acercándonos  á  la  pa- 
tria de  San  Saturio,  nos  encontramos  con  las  ruinas  de  la  ro- 
mana é  histórica 'ciudad  de  Osma,  por  no  citarlos  nombres 
de  Calatañazor  y  el  de  la  heroica  é  invicta  Numancia,  y  los 
despojos  de  la  antigua  Clunia,  que  encontramos  hacia  el 
Norte  de  Peñaranda  de  Duero,  dentro  de  la  jurisdicción  de 
Burgos.  Y  por  lo  que  toca  á  la  Geología  y  Paleontología,  es 
importante  el  estudio  detenido  de  los  terrenos  y  montes  de 
La  Vid,  ya  que  en  ellos  abundan  fósiles  marítimos,  capas 
de  terreno  formado  por  sedimentación  y  acarreo,  etc.,  indi- 
cios ciertos  de  que  en  épocas  lejanas  estuvieron  cubiertos 
por  las  aguas.  Puesto  que  sólo  intentamos  estudiar  aquella 
reducida  comarca  desde  el  punto  de  vista  climatológico,  nos 
contentamos  con  indicar  no  más  los  dilatados  horizontes  en 
que  puede  explayarse  el  ánimo  de  los  amantes  del  estudio. 
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Volviendo  al  convento  de  La  Vid,  diremos  que,  á.  pesar 
de  hallarse  casi  en  despoblado,  padeció  bastantes  deterio^ 
ros  durante  los  años  que  de  6\  faltaron  los  premonstratenses 
hasta  el  ISry),  en  que  el  limo,  y  Revmo.  Sr.  D.  Pedro  María 
Latjüera  y  Menezo,  celosísimo  Obispo  de  Osma,  lo  cedió  tre- 
neroso  á  los  Padres  ajíustinos  filipinos;  y  hoy,  después  de 
íírandes  sacrificios,  hállase  completamente  restaurado  y 
mejorado  en  obras  de  nueva  planta.  Siempre  los  As^ustinos 
han  estimado  en  su  justo  precio  los  adelantos  científicos,  y 
han  atendido  en  lo  posible,  por  su  parte,  á  llevar  su  pequeña 
piedra  al  i^ran  edificio  de  la  Ciencia.  Destinado  aquel  Cole- 
gio á  estudios  superiores  de  Filosofía  y  Teoloí^ía,  parecía 
innecesario  que  los  Aí^ustinos  atendiesen  de  un  modo  espe- 
cial Á  lo  que  concierne  A  las  ciencias  naturales.  Esto  no  obs- 
tante, han  venido  trabajando  con  asiduidad  desde  los  pri- 
meros años  en  las  mismas,  y  se  encuentra  el  Colej^io  dotado 
de  muy  buenos  í^abinetes,  con  excelentes  colecciones  de  Mi- 
neraioíjía,  Zooloc^ía  y  Botánica.  Posee  desde  hace  quince 
años  un  observatorio  meteorolój^ico  bastante  completo,  y 
en  los  datos  en  él  reco<,ndos  vamos  á  fundarnos  para  el  pre- 
sente estudio. 

ÍII 

Las  primeras  observaciones  fueron  consií^nadas,  entre 
otros,  por  el  P.  Tomás  Rodríguez,  actualmente  profesor  en 
el  Real  Monasterio  del  Escorial.  Como  sucede  en  todo  lo 
que  comienza,  no  pudo  desde  luego  formarse  un  conjunto 
completo  y  ordenado  de  las  mismas,  ya  por  carecer  de  al- 
gunos instrumentos  y  local  á  propósito,  ya  porque  se  con- 
sideraban como  un  simple  ensaj'o  para  cuando  las  circuns- 
tancias hubiesen  cambiado,  y  por  lo  mismo  hasta  el  año 
1882  no  se  tuvo  el  interés  decidido  de  coleccionar  dichas  ob- 
servaciones y  de  ordenarlas  conforme  á  un  plan  fijo  y  de- 
terminado. 

Cursábamos  á  la  sazón  la  carrera  eclesiástica  en  La 
Vid,  y  pusimos  especial  empeño  en  completar  y  organizar 
mejor  el  observatorio  á  fin  de  normalizar  los  datos  meteo- 
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rológicos  en  forma  de  que  algún  día  pudieran  utilizarse 
para  de  ellos  deducir  consecuencias  prácticas  que,  aunque 
no  de  gran  transcendencia  por  referirse  á  una  localidad 
aislada,  contribuirán  en  su  modo  al  conocimiento  más  exac- 
to del  clima  de  España,  ya  que  la  Meteorología  no  dispon- 
ga de  otros  medios  para  elevarse  á  las  leyes  generales  que 
apoyándose  y  relacionando  entre  sí  los  hechos  particulares 
recogidos  en  los  distintos  puntos  del  globo.  Las  líneas  pro- 
longadas no  se  trazan  sino  por  medio  de  la  sucesión  de  pun- 
tos enlazados  entre  sí,  y  tanto  más  perfecto  será  el  trazo 
ejecutado  cuanto  los  puntos  que  se  unen  estén  más  próxi- 
mos. De  aquí  la  necesidad  de  que  se  multipliquen  las  esta- 
ciones meteorológicas  si  la  Meteorología  ha  de  producir 
los  grandes  resultados  que  promete,  y  la  altísima  importan- 
cia que  estos  estudios  individuales  y  aislados  alcanzan  en  el 
campo  de  la  ciencia  de  los  meteoros.  Nos  animó  en  nuestra 
modesta  empresa  el  decidido  apoyo,  sin  el  cual  nada  había- 
mos de  hacer,  del  que  entonces  era  Rector  del  Colegio ,  el 
M.  Revdo.  P.  Tomás  Fito,  siempre  entusiasta  por  los  estu- 
dios, y  del  digno  sucesor  suyo,  M.  Revdo.  P.  Manuel  Gutié- 
rrez, cuyo  entusiasmo  no  cedía  al  de  su  antecesor.  Contri- 
buyó también  á  que  el  observatorio  se  instalase  definitiva- 
mente la  atenta  invitación  que  á  este  fin  se  dignó  hacernos 
el  Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Merino,  sabio  director  del  Observa- 
torio meteorológico  y  astronómico  de  Madrid,  proponiéndo- 
nos la  construcción  de  un  observatorio  formal  por  parte  de 
la  Corporación,  y  ofreciendo  por  su  parte,  como  represen- 
tante del  Estado  en  este  punto,  contribuir  con  los  instru- 
mentos más  indispensables,  obligándonos  á  remitir  á  Madrid 
los  resúmenes  mensuales  de  las  observaciones  efectuadas. 
Poseyendo  ya  el  Colegio  dichos  indispensables  instrumen- 
tos, y  previendo  además  que  acaso  por  circunstancias  es- 
peciales no  nos  fuera  fácil  en  algún  tiempo  cumplir  con  tal 
compromiso,  no  juzgaron  oportuno  los  Superiores  del  Cole- 
gio aceptar  la  proposición  del  Sr.  Merino,  y  optaron  por 
instalar  el  observatorio  por  cuenta  propia,  sin  que  por  ello 
dejáramos  de  remitir  puntualmente  al  Observatorio  central 
los  resúmenes  mensuales  de  observaciones  en   el  nuestro 
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rcci'oiJas,  en  contormid¿id  cun  his  plaiuillas  que  desde  el  de 
Madrid  tiene  la  atención  de  enviarnos  su  celoso  é  ilustrado 
director. 

í.os  datos  que  han  de  servirnos  de  g^uía  en  lo  que  sigue 
hánse  publicado  en  esta  Revista,  y  para  proceder  con  más 
seguridad  abrazan  sólo  desde  el  año  18.'^3  hasta  el  1890,  am- 
bos inclusive.  Importa  sobremanera,  en  estudios  de  esta  ín- 
dole, dar  á  conocer  la  posición  y  condiciones  del  observa- 
torio en  que  los  datos  se  coleccionan.  Nada  ailadiremos 
respeto  de  la  situación  que  el  Colegio  de  l'adres  agustinos  de 
La  \'id  ocupa;  queda  suficientemente  detallada.  Respecto 
de  su  estación  meteorológica,  agregaremos,  no  obstante, 
que  está  colocado  sobre  el  ángulo  NO.  del  edificio,  en  una 
plataforma  al  efecto  construida,  en  punto  completamente 
despejado  y  sin  obstáculos  que  impidan  la  libre  circulación 
de  los  vientos.  Los  termómetros  de  sombra  hállanse  colo- 
cados bajo  endeble  cubierta  y,  en  lo  posible,  protegidos  de 
toda  inlluencia  extraña  á  la  temperatura  del  aire  ambiente, 
resguardados  sólo  de  los  rayos  directos  del  sol.  Aunque 
estas  condiciones  no  son  las  más  excelentes  para  los  termó- 
metros, que  debieran  colocarse  más  cercanos  al  suelo,  sin 
embargo,  la  situación  del  edificio  en  el  fondo  del  valle  con- 
trarresta los  inconvenientes,  puesto  que  viene  á  quedar  el 
observatorio  á  un  nivel  medio  respecto  de  aquellos  terrenos, 
y  el  horizonte  que  desde  la  estación  se  domina  es  suficiente- 
mente extenso.  1:1  barómetro  está  instalado  en  la  habita- 
ción, debajo  de  la  platabirma  del  observatorio. 


W 

lí\  barómetro  es,  á  no  dudarlo,  el  auxiliar  más  poderoso 
de  la  Meteorología;  y  aunque  para  la  definición  del  clima  de 
un  país  parezca  que  no  se  tienen  tan  en  cuenta  las  variacio- 
nes de  la  presión  atmosférica  como  otros  elementos,  tales 
como  la  temperatura  en  primer  término,  la  humedad,  el  esta- 
do dominante  del  cielo,  etc.,  porque  estos  meteoros  nos  hie- 
ren más  directamente,  sin  embargo,  bien  sabido  es  que  de  la 
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presión  del  aire  puede  decirse  que  dependen  los  demás  fenó- 
menos atmosféricos,  ó  cuando  menos  pudiera  afirmarse  que 
las  indicaciones  barométricas  se  adelantan  de  ordinario  á  las 
de  otros  instrumentos.  Y  mejor  aún  añadiríamos,  en  nues- 
tra opinión,  que,  tratándose  en  general  del  conjunto  de  ele- 
mentos de  que  la  ciencia  meteorológica  dispone,  es  aventu- 
rado el  concretar  en  forma  categórica  cuál  de  ellos  sea  el 
primero,  3^a  que  todos  están  entre  sí  tan  enlazados  como  las 
ruedas  de  un  reloj;  si  una  falta,  las  demás  se  trastornan. 
Por  eso  es  tan  complicado  el  estudio  de  la  Meteorología,  y 
tan  difícil  el  alcanzar  las  leyes  generales  que  la  rigen.  Las 
oscilaciones  en  la  presión  atmosférica  se  relacionan  ínti- 
mamente con  los  cambios  de  temperatura,  con  la  dirección 
y  fuerza  de  los  vientos,  con  la  abundancia  y  escasez  de  llu- 
vias, con  la  forma,  espesor,  cantidad,  altura,  etc.,  de  las 
nubes...  ¿Cuál  de  estos  meteoros  es  el  primero,  tanto  en  su 
origen  y  desarrollo  como  en  su  respectiva  naturaleza?  Difí- 
cil, por  no  decir  imposible,  es  una  respuesta  categórica  y 
concreta.  Las  depresiones  barométricas  son  frecuentemen- 
te precursoras  de  los  vientos  y  de  las  lluvias  y  de  otros  fe- 
nómenos; pero  también  es  cierto  que  las  lluvias  y  los  vien- 
tos influ3^en  á  su  vez  en  la  presión  del  barómetro,  y  tanto 
pueden  determinar  un  descenso  como  una  elevación  de  su 
columna.  La  suposición  muy  corriente  de  que  á  tal  altura 
del  barómetro  corresponde  tal  ó  cual  estado  en  el  temporal, 
sin  dejar  de  ser  muy  probable,  en  la  práctica  está  muy  lejos 
de  ser  una  conquista  verdaderamente  científica. 

Más  comprobado  está  el  hecho  casi  constante  de  que  la 
marcha  del  barómetro  y  la  del  termómetro  son  opuestas,  y 
falta  poco  para  que  este  doble  fenómeno  se  considere  como 
verdadera  ley  meteorológica.  Las  máximas  presiones  del 
aire  vienen  á  coincidir  con  las  temperaturas  más  bajas  du- 
rante el  invierno,  y  las  depresiones  extremas  van  acompaña- 
das de  los  excesivos  calores  del  verano.  Reciente  tenemos 
un  hecho  que  apoya  el  mismo  fenómeno;  allá  á  fines  de  No- 
viembre anterior  se  experimentó  en  Europa  la  más  baja 
temperatura  que  se  había  observado  en  muchos  años,  y  en 
Madrid,  por  ejemplo,  hacía  treinta  años,  por  lo  menos,  que 
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no  so  habían  sentido  fríos  tan  intensos  en  el  citado  mes  de 
Noviembre;  y  conviene  advertir  que  entonces,  en  casi  todo 
el  hemisferio  Xorte,nos  halhlbamos  bajo  un  régimen  extraor- 
dinario de  altas  presiones  barométricas  que  coincidían  con 
una  lamentable  escasez  de  agua.  Noherlesoom,  que  tanto  se 
ha  elevado  en  las  regiones  de  la  Meteorología,  aventura  un 
pronf^stico  que  se  ha  cumplido  á  la  letra.  Decía  en  su  Bole» 
fin  }íetcoroIógico  del  16  de  Diciembre:  "¿Qué  consecuencias 
puede  tener  este  mínimo  extrordinario  de  la  temperatura 
para  nuestra  Península?  Es  difícil  asegurar  si  determinará 
ó  no  un  cambio  en  la  anormalidad  de  la  situaci(3n  atmosférica 
que  hemos  tenido  hasta  aquí;  pero  con  todas  las  salvedades 
necesarias  podemos  discutir  los  hechos  y  deducir  las  conse- 
cuencias que  de  ellos  se  desprenden. 

„Ei  mínimo  extraordinario  de  la  temperatura  de  los  días 
'J8  y  L^)  de  Noviembre  representa,  en  el  orden  de  la  Ciencia, 
el  punto  culminante  y  extremo  de  la  curva  térmica  corres- 
pondiente á  un  período  más  ó  menos  largo.  Suponiendo  que 
sea  el  que  llevamos  de  sequía,  si  formamos  las  curvas  de 
los  valores  extremos  de  la  presión  y  de' la  temperatura, 
tendremos  que  son  conocidos  y  averiguados  dos  de  los  tres 
elementos  de  toda  curva  meteórica.  Con  relación  á  la 
curva  termométrica  especialmente,  hay  que  suponer  que,  ha- 
biendo llegado  á  un  extremo  mínimo  desconocido  en  treinta 
años  por  lo  menos,  será  un  valor  extremo  absoluto  de  la  cur- 
va, á  partir  del  cual  ha  de  continuar  su  marcha  ascendente 
hasta  completar  la  otra  rama  desconocida  de  dicha  curva. 

„ Ahora  bien,  basándonos  en  el  principio  fundamental 
antes  citado,  de  la  correlación  entre  la  temperatura  y  la  pre- 
sión atmosférica,  podemos  completar  el  razonamiento  di- 
ciendo: Si  la  temperatura  en  general  ha  de  tender  á  subir 
(no  importa  cuánto,  ni  las  alteraciones  que  por  sucesivos 
descensos  se  produzcan),  es  evidente  que,  ;i  partir  del  valor 
extremo  absoluto  del  míni.Tio  térmico  del  2^^  de  Noviembre, 
la  presión  atmosférica  tiene  que  declinar  también  en  gene- 
ral, tendiendo  á  desaparecer  el  régimen  de  las  altas  presio- 
nes, no  en  absoluto,  sino  como  sistemáticamente  persisten- 
tes, quí"'  '•-  'o  qn<-  ha  producido  el  estado  anormal  atmosfé- 
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rico  anterior.  Por  lo  tanto,  en  vista  de  lo  expuesto  creemos 
que  no  es  aventurado  el  afirmar  que  hemos  llegado  al  prin- 
cipio de  la  terminación  del  régimen  excepcional  de  sequía 
que  hemos  tenido.,, 

Basta  haberse  fijado  un  tanto  en  la  abundancia  de  lluvias 
y  de  nieves  que  han  dominado  en  todo  el  invierno  para 
convencerse  de  que  fueron  mu}^  atinadas  las  conjeturas  del 
meteorólogo  palentino.  • 

"Tiénese,  según  acabamos  de  indicar,  como  exacta  y 
completa  la  comprobada  correlación  entre  la  temperatura 
y  la  presión  atmosférica;  de  modo  que  á  mayor  temperatu- 
ra corresponde  menos  presión,  y  viceversa. „  Así  3^  todo, 
puede  aún  preguntarse:  ;cuál  de  los  dos  meteoros  es  caus^, 
y  cuál  es  efecto?  Refiriéndose  á  lo  ocurrido  en  este  invier- 
no, añade  Noherlesoom:  "Creemos  muy  probable  que  estas 
altas  presiones  han  sido  la  causa  de  este  mínimo  extraor- 
dinario de  la  temperatura  que  hemos  experimentado... „ 
"Ahora,  como  en  otras  ocasiones,  han  correspondido,  á  pre- 
siones exageradas  y  extremas,  mínimos  termométricos  exa- 
geradamente excepcionales  también.  Esta  correlación  no 
ha  sido  inmediata,  como  en  otras  épocas,  pero  evidente  y 
notoriamente  exacta. „ 

Admítese  en  general  que  la  causa  más  importante,  entre 
otras  muchas  que  más  directamente  influye  en  las  oscilacio- 
nes de  la  columna  barométrica,  es  el  enrarecimiento  ó  con- 
densación del  aire,  motivados  por  la  acción  calorífica  del 
sol.  Según  esto,  claro  está  que  los  fenómenos  térmicos  de- 
ben preceder  á  las  indicaciones  del  barómetro.  Lo  lamenta- 
ble es  que  contamos  con  pocos  medios  para  esclarecer  la 
duda,  puesto  que  la  esfera  de  nuestras  observaciones  se  re- 
duce á  una  capa  muy  limitada  de  aire,  la  que  está  en  con- 
tacto con  la  parte  sólida  del  globo,  y  aun  en  dicha  región 
nos  quedan  muchas  por  conocer,  mientras  ignoramos  casi  en 
absoluto  lo  que  allá,  en  las  altas  regiones  de  la  atmósfera,  se 
está  realizando,  quizá  todo  lo  contrario  de  lo  que  aquí  abajo 
experimentamos.  Algo  nos  hemos  detenido  en  lo  que  pre- 
cede, que  pudiéramos  llamar  preliminares;  pero  no  será  in- 
útil para  lo  que  ha  de  seguirse. 
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V 

La  correlación  que  antes  indicábamos  referente  á  la  mar- 
cha contraria  del  barómetro  y  del  termómetro,  por  la  cual 
cuando  éste  baja  aquél  sube, ó  viceversa,  es  necesario  enten- 
derla en  el  sentido  más  amplio  posible,  refiriéndola  á  dilatadas 
regiones  de  la  atmósfera,  y  sobre  la  superlicie  terrestre  en 
extensión  considerable.  Por  lo  cual  se  equivocaría  quien  cre- 
yese ver  siempre  comprobada  esa  correlación  en  una  locali- 
dad particular,  y  que  coincidiesen  en  un  mismo  día  un  máxi- 
mo barométrico  con  un  mínimo  térmico,  por  ejemplo.  Tratán- 
dose de  observatorios  aislados  y  de  los  datos  en  ellos  reco^^i- 
dos,  nunca  debe  perderse  de  vista  otro  hecho  acaso  más  cons- 
tante que  la  correlación  dicha.  Tales  son  las  condiciones 
peculiares,  topográficas  y  orográlicas  del  terreno  en   que 
las  estaciones  meteorológicas  se  hallen  situadas.  Sabido  es 
cuánto  se  modifican  los  trastornos  generales  atmosféricos 
por  la  iníluencia  de  estas  circunstancias.  El  resumen  que 
más  adelante  insertamos,  y  en  el  que  hemos  compendiado 
los  ináxinios,  medios  y  nifni¡>i(>s  del   barómetro  y  del   ter- 
mómetro durante  ocho  años,  pone  de  manifiesto  lo  que  aca- 
bamos de  establecer.   En  los  promedios  de  presión  y  tem- 
peratura que  pueden  verse  en   la  línea   resumen  ¿general 
hánsc  tenido  en  cuenta  las  observaciones  respectivas  desde 
hace  quince  años.  Por  esta  razón  la  altura  media  de  í>S.1  mi- 
límetros y  la  temperatura  de  IQ?"  centígrados  pueden  muy 
bien  considornrsp  rnmo  normales  para    la   estación   de  La 
Vid. 

Examinando  el  cuadro  y  comparando  los  resultados  de 
unos  artos  con  otros,  .se  observa  que,  tanto  la  presión  media 
barométrica  como  la  media  térmica,  no  son  exactamente 
iguales  en  todos  los  artos  por  más  que  la  diferencia  sea  pe- 
querta.  Sin  embargo,  no  deja  de  ser  notable  la  máxima  me- 
dia del  barómetro  correspondiente  al  arto  1.S88,  que,  compa- 
rada con  la  mínima  media  de  1886,  resulta  un  promedio  má- 
ximo de  oscilación  media  de  3,8  milímetros.  Fenómeno 
análogo  se  advierte  respecto  á  la  temperatura  media  aunque 
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las  diferencias  sean  menores.  A  la  altura  máxima  absoluta 
del  barómero,  observada  el  8  de  Enero  de  1888,  no  corres- 
ponde en  todo  rigor   la  mínima  absoluta  del  termómetro 
durante  el  período  de  los  ocho  años.  Bien  es  cierto  que 
la  mínima  de  21°, 4,  registrada  el  18  de  Enero  del  85,  debe 
ser  considerada  como  excepcional,  sin  que  por  esto  deje 
de  considerarse  aquel  invierno  de  los  más  crudos  que  se 
han  experimentado,  y  cuando  menos  en  aquellas  comar- 
cas de  la  provincia  de  Burgos  fué  sin  duda,  y  sin  compara- 
ción, mucho  más  riguroso  que  el  de  1890-91,  con  carácter  de 
los  más  recios  desde  hace  treinta  años.  Aun  recordamos 
aquellos  intensos  y  persistentes  fríos  que  durante  todo  el 
mes  de  Enero  nos  asediaron,  y  contra  los  cuales  apenas 
había  defensa  en  el  año  1885.  El  sistema  de  calefacción  que 
usaba  la  Comunidad  era  el  más  natural,  y  también  el  más 
eficaz.  Sendos  paseos  por  las  galerías  del  edificio  hasta  que 
el  calor  natural  desentumecía  los  miembros  del  cuerpo  casi 
paralizados;  y  conseguido  esto,  nos  retirábamos  cada  cual 
á  su  habitación  á  estudiar,  ocurriendo   con  frecuencia  no 
poder  hacerlo  á  satisfacción  por  no  descubrir  las  manos 
para  volver  las  hojas  del  libro.  Mi  habitación,  de  las  menos 
resguardadas,  casi  sobre  el  Duero,  completamente  helado, 
era  de  las  más  á  propósito  para  observar  la  influencia  del 
frío;  y  mientras  un  termómetro  del  exterior  en  una  ventana 
de  la  misma  indicó  por  muchos  días  continuados  15°,  18° 
y  20°  bajo  cero,  dentro  de  la  misma  había  la  agradable  tem- 
peratura de  menos  cinco.   Y/rancamente,  sea  por  aquello 
de  ab  assiietis  non  fit  passio,  sea  por  alguna  otra  causa 
que  aún  no  he  podido  explicarme,  no  me  parecía  excesivo 
aquel  frío  tan  intenso.  Varias  veces  he  observado  este  fenó- 
meno, y  he  oído  que  otros  lo  experimentaban  también.  Su- 
cede que  el  termómetro  marca  muchos  grados  bajo  cero,  y 
el  frío   parece  que  no  impresiona  tanto  como  en  ocasiones 
en  que  el  calor  es  más  elevado.  Respecto  de  las  bajas  tem- 
peraturas que  aquel  año  experimentamos  en  La  Vid,  creo 
que  para  aquella  localidad  y  regiones  vecinas  tiene  su  ex- 
plicación, y  por  eso  decíamos  antes  que  debía  considerarse 
el  fenómeno  como  excepcional  y  peculiar  del  país  á  que  nos 
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referimos.  Había  caído  á  principios  de  mes  una  nevada  co- 
piosísima, con  lo  que  la  atmósfera  quedó  despejada  y  trans- 
parente en  la  noche  del  10.  en  que  cesó  de  nevar;  sobre- 
vino una  intensa  helada,  y  al  día  sit^uiente,  cuando  esperá- 
bamos un  día  de  sol  claro,  como  suele  suceder,  vino  rodean- 
do por  toda  la  cuenca  del  Duero  una  niebla  espesa  y  seca 
que  nos  ocultó  la  vista  del  astro  y  sus  deseados  rayos  por 
espacio  de  más  de  veinte  días  consecutivos;  y  si  por  veces 
se  despejaba  el  horizonte,  era  durante  la  noche,  para  que, 
con  la  irradiación  nocturna,  las  heladas  resultaran  cíida  vez 
más  intensas. 
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7 
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r 
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8 
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664,2 

14  .\l.ril. 

IS'ION 

TERMÓMETRO 


ISfti 

l(r,| 

>84 

11  «,4 

.85 

ir,4 

.8<; 

UM 

.87 

10°,8 

.HS 

10*',2 

.Sí) 

ioo,o 

.90 

10»',4 

10",7 


:í2«,4 

48",6 
47<»,5 
45",0 
40",í> 
47'',0 
37»,5 
H7°,3 

48«,5 


ai  .ítiifo 

14  Sejitiembre 

!•  Af5o.sto 

i»  Agosto 

í»  Ajfosto 
30  Agosto 
H  Julio 

14  Septiembre  — 

1  y»'>  I 


IS  Noviembre, 

líS  Enero. 

22  Diciembre. 

17  Febrero. 
27  Febrero. 

5  Febrero. 
30  Noviembre. 

18  Enero. 


Aparte  de  esto,  al  máximo  ab.soluto  barométrico  de  1W.S 
corresponde  un  mínimo  absoluto  de  temperatura  de--13",6, 

•     En    »-^tt   año  de  1887  faltan  Ion  datos  barométricos  corre.««pondicnte8 
4   los   '  le   Septiembre .   Octubre  y  Noviembre,    ft«í  como  tampoco 

t.  ,  ;i  laano  lo.s  que  en  la  |)r¡mera  línea    año  ]^-"     -u'^t ituímos  fon 
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bien  que  con  unos  cincuenta  días  de  diferencia,  pues  éste  se 
registró  el  27  de  Febrero,  y  aquél  había  ocurrido  el  8  del 
mes  anterior.  Análogas  diferencias  se  notan  comparando 
los  mínimos  barométricos  con  las  temperaturas  máximas. 
El  14  de  Septiembre  de  1885  señaló  el  termómetro  de  máxi- 
ma, á  la  sombra,  48^,5,  el  calor  más  intenso  que  en  La  Vid 
se  ha  notado  durante  el  período  á  que  estas  operaciones  se 
refieren,  y,  sin  embargo,  no  es  en  este  año  cuando  más  des- 
cendió el  barómetro,  siendo  la  diferencia  de  épocas  más  no- 
table todavía  que  la  consignada  para  el  fenómeno  inverso. 
La  altura  mínima  de  la  columna  barométrica  del  85  se  ve- 
rificó en  7  de  Abril,  y  en  Septiembre,  como  se  ha  dicho, 
se  observó  la  máxima  temperatura.  Es  notable  que  en  el 
mismo  año  de  1885  hayan  ocurrido  los  dos  extremos  de  la 
oscilación  térmica  más  grande,  abarcando  la  considerable 
distancia  de  unos  70°,  y  no  deja  de  prestarse  á  reflexiones 
curiosas  el  hecho  de  haber  coincidido  el  mínimo  de  tempe- 
ratura del  85,  acompañado  de  grandes  trastornos  atmosfé- 
ricos, con  los  célebres  terremotos  de  Andalucía.  Durante  el 
invierno  que  acaba  de  pasar,  uno  de  los  más  fríos  y  revuel- 
tos, hánse  vuelto  á  reproducir  los  fenómenos  sísmicos  en  el 
Sur  de  la  Península.  Y  es  hecho  suficientemente  comproba- 
do que  á   las  conmociones  de  la  corteza  terrestre  acom- 
pañan siempre  extraordinarios  trastornos  en  la  masa  del 
aire.  ¿Qué  dependencia  hay  entre  unos  y  otros  fenómenos? 
Problema  es  éste  poco  estudiado  todavía,  y  nada  puede 
aventurarse  fuera  de  lo  que  sea  consignar  un  hecho  que  se 
presta,  como  el  que  más,  á  importantes  investigaciones. 


VI 

Recordamos  que  durante  los  temblores  de  tierra  del  85  se 
registraron  en  España,  y  especialmente  en  Andalucía,  des- 
censos extraordinarios  de  la  columna  barométrica.  ¿Pudiera 
considerarse  este  meteoro  como  causa  ocasional  de  las  agi- 
taciones terrestres,  es  decir,  que  la  falta  de  presión  exterior 
de  la  atmósfera  dé  origen  á  que  la  fuerza  expansiva  de  los 
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íjascs  y  vapores  subterráneos  reaccionen  y  produzcan  el  fe- 
n  ómcno  en  lorina  anák)üa  á  lo  que  acontece  Á  los  aeronau- 
tas, cuando  elevados  á  ¡grandes  alturas,  y  por  la  falta  de- 
presión del  aire,  sienten  el  llamado   iiia/  ¡ir  /as  inotitailas, 
y  experimentan  hemorraí^ias  y  otros  accidentes?  Convenci- 
dos estamos  de  que  la  falta  de  presi()n  atmosférica  puede 
contribuir   mucho  á  que  las  fuerzas  interiores  del   í^loba 
obren  con  más  violencia,  pero  se  nos  resiste  el  atribuirá 
esta  solíi  causa  fuerzas  tan  colosales.  vSin  embar<»o,  vamos 
;í  hacer  un  sencillo  cálculo,  y  nos  asombrará  la  fuerza   in- 
mensa que  pueden  desarrollar  los  j^ases  subterráneos  por 
efecto  de  una  diminución  en  la  presión  barométrica,  aun- 
que ésta,  al  parecer,  no  sea  mu}'  considerable.  Los  hermosos 
campos  de  toda  .Vndalucía,  por  ejemplo,  miden  una  exten- 
sión superficial  de  98.500  kilómetros  cuadrados.  Supon<i^a- 
mos  que  lle^^a  un  momento  en   que  la  presión  exterior  del 
aire  en  aquella  rej^ión  se  equilibra  con  las  fuerzas  exterio- 
res de  los  izases,  vapores,  etc.,  que  se  suponen  existentes  en 
el  interior  de  la  capa  S(')l¡da  del  i^lobo  terrestre;  que,  á  par- 
tir de  ese  momento  de   equilibro,   desciende  el  barómetro 
nada  más  que  un  centímetro;  en  tal  supuesto,  la  presión  ejer- 
cida por  el  aire  sobre  la  superficie  del  suelo  habr;í  dismi- 
nuido   l.'i5.(X)0.íXK)  de   kiloLíramos  por   kilómetro  cuadra- 
do, y  en    toda  la  extensión  de  Andalucía,  esta  cantidad 
multiplicada  por  98.50(),  lo  que  arroja  la  enorme  cifra  de 
i:r'J<>7.r)(X)'(XX).(>H)  kilo-irámetros,   que   dan    por   resultado 
110.f);>).fK)O.CXX)  de  caballos  de  vapor  próximamente. 

.\unque  el  descenso  del  barómetro  no  fuese  de  un  centí- 
metro, como  heijios  supuesto,  y  se  redujese  á  cinco  milíme- 
tros, ó  sea  la  mitad,  siempre  resultaría  una  fuerza  tan  i^ijían- 
tesca  que  apenas  podemos  encerrarla  en  los  anchurosos 
ámbitos  de  la  ¡maj,'¡nación.  Claro  está  que.  obrando  á  la  vez 
repartida  por  toda  la  superficie  considerada,  no  resulta  tan 
ntensa;  pero  es  necesario  presuponer  que  las  paredes  de  los 
recintos  en  donde  se  encierran,  sejíún  la  opinión  más  proba- 
ble, los  ufases  y  vapores  subterráneos  que  motivan,  no  sólo 
las  erupciones  volcánicas,  sino  también  los  temblores  de  tie- 
rra, no  son   igualmente  resistentes,  y  basta  que  por  una 
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parte  cualquiera  de  las  más  débiles  comience  á  establecerse 
el  desequilibrio  entre  las  presiones  interiores  y  las  fuerzas 
exteriores  que  las  neutralizan. 

La  cuestión  es  tan  fecunda  que  insensiblemente  nos  olvida- 
mos del  punto  capital  que  ha  motivado  esta  digresión.  Vol- 
viendo al  examen  del  cuadro  anterior,  se  advierte  además 
que  en  La  Vid  la  oscilación  máxima  del  barómetro,  desde 
la  máxima  depresión  hasta  la  máxima  altura,  alcanza  muy 
cerca  de  cuatro  centímetros,  lo  que  supone  una  presión  de 
540  kilogramos  por  metro  cuadrado.  Cada  persona,  que  por 
término  medio  mide  metro  y  medio  de  superficie  exterior, 
habrá  estado  sometida  en  las  dos  épocas  á  presiones  cuya 
diferencia  apreciada  en  peso  arroja  8J0  kilogramos.  Afor- 
tunadamente los  fenómenos  naturales  están  regidos  por 
leyes  muy  próvidas,  formando  un  conjunto  admirable  y  har- 
mónico. Si  esos  cambios  de  presión  en  el  aire  se  verificasen 
de  un  modo  rápido  en  el  transcurso  de  un  solo  día,  por  ejem- 
plo, no  quedaría  sobre  la  superficie  del  globo  ser  viviente 
que  resistiera  á  tan  poderosa  influencia. 

Respecto  de  la  temperatura  pueden  inferirse  análogas 
consecuencias,  y  al  alcance  de  todos  ofrécense  los  efectos 
deplorables  de  los  cambios  bruscos  de  temperatura,  por  he- 
rirnos más  directamente  que  los  cambios  análogos  de  pre- 
sión. Si  estas  observaciones  se  tuviesen  más  en  cuenta,  y 
según  ellas  atendiésemos  con  más  interés  á  los  datos  que  el 
barómetro  y  el  termómetro  pueden  suministrarnos,  quizá 
no  fuera  tan  difícil  encontrar  la  causa  verdadera  de  muchos 
de  los  azotes  epidémicos  que  con  tanta  frecuencia  afligen  á 
la  humanidad. 

La  oscilación  media  del  barómetro  viene  á  ser  de  unos 
30  milímetros,  405  kilogramos  por  metro  cuadrado,  y  la 
oscilación  media  térmica  durante  el  año  no  pasa  de  55  gra- 
dos centígrados.  Representándola  primera  por  una  curva, 
cuyas  coordenadas  son  el  tiempo,  como  abscisa,  y  la  presión 
como  ordenada,  y  pasando  el  eje  de  abscisas  por  la  altura 
normal  del  barómetro,  indicada  en  el  cuadro  por  6cS3  milí- 
metros, dicha  ordenada  oscilará  entre  los  límites  18'""', 5  po- 
sitivo 3^ —  IS^'^jS  negativo,  considerando  ambos  extremos 
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como  absolutos.  V  rclirit^ndola  á  los  promedios  extremos,  hi 
ordenada,  tanto  en  dirección  positiva  como  ncí^ativ^a,  oscila, 
entre  más  ó  menos,  15  milímetros. 

Por  análoj>as  consideraciones  se  advierte  que  la  oscila- 
ción media  del  termómetro  alrededor  de  la  normal  10", 7  no 
excede  de  28'',  tanto  en  aumento  como  en  diminución, respec- 
to del  eje  de  las  -v,  que  pasa  próximamente  por  el  obrado  11. 
Estos  datos  son  importantes  para  los  que  en  aquella  locali- 
dad quieran  obtener  resultados  prácticos  en  el  uso  de  los 
dos  instrumentos  que  venimos  ¡estudiando.  Examinaremos 
en  los  párrafos  que  siguen  las  relaciones  entre  el  barómetro 
y  los  vientos  dominantes,  así  como  las  relativas  al  estado 
de  transparencia  de  la  atmósfera,  humedad  relativa  y  ten- 
sión del  vapor  de  aij^ua. 


J^R.    ^NGEL    J^ODRÍGUEZ, 
Agustiniano. 
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(1) 


VERACRUZ  (Fr.  x^lonso  de  la)  C.  (Contiituación.) 

En  el  1543  quedó. por  Vicario  provincial,  mientras  el  Pa- 
dre Fr.  Juan  de  San  Román  venía  á  España  con  los  Provin- 
ciales de  San  Francisco  y  Santo  Domingo.  En  el  Capítulo  de 
1545  le  nombraron  Prior  del  convento  de  Tacámbaro  con  el 
encargo  de  que  leyese  un  curso  de  Artes.  Transladáronse 
los  estudios  á  petición  suya  á  Atonillo,  y  aquí  acabó  su  cur- 
so, y  leyó  después  otros  dos  de  Teología.  En  1548  salig  elec- 
to Provincial,  y  con  el  apoyo  del  limo.  Sr.  Quiroga  fundó 
los  conventos  de  Cuitzeo,  Yuripapúndaro,  Cupándaro,  Cha- 
ro y  Guayangareo  (Morelia).  En  1553  fué  nombrado  catedrá- 
tico de  Prima  de  Teología  escolástica  en  la  Universidad  de 
Méjico,  y  el  30  de  Junio  del  mismo  año  comenzó  á  leer,  por 
nombramiento  del  Virrey,  las  Epístolas  de  San  Pablo  en  la 
cátedra  de  Biblia.  Recibió  en  este  tiempo  el  grado  de  Maes- 
tro en  iVrtes,  después  de  haber  incorporado  el  de  Teología, 
que  tenía  por  tres  Capítulos  provinciales  y  por  la  Universi- 
dad de  Salamanca.  Consta  del  libro  de  Cátedras  y  Claustros 
de  la  Universidad  de  Méjico  que  se  creó  para  él  mismo  una 
cátedra  de  Santo  Tomás  de  propiedad,  con  la  condición  de 
ser  perpetua. 


(1)    Véase  la  pág.  611. 
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"Al  entrar  en  la  Universidad  el  Mtm.  W^racruz,  dice  el 
Sr.  Icazbalccta,  no  se  carecía,  por  cierto,  de  libros  de  texto 
para  las  clases,  pero  (51  hizo  imprimir  otros  no  poco  volumi- 
nosos que  tení¿i  ya  preparados.   Llam;íbase  entonces  Curso 
de  Artes  al  de  Filosofía,  y  él  le  había  dado  en  las  casas  de 
estudie. s  de  su  Orden.  \ín  aquella  época  compuso  los  trata- 
dos que  di('>  á  luz  tan  pronto  como  se  fundó  la  Universidad. 
Su  objeto  está  bien  declarado  al  frente  de  uno  de  ellos.  Que- 
ría disminuir  en  aljío  la  obscuridad  donde  era  mayor,  movi- 
do á  compasión  del  trabajo  que  los  pobres  estudiantes  pasa- 
ban para  meterse  en  la  cabeza  las  sutilezas  de  aquellos  te- 
rribles corruptores  del  escolasticismo.  De  la  dedicatoria  de 
su  Rccoí^iiitio  suniiiiithintiji  traduzco  este  párrafo:  ''Dedi- 
cado hace  años  en  esta  Xueva  España  á  enseñar  la  Dialécti- 
ca desde  sus  primeros  rudimentos,  cuidé  siemprecon  esmero 
de  ííuiar  á  los  discípulos  como  por  la  mano  en  el  camino  de  la 
sagrada  Teolojíía,  de  suerte  que  no  envejeciesen  en  aquellos 
laberintos,  ni  retrocediesen  por  la  maíjnitud  de  las  dificulta- 
des. IV'nsaba  yo  y  consideraba  á  menudo  cuántas  vi^jilias  y 
cuííntas  fatiíías  había  empleado  en  otro  tiempo,  ('>  mejor  di- 
cho perdido,   en  aprender  aquellos  silogismos  caudatos, 
aquellas  oposiciones  impenetrables,  y  otras  mil  cosas  de 
ese  jaez,  que  antes  ocupan  y  aí^obian  al  entendimiento,  que 
le  pulen,   a;íuzan  y  adornan ;   más  perjudican  ciertamente 
que  ayudan  y  ijuían.  Un  suma,  allí  se  aprende  lo  que  bien 
podríamos  olvidar.  Plenamente  experimentado  y  convenci- 
do de'ello,  me-  propuse  enseñar  dr  tal  modo  cuanto  pertene- 
ce á  la  Dialéctica,  que,  quitado  todo  lo  superíluo,  nada  echa- 
ra de  menos  el  estudioso.   No  trato  de  poner  nada  nuevo, 
sino  de  dar  á  lo  antii^uo  tal  orden  que  en  brevísimo  tiempo 
puedan  los  jóvenes  alcanzar  el  fruto. „  Piensa  el  vSr.  Icazbal- 
ceta  que,  no  obstante  tener  el  i'.  W-racruz  tan  buenos  pro- 
pósitos, procedió  con  alguna  timidez,  dejando  todavía  obs- 
curas y  enmarañadas  ciertas  doctriníis,  como  lo  estaban  an- 
tes. "Cercenó,  añade,  aljamas  ramas  superíluas,  pero  no  se 
atrevió  á  meter  la  hoz  en  la  maleza,  lira  hombre  de  su  siíjlo, 
y  en  justicia  no  podemos  exigirle  que  se  adelantara  á  él;  esto 
á  muy  pocos  es  dado  por  singular  privilegio.  Pero  aun  cuan- 
do los  libros  no  produjeran  gran  mejoría  en  la  enseñanza, 
son  notables  por  su  intento  y  porque  demuestran  un  espíritu 
menos  .servil  qu»   '1  de  la  generalidad  (.\f'  los  profesores  de 
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SU  época,  quienes  miraban  con  supersticiosa  reverencia 
el  vetusto  edificio  y  no  permitían  que  se  le  tocase  ni  en  un 
ápice.,, 

Satisfecha  la  Provincia  del  buen  gobierno  del  P.  Vera- 
cruz,  le  nombró  Provincial  por  tercera  vez  en  1557.  Por  los 
años  de  1562  vino  á  España  para  el  arreglo  de  ciertas  cues- 
tiones que  había  entre  los  Ordinarios  y  Regulares.  Aunque 
al  principio,  por  informes  llegados  de  Nueva  España,  le  re- 
cibieron en  la  corte  con  algún  desabrimiento,  luego  que  ex- 
puso las  razones  que  le  asistían  tuviéronle  en  grande  apre- 
cio  y  consiguió  cuanto  deseaba.  Logró  persuadir  al  Rey 
alcanzase  del  Papa  Pío  V  la  revocación  de  lo  dispuesto  en  el 
Concilio  de  Trento  respecto  á  que  los  regulares  no  tuviesen 
cura  de  almas,  como  de  hecho  lo  alcanzó  por  lo  que  tocaba 
á  las  Indias,  según  consta  del  Breve  expedido  en  24  de  Marzo 
de  1567.  Aprovechó  el  P.  Veracruz  el  tiempo  que  permane- 
ció en  España  para  llevar  á  efecto  la  publicación  de  varias 
obras,  y  adquirir  algunas  reliquias  que  llevó  al  Nuevo  Mun- 
do, siendo  entre  ellas  la  más  notable  el  Ligmtm  Critcis,  de 
que  dio  parte  á  la  catedral  de  Méjico,  donde  hoy  se  venera. 
También  la  Orden  le  honró  nombrándole  Prior  de  San  Fe- 
lipe el  Real  de  Madrid,  y  Visitador  de  Castilla.  Próximo 
ya  su  regreso  á  la  Nueva  España,  le  hicieron  Visitador  ge- 
neral de  las  Provincias  de  América  y  su  Vicario  general. 
En  1573  emprendió  su  viaje,  llevando  consigo  17  religiosos. 
En  el  Capítulo  de   1575  salió  electo  Provincial  por  cuarta 
vez,  y  aplicó  sus  esfuerzos  y  diligencia  á  la  fundación  del 
Colegio  de  vSan  Pablo  de  INIéjico.  'Tuso  en  el  Colegio  Nues- 
tro P.  Maestro,  dice  el  P.  Grijalva,  una  insigne  librería, 
que  el  año  antes  había  traído  de  España,  buscada  (como  él 
mesmo  dice)  de  diversas  partes  y  Universidades  donde  había 
libros  de  todas  Facultades,  de  todas  las  artes  y  lenguas  de 
que-  se  tenía  noticia.  El  primer  puesto  fué  de  sesenta  cajones 
de  libros,  á  los  cuales  fué  añadiendo  este  gran  varón  todos 
aquellos  que  venían  á  su  noticia  y  no  estaban  en  la  librería. 
Adornó  la  librería  con  mapas,  globos  celestes  y  terrestres, 
astrolabios,  cronologios,  ballestillas,  planisferios,  y,  al  fin, 
de  todos  aquellos  instrumentos  que  sirven  á  las  artes  libe- 
rales. Con  que  quedó  la  cosa  más  ilustre  y  de  mayor  precio 
del  reino. „ 

''En  materia  de  letras  y  estudios,  dice  en  otra  parte. 
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fuera  nunca  acabar  si  quisicramos  decir  todo  lo  que  este 
jíran  varón  leyó  y  supo.  Hn  la  librería  del  Colei^io  de  San  Pa- 
blo puso  sesenta  cajones  de  libros, y  no  es  inferior  la  del  con- 
vento de  nuestro  Padre  San  Aíjustín  de  Méjico.  Hn  el  con- 
vento de  nuestro  Padre  San  A<íustin  de  Tiripitio  dj  Me- 
choacitn  hay  otra  muy  buena,  que  el  P.  Maestro  puso.  No  lo 
ten.üa  d  encarecimiento  el  que  lo  leyere,  porque  escribimos 
lo  que  todos  hemos  visto:  niniiún  libro  hay  en  San  Pablo,  ni 
en  Tiripitio,  que  no  esté  rayado  y  marcenado  desde  la  pri- 
mera hoja  hasta  la  última  de  su  letra.  Y  la  mayor  parte  de 
la  librería. de  San  Agustín  tiene  estas  notas  en  todas  las  Fa- 
cultades; que  parece  que  no  fué  factible  hojear  tantos  libros, 
cuanto  y  más  leerlos,  y  más  si  añadimos  los  gobiernos  y 
ocupaciones  que  todos  los  días  de  su  vida  tuvo.„  Tenía  ade- 
más la  costumbre  de  que,  después  de  examinados  los  libros 
nuevos  que  Ue^jaban  á  su  poder,  tomaba  de  los  mismos  ma- 
teria para  dar  alj^una  conferencia  extraordinaria,  exponien- 
do los  puntos  principales  de  la  obra  y  las  dilicultades  que 
podían  ofrecerse.  De  una  vez  se  cuenta  que  no  hizo  comen- 
tarios sobre  ciertos  escritos  que  lleíj^aron  á  sus  manos,  y  fué, 
como  cuenta  el  P.  Grijalva,  cuando  la  Inquisición  puso 
preso  al  Mtro.  Fr.  Luis  de  León  por  aquellas  proposiciones 
que  tan  mal  sonaron  en  Espalda.  Lleíjó  á  Méjico  la  noticia 
con  toda  la  ponderación  y  sentimiento  que  el  caso  pedía,  y 
se  comentaba  de  cómo,  no  obstante  haber  condenado  las  di- 
chas proposiciones  todas  las  Universidades  de  lispafia,  Italia 
y  Francia,  continuaba  pertinaz  Fr.  Luis  de  León  en  su  sen- 
tir. Lle.ííando  á  leer  nuestro  P.  X'eracruz  las  proposiciones 
censuradas,  dijo  sin  mostrar  alteración  alguna:  ""En  verdad 
que  me  pueden  quemar  á  mí  si  á  él  le  queman,  porque  de  la 
manera  que  él  lo  dice  lo  siento  yo.„  Y  con  esto  calló,  y  no 
hizo  más  comentarios  por  ••]  respeto  debido  al  Santo  Tri- 
bunal. 

La  influencia  que  justamente  había  adquirido  por  su  vir- 
tud y  saber,  no  se  limitaba  á  su  Provincia.  L.os  agustinos 
de  Filipinas,  abrumados  con  el  peso  de  aquella  conversión, 
deseaban  ser  ayudados  por  ministros  de  otras  Ordenes.  No 
sabiendo  cómo  conseguirlo,  acudieron  á  nuestro  Fr.  Alonso, 
quien  por  medio  del  Virrey  alcanz ')  el  que  en  1577  pasasen 
al  Archipiélago  17  religiosos  de  San  Francisco.  V  poco  más 
adelante,  con  motivo  de  las  competencias  de  jurisdicción 


PORTUGUESES   Y   AMERICANOS  59 

que,  como  en  Méjico,  se  habían  suscitado  en  Filipinas,  el 
Obispo  de  Manila  D.  Fr.  Domingo  Salazar  consultó  al  Maes- 
tro Veracruz,  por  ser  tenido  como  oráculo  en  toda  Nueva 
España,  y  recibió  una  carta  tan  docta  y  razonada  que  bastó 
para  templarle,  sirviendo  dicha  carta  en  lo  sucesivo  de  re- 
gla de  conducta  para  todos  los  religiosos. 

La  enseñanza  de  sus  discípulos,  la  composición  de  las 
obras  que  desde  luego  mencionaremos,  las  respuestas  á  las 
continuas  consultas  que  de  todas  partes  le  hacían,  las  aten- 
ciones gravísimas  de  gobierno  y  su  inmensa  lectura,  forman 
un  total  cúmulo  de  ocupaciones,  que  no  se  comprende  cómo 
tuviera  tiempo  para  tanto.  Bien  es  verdad  que  sólo  dormía 
cuatro  horas,  y  que  tenía  declarada  guerra  á  muerte  á  la 
ociosidad  y  pláticas  inútiles.  A  tanta  doctrina  juntaba  sóli- 
da virtud,  bien  cimentada  en  humildad  profunda.  Y  con  ser 
tan  sabio  y  versado  en  arduos  negocios,  brillaban  no  obs- 
tante en  él  un  candor  y  sencillez  apenas  comprensibles.  No 
era  tan  fácil  engañar  á  una  criatura  de  cinco  años  como  lo 
era  el  engañar  al  Mtro.  Veracruz.  Así  lo  testifica  elP.  Gri- 
jalva,  citando  casos  que  lo  prueban  demasiado.  Dos  años 
antes  de  su  muerte  enfermó  de  mal  de  orina,  y  llevó  con  in- 
vencible paciencia  los  atrocísimos  dolores  que  trae  consigo 
dicho  padecimiento.  Acercándose  la  hora  de  su  dichoso 
tránsito,  le  dijo  el  médico:  "Padre  Maestro,  esta  noche  cenará 
con  Dios  en  el  cielo.  „  A  lo  que  respondió  con  grande  oportu- 
nidad: '^Et  ibinoit  erit  nox.^  Recibió  los  Sacramentos  con  in- 
decible fervor  y  devoción,  haciendo  una  tiernísima  plática 
á  Jesús  Sacramentado  antes  de  hospedarle  en  su  pecho.  Mu- 
rió por  el  mes  de  Julio  de  1584,  cuando  contaba  ochenta  años 
de  edad.  Le  enterraron  en  medio  de  la  capilla  mayor,  ha- 
biendo asistido  á  su  entierro  todo  lo  más  granado  de  Méjico. 
Escribió: 

L  Recognitio  Siumnulariim  Rever eiidi  Patvis  nde-- 
phonsi  a  Vera  Cruce,  Aiigiistiniani ,  Artinm  ac  Sacrce 
TheoIogicE  Doctoris,  apíici  Indoriun  inclitaní  Mexicum 
primarii  Academia  Iheologice  moderatoris. 

El  escudito  del  corazón  en  el  mar  atravesado  por  fle- 
chas, y  á  los  lados:  Sagitaveras  tu,  Domine,  cor  meum 
charitate  tita.  Más  abajo  un  grabado  de  San  Agustín,  y 
al  pie:  "Mexici.  Excudebat  Joannes  PaulusBrissensis,  1554... 
En  folio,  portada  de  rojo  y  negro,  con  letra  romana  á 
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dos  colores.  Iji  las  hojas  30,  34  vuelta,  .36, 37,  4S  vuelta  y  40, 
hay  varias  fi.iíuras  lírabadas  en  madera  para  explicar  la 
oposición  y  contrariedad  de  las  proposiciones.  En  la  57  otro 
<4rabad<>  que  la  ocupa  toda,  intitulado:  J\)¡is  dsinoruni.  A 
la  vuelta  de  la  portada  un  aviso  del  impresor:  Mcx/ci,  Anuo 
D(>>/i//if.  ir>34  pn'iiie  kdloiííiis  A/a/ds,  y  dos  composiciones 
latinas  en  eloi^io  del  autor.  Si*>ue  en  la  hoja  se^^unda  una 
epístola  al  autor,  de  Fr.  Esteban  Salazar,  su  discípulo,  el 
cual  en  la  HS  le  dedica  un  Epigranuí  y  un  Amostro plie  lati- 
nos. \jenen  despuc^s  ocho  hojas  sin  numerar,  que  contienen 
un  Epilhouie  Simniiitlanmi  que  sirve  al  mismo  tiempo  de 
índice,  y  al  final  se  lee:  '*Ad  Dei  Ma.íTni  gloriam  explicitum 
fuit  opus  tertio  idus  Julii  Anno  1554. „ 

Rtxognitio...  Xioic  secundo sifuimo  studio.fidc,  rxdc- 
tíiqiic  ciird  revisa  ab  aiitovc  ct  a  pin n' mis  ¡nrndis  correcta 
et  idiqitd\ulo  aucta.  Salmanticíe.  Excudebat  Joannes  María 
a  Terranova,  Anno  MDL.Xií. — Encuéntrase  en  la  biblioteca 
de  los  Irlandeses  de  Salamanca. 

—  Recoguitio  SiiDtniíildruiu  citni  lextii  l\iri  llispdui 
ct  Aristotelis^  udniodiini  Reverendi  I^ilris  Frdtris  Al- 
plionsi  d  I  era  Cruce  Orílinis  Eronilaruní  Divi  Angustia 
ni,  hondrmn  artinin  et  Sdcrtc  Tlieologicc  Mdgistri,  Catlie* 
drarii  Rrinidrii  olini  in  Acadeniid  Mexicand  /;/  partihits 
Indidruní  Maris  Oceani.  Accesseri/nf  JJhri  dii():  rrinins 
de  Topicis  didlecticis:  Seciindus  de  Elenchis.  Xnnc  tertio 
smnnto  stndio,  /ide,  exdctaqne  cura  revisa  ah  AiitJiore  et 
a  ptnriniis  niendis  correcta  el  aiicld  in  nniltis.  Salmanti- 
ca;,  in  itdibus  Dominia  I^ortonotariis,  MDLXIX,  fol. 
Salmantica-,  1503,  fol. 

— Salmanticíe,  apud  joannem  Baptistam  Terranovam, 
1573,  fol. 

2.  Dialéctica  rcsolulio  aun  lextn  Aristolelis,  edita  per 
Reverendiiin  Patreni  Alplion^mn  a  l'era  Cruce,  Angustí* 
nianuní,  Artiinn  <d(/ite  Sacrre  Tlieologice  Magislrnm,  in 
Academia  Mexicana  in  \ova  Hispania  calhedrcc  primee 
TI¡eologi(c  moderatorem.  Mexici.  Excudebat  joannes  Pau- 
lus  Brissensis.  .Vnno  15.54. 

En  folio  letra  romana  A  dos  colores,  apostillas  de  letra 
íjótica  pequefla  y  varias  fiípíuras  geome'tricas.  Portada  den- 
tro de  un  marco  historiado. 

Vuelta  de  la  portada:  "Joannes  í'al'lüs  Brissensis Tvpo- 
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GRAPHus  Lectori.  S.:  Mexici  ex  n ostra  calcographica  offi- 
cinaidibus  Julii.  Anno  1554.,,  Un  epigrama  latino  de  Fr.  Juan 
de  la  Peña,  discípulo  del  autor,  en  letra  gótica  pequeña. 
Después  de  86  hojas  de  texto,  un  epigrama  latino  acróstico, 
y  un  gliconicum  Carmen  del  mismo.  Termina  con  un  Utile 
coiiipendiiim.  Al  final:  "Liber  hic  finitus  fuit  ad  Dei  omnipo- 
tentis  gloriara,  Nonis  Octobris,  anno  vero  partae  salutis, 

— Resolutio  Dialéctica,  ciim  textil  Aristotelis  admo- 
diim,  etc..  Niinctertio...  Salmanticae,  Joannes  BaptistaTe- 
rranova,  1569,  fol, — Salmanticae,  apud  Terranovan,  1573. 

3.  Specíihnn  Conjitgionwi,  Leditum  per  R.  P.  hr.  Ildc'^ 
pJwnsuin  a  Vera  Cruce,  Institiiti  Eremitanim  Sancti  Au- 
giistini,  Artiiim  ac  Sacne  Theologice  Doctor em,  Cathe- 
drceqne  Primario;  in  inclyta  Mexicana  Academia  Modc 
ratorem.  Exciissnm  opus  Mexici,  in  cedihiis  Joannis  Paidi 
Brissensis.  A.  D.  1556,  idibiis  Aiigusti.  Accessit  in  fine 
compendiiim  breve  privilegionim  prcecipiie  concessorum 
niinistris  Sancti  Evangelii  hiijus  Novi  Orbis.  En  4.°.  Ca- 
racteres curiosos,  de  657  páginas  de  texto,  más  el  índice  y 
alfabeto  de  las  cosas  notables.  Al  final:  "Finitus  liber  ad  lau- 
dem  Dei.  Anno  partae  salutis,  Millessimo  quingentessimo 
quinq'gessimo.  7.  Calendis  Janua.  apud  Joannem  Paulum 
Brissenssem  calcographum  in  insigni,  et  fidelissima  Mexica- 
na civitate.,, 

Aunque  en  la  portada  de  la  obra  se  anuncia  un  Compen- 
dio breve  de  privilegios,  que  había  de  ir  al  fin,  no  se  impri- 
mió dicho  Compendio,  y  por  eso  al  final  del  texto,  en  la  pá- 
gina 657,  se  dice:  Compendiiwt  breve  privilegiorum  qiiod 
promisseramiis,  ex  jiixta  cansa  diffei  innis:  cwn  usura 
solitturi,  si  Dominus  dederit. 

Acerca  de  la  causa  que  impidió  su  impresión,  encontra- 
mos en  el  P.  Grijalva  lo  siguiente:  "Escribió  un  Compendio 
de  todos  los  privilegios  concedidos  á  las  religiones,  y  los 
concedidos  á  los  convertidos  de  los  indios,  que  fué  la  obra 
más  útil  que  ha  habido  para  esta  tierra.  No  la  imprimió  por 
la  forzosa  contradicción  que  había  de  tener;  pero  son  pocos 
los  religiosos  que  no  los  tienen  manuscritos.,, 

— Salmanticae,  apud  Andream  Portonariis,  1562,  4.*^ 

— Spcculum  conjugioriim  R.  P.  lldephonsi...  olimibi. 
Provincialis,  nunc  Prioris  S.  Philippi  apnd  Madritum... 


h'2  ESCRITORES    AGUSTINOS   ESPAÍÑÍOLES, 

\iínc  ícrtio  ()/>ns  clabordtiini  tib  auctore...  Ci^mpluti.  Ann. 
M1)LXXI1,4.'' 

Como  por  este  tiempo  se  publicó  el  Concilio  de  Trento, 
en  el  que  se  reformaban  al^^unas  cosas  relativas  al  matri- 
monio, el  I'.  X'eracruz  se  hizo  cargo  de  ellas,  ú  inmediata- 
mente publicó: 

Afypoiiiix  (id  Spcciiíimi  CoiiJugfontDi  per  citndon  Fra- 
trcni  AlpJioiisiini  a  ]^eracnice,  Ovdniis.EranitaYum  Sanc-- 
ti  .lníi¡ís//}ii\  sacrcc  paghicc  Doctoran  ct  Catlicdraticiiin 
Pri))i(iriiini,  Uíiivcrsitatis  Mexicana:  in  Novo  Orbe.  Jiixta 
difjinitd  i)i  Sacro  iiniversali  Concilio  TridcntinOy  circa 
niatriinonia  clandestina.  Xunc  primo  in  luceni  prodiens. 
MantuíL'  Carpetanorum.  Excudebat  pctrus  Cosin.  Anno  1571. 
Hn  4.° 

Trae  al  fin  tres  Bulas  de  León  X,  Adriano  VI  y  Pío  V 
en  favor  de  los  indios,  3'  una  Cédula  Real,  fechada  en  Ga- 
lapa^ai-  ;i  1")  de  Enero  de  15í>S,  para  que  en  todas  partes  se 
publique  esta  última  Bula,  en  la  cual  se  dispone  que  los  re- 
liííiosüs  de  América  continúen  administrando  los  Sacra- 
mentos como  lo  hacían  antes  del  Concilio  de  Trento. 

— Rev.  P.  Pr.  Alplionsi...  Speculnni  co)iJuL(ioriiin  cnm 
Appendice.  Aune  prininni  in  Italia  typis  excussnni.  De 
consensii  Siiperiornni.  Mediolani.  Ex  Ofücina  Typograph. 
quon.  Pacifici  Pontii.  M  DXCIX. 

1^1  Apéndice  lleva  paginación  distinta. 
4.  Pliysica  spcculatio...  Opas  elabora/ i/ni  i  ni;  en  ti  cura 
et  st lidio  ab  antore,  Imn/tntn  ct  tersuní^  ct  tándem  aiicluni. 
Cnm  Índice  qna'st.  sen  speciilationnm  onininm.  Salmanti- 
cx.  Excudebat  Joannes  María  a  Terranova.  Anno  M.DLII, 
4.''  may. — Encuéntrase  en  la  biblioteca  de  los  Irlandeses  de 
Salamanca. 

-^Physica  Speciilatio,  u'dita  per  R.  /'.  l-r.  Alp/ionsum 
<i  Vera  Crttce,  Auí(iistiniancc  fa¡)iilicc  Provincialem,  ar-, 
tntni  et  sacrcc  Teologice  Doctorem,at(]ne  catliedrcr  primes 
in  Academia  Mexicana  in  Xova  Uispania  moderatorem. 
Accésit  compendium  Spherce  Campani  ad  complementum 
tractatns  de  co'lo.  Iixcudebal  Mexici  Joannes  Paulus  Bris- 
sensis.  Anno  Dominicíu  Incarnationis,  Ifx)?. 

En  la  portada  hay  un  gran  grabado  de  San  Agustín.  La 
obra  está  dedicada  por  el  autor  á  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva. 
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Physica  Speciilatio,admodnm...  Niinc  tertio  ab  eodem 
auctore  edita,  et  in  plurihus  aucta...  máxime  in  libro  de 
coelo  et  mundo,  ubi  iiovi  orbisdescriptio  per  loca  maritima 
omnia  ad  aitstrtim  et  aqiiilonem  et  alia  qiice  desiderabau' 
tur.  Salmanticíe,  Joannes  Baptista  a  Terranova,  1569,  fol. 

Las  licencias  reales  son  del  1568,  y  en  ellas  se  habla  de 
otra  edición  hecha  unos  siete  años  antes.  Es  probable  que 
la  edición  citada  por  Nicolás  Antonio  como  hecha  en  Sala- 
manca el  1573,  sea  la  que  allí  salió  en  1563. 

5.  Constittit iones  Religiossimi  Collegi  Divi  Pauli 
Apostoli  ex  Ordine  Sancti  Patris  Nostri  Aitgustini. 

Beristain,  al  citar  este  escrito,  le  supone  impreso  en 
Madrid  por  Juan  Ruizio,  1624,  fol. 

6.  Carta  al  Príncipe  Maximiliano.  1.°  de  Octubre  de 
1549,  rogándole  que  dé  el  virreinato  de  México  á  don 
Francisco  de  Mendoza^  hijo  del  primer  Virrey  D.  Anto-- 
nio. — Cartas  de  Indias,  pág.  88. 

Otras  dos  cartas  se  encuentran  en  la  misma  colección, 
páginas  141  y  144,  suscritas  en  unión  del  Provincial  de  Fran- 
ciscanos y  Dominicos. 

7.  Carta  al  lllnio.  Sr.  D.  Fr.  Domingo  de  Salasar, 
Obispo  de  Manila,  sobre  la  administración  y  jurisdicción 
de  los  religiosos  en  Filipinas.  Fechada  en  Méjico  el  12  de 
Febrero  de  1582. 

Esta  es  la  carta  de  que  ya  hemos  hecho  mención  en  la 
biografía  del  P.  Veracruz.  Se  encuentra  publicada  en  las 
Crónicas  de  la  Provincia  de  S.  Gregorio  de  Filipinas, 
en  la  de  los  Santos  Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo  de  Mi-- 
choacán,  y  en  nuestro  Gaspar  de  San  Agustín  en  sus  Con-- 
quistas  de  las  Islas  Filipinas. 

8.  Expositio  Privilegii  Leonis  X  in  favor em  Religio-- 
sorum  in  Indiis  existentium.  4.^  MS. 

9.  Declaratio  Clementince ,  Religiosi  de  Privilegiis. 
3."^MS. 

Esta  obra  y  la  anterior  se  encontraban  en  la  librería  de 
Padres  Franciscanos  de  Tecuzco. 

10.  Comnientarium  in  secimdum  Magistri  Sententiw 
rinn  librum.  En  4.°  Le  vio  el  Sr.  Eguiara  manuscrito  en  la 
librería  del  Colegio  de  San  Pablo. 

11.  Commentaria  in  Epistolas  Sancti  Paidi  in  Uni- 
versitate  Mexicea  e  Cathedra  dictata.  (Eguiara.) 
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l'J.  Rclrilio  lie  Lil>ri>  Cducnic/s  siipcr  ilhíd  Paul  i  ad 
Tituní:  Onmis  Scripiíirn  (íiviniliis  ¡nsp/rd/d  iililis  csf  ad 
doccuduni.  (Id.) 

\'A.     Rclectio  de  dominio  infidel  i  uní  el  Justo  helio. 

14.  Cítala  el  autor  en  su  obi^i  Specu/i/ni  conjití^iontin, 
artículo  :\'l  de  la  parte  1.*' 

14.  .  \poIoí>ia  pro  Relii^iosis  eojnmoran/ihus  et  evanfi^e- 
lÍ2iintihu>  \  erhuní  De  i  i}i  pnr/ihus  Maris  Cecean  i.  (Hijuia- 
ra.)— L.  Pinelo.  col.  761. 

1.').  Respuesta  (d  Sr.  Dr.  D.  Ju(U\  de  Salcedo,  cañó-- 
)iÍLiO  de  México,  sobre  si  los  Provinciales  de  Jndiiís  pue-- 
den  dispensar  la  edad  en  sus  frailes  para  ser  ordenados 
presbíteros.  Fechada  en  6  de  Abril  de  ir)74.  MS. 

16.     Relee  lio  de  Deciinis. 

T.e  cita  el  P.  Méndez  en  la  vida  que  escribió  de  Pr.  Luis 
de  Le(')n,  impresa  en  el  vol.  íl  de  la  Revista  Agustiniana. 

Dio  la  aprobación  á  este  Tratado  el  Mtro.  León,  lecha- 
da en  Diciembre  del  1571.  A  e"^cribirle  daría  sin  duda  oca- 
sión la  duda  que  se  suscitó  en  Méjico  sobre  si  los  indios  de- 
bían ó  no  pairar  diezmos  A  las  catedrales,  lo  cual  fué  tam- 
bién causa  de  la  venida  á  Espafla  del  P.  X'eracruz. 

"^También,  dice  el  P.  Grij  ilva,  hizo  imprimir  los  sermo- 
nes del  bienaventurado  Fr.  Tomás  de  \'illanueva,  Arzobis- 
po de  X'alencia,  este  mesmo  año  de  1572,  que  no  fué  la  acción 
menos  importante  ni  menos  piadosa.  N'  así  se  le  debe  este 
^ran  tesor<j,  pues  por  industria  suya  le  i,^ozamos.„ 

1:1  P.  Fr.  Fsteban  Salazar,  de  quien  3'a  se  ha  hecho  men- 
ción en  la  vida  que  escribió  del  P.  Veracruz,  dice  del  mis- 
mo que  publicó  los  sermones  de  Santo  Tomás  de  \'illanue- 
va  traducidos  al  castellano.  I'^n  verdad  que  es  percírrina 
esta  noticia,  porque  en  nin<;una  otra  parte  he  visto  se  ha^ja 
mención  de  la  dicha/  traducción,  y  por  cierto  que  deben  de 
ser  rarísimos  los  ejemplares  de  la  misma  si  es  que  acaso 
no  han  desaparecido  todo.s. 

(iarcía  Icazbalceta,  en  diversas  partes  de  su  J3ib.  Mex. 
—X.  A.,  t.  I,  pájí.53.— (irijal.,  fol.6:{,.Sl  y  14H.— Salva,  t.  íí, 
página  7:jO.— Bert.,  t.  TU.  pá.ií.  2M.~Vid.,  t.  H,  pág.  5f)2.— 
Oss.,  pá«.  179.— /i.  AV.,  l.  III,  pá<r.  40. 

f  R.     ^NIFACIO     /Vloí^AL, 
\i:cilÍHuará.)  Ag<i»tinianp. 
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Revista  Científica 


'leefriciiíail.— Continúan  siendo  objeto  preferente  de  la  acti- 
vidad de  insignes  electricistas  los  grandes  problemas  cientí- 

'  fico-industriales  que  se  refieren  al  empleo  del  poderoso  agen- 
te como  transmisor  de  la  energía,  y  como  el  medio  más  eficaz  y  ven- 
tajoso para  transformar  la  fuerza  viva  en  cualquiera  de  las  diferentes 
«species  de  movimiento,  calor,  luz,  sonido,  ó  bien  en  la  cantidad  ma- 
yor posible  de  trabajo  mecánico.  Según  leemos  en  Les  Inventions 
Nouvelles^  Mr.  Buron  ha  dirigido  una  interesante  comunicación  á  la 
Sociedad  de  Ingenieros  civiles,  en  la  que,  después  de  poner  de  mani- 
fiesto la  multitud  de  aplicaciones  á  que  se  presta  la  transmisión  eléc- 
trica de  la  energía,  hace  la  descripción  de  dos  instalaciones  de  trans- 
porte de  fuerza  llevadas  á  cabo  en  los  talleres  de  la  Compañía  de  Or- 
leans,  la  una  en  Vitri,  y  la  otra  en  París.  En  la  primera  la  máquina 
adoptada  es  del  sistema  Rechniewski,  con  una  potencia  de  14.000  volts 
disponibles  en  los  bornes  de  la  máquina,  y  produce  una  corriente  de 
170  volts  y  82,4  amperes  cuando  la  velocidad  es  de  1.200  vueltas.  Esta 
corriente  se  utiliza  en  la  producción  de  la  fuerza  motriz,  que  sumi- 
nistran directamente  dos  receptoras,  provistas  de  reóstatos  con  obje- 
to de  poder  regular  su  funcionamiento  conforme  á  las  variaciones  del 
trabajo,  }•  llev^an  además  todos  los  necesarios  aparatos  de  seguridad. 
Las  máquinas  están  dispuestas  de  manera  que,  no  obstante  servir 
parte  de  la  electricidad  para  el  alumbrado  de  la  fábrica  3'"  dependen- 
cias, no  influya  en  la  constancia  é  intensidad  de  la  luz  la  marcha  de 
las  dinamo-receptoras.  En  la  jsegunda  instalación  la  generadora  es 
del  sistema  íídison  con  devanado  Compound,  y  desarrolla  20  ampe- 
res y  110  volts;  potencia  eléctrica  que,  recibida  por  un  motor  especial, 
imprime  una  velocidad  de  75  vueltas  por  minuto  á  ungran  tambor  des- 
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tinado  :\  la  coladura  de  ropa  blanca,  estableciendo  la  comunicación 
entre  ambos  dinamos  reóforos  formados  con  hilos  de  cobre  de  supe- 
rior conductibilidad,  recubiertos  de  materia  aisladora  en  el  trayecto 
correspondiente  al  interior  del  edificio,  y  protegidos  además  por  una 
envoltura  de  madera.  Parece  ser  que  los  resultados  obtenidos  hasta 
la  fecha  no  dejan  nada  que  desear,  y  que  han  de  servir  de  estímulo  á 
otros  industriales  para  aventurarse  á  ensayos  de  mayor  cuantía. 
Creemos,  sin  embargo,  por  nuestra  parte,  que  la  transmisión  de  la 
energía  no  llegará  á  ser  un  hecho  de  verdaderas  consecuencias  para 
la  Industria  hasta  tanto  que  el  mayor  perfeccionamiento  de  los  elec- 
tromotores permita  utilizar  en  grande  escala  el  inmenso  número  de 
dinamias  que  la  naturaleza  ofrece  en  muchos  de  sus  fenómenos,  y  que» 
hoy  por  Hoy,  escapan  casi  en  su  totalidad  al  dominio  del  hombre.  Un 
gran  paso  se  habrá  dado,  sin  duda  alguna,  hacia  tal  fin  si  el  aparato 
inventado  poco  hace  por  los  Sres.  Hutin  y  Leblanc  correspondiese  á 
los  anuncios  que  de  él  hacen  las  Revistas.  He  aquí  cómo  le  describe 
la  intitulada  Natura¡c::n,  Cicucia  é  Industria:  "Se  compone  de  dos 
anillos,  uno  fijo  y  otro  móvil,  cada  uno  de  los  cuales  está  recubierto 
por  dos  circuitos  distintos,  que  llevan  dos  bovinas.  El  devanado  se 
hace  de  tal  suerte  que  una  corriente  lanzada  á  cada  circuito  desarro- 
lla dos  polos  alternativamente  positivos  y  negativos.  Los  dos  circuitos 
de  cada  anillo  están  dispuestos  simétricamente  el  uno  con  relación  al 
otro.  Los  dos  circuitos  móviles  pueden  cerrarse  singularmente  sobre 
dos  resistencias  sin  sclfinducción  y  variables  á  voluntad.  Los  fijos 
están  montados  en  derivación  entre  los  bornes  de  entrada  y  salida 
de  la  corriente  alterna  que  se  quiere  utilizar.  Los  conductores  arro- 
llados en  cada  uno  de  estos  circuitos  no  son  de  sección  idéntica,  y  uno 
de  ellos  está  cortado  por  su  condensador.  Para  poner  la  máquina  en 
marcha  es  preciso  introducir  las  resistencias  oportunas  en  cada  uno 
de  los  circuitos  móviles,  y  disminuirlas  paulatinamente  á  medida  que 
aumenta  la  velocidad.  Si  durante  este  tiempo  se  mantiene  una  dife- 
rencia de  potencial  constante  entre  los  bornes  de  la  máquina,  el  par 
motor  desarrollado  sobre  su  eje  es  también  constante.  Cuando  se  su- 
prime toda  resistencia  la  velocidad  continúa  aumentando,  pero  el 
par  motor  decrece  rápidamente.  Lstc  motor,  añade  la  mencionada 
publicación,  arranca  con  la  mayor  facilidad  teniendo  carga,  y  una  vez 
puesto  en  marcha  funciona  con  una  regularidad  perfecta  mientras 
el  par  resistente  opuesto  á  su  movimiento  no  pase  de  los  ■  -,  del  valor 
dado  por  el  cálculo  al  par  motor.  Kn  el  ensayo  á  que  nos  referimos,  el 
aparato  mencrnnado  se  calculó  para  funcionar  con  una  corriente  de 
121)  períodos  por  segundo,  y  debía  desarrollar  un  esfuerzo  de  20  caba- 
llos con  un  rendimiento  de  88  por  KK).  N'o  se  pudo  encontrar  genera- 
triz que  proporcionara  una  corriente  de  más  de  T.i  períodos  porsegun- 
do,  y  por  eso  sólo  suministró  el  motor  unos  11  caballos  con  un  rendi- 
miento de  78  por  1(X».„ 
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—Mr.  Wite  ha  tenido  ocasión  de  hacer  experimentos  comparativos 
sobre  el  rendimiento  fotogénico  del  gas  del  alumbrado  cuando  se  le 
quema  para  la  obtención  inmediata  de  luz,  y  cuando  se  le  emplea 
como  combustible  para  mover  dinamos  productores  de  focos  eléctri- 
cos, y  ha  deducido  de  sus  investigaciones  que,  á  pesar  del  gasto  de 
fuerza  originado  en  los  dos  intermediarios,  motor  y  dinamo,  la  can- 
tidad de  luz  que  proporciona  este  complicado  conjunto  supera  en 
mucho  á  la  que  dan  los  mecheros  de  gas. 

—El  profesor  Mr.  Mercadier  acaba  de  inventar  un  nuevo  receptor 
telefónico  de  exiguas  dimensiones,  denominado  por  él  biteléfono,  que 
se  recomienda  principalmente  por  la  comodidad  de  su  empleo.  Los 
excelentes  resultados  con  dicho  receptor  obtenidos  han  sido  parte 
para  que  se  le  haya  admitido  en  el  número  de  los  aparatos  que  el  Es- 
tado autoriza  en  las  redes  telefónicas. 

—Asegúrase  que  el  nuevo  sistema  de  lámparas  de  arco  adoptado 
por  una  Compañía  norte-americana  evita  casi  por  completo  el  incon- 
veniente que  se  seguía  de  tener  que  reemplazar  los  carbones  á  me- 
dida que  se  iban  tonsumiendo  en  la  producción  del  alumbrado.  En 
este  sistema.Ios  carbones  están  dispuestos  en  forma  de  discos  gira- 
torios; el  superior,  que  debe  ser  el  positivo,  colocado  horizontalmen- 
te  tiene  20  centímetros  de  diámetro,  y  el  inferior,  cuya  posición  es 
vertical,  10,  formándose  el  arco  en  dos  puntos  de  su  circunferencia. 
La  corriente  entretiene  el  movimiento  de  rotación  y  aproximación 
gradual  de  los  discos,  que  duran,  según  se  dice,  quinientas  horas. 
Otra  modificación  notable  se  ha  introducido  en  las  lámparas  de  in- 
candescencia con  objeto  de  evitar  la  disgregación  más  ó  menos  rá- 
pida de  los  filamentos  en  ellas  empleados.  Consiste  en  recubrir  éstos 
de  una  substancia  cuya  temperatura  de  fusión  exceda  á  la  que  des- 
arrolla el  paso  de  la  corriente.  Dos  son  los  procedimientos  que  para 
conseguirlo  se  siguen  hoy  en  Alemania:  el  primero  consiste  en  re- 
vestir el  filamento,  por  vía  electrolítica  ó  química,  de  una  delgada 
capa  de  cromo,  y  en  el  segundo  se  sustituye  el  cromo  por  los  com- 
puestos nitrogenados  de  silicio  ó  boro,  que  se  obtienen  manteniendo 
incandescente  el  filamento  en  una  atmósfera  formada  de  compuestos 
volátiles  de  silicio  ó  de  boro  y  nitrógeno. 


Ileseen^u  de  la  teni|iecatura  media  en  Europa.— Sobre  este 
punto  ha  publicado  el  meteorologista  belga  A.  Lancaster,  como  re- 
sumen de  los  estudios  que  ha  venido  haciendo  desde  1886  hasta  el  año 
actual,  un  cuadro  que  contiene  las  bajas  anuales  de  la  temperatura 
media  observadas  en  las  principales  estaciones  meteorológicas  de 
nuestro  Continente.  De  él  se  deduce  que  la  temperatura  media  de  la 
región  occidental  de  Europa  de  algunos  años  á  esta  parte  ha  exper- 
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mentado  una  pequeña  diminución.  \'amos  ú  dar  ;l  conocer  á  nuestros 
lectores  algunos  datos  que  les  permitan  apreciar  la  índole  é  importan- 
cia de  este  trabajo.  Trazando  en  un  mapa  una  línea  que  pase  por  todos 
los  puntos  en  que  la  baja  media  es  superior  ;l  1°  centígrado,  se  ob- 
tiene un  curva  cerrada  que  sale  de  París  para  dirigirse  á  llannover, 
y  volver  luego  por  Carisruhe  y  por  el  centro  de  Francia,  lín  París, 
especialmente,  la  temperatura  media  es  inferior  en  l^'iS  A  la  normal. 
La  curva  que  reúne  los  puntos  en  que  la  temperatura  media  baja  un 
centígrado  de  la  normal,  envuelve  completamente  á  Francia,  toda  la 
parte  septentrional  de  nuestra  Península  y  de  Italia,  una  porción  con- 
siderable de  Aktmania  hasta  Berlín  y  Hamburgo,  Holanda  y  Bélgica. 
L'na  tercera  curva  correspondiente  A  una  diferencia  de  O", 5  compren- 
de las  Islas  Británicas,  algo  de  Succia  y  las  provincias  occidentales 
de  Rusia,  Austria,  Italia  y  Esparta.  F,n  los  países  del  Norte  se  obser- 
va, por  el  contrario,  una  elevación  de  temperatura  no  menos  persis- 
tente: 0",5  en  Fnilandia  y  P  en  Noruega  }•  Laponia.  Sería  de  desear 
un  trabajo  concienzudo  sobre  las  causas  de  tan  extraños  fenómenos, 
que,  ;l  juicio  nuestro,  darían  tal  vez  la  clave  para  explicar  otras  mu- 
chas anomalías  que  ocurren  en  el  estudio  particular  de  las  condicio- 
nes climatéricas  de  cada  nación. 


li4»M  l4»<M»iii«»i4»i-nH  4»riK;iiiiil«>M.  — Fl  Railii'uy  Herald  da  noticia 
de  una  invención  americana  de  indiscutible  originalidad,  que  está 
llamada  :í  prestar  grandes  servicios  en  todos  los  países  fríos,  en  don- 
de la  nieve  y  los  largos  meses  de  heladas  impiden  la  circulación  de 
trenes.  Trátase  de  una  locomotora,  actualmente  expuesta  en  Nueva 
^'ork,  la  cual  tiene  sus  ruedas  motoras  provistas  de  dientes  que  la 
permiten  marchar  sobre  el  hielo  con  pasmosa  velocidad.  Para  hacer 
la  travesía  de  las  inmensas  llanuras  de  hielo  que  se  encuentran  en 
América  y  en  el  Canadá,  semejantes  máquinas  han  de  ser,  sin  dispu- 
ta, útilísimas.  De  otro  sistema  de  locomoción  no  menos  original  da 
cuenta  el  Atucrican  Maunfucttircr^  y  consiste  en  un  gran  bastidor 
que  descansa  .sobre  seis  ruedas,  tres  á  cada  lado;  encima  de  ellas  van 
dispuestas  otras  dos  que  les  comunican  por  roce  su  movimiento; 
estas  dos  últimas  le  reciben  á  su  vez  de  la  propia  manera  por  la  rueda 
motriz  colocada  en  el  vértice  de  la  pirámide  que  forman.  Los  inven- 
tores de  tan  singular  vehículo  abrigan  la  esperanza  de  poder  conse- 
guir con  dicho  aparato,  proporcionando  convenientemente  los  diá- 
metros de  las  diferentes  ruedas,  velocidades  hasta  el  día  no  conocidas. 
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.\upta'*  faldíiflfafionp».— Tan  numerosos  van  siendo  los  timos 
industriales  y  en  artículos  de  tanta  importancia,  que  dentro  de  poco 
será  cosa  de  renunciar  á  servirse  de  género  alguno  sin  haberlo  pa- 
sado primero  por  la  piedra  de  toque  del  análisis.  Un  día  los  azúcares 
y  los  vinos,  otro  el  chocolate,  después  las  ostras,  luego  los  huevos  de 
gallina  fabricados  no  hace  mucho  por  los  habilidosos  industriales  de 
Chicago  con  su  clara,  5'ema  y  cascara,  ni  más  ni  menos  que  los  sabe 
formar  la  madre  Naturaleza,  y  hoy,  por  último,  las  almendras  y  el 
café.  El  milagro  de  obtener  almendras  sin  almendros  parece  ser  que 
lo  han  hecho  los  holandeses,  v^aliéndose  para  ello  de  la  glicosa,  que 
perfuman  después  con  esencia  de  mirbela.  En  cuanto  al  café,  ignora- 
mos cuál  sea  la  substancia  encargada  de   substituirlo  y  el  lugar 
donde  se  ha  obrado  el  prodigio;  únicamente  nos  dice  la  Revista  de 
donde  tomamos  estas  noticias  que  no  se  trata  del  café  en  polvo,  sino 
del  en  grano,  y  que  por  esta  vez  no  entra  para  nada  la  achicoria  en 
el  negocio. 


^ -■♦<;(  :W'         • 
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Í71  -  hallamos  en  el  mes  de  las  grandes  peregrinaciones  á  Roma. 
"*  ><')lo  de  l'"rancia  se  dijo  hace  algún  tiempo,  y  hoy  se  puede 
'-^.  .i^cgurar,  que  no  bajarán  de  veinte  mil  los  peregrinos,  íigu- 


1  inJ  •  entre  ellos  principalmente  obreros  y  patronos.  A  éstos  segui- 
rán los  de  todo  el  mundo,  y  ante  ellos  pronunciará  Su  .Santidad  un 
discursoque.scgúnlas  Agencias  telegráficas,  tendrá  gran  resonancia, 
hablando  del  problema  social  y  de  la  situación  de  la  Iglesia  en  Roma. 
Creen  algunos  que  I.eón  XUl  pronunciará  dos  discursos,  uno  sobre 
cada  uno  de  los  puntos  indicados.  Se  calcula  en  cuarenta  mil  el  nú- 
mero de  peregrinos,  tanto  franceses  como  italianos,  españoles,  bel- 
gas, austríacos  y  alemanes,  que  irán  á  Roma  en  este  otoño.  Puédese 
también  asegurar  que  el  número  de  españoles  que  ha  de  visitar  la 
Ciudad  Eterna  y  al  augusto  Prisionero  del  Vaticano  será  muy  respe- 
table, según  noticias  que  tenemos  por  fidedignas,  con  motivo  del  cen- 
tenario de  San  Luis. 

En  punto  á  la  colocación  de  los  peregrinos  en  Roma,  .Su  Santidad 
ha  tenido  en  cuenta  que  la  inmensa  mayoría  de  los  peregrinos  es 
obrera,  y  por  lo  tanto  pobre;  por  eso  ha  mandado  se  preparen  cerca 
del  \'alicano.  y  en  habitaciones  baratas  y  sanas,  unas  mil  quinientas 
ram.T >;  pf-ro  (ifhiftnir)  h.ibcr  durnnf r- In    porpsjritincjón  unos  dos  mil 
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cuatrocientos  alojados,  se  están  contratando  900  más  en  el  barrio  de 
Prati  di  Castello.  Fuera  de  esto,  en  un  anejo  del  Vaticano,  que  en 
tiempos  sirvió  para  cuartel  y  arsenal  de  artillería,  se  están  disponien- 
do un  gran  comedor  y  cocinas  económicas,  servidas  éstas  y  aquél  por 
Hijas  de  la  Caridad,  en  donde  podrán  comer  por  series  de  2.400  pe- 
regrinos, que  se  renovarán  por  la  entrada  y  salida  de  trenes,  mien- 
tras dure  la  peregrinación. 

—El  Vaticano  y  la  triple  alianza:  con  este  ó  parecidos  títulos  han 
gastado  los  periodistas  liberales,  y  algunos  incautos  católicos,  ríos  de 
tinta  para  escribir  sendos  artículos  completamente  vacíos  y  destituí- 
dos  de  fundamento  y  hasta  de  sentido  común.  Como  si  el  Vaticano 
fuera  cualquier  Crispí,  se  le  han  atribuido  arreglos  y  componendas 
•con  Francia  }''  Rusia  contra  la  triple  alianza,  olvidando  que  la  Iglesia 
es  un  poder  esencialmente  cosmopolita,  que  jamás  pondrá  á  sus  hijos 
del  Sur  enfrente  de  sus  hijos  del  Norte,  la  que  valdría  tanto  como 
aniquilar  sus  fuerzas. 

—Saben  nuestros  lectores  que  el  Gobierno  ruso  ha  expulsado  á  un 
gran  número  de  judíos  de  su  dominios.  Pues  bien;  según  noticias  de 
Berlín,  una  Junta  de  hebreos  de  esta  ciudad  encargada  de  socorrer 
Á  los  judíos  expulsados  de  Rusia,  parece  que  trata  con  el  Gobierno 
de  Humberto  del  modo  de  dar  colocación  en  las  tierras  incultas  de 
Italia  á  los  expulsados  rusos.  Se  añade  que  el  barón  de  Rothschild 
toma  cartas  en  el  asunto,  aprontando  respetables  sumas  al  efecto;  y 
como  da  la  casualidad  de  que  Luzzati,  unojde  los  Ministros  del  Rey 
Humberto,  es  también  judío,  no  es  de  extrañar  que  proteja  á  sus  con- 
géneres. Y  sucederá  aquí  una  cosa  muy  edificante  y  curiosa:  los  ju- 
díos irán  ocupando  las  tierras  que  abandonan  millares  y  millares  de 
italianos,  hasta  que  venga  otra  reacción  como  en  Rusia,  que  expulse 
á  los  primeros  ignominiosamente. 


II 
EXTRANJERO 

ALEM.A.XIA.— Los  que  se  precian  de  bien  enterados  aseguran  que- 
si  bien  Guillermo  II  ha  mejorado  notablemente  de  su  última  y  hasta 
cierto  punto  misteriosa  enfermedad,  Alemania  tiene  Emperador  para 
muy  pocos  años  en  su  actual  soberano,  porque  ha  heredado  con  las 
■cualidades  morales  de  su  abuelo  las  físicas  de  su  padre,  de  continuo 
envenenadas  con  su  genio  irascible  y  vidrioso,  y  hasta  con  ciertos 
•excesos  muy  propios  del  hombre  que  ha  perdido  la  razón. 

— El  día  20  de  Agosto  dieron  comienzo  en  Tréveris  las  solemnes 
fiestas  con  que  se  celebra  la  exposición  de  la  sagrada  túnica  de 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Es  tradicional  que  no  se  verifiquen 


—o 
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estas  fiestas  iritis  que  de  cuarenta  en  cuarenta  años,  ó  de  medio  ca 
medio  si<ílo,  como  acontece  este  año,  que  es  el  quincuaot'^siino  desde 
que  se  celebraron  las  últimas  en  1.S41.  Dicha  reliquia  se  conserva 
en  un  recinto  tapiado,  inmediato  al  altar  mayor  de  la  catedral.  Hl 
día  20  Mons.  Korum,  Obispo  de  Tréveris,  ofició  asistido  de  cien 
sacerdotes,  celebrando  solemnísima  función  como  preliminar  para 
la  exposición  de  la  safírada  reliquia.  A  las  doce  se  colocaron  junto 
A  la  misma,  para  hacer  la  guardia,  dos  caballeros  de  Malta,  que  lleva- 
ban manto  de  escarlata.  La  santa  túnica  es  de  color  obscuro,  y  tie- 
,  ne  liíjeras  manchas  bastante  visibles.  El  número  de  forasteros  ha 
sido  enorme,  no  pudiendo  hallar  colocación  en  la  ciudad  y  viéndose 
obliíjados  A  dormir  al  aire  libre.  Se  calcula  que  no  bajará  de  un  mi- 
llón el  número  de  forasteros  que  ha  llegado  á  Tréveris  durante  las 
fiestas  de  la  exposición.  Aun  hay  gran  fe  en  Israel  gracias  al  Señor. 

* 
*  * 

I"k.\.nci A.— Sin  duda  que  habrán  ocurrido  sucesos  de  alguna  impor- 
tancia durante  la  quincena  en  la  vecina  República  y  en  las  demás  Na- 
ciones que  tienen  puestas  sus  miras  en  ella;  pero  han  sido  muy  pocos 
los  que  han  merecido  los  honores  de  los  comentarios  de  la  prensa^ 
fuera  de  la  visita  de  la  flota  francesa  á  Porstmouth.  Este  es  el'punto 
culminante  que  atrae  todas  las  miradas,  y,  no  obstante,  la  incógnita 
no  se  despeja;  quiérese  decir,  Inglaterra  y  sus  simpatías  por  los  unos 
ó  por  los  otros  siguen  siendo  un  (;nigma.  Pero  demos  ligera  cuenta 
de  los  hechos,  por  si  ellos  pueden  dar  alguna  luz.  La  escuadra  Irán, 
cesa  del  Canal  de  la  NLancha  arribó  A  Portsmouth  el  día  20.  Los  Ge- 
nerales y  Oficiales  franceses  fueron  obsequiados  espléndidamente 
por  la  marina  inglesa  y  por  el  Alcalde  de  la  ciudad, habiendo  además 
asistido  á  un  banquete  ofrecido  por  la  Reina  X'ictoria.  He  aquí  cómo 
refiere  un  periódico  la  revista  de  las  escuadras  francesa  y  británica 
por  la  Soberana  del  Reino  Unido: 

"Poco  antes  de  las  cuatro  se  embarcó  S.  M.  en  el  yate  Victoria  and 
Alhcrt,  que  usa  en  las  grandes  ceremonias,  y  se  dirigió  hacia  el  lu- 
gar donde  están  ancladas  las  dos  flotas  El  yate  real  iba  seguido  por 
el  Enchattíress, yute  de  los  lores  del  .Mmirantazgo;  del  Hlaud,  buque 
puesto  á  disposición  del  Embajador  de  Francia;  del  ll'vf,  en  que 
iban  Comisiones  del  Parlamento  británico,  y  del  Sea  Horse,  que  lle- 
vaba á  su  bordo  á  los  representantes  de  la  prensa.  Al  llegar  á  Co- 
wcs  el  yate  real,  fué  saludado  por  el  acorazado  de  reserva  invenci- 
ble, de  estación. en  Oshorne  mientras  la  Reina  permanece  en  la  isla 
de  Wight.  Por  la  mañana  los  barcos  franceses  habían  ido  á  tomar 
posiciones  en  Spithead,  junto  á  las  naves  británicas.  Los  buques  fran- 
ceses lucían  banderas  inglesas,  y  los  de  este  país  francesas.  Cuanda 
el  yate  real  llegó  á  la  primera  línea  de  la  escuadra,  disminuyó  la  ve- 
locidad de  su  marcha  y  fué  pasando  lentamente  por  delante  de  los 
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navios,  cu3'as  tripulaciones  prorrumpían  en  ensordecedores  hurras. 
Acompañaban  á  la  Reina  el  primer  Lord  del  Almirantazgo,  Lord  Jor- 
ge Hamilton,}'  el  primerSecretario  naval  deS.M.,SirPhippsHornay, 
que  pasa  por  ser  el  mejor  jefe  de  escuadra  con  que  cuenta  Inglaterra. 
El  Victoria  and  Albert  se  detuvo  al  pasar  frente  al  Marengo.^X  Almi- 
rante Gervais  se  transladó  al  yate  de  la  Reina,  y  dio  las  gracias  á  la 
Soberana  por  la  visita  que  hacía  á  la  escuadra  francesa.  La  Reina 
Victoria  contestó  que  la  presencia  de  los  marinos  franceses  era  para 
ella  un  motivo  de  alegría,  y  que  deseaba  quedasen  satisfechos  de  la 
hospitalidad  inglesa.  Después  el  Almirante  Gervais  volvió  al  Ma- 
rengo,  donde  enarboló  su  insignia.  Al  retirarse  el  Victoria  and  Al- 
bert, todos  los  buques  de  las  dos  flotas  hicieron  salvas  de  veintiún 
cañonazos.  Xo  obstante  lo  desagradable  del  tiempo,  había  mucha 
gente  en  los  muelles.  La  consigna  establecida  de  no  permitir  á  los 
vapores  traspasar  la  línea  señalada  en  el  momento  de  la  revista,  se 
cumplió  escrupulosamente.  En  la  zona  señalada  á  los  buques  par- 
ticulares había  muchos  steamers  llenos  de  espectadores,  que  pre- 
senciaron de  lejos  la  revista.,, 

Los  periódicos  alemanes  no  disimulan  el  mal  efecto  producido  por 
las  atenciones  que  se  han  tenido  con  la  nota  francesa.  "No  es  posi- 
ble, dice  el  Tageblatt,  reproducir  lo  que  los  periódicos  que  celebra- 
ban antes  la  alianza  anglo-alemana  escriben  acerca  de  Guillermo  IL 
Esto  es  asombroso  ,  y  demuestra  cuan  poco  puede  fiarse  de  Ingla- 
terra, que  siempre  está  al  sol  que  más  calienta,  y  quiere  conservar 
las  manos  libres  para  ponerse  en  el  momento  decisivo  al  lado  de  quien 
le  asegure  más  ventajas  materiales.  Lo  cual  vale  lo  mismo  como  ven- 
derse al  mejor  postor.  Esta  noble  máxima  ha  sido  siempre  la  inspi- 
radora de  la  política  de  Inglaterra.,,  Si  estas  palabras  son  sinceras, 
envuelven  una  dosis  de  primitiva  sencillez  de  que  no  creíamos  capa- 
ces á  los  alemanes.  En  efecto;  ¿cuándo  han  hecho  los  ingleses  otra 
cosa  que  ponerse  al  sol  que  más  calienta?  Y  en  esto  hay  que  confesar 
que  ahora  y  siempre  ha  tenido  imitadores  la  Gran  Bretaña.  ¿Por  ven- 
tura los  políticos  alemanes  son  tan  caritativos  que  vayan  á  sacrificar 
sus  intereses  por  el  solo  deseo  de  favorecer  á  Austria  é  Italia?  Lo  que 
hay  es  que  á  Alemania  le  es  imposible  no  aparecer  en  primer  térmi- 
no y  no  sacrificarse,  porque  va  con  ella  principalmente  la  cuestión; 
que  si  pudiera,  de  mil  amores  lo  haría. 

Resultado:  que  la  guerra  europea  se  acerca,  según  muchos,  á  pasos 
de  gigante;  según  otros,  cada  vez  se  hace  más  difícil ,  porque  nadie 
quiere  cargar  con  la  responsabilidad  de  lo  que  pudiera  acontecer 
una  vez  rotas  las  hostilidades,  y  que  Inglaterra  estará  á  la  mira  de  los 
sucesos  por  si  puede  cazar  algo  en  el  reparto  del  botín.  En  vista  de 
esto,  ¿valen  algo  los  banquetes,  las  muestras  de  simpatía,  las  ruidosas 
ovaciones  que  se  han  hecho  ó  que  en  adelante  se  hagan?  Ni  un  ardite: 
cuando  llegue  el  caso  cada  uno  se  irá  inclinando  bonitamente  hacia 
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donde  le  conven:;a,  y  no  le  faltarán  pretextos  para  cohonestar  su 
proceder. 

* 

*   * 

PoRTL(.AL. — X'encida  la  prensa  masónica  en  la  fiera  campaña  de 
diTamación  que  había  emprendido  contra  las  reIi»íiosas  del  convento 
de  la  Trinidad  de  Lisboa,  ha  emprendido  nuevos  rumbos,  ya  se  supo- 
ne que  con  el  mismo  infame  objeto.  Antes  ase«;uraba  dicha  prensa 
que  se  trataba  de  una  violación,  y  no  dejó  piedra  que  remover,  ni  ca- 
lumnia que  inventar  para  dar  con  el  autor  de  tamaño  crimen.  Ahora 
es  cosa  muy  distinta:  del  análisis  de  las  visceras  de  la  difunta  cole- 
giala, hecho  por  hombres  sin  representación  científica  ni  legal,  se  ha 
deducido  que  se  trataba  de  un  envenenamiento;  y  el  Gobierno  lusita- 
no, como  si  no  tuviera  otro  quehacer  que  jalear  á  los  sabuesos  de  las 
Sociedades  secretas  para  que  persigan  á  excelentes  religiosas,  des- 
atendiendo la  resolución  de  problemas  importantísimos  se  ha  pres- 
tado con  una  docilidad  inverosímil  á  secundar  los  sacrilegos  planes 
de  los  sectarios.  El  hecho  es  que  una  de  las  religiosas,  la  que  ejercía 
de  enfermera,  ha  sido  reducida  á  prisión,  y  no  hay  que  decir  si  con 
tal  motivo  la  prensa  impía  habrá  vomitado  calumnias  y  calumnias, 
generalizando  sus  conclusiones,  no  ya  contra  las  trinitarias,  sino 
también  contra  todo  el  estado  religioso  y  contra  la  misma  Iglesia,  que 
es  en  resumen  de  lo  que  se  trata,  y  lo  que  con  más  ansia  desean  las 
sectas  masónicas:  destruir  si  pudieran,  no  importa  con  qué  medios,  á 
la  Iglesia  católica.  Pero  la  tradición  portuguesa,  sus  glorias  todas  son 
católicas,  y  ya  se  está  viendo  que  las  grandc/as  de  esa  Nación  van 
desapareciendo  en  la  misma  proporción  en  que  desfallece  el  espíritu 
religioso.  R\  día  mismo  en  que  las  sectas  logren  acabar  con  éste,  ha- 
brá desaparecido  Portugal  del  mapa  de  las  Naciones. 

—.Se  ha  hablado  de  una  intervención  de  España  en  Portugal  á  fin 
de  evitar  que  las  instituciones  actuales  desaparezcan.  Ganas  de  ha- 
blar y  recurso  con  que  llenar  columnas  y  columnas  de  los  periódicos, 
que  se  encuentran  sin  noticias  de  sensación,  y  no  habiéndolas  hay 
que  inventarlas.  .;F*ara  qué  sirve  si  no  la  fantasía  meridional? 

Ami-kica.  í'uedesc  dar  por  terminada  la  guerra  civil  de  Chile, 
cosa  c|ue  celebramos  á  par  del  alma,  bien  que  son  por  todo  extremo 
deplorables  las  desgracias  de  diverso  género  que  ha)'  que  lamentar- 
En  los  últimos  días  de  .\gosto  no  se  daban  paz  las  Agencias  telegráfi. 
cas  refiriéndonos  una  batalla  decisiva  que  acababa  de  librarse  en  las 
inmediaciones  de  \'alparaíso.  Los  agentes  de  Balmaceda  en  Europa 
se  atribuían  la  victoria;  pero  al  punto  salían  los  de  los  congresistas 
negando  tales  versiones,  inexactas  por  lo  menos  en  lo  que  se  refería 
al  éxito  de  la  batalla. 
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No  se  hicieron  esperar  las  noticias  verdaderas.  Desde  el  día  20  se 
estaba  preparando  el  último  esfuerzo  de  los  beligerantes;  las  tropas 
congresistas  desembarcaron  en  Quintero,  adonde  fueron  transporta- 
das por  la  escuadra  insurrecta.  Balmaceda  y  los  suyos  hubieron  de 
experimentar  desagradable  sorpresa  con  la  noticia;  pero  no  había 
tiempo  que  perder,  y  trataron  de  oponerse  con  los  5.000  hombres  de 
que  disponían  á  los  ocho  ó  diez  mil  con  que  contaban  los  congresis- 
tíis.  No  llevaban  éstos  prisa  por  dar  la  batalla,  y  dieron  tiempo  áque 
Balmaceda  reuniese  hasta  20.000  hombres,  habiendo  también  ellos  re- 
cibido considerables  refuerzos.  El  día  27  de  Agosto,  después  de  va- 
rias escaramuzas  sin  resultado,  ocurridas  en  días  anteriores,  se  gene- 
ralizó la  batalla. 

Al  amanecer  comenzaron  las  tropas  del  Gobierno  á  salir  de  los 
parapetos  avanzados,  dirigiéndose  á  las  posiciones  de  los  enemigos. 
Pero  sus  movimientos  eran  inutilizados  por  las  propias  baterías,  que, 
mal  colocadas  y  peor  dirigidas,  sembraban  la  muerte  y  el  espanto 
entre  las  tropas  cuyas  maniobras  debían  proteger.  Los  congresistas 
estaban  armados  con  fusiles  Mannlicher.  Usaban  pólvora  sin  humo, 
y  se  encontraban  perfectamente  atrincherados.  Puede  asegurarse 
que  éste  es  el  primer  combate  de  verdad  en  que  se  ha  probado  la  su- 
perioridad de  los  últimos  inventos  de  la  guerra  moderna.  Desde  el 
primer  momento  iniciaron  los  congresistas  un  fuego  destructor  so- 
bré la  columna  balmacedista,  que  continuaba  avanzando  á  pesar  de 
todo  con  gran  rapidez.  El  combate  se  generalizó  muy  luego.  Las 
fuerzas  del  Presidente  se  batieron  al  cabo  en  retirada.  Los  oficiales 
hicieron  enérgicos  esfuerzos  para  reanimar  el  valor  de  los  soldados 
y  rehacer  las  columnas,  una  vez  fuera  del  alcance  de  los  fusiles  ene- 
migos. Lo  lograron  muy  pronto,  reuniendo  las  tropas  que  ya  anda- 
ban dispersas  y  despavoridas.  Empeñóse  entonces  un  segundo  ata- 
que. Las  tropas  del  Gobierno  avanzaron  con  energía  en  medio  de, 
una  tormenta  de  fuego  y  de  una  lluvia  de  plomo.  En  esta  segunda 
carga  quedó  muerto  de  un  balazo  el  General  Barbosa.  La  línea  bal- 
macedista no  se  desordenó  por  eso.  Continuaron  avanzando  los  sol- 
dados del  Presidente  con  un  valor  superior  á  todo  elogio.  A  los  po- 
cos momentos  cayó  del  caballo  el  General  Alcenega,  herido  mortal- 
mente,  y  fué  transladado  por  sus  ayudantes  lejos  del  campo  de  bata- 
lla para  morir  una  hora  después.  El  jefe  del  ejército  congresista.  Ge- 
neral Canto,  dio  entonces  la  orden  de  cargar.  Los  congresistas  se 
lanzaron  entusiasmados  fuera  de  los  atrincheramientos,  haciendo  un 
fuego  mortífero  sobre  los  balmacedistas.  Estos,  faltos  de  jefes  y  en 
la  imposibilidad  de  rehacerse,  emprendieron  la  retirada,  que  se  con- 
virtió mu}'  luego  en  fuga,  }'  poco  más  tarde  en  dispersión,  á  conse- 
cuencia del  pánico.  La  caballería  de  Balmaceda  resistió  durante  al- 
gún tiempo.  No  duró  mucho  su  heroica  tenacidad.  Una  lluvia  de  plo- 
mo la  diezmó,  y  se  dispersó  por  el  llano.  Regimientos  enteros,  bajo 
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el  violentísimo  fue<;o,  se  pasaron  á  las  tropas  victoriosas  y  volvieron 
sus  armas  contra  los  antiguos  camaradas.  Los  desertores  eran  sol- 
dados obligados  A  servir  ;l  Balmaceda  contra  su  voluntad. 

El  combate  duró  cinco  horas,  elevándose  las  bajas  entre  muertos 
y  heridos  de  ambas  partes  á  5.00().  Cuando  las  tropas  vencedoras  en- 
traron en  N'alparaíso  ya  estaba  ocupada  la  ciudad  por  la  marinería 
de  las  Ilotas  extranjeras,  á  fin  de  que  no  se  cometiesen  desmanea  por 
el  ejército  victorioso.  Con  todo,  parece  que  la  gente  de  mal  vivir  co- 
metió grandes  atropellos,  incendios  y  saqueos,  oblii;ando  á.  las  tro- 
pas congresistas  á  castigar  ejemplarmente  tales  crímenes.  Doscien- 
tos de  los  principales  promovedores  de  semejantes  excesos  fueron 
pasados  por  las  armas. 

Se  dijoal  principio  que  Balmaceda  estaba  reuniendo  tropas  para 
defenderse  en  Santiago;  pero  no  hay  nada  de  eso;  no  se  sabe  dónde 
pAra  el  expresidente,  y  los  congresistas  son  ya  dueños  de  la  capital  y 
casi  de  toda  la  República,  en  donde  han  establecido  un  Gobierno  pro- 
visional. Vicuña,  que  estaba  elegido  para  sucederle  en  la  presidencia 
á  Balmaceda,  y  que  debía  tomar  las  riendas  del  poder  el  18  de  Sep- 
tiembre, se  embarcó  en  la  rtota  alemana  sin  la  m;ls  remota  esperanza 
de  ocupar  el  puesto  para  el  que  había  sido  elegido  por  los  Estados  so- 
metidos á  Balmaceda. 

Ocho  meses  ha  durado  la  contienda,  y  sería  difícil  calcular  los  per- 
juicios de  todo  género  que  ha  sufrido  Chile  en  tan  largo  espacio  de 
tiempo.  Quiera  el  Señor  otorgará  esa  generosa  República  larga  paz, 
en  que  se  reponga  de  los  desastres  moral  y  materialmente  sufridos. 


ITÍ 

Con  motivo  de  las  voces  de  guerra  europea  que  corrieron  con 
insistencia  días  pasados,  la  prensa  española  en  sus  columnas,  y  los 
políticos  en  sus  niícr-iieus  con  los  periodistas,  han  tratado,  con  una 
seriedad  y  un  aplomo  que  nos  envidiarán  todos  los  Bismarcks  del 
mundo,  de  la  actitud  que  España  debe  guardar  en  el  caso  de  que  el 
conflicto  estalle.  Y  tanto  los  políticos,  chicos  y  grandes,  como  los  pe- 
riodistas grandes  y  chicos,  han  convenido,  por  la  maj'^or  ventura  de 
Espafla,  en  que  nuestra  actitud  debe  ser  de  estricta  neutralidad; 
pero  no  de  la  neutralidad  que  nace  de  la  debilidad  é  impotencia,  sino 
la  del  que,  no  teniendo  agravios  que  vengar,  ni  derechos  que  recla- 
mar, por  de  pronto  espera  arma  al  brazo  el  desarrollo  de  los  sucesos, 
dispuesta  á  hacer  valer  sus  derechos  dmde  quiera  que  los  vea  vul- 
nerados. Es  decir,  que  ofrecemos  á  Europa  una  especie  de  paz  arma- 
da. Si  los  ciento  y  un  partidos,  grupos  y  grupitos  en  que  se  dividen 
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nuestros  políticos  pudieran  tomar  como  arma  de  partido  una  actitud 
contraria  á  la  indicada,  ¡vaya  si  la  tomarían!  Sino  que  el  asunto  es 
peliagudo  y  comprometido  si  los  hay,  y  nadie  quiere  cargar  con  la 
responsabilidad  que  pudiera  corresponderle  por  determinados  com- 
promisos; y  además,  no  se  ven  en  el  pueblo  español  simpatías  ni  anti- 
patías por  los  unos  ni  por  los  otros,  y  no  es,  por  lo  tanto,  materia  ex- 
plotable. 

—Los  republicanos  están  dando  mucho  que  hablar  estos  días  por 
las  divisiones  que  han  surgido  en  la  familia,  y  que  el  Marqués  de  San- 
ta Marta  ha  hecho  públicas  por  medio  de  un  Manifiesto,  en  su  cali- 
dad de  presidente  efectivo  de  la  Asamblea  nacional  de  la  coalición 
republicana.  El  Marqués  demócrata  arrojaba  bala  rasa  contra  Zorri- 
lla y  los  suyos,  y  éstos  han  publicado  un  contramanifiesto  declaran- 
do rotas  sus  relaciones  con  el  Marqués,  si  bien  desean  formar  una 
sola  familia  de  todos  los  republicanos  españoles,  y  reiterando  su  voto 
de  confianza  omnímoda  á  Ruiz  Zorrilla.  Entrambos  Manifiestos  han 
sido  severamente  juzgados  por  los  republicanos  en  general,  y  con 
esto  queda  dicho  cuál  será  el  estado  del  partido  ó  partidos  que  for- 
maban la  coalición. 

— Días  pasados,  un  escuadrón  de  caballería  de  cuartel  en  la  Coru- 
ña  se  manifestó  en  actitud  sediciosa^  negándose  á  tomar  el  rancho 
que  se  le  daba.  Parece  ser  que  un  cabo,  excitado  tal  vez  por  lo  que 
había  leído  en  un  periódico  local,  alentó  á  la  sedición  á  sus  compa- 
ñeros, razón  por  la  cual,  lo  mismo  el  cabo  que  el  autor  ó  autores  de 
los  sueltos  subversivos  publicados  en  el  periódico,  han  sido  juzgados 
militarmente,  y  el  primero,  cuya  causa  se  ha  tramitado  por  procedi- 
miento sumarísimo,  ha  sido  condenado  á  pena  capital,  é  indultado 
inmediatamente. 

—Bastante  más  grave  y  escandaloso  ha  sido  todavía  otro  suceso 
ocurrido  en  la  misma  ciudad,  prueba,  si  tales  pruebas  necesitásemos 
ya,  de  la  libertad  y  tolerancia  que  otorgan  los  liberales  á  los  que  no 
piensan  como  ellos.  El  hecho  fué  el  siguiente.  Había  organizado  el 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Compostela  una  peregrinación  al  santuario 
de  la  Virgen  de  Pastoriza,  distante  seis  kilómetros  de  la  Coruña.Los 
republicanos  y  ínuchos  liberales  estaban  dados  á  Satanás  con  aque- 
lla hermosa  manifestación  católica;  y  temiendo  cualquier  exceso  de 
parte  de  los  que  siempre  tienen  en  la  boca  la  palabra  libertad,  fué  ne- 
cesario que  algunas  fuerzas  de  la  Guardia  civil  escoltasen  á  los  pe- 
regrinos. Pero  dejemos  la  palabra  á  un  periódico  demócrata,  cuya 
es  la  versión  siguiente,  acerca  de  lo  más  substancioso  del  hecho: 
"Entretanto  los  republicanos  convocaron  al  vecindario  coruñés 
para  celebrar  una  manifestación  de  protesta  contra  el  carácter  polí- 
tico que  se  había  querido  dar  á  aquel  acto  religioso.  El  Gobernador 
prohibió  esa  manifestación,  y  entonces  se  reunieron  en  el  circo  co- 
ruñés unas  5.000  personas.  El  circo  estaba  engalanado  con  lasbande- 
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ras  española  c  italiana  entrelazadas.  Pronunciáronse  discursos  muy 
aplaudidos  en  contra  de  las  exasperaciones  del  elemento  clerical  y 
en  favor  de  la  tolerancia  religiosa  y  la  unidad  de  Italia,  La  música 
ejecutó  La  Mur^cllesa,  y  el  ¡ítuvio  de  Riego  y  el  Himno  de  Gari- 
baldi.  Los  concurrentes,  excitados  con  los  discursos,  salieron  á  la  vía 
pública  formando  imponente  manifestación,  dirigiéndose  al  consula- 
do de  Italia  y  al  Gobierno  civil  á  cntrei^ar  mensaje  de  adhesión  á  la 
unidad  italiana  y  A  la  libertad  de  cultos.  La  policía  no  intentó  siquie- 
ra oponerse.  La  manifestación  recorrió  las  calles  silbando  al  pasar 
frente  A  los  establecimientos  católicos  y  á  los  sacerdotes  que  se  aso- 
maban á  las  ventanas,  así  como  los  que  se  hallaban  en  las  calles.  La 
mayoría  de  la  población  es  católica,  pero  se  halla  disgustada  por  los 
manejos  de  los  intolerantes  que  sugestionan  al  Arzobispo.  Éste  oyó 
también  alguna  manifestación  de  ese  disgusto  al  regresar  de  Pas- 
toriza.^ 

Ahí  tienen  nuestros  pacientísimos  lectores  lo  que  fué  lo  de  la  Co- 
rana, según  lo  refiere  un  periódico  de  la  cofradía  liberal.  Eso  del  ca- 
rácter político  de  la  peregrinación  sería  una  cosa  inocente  si  no  fue- 
ra una  arma  sectaria  hábilmente  manejada,  y  bastante  poderosa 
aún  para  ofuscar  á  los  iujinitos  que  ahora  abundan  lo  mismo  que  en 
tiempo  de  .Salomón.  Pero  demos  de  barato  que,  efectivamente,  la  pe- 
regrinación tenía  el  carácter  político  que  le  atribuye  el  indicado  pe- 
riódico. ¿No  están  los  liberales  de  todos  los  matices  haciendo  mani- 
festaciones políticas  un  día  sí  y  otro  también,  sin  que  nadie  les  vaya 
á  la  mano?  ¿Por  qué  han  de  ser  de  peor  condición  los  católicos,  cuyo 
delito,  según  los  mismos  liberales,  se  reduce  á  pedir  á  Dios  por  la  li- 
bertad de  su  Padre  y  por  que  le  devuelvan  ;'i  Lspafta  la  unidad  cató- 
lica, tesoro  de  inapreciable  valor  para  todo  buen  católico?  Resalta 
en  el  relato  copiado  el  abandono  de  las  autoridades  de  la  Coruña, 
que  no  pueden  escudarse  con  decir  que  fueron  sorprendidos,  puesto 
que  tenían  antecedentes  y  más  que  bastantes  motivos  para  estar  so- 
breaviso. 

-Las  solemnidades  religiosas  que  en  la  última  quincena  se  han 
celebrado  en  la  basílica  del  Real  .Monasterio  del  líscorial,  han  reves- 
tido este  arto  carácter  verdaderamente  extraordinario.  Lfi-ctuóse  el 
'¿\  de  Agosto  la  consagración  de  nuestro  aiitiguo  y  queridísimo  com- 
paftero  de  redacción,  el  limo,  y  Revmo.  P.  José  López  de  Mendoza 
y  García,  con  tal  afluencia  de  fieles  que  confiesan  los  más  ancianos 
del  Real  Sitio  no  haber  visto  jamás  otra  semejante;  prueba  inequívo- 
ca de  las  simpatías  de  que  goza  el  nuevo  y  dignísimo  Prelado  de  Jaca. 
Fue  consagrante  el  venerable  señor  Obispo  de  Osma,  asistido  por  los 
de  Segovia  y  .Salamanca,  y  padrino  de  la  consagración  el  Reveren- 
dísimo P.  Manuel  D.  González,  Comisario  Apostólico  General  de  los 
Agustinos  de  España  y  sus  dominios,  en  nombre  de  S.  M.  el  Rey. 
Cuatro  días  después  se  celebró  la  fiesta  del  gran  Patriarca  San 
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Agustín,  con  gran  asistencia  de  fieles  también,  habiendo  oficiado  el 
limo.  P.  López,  y  predicado  im  hermoso  panegírico  del  Santo,  de  la 
manera  que  él  sabe  hacerlo,  el  elocuentísimo  orador  sagrado  D.  Flo- 
rencio Jardiel,  Canónigo  de  Zaragoza.  Tuvieron  digna  terminación 
estas  sagradas  solemnidades  en  la  que  se  celebró  el  día  30  del  pro- 
pio mes  de  Agosto  á  Nuestra  Señora  de  la  Consolación  y  Correa. 

A  las  siete  de  la  mañana  dio  principio  la  Misa  de  comunión  gene- 
ral, en  la  que  recibieron  el  pan  de  los  ángeles  gran  número  de  fieles. 
A  las  nueve  empezó  la  Misa  mayor,  que  celebró  el  limo,  y  Revmo.  se- 
ñor Obispo  de  Osma,  después  de  haberse  verificado  una  solemne 
procesión  por  los  grandiosos  claustros  del  monasterio.  Con  decir  que 
el  encargado  del  panegírico  de  Nuestra  Señora  de  la  Consolación 
era  el  insigne  Obispo  de  Salamanca,  parécenos  haber  encarecido 
toda  su  importancia;  aunque  ese  día,  á  pesar  de  no  haber  tenido  más 
que  cortos  momentos  de  preparación,  parecía  haberse  excedido  á  sí 
mismo,  singularmente  por  la  unción  sagrada,  que  conmovía  honda- 
mente los  corazones. 

Sólo  nos  resta  añadir  que  ese  mismo  día  30  por  la  noche  terminó  la 
solemne  novena  á  Nuestra  Señora  de  la  Consolación  con  fervorosa  y 
elocuente  plática  del  señor  Obispo  de  Jaca,  que  se  despidió  de  los  fie- 
les que  por  espacio  de  seis  años  han  escuchado  de  labios  del  nuevo 
Prelado  la  palabra  divina  con  creciente  avidez  y  grande  aprovecha- 
miento de  sus  almas. 

— El  día  31  de  Agosto  llegó,  como  estaba  anunciado,  la  peregrina- 
ción francesa  con  el  Sr.  Obispo  de  Pamiers  al  frente.  El  recibimiento 
hecho  por  la  religiosa  ciudad  de  Palencia  ha  sido  cordialísimo.  Las 
autoridades  todas  acudieron  á  la  estación,  estando  profusamente  ilu- 
minada toda  la  carrera.  Dicho  señor  Obispo,  el  Vicario  capitular,  el 
Gobernador  y  el  Alcalde  tomaron  asiento  en  un  carruaje,  dirigién- 
dose alSeminario  seguidos  de  todos  los  peregrinos  y  acompañados  de 
inmensa  muchedumbre.  El  arco  de  la  entrada  estaba  primorosamente 
dispuesto,  coronado  de  banderas  francesas  y  españolas,  con  la  si- 
guiente inscripción:  "Palencia  á  los  peregrinos  de  Pamiers.,,  Al 
apearse  del  coche,  el  señor  Obispo  de  Pamiers  vitoreó  á  España,  á 
Palencia  y  á  los  palentinos.  El  día  3  de  este  mes  emprendió  su  vuelta 
la  piadosa  peregrinación.  Los  católicos  franceses  van  profundamen- 
te agradecidos  á  los  obsequios  recibidos  en  Palencia,  y  más  que  todo 
por  la  reliquia  que  llevan,  principal  objeto  de  la  peregrinación. 

— En  la  madrugada  del  día  3,  al  entrar  el  tren  núm.  6  en  la  esta- 
ción de  Medina  del  Campo,  chocó  con  el  tren  núm.  13,  que  estaba 
parado  en  la  estación,  resultando  treinta  y  uno  heridos,  uno  de  ellos 
grave.  El  siniestro  fué  ocasionado  por  un  mal  cambio  de  agujas,  y  Ios- 
desperfectos  causados  en  tres  máquinas  y  once  coches  son  de  consi- 
deración. 
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REsciENTOs  años  se  han  cumplido 
desde  que  bajó  á  la  tumba  el  va- 
rón justo,  el  sabio  eminente,  el 
literato  insigne,  el  poeta  sin  rival.  "La 
parte  principal  volvióse  al  cielo,,;  pero 
quedaron  en  la  tierra  su  nombre  rodea- 
do de  una  aureola  de  gloria,  y  sus  es- 
critos, que  constituyen  el  orgullo  de  las 
letras  castellanas. 

Figura  que  descuella  entre  tantos  gi- 
gantes como  en  su  siglo  brillaron,  Fray 
Luis  de  León  tiene  el  privilegio  de  con- 
centrar en  sí  todas  las  grandezas  de  la 
inteligencia  y  del  corazón,  hasta  el  pun- 
to de  haber  sido,  en  frase  de  un  ilustre 
académico,  ".una  de  las  almas  más  her- 
mosas que  cruzaron  por  este  suelo  de 
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lispan¿i„  en  aquella  centuria  tan  fecunda  en  almas 
§^  hermosas.  Todas  las  manifestaciones  del  pensa- 
'^  miento  humano  le  son  deudoras  de  grandes  servi- 
cios. Desde  su  cátedra  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca creaba  y  sostenía  con  su  inmenso  saber 
aquella  gran  escuela  agustiniana  que  reformó  los 
estudios  teológicos  introduciendo  en  ellos  el  espí- 
ritu crítico,  la  erudición  lingüística,  el  buen  gusto 
literario  y  cierta  noble  y  racional  amplitud  de  cri- 
terio; escuela  en  que  tanto  brillaron  despu<^s  sus 
discípulos  Fr.  Diego  de  Tapia,    b'r.   Alfonso   de 
Mendoza  y  Vr.  Basilio  J^once  de  León.  Testigos  de 
su  alto  vuelo  filosóhco  son  sus  inapreciables  lec- 
turas latinas  y  el  libro  prodigioso  de  los  yoinhres 
tle  Cristo.  Las  letras  patrias  le  deben,  entre  otros 
muchos  beneficios,   la  creación  de  la  literatura 
científica  española;  la  rehabilitación  de  la  lengua 
castellana,  por  cuyos  fueros  salió  con  inusitado 
brío;  el  pulimento  de  nuestro  romance,  que  levan- 
te') '^del  decaimiento  ordinario^,  y  al  que  dio  har- 
monía y  majestad. 

Como  prosista  nos  ha  dejado  en  cada  libro  una 
joya,  como  La  f^crfccta  casaihi,  donde  pinta  de 
mano  maestra  la  hermosa  figura  de  la  esposa 
cristiana;  la  Exposición  de  Job,  cuyo  profundo 
misticismo  penetra  hasta  lo  más  hondo  del  alma 
al  pintar  las  níiserias  de  la  vida,  y  el  monumento 
imperecedero  de  los  Notnhrrs  de  Cristo,  donde 
derrochó  tesoros  de  saber,  de  elocuencia  y  hasta 
de  gracia  encantadora  en  diálogos  y  cuadros  lle- 
nos de  íuz  y  de  vida,  que  parece  inverosímil  se 
hayan  escrito  en  la  obscuridad  de  un  calabozo. 
Como  poeta,  ;qu(5  español  haj'  que  no  conozca  La  ^ 
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noche  serena.  La  vida  del  campo  y  la  oda  A  la 
Ascensión?  ¿Quién  ha  de  negar  el  primer  puesto 
f  en  el  Parnaso  castellano  ?A  principe  de  los  líricos 
españoles, como  generalmente  se  le  llama;  á  aquel 
á  quien  Cervantes  "reverenciaba,  adoraba  y  se- 
guían, á  quien  saludaba  Lope  de  Vega  como  "glo- 
ria de  Augustino  augusta  y  honor  de  la  lengua 
castellana„,  y  cuyos  versos  publicaba  Quevedo 
como  el  modelo  más  acabado  3"  el  remedio  más 
eficaz  contra  la  corrupción  de  las  letras? 

Pero  á  todas  esas  grandezas  sobrepuja,  y  aca- 
so es  causa  también  de  todas  ellas,  la  grandeza 
y  el  temple  extraordinario  de  aquel  alma  verda- 
deramente sublime.  Su  cristiano  amor  del  aparta- 
miento y  el  odio  al  fausto  y  á  las  ambiciones  hu- 
manas se  refleja  en  su  bellísima  composición  don- 
de con  tan  vivos  colores  y  tan  delicadas  estrofas 
nos  describe  las  delicias  de  la  vida  campestre;  su 
resignación  en  los  trabajos  palpita  en  los  versos 
escritos  en  la  prisión 

Donde  la  envidia  y  mentira 
Le  tuvieron  encerrado; 

y  aquel  ¡Decíamos  ayer!,  cu3^o  recuerdo  nos  ha 
conservado  la  tradición,  es  un  rasgo  de  genero- 
sidad que  le  pinta  de  cuerpo  entero.  Añádase  á 
esto  el  carácter  profundamente  religioso  de  su 
poesía,  aquel  anhelo  constante  del  cielo,  aquel 
suspirar  por  verse  prisionero  en  este  valle  de  do- 
lor, esa  nota  vibrante  de  angustia  que  resuena  sin 
cesar  en  sus  aladas  estrofas,  y  se  tendrá  en  Fray 
Luis  de  León  el  tipo  más  perfecto  del  poeta  cris- 
^  tiano.  Fué  gran  poeta  sin  pretenderlo;  su  poesía  cj 


l'uO  inspiración  directa  üc  un  corazón  hcrmosísi-  «^ 
mo.  enamorado  de  todo  lo  bueno  y  de  todo  lo  (^ 
bello.  Sus  versos,  "caídos  de  entre  las  manos,.,  "^ 
bastan  para  conocerle;  no  hay  en  ellos  arte  reflejo; 
es  el  alma  misma  exhalándose  espontáneamente 
en  cantos  llenos  de  dulzura,  cuajados  de  una  poe- 
sía iniícnua,  virii'cn,  delicada  y  la  más  encanta- 
dora de  las  poesías. 

;Loor  al  ^'enio  sublime  que  supo  beber  en  l^ios 
la  inspiración  de  sus  cantos!  Loor  al  sabio,  al  ar- 
tista y  al  poet¿i,  orgullo  de  las  letras  españolas, 
gloria  imperecedera  de  la  Orden  Agustiniana! 

Nosotros  que,  después  de  San  Aí^ustín,  le  pro 
clamamos  nuestro  Maestro  y  nos  gloriamos  de 
seguir  sus  huellas  hasta  donde  alcanzan  nuestras 
pobres  facultades,  aprovechamos  gustosos  la 
ocasión  pai'a  rendir  desde  las  columnas  de  L.\ 
CiUD.M)  DE  Dios  homenaje  entusiasta  de  .'idmira- 
ci(')n  y  respeto  al  gran  hijo  de  vSan  Agustín,  ;il 
hombre  eminente  que,  hermanando  el  saber  y  la 
virtud,  logró  reunir  con  la  aureola  del  sabio  y  el 
laurel  del  poeta  el  nimbo  del  justo  y  la  p^ilma  del 
miirtir;  al  ingenio  cristiano  á  quien  aclama  Espa 
ña  como  piíncipe  de  sus  líricos  y  cuenta  la  Oiden 
Agustiniana  entre  sus  \\  nrrahlcs. 

jC^loria  y  Itof.iif  .il   insigne   M,l(■-^n■n   I'k".   I  ris 
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El  Centenario  de  Fr.  Luis  de  León  en  Salamanca 


ACE  poco  más  de  un  año  que  La  Ciudad  de  Dios 
excitaba,  al  acercarse  la  memorable  fecha  indica- 
da en  el  epígrafe ,  á  todos  los  amantes  del  insigne 
agustino  para  que,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  coadj^uva- 
sen  á  la  celebración  de  un  centenario  tan  glorioso  y  que  tan 
gratos  recuerdos  evocaba.  Un  redactor  de  nuestra  Revista 
consignó  los  medios  más  conducentes  para  aquel  fin,  sobre 
todo  en  lo  relativo  al  certamen  que,  según  su  recto  sentir, 
debía  convocarse  en  honor  de  Fr.  Luis  de  León. 

La  idea  llegó  á  realizarse;  la  ciudad  de  Salamanca  ha 
rendido  al  insigne  Maestro  que  la  enalteció  con  su  palabra 
y  con  su  pluma  un  homenaje  en  el  que  han  rivalizado  las 
Corporaciones  religiosas,  civiles  y  literarias. 

Merced  á  la  celosa  iniciativa  de  D.  José  García  Revillo, 
presidente  de  la  Academia  de  Meléndez  Valdés,  joven  es- 
critor lleno  de  fe  y  de  constancia,  se  reunieron  numero- 
sos premios  con  que  se  habían  de  galardonar  los  trabajos 
que  desenvolviesen  los  temas  previamente  anunciados  en  la 
prensa. 

En  el  Jurado  calificador  han  tenido  representación  todos 
los  donantes  de  algún  premio,  y  en  nombre  de  la  Orden 
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ajíustiniana  tomaron  parte  en  la  censura  los  Padres  Fray 
Francisco  Blanco  y  Fr.  Marcelino  (lUtiérrez.  Como  uno  y 
otro  hubieron  de  salir  de  Salamanca  inmediatamente  des- 
pulís de  celebradas  las  exequias  fúnebres  de  Fr.  Luis  de 
León  y  antes  de  híicerse  públicos  los  resultados  del  certa- 
men, no  han  podido  describir  por  sí  mismos,  y  en  cualidad 
de  testijíos  presenciales,  toda  la  historia  del  centenario. 

Por  esta  razón,  y  por  la  abundancia  de  pormenores  que 
sobre  el  particular  encontramos  en  el  excelente  periódico 
salmantino  El  Criterio^  va  copiada  á  continuación,  con  liííe- 
rísimas  variantes,  la  reseña  que  hizo,  en  su  número  del  10  de 
Septiembre,  de  las 


HONRAS  FÚNEBRES  EN  SLFRAGIO  DEL  ALMA   DEL  EXIMIO  VATE 

SALMANTINO  FR.  LUIS  DE  LEÓN 

Nuestro  Excmo.  y  Revino.  Prelado  y  el  limo.  Cabido  de 
la  santa  basílica  catedral,  accediendo  í\.  los  ruegos  hechos  por 
nuestro  querido  amigo  el  Sr.  Revillo  en  nombre  de  la  Academia 
de  Meléndcz  Valdés,  han  organizado  esta  función  religiosa  en 
sufragio  del  alma  del  ilustre  genio  agustiniano  Fr.  Luis  de  León, 
y  la  fiesta  resultó  notabilísima  por  todos  conceptos. 

A  las  diez  de  la  mañana  la  parte  central  de  las  naves  de  la 
suntuosa  basílica  estaba  literalmente  llena  de  lo  más  selecto  de 
nuestra  sociedad.  Asistieron  á  esta  solemnidad  la  Excma.  Corpo- 
ración municipal  precedida  de  sus  maceros  enlutados,  Comisión 
de  la  Kxcma.  Diputación  provincial,  una  representación  numero- 
sísima del  Claustro  de  doctores  de  la  Universidad,  presididos 
por  el  Excmo.  Sr.  Rector.  Antes  de  pasar  adelante  diremos  que 
nos  cau.só  gran  placeí'  ver  figurar  en  la  Comisión  del  Claustro  de 
doctores  á  la  mayor  parte  de  éstos  y  de  los  más  caracterizados, 
prueba  inequívoca  de  la  especial  veneración  en  que  éstos  tienen 
las  augustas  cenizas  que  se  con.servan  encerradas  en  el  .sarcófago 
de  la  capilla  de  la  l'niversidad. 

Asistieron  además  el  señor  Presidente,  Magistrados,  Fi.scal  y 
Teniente  Fiscal  de  la  Audiencia  de  lo  criminal,  el  Revmo.  V.  Co- 
misario General  Apostólico  de  los  Agustinos,  muy  Revdo.  P.  Fray 
Tirso  López,  de  la  misma  Orden,  el  diputado  á  Cortes  D.  Juan  de 
Lafuente,  Revdos.  PP.  Fr.  Marcelino  Gutiérrez  y  Francisco  Blanco,^ 
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que  en  unión  de  nuestro  compañero  elSr.  Revillo  y  del  Sr.  D.  An- 
tolín  Barrasa,  llevaban  la  representación  del  Jurado  calificador 
del  certamen;  señor  Delegado  de  Hacienda  3^  Administradores  de 
Contribuciones  y  Propiedades  é  Impuestos,  D.  Jacinto  Vázquez 
de  Parga,  D.  Lorenzo  Velasco,  Consiliario  de  la  Escuela  de  No- 
bles y  Bellas  Artes  de  San  Elo}^,  Comisiones  de  los  RR.  PP.  Do- 
minicos, Seminario  Conciliar,  Colegio  de  Nobles  Irlandeses  y 
clero  parroquial,  individuos  de  la  Academia  deMeléndes  Valdés, 
etcétera,  etc. 

Tan  pronto  como  llegaron  á  la  catedral  los  Excmos.  Señores 
Obispos  de  Osma,  Santander  y  Jaca,  y  nuestro  amadísimo  Pre- 
lado, se  entonó  en  el  coro  el  Invitatorio,  presidiendo  nuestro 
Excmo.  Sr.  Obispo,  que  tenía  á  la  derecha  al  señor  Obispo  de- 
Santander, y  á  la  izquierda  al  de  Jaca. 

La  orquesta,  dirigida  por  el  señor  maestro  de  capilla  de  nues- 
tra santa  basílica,  resultó  admirable.  El  Parce^  del  maestro  Cala- 
horra, fué  notablemente  interpretado,  sobre  todo  en  la  parte  co- 
rrespondiente al  bajo  de  capilla,  Sr.  D.  Pedro  Martínez,  sin  que 
esto  quiera  decir  que  sea  nuestro  intento  hacer  excepción  alguna, 
pues  la  interpretación  en  conjunto  fué  inimitable.  Lo  mismo 
hemos  de  consignar  respecto  á  la  Misa,  de  Guzmán,  y  sobre  todo 
á  lo  concerniente  á  la  interpretación  de  la  Sequentia  del  maestro 
Javier  García,  ilustre  compositor  del  siglo  XVIII. 

Ofició  de  celebrante  el  venerable  y  anciano  Sr,  Obispo  de 
Osma,  quien,  á  pesar  de  su  avanzada  edad,  conserva  una  voz  y 
una  energía  extraordinarias. 


ORACIÓN   FÚNEBRE 

Terminada  la  Misa  de  Réquiem  y  el  Responso,  el  esclarecido 
hijo  de  esta  provincia  y  sapientísimo  Obispo  de  Santander,  Ilus- 
trísimo  Sr.  D.  Vicente  Sánchez  de  Castro,  ocupó  la  sagrada  cá- 
tedra para  pronunciar  la  oración  fúnebre  más  hermosa  y  elocuen- 
te que  quizá  se-ha3^a  oído  bajo  las  majestuosas  bóvedas  de  la 
santa  basílica  catedral. 

Imposible  nos  sería  pretender  reseñar  los  hermosísimos  con- 
ceptos, las  originales  imágenes  y  los  profundos  pensamientos  de 
que  hizo  gala  el  ilustre  orador  en  todo  su  discurso.  Nos  presentó 
á  Fr.  Luis  de  León  como  sabio,  como  poeta  y  como  santo.  Des- 
pués de  probar  que  Fr.  Luis   de  León   había  llegado   á  adquirir 
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t(idi)  el  saber  conocido  en  su  tieiiip  ),  lo  puso  en  paranj^ón  con 
los  que,  si  lleijan  á  utilizar  alü;ima  de  las  tuerzas  de  la  naturaleza, 
estímanse  en  la  total  i)osesión  del  saber,  cuando  en  realidad  son 
unos  itjnorantes  en  el  hecho  de  no  conocer  la  verdad  suprema, 
con  cuyo  conocimiento  se  deleitaba  el  alma  herm  jsísima  del  doc- 
to atrustino.  Como  es  natural,  el  eminente  orador  dedujo  en  con- 
secuencia ItXsíica  que  la  ciencia  poseída  por  Fr.  Luis  de  León  era 
más  superior,  más  rica  y  abundante  que  la  que  hoy  infatúa  á  los 
llamados  sabios  modernos,  llenando  de  errores  sus  inteligencias 
y  apartándolas  de  la  fuente  de  la  verdad  del  conocimiento  de 
bios. 

Al  considerará  Fr.  Luis  de  León  como  poeta,  tuvo  el  llu>trí- 
simo  Prelado  de  Santander  párrafos  tan  hermosos  y  brillantes, 
pronunciados  con  tal  fuerza  y  entusiasmo,  que  el  orador  resulta- 
ba un  p  )('ta  inspirado  también  de  ardiente  lirismo.  Le  oíamos 
absortos  y  arrobados  y)or  la  dulzura  de  su  palabra  y  la  sublimidad 
de  sus  frases;  y  si  en  a(|uel  momento  nos  hubiera  sido  posible 
hacíTlo,  nuestra  exclamación  hubiera  sido  la  sio^uiente:  «He  ahí 
al  poeta  saturado  haciendo  el  más  sublime  elogio  del  pjeta  cantor 
de  las  bellezas  del  cielo.» 

Con  pinceladas  de  mano  maestra  retrati)  admirablemente  el 
ilustre  orador  las  virtudes  de  que  estaba  adornado  el  varón  fuer- 
te, á  quien  no  alteraron  la  jjaz  de  su  espíritu  las  humillaciones, 
las  contrariedad«;s  y  aun  los  continuados  y  crudos  sufrimientos. 
Termim')  el  eminente  Prelado  su  bellísima  oración  exhortando  al 
Claustro  de  doctores  de  esta  Universidafl,  .1  los  estudiantes  yá 
los  salmantinos  todos,  (|ue  procuraran  ensanchar  el  círculo  de 
sus  conocimientos,  teniendo  siem¡)re  por  guia  el  conocimiento  de 
Cristo,  verdad  suma,  fuente  perenne  de  sabiduría,  de  donde  bro- 
ta el  raudal  purísimo  de  la  doctrina  de  Fr.  Luis  de  León,  y  con 
sentida  frase  pidió  una  lágrima  y  una  plegaria:  plegaria  que  si, 
piadosamente  pensando,  no  necesita  el  alma  del  dulcísimo  cantor 
<le  María,  no  por  eso  ha  de  perderse,  sin  >  t|ue  volverá  á  descen- 
der convertida  en  rocío  de  gracia  <'<l.r--  la-;  almas  de  aquellos 
í|up  devotamente  se  la  dedicaron. 

Toflo  cuanto  dijéramos  más  acerca  de  la  notabilísima  oración 
fúnelíre  pronunciada  en  honor  de  Fr.  Luis  de  León  por  el  sapien- 
tísimo Prelado  de  Santander  no  añadiría  un  átomo  a  mérito  ex- 
cepcional de  la  misma.  Incompetentes  para  emitir  juicio  sobre  el 
valor  inmenso  de  tan  hermosísimo  discurso,  nos  limitamos  á  con- 
-signar  en  las  columnas  de   nuestro  periódico   un  tributo  de  pro- 
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funda  admiración  hacia  el  eminente  orador  sagrado  que  es  gloria 
legítima  del  pulpito  y  del  Episcopado  español. 


LA    PROCESIÓN 

Impregnaban  el  alma  de  suavísima  melancolía  los  dolientes 
tañidos  de  las  campanas  de  la  catedral,  que  después  de  trescien- 
tos años  volvían  á  anunciar  la  muerte  de  un  fraile  humilde  por 
su  hábito,  pero  grande,  muy  grande  por  su  ciencia  y  sus  virtu- 
des. ¡Lástima  que  por  una  inadvertencia,  después  corregida,  no 
hubiera  podido  la  severa  y  majestuosa  campana  de  la  Universi- 
dad unir  á  los  de  las  campanas  de  la  catedral  los  acompasados 
gemidos  que  lanza  al  viento  cuando  deja  de  existir  alguno  de  sus 
católicos  doctores! 

Con  perfecto  orden,  y  guiados  por  la  cruz  y  los  ciriales,  for- 
maron una  procesión  imponente  y  severa  los  Excmos.  Sres.  Obis- 
pos, Corporaciones  y  Comisiones  que  asistieron  al  funeral.  El  se- 
ñor Registrador  de  la  Propiedad,  D.  Francisco  de  la  Concha  Al- 
calde, llevaba  en  una  bandeja  de  plata  una  corona  de  plata  tam- 
bién, obra  primorosa  debida  al  afamado  artista  Sr.  Sánchez  Her- 
nández, y  dedicada  por  el  Claustro  de  doctores  y  catedráticos  al 
ilustre  hijo  de  San  Agustín.  De  la  corona  pendían  cintas  del  co- 
lor de  todas  las  Facultades,  y  una  negra  con  inscripciones  pinta- 
das por  el  profesor  de  dibujo  del  Instituto  Provincial,  D.  Manuel 
Huerta.  Dos  de  estas  cintas  las  llevaban  los  doctores  Esteban 
Sánchez  y  Esperabé  (D.  Enrique). 

Después  de  pasar  por  la  calle  de  Calderón  de  la  Barca  y  al  re. 
dedor  de  la  valla  que  circunda  la  estatua  del  príncipe  de  los  poe- 
tas líricos,  entró  la  fúnebre  comitiva,   recibida  por  una  Comisión 
de  doctores,  formada  por  los  Sres.   Rodríguez   Miguel,  Vázquez 
de  Parga  (D.  Gerardo),  D.  Marciano  No,  D.   Hilario  Beato,  don 
Sandalio  Esteban  y  D.  Lorenzo  Mellado,  en  la  capilla  de  la  Uni- 
versidad; allí,  ante  aquel  sencillo  mausoleo,  adornado  con  no  me- 
nos sencillez  que  exquisito  gusto  con  flores  naturales,  entonó  el 
venerable  señor  Obispo  de  Osma  un  solemne  responso,  termina- 
do el  cual  el  Excmo.  Sr.   Rector,  acompañado   de  los   doctores 
D.  Pedro  Manovel  y  D.  Pedro  Llevot,  cogió  la  corona  que  lleva- 
ba el  Sr.  D.  Francisco  de  la  Concha  3'  la  colocó  sobre  la  urna  que 
conservaba  las  cenizas  de  un   sabio,   de  un   poeta,  quizá  de  un 
santo. 
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La  ceremonia  llevada  íi  cabo  en  la  capilla  de  San  Jerónimo 
resultó  imponente  y  conmovedora. 

Después  de  concluida  ésta,  la  procesión  regresó  á  la  santa  ba- 
sílica catedral,  donde  se  dio  por  terminado  el  acto  religioso  de- 
bido á  la  iniciación  de  la  Academia  de  Meléndez  Valdés,  á  la  que 
cabe  la  noble  satisfacción  de  haber  conseguido  t|ue  no  haya  pa- 
sado desapercibida  para  Salamanca  la  memorable  fecha  de  la 
muerte  del  más  inspirado  de  sus  poetas  y  del  genio  más  grande, 
entre  los  muchos  que  llenaron  de  gloria  las  hi-<t('>ricas  páginas  de 
su  celeijérrima  Universidad. 

Por  la  descripción  anterior  habrán  comprendido  nues- 
tros lectores  que  las  exequias  celebradas  en  la  Atenas  es- 
pañola por  el  alma  de  Fr.  Luis  de  León  resultaron  solem- 
nísimas, y,  sobre  todo,  contribuyeron  á  dar  il  este  centena- 
rio el  carácter  religioso  que  debía  tener,  y  de  que,  por  des- 
gracia, hemos  visto  privados  algunos  otros  de  cristianísimos 
ingenios,  honra  de  la  España  tradicional  y  católica. 

Los  resultados  del  certamen  literario  no  fueron,  por  des- 
gracia, tan  brillantes  como  hacían  esperar  de  consuno  el 
nombre  simpático  del  gran  poeta  en  cuyo  honor  se  celebra- 
bra,  lo  numeroso  y  variado  de  los  temas  propuestos  en  el 
programa  y  hasta  el  valor  de  premios  ofrecidos,  entre  los 
cuales  quedaron  sin  adjudicarse  una  inmensa  mayoría.  Ni 
una  sola  de  las  muchas  odas  y  octavas  reales  presentadas 
pudo  ser  distinguida  por  el  jurado  con  buena  calificación,  y 
entre  los  trabajos  en  prosa  n«>  pocos  hubieron  de  ser  igual- 
mente rechazados.  Asuntos  tan  hermosos  como  los  que  en- 
vuelven los  siguientes  títulos:  Fr.  Litis  de  León  supo  liar-- 
moni  zar  Id  fe  nifís  pitrd  eon  hi  poesi(¿  más  elevada,  Es/u 
dio  histórico  literario  considerando  á  hr.  Luis  de  León 
como  varón  de  esclarecidas  virtudes,  Juicio  de  las  poesías 
de  I-r.  Luis  de  Leó>i,  In/luencia  de  f-r.  Luis  de  León  en  el 
renacimiento  científico  y  literario  de  su  ó  poca,  etc.,  etc., 
no  han  encontrado  una  pluma  que  los  desenvolviese  como 
ellos  se  merecían  y  como  lo  deseábamos  los  admiradores 
del  incomparable  Maestro  salmantino. 

La  repartición  de  premios  se  verificó  el  día  14  del  pre- 
sente mes  en  la  forma  que  refiere  el  citado  periódico: 
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CERTAMEN  LITERARIO  EN  HONOR  DE  FR.   LUIS   DE  LEÓN 

A  las  once  de  esta  mañana  un  gentío  inmenso  se  agolpaba  á 
las  puertas  de  la  celebérrima  Universidad  salmantina,  ansioso  de 
presenciar  la  coronación  de  las  fiestas  que  en  honor  del  más  ins- 
pirado lírico  español  ha  organizado  una  Academia  escolar,  cuyo 
nombre  se  ha  llenado  de  gloria  conmemorando  en  esta  ciudad  la 
fecha  de  la  muerte  de  Fr.  Luis  de  León  al  cumplir  el  tercer  cen- 
tenario. 

La  Academia  de  Meléndez  Valdés  iba  á  realizar  el  acto  solem- 
ne de  distribuir  los  premios  adjudicados  por  el  Jurado  calificador 
de  trabajos  para  el  certamen  científico  literario  convocado  por 
este  centro  de  instrucción. 

El  Paraninfo  de  nuestra  Universidad  presentaba  el  aspecto  de 
las  grandes  solemnidades  literarias. 

El  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo,  á  cuya  protección  tanto  debe 
la  Academia  de  Meléndez  Valdés,  ocupó  la  presidencia,  teniendo 
á  su  derecha  al  señor  Alcalde  constitucional,  y  á  su  izquierda  al 
Vicepresidente  de  la  Comisión  provincial,  Sr.  Sánchez  Mata.  En 
la  mesa  presidencial  se  hallaba  colocado  el  busto  de  Fr.  Luis  de 
León,  y  las  hermosas  coronas  regaladas  por  las  Corporaciones 
municipal  y  provincial. 

A  la  derecha  de  la  presidencia  se  hallaba  la  mesa  del  Jurado, 
que  estaba  constituido  por  los  Sres.  Jarrín,  Pereira,  Maceira,  Oli- 
va, Rodríguez  Miguel,  Beato,  Barrasa  y  Revillo,  presididos  por 
el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Cañete. 

El  Secretario  del  Jurado  dio  lectura  al  acta  de  calificación,  y 
después  se  procedió  á  la  apertura  de  los  sobres  cuyos  lemas  co- 
rrespondían á  los  trabajos  premiados,  y  que  contenían  los  nom- 
bres de  los  autores. 

He  aquí  el  resultado: 

El  Revdo.  P.  Fr.  Restítuto  del  Valle  Ruiz  es  el  autor  del  tra- 
bajo cuyo  lema  era  Ab  ipso  ferro^  premiado  con  la  pluma  de  oro, 
regalo  de  S.  A.  R.  la  Serma.  Infanta  doña  Isabel. 

D.  Eugenio  M.  Baselga  y  Ramírez  es  el  autor  del  trabajo  cu- 
yo lema  era  Pars  bona,  mulier  bona,  in  parte  tinientiuní  Demn 
dabitiir  viro  pro  factis  bonis.  (EccL,  cap.  XXVI,  v.  3),  premiado 
con  la  lira  de  plata,  regalo  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Guadix. 

D.  José  Ignacio  Valentí,   autor  del  trabajo  cuyo  lema  era  La 
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paciencia  iodo  ¡o  alcanza.  Scilo  Dios  basta.,  premiado  con  la  lira  de 
plata,  regalo  del  Kxcnio.  Sr.  Obispo  de  Zamora. 

D.  José  López  Alonso,  premiado  con  flor  natural  y  diploma  de 
honor  de  la  Academia  de  Meléndez  Valdés,  como  autor  del  so- 
neto ^4  Fr.  Luis  de  León,  cuyo  lema  era  Exaltavit  huniiics\  y 

Doña  Filomena  Dato  Muruay,  autora  de  la  composición  cuyo 
lema  es  Era  tan  cryande  tu  fe  como  claro  tu  talento. 

Únicamente  estaba  presente  el  Sr.  López  Alonso,  director  de 
El  Correo  Medico  Castellano,  y  al  leerse  su  nombre  como  autor 
premiado  fué  calurosamente  aplaudido  por  el  público.  El  Sr.  Va- 
lentí  remite  su  trabajo  desde  Palma  de  ^Mallorca,  el  Sr.  Baselj^a 
desde  Zaragoza,  la  Sra.  Dato  desde  Orense  y  rl  Revdo.  P.  Valle 
desde  el  Fiscorial. 

El  Sr.  López  Alonso  fué  instado  para  leer  su  poesía,  y  acce- 
diendo á  ello  recibi(')  una  señalada  distinción  de  todo  el  público, 
que  aplaudía  con  entu.siasmo. 

1-1  señor  Magistral  de  la  S.  B.  C.  leyó  el  trabajo  premiado  con 
la  pluma  de  oro,  preciosa  leyenda  sobre  el  tema  Decíamos  ayer,  y 
en  la  que  luce  sus  dotes  de  poeta  el  religioso  agustino  Kevdo.  Pa- 
dre Val  Ir. 

Después  de  un  intermedio  musical,  el  docto  catedrático  de 
esta  Universidad  Sr.  Beato  ocupa  la  tribuna;  y  después  de  haber 
indicado  (|ue  siendo  imposible  dar  lectura  á  todo  el  trabajo  pre- 
miado sobre  el  tema  La  perfecta  casada  del  M.  León,  considerada 
como  ex¡)0sición  de  los  deberes  de  la  esposa  en  el  luntn-  doméstico^ 
del  Sr.  Baselga,  dijo  había  elegido,  entre  las  admirables  cartas 
que  con.st¡tuyen  la  composición  premiada,  la  carta  tercera  á  Lui- 
sa. Su  lectura  cautivó  la  atención  del  público,  que  atentamente 
saboreaba  las  bellezas  literarias  que  la  adornan  y  la  bondad  de  su 
fondo. 

El  ílistinguido  y  docto  individuo  de  la  Kcal  Academia  espa- 
ñola, Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Cañete,  subi('>  también  á  la  tribuna,  y 
abriendo  un  libn»  de  poesías  del  M.  León  di<'»  lectura  á  la  que  lle- 
va por  título  Lira  en  loor  y  honra  de  Dios  Xuastro  Señor.  To- 
mando ocasión  de  las  criaturas.  Con  razón  indicaba  el  Sr.  Cañete 
que  no  por  ser  menos  conocida  esta  poesía  cedía  en  hermosura 
á  la.s  más  renoml)radas  del  vate  agustiniano.  Suavemente  conmo- 
vía el  alma  la  lectura  de  tan  bellísimos  pen.samientos  como  con- 
tienen sus  estrofas,  leídas  con  una  naturalidad  y  fuerza  de  expre- 
sión que  hac  a  sentir  con  el  poeta: 
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¡A}'  orbes  celestiales! 
Cuan  bien  me  da  á  entender  vuestra  figura 
Los  rayos  divinales, 
La  gloria  y  hermosura 
Que  tiene  el  gran  Pintor  de  esta  pintura. 

Y  pues  toda  la  tierra 

Tan  fea  me  parece  viendo  el  cielo, 

Y  todo  lo  que  encierra 
El  estrellado  velo, 

No  quiero  desde  ho}-  más  amor  del  suelo. 

El  Sr.  Cañete  vuelve  á  ocupar  la  presidencia  del  Jurado,  diri- 
giendo algunas  palabras  á  la  Academia  de  Meléndez  Valdés.  Dijo 
que  venía  á  representar  en  aquella  solemnidad  á  la  Real  Acade- 
mia Española  y  á  la  Serenísima  Infanta  doña  Isabel,  cuyas  dotes 
excepcionales,  bien  conocidas  de  todos,  hizo  notar  el  Sr.  Cañete. 
Advirtió  que  no  era  orador  y  que  su  objeto  era  únicamente  diri- 
gir una  felicitación  sincera  en  nombre  de  la  Real  Academia  á  que 
pertenece  á  la  Academia  de  Meléndez  Valdés,  por  haber  tenido 
presente  y  no  permitir  pasara  en  olvido  la  memoria  del  más  gran- 
de de  los  poetas  líricos  españoles,  que  fué  gloria  de  la  patria  en 
la  época  más  gloriosa  de  su  literatura. 

El  respetable  académico  dejaba  tan  grata  impresión  en  los 
oyentes,  que  sus  palabras  fueron  acogidas  con  calurosos  aplausos. 

El  Sr.  Barrasa  dijo  que  el  Jurado  había  encomendado  el  dis- 
curso de  gracias  á  ntiestro  querido  compañero  el  Sr.  Revillo, 
quien  con  la  elocuencia  que  le  distingue  explicó  cómo  nació  el 
proyecto  de  celebrar  el  certamen,  qué  obstáculos  ha  encontrado 
en  su  realización,  qué  parte  de  gloria  corresponde  en  ella  á  las 
Corporaciones  y  particulares,  á  las  altas  dignidades  cuyos  nom- 
bres figuran  en  el  programa,  y  cuál  es  la  gloria  que  á  la  Aca- 
demia de  Meléndez  Valdés  pertenece  dando  su  nombre  para  iniciar 
las   fiestas  del  centenario. 

Hizo  especial  mención  de  la  Serenísima  Infanta  doña  Isabel, 
de  los  Prelados,  de  la  docta  Academia  Española,  de  las  Corpora- 
ciones provincial  y  municipal  y  del  Cabildo  catedral. 

Dio  á  todos  las  gracias,  y  en  particular  al  Sr.  Rodríguez  Mi- 
guel, al  Senador  Sr.  Maldonado  Macanaz,  al  Sr.  Oliva,  al  Sr.  Váz- 
quez de  Parga,  á  los  Excmos.  Sres.  Marqueses  de  Castellanos,  y 
en  especial  á  su  hijo  mayor,  D.  Fernando  Maldonado,  que  tan 
señaladas  distinciones  ha  tenido  para  la  Academia  de  Meléndez 
Valdés,  facilitándole  cuanto  le  ha  sido  pedido  y  hospedando  en 
su  casa-palacio  al  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Cañete. 
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Con  suma  delicadeza  el  Sr.  Revillo  ocultó  la  parte  que  á  él 
corresponde  en  cuantas  fiestas  ha  celebrado  la  Academia,  siendo 
bien  sai)ido  que  su  actividad  ha  sido  incansable  y  cjue  á  sus  traba- 
jos se  deben  estas  solemnidades  literarias  que  Salamanca  ha  pre- 
senciado con  satisfacción  inmensa.  Fué  muy  aplaudido,  sobre  todo 
cuando  recordaba  en  hermosos  períodos  la  nombradla  de  Sala- 
manca por  su  célebre  Universidad,  ciina  de  sabios  y  de  santos. 

A  continuación,  y  después  de  unos  momentos  de  silencio, 
nuestro  Prelado  se  levantó  para  dirigirnos  su  autorizada  palabra, 
y  sumamente  emocionado  empezó  su  brillantísimo  resumen  di- 
ciendo que  hul)iera  cjuerido  valerse  do  motivos  de  fundamento 
para  permanecer  en  silencio  gozando  y  penando  á  la  vez  con  las 
gratísimas  impresiones  que  había  recogido  en  su  alma. 

Fijó  su  atención  en  el  significado  de  estos  actos,  deliidos  á  la 
iniciativa  de  una  Academia  humilde,  de  la  cual  dijo  que  los  jóve- 
nes que  la  componen  habían  llegado  á  realizar  lo  (jue  no  habían 
podido  conseguir  los  mayores.  Su  felicitación  á  la  Academia  de 
Meléndez  Valdés  brotó  de  sus  labios  con  toda  la  delicadeza  y 
sencillez.  Trató  después  de  formular  el  pensamiento  que  embar- 
gaba su  ánimo;  y  viendo  que  este  siglo  se  llama  de  progreso, 
manifestaba  nuestro  Prelado  cjue  era  necesario  para  progresar  y 
subir  á  la  cumbre  de  la  verdad  no  volver  la  espalda  á  lo  pasado 
y  edificar  sobre  sus  piedras  sillares  el  alcázar  de  la  ciencia.  La 
verdad  absoluta  es  la  misma  en  todos  los  tiempos,  la  verdad  de  la 
Metafísica  una  misma;  la  única  fuente,  el  centro  de  luz,  la  misma 
en  todas  las  épocas.  Si  queremos  la  restauración  literaria  es  me- 
nester que  volvamos  los  ojos  á  la  fuente  eterna  de  la  belleza,  y 
<|U('  busquemos  los  modelos  acabados  para  imitar  sus  obras  y  di- 
fundir sus  ecos. 

Tales  fueron  las  frases  de  nuestro  amadísimo  señor  (obispo. 

No  nos  es  posible  detenernos  más,  ni  tampoco  queremos  ami- 
norar con  nuestras  palabras  el  mérito  y  valor  de  las  de  nuestro 
siempre  elocuentísimo  Prelado.  La  premura  con  (jue  .se  escriben 
estas  revistas  no  permite  tener  seguridad  de  acierto  al  transladar 
á  las  cuartillas  los  períodos  de  un  di.scurso. 

Sí  nos  complaceremos  en  terminar  esta  reseña  con  las  últi- 
mas palabras  del  señor  Obispo. 

Indicaba  que  ahora,  fijo  su  pensamiento  en  I'"r.  Luis  de  León 
gloria  de  Salamanca,  trabajaba  para  sacar  del  olvido  sus  obras  y 
dail.is   á    la  ]uiblicidad  para  que  .sean  conocidíis  y  admiradas  en 
Flspaña  y  fuera  de  ella. 
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«El  interés  del  corazón,  decía,  me  ha  llevado  á  imprimirlas  en 
Salamanca,  para  que  de  ese  modo,  cuando  el  nombre  del  insigne 
maestro  agustiniano  llegue  con  sus  obras  á  todas  partes  y  aparez- 
ca entre  nubes  de  elogios  y  bendiciones  de  sus  admiradores,  vaya 
también  envuelto  en  ellas  el  nombre  esclarecido  de  Salamanca. 

Una  vez  más  rendimos  tributo  de  respetuosa  admiración  al 
saber  y  castizo  decir  del  Prelado  diocesano. 

Terminado  el  acto,  las  autoridades  y  las  Corporaciones  se  di- 
rigieron á  la  capilla,  y  ante  el  mausoleo  donde  descansan  los  res- 
tos del  sabio  maestro  rezó  nuestro  Prelado  un  responso,  y  des- 
pués depositó  la  corona  de  la  Universidad.  Hicieron  lo  mismo  el 
Sr.  Cañete  con  la  de  la  Diputación  y  el  señor  Alcalde  con  la  del 
Ayuntamiento. 

Esta  última  parte  resultó  sencilla  pero  conmovedora. 

La  Ciudad  de  Dios  y  la  Orden  agustiniana,  de  que  fray 
Luis  de  León  fué  magnífico  ornamento ,  se  congratulan  de 
que  no  haya  pasado  inadvertida  y  sin  conmemoración  so- 
lemne la  fecha  del  tercer  centenario  del  insigne  agustino.  Al 
elevar  á  Dios  nuestras  fervientes  oraciones  por  el  eterno  des- 
canso de  su  alma,  cúmplenos  también  manifestar  nuestra 
gratitud  á  los  venerables  Prelados  de  la  Iglesia  española 
que  dieron  esplendor  á  la  ceremonia  fúnebre  celebrada  bajo 
las  severas  bóvedas  de  la  catedral  salmantina,  á  las  auto- 
ridades y  al  pueblo  de  la  noble  ciudad,  que  aún  sabe  recor- 
dar dignamente  sus  antiguas  glorias,  y  á  cuantos  directa  é 
indirectamente  han  contribuido  á  enaltecer  el  nombre  del 
varón  ilustre,  honra  del  hábito  que  vistió,  de  la  Religión  y 
de  la  Patria. 
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ACERCA  DK    LA  C()KKi:CClÓN   DI-    LA  IMIUJA 


(British  Musen  ni,   MS.   Add.  10,    248,  fol.  232  y  234.) 


AD\'ERTIÍXCL\ 

Cuando  los  Padres  del  sagrado  C'oncilio  de  Trento,  á  liii  de  cortar 
los  abusos  que  se  seguían  de  u^ar  indislinlamcnlede  todas  las  versio- 
nes de  la  Sagrada  Escritura,  adoptaron  como  autentica  la  \'ulgata  ó 
común,  de  uso  antiquísimo  en  la  Iglesia,  sabido  es  que  desearon  lain- 
bién  se  hiciese  de  ella  una  edición  correcta  y  esmerada.  Kl  mismo 
deseo  consta  que  tuvieron  acerca  de  la  versión  griega  de  los  setenta 
intérpretes,  respetada  siemprecomo  consagrada  porel  uso  que  de  ella 
hicieron  los  Apóstoles;  mas  no  pudicndo  llevar  A  cabo  estos  proyec- 
tos, dejaron  su  realización  al  celo  y  cuidado  de  los  Romanos  Pontífi- 
ces. \'arios  de  éstos  se  sentaron  en  la  Silla  apostólica  sin  poder  tam- 
poco conseguirlo,  hasta  que  Sixto  \',  con  la  actividad  y  energía  pro- 
pias de  su  carácter,  apenas  elegido  Papa  dio  comienzo  íl  la  empresa 
formando  una  Junta  de  hombres  eminentes  en  las  ciencias  eclesiásti- 
cas y  lenguas  latina,  griega  y  hebrea,  que  entendiesen  en  tan  penosa 
y  delicada  labor. 

Componíase  esta  Junta  de  lo^  >t.i.s  p(jib(>ii.:ij<j5M;4UiLiii<^.  Cardenal 
Carafa,  Presidente;  Guillermo  vMlen,  recién  creado  Cardenal  á  ins- 
tancias de  Felipe  11;  Pedro  Morino.  Antonio  Agelli,  Roberto  Reliar- 
mino  y  el  español  Valverde.  conocidísimo  entonces  en  España  y  el 
E.xtranjerocoTÍcl  nombre  de  "el  doctor  \alvcrde„.  Bartolomé  Valver- 
de y  Gandía,  que  tal  es  el  nombre  completo  del  doctor,  natural  de  Vi- 
llena,  era  persona  muy  versada  en  las  lenguas  latina  y  griega,  ins- 
truidísimo en  la  hebrea,  por  la  cual  ser.tía  una  pasión  casi  irresistible. 
Jiste,  como  español  y  enviado  por  Felipe  II,  cuidaba  de  avisar  al  Rey 
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de  lo  que  en  la  famosa  Junta  se  trataba  y  pro3'ectos  que  tenía.  Los 
dos  informes  inéditos  de  Fr.  Luis  de  León,  que  para  conmemorar  el 
tercer  centenario  de  su  muerte  hoy  publicamos,  recaen  sin  duda  so- 
bre dos  de  estas  correspondencias  del  doctor  \'alverde.  Carece  de 
fecha  el  primero;  pero  indudablemente  es  de  fines  de  1587  ó  principios 
de  1588,  pues  la  versión  griega  de  los  Setenta  que  agora  sale^  al  de- 
cir de  Fr.  Luis,  se  dio  á  luz  en  1587.  No  consta  tampoco  quién  sea  el 
personaje  á  quien  se  dirigieron;  pero  ciertamente  es  algún  ministro 
del  Rey,  y  probablemente  García  de  Loaysa,  de  quien  Felipe  II  se  ser- 
vía en  tales  asuntos,  y  con  el  cual  Fr.  Luis  de  León  mantenía  amisto- 
sas relaciones. 

Curioso  sería  averiguar  la  parte  favorable  ó  adversa  que  España 
tuvo  en  la  edición  de  la  Biblia  Sixtina;  pero  esto  exigiría  más  tiempo 
del  que  ahora  disponemos,  y  tampoco  es  necesario  para  la  inteligen- 
cia de  los  informes  de  Fr.  Luis. 

Se  conservan  éstos  en  el  Museo  de  Londres,  no  autógrafos,  sino 
en  copias  defectuosas  del  siglo  pasado,  que  transcritas  á  la  letra  di- 
cen así: 


"Carta  curiossa  de  fr.  luis  de  león  sobre  la  emmendacion  de  la  Biblia. 

Esso  a  Vm  las  manos  por  la  que  con  esta  copia 
e  recluido  que  da  contento  ver  que  se  pone  cui- 
dado en  qualquiera  cossa  de  las  que  ayudan  a  la 
buena  doctrina  y  señaladam.'*"  en  cossas  tan  principales .  y 
el  doctor  Valberde  tiene  aora  bien  en  que  emplearse,  lo  que 
yo  siento  en  algunos  de  estos  asumptos  es  de  poco  efecto 
decirlo  ad  inse  semini  (1)  por  tantos  ojos  y  tan  sauios  mas 
diré  lo  que  se  me  ofrece  por  ouedecer.  En  lo  de  los  70  inter- 
pretes si  en  la  vaticana  o  en  otra  parte  ay  algún  rastro  de  la 
diligencia  que  hizo  Orixenes  (que  no  aura)  tengo  por  dificul- 
tosissima  la  enmienda,  y  seguirse  en  ella  por  lo  que  están 
(yestá  en?)  los  antiguos  sino  es  con  mucho  ju3XÍo  podra  ser 
ocassion  de  mas  engaño.  Porque  vna  cossa  es  el  tx.°  (texto) 
que  exponen  y  otra  los  testimonios  que  citan,  en  el  texto  si- 
guen de  ordinario  el  de  las  {Ios)70  o  el  de  la  adición  fsicj  que 


(1)    Así  dice  la  copia  sin  ningún  sentido.  Probablemente  escribi- 
ría Fr.  Luis  de  León:  aviendose  de  ver. 
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llamaron  común  co  ":^o  cada  vno  la  tenia  en  q  auia  variedad 
y  faltas,  como  s.'  Jerónimo  advierte  porque  los  textos  que 
ordeno  y  enmendó  Oriiícnes  eran  costosos  y  teníanlos  po- 
cos. Hn  las  citaciones  vsan  muy  diferentemente  de  todas  las 
traslaciones  í^riej^as  que  entonces  auia  y  aliíunas  veces  no 
citan  entera  y  puntualmente,  querer  allcí^aro  ajustar  la  tras- 
lación de  los  70  con  el  hebreo  como  el  D'.  Balberde  apunta, 
será  apartarla  mas  de  lo  que  los  70  escriuieron,  porque  sin 
dudadlos  leyeron  el  hebreo  en  muchos  lugares  diferente- 
mente de  como  aí^ora  se  cscriue  y  apunta  como  se  colii^e 
des.'  Hiéronimo  y  yo  creo  tenfjo  entre  mis  papeles  señalados 
mas  de  300  lugares  diferentes,  el  texto  griego  que  se  impri- 
mió en  las  Biblias  complutense  y  regia  por  el  de  los  70  esta 
mezclado  en  muchas  partes  con  el  de  Siín  echo  {Siniac/io), 
y  Aquila  y  Theodotion.  el  que  puso  Masio  en  Josué  esta  con 
arta  diligencia  y  creo  que  aquella  es  la  maior  q  agora  se 
puede  hacer,  lugares  ay  muchos  en  los  DD.  griegos  adonde 
ellos  aduierten  particularm.""  de  la  verdadera  lición  de  los  70 
estos  escoxidos  podran  ser  de  mucho  efecto  mas  pide  mucha 
lición  y  mucho  mas  tiempo  del  que  se  ha  puesto  en  esta  im- 
presión que  agora  salc= 

Quanto  a  la  enmienda  de  la  vulgata  o  a  su  restit.""  siem- 
pre me  pareció  lo  que  al  Doctor  Montano  que  es  trabaxo 
perdido  el  que  en  esto  se  pone  y  aun  dañoso  por  lo  que  diré 
después,  el  fin  que  se  pretende  es  no  mud.ir  la  bulgata  ni  ha- 
cer que  se  conforme  con  lo  hebreo  en  lodo  y  por  todo  sino 
restituirla  a  la  verdad  de  lo  que  pusso  el  autor  de  ella  que  a 
mi  juicio  en  lo  mas  fue  s.'  Mieronimo.  en  las  partes  adonde 
todos  los  códices  de  la  vulgata  conforman  entre  si  no  ay  que 
trabaxar  ni  mudar,  porque  aquello  bueno  6  malo  es  lo  que 
puso  el  interprete,  adonde  se  diferencian  y  a\'  varias  lec- 
ciones alli  se  ha  de  excoger  la  que  pareciere  ser  del  inter- 
prete, en  este  juicio  ay  lo  primero  que  pensar  si  puede  hacer 
(hacerse?)  con  ver  la  variedad  q  ay  gitre  4  libros  antiguos 
q  dice  el  O."'  P»aluerde  que  tienen,  es  cossa  de  rissa  ni  aun- 
que fueran  M^).  porque  en  otros  se  hallaran  otras  varieda- 
des en  los  mismos  lugares  y  en  otros,  y  no  se  puede  escoxer 
la  verdadera  lección  de  un  lugar  que  esta  vario  sino  es  vien- 
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do  primero  todas  las  lecciones  que  en  el  ay,  que  es  negocio 
infinito,  lo  otro  en  caso  qse  viessen  todas  y  se  tubiesen  de- 
lante los  ojos  escoxer  por  verdadera  digo  por  la  que  puso  el 
interprete  la  que  dice  mas  con  el  tx.°  hebreo,  podra  ser  acer- 
tado ello  en  si  alguna  vez  pero  no  cierto  para  atinar  con  la 
que  puso  el  interprete  de  quien  sanemos  que  leyó  en  mu- 
chas partes  el  hebreo  diferentemente  de  lo  que  se  lee  agora, 
y  que  en  otras  siguió  en  su  translación  a  los  interpretes 
griegos,  y  no  a  la  verdad  hebraica,  y  ansi  sera  posible  que 
pretendiendo  darnos  la  vulgata  incorrupta  nos  la  diessen 
mas  corrompida  que  agora  anda,  de  que  se  concluye  que 
este  trabaxo  no  tiene  fin  si  se  hace  lo  que  se  deue  y  sino  se 
hace  que  sera  causa  de  lo  contrario  que  se  pretende  por  el. 
Demás  de  esto  es  poco  vtil  porque  en  la  vulgata  ansi  como 
esta  no  ay  cosa  citada  que  dañe  a  la  fe  ni  a  las  costumbres 
antes  todo  lo  que  a  esto  toca  esta  en  ella  bien  y  fielmente 
trasladado  y  assi  esta  diligencia  a  lo  sustancial  no  añade 
nada  y  podria  ser  ocasión  de  mucho  daño ,  porque  ay  mui 
muchos  que  quieren  que  la  vulgata  ansi  como  agora  se  lee 
sea  venida  del  cielo,  los  cuales  viendo  q  sale  de  Roma  con 
titulo  y  autoridad  de  S.  S/^  y  de  que  es  la  vulgata  pura  e  in- 
corrupta dicen  que  cada  palabra  latina  de  ella  la  inspiro  el 
spiritu  s.'°  y  sera  posible,  y  será  ansi,  que  en  muchas  de  ellas 
los  seis  de  la  junta  erraran  como  hombres,  y  sera  ocassion 
de  nueuos  pleitos  y  escándalos.  A  mi  mal  juicio  lo  que  mas 
conuendria  en  esto  de  la  vulgata  es  que  declarasse  S.  S.*^  la 
aprou.""  de  ella  que  el  Concilio  hizo  que  fue  en  realidad  de 
verdad  certificarnos  que  en  las  cosas  de  importancia  estaba 
fiel  y  que  no  contenia  cossa  que  dañase  a  la  fe  ni  á  las  cos- 
tumbres, y  en  lo  demás  dexar  auierta  la  puerta  á  la  indus- 
tria y  diligencia,  buenas  y  modestas  letras  de  los  fieles 
que  pensar  q  con  la  vulgata  ni  con  otras  cien  translaciones 
se  hiciessen  aunque  mas  sean  al  pie  de  la  letra  se  pondrá  la 
fuerza  q  el  hebreo  tiene  en  muchos  lugares,  ni  se  sacara  a 
luz  la  preñez  de  sentidos  que  en  ellos  ay  es  grande  engaño, 
como  lo  sauen  los  que  tienen  alguna  noticia  de  aquella  len- 
gua y  los  que  han  ¡leydo  en  ella  los>  libros  sagrados. =fr. 
Luis  de  León.  „ 
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"2.  Aduerlim.'"  de  el  P.  M.  F.  Luis  de  León. 
En  Madrid  a  27  de  Marso>loSS. 

Lo  que  en  este  capitulo  (1)  se  apunta  creo  yo  q  quando  se 
resuclua  y  asiente  sera  de  otra  manera,  porque  sin  duda  lo 
que  aííora  parece  tiene  j^raues  y  manifiestos  inconuenicntes. 
Lo  primero  q  se  lea  en  la  yglia  catholica  solo  lo  que 
alli  se  imprimiere  sera  lo  vno  en  gran  daño  de  todas  las  li- 
brerías publicas  y  particulares  y  cosa  dura  de  sufrir  y  que 
podria  dar  ocassion  a  peores  cosas  que  las  que  pretenden  re- 
mediar, lo  otro  crecerá  el  precio  de  los  libros  quanto  la  im- 
pression  de  Roma  quisiesse,  y  por  la  carestía  carecerán  mu- 
chas personas  del  fruto  de  ellos.  Lo  otro  no  es  cierto  que  los 
exemplares  de  los  libros  de  los  padres  antiguos  que  en  Roma 
ay  son  los  mas  emendados  en  otras  partes  y  librerías  los  ay 
mucho  como  por  experiencia  se  ve  en  los  libros  de  otras  fa- 
cultades, y  ansí  dar  por  ultima  determinación  lo  que  alli  se 
imprimiesse,  sería  poner  estoruo  a  la  yndustria  de  muchos 
hombres  fieles  y  doctos  que  ay  en  la  yglessia  y  seria  hacer 
agrauío  a  los  mismos  autores  y  a  la  verdad  que  se  podra 
aliar  mas  pura  y  cierta  en  otros  oríxinales. 

Lo  ultimo  parece  negocio  imposible  que  la  ímprcss.""  de 
Roma  prouea  de  libros  a  toda  la  yglcsia,  y  .sera  ocassion  de 
q  se  encarezcan  exce.">iuam."'  como  dho  tengo  =  lo  segundo 
que  dice  que  los  de  el  academia  purgaran  las  obras  de  los 
s.""  Padres,  si  entiende  de  las  mentiras  de  los  escríuientes 
esta  bien  mas  si  entiende  de  como  a  la  verdad  lo  parece  de 
lo  que  toca  a  la  doctrina  en  que  los  padres  vnos  en  vno  y 
otros  en  otro  escriuícron  algunas  cosas  agenas  y  aun  con- 
trarías de  lo  que  agora  esta  asentado  por  cierto  sí  de  esto 
entiende  como  entiende  tiene  un  inconueniente  incomporta- 
ble, que  como  los  libros  de  los  santos  son  después  de  los  sa- 


(1)    Capitulo  de  carta  de  \'alverde  remitido  á  informe  de  Fr.  Luis. 
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grados  con  los  que  prouamos  contra  los  herexes  los  dogmas 
de  la  fe  todas  las  veces  que  ay  erexes,  o  que  se  leuantan  ere- 
xias  de  nueuo,  en  qualquier  manera  q  se  mudasen  de  lo  que 
los  padres  pusieron  perderían  la  authoridad  nuestros  libros, 
y  serian  tenidos  por  falseados,  y  los  herexes  dirian  con  arta 
ocassion  que  los  hauiamos  mudado  no-  en  solo  lo  que  era 
error  sino  en  todo  lo  que  a  nosotros  nos  parece  que  lo  es,  y 
ansí  dirian  que  los  hacemos  decir  a  los  s.'"'  lo  que  nosotros 
queremos  que  digan  y  no  lo  que  ellos  dixeron,  y  que  corrom- 
pemos los  testigos  para  conformar  nros  errores  con  sus 
dhos,  y  juntam.'*"  pondría  sobre  si  la  yglesia  la  nota  de  fal- 
saria y  se  priuaria  de  las  armas  q  en  ellos  tiene  contra  los 
herexes  y  las  haria  inútiles  quitándoles  el  crédito  demás  de 
que  seria  negocio  presumptuoso  y  muy  insolente  que  seis 
académicos  por  doctos  que  sean  auiendo  tantos  en  la  ygles- 
sia  que  los  ygualen  y  venzan  se  hagan  censores  de  toda  la 
sanctidad  y  doctrina  antigua  para  quitar  y  poner  lo  que  les 
pareciere  en  sus  libros,  que  quando  conuiniera  hacerse  (que 
no  conuiene)  vn  concilio  vniversal  y  muchos  concilios  tubie- 
Ton  (tubieran?)  bien  que  hacer  en  ello  y  ay  otra  cosa  que  a 
los  de  la  academia  les  parecerá  q  es  error  alguna  cosa  de 
las  q  los  padres  escriuieron  y  la  quitaran,  y  no  lo  sera,  y 
otras  que  lo  serán  a  juicio  de  muchos  mas  hombres  y  no  me- 
nos doctos  de  que  esta  llena  la  yglessia  quedaran  canoniza- 
das por  santas  que  sera  abrir  la  puerta  a  nueuas  diferencias 
q  son  las  que  diuiden  la  ygl."  digo  la  paz  de  ella  =  Yo  me 
acuerdo  que  la  vniuersidad  de  Salamanca  en  diferentes  ve- 
ces que  se  ha  tratado  de  hacer  expurgatorios  de  libros  que- 
riendo alguno  mezclar  en  esto  los  s.'°*  lo  a  abominado  siem- 
pre, sin  consentir  q  se  pusiesse  en  question,  y  vasta  sauer 
que  la  yglessia  nunca  lo  hizo  aunque  se  ha  visto  muchas 
ueces  muy  apretada  de  herexes  que  se  vallan  de  las  scriptu- 
ras  y  libros  antiguos,  de  los  herexes  fue  siempre  el  corrom- 
per los  libros  y  de  la  yglesia  el  conseruarlos  en  aquello  mis- 
mo que  sus  autores  pusieron  fuesse  qual  fuesse,  y  es  engaño 
pensar  que  se  fortalece  ñfa  causa  por  esso  que  antes  se  en- 
flaquece como  e  dho.  y  quando  fuera  bueno  p.^  algo  no  por 
€SSo  conuiene  que  puede  dañar  para  otros  fines  y  como  el 
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que  se  cura  mucho  se  quita  muchas  veces  la  vida  por  curar- 
se tanto,  ansi  cscuso  (ese  uso?)  de  medios  tan  extraordina- 
rios y  violentos  podria  ser  muy  dañoso. 

Lo  S.*"  que  dice  q  difiniran  los  dogmas  los  de  lacademia 
(sic)  dos  solos  ay  (1)  en  la  yglessia  que  pueden  diñnir  dog- 
mas, y  ansi  es  cossa  de  risa  querer  poner  alli  essa  autori- 
dad y  también  lo  fuera  ablar  en  esto  yo  si  V.  m.  no  me  for- 
zara á  ello= 

fin.„ 


(1)    El  Concilio  universal  y  el  Romano  Pontífice. 
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oco  puede  decirse  acerca  de  los  vientos  dominantes 
en  La  Vid  que  nos  conduzca  á  deducciones  de  al- 
guna transcendencia.  Sabido  es  que,  á  medida  que 
nos  alejamos  de  la  zona  tórrida,  más  irregularidad  se  obser- 
va tanto  en  la  dirección  como  en  la  intensidad  de  los  vientos; 
irregularidad  de  que  participa,  y  aun  con  aumento,  nues- 
tra Península  por  lo  accidentado  de  su  topografía,  y  más 
aún  cuando  nos  fijamos  en  una  localidad  determinada.  Por 
esto  no  hemos  de  detenernos  aquí  en  las  conocidas  clasifica- 
ciones de  los  vientos  en  regulares  é  irregulares,  periódicos 
ó  accidentales,  etc.,  etc.,  puesto  que  en  La  Vid,  como  en 
casi  todas  las  estaciones  meteorológicas  de  España,  no  cabe 
otra  clasificación  que  la  general  de  vientos  irregulares. 
Además,  como  ya  se  ha  indicado,  lo  mismo  para  los  vien- 
tos que  respecto  de  los  demás  meteoros,  no  hemos  de  hacer 
comparaciones  con  los  datos  de  otros  puntos,  lo  cual  res- 
tringe mucho  el  campo  de  nuestro  estudio.  Para  que  éste 
resultara  completo,  aun  considerada  solamente  la  estación 
de  La  Vid,  nos  sería  necesaria  la  continuidad  de  la  obser- 
vación, que  si  en  los  demás  elementos  meteorológicos  es 


(1)    Véase  la  pág.  54. 
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necesaria  para  determinar  la  marcha  y  accidentes  del  fenó- 
meno, aquí  sube  de  punto  esta  necesidad  aunque  no  se  tra- 
tara de  otra  cosa  que  de  comprobar  la  llamada  ley  de  rota- 
ción de  los  vientos  formulada  por  Do  ve. 

Por  termino  medio  se  hanre^íistrado  en  1  .a\'id.desdel(S84 
inclusive  hasta  1."  de  Enero  de  \x^H,  dos  observaciones  dia- 
rias de  la  dirección  de  los  vientos:  ;1  las  nueve  de  la  mañana 
V  tres  de  la  tarde.  Respecto  de  la  velocidad  é  intensidad  de 
los  mismos,  no  se  consiijnaron  observaciones  en  los  resúme- 
nes publicados  en  esta  Revista  hasta  el  í\ño  1885. 

Tocante  á  la  dirección,  sin  detenernos  en  examinar  si  el 
meteoro  ha  procedido  de  una  corriente  atmosférica  más  ó 
menos  extensa,  como  de  un  ciclón,  por  ejemplo,  ó  si  ha  sido 
un  efecto  puramente  local,  el  cuadro  adjunto  sintetiza  las 
observaciones  hechas  durante  el  período  indicado,  corres- 
pondientes á  los  ocho  rumbos  principales  de  Norte,  Noroes- 
te, liste.  Sudeste,  Sur,  Sudoeste,  Oeste  y  Noroeste: 


Años. 

N. 
1.51 

NE. 

E. 
267 

SE. 

S. 

SO. 
22*í 

0. 
3(15 

NO. 

1SS3Í') 

21 

9 

63 

.50 

.M 

114 

31 

l')5 

43 

40 

77 

1.S5 

3S 

«8.5 

51 

24 

165 

78 

40 

93 

247 

4.S 

„«6 

22 

12 

65 

140 

7Q 

20^-) 

164 

35 

>S7 

35 

2^) 

S7 

17h 

.% 

167 

143 

39 

.88 

31 

13 

105 

i:u 

67 

2.\5 

04 

33 

.«9 

J2 

7 

76 

110 

li»7 

236 

113 

40 

.00 

:« 

17 

()i> 

130 

100 

167 

2<í3 

72 

i\'rs limen. . 

474 

151 

l.»»2í» 

K2<) 

570 

l.D» 

1.5Í4 

355 

l'^ij-índonos  ahora  en  este  cuadro,  desde  luej,ro  se  observa 
que  los  vientos  mí'is  persistentes  han  corrido,  durante  los 
ocho  años  que  abraza,  de  los  rumbos  Oeste,  Sudoeste  y  Es- 
te, así  como  los  rumbos  Noreste,  Noroeste  y  Norte  han  sido 


( 1 )    Tres  observaciones  diarias:  A  las  seis  y  doce  de  la  mañana,  y  á 
las  seis  de  la  tarde. 
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muy  frecuentes.  Tal  circunstancia  contribuye  sin  duda  á 
que  el  clima  de  La  Vid  no  sea  tan  frío  como  por  su  situa- 
ción geográfica  y  altura  sobre  el  Océano  le  corresponde. 
Adviértese  alguna  irregularidad  en  los  rumbos  Norte  y  Es- 
te de  los  años  1883  y  1884  respecto  de  los  años  posteriores; 
por  lo  demás,  nada  parece  poder  inferirse  tanto  de  esta  cir- 
cunstancia, como  de  los  demás  datos  que  aparecen  en  el  cua- 
dro, para  establecer  una  ley  general,  puesto  que  se  ve  con 
claridad  que  no  hay  relaciones,  ó  por  lo  menos  no  se  ad- 
vierten de  unos  años  á  otros.  Y  aunque  indudablemente 
existen  mu}^  comprobadas  entre  las  presiones  barométricas 
y  la  dirección  de  los  vientos,  y  entre  ésta  y  las  temperatu- 
ras, sin  embargo,  dada  la  falta  de  continuidad  de  unas  y 
otras  observaciones,  como  ya  hicimos  notar,  tampoco  es 
fácil  establecer  dichas  relaciones  fijándonos  solamente  en 
los  resúmenes  que  vamos  presentando. 

Algo  podría  deducirse  con  más  seguridad  si  la  compara- 
ción se  estableciese,  no  entre  los  promedios  de  estos  datos, 
sino  analizando  constantemente  la  marcha  diaria  de  unos  y 
otros  fenómenos  durante  todo  el  período;  pero  esto  nos  ha- 
ría detener  demasiado  en  el  estudio  que  vamos  haciendo. 
Sábese,  por  otra  parte,  y  en  términos  generales,  que  con 
vientos  S.  y  SO.  en  nuestra  Península,  el  barómetro  suele 
estar  más  bajo  que  cuando  el  viento  sopla  de  los  rumbos 
restantes,  así  como,  por  el  contrario,  la  temperatura  sube 
en  el  primer  caso  y  desciende  en  el  segundo,  prescindiendo 
de  circunstancias  especiales  y  de  días  determinados.  Esto 
es  lo  generalmente  observado;  y  se  tiene  por  ley  cierta  que 
rige  en  estas  regiones  del  Sur  y  aun  del  centro  de  Europa, 
en  La  Vid  nada  puede  aducirse  que  se  oponga  á  esta  mar- 
cha general  de  dichos  meteoros.  Nótase  también,  registran- 
do la  colección  de  observaciones,  que  la  frecuencia  de  los 
vientos  O,  SO.  y  E.,  indicada  antes  como  más  persistente, 
comprende  por  punto  general  á  los  meses  que  hay  desde 
Enero  á  Octubre;  pero  sería  aventurado  afirmar  más  en  este 
particular,  pues  se  advierte  la  ma3^or  irregularidad  de  unos 
años  con  respecto  á  los  otros. 

A  imitación  de  lo  hecho  en  otras  estaciones  meteorológi- 
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cas,  hítnse  clasificado  los  días,  con  respecto  al  viento,  en 
días  de  calma,  de  hn'sa,  de  viento  y  de  vioüo  fuerte ,  com- 
prendiendo en  el  primer  ^n'upo  aquellos  en  que  durante  las 
veinticuatro  horas  apenas  el  viento  ha  sido  perceptible,  y  en 
el  grupo  sej^undo  los  en  que  ya  se  advierte  que  las  hojas  de 
los  árboles  se  mueven  más  ó  menos  suavemente;  por  días 
de  viento  se  entienden  aquellos  en  que  se  levanta  polvo  en 
los  caminos,  y  cuando  el  aire  arrastra  los  cuerpos  no  muy 
ligeros  por  el  suelo  y  agita  con  alguna  intensidad,  no  sólo 
las  hojas,  sino  también  las  ramas  de  los  árboles;  y,  por  úl- 
timo, en  el  grupo  de  viento  fuerte  van  comprendidos  los 
vientos  desde  el  grado  anterior  hasta  los  más  impetuosos  }'" 
huracanados.  V^éase  el  cuadro  adjunto,  en  el  cual  se  expre- 
san con  números  los  días  correspondientes  á  unos  y  otros 
grupos;  pero  debe  tenerse  en  cuenta  lo  arbitrario  de  esta 
clasificación,  déla  cual  no  puede  exigirse  rigurosa  exactitud: 


l)I.\^^    1)1-: 

Años. 

Calma. 

Brisa. 

Viento. 

Viento  fuerte. 

IS84 

82 

168 

90 

26 

.a-^ 

121 

129 

76 

;í2 

n86 

84 

1"2 

60 

29 

.87 

82 

184 

60 

39 

.88 

4.^) 

I.tO 

07 

74 

«89 

90 

140 

79 

:h 

.00 

vr\ 

IK. 

(^ 

r.7 

Resumen. 

f>Ti 

1.07Q 

r>30 

313 

Como  se  ve  en  este  resumen  de  siete  años,  los  días  de 
brisa  superan  con  mucho  á  los  de  viento  y  de  viento  fuerte; 
y  reuniendo  en  un  solo  grupo  los  en  que  ha  reinado  comple- 
ta calma  con  los  de  brisa,  resultan  mil  setecientos  .seis  días, 
número  más  de  dos  veces  mayor  que  el  que  resulta  de  su- 
mar entre  sí  los  de  viento  y  viento  fuerte.  De  todo  esto  re- 
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sulta  como  proporción  centesimal  aproximada,  durante  el 
período  de  siete  años,  29  por  100  en  días  de  calma,  42  por 
100  de  brisa,  20  por  100  de  viento  y  12  por  100  de  viento  fuer- 
te, arrojando  un  promedio  anual  de  unos  noventa  días  de 
calma,  ciento  cincuenta  y  cuatro  de  brisa,  setenta  y  seis  de 
viento,  y  cuarenta  y  cinco  de  viento  fuerte  y  huracanado. 
Recorriendo  la  colección  de  observaciones  se  nota,  análo- 
gamente á  lo  restante  en  España,  que  los  meses  más  vento- 
sos corresponden  al  último  del  invierno  y  principios  de  pri- 
mavera, sin  que  por  eso  dejen  de  observarse  excepciones, 
como  ha  sucedido  en  el  año  de  1887  respecto  de  Febrero, 
Marzo  y  Abril,  en  que  no  se  registró  ni  un  día  de  viento  fuer- 
te, observándose  bastantes  en  los  dos  meses  de  Noviembre 
y  Diciembre,  en  que  de  ordinario  las  corrientes  aéreas  no 
suelen  ser  muy  notables  en  la  estación  á  que  nos  referimos. 
Hasta  el  año  1885  no  se  instaló  el  anemómetro  en  el  ob- 
servatorio de  La  Vid.  Por  eso  la  velocidad  del  viento  me- 
dida en  kilómetros  sólo  consta  en  nuestras  observaciones 
á  partir  del  mes  de  Septiembre  de  1885;  y  nosotros,  para  re- 
ferirnos á  períodos  bien  determinados,  no  incluímos  en  el 
resumen  que  á  continuación  insertamos  más  que  la  veloci- 
dad observada  desde  principios  de  Enero  de  1886: 

VELOCIDAD  DEL  VIENTO  EN  KILÓMETROS 


AÑOS, 

Máxima  en  un  día. 

Fecha. 

Xedia  por  día. 

Kedia  por  hora. 

1886 

1.447 

5  de  Marzo 

289 

12,04 

„87 

951 

5  de  Enero 

254 

10,58 

„88 

976 

29  de  Marzo 

264 

11,01 

„89 

1.287 

8  de  Abril 

280 

11,66 

«90 

1.085 

23  de  Enero 

228 

9,50 

Res-amen..  . 

1.447 

5  Marzo  del  86 

263 

10,96 

Es  conveniente  advertir  que  las  observaciones  referen- 
tes á  la  velocidad  del  viento  no  pueden  ser  más  que  aproxi- 
madas, no  por  no  haberse  registrado  con  escrupulosidad, 
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sino  porque  los  aparatos  destinados  á  medir  aquélla  nunca 
ofrecen  todas  las  íjarantías  de  exactitud,  aunque  para  su 
construcci(')n  y  .í^raduación  se  hayan  tenido  en  cuenta  todas 
las  causas  de  error:  y  es  que  éstas  no  pueden  observarse  por 
completo.  Basta,  por  ejemplo,  que  el  eje  sobre  que  í^ira  el 
molinete  ó  las  ruedas  de  la  caja-contador  no  se  hallen  en- 
grasados en  el  grado  correspondiente  para  que  el  roce  sea 
más  ó  menos,  ó  que  exista  la  más  insignificante  inclinación 
del  eje  vertical,  etc.  Por  eso  los  molinetes  llamados  anemó- 
metros son  de  los  aparatos  más  delicados  de  un  observa- 
torio. 

De  la  simple  inspección  del  cuadro  precedente  resulta 
que  las  velocidades  máximas  durante  un  período  de  veinti- 
cuatro horas  han  ocurrido,  como  sucede  de  ordinario,  en 
invierno  y  primavera,  en  Enero,  Marzo  y  Abril,  habiéndose 
observado  la  máxima  absoluta  durante  los  cinco  años  el  5 
de  Marzo  de  18S6;  resultando  además  que  este  mismo  año 
arroja  una  velocidad  media  bastante  más  considerable  que 
en  los  años  siguientes. 

Buscando  analogías  con  lo  dicho  hasta  aquí,  y  en  espe- 
cial con  la  presión  barométrica,  tan  relacionada  siempre 
con  la  dirección  é  intensidad  de  las  corrientes  aéreas,  écha- 
se de  ver  que  desde  1882  la  presión  media  mínima  del  baró- 
metro corresponde  también  al  año  1886;  pero  no  ha  sido  en 
éste  cuando  se  ha  observado  la  mínima  absoluta  del  baró- 
metro, con  la  cual  parece  debiera  corresponderse  la  máxima 
absoluta  de  velocidad  en  el  viento  registrada  el  5  de  Marzo 
del  >W).  La  presión  media  máxima  del  barómetro  ocurrió  en 
el  año  8S,  y  no  es  en  éste  precisamente  el  en  que  se  ha  ve- 
rificado la  mínima  media  de  velocidad  del  aire;  pues,  según 
puede  verse  en  el  resumen  que  precede,  corresponde  este 
promedio  mínimo  al  año  18^>0  aun  ;i  pesar  de  haberse  regis- 
trado en  él  un  máximo  notable  durante  el  día  2.3  de  Enero. 
De  estas  ligeras  indicaciones  viénese  á  deducir  una  vez  más 
que  los  fenómenos  meteorológicos,  si  bien  relacionados  ín- 
timamente entre  sí,  y  dependientes  los  unos  de  los  otros  y 
todos  de  alguna  causa  más  general,  parecen  desligados  é 
independientes  cuando  se  trata  de  aquilatar  esta  mutua  de- 
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pendencia'que  la  razón  concibe  como  necesaria,  pero  que  la 
observación  no  ha  puesto  en  claro  todavía  con  la  evidencia 
que  se  necesita.  Por  eso  son  tan  difíciles  y  complicados  los 
problemas  meteorológicos,  y  por  lo  mismo  dignos  del  ma- 
yor encomio  los  que  á  estudiarlos  se  dedican. 

Atendiendo  á  la  velocidad  media  según  se  deduce  de  las 
observaciones  hechas  en  La  Vid,  puede  decirse  que  aquella 
región  es  poco  agitada  por  los  vientos;  hecho  que  no  parece 
corresponder  á  la  situación  geográfica  que  ocupa  aquel  te- 
rreno, ni  á  su  altura  sobre  el  mar,  y  obedece,  sin  duda,  esta 
circunstancia  á  las  condiciones  topográficas  de  que  habla- 
mos al  principio.  Resultan  poco  más  de  tres  metros  de  velo- 
cidad media  por  segundo;  menos  que  la  velocidad  que  corres- 
ponde á  Madrid,  en  donde  está  comprendida  entre  cuatro  y 
cinco  metros,  y  menos  también  que  lo  que  en  general  corres- 
ponde á  toda  la  Península,  para  la  cual  la  velocidad  media 
del  viento  está  calculada  entre  los  cuatro  y  seis  metros  por 
segundo.  Es,  pues,  por  este  concepto  la  región  á  que  nos  re- 
ferimos de  un  clima  bastante  suave  y  regular.  Con  esto  pa- 
samos á  estudiar  el  grupo  de  meteoros  acuosos,  que  es ,  á 
no  dudarlo,  el  más  importante  por  la  influencia  que  tienen  en 
la  Agricultura  y  en  todo  lo  referente  á  la  vida  vegetal  y 
animal. 


VIII 


Cuatro  agentes  principales  deben  combinarse  entre  sí 
para  que  la  vida  vegetal  y  aun  la  vida  animal  puedan  des- 
arrollarse sobre  la  tierra.  Son  estos  elementos  el  aire,  el 
calor,  la  humedad  y  la  luz.  Los  hemos  llamado  principales, 
no  porque  sean  los  únicos,  sino  porque,  faltando  alguno  de 
estos  cuatro,  la  vida  no  se  desarrolla..  Siémbrese  una  semi- 
lla cualquiera,  y  áser  posible  prívese  de  aire  la  porción  de 
tierra  que  la  contiene;  es  seguro  que  permanecerá  constan- 
temente sin  desarrollarse  el  germen,  por  más  que  se  regase 
y  se  conservase  en  las  condiciones  de  temperatura  conve- 
nientes, etc.  Lo  mismo  sucederá  con  una  planta  cualquiera 
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en  derredor  de  la  cual  se-  hiciese  el  vacío:  concluye  por  mo- 
rir antes  de  mucho  tiempo.  Respecto  del  calor  y  de  la  hume- 
dad no  hemos  de  detenernos  en  añadir  una  palabra,  puesto 
que  su  iníluencia  hállase  al  alcance  de  todos;  recuérdese  si 
no  lo  que  sucede  con  la  vida  vegetal  durante  los  grandes 
fríos  de  invierno  y  las  prolongadas  sequías  de  verano  si  con 
el  sistema  de  estufas  en  el  primer  caso  y  de  los  riegos  en  el 
segundo  no  se  contrarrestan  sus  desastrosos  efectos. 

En  cuanto  A  la  luz,  es  tanta  su  influencia  que  las  plan- 
tas mueren  en  la  obscuridad  como  mueren  en  el  vacío.  La 
simple  comparación  entre  los  vegetales  intertropicales  y 
los  de  las  zonas  cercanas  á  los  polos  basta  para  conven- 
cernos de  este  hecho  importante.  Los  sombríos  campos 
de  Inglaterra  y  los  exuberantes  y  siempre  primaverales 
de  la  India  podrían  servirnos  para  establecer  esta  com- 
paraci(')n.  Las  faldas  de  las  montañas  situadas  al  Norte  y 
Noroeste  suelen  tener  una  vegetación  menos  vigorosa  y  lo- 
zana que  las  situadas  al  Mediodía  y  al  Este.  En  un  mismo 
árbol  se  observa  á  veces  que  las  ramas  que  miran  al  Norte 
suelen  estar  menos  desarrolladas  que  las  que  salen  hacia  la 
región  opuesta. 

Uno  de  los  datos  más  importantes  en  Meteorología  apli- 
cada, es  la  cantidad  de  agua  desprendida  de  las  nubes  en 
una  comarca  determinada  durante  un  período  más  ó  menos 
largo.  Si  además  de  esto  puede  compararse  la  cantidad  de 
agua  llovida  con  la  que  durante  el  mismo  tiempo  se  ha  eva- 
porado volviendo  al  seno  de  la  atmósfera,  la  importancia 
aumenta,  porque  con  ella  tendríamos  una  regla  segura  para 
no  equivocarnos  en  la  conveniencia  ó  poca  oportunidad  de 
una  labor  en  el  campo,  de  una  siembra  determinada.  Prác- 
ticamente, ios  labradores  tienen  esto  muy  en  cuenta;  pero 
más  acertados  andarían  si  tuvieran  medios  de  conocer  estos 
datos  con  toda  la  exactitud  que  se  requiere.  Para  apreciar 
estos  elementos  con  más  claridad  respecto  de  La  Vid  resu- 
miremos en  el  siguiente  cuadro  la  cantidad  de  agua  recogi- 
da en  aquella  estación  durante  los  años  á  que  nos  venimos 
refiriendo,  el  número  de  días  en  que  ha  llovido  ó  nevado,  y 
la  cantidad  de  líquido  que  por  evaporación  se  ha  vuelto  á 
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desprender  de  la  superficie  terrestre.  Tal  estudio  nos  con- 
ducirá á  la  apreciación  más  segura  del  aspecto  general  del 
cielo  y  del  estado  de  humedad  relativa  del  aire,  con  todo  lo 
cual  habremos  dicho  lo  suficiente  para  formarse  una  idea 
muy  aproximada  del  clima  de  La  Vid  y  sus  contornos: 


AÑOS. 

Cías  ds  IluYia. 

Días  de  mu. 
10 

Agua  recocida. 

Eíapcracióa  media. 

1883 

84 

314,1 

6,5 

„&; 

86 

11 

373,5 

5,2 

«85 

114 

11 

485,2 

4,5 

„86 

37 

15 

452,7 

3.7 

„87 

23 

25 

327,8 

4,0 

«88 

16? 

32 

369,1 

4,2 

„89 

15? 

19 

436,7 

5,1 

•     .90 

34 

18 

262,4 

5,2 

Resumen 

409? 

141 

3.021,5 

4,8 

Debiéramos  hacer  aquí  respecto  de  las  observaciones 
pluviométricas  salvedades  análogas  á  lo  que  hemos  dicho 
con  respecto  á  los  otros  aparatos  de  que  nos  hemos  servido. 
La  cantidad  de  agua  recogida  en  un  pluviómetro  durante  el 
tiempo  en  que  está  lloviendo,  depende  sobremanera  de  las 
condiciones  en  que  el  instrumento  se  halle  instalado.  Dos  ó 
tres  metros  de  diferencia  sobre  la  superficie  del  terreno 
pueden  influir  mucho  en  este  punto.  La  cantidad  de  agua  re- 
cogida aumenta  con  la  proximidad  al  suelo.  De  la  misma 
manera  la  instalación  del  evaporómetro  entra  por  mucho 
también  en  la  exactitud  de  sus  resultados,  y  fácil  es  com- 
prender que  cuanto  más  libre  se  encuentre  á  la  circulación 
del  aire  más  activa  será  la  evaporación,  sin  olvidar  que  la 
acción  directa  del  sol  sobre  la  superficie  del  agua  dará  por 
resultado  cosa  muy  distinta  de  lo  que  ha  de  verificarse  si  el 
instrumento  se  halla  á  la  sombra.  De  la  comparación  del 
agua  recogida  en  el  pluviómetro  y  de  la  que  por  evapora- 
ción desaparece  en  igualdad  de  superficie  tampoco  pueden 
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esperarse  consecuencias  decisivas  ni  satisfactorias.  Del 
ajxua  que  cae  de  las  nubes  sobre  la  superficie  del  terreno 
parte  se  filtra  en  la  tierra  y  continúa  filtrándose  hasta  en- 
contrar alguna  capa  impermeable  sobre  la  cual  puede  des- 
lizarse después  para  aparecer  de  nuevo  en  los  m;inantiales, 
parte  se  evapora  al  exterior,  y  parte  corre  por  la  superiicie 
terrestre  para  formar  los  arroyos.  La  naturaleza  }'  disposi- 
ción de  los  terrenos  influyen,  como  se  ve,  en  que,  embebida 
en  los  mismos,  quede  más  ó  menos  cantidad  del  iv¿un  total 
que  ha  llovido. 

Señalamos  con  el  signo  dubitativo  los  40)  días  indicados 
como  de  lluvia  durante  el  período  de  ocho  años,  porque  no 
tenemos  entera  confianza  en  los  datos  apuntados  respecto 
de  este  punto.  Supuesto  este  defecto,  nada  añadimos  sobre 
el  particular.  En  la  columna  aí^iia  rccooida  debe  tenerse 
en  cuenta  que  ésta  procede,  no  sólo  de  la  lluvia  propiamen- 
te dicha,  sino  también  de  los  demás  meteoros  acuosos,  como 
nieve,  í^ranizo, escarcha  y  rocío,  aunque  la  cantidad  de  líqui- 
do que  lle^^a  á  condensarse  en  el  pluviómetro  por  los  dos  úl- 
timos conceptos  es  casi  siempre  despreciable.  El  agua  total 
que  en  cada  año  ha  caído  sobre  los  terrenos  de  La  Vid  re- 
presenta una  capa  líquida  de  unos  cuatro  decímetros  por 
término  medio  de  espesor,  suponiendo  para  todo  el  período 
de  los   años  que  el  cuadro  comprende  una   capa  de  más 
de  tres  metros  de  grueso.  Según  esto,  la  lluvia  media  dia- 
ria resulta  poco  más  de  un  milímetro.  Claro  es  que  refirién- 
donos á  la  totalidad  del  año,  durante  el  cual  las  lluvias  ape- 
nas guardan  regularidad  alguna;  lloviendo,  por  ejemplo, 
mucho  en  unas  estaciones,  mientras  en  otras  llueve  poco  ó 
nada,  estos  promedios  que  resultan  tienen  bien  escasa  im- 
portancia, por  más  que  no  carezcan  de  ella  cuando  se  quie- 
ran comparar  con  los  resultados  de  otras  localidades.  Res- 
pecto de  la  evaporación,  hallámonos  con  más  incertidumbre 
todavía  que  con  las  observaciones  relativas  al  número  de 
días  de  lluvia.  Obedece  esto  á  que  por  varias  veces  se  ha 
inutilizado  el  evaporómetro,  pasándose  algunos  días  y  aun 
meses  sin  poder  observar  la  evaporación.  Así  es  que  el 
promedio  de  4'""" ,8  que  resulta  no  puede  considerarse  como 
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exacto.  Sin  embargo,  atendiendo  á  los  años  en  que  dicha 
observación  no  se  ha  interrumpido,  y  comparando  los  me- 
ses del  mismo  nombre  de  los  años  distintos,  y  después  el 
conjunto  de  datos  consignados;  deduciendo   de  ellos  por 
aproximación  los  que  han  pasado  sin  registrarse,  nos  atre- 
vemos á  consignar  que  dicha  evaporación  media  diaria  se 
encuentra  comprendida  entre  4  y  6  milímetros.  Adoptando 
el  número  5,  medio  entre  ambos  límites ,  resulta  notabilísi- 
ma diferencia  entre  la  cantidad  de  agua  desprendida  de  la 
atmósfera  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  y  la  cantidad  de 
líquido  que  á  la  atmósfera  ha  vuelto  por  la  evaporación.  Se 
ha  visto  que  la  capa  de  agua  que  en  la  superficie  de  aquel 
terreno  se  puede  recoger  aproxímase  á  cuatro  decímetros, 
mientras  la  capa  que  representa  la  evaporación  alcanza 
casi  á  dos  metros,  hallándose  en  la  desproporción  de  4  á20. 
Debe  advertirse  que  este  singular  fenómeno  no  es  exclusivo 
de  la  localidad  que  venimos  estudiando ;  es  general  en  casi 
todas  las  regiones  templadas  lejanas  de  las  playas,  en  que 
las  lluvias  suelen  ser  más  abundantes,  en  que  la  tensión  del 
vapor  en  el  aire  es  más  baja,  y  en  que  la  atmósfera  se  halla 
casi  siempre  más  próxima  á  la  saturación.  En  la  diferencia 
tan  notable  que  se  advierte  y  la  falta  de  reciprocidad  entre 
ambos  meteoros  influyen  por  mucho,  á  nuestro  modo  de  ver, 
las  condiciones  diversas  en  que  el  líquido  de  los  evaporato- 
rios  suele  hallarse  respecto  del  agua  repartida  é  infiltrada 
en  las  capas  del  suelo,  en  los  árboles,  etc.  Para  que  la  com- 
paración suministrase  resultados  satisfactorios  sería  pre- 
ciso construir  evaporómetros  en  que  el  agua  evaporable  es- 
tuviese en  idénticas  condiciones  que  la  que  humedece  la 
superficie  del  terreno,  circunstancia  que  hasta  hoj^  no  ha 
podido  realizarse.  Cuánto  influya  un  desnivel  tan  conside- 
rable en  la  vegetación  y  vida  terrestre,  no  hay  para  qué 
consignarlo;  pero  extendiendo  análogas  consideraciones  á 
todas  las  regiones  centrales  de  nuestra  Península  que  pre- 
sentan el  mismo  fenómeno,  bien  puede  decirse  qie  ésta  es 
la  causa  principal  de  la  desnudez  y  raquítica  vegetación  de 
nuestros  campos  de  Castilla;  que  si  en  días  y  en  épocas  con- 
tadas del  año  se  presentan  lozanos  en  vida  vegetal  porque 
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recientes  lluvias  acaban  de  fertilizarlos,  no  tardan  en  apa- 
recer secos  y  sedientos,  as^rietados  y  cubiertos  de  polvo  por 
efecto  del  poder  evaporativo  del  aire  que  los  seca  y  endure- 
ce. Si  el  delirio  por  arruinar  lo  existente  en  arbolado  y  la 
desidia  en  procurar  su  desarrollo  no  cambia  de  rumbo  en 
Esparta,  muy  pronto  nuestro  fértil  país  llegar.1  á  ser  de  los 
más  estériles  del  mundo.  La  tensión  del  vapor  en  el  aire  y 
la  humedad  relativa  del  mismo  son  fenómenos  que  se  rela- 
cionan íntimamente  con  los  que  vamos  analizando.  Los  es- 
tudiaremos después  fundándonos  en  los  datos  psicromé- 
tricos. 

fa.     ;^NGEL     J^ODRÍQUEZ, 

Agustiniano. 

(Cottcluird.) 
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Problemas  científico -religiosos  ^^^ 


§11 


La  actividad  del  alma  en  las  teorías  físicas  expuestas. 


OR  grandes  que  sean  las  ilusiones  acariciadas  por 
el  hombre  acerca  de  su  soberana  razón,  á  cada 
paso  se  encuentra,  mal  de  su  grado,  con  vivientes 
pruebas  de  la  candidez  y  fatuidad  de  los  que  creen  ilumi- 
narlo todo  con  la  brillante  pero  limitada  antorcha  de  la  hu- 
mana inteligencia.  ¿Quién  no  ha  sentido  centenares  de  veces 
sonar  en  sus  oídos  la  palabra  fuerza?  Nadie  seguramente. 
¿Quién  puede  jactarse  de  conocer  su  esencia?  Casi  me  atrevo 
á  afirmar  que  ninguno  en  absoluto,  puesto  que  las  mejores 
definiciones  dadas  hasta  el  presente  estriban  en  los  efectos 
producidos  por  ciertas  fuerzas,  mas  no  en  su  naturaleza. 

Decimos  que  un  hombre  tiene  más  fuerza  que  otro 
cuando  aquél  levante  un  peso  mayor  que  éste;  que  un  tronco 
de  caballos  es  de  gran  fuerza  cuando  con  facilidad  arrastra 
un  gran  coche  sobremanera  cargado  y  el  camino  es  cuesta 
arriba;  que  el  vapor  tiene  extraordinaria  fuerza  porque 
transporta  con  gran  rapidez  millares  de  toneladas  de  peso 
á  grandes  distancias;  que  la  pólvora  y  la  dinamita  tienen 


(1)    Véase  la  pág.  23. 
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líian  Tuerza  porque  lanzan  los  proyectiles  con  pasmosa  ve- 
locidad :í  considerables  distancias;  que  el  raj'o  y  el  huracán 
gozan  de  descomunal  fuerza  porque  el  uno  hiende  y  calcina 
los  edificios,  y  el  otro  arranca  de  cuajo  robustos  3' seculares 
árboles;  que  his  olas  del  mar  <^ozan  de  colosal  fuerza  porque 
jueiían  con  las  embarcaciones,  como  el  viento  con  lij^eras 
plumas  y  vienen  á  estrellarse  con  desatada  furia  contra  las 
rocas  de  la  costa;  en  una  palabra:  á  cualquiera  parte  que 
dirijamos  nuestra  vista  nos  encontramos  con  Id  fuerza;  y, 
sin  embarjío,  ;se  conoce  y  define  la  fuerza  en  su  esencia? 
Repito  que  hasta  la  fecha  no  ha  habido  ni  hay  quien  pueda 
gloriarse  con  tan  fundamental  conocimiento.  Hn  la  aparente 
variedad  de  fuerzas,  ¿existe  algún  lazo  de  unión  que  las 
haga  gozar  de  un  carácter  común?  Si  se  trata  de  las  que 
obran  y  radican  en  la  materia,  y  que  podríamos  llamar  ma- 
teriales, poseen  indudablemente  un  lazo  de  unión,  yes  el  dar 
por  resultado  de  su  ejercicio  la  modificación  del  estado  móvil 
de  los  cuerpos,  y  parece  muy  probable  que  se  confundan 
en  su  esencia,  pues  tan  constante  y  fácilmente  se  transfor- 
man unas  en  otras.  Mas  si  se  trata  de  otras  fuerzas  supe- 
riores que  nó  obran  exclusivamente  en  y  por  medio  de  la 
materia,  las  diferencias  entre  sí  y  con  las  anteriores  son 
substanciales.  El  alma  y  virtudes  del  padre  no  pasan  al  hijo, 
ni  los  conocimientos  del  maestro  se  transforman  en  los  del 
discípulo,  ni  la  energía  intelectual  del  espíritu  se  convierte 
en  los  efectos  de  ella  resultantes,  por  ejemplo  en  las  pro- 
ducciones científicas  ó  literarias,  ni  el  pensador  en  sus  pro- 
fundas concepciones,  ni  la  voluntad  del  amante  en  sus-ac- 
tos  amorosos,  etc..  Es  decir,  en  las  fuerzas  que  llamamos 
fna/rn'ales  (prescindimos  de  las  diversas  hipótesis  sobre  el 
particular)  existe  siempre  en  sus  operaciones  verdadera 
transformación  ó  tránsito  de  la  fuerza  déla  causa  al  efecto; 
por  manera  que,  cuanto  mayor  sea  el  efecto,  tanto  menor 
es  la  fuerza  que  queda  en  la  causa;  y  cuando  la  energía  del 
efecto  es  equivalente  á  la  de  la  causa,  e'sta  se  queda  sin 
nad.i.  .Supongamos  una  causa  con  veinte  unidades  de  fuerza; 
si  el  efecto  resulta  con  ocho,  en  la  causa  no  habrán  quedado 
más  que  doce;  si  el  efecto  resulta  con  diecinueve,   en   la 
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causa  no  quedará  más  que  uno;  y  si  el  efecto  resulta  con 
veinte,  la  causa  queda  con  0.  Así,  por  ejemplo,  en  las  má- 
quinas de  vapor  la  fuerza  es  debida  á  la  tensión  de  éste,  de- 
pendiente á  su  vez  de  su  mayor  ó  menor  grado  de  tempera- 
tura; cuanto  mayor  sea  el  trabajo  efectuado  por  la  máquina, 
supuestas  iguales  la  temperatura  y  cantidad  del  vapor,  tanto 
más  frío,  ypor  ende  con  menos  tensión,  sale  del  cilindro;  ó  lo 
que  es  lo  mismo:  cuanto  más  fuerza  haj^a  empleado  en  la 
producción  de  un  trabajo  tanta  de  menos  le  queda  para  pro- 
ducir otro  nuevo.  Si  la  presión  y  cantidad  de  un  salto  de 
agua  al  entrar  en  una  turbina  tiene  fuerza  suficiente  para 
producir  50  caballos  de  vapor,  y  en  el  eje  de  la  polea  de  la 
turbina  se  obtienen  nada  más  que  25,  el  agua  sale  con  la  mi- 
tad de  la  presión  que  tenía  á  su  entrada;  si,  por  el  contrario, 
se  obtuviesen  48  de  efecto  útil,  saldría  casi  sin  fuerza  alguna 
el  agua;  y  si  en  vez  de  25  y  48  fuesen  50  los  obtenidos,  el  agua 
al  salir  de  la  turbina  carecería  en  absoluto  de  fuerza  y 
presión;  por  lo  tanto,  las  fuerzas  materiales  se  distinguen 
esencialmente  de  las  espirituales,  pues  en  las  primeras  la 
fuerza  de  la  causa  es  transmitida  al  efecto,  quedándose  aqué- 
lla con  tanto  menos  cuanto  más  ha  transmitido  y  puede  lle- 
gar a  transmitirla  en  su  totalidad,  desapareciendo  entonces 
por  completo  la  de  la  causa,  mientras  que  en  las  segundas  ja- 
más sucede  ni  puede  suceder,  ni  el  aniquilamiento  de  la  fuer- 
za de  la  causa,  ni  la  conversión  de  la  misma  en  la  del  efecto. 
El  alma  humana,  ;á  cuál  de  las  dos  clases  de  fuerzas  ex- 
puestas pertenece?  Es  de  sí  tan  claro  que  á  las  primeras, 
que  sólo  por  ligereza  más  común  de  lo  conveniente,  ó  incom- 
petencia en  la  materia,  ó  atronamiento  de  las  alas  de  la  in- 
teligencia, encadenada  día  y  noche  al  volante  que  gira,  al 
émbolo  que  va  y  viene,. ó  al  manubrio  que  en  un  movimien- 
to arrastra  con  estridente  ruido  todo  su  cortejo  de  ruedas 
dentadas,  ó  lo  que  es  peor,  por  degradantes  pasiones  y  es- 
píritu sectario,  es  concebible  cómo  se  haya  pretendido  con- 
fundir é  identificar  el  alma  humana  con  las  fuerzas  físicas 
de  la  naturaleza,  aunque  entre  ellas  exista  la  etérea  y  en- 
cantadora con  cuyo  nombre  se  gloriará  el  siglo  XX,  la  céle- 
bre electricidad. 
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Como  no  conocemos  la  esencia  misma  de  las  fuerzas  para 
juzííar  do  ellas  y  distinguir  unas  de  otras,  no  nos  queda  otro 
refuí^io  que  acudir  á  sus  efectos,  siguiendo  en  esto  la  ley 
universalísima  del  conocimiento  humano,  de  la  cual  no  se 
encuentran  exentas  ni  las  mismas  verdades  de  fundamento 
experimental.  Sin  temor  de  equivocarnos,  si  al  aplicar  á 
una  mezcla  de  dos  izases  un  hierrro  candente  no  detona» 
afirmamos  no  ser  el  oxígeno  ó  hidrógeno  los  gases  encerra- 
dos en  aquel  recinto;  si  á  un  animal  le  inj^'ectamos  unos 
cuantos  gramos  de  un  líquido  determinado,  y  aquél  conti- 
núa, como  antes  de  la  operación,  sin  síntoma  alguno  extraor- 
dinario en  su  organism.o,  quedamos  plenamente  convenci- 
dos de  que  el  líquido  no  es,  verbigracia,  ácido  prúsico. 

Están  tan  lejos  de  confundirse  los  efectos  de  la  fuerza 
anímica  y  los  de  las  fuerzas  materiales,  que  entre  ellos  los 
hay  diametralmente  opuestos  y  hasta  antitéticos. 

Los  agentes  físicos  nunca  comienzan  á  obrar  sin  ser 
sobrexcitados  por    otros  numéricamente   distintos  por  lo 
menos,  y  una  vez  sobrexcitados  se  ven  precisados  á  obrar 
sin  que  puedan,  después  de  comenzada  su  obra,  detenerse 
en  ella  ó  cambiarla  por  otra  mientras  la  causa  inicial  no  se 
detenga  ó  se  haga  cambiar  el  efecto  de  su  energía.  Demos 
que  exista  una  máquina  de  vapor  tan  perfecta  que  por  sí 
misma  y  con  precisión  suma  se  provea  del  combustible  y 
agua  necesarios  p.ara  que  en  la  caldera  exista  siempre  el 
mismo  nivel  y  el  vapor  conserve  la  misma  tensión.  Que  por 
sí  misma  se  engrase,  de  tal  suerte  que  los  roces  sean  siem- 
pre iguales;  en  una  palabra,  una  m;íquina  perfectísima  en 
su  género,  tal  y  como  se  concibe  en  teoría,  sin  los  numero- 
sos defectos  de  la  práctica.  Supóngase  transmitido  su  movi- 
miento por  una  correa  desde  el  volante  á  un  árbol  con  tres 
polcas,  de  las  cuales  la  primera  sirva  para  mover  un  marti- 
nete, la  segunda  una  piedra  de  molino  3^  la  tercera  un  dina- 
mo  de  20.000  wats  que  alimenta  300  l.ímparas  incandes- 
centes de  doce  bujías.  Póngasele  el  combustible  en  el  hogar, 
las  cerillas  en  el  mismo  punto  donde  se  halla  el  carbón  con 
que  por  sí  misma  ha  de  alimentarse  la  máquina  después  de 
puesta  on  movimiento,  todos  los  engrases  hechos,  lastrans- 
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misiones  perfectamente  dispuestas,  el  circuito  general  eléc- 
trico y  el  de  cada  lámpara  cerrados  (es  decir,  de  manera  que 
puedan  encenderse  todas  las  luces).  Pues  bien,   después  de 
dárselo  todo  hecho  á  la  favorecida  máquina  no  mostrará 
la  menor  señal  de  energía,  permaneciendo  en  eterna  in- 
acción si  un  agente  exterior  no  va  á  ponerla  en  marcha 
encendiendo  el  preparado  combustible.  Mas  esto  verificado 
la  escena  cambia  como  por  ensalmo,  y  lo  que  poco  antes 
era  todo  reposo,  ahora  es  todo  movimiento;  cada  pieza  del 
aparato  sigue  en  su  rígido  y  acompasado  vaivén  ó  rápida 
y  monótona  rotación;  ni  una  sola  se  detiene  á  tomar  alien- 
tos ó  se  aparta  de  su  camino  por  distracción;  todo  es  mate- 
máticamente exacto;  la  bomba  no  deja  de  mandar  su  tasada 
cantidad  de  agua  á  la  caldera,  las  piezas  destinadas  á  pro- 
veer el  hogar  de  carbón  no  dan  tregua  á  su  trabajo,  los  en- 
grasadores siempre  goteando  sobre  los  cojinetes,  los  árbo- 
les, correas  y  poleas  recorriendo  siempre  el  mismo  camino 
y  dando  vueltas  y  más  vueltas,  el  martinete  aporreando 
una  y  otra  vez  sin  conmiseración  alguna  al  colosal  yunque, 
el  molino  vomitando  harina  una  hora  tras  otra  sin  poner  fin 
á  su  interminable  tarea;  los  penachos  de  líneas  de  fuerza 
que  brotan  de  los  férreos  núcleos  de  los  electroimanes,  al 
ser  abrazados  y  envueltos  por  la  corriente  eléctrica,  siem- 
pre enhiestos  en  el  campo  magnético  y  el  anillo  rotante  en 
aquella  etérea  atmósfera  siempre  haciendo  titánicos  esfuer- 
zas para  salvar  aquel  resistente  muro   de   imperceptible 
fluido,  surgiendo  de  esta  gigantesca  lucha  en  donde  no  hay 
vencedor  ni  vencido,  limpia  y  pura  como  el  alba,  exornada 
con  destellos  émulos  de  los  del  astro  del  día,  la  simpática 
luz  eléctrica  que  brilla  un  día  y  otro  dentro  de  la  vitrea 
y  deslumbradora  bombita. 

He  aquí  un  cuadro  que,  aunque  á  la  ligera  dibujado,  es 
suficiente  para  darnos  idea  de  lo  que  son  las  fuerzas  mate- 
riales. Brillantes,  maravillosas,  colosales,  sobremanera  va- 
riadas en  sus  efectos,  capaces  de  carbonizar  ó  lanzar  por 
los  aires  como  leves  plumas  á  la  humanidad  entera,  etc.. 
Pero  al  mismo  tiempo  salvajes,  brutales,  inconscientes,  sin 
dominio  de  sí  mismas,  sin  iniciativa,  sin  libertad  para  obrar 
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Ó  no  obríir,  sin  conocimiento  de  su  ser,  en  una  palabra,  so- 
metidas á  leN'es  necesari.is,  aherrojadas  con  los  humillantes 
íírillos  del  cálculo. 

Para  que  las  diferencias  salten  ;l  la  vista  y  el  parano^ón 
quede  completo,  suponiíámonos  transladados  á  un  í(ran  ta- 
ller, y  que  con  detención  estudiamos  la  manera  de  obrar  de 
los  operarios.  Al  sonar  la  hora  del  comienzo  del  trabajo, 
cada  cual  prepara  sus  cosas  y  pone  manos  á  la  obra  cuan- 
do, como  y  por  donde  le  viene  en  talante;  unas  veces  ayu- 
da y  otra  es  ayudado  de  los  compañeros;  de  tiempo  en  tiem- 
po se  detiene  para  contemplar  su  obra;  toma  posiciones  dis* 
tintas,  cuando  lo  cree  conveniente  para  la  más  fácil  conse- 
cución de  su  íin;  ya  se  detiene  á  descansar  y  hablar  con  los 
colaterales,  ofreciendo  ó  aceptando  el  obli<^ado  cio^arro  cuj^o 
humo  saborean  }■  arrojan  á  la  atmósfera  en  caprichosos  es- 
pirales; lue.i^o  reanuda  la  tarea  ganando  los  momentos  per- 
didos con  un  exceso  de  eneri^ía  invertida  en  poco  espacio 
de  tiempo;  al  sonar  la  hora  de  íibandonar  el  trabajo  cada 
cual  lo  hace  independientemente  de  los  demás,  dispersándo- 
se en  se.iíuida  para  volver  al  día  siíjuiente  á  sus  acostumbra- 
das tareas. 

{Quién  no  ve  la  diferencia  esencial  existente  entre  las 
fuerzas  desarrolladas  por  las  máquinas  y  agentes  físicos,  y 
las  procedentes  de  la  actividad  humana?  Por  de  pronto,  á 
las  fuerzas  físicas  les  es  esencial  el  ser  necesarias,  incapa- 
ces de  determinarse  por  sí  mismas  á  obrar  ó  no  obrar,  el 
obrar  siempre  de  la  misma  manera,  el  seguir  siempre  el 
mismo  camino  determinado  por  la  resultante  de  las  fuerzas 
excitadoras,  con  otras  propiedades  análogas  á  cual  más  Im- 
})iill<t)ites,  y  que  fíuyen  todas  del  Inimilldiitc  principio  de 
carecer  en  absoluto  de  iniciativa  propia  y  libertad  de  acción. 
Y  esto  es  tan  cierto,  que,  de  no  ser  así,  las  ciencias  físi- 
cas caerían  por  su  base  sin  esperanza  de  poder  levantarse 
de  tan  mortal  caída.   Porque  ;de  qué  le  hubiese  servido  á 
Kepler  observar  que  las  áreas  descritas  por  los  radios  vec- 
tores de  los  planetas  son  proporcionales  á  los  tiempos  in- 
vertidos en  describirlas;  y  á  Newton  que  los  astros  se  mue- 
ven como  si  se  atrajeran  en  razón  directa  de  sus  masas  é 
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inversa  del  cuadrado  de  las  distancias;  y  á  Lavoisier  que 
•antes  y  después  de  la  combinación  el  peso  de  las  substan- 
cias reaccionantes  es  el  mismo;  áProust  que  los  cuerpos  se 
combinan  en  proporciones  fijas  y  determinadas,  y  á  Ohm 
que  la  intensidad  en  la  corriente  eléctrica  es  directamente 
proporcional  á  la  fuerza  electro-motriz  é  inversa  de  la  re- 
sistencia del  circuito;  á  Ampéreque  las  corrientes  paralelas 
y  del  mismo  sentido  se  atraen,  mientras  que  las  de  sentido 
contrario  se  repelen;  á  Galvani  las  célebres  sacudidas  de  las 
ancas  de  rana,  humilde  germen  que  va  extendiendo  sus  raí- 
ces por  el  universo  entero;  á  Oersted  la  influencia  de  las  co- 
rrientes galvánicas  sobre  los  imanes;  á  Faraday  las  corrien- 
tes inducidas,  el  más  importante  descubrimiento  de  este  si- 
glo si  se  atiende  á  su  maravillosa  fecundidad  y  á  los  bene- 
ficios de  .ella  reportados  por  la  industria?  Ninguno  de  los 
mencionados  sabios  hubiera  podido  afirmar  más  que  en 
ciertos  casos,  en  los  observados  por  ellos,  que  las  áreas  des- 
critas por  los  radios  vectores  de  los  planetas  eran  propor- 
cionales á  los  tiempos  invertidos  en  describirlas,  que  los  as- 
tros se  mueven  como  si  se  atrajeran  en  razón  directa  de  las 
masas  é  inversa  del  cuadrado  de  las  distancias,  etc.;  pero 
en  manera  alguna  se  hubieran  atrevido  á  formular  leyes; 
y  si  su  vanidad  les  hubiera  llevado  á  enunciarlas,  la  libertad 
de  las  fuerzas  de  la  naturaleza  quedaría  encargada  de  con- 
fundir tan  ridicula  osadía. 

Y  sin  principios  fijos  y  leyes  ciertas,  ¿para  qué  serviría  la 
Física?  Absolutamente  para  nada,  ó  para  menos  que  nada, 
que  sería  el  quebrar  la  cabeza  sin  utilidad  alguna.  Porque, 
¿quién  sería  tan  necio  que  invirtiese  un  capital  en  canalizar 
un  río  para  llevar  entre  sus  ondas  la  fecundidad,  lozanía  y 
hermosura  á  extensa  heredad,  si  cuando  menos  lo  pensase 
el  agua  se  la  antojara  marchar  canal  arriba,  ó  á  la  tierra 
el  cerrar  sus  poros  y  hacerse  completamente  impermeable, 
ó  á  los  árboles  colocar  sus  frutos  en  las  raíces  ó  florecer  en 
Diciembre  en  países  fríos,  que  equivaldría  á  la  esterilidad 
más  completa,  pues  los  hielos  no  permitirían  lucir  sus  ga- 
las á  flor  alguna,  marchitándolas  todas,  y  en  ellas  la  espe- 
ranza misma   de   obtener  el  más  insignificante  producto? 
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-{(Jiiicn  se  atrevería  á  levantar  un  palacio  si  después  de  de- 
vanarse los  sesos  el  arquitecto  para  adunar  en  la  obra  la 
elegancia  y  solidez,  é  invertir  grandes  sumasen  acapararse 
los  m;ts  convenientes  materiales  y  tener  empleados  cente- 
nares de  operarios  un  día  y  otro  día,  al  coronar  el  edificio 
con  la  acostumbrada  bandera  pudiese  declararse  en  huelga 
la  cohesión,  quedando  rotos  de  un  solo  golpe  los  íntimos  y 
poderosos  lazos  que  traban  entre  sí  las  moléculas  para  for- 
mar los  cuerpos,  y  sustituyendo  á  la  robusta  y  grandiosa 
morada  informe  montón  de  imperceptible  polvo,  que  el  más 
suave  viento  lanzaría  ;í  la  atmósfera  sin  esperanza  de  vol- 
verlo Á  ver  reunido  á  no  mediar  otra  veleidad  de  la  fuerza 
de  cohesión,  merced  á  la  cual  volviesen  á  reunirse  todas 
aquellas  moléculas  dispersas  de  forma  que  resultase  la  an- 
terior construcción  tan  lastimosamente  arruinada? 

Xu  hay  para  qué  insistir  más  en  materia  de  sí  tan  clara 
y  evidente:  que  no  es  fácil  tarea  fallar  acerca  de  cuál  es  más 
absurdo,  si  el  deprimir  la  dignidad  de  los  actos  humanos 
hasta  dejarlos  al  nivel  de  las  fuerzas  físicas,  ó  el  elevar  éstas 
á  la  nobilísima  esfera  de  espontaneidad  y  previsión  en  que 
se  mueven  los  primeros.  En  lo  que  no  cabe  duda  es  en  lo 
inconcebible  y  disparatado  de  la  confusión  de  cosas  diame- 
tral mente  opuestas. 

¡Triste  patrimonio  del  error!...  Es  relativamente  fácil, 
dado  lo  exiguo  de  los  humanos  alcíinces,  encubrir  entre  las 
exuberantes  imágenes  de  una  fantasía  ardiente  el  oropel  de 
harmoniosasy  grandilocuentes  frases  é  intrincados  concep- 
tuosos y  laberínticos  razonamientos,  que  obligan  á  creer  que 
hay  algo  donde  en  realidad  no  hay  nada,  las  negras  y  si- 
niestras sombras  del  error;  mas  las  consecuencias  que  bro- 
tan, no  de  las  elegantes  formas  y  suntuosos  atavíos,  sino  de 
lo  más  íntimo  del  objeto,  lo  delatan  en  seguida  como  la  inso- 
portable hediondez  nos  anuncia  de  antemano  la  descompo- 
sición del  cadáver  aunque  se  halle  encerrado  en  rico  y  blan- 
co sarcófago. 

Ninguno  regularmente  instruido  se  admira  de  la  predic- 
ción de  un  eclipse  con  la  hora,  minutos  y  segundos  de  su 
comienzo  }•  término,  y  nos  reímos  con  motivo  al  ver  la  es- 
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tupefacción  de  los  idiotas  y  las  supercherías  de  pueblos  poco 
civilizados  al  oir  que  se  acerca  ó  contemplar  con  sus  ojos 
el  raro  pero  naturalísimo  fenómeno  que  ha  dado  margen  á 
innumerables  y  ridiculas  fábulas. 

Trátase  de  una  aplicación  sencilla  del  cálculo  basado,  por 
supuesto,  enlos  datos  proporcionados  por  la  Astronomía.  Se 
conocen  las  trayectorias  y  velocidades  del  Sol,  Tierra  y 
Luna;  si  sus  movimientos  son  necesarios,  mientras  existan 
las  mismas  causas  determinantes  no  cambiarán  de  direc- 
ción ni  velocidad,  y  por  consecuencia  es  facilísimo  determi- 
nar precisamente  cuándo  los  tres  astros  han  de  estar  en 
línea  recta,  y  cuál  de  ellos  ha  de  encontrarse  en  el  medio, 
resultando  de  ahí  los  eclipses  llamados  de  Luna  ó  de  Sol. 
Es  tal  la  seguridad  que  tenemos  en  lo  invariable  de  las  leyes 
físicas,  que  siempre  se  parte  de  esta  inconmovible  base  en 
cualquier  género  de  estudios. 

Observó  Romer  que  el  tiempo  empleado  en  los  periódi- 
cos eclipses  del  prirner  satélite  de  Júpiter  iba  aumentando 
cuando  la  Tierra  caminaba  desde  la  oposición  á  la  conjun- 
ción, y  viceversa,  cuando  iba  de  ésta  á  aquélla.  Apreció  el 
tiempo  transcurrido  entre  dos  inmersiones  del  satélite  en  el 
cono  de  sombra  proyectado  por  Júpiter  cuando  la  Tierra 
se  encontraba  en  oposición,  y  vio  que  era  de  42''  28'  48''. 
Tardando  nuestro  planeta  seis  meses  en  ponerse  en  conjun- 
ción con  Júpiter,  calculó  la  hora  á  que  debía  comenzar  el 
eclipse  en  esta  posición  de  los  astros,  encontrándose  con 
que  la  prevista  inmersión  se  había  retardado  16'  y  36";  hizo 
análogos  cálculos  y  experiencias  yendo  la  Tierra  desde  la 
conjunción  á  la  oposición,  y  le  resultó  que  la  inmersión  se 
había  adelantado  los  16'  y  36''  que  antes  había  tenido  de  re- 
traso; de  lo  cual  dedujo  lógicamente  que  la  luz  tardaba  en 
recorrer  el  diámetro  de  la  órbita  terrestre  16'  y  36".  Todos 
los  sabios  han  reconocido  el  mérito  de  Romer  en  descubrir 
un  procedimiento  tan  científico  é  ingenioso  para  medir  la 
extraordinaria  velocidad  de  la  luz.  Mas  en  el  momento  en  que 
separamos  de  la  idea  de  la  atracción  la  nota  esencial  y  ca- 
racterística de  ser  una  fuerza  necesaria  y  sujeta  á  las  reglas 
del  cálculo,  Romer  y  todos  sus  admiradores  descenderían 
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desde  la  encumbrada  esfera  de  eminentes  sabios  á  la  de  mí- 
seros y  presuntuosos  ilusos,  que,  no  contentos  con  ser  vícti- 
mas de  su  ignorancia,  tratan  de  arrastrar  por  el  mismo  ca- 
mino el  sus  semejantes  Porque,  ¿qutí  consecuencia  lót^ica 
puede  deducirse  de  los  datos  observados  por  el  sabio  citado 
si  la  fuerza  de  gravitación  no  es  piegay  necesaria?  Absolu- 
tamente ninguna;  como  nada  se  sigue  de  que  un  hombre  ande 
un  kil<')metro  un  día  en  media  hora,  pues  al  día  siguiente 
puede  hacerlo  en  una,  y  al  otro  en  un  cuarto. 

Nadie,  i\  no  querer  dar  quince  y  raya  á  los  mayores  men- 
tecatos que  han  comido  pan,  puede  tachar  de  ilusos  á  los 
que,  fundados  en  la  necesidad  de  la  fuerzas  físicas,  se  han 
coronado  de  gloria  por  sus  descubrimientos  científicos  ó  se 
han  proporcionado  un  porvenir  desahogado  6  una  colosal 
fortuna  por  la  aplicación  industrial  de  los  mismos.  Así  como 
tampoco  puede  nadie  dudar  délos  fenómenos  pronosticados 
cuando  proceden  de  causas  sujetas  alas  leyes  matemítticas. 

Por  el  contrario,  al  defender  la  identidad  de  las  fuerzas 
físicas  y  de  las  psíquicas,  y  por  tanto  la  carencia  de  espon- 
taneidad en  las  segundas,  se  suprimen  del  templo  de  la  cien- 
cia sus  más  gloriosas  figuras,  debiendo  ser  sustituidas  por 
las  pitonisas  y  augures.  ¡Cuan  cierto  es  que  los  extremos  se 
tocan!  Increíble  parece  que  los  idólatras  de  la  ciencia,  arras- 
trados por  sacrilegas  miras,  hayan  venido  á  derrocar  las 
columnas  por  ellos  mismos  levantadas.  Pero  lo  cierto  es  que 
la  h'jgica  no  es  acomodaticia,  y  las  consecuencias  se  derivan 
de  las  premisas  sentadas  tan  naturalmente  como  la  piedra 
busca  su  centro  y  el  agua  su  nivel. 

Alejandro,  César,  el  (iran  Capitán  y  Napoleón  con  sus 
aguerridos  ejércitos  injustamente  ostentarían  en  sus  sienes 
la  aureola  de  la  heroicidad  si  todas  sus  batallas  y  triunfos 
no  fueron  otra  cosa  que  la  resultante  mecánica  de  las  fuer- 
zas beligerantes.  Recórrase  la  historia  de  todas  las  ciencias 
y  artes,  evóQuese  el  recuerdo  de  las  grandes  figuras  de  cada 
una  de  ellas,  hágase  surgir  de  sus  respectivos  sepulcros  los 
gloriosos  nombres  de  Platón,  .\ristóteles,  San  Agustín,  San- 
to Tomás,  el  Tasso,  Cervantes,  Calderón,  Galileo,  Kepler, 
Newton.  Ampére,  Mozart,  Beethoven,  Murillo,  Velázquez..., 
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convóquese  también  á  esta  asamblea  los  hombres  más  san- 
guinarios, los  más  famosos  bandoleros,  las  mujeres  más 
desenfrenadas  y  abyectas,  los  tahúres  más  encanallados...; 
y  si  los  miramos  á  la  luz  siniestra  del  error  que  combatimos, 
resultan  todos  ellos  completamente  iguales;  la  brillante  co- 
rona de  los  primeros  y  estigma  de  baldón  é  ignominia  de  los 
segundos  desaparecerán  á  la  vez  como  se  confunden  y  des- 
aparecen los  variados  matices  de  escogida  maceta  y  el  vul- 
gar verde  de  un  haz  de  heno  al  ser  envueltos  por  las  negras 
sombras  de  la  noche.  Repito  que  injustamente  admiraríamos 
á  los  primeros  y  despreciaríamos  álos  segundos,  porque  la 
fuerza  es  siempre  la  misma;  los  rayos  de  luz  no  pierden  su 
deslumbradora  nitidez  y  pureza  por  iluminar  inmundos  lu- 
gares, ni  ganan  nada  por  abrillantar  las  galas  y  embelle- 
cer el  rostro  de  aristocrática  dama;  la  fuerza  del  viento  no 
se  envilece  por  jugar  con  las  olas  de  fétida  y  turbia  charca, 
ni  se  hace  acreedora  á  timbre  alguno  cuando  lleva  entre 
sus  ondas  la  exquisita  fragancia  de  bien  cultivado  y  florido 
jardín;  el  telar  y  la  fuerza  que  le  mueve  en  nada  se  diferen- 
cia cuando  de  él  salen  humildes  percales  y  burdos  paños,  de 
cuando  salen  delicados  encajes  y  ricos  brocados.  Si  la  cien- 
cia de  Platón  y  Aristóteles,  sabiduría  y  santidad  de  San 
Agustín  y  Santo  Tomás,  el  genio  artístico  de  Tasso,  Calde- 
rón, Mozart  y  Beethoven  son  resultantes  mecánicas  de 
fuerzas  físicas,  vanos  é  infundados  son  los  encomios  de 
ellos  hechos  por  haber  dejado  en  pos  de  sí,  al  cruzar  por  el 
erial  del  mundo,  perenne  estela  de  blanca  luz,  de  cuyos  des- 
tellos todos  podemos  participar.  Vanos  habrían  sido  los 
esfuerzos  de  todos  los  sabios  para  impulsar  y  llevar  adelan- 
te la  carroza  del  progreso  científico.  Porque,  ó  las  fuerzas 
anteriores  vienen  con  dirección  é  intensidad  convenientes 
para  dar  por  resultante  los  descubrimientos,  ó  no;  si  se  ve- 
rifica lo  primero  sin  empeño  alguno  por  parte  de  los  hont' 
bres'ináqiiinas,  es  más,  aunque  fuese  mal  de  su  agrado  se 
harían  los  estudios  con  las  resultantes  científicas  de  que  se 
gloría  cada  siglo;  y  en  el  caso  contrario,  los  conatos  huma- 
nos en  pro  de  la  ciencia  serían  tan  inútiles  y  desatinados 
como  si  una  máquina  destinada  á  hacer  fideos,  y  provista 
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de  la  correspondiente  pasta,  forcejase  por  sacar  de  ella  le- 
vitas de  (inísimo  paño. 

No  sacaré  á  colación  otros  muchísimos  absurdos  lógi- 
camente derivados  de  la  presuntuosa  teoría  que  en  nombre 
de  la  ciencia  quiere,  insensata,  despojar  al  hombre  de  su  más 
glorioso  timbre,  confundiéndole  con  material  volante  que 
sólo  se  mueve  cuando  al  maquinista  se  le  antoja  enviar  va- 
por al  cilindro;  creo  que  la  sola  expuesta  es  suficientísima 
para  desenmascarar  á  la  mejor  embozada  y  másalucinadora 
que  concebirse  pueda. 


li 


Si  por  la  manera  de  comenzar  el  alma  humana  sus  ac- 
ciones se  diferencia  esencialmente  de  los  grandes  agentes 
de  la  naturaleza,  atendiendo  á  sus  respectivos  modos  de 
obrar  nos  convenceremos  de  que  entre  una  y  otra  existe  un 
abismo  infranqueable,  ^'a  queda  dicho  que  en  las  fuerzas 
materiales  existe  equivalencia  completa  entre  el  efecto  y  la 
causa.  Me  place  insistir  en  esta  idea  porque  es  muy  funda- 
mental, y  por  eso  mismo  no  tan  fácil  de  ser  comprendida  al 
ser  expuesta  en  sucintas  palabras. 

Las  fuerzas  físicas  obran  instantáneamente  y  cada  parte 
de  por  sí,  mientras  que  el  alma  lo  hace  á  la  continua  y  sin 
distinción  de  partes.  Explicaré  tan  abstruso  concepto  sir- 
viéndome de  ejemplos  puestos  al  alcance  de  todos,  y  muy 
particularmente  de  los  científicos.  Sea  un  riachuelo  que, 
echando  espumarajos  como  corcel  desbocado,  se  precipita 
desde  lo  alto  de  uoa  montaí^a  formando  en  su  trayecto  una 
cascada  de  dos  metros  de  desnivel  con  7.'í  litros  de  agua 
por  segundo;  claro  está  que  la  fuerza  de  tal  arroyo  será  de 
dos  caballos  de  vapor.  Esta  fuerza,  aunque  equivalente 
siempre  á  dos  caballos,  varía  ó  es  indudablemente  distinta 
en  cada  segundo,  ñ  mejor  dich(j  en  cada  fracción  infinitesi- 
mal de  tiempo.  Porque,  ¿cuál  es  la  causa  de  la  fuerza  des- 
arrollada en  cada  instante?  El  agua  que  cae  desde  dos  me- 
tros de  altura;  y  como  el  agua  que  cae  en  un  momento  dado 
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es  individualmente  distinta  de  la  que  cae  en  los  sucesivos, 
queda  evidenciado  cómo  la  fuerza  material  obra  instantá- 
neamente y  deja  de  existir  pasando  á  un  nuevo  modo  de 
ser  sin  dejar  rastro  de  la  anterior.  Y  para  que  no  se  nos 
objete  lo  singular  del  caso  y  lo  grosero  de  la  materia  esco- 
gida para  ejemplo,  aplicaremos  lo  antes  expuesto  á  la  ten- 
sión del  vapor  sin  olvidar  la  misma  sutilísima  electricidad. 

Como  con  la  imaginación  son  tan  fáciles  y  económicos 
los  viajes,  nada  nos  cuesta  el  presentarnos  de  improviso,  y 
en  el  momento  de  estar  cargando  un  buque,  en  un  puerto  de 
mar,  y,  oficiando  de  maquinistas,  hacer  que  la  grúa  transla- 
de  del  muelle  al  buque  una  tonelada  de  peso  por  cada  metro 
cúbico  de  vapor  consumido.  La  fuerza  productora  del  tra- 
bajo no  es  otra  que  la  tensión  del  vapor  sometido  á  elevada 
temperatura;  si  la  máquina  fuese  perfecta,  saldría  del  cilin- 
dro el  vapor  completamente  frío  y  sin  tensión  alguna.  iVl 
ser  lanzado  á  la  atmósfera  el  primer  metro  cúbico  se  en- 
cuentra sin  fuerza  por  haberla  consumido  en  la  resistencia 
vencida,  mientras  el  segundo  metro  cúbico  está  aún  hirvien- 
do en  la  caldera  con  toda  su  energía;  equivalente,  es  cierto, 
á  la  del  primero,  pero  individualmente  distinta,  puesto  que 
cuando  la  de  éste  se  ha  reducido  á  la  nada,  á  cero,  se  halla 
aquél  en  el  pleno  goce  de  su  arrolladora  pujanza.  Y  así  como 
hemos  tomado  por  unidad  el  metro  cúbico,  pudiéramos  ha- 
ber elegido  el  decímetro,  el  centímetro,  el  milímetro,  etcé- 
tera..., con  sus  correspondientes  trabajos;  por  manera  que 
cada  cantidad  insignificante  de  fuerza  tiene  su  peculiar  exis- 
tencia independiente  de  la  demás ,  y  á  la  cual  corresponde 
también  cierto  trabajo,  asimismo  individual  y  propio  suyo. 

Y  si  continuamos  nuestra  ascensión  de  lo  más  grosero  y 
tangible  á  lo  más  delicado  y  sutil,  hasta  colocarnos  en  el 
extenso  campo  de  la  electricidad,  veremos  que  si  un  dinamo 
produce  40.000  wats  á  700  revoluciones  por  minuto,  su  ener- 
gía, aunque  equivalente  siempre  mientras  permanezca  cons- 
tante, el  número  de  vueltas  del  inducido  es  distinto  indivi- 
dualmente en  cada  instante,  así  como  también  lo  son  sus 
efectos.  Y  tanto  es  así,  que  podemos  recoger  y  almacenar 
parte  de  ella,  por  ejemplo,  los  coulombs  producidos  en  me- 
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dia  hura,  dejando'  que  todos  los  restantes  se  consuman  en 
vibraciones  lumínicas;  y  lo  dicho  acerca  de  media  hora  es 
aplicable  á  un  cuarto,  .1  un  minuto,  á  un  seg^undo  y  á  una 
fracción  de  se.:cundo;  pur  manera  que  todas  las  fuerzas  fí- 
sicas de  la  naturaleza,  ó  son  compuestos  de  elementos  indi- 
vidualmente distintos,  ó  simples  que  no  gocen  de  existencia 
más  que  una  fracción  inapreciable  de  tiempo;  de  suerte  que 
los  agientes  físicos  no  obran  como  una  sola  y  simple  causa, 
sino  como  una  serie  de  ellas,  sucediéndose  con  incalculable 
rapidez,  pareciendo  al  que  no  los  estudie  con  detenimiento 
y  escudriñe  su  naturaleza  íntima  una  sola  causa  que  perma- 
nece mientras  obra. 

\"eamos  si  sucede  lo  propio  en  el  alma  humana,  ó,  por  el 
contrario,  tiene  opuesto  modo  de  obrar,  y  por  consecuencia 
opuesto  ser,  según  el  conocido  principio  ntodiis  opcrandi 
scijiiitur  /Hodiffii  cssch(Íí:(\q\  modo  de  obrar  se  sigue  el  modo 
de  ser,  y  viceversa. 

La  unidad  y  persistencia  en  su  ser  del  alma  la  revelan 
con  brillantísima  luz  la  conciencia  humana,  las  costumbres 
de  todos  los  pueblos,  el  lenguaje  de  los  mismos,  la  voluntad, 
la  memoria  y,  sobre  todo,  el  raciocinio.  Porque,  efectiva- 
mente, ;quién  puede  dudar  de  que  allá,  en  lo  más  íntimo  de 
su  ser,  cuando  cerrando  todas  las  puertas  y  ventanas  por 
donde  llegan  al  alma  los  fantasmas  de  lo  múltiple  del  uni- 
verso, y  dirige  una  mirada  á  los  insondables  senos  de  su 
espíritu,  se  encuentra  con  una  luminosa  figura  que  surge 
de  .aquellas  tenebrosas  profundidades,  bañada  de  luz,  llena 
de  vida,  con  simpática  ó  terrible  mirada,  según  las  circuns- 
tancias? ;Quién  puede  dudar  que  esa  figura  no  pierde  un 
solo  rayo  de  su  fulgor  aunque  el  individuo  se  sepulte  en  los 
antros  de  la  tierra,  aunque  el  cuerpo  se  desmorone  como  un 
edificio  ruinoso,  aunque  el  tiempo  se  deslice  en  su  descomu- 
nal carrera,  envejeciéndolo  y  marchitándolo  todo,  aunque 
no  tenga  ur>  momento  de  reposo  el  cuerpo,  y  el  espíritu  sea 
arrastrado  por  el  torbellino  de  encontradas  pasiones?  Esa 
sublime  figura  que  en  medio  de  lo  que  con  el  uso  se  aja  se 
conserva  siempre  fresca,  en  medio  de  lo  múltiple  aparece 
siempre  una,  en  medio  de  lo  transitorio  persevera,  en  medio 
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de  lo  que  sucumbe  se  halla  llena  de  vida,  es  el  alma  hu- 
mana. 

;Por  qué  el  asesino  lleva  siempre  manchada  su  frente 
con  la  sangre  de  la  víctima,  y  su  conciencia  obscurecida  por 
la  sombra  del  crimen?  ;Por  qué  se  degrada  y  destierra  al 
traidor,  mientras  se  condecora  al  que  expone  su  vida  y  de- 
rrama su  sangre  por  la  patria,  ocultándose  y  huyendo  aquél 
del  consorcio  humano,  mientras  éste  ostenta  sobre  su  cabe- 
za el  lauro  otorgado  á  su  patriotismo?  ;Por  qué  el  anciano 
refiere  con  orgullo  ciertas  acciones  de  su  juventud,  mien- 
tras sobre  otras  echa  tupido  velo,  jamás  levantado  á  no  ser, 
bien  á  pesar  suyo,  por  los  cómplices  de  su  culpa?  Porque  la 
conciencia  de  cada  uno  levanta  su  poderosa  voz,  y  sin  con- 
templación de  ningún  género  designa  como  único  sujeto  de 
acciones  muy  diversas  al  mismo  individuo,  y  nos  convence 
de  que  al  pasar  los  años,  y  con  ellos  todas  las  ilusiones, 
desencantos,  simpatías,  placeres,  amarguras,  belleza,  ro- 
bustez, agilidad...,  arrastrado  todo  por  la  impetuosa  co- 
rriente del  tiempo,  ha  habido  en  medio  de  ese  confuso  tor- 
bellino una  roca  inconmovible  contra  la  cual  se  ha  estrella- 
do el  empuje  colosal  de  la  sucesión.  Sobre  las  ruinas  por 
ésta  causadas  se  alza  incólume  como  granítica  atalaya  el 
3'0,  único  y  permanente  sujeto  de  aquella  muchedumbre  y 
versatilidad  de  cosas. 

En  todos  los  pueblos  se  persigue  y  castiga  con  terribles 
penas,  y  alas  veces  con  la  misma  muerte,  alcriminal,  bien  sea 
por  las  culpas  cometidas  solamente  ó  por  las  pasadas,  y  para 
evitar  las  venideras.  Asimismo  en  todas  las  naciones  existen 
los  contratos  de  futuro,  es  decir,  que  queda  aplazada  la  en- 
trega de  los  objetos  del  contrato  hasta  determinado  tiempo; 
para  todo  el  mundo  la  promesa  obliga  al  expirar  el  plazo 
fijado  de  antemano  para  su  cumplimiento,  y  en  castellano 
existe  una  especie  de  axioma  vulgar  muy  expresivo:  lo  pro- 
metido es  deuda.  Todos  los  idiomas  tienen  primera  y  se- 
gunda persona  en  los  tiempos  pasados  y  futuros,  y  así  se 
dice:  yo  he  hecho,  hice,  hacía,  haré,  habré  hecho...  tal  ó 
cual  cosa;  vosotros  fuisteis,  habéis  sido,  seréis...  valientes 
ó  cobardes  en  esta  ó  aquella  ocasión.  Y  del  mismo  modo, 
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aunque  con  signos  distintos,  sucede  en  oir.i  lengua  cual- 
quiera. 

Todo  lo  cual,  aunque  tan  ajeno,  al  parecer,  ;í  nuestro 
asunto,  es  irrefra«iable  testimonio  de  que  en  el  hombre  hay 
aljío  que  no  pasa  por  donde  pasan  todas  las  cosas,  qued;1n- 
dose  L'\  inmóvil;  pues,  de  lo  contrario,  injustamente  se  per- 
sei^uiría  y  condenaría  al  criminal  á  no  ser  en  el  acto  mismo 
de  perpetrar  el  crimen,  porque  al  concluir  de  blandir  el 
arma  homicida  y;\  no  existe  la  fuerza  que  ha  vertido  la  san- 
gre inocente;  sin  razón  se  exic^iría  el  cumplimiento  de  pro- 
mesas pasadas,  y  se  presentarían  las  escrituras  de  un  con- 
trato reclamando  lo  contenido  en  sus  cláusulas,  porque  se 
podría  contestar  en  riíjor  de  derecho:  ""Hutiéndase  Ud.  con 
Vd  fuerza  que  pronunció  aquellas  palabras  y  trazó  esos  sííí- 
nos;  aquella ///rr^í^í  ya  pasó,  y  Dios  sabe  dónde  parará;  la 
que  hoy  constituye  mi  ser  es  completamente  distinta,  y  no 
tiene  adquirido  compromiso  ali^uno.^  De  lo  dicho  se  si.ííue 
que  el  yo  y  el  //?  en  tiempos  pasados  y  futuros  serían  incon- 
cebibles absurdos,  en  los  que  había  caído  todo  el  género  hu- 
mano. 

La  electricidad,  que  hoy  ilumina  el  mundo  físico,  po- 
drá también  arrojar  alguno  de  sus  esplendorosos  rayos  para 
esclarecer  el  asunto  que  nos  ocupa.  Supongamos  que  el  in- 
ducido de  un  carrete  de  Rhumkorff  sea  recorrido  pur  una 
corriente  de  1.000  volts  de  tensión,  encontrándose  en  el  cir- 
cuito un  tubo  de  üeisler  que  estratitique  3' quiebre  la  luz 
en  mil  caprichosas  formas;  y  entusiasmado  un  observador 
por  lo  sorprendente  del  fenómeno,  se  aproxima  hasta  tocar 
los  reóforos  y  pasa  por  él  la  corriente  dejándolo  muerto 
en  el  acto.  A  nadie  se  le  ocurrirá  decir  que  la  electricidad 
productora  de  los  hermosos  rayos  de  luces  anteriores  y  pos- 
teriores á  la  desgracia  fué  la  causa  de  inesperada  muerte; 
antes,  por  el  contrario,  la  causante  fué  la  que,  en  vez  de  in- 
vertir su  energía  en  recreación  de  la  vista  de  los  espectado- 
res, la  empleó  en  privar  á  uno  de  ellos  de  la  existencia.  Y 
hasta  tal  punto  es  cierto  lo  expuesto,  que,  aun  admitido  el 
incalificable  despropósito  de  creer  en  la  responsabilidad  de 
las  fuerzas  físicas,  resultaría  completamente  inaplicable  por 
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dejar  de  existir  aquéllas  en  el  momento  mismo  de  haber 
producido  su  efecto.  Del  mismo  modo,  si  á  un  gran  matraz 
de  donde  se  estuviese  desprendiendo  cloro  á  más  y  mejor 
se  aproximase  un  individuo,  y  con  todo  detenimiento  se  pu- 
siese á  aspirar  el  gas  con  objeto  de  reconocerlo  y  estudiar 
sus  propiedades  tóxicas  sobre  sí  mismo,  y  le  sobreviniese  la 
terrible  tos,  precursora  en  la  mayor  parte  de  los  casos  de 
vómitos  de  sangre,  cuyo  término  suele  ser  la  miuerte,  y  se 
preguntase  cuál  era  la  causa  de  la  tos  y  vómitos  de  sangre, 
desde  luego  se  le  ocurriría,  aun  al  más  ignorante  en  acha- 
ques deQuímica,  una  respuesta  vaga  y  general,  pero  exacta, 
á  saber:  una.  fuersa  deletérea  del  cloro,  capaz  de  desorga- 
nizar los  pulmones,  ¿después  del  hecho  existe  todavía  esa 
fuerza?  En  manera  alguna.  Porque  la  causa  de  atacar  el 
cloro  á  los  pulmones  es  el  necesitar  del  hidrógeno,  de  que 
están  compuestos,  para  formar  ácido  clorhídrico;  y  una  vez 
satisfecha  esta  necesidad,  se  queda  tranquilo  y  satisfecho 
como  la  fiera  hambrienta  después  de  haber  devorado  la 
presa.  Lo  restante  del  cloro  desprendido  antes  y  después  de 
la  fatal  aspiración,  con  su  peculiar  fuerza  deletérea,  en 
nada  han  inñuído  en  el  funesto  desenlace  del  experim^ento,  y 
si  tuvieran  conciencia  la  conservarían  tan  limpia  como  una 
patena.  Con  lo  cual  queda  evidenciado  que  las  fuerzas  de  la 
naturaleza,  como  materiales  que  son,  no  gozan  en  sus  ac- 
ciones de  la  unidad  característica  del  alma  humana;  antes 
bien  poseen  un  individualismo  infinitesimal;  es  decir,  que 
cada  partecita,  tan  pequeña  como  concebirse  pueda,  es  in- 
dividualmente distinta  de  las  demás. 

Nos  reservamos  para  luego  demostrar  que  las  fuerzas 
materiales  dejan  de  existir  al  producir  el  efecto,  y  así  que- 
darán desvanecidos  los  reparos  que  á  la  argumentación  pu- 
dieran hacerse. 

Si  el  alma  humana  no  poseyese  la  unidad  de  que  care- 
cen las  fuerzas  de  la  naturaleza,  la  voluntad  en  el  hombre 
sería  de  todo  punto  imposible,  y  todos  nuestros  actos  queda- 
rían reducidos  á  la  humillante  categoría  de  movimientos 
instintivos  y  ciegos,  absolutamente  privados  de  los  más  li- 
geros destellos  de  la  fecunda  luz  que  á  raudales  irradia  de 


]'.V2  PROBLEMAS    CIENTÍFICO-KELICIOSOS 

la  intcliiitMicia;  porque  los  actos  humanos  tan  sólo  pueden 
llamarse  voluntarios  cuando  van  informados  por  un  cono- 
cimiento racional  del  objeto  de  sus  aspiraciones,  y  mien- 
tras no  pueda  fundirse  el  amor  y  el  conocimiento  en  un 
solo  sujeto,  jamíts  éste  ser:t  capaz  de  actos  voluntarios;  por 
lo  tanto,  si  el  hombre  los  pone,  como  no  cabe  dudarlo,  es 
siírno  infalible  y  prueba  evidente  de  gozar  \i\  fuerza  de  donde 
proceden:  de  la  unidad,  de  que  se  hallan  destituidas  todas 
\;\s  fuerzas  de  la  materia.  Cierto  que  hoy  una  misma  fuerza 
física  produce  efectos  variadísimos,  descollando  en  este 
sentido  \i\  flexil)! e  electricidad  con  la  cual  lo  mismo  se  pue- 
den transmitir  el  pensamiento  humano  encarnado  en  signos 
ó  palabras,  y  las  delicadas  harmonías  de  un  cuarteto  eje- 
cutado por  maestros  en  el  divino  arte,  que  la  fuerza  mecá- 
nica y  salvaje  de  la  catarata  del  Xiílgara;  lo  mismo  sirve 
para  dar  un  chispazo  y  volar  una  mina,  que  para  adorno 
del  tocado  de  una  dama,  acrecentando  el  brillo  de  sus  joyas 
y  simulando  otras  nuevas. 

Mas  aunque  aparentemente  es  una   sola  la  causa  de  tan 
variados  fenómenos,  si  se  estudian  éstos  con  detención   se 
echará  de  ver  sin  gran  esfuerzo  cómo  la  unidad  de  la  causa 
es  completamente  ilusoria.  De  un   solo  dinamo  puede  salir 
electricidad  para   realizar  las  íiplicaciones  de  que  hemos 
hecho  mérito;  pero  la  electricidad  que  se  emplea  en  trazar 
líneas  y  puntos  en  movible  tira  de  papel  para  grabar  el  pen- 
samiento humano  ó  en  producir  oscilaciones  en  vibrante 
placa,  y  con  ellas  en  el  aire  que  la  rodea,  dando  por  resulta 
do  sonidos  articulados;  y  la  que  se  consume  en  voltear  enor- 
mes volantes,  donde  reaparece  la  colosal  energía  desarro- 
llada al  precipitarse  en  el  abismo  las  aguas  de  elevado  depó- 
sito; y  la  que  marcha  con  la  velocidad  del  rayo  í'i  incendiar 
la  preparada  pólvora  que  con  pujanza  superior  á  la  del  mis- 
mo Sansón  ha  de  conmover  los  cimientos  de  rocas  que  co- 
ronan la  montaña;  y  la  que  se  entretiene  en  jugar  con  los 
colores  del  iris,  comunicando  inusitados  matices  y  avalo- 
rando incomparablemente  los  adornos  femeninos,  no  tienen 
otra  unidad  fuera  de  la  identidad  de  origen,  igualdad  de  na- 
turaleza y  semejanza  perfecta  en  un  ser  particular;  como  si 
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dijéramos,  cuatro  individuos  hijos  del  mismo  padre,  y  por 
el  hecho  de  ser  hombres  con  igual  naturaleza,  y  con  un  ser 
físico  en  todas  partes  semejante,  y  por  lo  tanto  imposibles  de 
distinguir  sin  usar  de  previas  señales,  pero  que,  no  obstante  la 
aparente  identidad,  son  seres  individualmente  distintos  con 
perfecta  independencia  en  sus  acciones,  pudiendo  existir  los 
unos  sin  los  otros,  muy  dueño  cada  cual  de  sus  actos,  sin 
que  sea  posible  hacer  responsable  al  uno  de  los  del  otro  á 
no  mediar  manifiesta  injusticia  ó  grosera  equivocación,  en 
una  palabra,  en  estos  individuos  no  habría  una  sola  causa 
de  las  acciones  de  todos,  sino- cuatro  distintas.  En  las  fuer- 
zas físicas  no  existe  esa  misteriosa  unidad,  que  es  la  que  da 
forma,  ser,  vida  y  movimiento  á  los  actos  humanos. 

Queda  ya  consignado  cómo  la  voluntad  sin  la  unidad 
substancial,  nota  característica  y  distintiva  al  compararla 
con  las  demás  fuerzas  del  universo  material,  sería  de  todo 
punto  inconcebible;  réstanos  ahora  añadir  que  con  tanta  ó 
más  razón  lo  serían  la  memoria  y  el  raciocinio  si  Xdifiiersa 
del  yo  no  se  elevase  sobre  el  nivel  de  la  electricidad,  el  ca- 
lor, la  luz,  la  cohesión,  la  gravedad, la  afinidad, etc., en  una 
palabra,  no  saliese  de  la  esfera  de  un  mero  movimiento  ma- 
terial más  ó  menos  perfecto. 

La  memoria  viene  á  ser  en  su  acepción  más  general,  y 
prescindiendo  del  sujeto  en  que  reside,  la  propiedad  de  re- 
tener y  reproducir  los  pensamientos  ya  pasados.  Ahora 
bien,  si  en  la.  fiiersa  psíquica  hubiese  ese  individualismo 
infmitesiinal,  patrimonio  humillante  de  las  demás  del  uni- 
verso, y  corriese  la  misma  suerte  de  éstas,  que  en  el  mo- 
mento de  obrar  dejan  de  existir,  resultaría  imposible  el  más 
insignificante  recuerdo;  porque  el  perder  su  ser  el  sujeto  y 
el  objeto  de  un  acto  lleva- consigo  el  aniquilamiento  de  todas 
las  propiedades  de  aquéllos,  y  por  consecuencia  la  de  repro- 
ducir acciones  pasadas.  No  de  otra  manera  que  después 
de  rota  la  lámpara  y  consumida  la  electricidad,  á  cuya  luz 
trazo  estas  líneas,  resulta  imposible  la  reproducción  de  los 
rayos  luminosos  proj^ectados  sobre  mi  mesa.  Podré  con 
otra  lámpara  y  otra  corriente  eléctrica  producir  análogo 
efecto;  pero  reproducir  el  mismo,  imposible  de  todo  punto. 
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\'  las  dilicultadcs  expuestas,  ó  mejor  dicho,  los  refutados 
absurdos  toman  mayores  proporciones  cuando  se  quiere 
estudiar  el  raciocinio  en  las  falsas  teorías  preinsertas. 

Suponiíamos  una  gran  caldera  de  vapor  con  la  cual  se 
alimenten  tres  máquinas,  destinadas  una  á  híiccr  bujías, 
otra  á  mover  un  telar  y  la  última  á  pulimentar  cañones. 
Salta  á  la  vista  que  la  fuerza  total  encerrada  en  la  caldera 
dependiente  de  la  cantidad  y  tensión  del  vapor  se  ha  divi- 
dido en  partes,  marchando  cada  cual  á  su  cuerpo  de  bomba 
para  allí  imprimir  al  respectivo  émbolo,  movimiento  que, 
convenientemente  transformado,  dará  por  efecto  los  pro- 
ductos á  que  hemos  hecho  referencia.  No  haj'  diíicultad  al- 
guna en  esta  división  de  fuerzas  cuando  se  trata  de  obras 
completamente  independientes  entre  sí,  como  sucede  en  el 
caso  expuesto.  Mas  adiarlo  estamos  observando  y  nosotros 
mismos  haciendo  otro  género  de  obras  en  las  que  la  divi- 
sión de  la  fuerza  la  esterilizaría  por  completo.  Trátase  de 
levantar  un  edificio  con  los  siguientes  datos  y  condiciones: 
el  solar,  de  2.000  metros  cuadrados,  la  altura,  25  metros; 
200  el  número  de  habitaciones;  cuatro  galerías  cuya  longi- 
tud total  fuese  de  KX)  metros,  con  3  de  ancho  y  6  de  alto; 
dos  salones,  uno  de  16,  10  y  8  metros  respectivamente  de 
largo,  ancho  y  alto,  siendo  el  otro  de  la  misma  altura  y  con 
un  cuadrado  por  base  de  10  metros  de  lado;  entre  ventanas 
y  balcones  han  de  sumar  450  por  la  parte  exterior,  mientras 
las  del  interior  no  han  de  pasar  de  120;  el  coste  total  ha  de 
ser  menor  de  .1000.000  de  pesetas,  entrando  en  la  suma  todo- 
el  decorado. 

fíl  arquitecto  á  quien  se  presentasen  las  antedichas 
bases  para  que  con  arreglo  á  ellas  levantase  el  plano  del 
proyectado  edificio,  le  sería  de  absoluta  necesidad  conocer 
á  la  vez  todos  los  datos  antes  de  trazar  la  primera  línea. 
Demos  que  la  inteligencia  sea  una  fuerza,  aunque  más  per- 
fecta, análoga  á  las  físicas,  y  el  problema  dejaría  tamañitos 
por  su  dificultad  al  mismo  de  la  esfinge,  la  cuadratura  del 
círculo  y  el  movimiento  continuo,  pues  al  fin  sobre  estos 
últimos  cabe  la  discusión,  mientras  el  primero  sería  senci- 
llamente insoluble  para  el  hombre.   El  proyecto  consta  de 
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muchas  partes  combinadas  entre  sí  y  sometidas  todas  á  un 
plan  general  dirigido  á  obtener  un  todo  completo  y  harmó- 
nico; á  cada  parte  le  corresponde  su  idea  distinta,  pues  no 
ha  de  ser  idéntica  la  cocina  con  el  comedor,  ni  éste  con  el 
gabinete,  etc..  En  gracia  de  la  claridad  vamos  á  restringir 
el  número  de  partes  distintas,  y  por  ende  de  ideas,  única- 
mente á  1.000,  con  exclusión  de  la  idea  madre,  de  la  cual 
han  de  dimanar  y  hallarse  subordinadas  todas  las  demás. 
Consecuentes  siempre  con  nuestro  propósito  de  mate' 
rialisar  en  lo  posible  los  razonamientos  usados,  valiéndo- 
nos, con  preferencia  á  otro  alguno,  del  gran  agente  de  la 
naturaleza  en  donde  algunos  creen  encontrar  la  solución  de 
los  problemas,  no  solamente  mecánicos  é  industriales,  sino 
también,  los  mismos  de  la  vida  y  hasta  los  más  transcenden- 
tales de  la  Psicología;  con  venia  de  los  que  sepan  levantar 
el  vuelo  de  su  inteligencia  á  más  altas  regiones   voy  á  re- 
presentar esas  mil  ideas  por  otras  tantas  lámparas  de  incan- 
descencia; y  después  de  todo,  dentro  del  error  que  impug- 
namos, resulta  muy  lógico  el  medio  de  concretar  las  ideas, 
puesto  que,  si  el  alma  es  una  especie  de  fuerza  eléctrica,  las 
ideas  serán  una  especie  de  lamparitas  llenas  de  la  luz  debi- 
da al  etéreo  movimiento  de  aquélla. 

Dedos  maneras,  entre  la  multitud  de  combinaciones  fac- 
tibles, podríamos  llegar  á  la  iluminación  de  las  referidas 
lámparas  en  el  transcurso  de  una  hora,  ya  con  una  máquina 
de  50.000  wats  de  corriente,  pudiendo  en  este  caso  lucir 
todas  á  la  vez.  yendo  á  cada  una  la  milésima  parte  de  la 
corriente,  ó  sea  50  wats,  ó  bien  con  un  dinamo  de  50  wats 
de  corriente,  luciendo  cada  lámpara  por  espacio  de  3,6  se- 
gundos. En  el  primer  caso  salen  los  50.000  wats  de  la  má- 
quina, y  luego  se  divide  .la  corriente  general  en  1.000  co- 
rrientes parciales,  empleadas  en  poner  incandescentes  el 
mismo  número  de  lámparas;  es  decir,  la  supuesta  alma- 
electricidad  distribuiría  su  potencia  en  1.000  partes  iguales, 
percibiendo  otras  tantas  ideas  que  en  el  supuesto  son  las 
que  constituyen  el  estudio  del  proyectado  palacio.  La  inde- 
pendencia de  cada  corriente  parcial,  juntamente  con  la 
lamparita  encendida,  es  tal  que,  si  la  economía  lo  permitía- 
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se.  no  liabría  dilicultad  que  cada  cual  marchase,  por  su 
oculto  c.imino,  á  la  sombra  de  la  envoltura  aisladora  á  pro- 
ducir su  electo  lumínico  á  l.OOf) pueblos  distintos  de  Espaila; 
y  si  el  'lY^soro  no  frunciese  el  entrecejo  y  apretase  los  cordo- 
nes de  la  bolsa,  no  habría  inconveniente  en  que  los  pueblos 
se  hallasen  repartidos  por  las  cinco  partes  del  mundo;  de 
aquí  puede  colegirse  cuan  ajena  está  la  corriente  parcial, 
no  ya  del  hecho,  sino  también  de  la  mera  posibilidad  de 
fiscalizarse  y  sorprenderse  mutuamente  los  secretos.  Añá- 
dase ahora  que  la  corriente  general  carece  de  existencia 
propia  distinta  de  las  particulares,  y  tendremos  que  hay 
l.íXK)  lámparas,  todas  ellas  brillantes  y  deslumbradoras, 
pero  sin  una  general  donde  se  fundan  todas;  y  es  más,  sin 
la  posibilidad  de  verificar  la  fusión  sin  destruirlas  y  privar- 
las de  su  peculiar  existencia.  Por  lo  tanto,  la  consabida 
alma  fuerza  física  podría  dividir  su  energía  en  1.000  par- 
tes iguales  y  formar  las  mil  ideas  del  caso;  pero,  como  esa 
alma-fuerza  no  tendría  existencia  distinta  de  las  ideas 
parciales,  resultaría  imposible  de  todo  punto  la  fusión  de 
ellas  en  un  molde  común  de  donde  surgiese  el  plano  del  edi- 
ficio del  ejemplo. 

Veamos  si  el  segundo  supuesto  resulta  más  favorable 
para  los  material  i  zadorcs  del  alma.  La  corriente  de  50 
wats,  efectivamente,  hace  brillar  á  cada  una  de  las  lámpa- 
ras por  espacio  de '5,6  .segundo,  viniendo  á  recorrerlas  todas 
al  cabo  de  una  hora,  lo  que  equivale  á  decir  que  la  fuer::a 
anímica  había  producido  las  mil  ideas  del  caso.  Mas  debe 
tenerse  xx\\\y  en  cuenta  que  la  fuerza  eléctrica  convertida  en 
luz  dentro  de  la  bombita  primera  no  es  la  misma  de  la  se- 
gunda, ni  ésta  la  de  la  tercera,  etc.;  es  decir,  que  la  electri- 
cidad producida  en  la  hora  se  ha  fraccionado  en  1 .0)0  partes 
iguales,  todas  ellas  independientes  entre  sí  é  individualmen- 
te distintas,  como  .se  desprende  del  hecho  de  que,  después  de 
iluminada  la  primera  lámpara,  no  basta  apagarla  para  en- 
cender la  siguiente,  sino  que  es  necesario  que  la  dinamo 
continué  andando  y  produzca  nueva  electricidad  para,  á  su 
vez.  ésta  producir  nueva  luz.  Xo  se  pierda  de  vista  asimis- 
mo que  con  los  .')0  wats  de  corriente  es  imposible  encender 
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á  la  vez  las  1.000  lamparitas.  Y  aplicando  las  verdades  con- 
signadas á  el  ahna-'fíiersa física  tendríamos  que  podría  ir 
percibiendo  las  mil  ideas  sucesivamente,  pero  sometida  á  la 
triste  le}'  de  borrarse  la  primera  en  el  momento  de  brillar 
la  segunda,  y  sin  capacidad  para  abarcarlas  todas  ellas  en 
una  sola  mirada  y  eslabonarlas  entre  sí  á  fin  de  formar  un 
conjunto  ordenado  y  fecundo  en  aplicaciones  prácticas.  Por 
manera  que,  si  el  alma  humana  no  saliese  de  la  humilde  es- 
fera de  las  fuerzas  materiales,  deberíamos  declarar  como 
imposible  todo  proyecto  de  construcción  siquiera  sea  de  la 
humilde  choza  de  pobre  labriego.  Y  cuan  absurda  sea  tal 
afirmación  díganlo  con  la  lógica  contundente  de  los  hechos  la 
delicada  maquinaria  de  un  reloj,  en  donde,  merced  á  la  com- 
binación de  diversas  ruedas,  se  señalan  las  lunas,  los  meses, 
días,  horas,  minutos  y  segundos;  díganlo  las  grandes  fábri- 
cas modernas,  en  donde  el  movimiento  rectilíneo  y  rígido 
de  un  émbolo  se  obliga  á  doblegar  su  dura  cerviz  y  prestar 
sus  servicios  al  rey  de  la  creación  de  mil  diferentes  modos 
y  con  mil  distintos  fines;  dígalo  el  monumental  monasterio 
que  hoy  me  sirve  de  morada,  en  donde  descuella  entre  todas 
sus  maravillas  artísticas  la  grandiosa  idea  del  conjunto,  fe- 
cunda madre  de  su  magnificencia,  su  severa  belleza,  y  tro- 
cada á  veces  en  verdadera  sublimidad  por  el  silencio  de  la 
noche,  los  pálidos  rayos  de  la  luna  y  el  gemir  profundo  de 
los  vientos,  unido  todo  á  la  ápreciable  condición  de  su  co- 
modidad. Y  si  no  es  posible  en  la  hipótesis  del  alma-fiier- 
sa  la  concepción  de  una  construcción  material,  en  cuyo 
conjunto  al  fin  y  al  cabo  predomina  lo  concreto  y  sensible, 
¿cómo  podrían  levantarse  esos  monumentos  sublimes  y 
pruebas  incontrastables  déla  espiritualidad  del  alma  huma- 
na, que  llamamos  la  Divina  Comedia,  la  Jerusalén  liberta' 
da,  el  Paraíso  perdido?  Y  elevándonos  todavía  á  más  su- 
prasensibles regiones,  ¿cómo  pudo  formarse,  partiendo  de  lo 
tangible  y  concreto,  la  sublime  ciencia  de  lo  universal  y 
transcendente,  contándose  entre  sus  factores  principales  los 
grandes  pensamientos  de  Platón,  los  sutiles  razonamientos 
de  Aristóteles,  los  grandiosos  conceptos  de  San  Agustín, 
desparramados  como  las  estrellas  del  firmamento  en  el  espa- 
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cío  inmenso  de  sus  obras,  de  donde,  recogidos,  ordenados  y 
adicionados  por  el  An<ícl  de  las  Escuelas,  han  llegado  á 
constituir  la  monumental  obra  del  siglo  XI 11  titulada  Shíh- 
})í(i  Tlicoloí(ica?  ¿Cómo  han  podido  surgir  de  entre  las  gro- 
seras ondas  de  la  materia  las  vaporosas  y  etéreas  teo- 
rías para  dar  satisfactoria  explicación  de  los  fenómenos  fí- 
sicos, y  sobre  todo  la  ciencia  de  lo  abstracto  por  excelen- 
cia, las  Matemáticas,  cuyas  leyes  han  sido  y  están  siendo 
el  hercúleo  brazo  que  comunica  el  soberano  impulso  á  las 
ciencias  de  la  naturaleza,  con  el  cual  han  recorrido  en  pocos 
años  inmensos  espacios,  franqueando  insuperables  barreras, 
escollos  donde  se  habían  estrellado  la  laboriosidad,  la  cons- 
tancia y  el  genio  de  los  antiguos? 

No  ha}^  que  dudarlo;  como  sucede  con  todas  las  verda- 
des evidentes,  el  abismo  que  separa  á  las  fuerzas  de  la  ma- 
teria de  las  fuerzas  psíquicas  á  medida  que  aumentan  el  co- 
nocimiento de  los  dos  extremos,  se  va  ensanchando  más  y 
más,  apareciendo  á  la  brillante  luz  de  los  progresos  cientí- 
ficos como  infinita,  y  de  hecho  es  así,  porque  son  como  dos 
rectas  divergentes  cuyo  punto  de  partida  es  común,  es 
decir.  Dios;  mas  fuera  de  aquí,  por  mucho  que  se  les  pro- 
longue jamás  llegarán  á  encontrarse;  y  no  sólo  jamás  se 
encontrarán,  sino  que,  por  el  contrario,  cada  vez  va  siendo 
mayor  la  distancia  que  media  entre  dos  cualesquiera  de  sus 
puntos. 


j^R.  Teodoro  J^odrígubz, 

Agudtiniano. 


{Continuará.) 


-^^; 
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Escenas  de  Lourdes 


(Á  UN  librepensador) 


Sr.  D.  N.  N. 


Simancas  12  de  septiembre  de  1891. 


Londres. 


üY  señor  mío  y  amigo:  Después  de  abandonar  esa 
corte  y  la  de  Francia,  donde  me  detuve  unos  días 
para  tomar  varios  apuntes  en  el  /Vrchivo  y  Biblio- 
teca nacionales,  tuve  la  inmensa  é  inmerecida  fortuna  de 
presenciar  en  Lourdes  hechos  admirables  que  conmovieron 
profundamente  mi  espíritu.  Entonces,  casi  sin  darme  cuenta, 
comencé  á  pensar  en  Ud.,  á  quien  tanto  aprecio;  y  sintiendo 
que  no  se  hallase  presente  á  tales  maravillas  propuse  dedi- 
carle estos  renglones,  los  cuales,  á  no  ser  por  su  desaliño  y 
descuidada  redacción,  pienso  no  han  de  desagradar  á  quien, 
como  Ud.,  tanto  gusta  de  discutir  acerca  de  cuanto  puede 
ilustrar  la  inteligencia  ó  interesar  el  corazón  del  hombre- 
Y  háme  de  perdonar  Ud.  con  su  acostumbrada  benevolencia 
que  no  lo  haya  hecho  hasta  ahora,  porque,  ocupado  en  peno- 
sos y  urgentes  quehaceres,  dispongo  de  muy  poco  tiempo 
en  este  destierro  y  triste  soledad  de  Simancas,  alegre,  sin 
embargo,  para  mí  por  la  abundante  y  poco  explotada  mina 
de  documentos  que  posee  su  riquísimo  Archivo. 

No  ignora  Ud.,  amigo  mío,  como  hecho  que  es  de  gran- 
dísima  resonancia,  que  todos  los   años,  después  del  15  de 
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Aíjosto,  los  l\'idres  Afjustinos  de  la  Asunción  conducen  de 
París  ;'i  Lourdes  una  peregrinación  nacional  compuesta  de 
devotos  de  todas  las  clases  sociales,  y  seguida  siempre  de 
portentosos  efectos.  La  de  este  año  ha  sido  un  aconteci- 
miento verdaderamente  singular,  y  bien  merece  llamar  la 
atención  de  toda  persona  prudente  por  las  altísimas  leccio- 
nes que  enseña.  Sucesos  de  este  género  dejan  huella  indele- 
ble en  el  alma  y  dan  lugar  íl  serias  reflexiones.  Por  esto 
siento  mucho  que  Ud.  no  los  haya  presenciado;  pues  con- 
vencido de  que  los  errores  de  Ud.  en  punto  ;i  religión,  dis- 
pénseme" Ud.  que  como  tales  los  calilique,  son  más  bien  con- 
secuencia de  educación  descuidada  y  de  torcidos  y  deticien- 
tes  estudios  en  la  materia  que  de  voluntad  pervertida,  estoy 
segurísimo  que  su  clara  inteligencia,  ayudada  de  la  gracia 
del  Señor,  hubiera  venido  fácilmente  al  conocimiento  de  la 
verdad  católica,  haciendo  más  íntimos  aún  é  indisolubles 
los  lazos  de  nuestra  sincera  amistad;  pero  ya  que  esto  no 
ha  sucedido,  valiéndome  de  la  benevolencia  con  que  Ud.  me 
distingue  le  contaré  en  ésta  la  historia  déla  última  peregri- 
nación á  Lourdes,  la  cual  dará,  sin  duda,  á  su  privilegiado 
talento  ocasión  para  meditaciones  profundas. 

El  18  y  IQ  de  Agosto  salieron  de  París  en  dirección  á 
Lourdes  catorce  trenes  compuestos  exclusivamente  de  pere- 
grinos, muchos  de  ellos  enfermos,  y  algunos  casi  moribun- 
dos (1).  Era  cosa  de  ver  la  animación  y  caridad  de  los  sa- 
nos en  beneficio  de  los  enfermos,  y  cómo  personas  nobles 
se  prestaban  voluntarios  á  tomarlos  en  sus  brazos  y  colo- 
carlos con  exquisito  cuidado  en  los  respectivos  coches. 
Los  F^ldres  Agustinos  distribuidos  en  los  diversos  trenes 
todo  lo  tenían  ya  previsto  y  preparado,  y  atendían  solíci- 
tos á  todos,  sanos  y  enfermos,  para  que  todos  fuesen  con 
la  comodidad   conveniente.   Sesenta  religiosas   Agustinas 


(1)  Quince  de  los  que  estaban  admilidosá  la  peregrinación  murie- 
ron pocos  días  antes  de  emprenderse.  Muy  cerca  de  mil  enfermos  son 
los  que  este  arto  han  sido  conducidos  gratis  á  Lourdes;  algunos,  con 
grandísimo  trnbajo,  han  podido  llegar,  ayudados  m.is  de  la  fe  y  de  la 
caridad  que  de  su  pobre  naturaleza.  Para  estos  enfermos  abren  los 
Padres  anticipadamente  una  subscripción  en  las  columnas  de  Le 
P¿lcritt,  y  por  muchos  que  sean  aquéllos,  siempre  se  cubre. 


ESCENAS   DE   LOURDES  141 

de  la  Asunción  iban  también  repartidas  en  ios  trenes  para 
el  cuidado  de  los  enfermos. 

La  impresión  que  se  experimenta  al  arrancar  uno  de  es- 
tos trenes  de  la  estación,  no  es  fácil  de  explicar.  Un  sentido 
Ave  niaris  stella  cantado  por  innumerables  voces  llenas  de 
emoción,  es  como  la  marcha  triunfal  de  los  viajeros  y  co- 
mienzo de  los  ejercicios  espirituales  que  empiezan  en  aquel 
momento  los  peregrinos  para  no  dejarlos  hasta  concluida  la 
peregrinación.  Los  Padres  Agustinos  recorren  incansables 
los  múltiples  coches  de  cada  tren  dirigiendo  los  rezos  y  ple- 
garias contenidos  en  un  Manual  impreso  para  este  objeto, 
y  consiguen  santificar  estas  marchas  con  virtiendo  cada  Co- 
che en  un  verdadero  oratorio.  Cada  cual  desde  su  puesto  oye 
en  espíritu  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  con  tanta  devoción 
como  si  estuviese  recogido  en  el  más  silencioso  templo,  tie- 
ne su  rato  de  lectura  espiritual,  visita  á  Jesús  sacramentado 
cuantas  veces  el  celador  puesto  en  cada  uno  de  los  coches 
indica  el  paso  por  delante  de  alguna  iglesia,  hace  su  novena 
á  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  todos  unidos  cantan  sus  Vís- 
peras como  pudiera  hacerlo  ferviente  coro  de  anacoretas,  y 
concluyen  el  día  rezando  como  el  más  exacto  ejercitante. 

No  todo  el  tra3'ecto  se  recorre  sin  descanso.  Muchos  en- 
fermos no  podrían  tolerar  tanta  molestia,  y  los  mismos  sa- 
nos desean  fomentar  su  devoción  visitando  algunos  santua- 
rios célebres  que  se  encuentran  en  el  camino;  de  ahí  que  los 
peregrinos  se  distribuyan  en  grupos  y  se  combinen  ciertas 
paradas.  Este  año  unos  han  ido  á  Cadouin  (1);  otros  se  han 
detenido  en  Poitiers  para  visitar  el  sepulcro  de  Santa  Rade- 


(1)  En  Cadouin  se  conserva  el  santo  sudario  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  los  peregrinos  han  honrado  con  solemne  fiesta  y  pro- 
cesión. Al  mismo  tiempo,  cerca  de  la  ciudad  se  ha  verificado  la  plan- 
tación de  una  cruz  traída  de  Jerusalén  el  año  pasado.  Tienen  estos 
Padres  especial  devoción  á  la  cruz  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y 
todos  los  años,  en  las  peregrinaciones  de  penitencia  que  por  Semana 
Santa  conducen  á  Jerusalén,  traen  una  gran  cruz,  que  después,  al  ir 
á  Lourdes  también  en  peregrinación,  plantan  solemnemente  en  algún 
lugar  oportuno  para  que  el  pueblo  la  venere.  Algunos  de  estos  luga- 
res se  convierten  después  en  santuarios;  tal  ha  sucedido  con  el  de 
San  José  de  Rocher,  cerca  de  Burdeos,  que  á  esto  debe  su  origen. 
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gunda,  que  todos  los  afios  recompensa  la  visita  de  los  pere- 
iírinos  con  al<;ún  favor  celestial;  otros  en  Lii^uiíé,  donde 
San  Martín  de  Tours  se  hizo  monje  y  resucit(')  un  catecú- 
meno; otros  en  Marcay,  donde  se  veneran  las  reliquias  de 
San  Benito  Labre,  modelo  de  perej^rinos,  }'■  otros,  por  lin,  en 
Burdeos. 

Excuso  decir  á  Ud.  que  en  estas  paradas  se  emplea  el 
tiempo  en  actos  de  devoción  y  penitencia.  Yo  como  testigo 
presencial  no  puedo  hablar  más  que  de  lo  que  sucedió  en 
I>urdeos.  A  las  seis  de  la  mañana  estábamos  ya  en  el  san- 
tuario de  San  José  de  Rocher,  al  otro  lado  del  Garona. 
Celebramos  Misa  los  sacerdotes,  se  dijo  á  las  siete  la  de  co- 
muni<')n,  que  recibieron  muchos  peregrinos,  y  á  las  nueve 
tuvimos  Misa  solemne  con  sermón,  que  predicó  el  Revdo. Di- 
rector, P.  Gonfrido  Darbois.  Después  del  almuerzo  hubo 
procesión  con  la  reliquia  del  manto  de  San  José  y  venera- 
ción de  la  misma,  é  inmediatamente,  en  dos  vapores  que  nos 
habían  conducido  á  la  ida,  nos  dirigimos  á  San  Miguel,  la 
iglesia  más  antigua  de  la  ciudad.  Llenos  de  satisfacción  los 
peregrinos,  atravesaban  el  Garona  cantando  entusiasmados 
fervorosos  cánticos  á  María  y  saludándose  mutuamente  desde 
los  vapores.  El  público  que  desde  las  dos  orillas  contem- 
plaba entusiasmado  tan  conmovedor  espectáculo  tomaba 
también  parte  en  la  fiesta,  mostrando  sus  simpatías  á  los  pe- 
regrinos con  carifíosos  saludos.  Varias  horas  de  la  tarde  em- 
pleamos en  visitar  las  principales  iglesias  de  Burdeos;  mas 
no  como  quiera,  amigo  mío,  sino  como  verdaderos  peregri- 
nos, á  pie  y  haciendo  en  cada  una  de  ellas  algún  ejercicio 
piadoso,  que  en  San  Scverino,  última  que  visitamos,  y  donde 
se  veneran  las  reliquias  de  la  \'erónica.  se  convirtió  en 
una  vt-rdadcra  función;  pues  adem;ís  de  la  veneración  de 
las  reliquias  de  la  Santa,  hubo  exposición  del  .Santísimo  .Sa- 
cramento y  bendición,  que  nos  dio  uno  de  los  Padres,  l^jer- 
cicios  análogos  practican  toJos  los  peregrinos  en  sus  res- 
pectivos puntos  de  parada. 

A  pesar  de  la  mala  noche  y  del  cansancio  del  día,  en  to- 
dos los  peregrinos  se  refleja  la  animación  y  el  contento,  pre- 
ludio de  las  gracias  que  esperan  conseguir.  A  veces  contri- 
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buye  á  aumentar  el  fervor  alguna  gracia  obtenida  en  el 
camino  (1).  Llegada  la  hora  de  volverse  al  tren,  todos,  des- 
pués de  la  comida,  con  la  mayor  puntualidad  acuden  á  la 
estación,  y  á  la  menor  señal  de  los  Padres  vuelven  á  to- 
mar sus  asientos.  Nueva  entonación  del  himno  Ave  inaris 
stella  nos  hace  comprender  á  todos  que  estamos  en  mar- 
cha, y  el  horario  nos  indica  que  el  viernes  21  muy  de  ma- 
drugada podremos  estar  en  Lourdes.  Efectivamente,  llega- 
mos á  cosa  de  las  cuatro,  y  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana 
todos  los  catorce  trenes  habían  desembarcado  ya  en  Lourdes 
algunos  miles  de  peregrinos.  Allí  nos  esperaban  ya  los  se- 
ñores Arzobispos  de  Burdeos  y  de  Cagliari,  los  señores 
Obispos  de  Tarbes,  el  Sacristán  de  Su  Santidad,  Mons.  Pif- 
feri,  del  Orden  de  San  Agustín,  y  el  muy  Revdo.  P.  Picard, 
Vicario  general  de  los  Agustinos  de  la  Asunción. 

Tan  pronto  como  el  Revdo.  P.  Gonfrido  dijo  Misa,  orga- 
nizó la  oración  pública,  apenas  interrumpida  en  los  tres  días 
completos  que  la  peregrinación  estuvo  en  Lourdes.  Aquí,  al 
pie  de  la  gruta  y  de  las  saludables  piscinas,  es  donde  se  veri- 
fican los  prodigios.  Innumerable  muchedumbre  de  enfermos 
yacen  en  el  suelo  ante  la  imagen  de  María,  á  quien  invocan 
pidiendo  la  salud.  Numeroso  pueblo  dirigido  por  los  Padres 
ora  con  fervor  y  abnegación  constantes.  Con  el  rezo  del 
rosario,  arma  poderosa  que  la  Virgen  en  su  milagrosa  apa- 
rición enseña  á  esgrimir  de  nuevo  contra  todos  nuestros 
enemigos,  alternan  oportunas  amonestaciones  y  pláticas  de 
los  sacerdotes,  y  actos  de  penitencia  por  parte  de  todos.  Al 
rezar  constante  con  los  brazos  en  cruz  se  añade  el  arrodi- 
llarse en  medio  del  suelo  humedecido,  el  besar  humildemen- 
te la  tierra  y  el  recibir  á  pie  firme,  y  sin  amparo  ninguno,  so- 


(1)  Así  ha  sucedido  entre  Couttas  y  Libourne.  Sor  Eugenia,  reli- 
giosa de  la  Sagrada  Familia,  que  hacía  siete  meses  adolecía  de  reu- 
matismo articular  y  tres  que  estaba  postrada  en  el  lecho  sin  poderse 
extender,  se  levantó  como  movida  por  un  resorte  estando  rezando  el 
rosario,  y  anduvo  fácilmente  por  los  vagones  y  fuera  del  tren  con 
admiración  de  los  que  la  acompañaban.  Iba  á  Lourdes  por  obedien- 
cia. Otro  milagro  se  verificó  en  el  mismo  lugar  á  la  vuelta  con  un 
niño  sordo-mudo. 


1  U  KSCE.VAS    PE    LOURDES 


bi'L-  SUS  cabezas  la  menuda  lluvia  que  mansamente  desciende 
de  las  nubes.  Los  actos  de  fe,  esperanza  y  caridad  se  repi- 
ten con  frecuencia,  y  al  Parce  Domine,  parce  populo  tuo, 
ne  in  perpctuum  írascan's  nohis,  cantado  en  tono  lastimero 
por  la  muchedumbre,  sucede  el  grito  de  confianza  en  la  in- 
tercesión de  María: 

"Monslra  te  csse  Matrem 
Sumat  per  te  preces 
Qui  pro  nobis  natus 
Tulit  esse  tuus. 

—  \''irfíen  de  Lourdes,  oídnos;  Virgen  de  Lourdes,  rogad 
por  nosotros;  Virgen  de  Lourdes,  sanad  nuestros enfermos.„ 
Estos  entretanto  se  bañan  en  las  milagrosas  piscinas  espe- 
rando el  movimiento  de  la  divina  misericordia.  Todos  los 
peregrinos  observan  con  curiosidad  á  los  enfermos;  si  no 
ven  algún  portento,  movidos  de  caridad  hacia  tantos  infeli- 
ces oran  con  especial  fervor,  redoblan  ú  instancias  de  los 
sacerdotes  sus  actos  de  penitencia,  y  cuando  el  pueblo  está 
más  enfervorizado  he  ahí  que  sale  de  la  piscina  por  su  pie, 
y  andando  perfectamente,  una  persona  que  antes  no  podía 
valerse  sin  el  auxilio  de  las  muletas.  Aglome^rase  la  gente 
deseosa  de  gozar  del  espectáculo,  comienza  el  cuchicheo...; 
pero  exhortada  por  el  sacerdote  vuelve  dócil  á  la  oración, 
entona  un  íitronador  y  entusiasta  Mai^nificat,  explosión  del 
agradecimiento  hacia  la  .Madre  de  las  misericordias,  y  con- 
tiniía  sus  plegarias.  Hechos  análogos  se  repiten  de  vez  en 
cuando;  pero  nunca  son  tantos  ni  tan  estupendos  como  á 
media  tarde.  Entonces,  amigo  mío,  sí  que  es  imponente  el 
espectáculo  de   un  pueblo  que  ora  con  viva  fe,  con  fe  que 
arranca  de  la  omnipotencia  de  Dios  verdaderos  milagros. 
A  cosa  de  las  cuatro  de  la  tarde  comienza  la  procesión 
con  el  Santísimo  Sacramento.  \  ella  acuden,  no  sólo  los  pe- 
regrinos, sin  faltar  uno,  sino  también  la  ciudad  en  masa  de 
Lourdes.  A  medida  que  la  procesión  se  interna  entre  las 
filas  de  los  enfermos,  la  fe  de  aquel  pueblo, convenientemente 
preparado  con  actos  de  contrición,  humildad  y  penitencia, 
se  agiganta  y  toma  tales  proporciones  que  llegan  á  hablar 
con  Jesús  sacramentado  lo  mismo  que  si  le  viesen  en  carne 
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mortal.  "Jesús,  hijo  de  David,  exclaman:  tened  piedad  de 
nosotros.  Señor,  si  queréis,  Vos  nos  podéis  sanar.  Jesús,  cu- 
rad nuestros  enfermos. „  Y  nuestro  bendito  Salvador,  en  su 
infinita  misericordia,  escucha  estos  acentos,  y  los  milagros 
se  suceden  con  prodigiosa  frecuencia.  El  pueblo  con  estos 
hechos  aumenta  en  confianza,  ora  con  más  entusiasmo,  se 
amotina  3^  parece  querer  arrebatar  el  Sacramento  de  las 
manos  del  sacerdote  para  estrecharle   contra  su  pecho. 
¡Qué  actos  de  amor,  qué  súplicas,  qué  fe  más  prodigiosa!  En 
toda  esta  procesión,  amigo  mío,  es  imposible  contener  el 
llanto,  y  el  más  empedernido  pecador  y  el  incrédulo  más  ra- 
bioso es  preciso  que  se  rindan  ante  la  grandeza  de  tales 
prodigios.  Llora  el  barbudo  y  grave  caballero  lo  mismo  que 
la  mujercilla  más  tierna,  el  sacerdote  lo  mismo  que  el  secu- 
lar, el  anciano  lo  mismo  que  el  niño,  y  todos,  todos  rezan 
con  verdadera  esperanza  de  ser  oídos,  todos  se  interesan  por 
los  enfermos,  y  la  fe  y  oración  de  todos  unidos  alcanzan  de 
Jesús  grandes  milagros.  Momentos  hay  en  que  es  punto 
menos  que  imposible  contener  al  pueblo,  que  compacto  se 
abalanza  hacia  el  Sacramento;  ya  no  hay  sacerdote  que 
pueda  dirigir  aquellos  ánimos  enfervorizados;  de  entre  la 
misma  plebe  llegan  á  oirse  voces  de  ardiente  oración,  que 
el  pueblo  contesta  entusiasmado.  "Señor,  dicen,  que  des- 
pués que  estén  sanos  os  servirán.  Jesús,  curad  nuestros  en- 
fermos.,,  ¡Bello  desorden,  amigo  mío,  sublime  cuadro!  Y 
Jesús  se  complace  en  este  desorden,  y  los  milagros  conti- 
núan... Entonces  parece  decir  Jesús  á  quienes  los  presencian 
lo  que  en  otro  tiempo  á  los  discípulos  de  Juan:  "Id  y  decid 
d  todo  el  mundo  que  los  ciegos  ven,  los  cojos  andan,  los  le- 
prosos sanan,  los  sordos  oyen,  los  muertos  á  la  vida  de  la 
verdad  y  de  la  gracia  resucitan,  los  pobres  son  evangeliza- 
dos, y  feliz  el  que  no  se  escandalizare  de  mí.„  (Luc,  VIL) 
Aquí  quisiera  yo  ver,  amigo  mío,  á  todos  los  que  por 
ignorancia  ó  por  malicia  niegan  la  verdad  de  los  milagros, 
de  los  verdaderos  milagros,  ó  para  desvirtuar  el  argumen- 
to incontrastable  que  de  ellos  se  seduce  en  favor  de  la  Reli- 
gión católica,  única  que  los  ostenta,  recurren  á  todo  género 
de  subterfugios  y  explicaciones  especiosas.   ¿Qué  dirían 
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cuando  viesen  por  sus  propios  ojos  que  el  que  momentos 
antes  yacía  en  su  lecho  desahuciado  ya  de  todos  los  médicos, 
de  repente,  sin  darse  él  mismo  cuenta  de  lo  que  le  ha  suce- 
dido, se  encuentra  sano  y  bueno  como  si  nunca  hubiese  pa- 
decido la  menor  enfermedad?  iQuó  de  aquel  que,  sordo  y 
mud(j  de  nacimiento,  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  empieza 
por  taparse  los  oídos,  que  extrañan  el  ruido  fuerte  que  notan 
cerca  de  sí,  y  por  soltar  su  lení^ua  pronunciando  los  santos 
nombres  de  Jesús  y  de  María?... 

Tarea  demasiado  larg^a,  amigo  mío,  sería  para  mí  si  hu- 
biese de  relatar  á  Ud.  uno  por  uno,  con  todas  sus  circuns- 
tancias, los  milaiíros  que  el  Señor,  por  intercesión  de  su  ben- 
dita Madre,  María  inmaculada,  ha  obrado  este  año  en  Nues- 
tra Señora  de  Lourdes.  A  sesenta  y  nueve  ascienden  los 
comprobados  por  médicos  de  reconocida  experiencia,  y  al- 
gunos de  ellos  nada  afectos  al  Catolicismo.  Si  Ud.  quiere 
verlos  reseñados  minuciosamente  puede  consultar  los  res- 
pectivos números  de  La  Croix  y  Le  I\''lcriti,  periódicos, 
diario  el  uno  y  semanal  el  otro,  que  publican  en  París  los 
Padres  Agustinos  de  la  Asunción. 

Otra  escena  que  llama  la  atención  de  los  que  nunca  la 
han  presenciado  es  la  procesión  aux  fhviihemix  {con  cirios), 
que  tiene  lugar,  cuando  el  tiempo  lo  permite,  íí  las  ocho  de 
la  noche.  Más  que  procesión  religiosa  me  parece  una  esplén- 
dida demostración  cívica  en  honor  de  María;  y  digo  esto 
no  por  otra  cosa  sino  porque  no  hay  sacerdote  que  la  presi- 
da, aunque  muchos  como  yo  tomasen  parte  en  ella.  lis  con- 
curridísima, y  tiene  también  su  bollo  desorden.  Cántase  en 
ella  la  historia  de  Ijis  apariciones  de  la  inmaculada  Concep- 
ción á  fiernardita  Soubirons,  y  en  toda  aquella  inmensa  pla- 
za é  interminable  carrera  no  se  oyen  más  que  alabanzas  y 
salutaciones  á  María. 


Ave,  ave  María; 
Ave,  ave  María, 

resuena  por  todas  partes  en  agradable  confusión  ;  porque 
cuando  unos  concluyen  la  estrofa  otros  empiezan,  y  otros 
\ .;  ,  á  la  mitad,  sin  que  sea  posible  harmonizar  ni  acompa- 
sar voces  tan  desiguales  más  que  en  lo  sublime  de  su  signi- 
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ficación,  la  tiernísima  devoción  á  María.  Concluye  esta  fies- 
ta con  una  plática  al  aire  libre  de  algún  fervoroso  sacerdo- 
te y  un  devoto  Magníficat  á  la  Virgen  por  los  beneficios  re- 
cibidos. 

Pero  no  concluyen,  amigo  mío,  las  oraciones.  Los  pere- 
grinos divididos  en  grupos  se  dividen  también  la  noche  para 
continuar  sus  rezos  ante  Jesús  sacramentado,  que  exponen 
á  las  diez,  y  asistir  á  la  Misa  solemne  que  se  celebra  á  las 
doce,  sin  contar  otros  ejercicios  de  la  madrugada. 

Aquí  debiera  yo  dar  fin  á  esta  ya  pesada  carta;  pero  me 
ocurre  una  duda  que  quiero  exponer  á  su  elevado  criterio. 
¿No  le  parece  á  Ud.  providencial,  amigo  mío,  que  estos  he- 
chos sobrenaturales  (¿por  qué  no  llamarlos  así  si  tal  es  la 
verdad?)  sucedan  precisamente  en  Francia?  Francia,  que 
tanto  ha  prevaricado  y  ha  llegado  hasta  el  extremo  de  divi- 
nizar á  la  razón  humana  y  darla  culto  ,  era,  á  mi  juicio ,  el 
lugar  más  oportuno  para  realizar  estos  milagros.  Ahí  Dios, 
á  la  vez  que  demuestra  que  vela  por  la  humanidad  enseñán- 
dola, si  quiere  aprender,  que  la  Religión  católica  es  el  ca- 
mino seguro  para  conseguir  su  último  fin,  abate  también  la 
soberbia  de  aquellos  que,  no  queriendo  darle  gloria,  quedan 
confundidos  con  la  magnificencia  de  tantos  y  tan  estupen- 
.dos  prodigios. 

Dispénseme  Ud.  tanta  pesadez,  y  no  deje  de  presen- 
ciar alguna  de  estas  peregrinaciones,  las  cuales,  mejor  que 
esta  desaliñada  relación,  le  inclinarán  á  la  verdad  católica 
ó  le  confirmarán  en  ella  y  le  harán  más  fervoroso  católico, 
si  es  que  ya  tiene  la  dicha  de  profesarla. 

Deseando  que  se  me  presente  ocasión  oportuna  en  que 
poder  servirle,  queda  siempre  delJd.  verdadero  amigo  y  se- 
guro servidor  q.  s.  m.  b., 

J^R.    ^USTASIO    pSTEBAN, 
Agustiniano. 
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f  A  prensa  liberal  de  Kuropa  publicó  días  pasados  alarmantes 
noticias  acerca  del  estado  de  salud  de  León  Xlll  sin  que  hu- 
biera el  menor  fundamento  para  ello,  puesto  que  inmediata- 
mente se  recibieron  de  Roma  otras  auténticas  y  verdaderas  desmin- 
tiendo las  primeras  y  aseijurando  que  Su  Santidad,  á  pesar  de  sus 
muchos  aflos,  goza  de  excelente  salud.  Deseamos  vivamente  que 
León  XIII  sijía  chasqueando  por  largos  años  .1  los  que  tan  caritativos 
deseos  aliinenf.in,  por  lo  visto,  de  que  se  marche  cunnto  nntos  ,1  la 
otra  banda. 

—  Además  de  la  peregrinación  española  al  sepulcro  de  San  Luis, 
que  es  lucida,  ya  sab^/Ti  nuestros  lectores  que  se  preparan  otras  nu- 
merosísimas, principalmente  de  obreros  franceses.  De  estas  últimas 
podemos  dar  hoy  algunos  pormenores:  se  formar«'m  tres  grupos,  que, 
divididos  en  nueve  trenes,  comenzarán  .1  salir  el  día  14.  La  primera 
romería  permanecerá  en  Roma  los  días  1'»,  20  y  21.  siendo  recibida  el 
primer  día  por.  Su  Santidad  y  oyendo  la  Misa  que  el  21  dirá  León  XIII 
en  San  Pedro.  El  Cardenal  Arzobispo  de  Reims  dará  la  comunión 
á  los  peregrinos  ante  el  sepulcro  de  los  Apóstoles.  La  segunda  pere- 
grinación, la  más  numerosa,  que  comprende  las  Asociaciones  católi- 
cas y  obreras  de  París,  tendrá  la  audiencia  el  día  29  do  Septiembre, 
permanecerán  otros  tres  días  en  Roma,  recibiendo  también  la  comu- 
nión, como  los  de  la  primera,  y  oyendo  la  Misa  del  Papa  el  mismo 
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día  2"^.  La  tercera  falange  católica,  procedente  del  Mediodía  de  Fran- 
cia, llegará  á  Roma  el  26  para  permanecer  allí  cinco  días;  será  reci- 
bida en  audiencia  por  el  Papa  el  1."  de  Octubre,  )'  ese  mismo  día  oirá 
la  Misa  de  Su  Santidad. 

—Se  hacen  los  preparativos  convenientes  para  el  próximo  Consis- 
torio, que  se  celebrará  en  Noviembre.  Serán  nombrados  en  este  Con- 
sistorio algunos  Cardenales;  pero  no  se  sabe  aún  con  certeza  cuántos 
serán  ni  quiénes  los  agraciados  con  tan  alta  dignidad.  Entre  los  que 
se  supone  serán  nombrados  se  cita  con  insistencia  á  ^Mons.  Sepiacci, 
Agustiniano,  Obispo  de  Callinico  y  Secretario  de  la  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares. 

Acaba  de  fallecer  el  Cardenal  Rotelli,  á  quien  Su  Santidad  quería 
imponer  el  capelo  en  el  próximo  Consistorio,  pues  no  lo  había  reci- 
bido por  hallarse  en  París  en  la  época  de  su  creación.  León  XIII  ha 
sentido  mucho  la  muerte  de  este  insigne  Prelado. 

—Desde  el  día  14  al  17  del  corriente  se  ha  celebrado  en  Vicenza  ei 
noveno  Congreso  católico  italiano.  No  tenemos  aún  noticias  de  lo  que 
se  ha  hecho,  pero  sí  de  lo  que  se  pensaba  hacer  y  los  puntos  que  iban 
á  tratarse  en  dicho  Congreso,  de  muchos  de  los  cuales  bien  se  puede 
decir  que  son  más  propios  y  adecuados  para  países  bárbaros  é  infieles, 
pero  que,  por  la  triste  situación  de  Italia,  no  dejan  de  tener  actuali- 
dad. Tales  son,  entre  otros,  la  defensa  legal  de  los  derechos  de  la 
Iglesia,  la  conservación  y  mantenimiento  de  la  fe  en  las  escuelas  y  la 
reivindicación  ante  los  tribunales  de  los  legados  hechos  á  las  Obras 
Pías  con  un  determinado  objeto  de  beneficencia  ó  de  culto.  Figura 
también  en  primer  término  en  el  programa  la  preparación  del  Jubileo 
episcopal  de  León  XIII,  preparación  tanto  más  oportuna  cuanto  que 
ya  muchos  Obispos  de  Italia  han  solicitado  y  recomendado  el  apoyo 
de  generosas  ofrendas  para  la  erección  de  la  iglesia  que  con  motivo 
de  dicho  Jubileo,  y  bajo  la  advocación  de  San  Joaquín,  se  ha  de  ofre- 
cer á  Su  Santidad  con  tan  fausto  motivo. 

—De  nuevo  se  agita  la  cuestión  de  la  probabilidad  de  que  el  Papa 
tenga  que  abandonar  á  Roma,  y  el  autorizado  periódico  DOsserva- 
tove  Romano  dice  á  propósito  de  esto:  "Si  el  Papa  saliese  de  Roma, 
en  todas  partes  hallaría  asilo.  El  mundo  católico  se  halla  postrado  á 
sus  pies,  3^  Europa,  en  el  caso  de  que  el  Papa  se  decidiese  á  salir  de  la 
Ciudad  Eterna;  Europa,  cu3"a  civilización  es  hija  del  Pontificado,  abri- 
ría todos  sus  dominios  para  hospedar  dignamente  al  Vicario  de  Jesu- 
cristo. Muchos  soberanos  de  la  tierra  pondrían  sus  palacios  á  dispo- 
sición del  Papa  si  hoy  les  pidiese  el  Papa  hospitalidad.  Hasta  las 
naciones  cismáticas  le  ofrecerían  asilo,  porque  ante  la  suprema  auto- 
ridad del  Pontífice,  amenazado  y  perseguido  por  la  Revolución,  todos 
los  poderes  de  la  tierra  constituidos  libre  y  ordenadamente  se  unirían 
para  rendir  homenaje  al  Papa,  que  para  todos  es  el  defensor  del  de- 
recho V  la  libertad.- 
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II 

EXTRANJERO 

Ale.ma.via.— Desde  el  día  31  de  Agosto  hasta  el  3  de  Sepiieiiibre  se 
celebró  en  Dantzio-  el  trigésimo  octavo  Congreso  católico  alemán.  A 
pesar  de  hallarse  Dantzig  distante  de  todos  los  centros  católicos  de 
Alemania,  la  afluencia  al  Congreso  ha  sido  considerable.  Entre  los 
asistentes  se  contaban  los  Sres.  Ballestrem,  Heereman,  Príncipe 
Loevenstein,  Schorlemer-Alst,  Rorsch,  llitze  y  otros  varios  diputa- 
dos y  pei-sonas  notables.  Un  gran  número  de  polacos  ha  tomado  par- 
te en  los  trabajos  del  Congreso.  En  la  sesión  de  apertura,  el  presi- 
dente de  la  junta  local,  Mr.  Fuchs,  dio  la  bienvenida  á  los  asistentes. 
Mr.  Raumbach,  Alcalde  de  Dantzig  y  Vicepresidente  del  Reichstag, 
saludó  al  Congreso  en  nombre  de  la  villa  de  Dantzig.  Dedicó  un  sen- 
tido recuerdo  á  Windthorst,  su  querido  amigo  personal  que  fué,  aun- 
que adversario  político.  Mr.  Baumbach,  en  electo,  es  protestante  y 
progresista.  Asistiendo  á  la  sesión  inaugural  del  Congreso  ha  dado 
pruebas  de  una  tolerancia  y  alteza  de  miras  poco  común.  Los  seño- 
res Ballestrem,  Schorlemer-Alst  y  Conde  Bechberg  hicieron  uso  de 
la  palabra  á  continuación  para  expresar  los  sentimientos  de  adhesión 
de  las  regiones  que  representaban.  La  asamblea  terminó  con  acla- 
maciones A  (iuillermo  II  y  León  XIII. 

En  la  mañana  del  lunes  tuvo  lugar  la  primera  asamblea  general 
privada.  Constituyéronse  en  ella  las  secciones  en  la  siguiente  forma: 
sección  de  la  cuestión  romana:  presidente, el  Conde  Ballestrem;  sec- 
ción de  cuestiones  sociales:  presidente,  Hitze;  sección  de  Misiones  y 
obras  de  caridad:  presidente,  Kochow;  secciones  de  arte,  ciencias  y 
prensa:  presidente,  Conde  Sierakowski;  sección  de  enseñanza:  presi- 
dente,doctor  Porsch;  sección  de  asociaciones:  presidente,  Mr.  Kehler. 
En  la  tarde  del  mismo  día  se  celebró  la  primera  sesión  pública  de 
los  trabajos  del  Congreso. 

Monseñor  Rcdner/Obi.spo  de  Culm,  defiende  á  la  Iglesia  católica 
contra  el  reproche  de  ser  enemiga  del  progreso  y  de  la  ciencia;  no  es 
aquélla  enemiga  más  que  del  progreso  engañoso  y  de  la  falsa  ciencia 
que  se  proclama  A  sí  misma  incompatible  con  la  fe.  Asimismo  la  Igle- 
sia no  niega  al  listado  un  derecho  de  vigilancia  sobre  la  educación 
de  la  juventud;  pero  ella  A  su  vez  no  puede  renunciar  á  su  propio  de- 
recho en  materia  de  educación.  Sin  la  Religión,  todo  el  edificio  de  la 
enseñanza  descansa  sobre  arena.  No  por  ser  fieles  á  la  Iglesia  son 
los  católicos  menos  afectos  al  Estado;  es  la  Religión  quien  principal- 
mente arraiga  en  los  corazones  el  amor  A  la  patria. 

El  Barón  de  Schorlemer-Alst  trata  del  socialismo.  El  movimiento 
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tiene  su  punto  de  partida,  lo  mismo  arriba  que  abajo.  Se  origina  de  la 
ciencia  moderna,  del  capitalismo  y  del  lujo,  así  como  de  la  ignoran- 
cia y  de  la  miseria.  Desde  el  punto  de  vista  de  las  doctrinas  religio- 
sas, es  el  triunfo  del  ateísmo.  Conviene  oponerle  sobre  todo  la  Reli- 
gión. Para  esto  es  preciso  dar  á  la  Iglesia  su  entera  libertad  de  acción 
y  mantener  la  paz  entre  las  diversas  Confesiones.  Los  trabajadores 
deberían  acabar  por  comprender  que  se  hallan  altamente  interesa- 
dos en  respetar  la  legalidad  y  la  autoridad. 

El  Dr.  Porsch,  diputado  en  el  Reichstag,  ocupa  á  continuación  la 
tribuna  para  ocuparse  en  la  cuestión  escolar.  Verificóse  entonces  un 
curioso  incidente.  Mr.  Gossler,  antiguo  ministro  de  Cultos  y  hoy  Go- 
bernador de  aquella  provincia,  se  levantó  de  su  asiento  y  escurrióse 
por  la  tangente,  como  vulgarmente  se  dice;  la  precaución  era  oportu- 
na; Mr.  Porsch  pronunció  un  valiente  discurso,  del  que  no  salió  muy 
bien  librado  el  antiguo  ministro  de  Cultos.  Manifestó  que  después  de 
la  retirada  del  proN'ecto  Gossler,  }'■  en  presencia  de  la  actitud  bené- 
vola del  nuevo  ministro  de  Cultos  }'•  de  Instrucción  pública,  Mr.  de  Zet- 
litz,  interesaba  á  los  católicos  explicarse  sobre  la  cuestión  escolar. 
Están  dispuestos  los  católicos  á  conceder  á  los  disidentes  lo  que  para 
sí  reclamen. 

Sostiene  que  sólo  la  Iglesia  tiene  el  derecho  de  dar  la  enseñanza 
religiosa.  La  Iglesia  es  la  madre  de  la  escuela;  no  se  puede  sin  impie- 
dad separar  la  madre  de  la  hija.  Reconociendo  al  Estado  un  derecho 
de  vigilancia,  los  católicos  reivindican  para  la  Iglesia  un  condomi- 
nio,  cuya  fórmula  precisa  encontrar.  Pero  en  lo  que  concierne  á  la 
enseñanza  religiosa  pertenece  en  primera  línea  á  la  Iglesia,  y  el  Es- 
tado puede,  sin  daño  ni  menoscabo,  renunciar  á  ella.  La  escuela  debe 
ser  profesional;  es  decir,  los  niños  católicos  deben  ser  educados  por 
maestros  que  también  lo  sean.  Si  la  cuestión  escolar  no  se  resuelve 
dando  entera  satisfacción  á  los  padres  católicos,  surgirá  un  nuevo 
Culturkampf.  Esperemos  del  Gobierno  y  de  los  grandes  partidos  po- 
líticos este  acto  de  justicia.  Si  no  lo  hicieren  así,  levantaríamos  tal 
tempestad  que  se  verían  obligados  á  ceder. 

La  sesión  termina  con  la  adopción  entusiasta  de  una  moción  pre- 
sentada por  el  Vicario  general  Luoltke,  en  la  que  se  propone  dirigir 
á  Mons.  Korum  un  telegrama  de  felicitación  por  la  exposición  de  la 
santa  túnica  en  Tréveris.   ■ 

El  martes  celebráronse  dos  sesiones  públicas,  ó  sean  la  segunda  y 
tercera  del  Congreso. 

La  primera  de  ellas  estuvo  dedicada  especialmente  á  los  congre- 
sistas polacos,  que,  como  hemos  manifestado  anteriormente,  asistie- 
ron en  gran  número  al  Congreso.  Disertaron  cuatro  oradores  sobre 
la  escuela,  las  misiones,  la  cuestión  social  y  sobre  los  deberes  de  las 
clases  directoras. 

En  la  segunda  sesión,  celebrada  en  este  día,  después  de  la  lectura 
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de  un  telegrama  del  Cardenal  RampoUa  transmitiendo  la  bendición 
del  Soberano  Pontífice,  el  profesor  Dittrick  pronuncia  un  discurso 
sobre  el  arte  cristiano;  el  diputado  Biehl,  de  Munich,  trata  de  la  cues- 
tión obrera;  el  aboi^ado  Trimboru,  de  Colonia,  habla  de  la  Asociación 
popular  para  la  Alemania  católica;  el  Harón  Bual  sobre  las  Ordenes 
religiosas,  y  principalmente  de  la  necesidad  de  la  abrogación  de  la 
ley  contra  los  jesuítas;  y,  por  último,  el  sacerdote  Schmitz  se  extien- 
de en  consideraciones  sobre  la  importancia  y  ventaja  de  las  Asocia- 
ciones, sobre  todo  en  tanto  que  pueden  servir  de  medio  para  comba- 
tir el  socialismo. 

Hl  miércoles,  en  la  cuarta  reunión  pública,  el  diputado  Lieber  pro- 
nunció el  elogio  lúgebre  de  Windthorsi,  el  P.  Benedicto  habla  sobre 
la  oración  litúrgica,  el  sacerdote  Gruber  sobre  la  Sdxt'ngtií'figcrci, 
el  profesor  Schiedler  sobre  la  cuestión  social,  y  el  decano  llammer 
sobre  la  asociación  de  San  Bonifacio. 

* 
*  * 

In(.latekra.— Aunque  no  con  la  presteza  que  quisieran  los  verda- 
deros amantes  de  Irlanda,  la  deseada  unión  de  todos  los  antiguos 
elementos  nacionalistas  será  un  hecho  á  no  tardar;  nos  lo  dicen  los 
repetidos  triunlüs  de  los  candidatos  antiparnellistas,  la  actitud  uná- 
nime de  los  Prelados  irlandeses,  y,  finalmente,  la  adhesión  del  perió- 
dico The  Frceiuan's  Joiinial,  cesando,  por  lo  tanto,  en  su  campaña 
á  favor  del  antiguo  caudillo  Mr.  Parncll.  Las  circunstancias  que 
acompañan  á  este  cuarto  de  conversión  deben  tenerse  muy  en  cuen- 
ta para  apreciar  toda  su  importancia.  Era  y  ha  sido  dicho  periódico, 
hasta  hace  muy  poco,  ardiente  partidario  de  Parnell;  y  como  por  es- 
pacio de  muchos  años  había  sido  órgano  importantísimo  del  naciona- 
lismo, su  influencia  no  dejaba  de  perjudicar  á  la  causa  de  Irlanda. 
Cierto  que  algunos  de  los  accionistas  de  aquel  diario  veían  con  pena 
su  actitud;  pero  eran  en  e.viguo  número  para  imponer  su  criterio.  Los 
acontecimientos  se  han  encargado,  no  obstante,  de  convertir  á  otrcs 
muchos,  ya  sea  porque  han  comprendido  que  van  equivocados,  ya 
porque  veían  que  el  pueblo  los  abandonaba,  ra/ón  por  la  cual  habían 
de  disminuir  también  los  ingresos  en  esta  última  época,  mientras  The 
Nittii)nitl  Press,  de  reciente  fundación,  ha  llegado  á  tener  gran  nú- 
mero de   lectores  por  su  adhesión  á  la  causa  de  Irlanda. 

—Acaba  de  celebrarse  en  Londres  un  Congreso  internacional  de 
orientalistas,  yantes  de  terminar  la  última  sesión  el  doctor  Leitner 
expresó  el  deseo  general  del  Congreso  para  que  la  próxima  reunión 
del  mismo  fuese  en  Sevilla,  y  en  Octubre  de  IH92,  hajo  la  presidencia 
del  Sr.  Cánovas.  Al  reunirse  después  los  congresistas  en  fraternal 
banquete  bajo  la  presidencia  de  .Sir  Lepel  Griffin,  el  Sr.  Gayangos, 
representante  español,  haciéndo.se  cargo  de  la  idea  emitida  por  Leit- 
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ner  y  aceptada  por  el  Congreso,  hizo  resaltar  la  conveniencia  del 
acuerdo  tomado,  recordando  que  en  España  se  habló  por  siglos  ente- 
ros la  lengua  árabe. 


* 
*  * 


Francia.— El  día  9  de  este  mes  ha  muerto  en  su  retiro  de  Mont- 
sous-Vandre}^  pueblo  de  su  nacimiento,  el  expresidente  de  la  Repú- 
blica francesa,  Mr.  Grévy,  á  la  edad  de  ochenta  y  cuatro  años.  Ta- 
lento regular  nada  más  y  afiliado  á  la  masonería,  y  siguiendo  sus 
inspiraciones  desde  sus  primeros  pasos  por  la  senda  política,  ya  en 
1848  fué  nombrado  comisario  de  la  República  por  el  Departamento 
del  Jura,  y  poco  después  representante  del  pueblo  en  la  Asamblea 
nacional,  en  la  cual  fué  miembro  de  la  Comisión  que  hacía  las  veces 
del  Consejo  de  Estado.  Desde  1851  hasta  1868  desapareció  de  la  esce- 
na política,  dedicándose  al  foro,  hasta  que  este  último  año  apai'eció 
elegido  como  candidato  democrático  con  una  gran  mayoría  sobre  el 
imperialista,  y  la  Asamblea  nacional  de  Burdeos  le  nombró  en  1871 
su  presidente  casi  por  unanimidad.  Después  de  la  dimisión  del  Gene- 
ral Mac-Mahón  fué  elegido  el  30  de  Enero  de  1879  presidente  déla 
República  por  siete  años  por  563  votos  de  670,  obteniendo  igual  ho- 
nor en  28  de  Diciembre  de  1885  por  457  votos  de  567.  Dos  años  des- 
pués, en  Octubre  de  1887^  á  causa  de  los  desfallecimientos  del  presi- 
dente en  el  asunto  Schenaebelé,  que  humillaron  el  patriotismo  fran- 
cés, surgió  de  pronto  el  escándalo  del  proceso  de  su  5'erno,  Mr.  Wil- 
son,  convicto  de  haber  traficado  con  las  cruces  de  la  Legión  de  Honor. 
Mr.  Grévy,  después  de  cuarenta  y  ocho  horas  de  resistencia  contra 
la  pública  indignación,  dimitió  bien  á  su  pesar  el  2  de  Diciembre. 

Desde  las  alturas  de  la  magistratura  suprema  de  la  República  se 
contentó  Grévy  con  el  papel  de  instrumento  pasivo  de  la  masonería, 
y  como  tal  sancionó  las  brutalidades  más  ó  menos  legales  contra  la 
Iglesia  y  las  Instituciones  religiosas  votadas  por  las  Cámaras,  y  no 
se  cita  un  solo  caso  en  que  Grév}^  haya  por  ningún  concepto  favore- 
cido á  la  Iglesia.  Dios  le  haya  perdonado. 

—El  día  5,  á  las  tres  y  media  de  la  tarde,  llegaron  á  Pamiers  su 
Prelado  y  los  peregrinos  que  le  acompañaron  á  recoger  en  Palencia 
una  reliquia  de  San  Antolín.  Les  esperaban  en  la  estación  el  Carde- 
nal Deprez,  Arzobispo  de  Tolosa,  los  Obispos  de  Carcasona  y  Mon- 
taubán,  3' numeroso  clero  y  personas  distinguidas.  Las  solemnidades 
religiosas  verificadas  en  Pamiers  con  tal  motivo  han  sido  extraordi- 
narias, dando  el  pueblo  grandes  muestras  de  su  piedad  3'  de  venera- 
ción á  las  reliquias  del  Santo  mártir  apamiense. 


* 


Bélgica.— Hace  días  que  el  Congreso  socialista  reunido  en  Bru- 
selas terminó  sus  sesiones.  El  hecho  principal  ocurrido  allí  ha  sido  la 
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ruptura  violenta  entre  anarquistas  y  socialistas,  y  que  nunca  se  ha- 
bía nianilestado  de  una  manera  tan  estrepitosa  como  ahora,  si  bien 
entre  una  y  otra  secta  hay  grandes  puntos  de  contacto.  Unos  y  otros 
piden  la  destrucción  de  la  patria,  de  la  propiedad  y  de  la  familia;  pero 
se  diferencian  en  los  medios  que  deben  emplearse  para  la  realiza- 
ción de  estos  fines.  Los  socialistas  quieren  acapararlo  todo,  y  los 
anarquistas  quieren  la  destrucción  de  lo  existente.  La  mayor  diver- 
gencia entre  ellos  consiste  en  que  los  socialistas  lo  esperan  todo  del 
Estado,  que  para  ellos  es  una  panacea  universal,  en  tanto  que  los 
anarquistas  desprecian  por  igual  i'"  la  patria  y  al  listado;  así  es  que, 
en  tanto  que  éstos  se  han  limitado  £Í  pedir  la  supresión  de  la  naciona- 
lidad, han  sido  calurosamente  aplaudidos  por  los  socialistas;  pero 
cuando  han  osado  poner  su  mirada  destructora  en  el  Estado,  han  sido 
expulsados  de  los  Congresos. 

La  negación  de  la  patria  ha  sido  una  de  las  notas  características 
de  la  reunión  socialista  de  Bruselas,  habiendo  sido  los  delegados  fran- 
ceses los  más  ardientes  campeones  del  internacionalismo.  Los  ale- 
manes no  han  sido  tan  explícitos  como  aquéllos,  por  temor  sin  duda 
á  las  consecuencias  de  un  lenguaje  categórico.  El  partido  soci.ilista 
alemán  tiene  la  pretensión  de  ser  un  partido  político  que  aspira  á 
ejercer  una  acción  preponderante  en  los  destinos  de  su  país,  y  el  sen- 
timiento de  su  poder  le  da  necesariamente  la  noción  de  su  responsa- 
bilidad. Por  consecuencia,  se  cree  obligado  aguardar  cierta  reserva 
que  no  conoce  el  partido  socialista  francés,  menos  numeroso,  menos 
organizado  y  dirigido  por  políticos  que  no  toman  en  serio  las  cues- 
tiones que  tratan  en  los  programas  que  elaboran,  ni  piensan  en  otra 
cosa  que  en  aumentar  su  popularidad  por  la  intransigencia  de  sus 
declaraciones.  Salvo,  pues,  algunas  pequeñas  diferencias,  más  de 
forma  que  de  fondo,  los  socialistas  ingleses,  belgas,  franceses,  ale- 
manes, españoles  é  italianos  todos  están  de  acuerdo  en  proclamar 
que  no  existen  fronteras  para  los  trabajadores  de  todos  los  países, 
cuyos  intereses  comunes  son  muy  superiores  á  la  idea  de  patria,  y 
que  la  nueva  sociedad  no  podrá  fundarse  hasta  que  hayan  sido  rotos 
los  viejos  moldes  de  las  antiguas  ideas. 

Poco  ha  faltado  p'ara  que  el  Congreso  de  Bruselas  proclamase  la 
federación  internacional  de  todos  los  grupos  de  trabajadores;  pero  ha 
pensado,  sin  duda,  que  la  organización  obrera  no  es  aún  bastante  po- 
derosa para  ello,  y  que  los  Gobiernos  podrían  muy  bien  aprovechar 
esta  ocasión  para  hacer  con  el  socialismo  lo  que  hicieron  antes  de 
ahora  con  la  internacional.  Por  esto  se  ha  limitado  á  establecer  en 
cada  nación  juntas  compuestas  de  representantes  de  los  sindicatos 
de  todos  los  partidos  socialistas,  que  se  comunicarán  entre  sí. 

Los  acuerdos  concretos  más  importantes  se  reducen  á  éstos:  evi- 
tar la  guerra  por  todos  los  medios  posibles;  persistir  en  celebrar  ma- 
nifestaciones el  día  1."  de  Mayo;  rechazar  el  trabajo  á  destajo;  igual- 
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dad  de  la  mujer;  enviar  testimonio  de  simpatía  á  los  que  hayan  pade- 
cido persecuciones  por  las  huelgas ,  y  que  el  tercero  y  próximo  Con- 
greso se  celebre  en  Suiza  en  1893. 

—  El  día  8  de  este  mes  dieron  comienzo  las  sesiones  del  Congreso 
católico  de  Malinas,  con  asistencia  de  2.500  católicos,  bajo  la  presi- 
dencia del  Cardenal  Arzobispo  de  dicha  ciudad,  que  inauguró  la 
primera  sesión  con  un  gran  discurso,  que  vino  á  ser  á  manera  de 
programa  de  lo  que  se  iba  á  hacer  en  el  Congreso.  "Propónese, 
dijo,  unir  á  los  católicos  en  un  mismo  sentimiento  de  amor  para 
la  santa  Iglesia  su  Madre,  de  veneración  y  obediencia  al  Sobe- 
rano Pontífice,  y  de  afecto  para  las  clases  dolientes  y  necesitadas.,, 
Leído  el  mensaje  dirigido  al  Papa  pidiendo  su  bendición,  y  la  afec- 
tuosa contestación  de  León  XIII,  que  fueron  recibidos  con  entusias- 
mo, se  decidió  enviar  un  telegrama  al  Papa  y  otro  al  Rey  de  Bél- 
gica. Inmediamente  ocupó  la  tribuna  Mr.  Víctor  Jacobs,  ministro  de 
Estado  de  Bélgica,  cuyo  discurso,  recibido  con  grandes  aplausos, 
puede  resumirse  diciendo  que  los  católicos,  antes  que  todo,  deben 
buscar  la  gloria  de  Dios. 

Las  cinco  sesiones  que  ha  celebrado  han  sido  importantísimas, 
tratando  con  gran  suma  de  ciencia  y  elocuencia  graves  y  transcen- 
dentales asuntos  del  orden  religioso  y  social.  La  sesión  final  tuvo  lu- 
gar el  día  12,  bajo  la  presidencia  del  Arzobispo  y  del  Nuncio  de  Su 
Santidad.  Se  leyeron  las  resoluciones  adoptadas  por  las  cinco  seccio- 
nes, y  pronunciaron  discursos  el  doctor  Berthier,  profesor  Klein  y 
Mr.  Woeste,  quien  hizo  la  historia  de  la  Iglesia  católica  desde  el  pri- 
mer Congreso  de  1SS3  hasta  el  presente,  y  concluyó  dando  las  gracias 
á  los  Prelados  extranjeros  y  á  todos  los  miembros  del  Congreso  por 
su  asistencia. 

* 
*  * 

Portugal.— Gran  incertidumbre  encuestiones  económicas,  en  po- 
lítica, en  todo,  y  el  Gobierno  oficiando  de  polizonte  de  las  casas  reli- 
giosas, con  un  miedo  cerval  á  los  republicanos  y  á  los  ingleses.  He 
ahí  la  situación  de  nuestros  vecinos.  Extrañarán  nuestros  lectores 
que  hayamos  aplicado  al  Gobierno  lusitano  el  calificativo  de  polizonte 
de  las  casas  religiosas,  y  vamos  á  explicarlo.  Ha  publicado  un  real 
decreto  en  cuya  virtud  se  nombra  una  Comisión  inspectora  de  los 
conventos,  hospicios  y  cualesquiera  otras  casas  de  carácter  reli- 
gioso, así  como  de  los  colegios  y  establecimientos  de  enseñanza 
existentes  en  el  reino.  La  Comisión  se  compone  de  nueve  miembros, 
cuyos  nombres  y  títulos  omitimos  por  simple  economía  de  tiempo  y 
papel:  tan  kilométricos  son. 

Esta  Comisión  deberá  investigar:  • 

1."^    Si  en  la  organización  y  servicios  de  los  mencionados  estable- 
cimientos se  han  cumplido  y  se  cumplen  las  prescripciones  de  las  le- 
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yes  y  reglamentos  vip^entcs,  las  disposiciones  de  los  respectivos  es- 
tatutos oficialmep.le  aprobados,  y  las  condiciones  con  que  á  aljíunos 
de  los  establecimientos  referidos  les  fueron  concedidos  el  uso  de  pre- 
dios pertenecientes  A  la  nación. 

2.*'  Si  las  condiciones  higiénicas  de  sus  respectivos  edificios,  ó  el 
modo  de  vida  y  las  prácticas  que  se  siguen  en  tales  establecimientos, 
son  perjudiciales  al  desarrollo  físico  y  A  la  salud  de  las  personas  que 
los  habitan. 

lín  vista  del  resultado  délas  averiguaciones,  la  Comisión  propon- 
drá las  medidas  de  carácter  legislativo  ó  administrativo  que  deban 
adoptarse,  y  en  las  cuales  se  determinan: 

1."  Las  condiciones  á  que  deberán  sujetarse  la  fundación  y  orga- 
nización que  sean,  ó  puedan  ser  legalmente  autorizadas. 

2."  \í\  modo  de  establecer  una  fiscalización  permanente  que  haga 
efectivo  el  cumplimiento  de  las  referidas  condiciones. 

Los  Ministros  y  Secretarios  de  Estado  de  Negocios  del  reino,  de 
Negocios  eclesiásticos  y  justicia,  de  Obras  públicas,  Comercio  é  In- 
dustria, é  interino  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artos,  lo  tendrán 
entendido  y  lo  harán  cumplir. 

* 

.\.\ii:rica.—  La  ciudad  de  Nueva  York  prepara^randes  fiestas  para 
celebrar  el  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América.  En 
uno  de  los  principales  parques  de  la  gran  capital  americana  se  re- 
presentará un  espectáculo,  en  parte  dramático,  en  parte  universal  y 
dividido  del  modo  siguiente: 

1."  ÍVesentación  de  Cristóbal  Colón  en  la  corte  de  España.  2."  Tor- 
neo. 3."  La  rosa  de  Granada.  4.°  Firma  del  tratado  entre  Colón  y  los 
soberanos  españoles.  Partida  para  el  Nuevo  Mundo.  Recepción  del 
ilustre  marino  en  Barcelona,  y  presentación  de  los  tesoros  y  de  los 
indios  al  Rey  I'ernando  y  á  la  Reina  Isabel.  Contribuirán  A  este  es- 
pectáculo extraordinario  una  masa  enorme  de  hombres,  de  mujeres 
y  de  niños  y  de  todas  las  sociedades  musicales  de  Nueva  York.  El 
cuadro  histórico  más  importante,  el  del  triunfo  de  Cristóbal  Colón, 
representará  hasta  el  punto  en  que  sea  posible  los  beneficios  que  del 
de->cubr¡micnto  de  América  han  resultado  para  la  humanidad.  La  co- 
lonia italiana  erigirá  un  grandioso  monumento  á  Colón,  que  será 
inaugurado  después  de  la  representación  del  TriunfOy  y  cuando  se 
descubra  la  estatua,  un  coro  compuesto  de  l.iX»  voces  cantará  un 
himno  de  gloria  en  honor  del  inmortal  navegante. 

I*ero  en  este  grandioso  concierto  de  naciones  para  honr.ir  á  Co- 
lón hay,  como  era  de  temer,  notas  disonantes. 

Se  ha  recibido  una  comunicación  de  nuestro  representante  en  la 
República  del  Salvador  participando  al  ministro  de  Estado  que  el 
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Gobierno  de  aquella  nación  ha  acordado  no  asistir  oficialmente  á  las 
fiestas  del  centenario  de  Colón  á  pesar  de  haberlo  anunciado  }'  de 
haber  nombrado  el  delegado  especial  que  había  de  representarle. 

Esta  extraña  determinación  obedece,  según  se  cree,  á  la  campa- 
ña que  en  este  sentido  viene  haciendo  la  prensa  salvadoreña,  fun- 
dándose en  que,  según  dichos  periódicos,  los  verdaderos  restos  de 
Colón  se  hallan  depositados  en  una  iglesia  de  la  capital  de  aquella 
República,  y  no  en  la  catedral  de  la  Habana. 

Al  efecto  el  Congreso  del  Salvador  ha  votado  30.000  pesos  para 
levantar  un  monumento  que  encierre  las  supuestas  cenizas  del  des- 
cubridor de  América,  y  25.000  más  para  la  fiestas  de  un  centenario 
especial  independiente  del  que  ha  de  celebrarse  en  España. 

El  Gobierno  ha  encargado  á  nuestro  representante  que  manifieste 
la  extrañeza  que  le  ha  producido  esta  determinación  y  el  sentimien- 
to que  le  proporciona  el  verse  privado  del  concurso  de  la  República 
del  .Salvador,  sin  entrar,  por  supuesto,  á  discutir  la  autenticidad  de 
los  restos  que  van  á  ser  objeto  de  los  honores  de  los  habitantes  del 
pequeño  Estado  del  Centro- América. 

—Los  congresistas,  dueños  absolutos  de  la  República  de  Chile,  van 
organizando  los  servicios.  Los  balmacedistas  más  significados  han 
sido  transladados  por  los  buques  de  guerra  extranjeros  á  otras  Repú- 
blicas, porque  el  partido  victorioso  no  ofrecía  las  garantías  pedidas. 
Se  anuncia  que  para  el  mes  de  Noviembre  se  harán  las  elecciones 
presidenciales,  y  que  el  pueblo  en  general  ha  recibido  la  solución 
del  conflicto  con  extremada  alegría. 


III 
ESPAXA 

Los  sucesos  de  la  Coruña  han  tenido  cola  muy  larga  y  muy  fea, 
como  irá  viendo  el  paciente  lector.  Se  sabe  ya  lo  ocurrido  con  motivo 
de  la  peregrinación  á  Nuestra  Señora  de  Pastoriza.  En  aquellos  días 
murió  un  librepensador  por  nombre  Tapia,  que  dispuso  se  le  hiciese 
entierro  civil,  y  el  señor  Arzobispo  de  Santiago  pasó  un  oficio  al  Al- 
calde advirtiéndole  que  el  séquito  mortuorio  debía  ir  al  cementerio 
por  el  camino  más  corto;  así  lo  ordenó  la  autoridad  municipal;  pero 
los  concejales  republicanos,  que  son  raaj^oría,  no  estaban  por  eso,  y 
se  empeñaron  en  ir  por  donde  mejor  les  viniera  en  talante,  hasta  que 
el  Gobernador  tomó  cartas  en  el  asunto  y  obligó  con  la  fuerza  de  la 
Guardia  civil  á  que  se  dirigieran  al  cementerio  por  el  camino  más 
corto.  Los  concejales  republicanos,  que  ya  hemos  dicho  son  la  maj'o- 
ría,  presentaron  un  voto  de  censura  contra  el  Alcalde,  que  fué  apro- 
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bado,  y  á  renglón  sc;;uido  una  proposición  para  que  el  Ayuntamien- 
to acudiese  en  queja  contra  el  Gobernador.  V  no  contentos  con  esto 
suprimieron  el  capellán  del  cementerio,  sustituyéndole  con  un  con- 
serje. Tanto  prurito  por  lei^islar  y  de  la  manera  desatinada  como  lo 
hacían  no  podía  parar  en  bien,  y  el  Gobernador,  por  de  pronto,  sus- 
pendió i\  los  concejales. 

Se  nos  olvidaba  decir  que,  viéndose  contrariados  en  sus  deseos, 
los  demócratas  desahooaron  sus  iras  después  del  entierro  insultando 
á  los  que  no  hacían  causa  común  con  ellos,  principalmente  al  Arzo- 
bispo de  Santiago,  á  los  sacerdotes  y  religiosos  y  á  la  Redacción  del 
Diario  de  Galicia,  periódico  católico,  sin  que  nadie  les  fuera  á  la 
mano.  Hs  lo  que  tiene  mantener  y  dar  alas  á  las  fieras;  cuando  menos 
se  piensa  hacen  de  las  suyas. 

El  Gobierno  ha  mandado  que  se  nombren  concejales  interinos; 
pero  se  conoce  que  el  cargo  no  es  ninguna  breva  en  la  Coruña,  á  lo 
menos  en  las  actuales  circunstancias,  puesto  que  diez  de  los  agracia- 
dos han  renunciado. 

—Han  corrido  voces  de  alteración  del  orden  público;  mas  no  al- 
canzamos á  comprender  quiénes  y  cómo  pueden  hacer  nada  serio  en 
ese  punto,  porque  sabido  es  que  Ips  republicanos  se  encuentran  frac- 
cionados hasta  lo  infinito  por  intestinas  discordias,  y  no  conocemos 
otro  partido  de  cuvo  programa  forma  parte  la  revolución.  Ahora,  si 
se  trata  solamente  de  una  asonada  para  fines  econ<'>micos,  nada  po- 
demos decir,  pero  siempre  rcsultarrl  que  no  hay  serios  motivos  de 
alarma. 

—Lo  que  ha  causado  verdadera  consternación  en  toda  Espafia,  ha 
sido  la  terrible  catástrofe  de  Consuegra.  En  gran  parte  de  ¡a  Mancha 
y  en  Almería  han  causado  grandes  desgracias  las  avenidas;  pero 
nada  puede  compararse  á  la  que  invadió  aquella  población,  que  ha 
quedado  en  gran  parte  reducida  á  un  montón  de  escombros,  de  los 
cuales  no  cesan  de  sacarse  cadáveres  en  completo  estado  de  putre- 
facción. Se  calculan  en  unas  dos  mil  las  víctimas  humanas.  Se  refie- 
ren escenas  de  un  horror  verdaderamente  apocalíptico.  Merecen  se- 
ñalada mención,  entre  los  héroes  de  la  caridad  que  allí  se  han  distin- 
guido, los  Padres  franciscanos  que  allí  tienen  un  colegio  con  destino 
á  las  Misiones  de  l'ilipinas.  Hasta  la  prensa  liberal  se  ha  visto  obli. 
gada  á  reconocer  el  heroísmo  de  los  hijos  de  San  Francisco.  Los 
frailes  de  Consuegra,  con  tener  también  su  colegio  inundado,  "traba- 
jan, dice  un  periódico,  con  el  ardor,  con  la  pericia,  con  el  denuedo  y 
entusiasmo  de. los  mejores  y  más  entendidos  obreros,  fallos  levantan 
escombros,  cntierran  los  muertos,  asisten  á  los  heridos,  consuelan  á 
los  desgraciados  y  dan  consejos  oportunísimos  para  realizar  los  tra- 
bajos.„ 

Para  aliviar  de  algún  modo  tantas  miserias  se  ha  abierto  una 
subscripción  nacional,  que  la  piadosa  y  caritativa  Reina  Regente  ha 


CRÓNICA    GENERAL  159 


encabezado  con  50.000  pesetas,  después  de  haber  enviado  otras  50.000 
apenas  tuvo  noticia  de  la  catástrofe.  Nosotros  rogamos  á  nuestros 
lectores  oraciones  para  los  muertos  3'  limosnas  para  tantos  infelices 
que  han  quedado  sin  hogar  y  sin  las  prendas  queridas  de  su  corazón. 

—Con  fecha  9  del  corriente  ha  dirigido  el  General  Weyler,  Gober- 
nador general  de  Filipinas,  un  telegrama  que  dice  así: 

''Manila  9  de  Septiembre  de  1891.— Capitán  general  á  Ministro  de 
la  Guerra.— Nuestra  bandera  ondea  victoriosa  en  las  orillas  de  la  la- 
guna Lanao.  Los  moros  han  sido  derrotados  y  dispersados,  causán- 
doles tan  numerosas  bajas  que  no  ha  sido  posible  contarlas;  entre 
ellas  dattos  Maratao  y  Aíurani.  Se  les  ha  cogido  banderas,  dos  caño- 
nes, 18  lantacas  y  varias  cottas  que  se  escalaron;  dentro  de  una  de 
ellas,  que  creían  inexpugnable,  murieron  56  moros.  Nuestras  bajas 
han  sido  un  oficial  herido,  un  soldado  muerto  de  artillería,  y  cuatro 
muertos  3''  23  soldados  indígenas  de  infantería  heridos.  Tropas  todas 
rivalizaron  en  bravura,  reiterando  á  S.  M.  su  lealtad.  Quedan  termi- 
nadas operaciones,  si  bien  se  está  fortificando  Punta  Cincuni  para 
evitar  piraterías  y  dominar  costa  Norte,  y  un  puesto  avanzado.  Con 
esto  he  cumplido  mi  ofrecimiento;  queda  bahía  Illana  dominada,  ade- 
lantada la  dominación  de  Río  Grause  Kalituan,  castigados  moros  la- 
naos  que  cometieron  agresiones,  y  acabada  de  dominar  costa  Norte 
migan.,. 

Lo  extraño  es  que  este  telegrama  á  nadie  ha  entusiasmado  poco 
ni  mucho,  cuando  parece  tan  lisonjero  para  nuestra  valientes  tropas 
y  para  el  que  las  dirige,  que  es  el  mismo  Wej^ler;  antes  se  discute 
con  calor  por  la  prensa  si  ha  llegado  ó  no  el  caso  de  exigir  estrechas 
cuentas  al  Capitán  general  de  Filipinas  por  esa  expedición  militar 
que  tan  gloriosamente,  al  parecer,  ha  terminado. 

—Nuestros  misioneros  y  los  cristianos  todos  se  encuentran  sobre- 
manera comprometidos  en  el  Imperio  chino.  La  agitación  adquiere 
de  día  en  día  mayores  proporciones  y  se  extienden  por  comarcas  en 
que  hasta  ahora  no  peligraban  los  europeos.  Según  los  últimos  tele- 
gramas del  extremo  de  Oriente,  las  turbas  mostraban  instintos  inu- 
sitadamente sanguinarios,  3^  se  sabe  que  han  perdido  la  vida  varios 
misioneros  y  algunas  religiosas.  No  se  dice  con  claridad  cuál  ha  podi- 
do ser  la  causa  motora  de  semejante  agitación.  El  Gobierno  chino  por 
su  parte  nada  hace,  sea  por  complicidad  con  los  alborotados,  sea  por- 
que no  tiene  prestigio  moral  ni  energía  suficiente  para  imponerse. 

—Como  ya  se  ha  dicho  en  artículo  separado,  el  día  9  se  celebraron 
en  la  catedral  de  Salamanca  solemnes  honras  fúnebres  por  Fr.  Luis 
de  León,  con  asistencia  de  todas  las  Autoridades,  Corporaciones  y 
Claustro  de  profesores'de  la  Universidad  y  el  de  la  Academia  de  Me- 
léndez  ^'aldés.  Ofició  el  Venerable  Obispo  de  Osma,  discípulo  ilustre 
de  la  Universidad  salmantina,  predicando  elocuentísima  oración  fú- 
nebre el  señor  Obispo  de  Santander. 
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—  Ln  antiguo  y  muy  querido  amigo  nuestro  acaba  de  pasar  il  me- 
jor vida.  A  las  dos  y  media  de  la  madrugada  del  14  del  corriente,  des- 
pués de  recibir  los  auxilios  espirituales  y  la  bendición  apostólica, 
falleció  el  Revdo.  Arzobispo  de  Valladolid,  Excmo.  é  limo.  Sr.  don 
Mariano  .Miguel  Gómez.  La  enfermedad  que  hace  tiempo  venía  pa- 
deciendo el  insigne  Prelado  venció  al  fin  la  combatida  naturaleza  del 
esclarecido  enfermo.  El  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Mariano  Miguel  Gó- 
mez nació  en  Cervera  de  Río  Pisuerga  el  '2  de  Febrero  de  1814;  tenía, 
por  consiguiente,  ahora  setenta  y  siete  años  de  edad.  Su  familia,  aun- 
que pobre  en  bienes  de  fortuna,  rica  en  sentimientos  cristianos  le 
dedicó  A  la  carrera  eclesiástica,  la  cual  cursó  en  el  .Seminario  de  Va- 
lladolid con  notable  aprovechamiento  á  pesar  de  su  humilde  condi- 
ción de  fámulo  de  aquel  Seminario.  A  la  edad  de  sesenta  y  dos  años 
fué  nombrado  Obispo  de  Segorbe;  y  después  de  regir  cuatro  años 
aquella  Santa  Iglesia  y  ocho  la  de  X'itoria,  fué  presentado  en  No- 
viembre de  1889  para  la  metropolitana  de  Valladolid,  en  donde  ha 
muerto.  De  sus  virtudes  y  de  su  sabiduría  ha  dejado  gratísimos  re- 
cuerdos en  cuantas  partes  le  han  conocido  y  admirado,  yendo  con  él 
constantemente  el  filial  cariño  de  sus  diocesanos,  que  hoy  le  lloran. 

¡Descanse  en  paz  el  esclarecido  Pastor,  á  quien  Dios  habrá  conce- 
dido el  premio  de  sus  apostólicos  desvelos! 

—El  lunes  14  del  corriente  salió  de  Barcelona  la  peregrinación  de 
jóvenes  católicos  españoles  que  van  á  Roma  con  motivo  del  tercer 
centenario  de  la  muerte  del  angélico  San  Luis  Gonzaga.  El  número 
de  peregrinos  pasará,  según  cálculos  aproximados,  de  seiscientos, 
contándose  entre  ellos  bastantes  sacerdotes;  los  romeros  son  en  su 
mayoría  catalanes,  valencianos,  aragoneses  y  algunos  navarros.  Sa- 
lieron á  despedir  á  los  peregrinos,  que  partieron  llenos  de  entusias- 
mo cantando  con  gran  piedad  y  devoción  himnos  religiosos,  el  X'^ica- 
rio  General  y  las  Asociaciones  católicas  de  Barcelona.  Preside  la  ro- 
mería el  Reverendo  Prelado  de  Tortosa.  Los  peregrinos  ha  hecho  el 
viaje  hasta  Roma  con  felicidad. 

—Con  extraordinaria  pompa  y  desusada  solemnidad  han  celebra- 
do los  días  18,  1'»  y  2f)  del  actual  las  religiosas  .Vgustinas  del  Beato 
Orozco  un  triduo  paríi  conmemorar  el  tercer  centenario  de  la  muerte 
de  su  Padre  y  I^'undador,  el  Bienaventurado  Fr.  Alonso  de  Orozco, 
predicador  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  y  renombrado  escritor  de  nuestro 
siglo  de  oro.  Han  ensalzado  sus  glorias  durante  el  triduo  los  Padres 
Agustinos  Fr.  Tomás  Rodríguez,  Fr.  Honorato  del  Val  y  Fr.  Zacarías 
Martínez,  y  los  insignes  oradores  de  esta  corte  D.  Manuel  Uribe  y  don 
Cándido  Manzano, 


EL  BKATO 


í 


onmemorAbamos  en  nuestro  número 
anterior  el  tercer  centenario  de  un 
insigne  Agustino,  y  hoy  debemos  rendir  el 
mismo  homenaje  de  admiración  y  cariño  á 
otro  no  menos  insigne.  Fr.  Luis  de  León  y 
cIJBeato  Alonso  deOrozco  son,  cada  cual 
en  su  género,  los  dos  más  altos  y  dignos 
representantes  de  la  escuela  agustiniana 
española  durante  el  glorioso  reinado  de 
Felipe  IL  Ambos  fueron  á  la  vez  sabios  y 
santos;  pero  así  como  Fr.  Luis  de  León 
representa  principalmente  el  maravilloso 
florecimiento  científico  y  literario  que 
aquella  escuela  alcanzó,  no  puede  negarse 
al  Beato  Alonso  de  Orozco  el  título  de 
principal    representante    de    otro  florecí- 
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}J  miento  más  valioso  y  no  menos  considerable  de  la 
misma;  el  de  la  santidad.  Ambos  murieron  con  un 
mes  de  diferencia  en  aquel  mismo  año  de  1591,  de 
tan  luctuosa  memoria  para  las  letras  españolas, 
que  en  él  perdieron  ásu  ¡L^ran  poeta  lírico,  Fr.  L.uis, 
á  su  castizo  escritor  y  venerable  varón,  el  Beato 
Orozco,  y  á  aquel  dulcísimo  cantor  de  la  Noche 
oscura  del  dhiui,  incomparable  ornamento  de  la 
orden  Carmelitana  y  brazo  derecho  de  la  Doctora 
avilesa,  San  Juan  de  la  Cruz. 

Mucho  tiempo  ha  estado  obscurecida  la  gloria 
del  varón  insigne,  predicador  y  consejero  íntimo 
del  mejor  de  nuestros  reyes;  pero  desde  que  Su 
Santidad  León  XIlí  le  otorgó  el  honor  de  los  alta- 
res, por  tanto  tiempo  deseado,  ha  vuelto  á  con- 
mover su  memoria  el  corazón  del  pueblo  español, 
en  cuyos  destinos  influyó  tan  eficazmente  con  sus 
consejos,  }'■  la  corte  de  nuestros  reyes  ha  vuelto 
á  recordar  los  días  en  que  se  arrodillaba  á  su  paso 
aclamándole  con  el  nombre  de  el  santo  de  San 
Fe/ipe.  Madrid  conserva  no  pocos  recuerdos  del 
santo  varón  de  Dios:  él  fundó  el  famosísimo  cole- 
gio de  Doña  María  de  .Aragón,  donde  hasta  la 
expulsión  de  los  regulares  recibía,  bajo  la  direc- 
ción de  los  hijos  de  San  .Agustín,  esmerada  educa- 
ción gran  parte  de  la  florida  juventud  matritense; 
colegio  que  recuerda  tantas  glorias  literarias  y 
que  hoy  está  convertido  en  palacio  del  Senado. 
1-undaciones  suyas  son  también  la  venerable  co- 
munidad de  Agustinas  que  hoy  llevan  su  nombre, 
y  la  de  .Santa  Isabel,  todas  las  cuales,  como  las 
demás  fundadas  por  él  en  España,  son  todavía 
gcnuina  y  viva  encarnación  de  su  espíritu. 
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Las  letras  españolas  también  le  son  deudoras 
de  servicios  eminentes.  El  antes  que  nadie  salió 
por  los  fueros  del  romance  castellano,  iniciando 
ese  gran  movimiento  de  defensa  de  nuestro  idio- 
ma, del  cual  se  constituyó  en  principal  promove- 
dora la  escuela  agustiniana,  representada  por  plu- 
mas de  tanto  valer  como  la  de  Fr.  Luis  de  León, 
Fr.  Pedro  Malón  de  Chaide  y  Fr.  Cristóbal  de 
Fonseca.  Si  Fr.  Luis  de  León  creó  en  Los  Noin-- 
bres  de  Cristo  la  literatura  científica  castellana, 
el  Beato  Alonso  de  Orozco  fué  el  verdadero  crea- 
dor de  nuestra  brillante  literatura  mística.  Sus 
declamaciones  latinas  son  copiosa  fuente  y  aca- 
bado modelo  de  la  verdadera  oratoria  sagrada, 
nutrida  de  sanas  enseñanzas,  caldeada  por  el  amor 
divino  y  llena  de.  una  elocuencia  dulce  y  fogosa  á 
la  vez.  Sus  numerosas  obras  castellanas  carecen 
de  la  elevación  de  ideas  y  de  estilo  de  las  de  Fray 
Luis;  pero  son  modelo  de  claridad,  tersura,  co- 
rrección y  de  cierta  ingenuidad  y  desafeite  encan- 
tador que  les  da  gran  atractivo.  La  Real  Acade- 
mia Española  le  ha  considerado  siempre  como  uno 
de  los  grandes  escritores  clásicos  de  nuestro  siglo 
de  oro. 

Al  tributar  ho}^  un  recuerdo  y  una  oración  al 
santo  y  al  sabio  que  honró  con  su  saber  y  sus  vir- 
tudes á  la  Orden  Agustiniana  y  á  la  nación  espa- 
ñola, al  rendirle  el  homenaje  entusiasta  de  nuestra 
veneración  y  cariño,  no  podemos  menos  de  hacer 
á  Dios  fervientes  votos  por  que  pronto  sea  un  he- 
cho la  canonización  del  Beato  Alonso  de  Orozco, 
cuya  causa  ha  reasumido  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos.  Que  el  bienaventurado  interceda 
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para  que  nuestro  anciano  y  querido  Pontífice,  que 
le  beatificó,  complete  su  obra  otorgándole  la  su- 
prema aureola  de  los  santos. 

Bendícenos  desde  el  cielo,  j^lorioso  Alonso,  y 
alcánzanos,  por  el  amor  con  que  te  tributamos  este 
recuerdo,  que  en  nuestras  tareas  nunca  nos  apar- 
temos de  las  tradiciones  que  tú  contribuiste  á 
arraigar  en  nuestra  escuela,  y  que,  como  en  tus 
obras,  sea  en  nuestros  escritos  el  único  norte  la 
mayor  gloria  de  Dios. 

¡Honor  y  bendiciones  al  varón  santo  y  al  pia- 
doso escritor,  gloria  de  la  nación  española  y  orna- 
mento de  la  Orden  Agustiniana! 

La  Dirección. 
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Cartas  lnéditas  del  Beato  Alonso  de  Orozco 


ADVERTENCIA 

Como  medio  de  conmemorar  de  algún  modo  el  centenario  del  Bea- 
to Alonso  de  Orozco  publicamos  á  continuación  las  siguientes  car- 
tas inéditas  conservadas  en  el  Archivo  de  Simancas.  Las  cartas, 
como  se  verá,  carecen  de  interés  histórico;  pero  fuera  de  lo  que  in- 
teresa siempre  cualquier  documento,  por  insignificante  que  sea,  de- 
bido á  la  pluma  de  un  muerto  ilustre,  y  mucho  más  si  es  santo,  ofre- 
•cen  los  que  hoy  publicamos  una  prueba  manifiesta  del  espíritu  de  ca- 
ridad de  aquel  corazón  hermosísimo.  Aquel  hombre,  que  era  vene- 
rado por  el  Rey  más  poderoso  de  la  tierra,  jamás  pretendió  nada  para 
sí;  antes  rechazó  siempre  los  honores  á  que  por  su  posición  en  la 
corte  podía  hab  er  mejor  que  nadie  aspirado.  Véase  aquí  en  qué  em- 
pleaba el  Beato  Orozco  su  privanza  con  el  Rey:  en  interceder  por  los 
pobres,  por  las  viudas,  por  los  encarcelados,  en  continuar  allí  mismo 
el  oficio  que  ejercía  en  el  convento  y  en  las  calles,  de  paño  universal 
de  todas  las  lágrimas.  ¡Alma  hermosísima,  la  que,  sin  alarde  alguno, 
■con  la  mayor  naturalidad  se  refleja  en  sus  cartas! 


Copia  de  un  memorial  original  de  Fr.  Alonso  de  Orozco  á  S.  M.,  fecha  en  Madrid  á  19  df 

Septiembre  de  1576  (1). 

C.  R.  M. 

vn  hombre  uino  a  mi  que  en  cuentas  de  muchos  años  acá  le 
parece  que  es  encargo  a  vuestra  magestad  hasta  treszien- 
tos  ducados,  suplico  a  vuestra  magestad  que  pues  no  vbo 
lugar  de  dar  aquella  hazienda  de  aquella  viuda  de  la  villa 


(1)    Archivo  general  de  Simancas.=Memoriales  de  la  Cámara. = 
Leg.«  458,  fol.o  540. 
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de  alciíria  que  aquel  monesterio  de  mi  hermana  suplico  se 
les  hiziese  merged  que  estos  treszientos  ducados  se  diesen 
para  pa^jar  vna  deuda  que  aquellas  monjas  deven  de  vna 
casa  que  an  comprado  sin  la  qual  no  se  puede  edificar  vn 
paño  de  claustro  que  esta  comcnt^ado.  por  servicio  de  dios 
se  nos  haga  esta  merced  el  qual  su  real  magcstad  «guarde 
por  larjíos  años  para  bien  de  la  xpiandad.  de  Madrid  a.  19  de 
setiembre 

menor  capellán  de  vuestra  magestad 

fray  aloiiso 
de  orozco. 

En  la  carpeta  dice:="A  XIIÍ  de  octubre  1576.  Al  Secre- 
tario Juan  Vázquez. „=Decreto.="Declare  de  qué  tiempo 
es.„=Rúbrica. 


Copia  de  ua  meraorla!  de  Fr.  Alonso  deOrozco,  siu  fecha,  entre  papeles  de  1578  (1). 

S.  C.  R.  M.» 

Fray  alonso  de  orosco  digo  que  por  otras  antes  de  agora 
tengo  supplicado  a  v.  m.'  se  me  aga  merced  y  limosna  en 
me  dar  li<;en(;ia  para  sacar  fuera  del  Reyno  a  vender  qua- 
tro  mil  queros  de  jodias  y  pareze  averse  rremitido  a  con- 
sulta es  para  una  obra  tan  meritoria  y  azeta  a  dios  nues- 
tro señor  que  por  ser  asi  me  obliga  a  hazer  esto  /  supplico 
vmilldcmente  a  v.  m'  que  teniendo  considera(;ion  a  lo  arriba 
rrcfcrido  y  a  que  es  bispera  de  pasqua  y  tienpo  de  hager  se- 
mejantes limosnas  se  me  aga  merced  de  me  dar  li(;en(;ia  para 
sacar  fuera  del  Reyno  los  dichos  queros  todos  y  los  que 
mas  fuere  v  m'  seruido  que  en  ello  Res^euira  gran  bien  y 
merced. 

Decreto  =  no  ha  lugar 


(1)    Archivo  general  de  Simancas. =Memoriales  de  la  Cámara.= 
Leg.0  478,  fol."  142. 
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Copia  de  un  memorial  de  Fr.  Alonso  de  Orozco,  sin  fecha,  entre  papeles  de  1579  (1). 

S.  C.  R.  M. 

fray  alonso  de  orozco  digo  que  por  otras  e  supplicado  a  vm* 
sea  servido  de  mandar  ha^er  merced  y  limosna  de  conceder 
una  licencia  para  poder  sacar  fuera  del  rreyno  quatro  mil 
cueros  que  binieron  de  yndias  y  no  se  proveyó  en  ello  mas 
de  rremitillo  a  consulta  a  v.  m'd  torno  humillemente  a  sup- 
plicar  pues  es  tienpo  sancto  y  de  sacar  en  esta  pascua  algu- 
nos pobres  de  la  carmel  para  cuyo  efecto  pido  esta  limosna 
por  qua}^  muchos  y  pocas  limosnas  para  podellos  sacar  sea 
serbido  de  mandar  conceder  la  dicha  limosna  pues  es  para 
tan  buen  efecto  que  de  hacer  la  v  m'  sera  nuestro  señor  muy 
serbido. 

Decreto  =  al  memorial 


Add.  28.346  fol.  315  y  316.  (Carta  del  Beato  Orozco.) 

"muy  ylustre  señor 

/  ya  su  md.  sabrá  la  muerte  arrebatada  de  martin  perez 
cotador  de  la  hazieda  de  su  magestad:  es  gra  lastima:  q  de 
seis  hijos  las  quatro  mugeres :  y  el  mayor  de  ellos  no  pasa 
de  ocho  años,  demás  de  esto  la  muger  tiene  vn  padre  viejo: 
y  pobre  y  todos  pasa  gra  necessidad.  an  dado  memorial  a  su 
magestad:  pa  servicio  de  nro  dios  su  merced  fauorezca  vna 
obra  ta  pia:  y  hable  a, su  magestad  para  q  les  haga  md.  nto 
dios  su  muy  ylustre  persona  guarde:  y  en  su  gra.(;'m  conser- 
ve, de  madrid  a.  17.  de  Julio 

capella  de  su  merged 

fray  aloso 
de  orozco r, 


(1)    Archivo  general  de  Simancas. =AIemoriales  de  la  Cámara. = 
Leg.«496,  íol.0  272. 
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CARTAS  INKDITAS  HEL  REATO  ALONSO  OE  OKOZCO 


Hn  el  sobre: 


MH 


"Al  mu}'  ylustre  señor  do  diego  de  cordoua,  etc.  en  sa  lo- 
regio  el  real."  (1) 


(1      El  año  en  que  se  escribió  es  el  de  1586,  como  consta  del  extrac- 
to que  de  ella  se  hace  en  el  reverso  de  la  segunda  hoja. 


CARTA 

DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  LEON  XIII 

PAPA  POR  LA  DIVINA  PROVIDENCIA 
SOBRE    LA    MALA    COSTUIVIBRE    DEL    DUELO 


A  NUESTRO  QUERIDO  HIJO  FRANCISCO  DE  PAULA  SCHCENBORX, 

CARDENAL   DE  LA  S.  I.   R.,  ARZOBISPO  DE  PRAGA; 

Á  NUESTRO  VENEBABLE  HERMANO  FELIPE,  ARZOBISPO  DE  COLONIA 

Y  Á  LOS  OTROS  VENERABLES  HERMANOS,  ARZOBISPOS,  OBISPOS  Y  ORDINARIOS 

DEL  IMPERIO  DE  ALEMANIA  Y  DE  AUSTRIA-HUNGRÍA. 

LEÓN  XIII,  PAPA 

Nuestro  querido  Hijo,  Venerables  Hermanos.  Salud  y  bendición  apostólica. 

BLiGADOs  por  el  sentimiento  del  deber  pastoral  y 
por  el  amor  al  prójimo,  creisteis  oportuno  en  el  año 
último  enviarnos  urta  carta  donde  referiais  la  re- 
petición frecuente  en  vuestro  pueblo  de  los  combates  sin- 

SANCTISSIMI  DOMINI  NOSTKI  LEONIS 

DIVINA  PROVIDENTIA   PAPAE   XIII. 

epístola  de  prava  dvellorvm  consvetvdine. 

DILECTO   FILIO   NOSTRO   FRANCISCO   DE    PAVLA 

S.    R.     E.     CARDINALI     SCHONBORN     ARCHIEPISCOPO   PRAGENSI 

VENERABILI  FRATRI   PHILIPFO    ARCHIEPISCOPO    COLONIENSI 

CETERISQVE   VENERABILIBVS    FRATRIBVS 

ARCHIEPISCOPIS   ET  EPISCOPIS   ALIISQVE   LOCORVM   ORDINARIIS 

IN   IMPERIO   GERMÁNICO   ET   AVSTRO-HVNGARICO 

LEO  PP.  XIII. 

DILECTE   FILI   XOSTER 
VENERABILES    FRATRES 

SALVTEM   ET   APOSTOLICAM    BENEDICTIONEM 

Pastoralis  officii  conscientia  et  proximorum  caritate  permoti, 
datis  ad  Nos  superiore  anno  literis,  referendum  censuistis  de  singu- 
larium  certaminum,  quse  duella  vocant,  in  populo  vestro  frequentia. 


170  CARTA    DE    -V.    P.    LEÓN    Xlll 

«íularcs  \\-dm-dáosdmios.  Hacíais  constar,  no  sin  dolor,  que 
aun  entre  los  católicos  era  aceptado  este  combate  como  un 
derecho  establecido  por  la  costumbre,  y  nos  robabais  al 
mismo  tiempo  que  nuestra  voz  se  esforzase  para  apartar  de 
tamaño  error  á  los  hombres. 

Son  ciertamente  estos  errores  muy  funestos,  pero  no 
existen  sólo  dentro  de  los  límites  de  vuestras  ciudades;  se 
extienden  mucho  m.1s  lejos,  de  tal  modo  que  apenases  po- 
sible encontrar  nación  alguna  que  se  libre  de  esta  plai^a. 

Por  eso  nos  felicitamos  de  vuestro  celo;  y  aunque  las 
enseñanzas  de  la  Filosofía  cristiana  sobre  esta  materia,  que 
están  de  acuerdo  con  la  ley  natural,  son  manifiestas  y  cono- 
cidas, ya  que  la  mala  costumbre  suele  alimentarse  princi- 
palmente Cim  el  olvido  de  los  preceptos  cristianos,  es  con- 
veniente y  útil  que  Nos  recordemos  en  breves  palabras  tales 
enseñanzas. 

Las  dos  leyes  divinas,  tanto  aquella  que  emana  de  la  luz 
de  la  razón  natural,  como  la  que  han  promuli^ado  los  escri- 
tos inspirados  por  el  soplo  divino,  prohiben  formal  y  cate- 
góricamente que  ninj^una  persona,  á  no  ser  por  causa  pú- 
blica, pueda  matar  ó  herir  á  su  semejante,  á  menosque  esto 
no  ocurra  por  defender  su  vida  ó  se  vea  oblijíado  por  la  ne- 
cesidad. 

Vor  lo  tanto,  los  que  provocan  á  combate  privado,  ó  lo 
aceptan  cuando  seles  ofrece,  tienden  y  se  proponen,  sin  ser 
obliííados  por  la  necesidad,  A  arrancaí-  la  vida  A  su  adN'cr- 
sario,  <»  por  lo  menos  herirle. 

Las  dos  leyes  divinas  prohiben  exponer  temerariamente 

(icnus  isiud  diniic.iiidi,  vcluí  jus  nioriiiu^  coiisüiutum,  non  sinc  d(^io- 
re  signilicabatis  ciiam  inlcr  caiholicos  veisari:  roj^abatis  pariler,  ut 
deterrerc  homines  ab  istiusmodi  crrore  vox  quoque  Xostra  conare- 
tur.— Kst  prefecto  error  iste  admodum  perniciosus,  nec  sane  finibus 
circumscribitur  civitatum  vcstrarum,  sed  excurrit  multo  latius,  ita  ut 
hujus  cxpcr^s  contaj;ionc  mali  vix  ulla  ^ens  rcpcriatur.  Quamobrcm 
coIlaudamu.s  sludium  vestrum,  et  quamvis  co^nitum  perspectumque 
sit  quid  hac  in  re  philosophia  christiana,  uiique  consentiente  ratione 
naturali,  prícscribat,  tamen,  cum  prava  duellorum  consuctudo  chri- 
stianorum  prícccptorum  oblivione  máxime  alatur,  expediet  atque 
utile  erit  id  ipsum  per  Nos  paucis  rcvocari. 

Scilicet  utraque  divina  Icx,  tum  ea  quíc  naturalis  rationis  lumine, 
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la  vida  afrontando  un  peligro  grave  y  manifiesto  sin  que 
obligue  á  ello  alguna  causa  de  heroica  caridad  ó  algún  moti- 
vo de  deber;  hállase,  por  lo  tanto,  en  la  naturaleza  del  due- 
lo una  desgraciada  temeridad  que  desprecia  la  vida.  Por  lo 
tanto,  nadie  tendrá  por  dudoso  ú  obscuro  que  los  duelistas 
incurren  en  el  delito  de  asesinato  exponiendo  al  mismo 
tiempo  su  propia  vida.  No  hay  corriente  más  contraria  á  la 
disciplina  de  la  vida  social,  ni  que  más  atropelle  y  destru- 
ya el  orden  público,  como  este  permiso  y  licencia  concedi- 
da á  los  ciudadanos  para  que  cada  uno  por  su  propia  autori- 
dad, y  con  su  propia  mano,  venga  á  convertirse  en  el  defen- 
sor del  derecho  y  en  vengador  del  honor  que  crea  ultrajado. 
Por  estas  razones,  la  Iglesia  de  Dios,  guardiana  y  pro- 
tectora, no  solamente  de  la  verdad,  sino  también  de  la  jus- 
ticia y  de  las  buenas  costumbres,  que  son  los  factores  de  la 
paz  y  del  orden  público,  ha  condenado  constantemente  á 
los  duelistas  y  ha  tratado  de  impedir  la  realización  de  los 
duelos  por  medio  de  los  castigos  más  severos.  Las  Consti- 
tuciones de  nuestro  predecesor  Alejandro  III,  reproducidas 
en  los  libros  de  Derecho  canónico,  reprueban  y  condenan 

tum  quas  litteris  divino  afflatu  perscriptis  promúlgala  ost,  districte 
vetant  ne  quis  extra  causam  publicam  hominem  interimat  aut  vulne- 
ret,  nisi  salutis  suge  defendendae  causa,  rwecessitate  coactus.  At  qui 
ad  privatum  certamen  provocant,  vel  oblatum  suscipiunt,  hoc  agunt, 
huc  animum  viresque  intendunt,  nulla  necessitate  adstricti,  ut  vitam 
eripiant  aut  saltem  vuinus  inferant  adversario.  Utraque  porro  divina 
lex  interdicit  ne  quis  temeré  vitam  projiciat  suam,  gravi  et  manifestó 
objiciens  discrimini,  quum  id  nulla  officii  aut  caritatis  magnánimas 
ratio  suadeat;  hasc  autem  cseca  temeritas,  vitae  contemptrix,  plañe 
inest  in  natura  duelli.  Quare  obscurum  nemini  aut  dubium  esse  po- 
test,  in  eos,  qui  privatim  prselium  conserunt  singulare,  utrumque  ca- 
dere  et  scelus  alienas  cladis,  et  vitae  proprise  discrimen  voluntarium. 
Demum  vix  ulla  pestis  est,  quas  a  civilis  vitee  disciplina  magis  abhor- 
reat  et  justum  civitatis  ordinem  pervertat,  quam  permissa  civibus 
licentia  ut  sui  quisque  adsertor  juris  privata  vi  manuque,  et  honoris, 
quem  violatum  putet,  ultor  existat. 

Ob  eas  res  Ecclesia  Dei,  quae  custos  et  vindex  est  cum  veritatis, 
tum  justitiíie  et  honestatis,  quarum  complexu  publica  pax  et  ordo  con- 
tinetur,  nunquam  non  improbavit  vehementer,  et  gravioribus  quibus 
potuit  pcenis  reos  privati  certaminis  coercendos  curavit.  Constitutio- 
nes  Alexandri  III  decessoris  Nostri  libris  insertas  canonici  juris  pri- 
vatas  hasce  concertationes  damnant  et  exsecrantur.  In  omnes  qui 
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estos  combates  parciales.  El  Concilio  de  Trento  procede 
con  un  riuor  particular  contra  los  que  los  afrontan  ó  en 
ellos  tienen  participación  de  ali^úa  molo:  les  marca  con 
nota  infamante,  y  arroj;índoles  del  seno  de  la  líjlesia,  les  de- 
clara, en  caso  de  perecer  en  el  combate,  indicónos  de  los 
honores  de  sepultura  eclesiástica.  En  la  Constitución  De^ 
testahilcDi  de  10  de  Noviembre  de  1752,  Benedicto  XIV, 
nuestro  predecesor,  ha  ampliado  y  explicado  las  decisiones 
del  Concilio  de  Trento.  V  en  los  últimos  tiempos,  Pío  ÍX, 
en  su  Carta  apostólica  Afyo^itolicce  Seáis  y  donde  limita  las 
censuras'  lat<T  soitoitice ,  ha  declarado  abiertamente  que 
incurrían  en  las  penas  eclesiásticas,  no  sólo  los  duelistas, 
sino  también  los  llamados  padrinos,  así  como  los  testigos  y 
los  que  tienen  conocimiento  ó  noticia  del  duelo. 

La  sabiduría  de  las  leyes  resalta  mucho  más  si  las  com- 
paramos con  la  maniñesta  ligereza  de  los  argumentos  que 
generalmente  se  aducen  para  excusar  ó  justificar  la  horri- 
ble costumbre  del  duelo.  Se  dice  ordinariamente  que  este 
género  de  combate  se  ha  organizado  para  limpiar  las  man- 
chas que  la  calumnia  y  el  ultraje  arrojan  sobre  el  honor  de 
los  ciudadanos;  tal  argumento  no  puede  engañar  más  que  á 
insensatos.  Aunque  quedase  vencedor  en  el  combate  el  ul- 
trajado quo  lo  provoque,  la  opinión  de  todas  las  personas 

illas  ineunt,  aut  quoquo  modo  participant,  singulari  p(i;narum  severi- 
tate  animadvcrtit  Tridenlina  Synodus,  quippe  qurC  priuter  alia,  etiam 
ipnominiíf  notam  iis  inussil,  ejectosque  Ecclesiae  gremio,  honore  in- 
dianos ccnsuil,  si  in  ceriamine  occumberent,  ecclcsiasticac  sepultur;c. 
Tridentinassanctioncs  ampliavit  expIicavitquedecessor.Voster  Bonc- 
diclus  XIV  ¡n  Constitutionc  data  dio  .\  .N'ovcmbris  anno  .\IDCCLII. 
cuju>  iniíium  Detestabilcm.  N'ovissimo  autem  temporo  f.  r.  Pius  IX 
in  litteris  aposlolicis,  quarum  est  initium  Apo^toliac  Scdis^  per  quas 
censurar  lat;c  senlcntiit  limilantur,  aperie  declaravit,  ecclesiasticas 
poenas  committere  non  modo  qui  ducllo  conñiíjant,  sed  eos  eliam 
quos  patrinos  vocant,  itemque  et  testes  et  conscios. 

Quarum  legum  sapientiaeo  luculentiusemicat  quo  ineptioracaesse 
liquet  qua-  ad  immanem  duelli  morem  tuendum  vel  excusandum  so- 
lent  proú-rri.  Nam  quod  in  vuIííus  seritur,  certamina  id  genus  natura 
sua  comparata  esse  ad  maculas  elucndas,  quas  civium  honori  allcrius 
calumnia  aut  convicium  induxerit,  id  est  ejusmodi  ut  nemincm  possit 
nisi  vecordem  fallere.  Quamvis  enim  e  certamine  victor  decedat  qui, 
injuria  accepta.  illud  indixit,  omnium  cordatorum  hominum  hoc  erit 
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sensatas  no  creerá  que  haya  triunfado  por  tener  el  honor 
de  su  parte,  sino  por  su  superioridad  de  fuerzas  en  la  lucha 
ó  por  su  mayor  destreza  en  el  manejo  de  las  armas.  Y  si  pe- 
rece, ¿quién  no  encontrará  irreflexiva  y  absurda  semejante 
manera  de  defender  su  honor?  Pero  aún  es  poco;  suponga- 
mos que  cometan  este  crimen  engañados  por  error  de  jui- 
cio; sólo  el  deseo  de  venganza  pone  á  los  hombres  frente  á 
frente;  si  quisieran  refrenar  su  soberbia  y  obedecer  á  Dios, 
que  ordena  á  los  hombres  que  se  amen  con  fraternal  cari- 
ño y  prohibe  hacer  daño  á  nadie,  que  condena  muy  severa- 
mente entre  los  particulares  la  pasión  de  la  venganza,  re- 
servándose para  sí  sólo  el  poder  de  castigar,  renunciarían 
fácilmente  á  la  espantosa  manía  del  duelo. 

Los  provocados  á  singular  combate  no  pueden  aducir 
como  legítima  y  racional  excusa  la  observación  de  que  van 
á  pasar  plaza  de  cobardes  no  aceptando  el  reto.  Porque  si 
las  falsas  opiniones  de  las  muchedumbres,  y  no  la  ley  eter- 
na, han  de  ser  la  regla  á  que  deben  ajustarse  los  deberes 
del  hombre,  se  seguiría  el  absurdo  de  no  existir  diferencia 
alguna  entre  las  acciones  honestas  y  las  depravadas.  La 
misma  sabiduría  de  los  paganos  llegó  á  comprender  y  á  en- 
señar que  es  propio  de  ánimos  valientes  y  generosos  el  des- 
preciar los  engañosos  juicios  de  la  muchedumbre.  Y  en  ver- 

judicium,  tali  certaminis  exitu  viribus  quidem  ad  luctandum,  aut  tra- 
ctandisarmis  meliorem  lacessentem  probari,non  ideo  tamen  honesta- 
te  potiorem.  Quod  si  idem  ipse  ceciderit,  cui  rursus  non  inconsulta, 
non  plañe  absona  híec  honoris  tuendi  ratio  videatur?  Equidem  paucos 
esse  remur,  qui  hoc  obeant  facinus,  opinionis  errore  decepti.  Omnino 
cupiditas  ultionis  est  qu£e  viros  superbos  et  acres  ad  poenam  petendam 
impellit:  qui  si  elatum  animum  moderari,  Deoque  obtemperare  velint 
qui  homines  jubet  diligere  ínter  se  amore  fraterno,  et  queniquam  vio. 
lari  vetat,  qui  ulciscendi  libidinem  in  privatis  hominibus  gravissime 
damnat,  ac  poenarum  repetendarum  sibi  unice  reservat  potestatem, 
ab  immani  consuetudine  duellorum  facile  discederent. 

Ñeque  illis  qui  oblatum  certamen  suscipiunt  justa  suppetit  excusa- 
tio  metus,  quod  timeant  se  vulgo  segnes  haberi,  si  pugnam  detre- 
ctent.  Nam  si  officia  hominum  ex  falsis  vulgi  opinionibus  dimetienda 
essent,  non  ex  seterna  recti  justique  norma,  nuilum  esset  naturale 
ac  verum  inter  honestas  actiones  et  flagitiose  facta  discrimen.  Ipsi  sa- 
pientes ethnici  et  norunt  ct  tradiderunt,  fallacia  vulgi  judicia  spernen- 
da  esse  a  forti  et  constanti  viro.  Justus  potius  et  sanctus  timor  est,  qui 
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dad  que  es  justísimo  y  santo  aquel  temor  que  aparta  al  hom- 
bre y  le  libra  de  un  fin  desastroso  y  criminal,  y  en<íendra  en 
su  ílnimo  una  racional  solicitud  por  la  salvación  de  su  vida 
y  la  de  sus  hermanos. 

\'  así  es  que  el  que,  despreciando  la  vaníi  opinión  del 
vulq;o,  prcliere  car<íar  con  la  penosa  cruz  de  los  oprobios  y 
desprecios  de  la  opinión  antes  que  violar  los  deberes  natura- 
les, da  señal  de  ser  de  temple  más  vi^roroso  y  de  ánimo  más 
esclarecido  que  el  que  se  lanza  á  las  armas  a.ííuijoneado  por 
la  injuria  recibida.  En  aquél  es,  hablando  en  justicia  y  en 
verdad,  en  quien  resplandece  y  brilla  el  verdadero  valor, 
aquel  valor  que  se  llama  realmente  fortaleza  de  ánimo,  3^  el 
cual  siempre  tiene  por  compañera  á  la  verdadera,  á  la  le.ííí- 
tima  ííloria,  no  á  la  falaz  ni  mentirosa.  La  fortaleza,  en 
efecto,  que  es  una  de  las  virtudes  cardinales,  ha  de  fundar- 
se por  esta  razón  en  al.iíún  bien  racional,  y  á  toda  otra  for- 
taleza no  aprobada  por  la  ley  eterna  no  puede  acompañar 
otra  gloria  que  no  sea  estúpida  y  trivial. 

Finalmente,  tan  á  las  claras  aparece  el  sello  criminal  del 
desafío,  que  los  mismos  lei^isladores  modernos  hánse  visto 
precisados  á  castiíjar  con  penas  este  delito  no  obstante  la 
opinión  errónea  de  las  mayorías,  en  las  que  tanto  patroci- 
nio encuentran  aquellos  ííobernantes.  Pero,  ¡cosa  singular 
V  deshonrosa!  las  leyes  escritas  son  barrenadas  casi  por 

avertit  hominem  ab  iniqua  cnsde,  eumque  facit  de  propria  et  fratrum 
salutc  sollicituni.  Immo  qui  inania  vulcfi  aspcrnatur  judicia,  qui  con- 
tnmoliarum  verbera  subiré  mavull.quain  ulla  in  re  ollicium  de.serere, 
hunc  loniíc  inajorc  atque  excelsiore  animo  es.sc  pcrspiciiur,  quain  qui 
ad  arma  procurrit,  lacessiius  injuria.  Quin  etiam,  si  recte  dijudicari 
vclit,  ille  est  unus,  in  quo  solida  fortitudo  eluceal,  illa,  inquaní,  lorti- 
tudo,  qu;c  virtus  veré  nominatur,  et  cui  p^loria  comes  est  non  íucala, 
non  fallax.  \'irlus  cnim  in  bono  consislit  rationi  consontanco,  et  nisi 
qua;  in  judicio  nitatur  approbantis  Dei,  stulla  omnis  est  gloria. 

Denique  tam  perspicua  duolli  turpitudo  est,  ut  illud  nostric  etiam 
íctalis  legumlalores,  tametsi  multorum  suffragio  patrocinioque  ful- 
tum.  auctoritate  publica  pícnií)que  propositis  coercendum  duxcrint. 
Illud  hac  in  re  príepostcrum  maximeque  pcrniciosum,  quod  script;u 
Icges  re  factisque  fere  eludanlur:  idque  non  raro  scientibus  et  silcn- 
tibus  iis,  quorum  est  puniri  sontes,  et,  ut  legibus  pareatur,  providcre. 
Ita  fit  ut  passim  adsingularia  certamina  descenderé,  spreta  majesta- 
te  legum,  impune  liceat. 
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completo  en  la  práctica,  y  esto  á  ciencia  y  paciencia  de  los 
mismos  encargados  de  castigar  á  los  criminales  y  de  dar 
cumplimiento  á  las  leyes.  De  donde  nace  que  casi  siempre 
quedan  impunes  los  desafíos,  con  notable  menosprecio  de  la 
majestad  de  las  leyes. 

Es  asimismo  necia  é  indigna  de  varones  sensatos  la  opi- 
nión que  dice  que  el  duelo  debe  prohibirse  á  la  gente  civil, 
pero  que  debe  de  permitirse  á  los  militares,  porque  aquel 
combate  singular  aguza  y  ejercita  el  valor  del  soldado.  Pero 
siendo  así  que  el  bien  y  el  mal  difieren  esencialmente  por 
naturaleza,  no  pueden  trocarse  respectivamente  en  mal  ni 
en  bien  porque  cambie  la  condición  social  de  las  personas. 
Cualquiera  que  sea  la  situación  de  los  hombres  en  la  vida, 
todos  están  obligados  absolutamente,  y  en  el  mismo  grado,  á 
la  observancia  de  las  leyes  divina  y  natural.  Por  otra  parte, 
esto  de  permitir  el  duelo  á  los  militares  habría  de  fundarse 
en  una  razón  de  pública  utilidad,  la  cual  razón  nunca  pudie- 
ra ser  de  suyo  tan  poderosa  que  llegase  á  destruir  los  man- 
damientos de  aquellas,  leyes,  la  divina  y  la  natural. 

Pero  se  dirá  que  siempre  está  viva  la  razón  de  utilidad. 
Para  destruir  esta  observación  basta  notar  que  el  ejercicio 
del  valor  militar  sólo  debe  enderezarse  á  tener  al  soldado 
mejor  preparado  contra  los  ataques  de  los  enemigos  de  la 
patria.  Ahora  bien,  ¿cómo  iba  á  poder  obtenerse  este  resul- 
tado, siendo  así  que  el  duelo,  por  su  naturaleza,  tendería 
en  ese  caso  á  arrebatar  á  la  patria  uno  de  sus  defensores? 

Inepta  etiam  atque  indigna  sapienti  viro  eorum  est  opinio,  qui  utut 
togatos  cives  ab  hoc  genere  certaminum  arcendos  putenl,  ea  tamen 
permittenda  censent  militibus,  quod  tali  exercitatione  acui  dicant  mi- 
litarem  virtutem.  Primum  quidem  honesta  et  turpia  natura  differunt, 
nec  in  contraria  mutari  ob  diversum  personarum  statum  ullo  pacto 
possunt.  Omnino  homines,  in  quacumque  conditione  vitse,  divina  ac 
naturalilege  omnes  pari  modo  tenentur.Prseterea  ratiohujusce  indul- 
gentigeerga  milites  ab  utilitate  publica  petenda  foret,  quae  numquam 
tanta  esse  potest,  ut  ejus  obtentu  naturalis  divinique  juris  vox  conti- 
cescat.  Quid,  quod  ipsa  utilitatis  ratio  manifestó  déficit?  Nam  militaris 
virtutis  incitamenta  eo  spectantut  civitas  sit  adversus  hostes  instru- 
ctior.  Idne  vero  effici  poterit  ope  illius  consuetudinis,  quae  suapte 
natura  eo  spectat  ut  suborto  ínter  milites  dissidio,  cujus  causse  haud 
raras  sunt,  e  singulis  partibus  defensorum  patrias  necetur  alteruter? 
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En  fin,  nuestra  época  moderna,  que  se  jacta  de  ser  mu}'' 
superior  d  los  siglos  precedentes  por  la  educación  y  el  refi- 
namiento de  las  costumbres,  suele  tener  en  poca  estima  á 
las  antiiíuas  instituciones,  y  desprecia  frecuentemente  con 
sobrado  exceso  cuanto  se  aparta  de  la  civilización  moderna. 
;Por  qué,  pues,  esos  restos  vergonzosos  de  una  edad  dema- 
siado informe,  de  una  barbarie  extraña  á  nosotros — nos  re- 
ferimos ú.  las  costumbres  del  duelo — son  los  únicos  que  ella 
no  rechaza  á  pesar  de  su  viva  afición  al  perfeccionamiento? 

Incumbe  á  vosotros,  Venerables  Hermanos,  inculcar  con 
celo  en  las  almas  de  nuestros  pueblos  los  principios  que  Nos 
no  hemos  hecho  sino  indicar,  para  que  no  acojan  ciega- 
mente falsas  opiniones  y  no  se  dejen  arrastrar  por  la  opinión 
de  hombres  frivolos.  Emplead  vuestros  esfuerzos  principal- 
mente en  que  los  jóvenes  se  acostumbren  desde  el  principio 
á  juzgar  y  sentir  acerca  del  duelo,  como  la  Iglesia,  de  acuer- 
do con  la  filosofía  natural,  juzga  y  siente,  y  que  tomen 
siempre  este  juicio  como  regla  de  sus  actos.  Además,  así 
como  en  ciertos  puntos  se  halla  establecida  la  costumbre 
de  que  los  católicos,  principalmente  de  edad  madura,  se 
prohiban  d  sí  mismo  el  ingreso  en  Sociedades  deshonestas, 
así  creemos  oportuno  y  saludable  que  formen  entre  sí  como 
una  alianza,  y  se  den  palabra  de  no  batirse  jam.ls  en  duelo 
por  ningún  motivo. 

I'ostrcmo  rccons  alas,  quív  se  j.ictat  humaniorc  cultu  morumque 
ele^antia  lonjíc  superioribus  s.cculis  anteccllcre,  parvi  penderé  ve- 
tusliora  instituía  consucvit  ac  nimium  sicpe  respuere  quidquid  cum 
colore  discrepet  recentioris  urbanitatis.  Quid  cst  igilur  quod  has  tan- 
tummodo  rudioris  ¡cvi  ac  pcrci;riii;L'  barbaria-  if^^nohilcs  reliquias, 
duelli  morcni  inlellitximus,  in  tanto  hunianitatis  studio  non  rcpudiat? 

Vestrum  erit,  V'cnerabiics  I'ratres,  hac,  qua  breviter  atlijíimus, 
inculcare  diliíjenter  populorum  vestroruin  animis,  ne  falsas  hac  de  re 
opiniones  temeré  e.xcípiant,  neu  ferri  se  leviorum  hominum  judicio 
patianlur.  Date  opcram  noniinatim  ul  juvencs  maturo  assucscant  id 
de  ducUo  sentiré  et  judicarc  quod,  conscnticnte  naturali  philosophia, 
judicat  ac  sentit  Ecclcsia,'  ab  eoque  judicio  normam  ap:endi  constan- 
ter  sumant.  Immo  quo  modo  alicubi  receptum  consuetudine  est  ut  ca- 
thoüci  prasertim  florentis  anatis  sibi  sponte  perpctuoquc  interdicant 
nomcn  daré  sociciaiibus  non  honcstis,  pari  modo  opportunum  duci- 
mus  ac  valde  salutarc,  eosdcm  velut  foedus  inlcr  se  faceré,  data  fide 
nullo  se  tempore  nullAque  de  causa  ducllo  dimicaturos. 
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Nos  pedimos  á  Dios  que  con  celestial  gracia  secunde 
vuestros  comunes  esfuerzos,  y  otorgue  en  su  pródiga  bene- 
volencia todo  lo  que  Nos  deseamos  para  la  salud  del  pueblo 
y  para  la  santidad  de  las  costumbres  y  de  la  vida  cristiana. 

Como  prenda  de  estos  divinos  favores  y  testimonio  de 
nuestra  benevolencia,  Venerables  Hermanos,  Nos  os  con- 
cedemos afectuosamente  en  el  Señor  nuestra  bendición 
apostólica. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  12  de  Septiembre  de 
1891,  décimocatorce  de  nuestro  pontificado. 

LEÓN  XIII,  PAPA. 

Supplices  a  Deo  petimus  ut  communia  conata  nostra  virtute  caeles- 
ti  corroboret,  quodque  pro  salute  publica,  pro  integritate  morum  vi- 
taeque  christianae  volumus,  idbenigne  largiatur.  Divinorum  vero  mu- 
nerum  auspicem  itemque  benevolentiee  Nostras  testem  vobis,  Vene- 
rabilis  Fratres,  Apostolicam  benedictionem  peramanter  in  Domino 
impertimus. 

Datum  Romse  apud  S.  Petrum  die  XlISeptembrisan.  MDCCCXCI, 
Pontiñcatus  Nostri  decimoquarto. 

LEO  PP.  XIII. 
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Prosa  ligera  i^' 


«Kl  l'ütlro  Coitos»  y  los  ix'i-ioiliros  similares.— Sullas.  Siiárez  Hravo.  (ialiiiio  Tejado,  «\>- 
lisla».  Castro  y  Serrano.  Linjers.  F.  líremón.  Orfesa  y  Miinilla.  Froiit;nira.  Ossorii»  y 
Kernaril.  F'eriiáiiile/.  Flore/.  Martínez  Pedrosa.  Kdiiartio  del  Palaeio.  Talionda,  Mas  y 
l'rat.   Kiieda,    K.  Sepúlveda,  .\l)aseal.  Cavia,  ^'all>llella,  etc. 


A  tlijc  en  Otra  parte  que  el  antiguo  gdnero  de  cos- 
tumbres, manoseado  por  los  que  no  servían  para 
otra  cosa,  envejeció  rápidamente,  dejando  en  pos 
de  sí  copioso  rastro  de  legajos  inútiles  y  soílol lentas  pági- 
nas; pero  la  tradición  de  Larra  y  Mesonero  Romanos  no  se 
interrLimpi(')  bruscamente,  sino  que  se  ha  ido  transforman- 
do á  par  con  el  peri<jdismo  }'  con  \o  que,  en  general,  pue- 
de llamar.se  prosd  ¡í\l;ci'(/. 

Comencemos  por  la  fecha  perpetuamente  célebre  del  bie- 
nio progresista  (1854-56),  que  dio  vida  indirectamente  al  Ju- 
venal  anónimo,  pesadilla  de  .Ministerios  embrionarios,  terror 
de  la  patriotería  acéfala,  y  museo  de  gracias  para  llorar  y 
reir,  llamado  A7  Pddrc  Cobos.  Vivos  están  en  la  memoria 
de  cuantos  lo  alcanzaron  los  procesos  jurídicos  ó  al  aire 
libre,  murmuraciones  picantes,  quejas,  encomios  y  apoteo- 
sis de  que  simultáneamente  era  objeto  aquel  órgano  de  la 
opinión  pública,  de  cuya  fnmn,  envuelta  en  la  sombra  del 


(1)    Del  libro  en  prensa  La  literatura  española  cu  el  si  filo  XIX 
(segunda  parte» 
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misterio,  solían  hacerse  partícipes  los  farfantones  que,  en  el 
círculo  íntimo  y  con  voz  muy  baja,  solían  comunicar  á  al- 
gún curioso  la  noticia  de  ser  ellos  los  autores  del  suelteci- 
to  X,  de  las  Indirectas  celebradas  en  el  número  último ,  ó 
tal  vez  de  la  Fisonomía  de  las  sesiones.  La  verdadera  Re- 
dacción de  El  Padre  Cobos,  formada  por  unos  cuantos  jó- 
venes que  reunía  el  exministro  moderado  D.  Pedro  Egaña, 
quedó  por  mucho  tiempo  desconocida,  aunque  ya  individual- 
mente conquistaban  justa  reputación  José  Selgas ,  Ceferino 
Suárez  Bravo,  Esteban  Garrido,  E.  González  Pedroso,  F.  Na- 
varro Villoslada,  y  algún  otro  entre  los  colaboradores  me- 
nos asiduos.  Fué  uno  de  ellos  Ayala,  á  la  sazón  reacciona- 
rio por  sim.patías  personales,  por  gratitud  y  temperamento 
estético,  cuyas  inspiraciones  no  eclipsaba  aún  el  brillo  de  la 
cartera  ministerial. 

Tenía  el  El  Padre  Cobos  un  tinte  moderado  que  no  debe, 
sin  embargo,  hacérnosle  considerar  como  arma  de  un  parti- 
do exclusivamente  político  ;  era  la  contrarrevolución  encar- 
nada en  el  periódico ,  el  buen  sentido  en  todas  sus  aplicacio- 
nes, la  protesta  viva  de  la  España  no  representada  en  el  Con- 
greso, y  herida  en  sus  más  puros  sentimientos  por  la  farsa 
imperante  y  el  desatentado  orgullo  de  ridículos  innovado- 
res. Por  eso  querían  ellos  limar  las  garras  del  león,  emplean- 
do todas  las  artes  imaginables  en  la  contienda;  por  eso  ape- 
laban, aunque  en  vano,  á  la  persecución  más  odiosa  en  nom- 
bre de  la  libertad ,  si  bien  no  faltaron  elocuentísimas  voces 
que  ante  los  tribunales  de  justicia  arrancaran  el  disfraz  con 
que  se  escondían  las  vanidades  y  torpezas  de  muchos  Cato- 
nes por  cálculo.  La  defensa  de  El  Padre  Cobos  inmortalizó 
en  la  conciencia  del  pueblo  español  y  en  la  historia  del  foro 
el  nombre  de  D.  Cándido  Nocedal. 

¿Qué  decir  del  ingenio  derrochado  á  manos  llenas  en  las 
columnas  de  aquella  publicación?  A  diferencia  de  tantas 
otras  como  consume  la  voracidad  del  tiempo,  consagradas 
á  los  frivolos  intereses  de  un  día,  conserva  la  aureola  de  un 
prestigio  á  prueba  de  ataques  y  preocupaciones;  sus  rasgos 
satíricos  se  transformaron  en  proverbios,  su  solo  nombre  en 
un  símbolo.  No  hubo  orador-'globo,  ni  economista  huero,  ni 
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linchado  politicastro  ú  quien  no  alcanzara  el  tremendo  azo- 
te, y  ;'i  no  pocos  le  valió  una  frase  intencionada  las  pernicio- 
sas consecuencias  de  una  celebridad  nada  envidiable.  E/ 
Padre  Cobos  pertenece  por  estas  razones  ;1  la  literatura, 
fuera  de  que  también  ít  ella  extendió  sus  vengadores  rayos, 
sin  perdonar  reputación  ni  nombres  propios,  tales  como  los 
de  Escosura.  Adolfo  de  Castro,  Ochoa  y  \'entura  de  la 
Vega.  Su  crítica,  á  veces  extremada,  no  carece,  en  general, 
de. fundamento,  y  se  adelantó  á  la  posteridad  manejando  el 
escalpelo  en  lugar  del  incensario,  y  contribuyendo  A  que 
disminuyese  la  plétora  de  elogios  mutuos  y  pestilentes  adu- 
laciones. 

De  El  Padre  Cobos  arranca  asimismo  una  serie  de  pe- 
riódicos satíricos  que  imitaron  sus  procedimientos,  y  en  los 
que  figuraban  algunos  redactores  del  gran  modelo.  Xo  alu- 
do aquí,  claro  está,  á  la  propaganda  soez  de  la  caricatura  y 
el  escándalo,  que  embrutece  y  corrompe  al  vulgo,  y  que  hoy 
mismo  estíl  inverosímilmente  representada,  sino  á  unas  po- 
cas excepciones  de  la  costumbre  general.  A  raíz  del  infaus- 
to movimiento  político  de  18í)8,  y  con  espíritu  abiertamente 
antirrevolucionario,  se  organizó  una  cruzada  de  la  prensa 
en  que  llevaron  la  mejor  parte  La  Mano  Oculta,  Don  Qui- 
jote y  La  Gorda,  con  escritos  de  ática  sal  y  exquisita  finu- 
ra. Más  circulación  y  resonancia  alcanzaron,  entre  las  dis- 
tintas fracciones  políticas,  aquellos  periódicos  que  defendían 
una  ú  otra  á  cara  descubierta,  desde  El  Papelito  hasta  El 
Gil  Blas;  pero  no  he  de  entrar  en  este  terreno  candente,  y 
sólo  haré  constar  que  el  periodismo  ligero  suele  dar  en  Es- 
paña, como  en  otras  partes,  frutos  amargos  y  sin  sazón. 

F.ntre  los  que  lo  han  cultivado  de  oficio  hay,  no  obstan- 
te, algunas  personalidades  en  que  debe  fijarse  la  atención  de 
la  crítica. 

No  sé  si  incluir  en  este  grupo  á  Selgas,  desde  luego  á  tí- 
tulo de  ingenio  aislado  é  iniciador  de  una  seriedad  humorís- 
tica que  pocos  pueden  asimilarse.  Las  Hojas  sueltas,  las. 
Delicias  del  nuevo  l^arafso,  Cosas  del  día  y  Fisonomías 
contemporáneas,  son  el  digno  remate  de  su  campaña  en  El 
Padre  Cobos,  libros  de  filosofía  peculiar  y  sin  precedentes. 


PROSA  LIGERA  181 


viajes  ligeros  alrededor  de  varios  asuntos,  como  él  mismo 
los  califica,  panorama  de  la  vida  moderna  en  sus  múltiples 
fases  (1).  Con  todas  estaba  Selgas  mal  avenido,  y  esgrimien- 
do el  arma  poderosa  de  la  ironía  tolerante  y  benévola,  sacó 
á  plaza  las  ridiculeces  del  convencionalismo  social  y  de  la 
moda,  que  han  venido  á  sustituir  al  antigíio  régimen  en  las 
costumbres. 

Sólo  la  lectura  puede  dar  idea  de  lo  que  es  en  este  punto 
Selgas:  un  hecho  cualquiera,  una  frase  vulgar,  un  contras- 
te cogido  al  vuelo,  le  bastan  y  sobran  para  desenvolver  sus 
peregrinas  observaciones  sintéticas,  ora  haciendo  asomar 
la  sonrisa  á  los  labios,  ora  esbozando,  como  sin  querer,  un 
tema  de  meditación  y  estudio.  Muy  somero  se  lo  permitía  la 
incesante  faena  de  la  pluma,  y  muy  poco  le  debió  á  juzgar 
por  el  carácter  personalísimo  y  hasta  por  la  candidez  mali- 
ciosa de  sus  ocurrencias.  La  profundidad  que  parece  ence- 
rrada en  el  dogmático  sentencioso  de  la  expresión  es  sólo 
aparente,  cuando  no  resulta  un  ingenioso  sofisma,  constitu- 
yendo en  realidad  este  trasiego  de  burlas  y  veras  delicioso 
encanto  que  encadena  la  atención  y  halaga  la  fantasía. 

Puestos  á  elegir  entre  los  Estudios  sociales  de  Selgas, 
todos  parecen  mejores;  pero  quizás  debamos  quedarnos  con 
los  primeros,  con  las  preciosas  Hojas  sueltas,  en  las  que  apa- 
recen todas  las  ideas  repetidas  más  tarde  con  diversidad  de 
adjuntos  y  pormenores  estudiados.  Los  grandes  y  pequeños 
errores  del  siglo  XIX,  que  preferentemente  le  merecían  lás- 
tima ó  desprecio,  encuadran  admirablemente  en  las  siluetas 
de  El  pensamiento  libre,  La  guerra,  El  crédito,  El  dinero 
y  El  baile;  allí  está  la  definición  compendiosa  del  crédito  en 
estas  palabras,  tantas  veces  repetidas:  "Coloqúese  un  duro 
en  el  centro  de  un  círculo  de  espejos,  y  la  multiplicación 
saltará  á  la  vista;  en  cada  espejo  aparecerá  un  nuevo  duro. 
Tratándose  de  duros,  ésta  es  una  verdadera  especulación. 


(1)  La  primera  edición  de  las  Hojas  sueltas  salió  á  luz  en  1861.  La 
última,  unida  con  todos  sus  libros  en  el  mismo  tono,  se  ha  incluido  en 
la  colección  de  sus  Obras  (desde  el  tomo  IV)  bajo  el  epígrafe  común 
de  Estudios  sociales. 
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El  que  licnc  un  duro  tiene  muchísimo  más  de  veinte  reales. 
Tiene  tantos  duros  como  personas  saben  que  lo  tiene. ^ 

Los  volúmenes  sio;uicntes  están  inspirados  por  la  misma 
tendencia  hostil  al  siglo  del  vapor  y  la  electricidad,  en  cuya 
fastuosa  ostentación  echaba  de  menos  Selgas  el  oxígeno  del 
ideal,  no  creyendo  que  la  filantropía  pudiese  reemplazar  á. 
la  caridad,  ni  el  culto  de  la  materia  al  del  espíritu,  ni  las 
conquistas  del  saber  á  la  hermosura  eterna  de  la  virtud. 
Desde  el  punto  de  vista  artístico  determin;in  estas  semblan- 
zas un  gran  progreso  relativamente  á  los  antiguos  bambo- 
chazos  caricaturescos,  con  sus  tipos  mutilados  é  inertes  y 
sus  eternas  descripciones  de  fisonomía  6  indumentaria.  No 
negaré,  sin  embargo,  que  la  abstracción  por  sistema  hace 
perder  aquí  ;1  las  figuras  en  relieve  lo  que  ganan  en  fuerza 
representativa. 

Selgas  fué  ante  todo  un  humorista  inagotable  en  ingenio- 
sidad y  travesura,  un  artífice  del  pensamiento  y  de  la  pala- 
bra creado  para  el  conceptismo,  Quevedo  ala  moderna,  con 
algunos  toques,  aunque  sin  la  frivolidad  de  lo  que  se  llama 
caitscric  entre  los  franceses.  Su  estilo  cortado  por  bruscas 
transiciones,  sentencioso  y  epigramático,  no  sienta  bien  á  la 
majestuosa  y  grave  lengua  de  Castilla;  pero  es  viva  imagen 
de  un  temperamento  literario  muy  legítimo,  y  corresponde 
en  su  nerviosa  rapidez  y  sus  características  intercadencias 
al  vuelo  libre  de  las  facultades  mentales. 

No  solamente  en  El  Padre  Cobos,  sino  también  en  El 
PetisaDiiciito  Español,  El  Siglo  ¡-'uluvo,  1:1  fu'nix,  el  Dia-- 
rio  cíe  Barcelona  y  en  dos  libros  aparte  (1),  ha  dado  larga 
muestra  de  sus  aptitudes  pura  los  cuadros  en  pequefio  y  de 
su  delicada  vena  satírica  1).  Ceferino  Suárez  Bravo.  Quien 
fije  la  atención  en  los  Perfiles  seiiatoricilesycn  el  misántropo 
Venenillo  de  la  España  deniagógiea,  ó  en  otros  retratos  de 
los  que  suele  trazar  el  autor,  no  puede  menos  de  reconocer 
la  fidelidad  y  el  parecido  con  que  están  proclamando  á  vo- 
ces los  nombres  propios  de  sus  originales.  En  los  disparos 


(1)    España  demagógica.  Cuadros  disolventes...  Madrid,  1873.  En 
la  brecha.  Hombres  y  cosas  del  tiempo.  Madrid,  1878. 
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al  aire,  quiero  decir,  en  los  sueltos  á  modo  de  gacetilla, 
sorprenden  el  fino  tacto  de  las  alusiones  y  el  golpe  certero 
con  que  Suárez  Bravo  hiere  y  estigmatiza.  Cuando  apela  á 
los  recursos  doctrinales  disminuye  el  acierto,  pues  no  suele 
consistir  en  la  fuerza  del  raciocinio  el  valor  de  estas  pági- 
nas, que  entonces  precisamente  es  cuando  adolecen  de  rela- 
tiva pesadez. 

Periodista,  y  periodista  de  toda  la  vida,  es  asimismo  Ga- 
bino  Tejado,  como  le  dan  á  conocer  hasta  sus  escritos  se- 
rios en  el  felicísimo  donaire  y  el  aparente  desorden;  pero  así 
como  de  la  gravedad  al  humorismo,  pasa  del  humorismo  á 
la  gravedad,  siendo  en  la  práctica  adversario  decidido  del 
arte  por  el  arte.  Tarea  interminable  se  impondría  quien  in- 
tentase enumerar  siquiera  las  manifestaciones  más  ó  menos 
literarias  de  su  laboriosidad,  aun  en  la  especie  á  que  ahora 
nos  contraemos;  yo  sólo  me  permitiré  citar  como  un  decha- 
do la  serie  de  impresiones  tituladas  La  España  que  se  va..., 
bulliciosos  recuerdos  de  la  juventud  impregnados  á  la  vez 
de  no  sé  qué  virginal  y  dulce  melancolía. 

Ha  andado  hasta  hace  poco .  tiempo  dividido  entre  las 
escabrosidades  de  la  jurisprudencia  y  la  política  un  antiguo 
articulista  de  La  Ilustración  Española  y  El  Heraldo  (re- 
mota fecha)  á  quien  apellidaban  en  sus  mocedades  Velis' 
la  (D.  Manuel  Silvela)  (1).  Y  es  el  caso  que  su  crítica  de  cos- 
tumbres, encumbrada  hasta  las  nubes  por  jueces  competen- 
tes, descubre  un  instinto  tan  perspicaz  y  un  gusto  tan  bien 
educado,  que  no  debieron  quedar  ociosos  á  pesar  de  los  bár- 
tulos y  los  expedientes.  Admira  sobre  todo  en  Silvela,  aparte 
de  su  espontáneo  gracejo,  ese  sabor  castizo  tan  raro  en  el 
día,  y  que  procede  en  línea  recta,  ya  que  no  de  Cervantes,  de 
los  buenos  prosadores  del  siglo  XVIII.  Nada  de  laconismo 
compacto  ni  de  aleluyas  agrupadas  en  discordante  forma- 
ción según  la  moda  francesa,  á  la  cual  prefiere  Velisla^  con 
muy  buen  acuerdo,  la  rica  y  variada  amplitud  del  período 
castellano.  El  perfecto  novelista,  Salir  de  Madrid,  Lite-- 
r  atura  infinite  simal.  El  abogado  de  pobres  y  El  Dicciona- 


(1)    ¡¡¡Sin  nombre!!!  "poY  Velisla.  Madrid,  18o7. 
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rio  y  1(1  Castrononiid,  suministran  curiosos  ejemplos  de  lo 
antedicho,  por  su  corte  orii^inal  no  menos  que  por  el  des- 
entadü  en  la  ejecución  y  el  aticismo  sobrio  de  la  frase. 
Mucho  hace  ya  que  Silvela  arrinconó  la  pluma  con  que  fue- 
ron trazadas  estas  pequeneces  juveniles,  y  sólo  en  ocasión 
reciente  salió  disfrazado  de  Juan  fcniándc^  á  reñir  una  ba- 
talla en  pro  de  la  Academia  Esoafiola  y  de  su  último  Dic- 
cionario, olvidándose  de  sus  inocentes  chistes  contra  el  oti' 
faronie/í  y  la  sopaipa. 

Mucha  mayor  notoriedad  que  los  artículos  de    Velisla 
conquistaron,  desde  su  aparición  en  La  jlnu'rica  (1(S62),  las 
Carias  transcoidoitales  de  D.  José  de  Castro  y  Serrano, 
cartas  en  que  se  discutían,  con  chispeante  originalidad  y 
curiosos  datos  de  Moral  y  Cremastística,  los  problemas  del 
lujo,  de  la  educación  de  la  mujer  y  del  matrimonio.  El  au- 
tor, que  estaba  soltero,  acreditaba,  sin  embargo,  tal   suma 
de  conocimientos  sobre  la  materia,  tal  perspicacia  y  senti- 
do práctico,  tanto  ingenio  y  tan  buena  fe,  que  introdujo 
verdadera  perturbación  en  el  sexo  femenino  y  dio  al  mascu- 
lino no  poco  en  que  pensar.  Si  las  Cartas  transcendentales 
han  perdido  con  el  transcurso  de  los  años  el  interés  de  ac- 
tualidad, tienen  para  nosotros  el  de  los  recuerdos,  según  ya 
notó  el  autor  al    reimprimirlas  en  1.S7-S.  A  pesar  del  tono 
inofensivo    que  en  ellas   predomina   no   siempre    resultan 
aceptables  por  su  fondo,  particularmente  en  lo  que  se  refie- 
re al  ideal  de  la  perfecta  casada  de  nuestros  días,  mal  con- 
trapuesto al  que  retrató  Fr.  Luis  de  León. 

í.d  novela  drl  líí^ipto,  serie  de  verídicas  correspon- 
dencias e.scritas  en  Madrid  al  inaugurarse  el  Canal  de  Suez, 
y  que  todo  el  mundo  leyó  como  descripciones  de  un  testigo 
ocular,  y  los  numerosos  artículos  de  costumbres,  viajes  y 
erudición  culinaria  en  que  ha  lucido  Castro  y  Serrano  su 
habilidosa  travesura,  mezcla  de  candor  y  sofistería  incons- 
ciente, no  agradan  tanto  como  las  Cartas  transcendetitales. 
Don  Santiago  de  Liniers  (1)  comenzó  á  distinguirse  como 


(1)     Todi)  il  mundo.  Breves  apuntes  acerca  de  lo  >nás  importante 
que  debe  salyer  y  de  lo  más  preciso  que  debe  ignorar  el  hontbre  nio- 


PROSA  LIGERA  185 


escritor,  durante  el  último  período  revolucionario,  dentro 
del  partido  tradicionalista.  Sin  que  su  manera  de  pensar  y 
escribir  deje  de  ser  personal  y  propia,  parece  haberse  pro- 
puesto en  algo  la  imitación  de  Selgas,  á  la  que  con  efecto 
ha  llegado,  no  sé  si  casual  ó  deliberadamente.  Como  él, 
busca  en  los  escritos  más  ligeros  un  fin  superior  al  de  pro- 
vocar la  risa,  y  por  eso  prefiere  á  las  arlequinadas  bufones- 
cas y  bajo-cómicas  el  estilo  medio,  en  que  se  compenetran 
la  severidad  reflexiva  y  el  buen  humor.  A  tal  sistema  obe- 
cen,  no  con  entera  igualdad,  las  escenas  de  La  Caridad  en 
})aile^  En  coche,  Presupuesto  y  Caracteres,  con  varias  otras 
sorprendidas  en  el  retiro  del  hogar  doméstico  ó  en  las  re- 
vueltas de  la  vida  pública  (1). 

La  firma  de  D.  José  Fernández  Bremón  va  haciéndose 
inseparable  compañera  de  la  Crónica  semanal  que  encabe- 
za los  números  de  La  Lliistración  Española  y  Americana. 
En  esa  crónica  se  entierra  con  profusión  de  comentarios  el 
cadáver  de  la  noticia  muerta  en  el  día,  como  las  flores;  se 
archivan  los  nombres  que  han  hecho  célebres  el  mérito  ó  la 
fortuna,  3^  sirven  de  notas  finales  la  anecdotilla,  el  diálogo 
picante  y  la  broma  de  diversos  tonos  y  colores.  En  la  con- 
fusión de  idas,  y  en  el  práctico  y  benévolo  escepticismo  que 
hoy  sirve  de  criterio  á  la  generalidad,  se  halla  el  motivo  de 
semejante  conducta,  perfectísima  encarnación  di€\.  justo  me-- 
dio  en  todos  los  órdenes  á  que  es  aplicable.  Lo  cual  no 
equivale  á  negar  los  elogios  que  se  merece  la  gracia  inge- 
nua y  candorosa,  tan  peculiar  del  amable  revistero. 

El  mismo  oficio  ha  desempeñado  en  Los  lunes  del  Im-- 
parcial  D.  José  Ortega  Munilla  (2),  sólo  que  con  arreglo  á 
un  plan  definitivo  y  con  menos  indecisión  en  el  fondo  y  en 
la  forma.  Alardea  igualmente  de  observador  y  de  estilista, 


derno  para  vivir  correctamente  en  la  patria,  en  la  sociedad  y  en  la 
/«;7zz7m.  Madrid,  1876. — Lineas  y  manchas,  apuntes,  rasgos  y  con- 
tornos tomados  del  natural.  Madrid,  1882. 

(1)  Está  identificado  con  Liniers  en  ideas  y  procedimientos  el  au- 
tor de  Colmos  y  colmillos,  D.  Juan  Gómez  Landero. 

(2)  Hace  algún  tiempo  que  le  sustituye,  y  sin  desventaja,  D.  Fede- 
rico Urrecha. 
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y  aun  por  eso  es.  lan  amiiío  de  lus  colores  que  ajíotaría  de 
una  vez  los  del  arco  iris,  y  busca  la  impresión  onomatopé- 
yica  y  olorosa,  dirigiéndose  á  su  objeto  por  el  camino  de 
las  sensaciones.  No  se  puede  reproducir  con  más  poesía, 
una  vez  por  semana,  el  proceso  monótono  de  hombres  y 
cosas:  crímenes,  desgracias,  tiestas,  cambios  de  Ministerio... 
y  de  estaciones. 

Desde  el  IVí/yV  cómico  d  l<i  íixpos/cñhi  de  París  y  la 
Galerín  de  /naíríuioníos  hasta  Las  Tiendas  y  Tipos  jna= 
drileños,  ha  recorrido  Carlos  Frontaura  una  senda  unifor- 
me con  el  decidido  y  firme  propósito  de  la  verdadera  VO7 
cación.  El  mundo  cursi  de  exempleados  hambrientos,  viu- 
das olvidadizas,  pisaverdes  relamidos,  bellezas  en  expec- 
tación, y  demás  naipes  de  esta  baraja  interminable,  se 
presentan  de  cuerpo  entero  en  exactas  fotojL>rafías;  y  las 
llamo  así  para  caracterizar  en  una  palabra  las  tendencias 
del  apreciable  narrador.  Su  inventiva  y  sus  dotes  propia- 
mente literarias  están  muy  por  debajo  de  las  que  le  distin- 
guen como  intérprete  pasivo  de  la  realidad:  tipos  y  diálo- 
gos, fondo  y  forma,  se  aproximan  al  perfil  ordinario  de  lo 
que  se  ve  y  se  palpa  todos  los  días.  De  aquí  la  apariencia 
vulj^ar  y  la  falta  de  interés,  compensadas  con  cierto  apaci- 
ble temperamento  en  conformidad  con  él  predominio  de  las 
medias  tintas. 

Casi  todo  lo  dicho  es  aplicable  á  las  obras  festivas  de 
Manuel  Ossorio  y  Bernard,  el  autor  de  los  Cuadros  de  ¡j^é* 
ñero,  del  \'iaje  crítico  a/rededor  de  ¡a  Puerta  del  Sol,  de 
La  República  de  las  letras,  Progresos  y  extravagancias 
y  Monólogos  de  un  aprensivo.  Al  sacar  á  plaza  las  locuras 
y  flaquezas  de  varrk  calidad  no  le  gusta  ensañarse  con  sus 
víctimas,  ni  tocar  con  el  dedo  en  la  llaga,  sino  divertir  al 
lector  con  una  agudeza  de  buen  tono.  .Si  es  ameno  en  sus 
pinturas  de  las  costumbres  madrileñas,  no  decae  tampoco 
en  sus  aficiones  á  la  parodia  de  los  descubrimientos  novísi- 
mos, ensayada  por  él  con  bastante  resultado  sobre  asuntos 
como  El  alma  visible,  Revolución  alimenlicia  y  Telefonía 
y  fotografía.  Ahí  va  un  diálogo  posible  entre  un  futuro  in- 
quilino  y  su  casero  para  cuando  se  vulgaricen  las  aplica- 
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Clones  sorprendentes  del  teléfono  que  hoy  se  pro3^ectan: 
" — Ya  sé  quién  es  usted...,  mi  casero. — Efectivamente^  y 
quisiera  saber  cuándo  piensa  usted  pagarme  los  alquileres 
que  me  debe. — No  oigo  bien;  sin  duda  el  aparato  no  funcio- 
na regularmente. — Repito  que  deseo  me  pague  usted  los 
meses  vencidos. — Repito  que  no  se  oye  una  palabra  (1).„ 

Estrenóse  en  la  columnas  de  El  Impar cial  un  hinático 
muy  avisado,  que  ahora  úsala  denominación  de  Fernaiiflor^ 
cuando  no  la  más  verdadera  de  Isidoro  Fernández  Flórez. 
Con  las  Cartas  á  mi  tío  y  las  revistas  publicadas  en  aquel 
periódico  comenzó  el  renombre  que  elevaron  después  las 
Entrepdginas  de  El  Liberal  y  El  libro  del  año  de  La 
Ilustración  Ibérica.  Las  innegables  condiciones  de  satírico 
que  posee  Fernández  Flórez  no  me  parecen  todo  lo  espa- 
ñolas que  yo  desearía;  y  aun  prescindiendo  de  sus  extravíos 
en  cuanto  adalid  de  malas  causas,  veo  en  su  estilo  afecta- 
ciones, descoyuntamientos,  esencias  de  tocador,  y,  en  suma, 
los  artificios  refinados  que  lleva  consigo  la  falta  de  natura- 
lidad. Sirven  de  contrapeso  la  doble  vista  de  lo  ridículo  y 
el  tacto  envidiable  para  sintetizar,  en  lo  que  es  Fernández 
Flórez  un  consumado  maestro,  lo  mismo  que  en  la  inven- 
ción de  atrevidas  metáforas,  gráficos  pormenores  y  locu- 
ciones delicadas,  que  forman  un  vocabulario  de  exclusivo 
privilegio.  Hay  en  sus  croquis  al  natural  y  en  sus  fantasías 
idealistas  algo  de  Richter  3^  Heine,  con  algo  también  del 
Grecco,  si  vale  comparar  el  arte  de  la  palabra  con  el  de  la 
pintura:  mezcla  de  elementos  insociables,  colores  fuertes  y 
exuberancia  de  imaginación  rebelde  al  freno  del  orden. 
Sólo  que  el  alma  española  de  Fernaiiflor  repugna  las  pers- 
pectivas tétricas  y  espectrales,  careciendo  su  sonrisa  de  la 
amargura  germánica  y  la  displicencia  sajona.  Resta,  por 
fin,  consignar  que  la  abundancia  forzosa  de  su  producción 
está  en  razón  inversa  de  su  valor  relativo;  es  decir,  del  que 
tendría  llegada  á  su  madurez  y  sin  las  imposiciones  del  de- 
ber cuotidiano. 

El  conocido  autor  dramático  y  periodista  D.  Fernando 


(1)    Progresos  y  extravagancias ,  pág.  153.  Madrid,  1887. 
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Mcirtíncz  Pedrosa  cultiva  con  «íusto  y  discreción  la  sátira 
ligera,  en  la  cual  entra  un  libro  suyo  reciente,  Perfiles  y  co-- 
loresiX),  queá  cien  lejíuas  se  distingue  de  los  con  que  sue- 
len aburrirnos  los  merodeadores  aficionados.  Miserias  cor- 
tesanas, recónditas  interioridades  del  í,»;7z;/  miindo^  grotes- 
cas fisonomías  del  natural,  con  algo  también  de  romerías  y 
espectáculos  taurinos,  se  mezclan  acertadamente  en  esta 
amplia  galería,  bailada  por  opulenta  luz  meridional  y  real- 
zada con  grandes  primores  de  arte.  No  quisiera  yo  que 
fuese  tanto  ni  tan  ostensible  el  empleado  en  buscar  y  repulir 
las  frases-,  que  semejan  las  piececillas  laboriosamente  agru- 
padas de  una  incrustación.  Semejantecensura,  que  en  primer 
término  se  dirige  al  Di  di  ogo--  Pról  os^o ,  no  estorba  al  mérito 
positivo  de  descripciones  tan  animadas  como  Las  sciloras 
del  café.  Inéditos  y  anónimos,  Los  nuestros  y  El  santo. 
Da  á  conocer  la  primera  la  antítesis  frecuentísima  del  ham- 
bre y  la  ostentación;  la  segunda,  el  almacén  de  frutos  ilite- 
rarios producidos  por  el  ansia  implacable  de  hacer  papel 
de  í(enio  en  la  comedia  Iiiimana;  reflejando  las  dos  ultimas 
respectivamente  el  proceso  cómico  de  la  popularidad  entre 
el  infinito  número  de  los  necios,  y  la  explotaci  ón  del  adve- 
nedizo provinciano  por  la  hampa  que  se  burla  de  la  policía 
en  la  cíipital  de  las  Hspañas. 

Vqvo  esta  clase  de  nuestra  sociedad  y  otras  más  enco- 
petadas han  encontrado  un  pintor  de  oficio,  que  responde 
por  Senlimienlos  (Eduardo  del  Palacio),  en  las  malhadadas 
revistas  de  toros,  y  que,  cuando  deja  el  bárbaro  caló  con 
que  divierte  á  la  gente  más  ñ  mcno^  Jlamenca,  sabe  con- 
vertirse en  estimable  artista.  Infinidad  de  artículos  suyos 
sobre  lances  y  pertances  de  todo^  los  días  inundan  los 
periódicos  de  Madrid,  y  con  repetirse  forzosamente  en  los 
asuntos  y  caracteres,  no  le  faltan  nuevos  puntos  de  vista 
para  considerar  unos  y  otros  á  distinta  luz.  Los  chistes  que 
espontáneamente  brotan  de  su  pluma  no  suelen  distinguirse 
por  la   delicadeza  y  el  esmjro;  pero    en    su  traza  inculta 


(1)    Publicado  por    la   Biblioteca   "Arte    y   Letras^.   Barcelona, 
1882. 
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llevan  indeleblemente  grabado  su  origen,  como  reproduc- 
ciones fieles  hasta  el  exceso  del  lenguaje  popular. 

Pertenece  al  mismo  gremio  que  Palacio  un  hijo  de  Gali- 
cia, Luis  Taboada,  que  prefiere,  por  excepción  entre  sus 
paisanos,  el  arte  de  hacer  reir  al  de  hacer  política.  Para 
ello  le  bastan  su  mucha  agudeza  y  un  paseo  ideal  por  las 
guardillas  averiadas,  por  la  casa  de  huéspedes,  por  la  ter- 
tulia íntima,  ó  también  simplemente  por  la  calle.  Es  amigo 
del  figurón,  en  parte  por  inclinaciones  suyas,  en  parte  por 
la  idiosincrasia  de  los  tipos  que  sirven  de  objeto  á  sus  estu- 
dios, y  en  el  fondo  de  su  sátira  deja  ver  algo  del  escepticis- 
mo que  engendra  el  comercio  con  una  porción  de  nuestros 
semejantes.  Taboada  colabora  en  distintas  publicaciones,  y 
especialmente  en  el  Madrid  Cómico ,  cuyo  cronista  sigue 
siendo  hasta  la  fecha. 

D.  Benito  Mas  y  Prat,  escritor  andaluz  y  novísimo,  pre- 
fiere las  columnas  de  La  Ilustración  Española  y  America' 
na^  en  cuyos  últimos  volúmenes  se  repite  constantemente 
su  firma  al  pie  de  artículos  más  ó  menos  valiosos  y  en  no  es- 
caso número,  consagrados  á  la  historia,  á  las  tradiciones  y 
á  las  costumbres  de  su  país.  A  juzgar  por  algunas  muestras, 
no  parece  extraño  el  movimiento  naturalista  con  su  des- 
preocupación en  achaques  de  moral,  su  inmoderado  apego 
á  las  nimiedades  descriptivas  y  su  lenguaje  retorcido  con 
pretensiones  de  plasticidad.  Recientemente  ha  escrito  Mas  y 
Prat  el  texto  de  la  publicación  por  entregas  bautizada  con 
el  nombre  de  La  tierra  de  María  Santísima. 

El  patio  andaluz  del  joven  Salvador  de  Rueda,  y  otros 
artículos  suyos  posteriores  y  de  la  misma  índole,  anuncian 
un  aprovechado  continuador  del  Solitario  y  de  Fernán  Ca- 
ballero, decididamente  impresionista  (como  ahora  dicen)  y 
quizá  demasiado  poeta  para  serlo  en  prosa.  Los  rumores 
misteriosos,  impalpables  esencias  y  secretos  dulcísimos  que 
atesoran  el  cielo  y  el  aire  del  Mediodía,  se  confunden  en  el 
alma  soñadora  del  autor  con  la  memoria  de  las  fiestas  po- 
pulares, con  el  sonido  de  las  guitarras  en  la  noche  tranqui- 
la y  los  encendidos  coloquios  de  los  enamorados. 

También  debe  estamparse  aquí  el  nombre  de  E.  Sepúl- 
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veda  por  sus  libros  acerca  de  La  vida  ni  Madrid  des- 
de tSSíí,  cuyas  páj^inas,  descontando  otras  cualidades,  ten- 
drán para  lo  por  venir  la  de  ofrecer  una  imagen  perfecta 
de  la  sociedad  en  que  vivimos,  y  podrán  considerarse  como 
crónica  ilustrada  en  que  alternan  las  habilidades  del  lápiz 
con  las  de  la  pluma. 

De  análofra  especie  son  los  escritos  de  /\.'as(dja/  en  El 
Resinjicn,  El  Heraldo  de  Madrid  y  La  Jlus/ ración  Ihí^ri-- 
ca,  y  los  de  Mariano  de  Cavia  en  El  Liberal. 

Cavia,  cuyo  espíritu  superficial,  burlón  y  escéptico  pa- 
rece una. racha  de  viento  frío  colado  de  los  Pirineos,  nació 
en  Araíjón  por  capricho  de  la  naturaleza,  que  le  negó  todas 
las  cualidades  de  aquel  noble  país  y  le  infundi(')  un  alma  ge- 
mela de  la  de  Voltaire,  rica  de  savia  intelectual  y  huérfa- 
na de  sentimiento,  condenada  á  ver  á  los  hombres  como  una 
comparsa  de  mufíecos  de  trapo,  y  á  juzgar  todas  las  cosas 
de  la  vida  como  partes  de  un  comedia  buf;i.  La  sátira  pun- 
zante y  demoledora  de  los  Platos  del  día  está  produciendo 
en  nuestra  mesocracia,  y  en  una  porción  numerosa  del  pue- 
blo bajo  de  Madrid,  los  mismos  resultados  que  producían 
en  la  Francia  del  siglo  XVIII  los  libelos  del  Patriarca  de 
Ferney  y  las  piezas  teatrales  de  Beaumarchais;  es  la  pique- 
ta del  sarcasmo  mordiendo  los  sillares  sobre  que  descansa 
el  orden  social,  es  el  relámpago  de  brillante  y  siniestro  co- 
lorido que  presagia  tempestad,  es  la  carcajada  fúnebre  que 
regocija  á  los  incautos  y  entristece  á  los  pusihlnimes. 

La  colección  de  artículos  titulada  Azotes  y  cuateras  (1) 
sirve  de  panorama  sintético,  donde  se  contemplan  reunidos 
los  cambiantes  y  matices  del  ingenio  de  Cavia,  y  se  da  á  co- 
nocer el  fondo  de  sus  intenciones,  mal  velado  por  la  trans- 
parente penumbra  del  humorismo. 

La  ley  de  los  extremos,  que  se  tocan,  explica  la  seme- 
janza existente  entre  la  fisonomía  qué  acabo  de  perfilar  y  la 
del  temible  satírico,  anarquista  y  reaccionario  en  una  pieza, 
que,  con  los  motes  de  Miguel  de  Escalada  y  Venancio  Gon-- 
caler,  y  con  su  firma  genuina  de  Antonio  de  Valbuena,  ha 
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sostenido  solo,  reuniendo  el  empuje  y  la  fiereza  de  una  le- 
gión aguerrida,  desiguales  batallas  contra  instituciones, 
clases  y  partidos,  causando  y  recibiendo  heridas  de  muerte, 
y  manejando  á  la  vez  la  espada  del  raciocinio,  las  vibrantes 
flechas  del  insulto  personal  y  el  látigo  del  desprecio.  Desde 
que  en  la  Política  menuda  de  El  Siglo  Futuro  se  destacó 
de  las  brumas  del  anónimo  la  inconfundible  silueta  del  ace- 
rado polemista;  desde  que  sus  cáusticas  sales,  aunque  de- 
rramadas en  un  periódico  antipático  para  el  gremio  liberal, 
despertaron  en  todos  los  paladares  goce  vivísimo  y  ansia  de 
renovarlo  diariamente,  viene  recorriendo  Valbuena  un  ca- 
mino erizado  de  abrojos,  sin  respetar  ninguna  conveniencia 
ni  retroceder  ante  ningún  obstáculo.  Sale  primero  de  la  Re- 
dacción de  El  Siglo  Futuro,  escupiendo  á  la  faz  de  su  di- 
rector invectivas  de  las  que  dejan  manchas  imborrables; 
inicia  en  las  columnas  de  El  Iinparcial  una  campaña  contra 
la  Academia  Española  y  su  Diccionario,  interesando  á  la 
muchedumbre  de  lectores  legos  con  áridas  controversias 
filológicas  y  gramaticales;  arroja  á  la  plaza  de  la  maledi- 
cencia pública  los  prestigiosos  títulos  de  la  nobleza,  ence- 
rrándolos en  la  caja  de  juguetes  de  los  Ripios  aristocráti- 
cos (1885),  repite  otras  dos  veces  la  misma  operación  con 
los  Ripios  académicos  (1890)  y  los  Ripios  vulgares  (1891), 
y  consigue  que  los  futuros  rasgos  de  su  pluma  se  aguarden 
con  el  pavor  en  unos  y  la  impaciencia  en  otros  que  inspira 
lo  misterioso  desconocido. 

Valbuena  tiene  de  su  parte  á  todos  los  envidiosos  y  á  al- 
gunos jueces  entendidos,  que  le  reconocen  sus  méritos  y  le 
reprueban  sus  extremosidades,  apasionamientos  y  virulen- 
cias; pero  ha  suscitado  en  contra  suj^'a  innumerables  enemi- 
gos que  le  rebajan  al  nivel  de  los  libelistas  desvergonzados, 
y  le  niegan  el  agua  y  el  fuego,  y  hasta  la  razón  cuando  la 
lleva.  El  fundamento  para  tanta  divergencia  de  opiniones 
está  en  que  las  aptitudes  del  distinguido  escritor  son  esen- 
cialmente satíricas,  y  en  que  alrededor  de  él  se  extiende  una 
atmósfera  de  escándalo  que  no  permite  contemplarle  tal  y 
como  es,  sin  la  ilusión  óptica  de  las  simpatías  ó  los  pre- 
juicios. 
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No  hay  quien  ¡iguale  á  X^albuena  en  vis  cómica,  en  má- 
gica facilidad  para  provocar  la  risa  tVíinca  y  estrepitosa,  en 
castizo  y  donairoso  decir;  pero  á  la  consecución  de  estos 
fines  van  supeditados  medios  absolutamente  reprobables,  . 
ardides  de  mala  ley,  íitaques  en  que  del  terreno  de  la  lite- 
ratura se  pasa  á  otros  vedados  y  se  arrastran  por  el  lodo 
las  reputaciones  más  dij^nas  de  consideración. 

El  vocabulario  usual  de  Valbuena  y  la  índole  de  sus  es- 
tudios recuerdan  á  los  humanistas  italianos  del  Renacimien- 
to, á  Po£(ííio,  Lorenzo  Valla  y  Bartolomé  Facci;  pero  toda- 
vía le  encuentro  mayor  parecido  con  algunos  representan- 
tes del  catolicismo  laico  francés,  como  Drumont,  el  autor  de 
La  Francia  Judia,  y  J.  Barbey  d'Aurevilly,  para  no  hablar 
de  Luis  W'uillot,  cuya  personalidad  está  mucho  más  encum- 
brada. La  ortodoxia  sin  caridad  y  el  menosprecio  de  todas 
las  conveniencias  sociales,  el  odio  á  la  política  doctrinaria 
y  á  las  opiniones  eclécticas  y  conciliadoras,  combinado  con 
cierta  debilidad  para  con  los  eoemigos  francos,  hacen  que 
Valbuena  se  ensañe  con  los  católicos  conservadores  y  hasta 
con  no  pocos  correligionarios  suyos  del  partido  carlista, 
mientras  prodiga  las  frases  de  benevolencia  á  librepensa- 
dores empedernidos.  ;No  es  esta  conducta  semejante  á  la  de 
Drumont  rebajando  al  Conde  de  Mun  y  disculpando  á  Ro- 
chefort,  y  á  la  de  Barbey  d'Aurevilly,  cuando  buscaba  pa- 
liativos para  las  flores  drl  mal,  de  Haudelaire,  y  Las  blas- 
frniias.  de  Richepín? 

Renuncio  á  explanar  las  consideraciones  que  anteceden 
para  no  salirme  de  la  esfera  del  arte;  séame  lícito,  sin  em- 
bargo, aconsejar  á  \\'dbuena  que.  en  beneficio  suyo,  de  la 
Religión,  de  las  letras  y  de  la  higiene  moral,  emplee  la  fuer- 
za vengadora  de  la  sátira  en  barrer  las  pestilentes  inmundi- 
cias de  Las  Dmnitiica/es  y  LI  Moíin. 

He  prosa  ligera  pueden  también  calificarse  numerosos 
libros  de  viajes,  como  los  Recuerdos  de  flalia  (1H72),  por 
Castelar,  en  los  que  el  ditirámbico  lirismo  del  autor  y  su 
derrochadora  fantasía  hallaron  objetos  dignos  del  uno  y 
de  la  otra  por  lo  colosal  de  las  proporciones,  transformán- 
dose la  hipérbole  en  hermosa  verdad  artística,  y  el  Diario 
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de  un  testigo  de  la  guerra  de  A/rica  (1859),  De  Madrid  d 
Amapoles ,  viaje  de  recreo  realizado  durante  la  guerra  de 
1860  y  sitio  de  Gaeta  en  1861  (Madrid,  1861),  y  La  Alpu-- 
jarra:  sesenta  leguas  á  caballo ,  precedidas  de  seis  en 
diligencia  (Madrid,  1874),  amenísimas  relaciones  de  Pedro 
K.  de  Alarcón,  que  realizan  admirablemente  la  fusión 
de  lo  trivial  y  lo  sublime,  lo  cómico  y  lo  patético.  Entre  las 
obras  similares  de  segundo  orden  se  destacan,  por  la  luz  que 
sobre  ellas  provecta  el  sol  de  remotos  climas,  el  Viaje  al 
interior  de  Persia,  por  D .  Adolfo  Rivadeneyra  (Madrid, 
1881),  y  los  Esbozos  y  pinceladas  sobre  Filipinas  (Manila, 
1888)  por  D.  Pablo  Feced  (Quioquiap) ,  pintor  nervioso  y 
delicadísimo,  aunque  un  poco  amanerado,  del  paisaje  y  las 
costumbres  de  aquel  Archipiélago, 

^R.   I^RANCISCO    ^LANCO  pARCÍA, 

Agustiniano. 
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El  sonido  articulado,  el  teléfono  y  el  fonógrafo  ^ 
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\  acción  del  telefono  de  Bell,  como  la  de  todos  los 
ma.íínéticos  y  aun  mecánicos  que  de  di  se  derivan, 
y  en  los  que  se  prescinde  de  la  pila,  ó  sólo  se  uti- 
liza para  el  funcionamiento  del  timbre,  aunque  extensa  y 
poderosa  en  teoría,  resulta,  por  desgracia,  muy  limitada  en 
la  práctica,  pues  la  presencia  de  corrientes  anormales  en  los 
conductores,  los  efectos  de  inducción  ori^jinados  por  los  hilos 
próximos,  las  derivaciones  y  otra  multitud  de  circunstan- 
cias que  á  veces  pasan  inadvertidas,  se  aunan  y  contribu- 
yen á  debilitar  los  sonidos  emanados  de  tales  tek^fonos.  De 
aquí  la  limitación  de  su  empleo  á  pequeñas  distancias,  no 
pudiendo  extenderíie  con  ventaja  m.ís  allíí  de  lo  que  consien- 
te la  telefonía  domc^slica.  Mas,  andando  el  tiempo,  se  inven- 
tó un  nuevo  instrumento  llamado  micrófono,  cuya  impor- 
tancia, como  adicional  á  los  teléfonos  y  reforzador  del  so- 
nido, corre  parejas  con  su  sencillez ;  se  funda  en  las  varia- 
ciones de  resistencia  elc'ctrica  producidas  por  el  contacto  de 
cuerpos  medianamente  conductores,  y  el  de  Huj^bes,  prime 
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ro  que  se  construyó,  consta  de  una  barra  vertical  de  carbón, 
cuyas  extremidades  afiladas  rozan  suavemente  contra  las  de 
otras  dos  barras  horizontales  déla  misma  substancia  fijas  en 
una  tabla  ó  caja  resonadora  vertical.  Si  por  laspuntas  salien- 
tes de  las  barras  que  atraviesan  la  caja  resonante  se  comunica 
el  micrófono  con  un  teléfono  cualquiera,  intercalando  en  el 
circuito  metálico  un  elemento  Bunsen,  ó  mejor  varias  pilas 
Leclanché,  las  oscilaciones  más  insignificantes  producidas 
en  el  micrófono  se  perciben  en  el  teléfono  tan  amplificadas 
que  el  paso  de  una  mosca  se  asemeja  al  pataleo  de  un  caba- 
llo, el  roce  de  una  barba  de  pluma  ó  de  un  papel  de  seda  al 
de  las  ruedas  del  tren  contra  los  railes,  y  el  tictac  de  un  reloj 
de  bolsillo  al  golpeo  incesante  de  enormes  machones  sobre 
un  yunque.  La  modificación  de  los  contactos  de  las  barras  á 
impulso  de  las  vibraciones  sonoras  hace  variar  con  ritmo 
análogo  su  resistencia  eléctrica,  la  que  á  su  vez  origina  va- 
riaciones en  la  corriente  del  alambre  y  en  el  magnetismo 
del  teléfono.  Tal  es  la  teoría  y  funcionamiento  del  micrófo- 
no, instrumento  que  ha  resuelto  el  difícil  problema  de  la  te-- 
lefonia  á  distancia.  Idéntico  en  su  base,  ha  cambiado  nota- 
blemente de  forma,  así  en  el  tamaño  y  disposición  de  los 
carbones  ,  como  en  la  construcción  y  substancia  de  la  caja 
resonante,  sirviendo,  ala  vez  que  de  aparato  de  aplicación, 
de  objeto  de  adorno  para  muchos. 

Para  la  instalación  del  servicio  microtelefónico  pueden 
combinarse  con  los  micrófonos  cualesquiera  de  los  teléfonos 
magnéticos  anteriormente  descritos,  si  bien  conviene  elegir 
como  más  perfectos  los  de  última  invención  construidos 
ad  hoc;  la  distancia  entre  las  comunicaciones  servirá  en 
todo  caso  de  norma  para  la  elección  de  sistemas  telefónicos 
3'-  para  el  empleo  de  corrientes  primarias  ó  de  inducción, 
utilizando  simplemente  la  pila  ó  acompañándola  de  bobinas 
inductoras.  Es  lo  más  frecuente  acudir  al  segundo  método 
para  la  seguridad  del  buen  éxito;  y  tratándose  de  comuni- 
caciones interurbanas  ó  de  otras  cuyas  distancias  sean  ma- 
yores, es  de  todo  punto  necesario  si  la  instalación  ha  de 
surtir  efecto.  Por  este  motivo  daremos  á  conocer  no  más  que 
algunos  modelos  de  teléfonos  con  inducción. 
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MicROTELÉFONo  Ader. — CoHsta  dc  micrófuiio,  bobina  de 
inducción,  pila,  receptores  telefónicos,  pararrayos,  timbre, 
avisador  y  conmutador  automjUico.  Cuando  éste,  impelido 
por  una  fuerza  cualquiera,  desciende,  establece  comunica- 
ción directa  con  el  timbre;  tal  sucede  siempre  que  los  telé- 
fonos se  hallan  suspendidos  de  los  anillos  laterales  que  lleva 
todo  micrófono  Ader;  mas  si,  por  el  contrario,  asciende  el 
conmutador,  como  acaece  descolíjando  el  teléfono,  se  inte- 
rrumpe la  comunicación  con  el  timbre  y  se  establece  entre 
los  interlocutores;  los  tres  primeros,  unidos  al  aparato  por 
sus  correspondientes  reóforos,  actúan  sobre  el  micrófono 
que  funciona  al  subir  y  bajar  el  conmutador,  poniendo  en 
contacto  los  dos  resortes  opuestos  que  le  comprenden.  La 
forma  de  todo  el  aparato  es  cómoda  y  elegante ;  parecido  á 
un  pupitre  de  poco  plano  inclinado,  se  apoya  horizontalmen- 
te  por  medio  de  tornillos  sobre  una  de  las  paredes  de  la  cá- 
mara (')  líabinete  elei^ido  al  efecto,  cuidando  de  que  la  altura 
sea  tal  que  cualquiera,  cómodamente  sentado,  pueda  tclefo-- 
near  el  tiempo  que  le  plazca.  De  Ader  se  conocen  varios  sis- 
temas de  microteléfonos. 

MicROTF.LÉFONO  Maiche. — En  el  micrófono  Maiche  (llama- 
do también  electrófono),  los  contactos  tani^enciales  de  los 
carbones  están  dispuestos  en  cantidad,  lo  que  no  ocurre  en 
el  micrófono  Ader,  cuyos  carbones  están  dispuestos  dos  en 
tensión  sobre  cinco  en  cantidad.  La  disposición  de  los  car- 
bones en  cantidad  (jfrece,  entre  otras  ventajas,  las  siijuien- 
tes:  la  corriente  que  los  recorre  encuentra  menos  resisten- 
cia, y  ésta,  cuando  los  carbones  vibran,  vacila  entre  ma 
yores  límites;  es  más  fácil  aumentar  la  intensidad  de  la 
corriente,  sin  pelij^ro  de  que  se  formen  en  los  puntos  de 
contacto  pequeños  arcos  voltaicos,  puesto  que,  aumentan- 
do el  número  de  carbones,  la  corriente  total  se  divide  en  tan- 
tas partes  cuanto  es  el  número  de  los  carbones;  existe,  sin 
embaríjo,  un  límite  impuesto  por  la  debilidad  de  acción  de  la 
voz  sobre  la  placa,  límite  que  puede  encerrarse  en  determina- 
da proporción  sin  más  que  disminuir  la  masa  de  los  carbones 
á  medida  que  aumenta  su  número.  Por  último,  en  este  mo- 
delo de  microteléfonos  las  comunicaciones  están  dispuestas 
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de  tal  suerte  que  los  hilos  finos  de  las  bobinas  de  inducción 
de  dos  postes  en  correspondencia,  los  teléfonos  receptores 
y  la  línea  forman  un  circuito  cerrado,  y  otro  cerrado  tam- 
bién la  pila,  el  micrófono  y  el  hilo  grueso  de  las  bobinas. 

MiCROTELÉFONO  Berthon. — Fué  construído  por  la  Socie- 
dad general  de  teléfonos  para  la  red  telefónica  de  Buenos 
Aires.  Dos  elementos  Leclanché  (gran  modelo)  de  tres  pla- 
cas y  de  zinc  circular,  bastan  para  hacer  funcionar  al  micró- 
fono. El  receptor  va  unido  al  transmisor  por  medio  de  una 
empuñadura,  pudiendo  adicionarse  un  receptor  suplemen- 
tario. 

Hombre-teléfono. — Con  este  título  publicaba  el  Cosmos^ 
correspondiente  al  30  de  x\gosto  de  1893,  un  curioso  artícu- 
lo acerca  de  un  microteléfono  de  excepcionales  condiciones. 
De  forma  elegante,  de  pequeñas  dimensiones  (6  centímetros 
de  diámetro),  y  por  lo  mismo  de  fácil  colocación,  el  hombre- 
teléfono  de  Mr.  Clamond  se  adapta  perfectamente  á  todas 
las  instalaciones  de  timbres  eléctricos  existentes  sin  nece- 
sidad de  alterar  las  pilas  ni  los  hilos.  Su  montaje  es  sobre- 
manera sencillo;  y  como  se  presta  lo  mismo  para  pequeñas 
que  para  grandes  distancias,  su  empleo  está  llamado  á  ren- 
dir inmensos  servicios  al  comercio  y  á  la  industria.  Un  pe- 
queño cilindro  que  descansa  sobre  la  pared  encierra  el  mi- 
crófono, el  cual  lleva  delante,  mantenido  á  determinada  dis- 
tancia, su  correspondiente  receptor.  Debajo  va  el  pequeño 
botón  de  llamada,  que  cierra  el  circuito  con  el  timbre  del 
teléfono  opuesto  siempre  que  se  le  oprime  con  el  dedo;  y, 
por  último,  un  cordón  recubierto  de  seda  une  los  hilos  de 
comunicación  entre  el  receptor  y  su  respectivo  transmisor. 
Colocado  en  esta  disposición  el  hombre-teléfono,  apenas 
sale  de  la  pared,  adonde  se  sujeta  con  tornillos. 

Son  muchas  las  modificaciones  aportadas  á  este  teléfono, 
y  entre  ellas  ninguna  más  ventajosa  que  la  que  ofrece  el 
llamado  pisa-papeles,  construído  especialmente  para  ser- 
vicio de  gabinetes  de  despacho;  tiene  toda  la  forma  de  un 
tintero,  cuya  tapadera  levantada  es  el  micrófono  y  lo  res- 
tante el  receptor,  descansando  todo  el  aparato  en  un  fuerte 
zócalo  delante  del  cual  aparece  el  botón  de  llamada.  Como 
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se  ve,  la  comodidad  que  uiVecc  este  tel(3fono  es  incompara- 
ble; un  hombre  sqntado  en  su  despacho  puede  con  la  mano 
derecha  ir  apuntando  las  comunicaciones  que  le  transmite 
el  teléfono  aplicado  al  oído  con  la  izquierda,  y  al  mismo 
tiempo,  y  sin  apenas  mudar  de  posición,  contestar  á  los  in- 
terlocutores. De  los  sistemas  telefónicos  para  grandes  dis- 
tancias, como  el  de  Dimaud,  Dolbear,  Brasseur,  etc.;  de  los 
empleados  en  la  telefonía  militar,  como  el  de  Brauville, 
Sieur,  etc.,  y  de  los  submarinos  ensayados  en  América 
nada  podemos  decir  sopeña  de  hacernos  pesados  y  enojosos, 
y  así  pasamos  desde  lue^o  á  las  múltiples  y  variadas  apli- 
caciones del  teléfono. 


Dicho  se  está  que  la  transmisión  de  comunicaciones, 
así  domésticas  como  interurbanas  y  á  «grande  distancia,  es 
la  primera  y  más  interesante  aplicación  del  teléfono.  En  188H 
contaba  ya  Stokholmo  con  4.300  abonados,  y  París  con  6.120; 
esto  sin  tener  en  cuenta  los  que  se  comunicaban  por  medio 
de  la  telefonía  y  telegrafía  simultánea,  la  cual  desde  1881 
hasta  la  fech.'i  ha  recibido  un  desarrollo  prodiíjioso,  como 
lo  prueba  la  siguiente  estadística  que  transcribimos  de  La 
Natiirc:  "El  primer  ensayo  realizado  de  telefonía  y  telegra- 
fía simultánea  por  medio  de  hilos  conductores  con  el  siste- 
ma \'an  Rysselberghe  data  de  IHSl,  y  tuvo  lugar  entre 
París  y  Bruselas  (distante  .'>20  kilómetros),  y  la  primera  ins- 
tauración definitiva  fué  inaugurada  el  23  de  Octubre  de  188^5 
entre  Amsterdam  y  Haarlem  (20,4  kilómetros),  lin  Erancia, 
la  primera  línea,  ¡nauguró.se  el  2  de  linero  de  1885  entre 
Rouen  y  el  Havre,  contando  al  presente  (28  de  Diciembre 
del  89)  404,4^X)  kilómetros  de  hilos  telegráficos  utilizados 
para  la  telefonía  del  modo  siguiente:  entre  Rouen  y  el  Ha- 
vre, á  la  distancia  de  92  kilómetros;  entre  París  y  Reims, 
160  kilómetros;  entre  Rouen  y  Louviers,  42;  entre  París  y 
Rouen,  140;  entre  París  y  el  Havre,  235;  entre  París  y  Lille, 
240;  entre  París  y  Marsella,  >^70.  En  Bélgica  el  desarrollo 
del  mencionado  sistema  es  aún  más  considerable,  y  repre- 
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senta  7.206  kilómetros  de  hilos.  De  Bruselas  parten  11  lí- 
neas en  dirección  á  Holanda,  Francia  y  Luxemburgo,  re- 
presentando 928  kilómetros  de  distancia  y  4.022  de  hilos. 
Alemania  cuenta  cinco  líneas,  de  las  que  cuatro  parten 
de  Berlín  y  una  de  Breslau,  representando  una  distancia  de 
1.032  kilómetros  de  hilos.  En  Ba viera  existen  600  kilóme- 
tros de  hilos  telegráficos  utilizados  por  los  teléfonos;  en 
Wurtemberg-,  880;  en  Austria,  288;  en  Suiza,  536;  en  Ho- 
landa, 340;  en  la  isla  de  Java,  56;  en  España,  320;  en  Portu- 
gal, 312;  en  Dinamarca,  5.,,  Esto  en  1881;  y  de  entonces  acá, 
;cuántas  redes  no  se  han  tendido  y  cuántas  nuevas  líneas 
telefónicas  no  se  ha  instalado,  lo  mismo  en  Europa  que  en 
América,  y  aun  en  ciertos  territorios  de  Asia?  Hoy  cuenta 
Madrid  con  1.759  abonados,  y  no  está  lejano  el  día  en  que 
todas  las  provincias  de  España  puedan  comunicarse  entre 
sí  y  con  la  capital  por  medio  del  teléfono. 

Otra  de  sus  importantes  aplicaciones  consiste  en  utili- 
zarle como  señal  para  prevenir  y  evitar  los  choques  de  tre- 
nes. No  ha  mucho  que  en  los  Estados  Unidos  de  América 
se  hicieron  ensayos  con  un  teléfono-señal  para  locomotoras 
á  la  distancia  de  cinco  kilómetros,  obteniendo  tan  buenos 
resultados  que  pronto  se  puso  en  práctica  el  mencionado 
avisador-telefónico  en  no  pocas  líneas  férreas.  El  sistema 
lleva  una  simple  espiga,  tira  ó  lámina  de  hierro,  tendida 
sobre  substancias  aisladoras  entre  los  railes,  y  un  timbre 
eléctrico  puesto  en  comunicación  con  una  batería  colocada 
en  la  locomotora;  la  conexión  entre  la  larga  lámina  de  hie- 
rro y  el  timbre  se  obtiene  por  medio  de  una  escobilla. 
Cuando  dos  trenes  se  aproximan  dentro  de  la  misma  vía 
ciérrase  el  circuito,  suena  el  timbre,  y  los  maquinistas  pó- 
nense  en  alerta;  á  los  tres  kilómetros  de  distancia  la  expe- 
riencia resultó  satisfactoria,  y  desde  el  momento  en  que  el 
timbre  suena  los  maquinistas  pueden  conversar  mutuamente 
por  medio  de  un  teléfono  que  completa  el  aparato  en  ambas 
máquinas.  Si  los  trenes,  en  vez  de  correr  en  dirección 
opuesta,  corriesen  en  la  misma,  el  resultado  telefónico  es 
idéntico,  porque  la  aproximación  de  las  locomotoras  está 
entonces  en  razón  directa  de  la  diferencia  de  velocidades, 
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mientras  que.  corriendo  en  sentido  inverso,  la  distancia  dis- 
minuye en  razón  de  la  suma  de  velocidad. 

En  esta  última  hipcHesis  dos  trenes  expresos  tardarían  en 
encontrarse  un  minuto  y  V2  sej^undos  después  de  avisar  el 
timbre,  suponiendo  que  la  velocidad  fuese  de  75  kilómetros 
por  hora.  Los  maquinistas  no  deben,  pues,  entrar  en  conver- 
sación desde  el  momento  en  que  suena  el  timbre,  sino  pedir 
freno  lo  primero  3'  hablar  después;  porque  necesitándose, 
se<íún  lo  demuestra  la  experiencia,  un  espacio  de  5W  me- 
tros para  detener  cada  trena  partir  del  momento  de  alarma, 
sólo  resta  el  pequeño  tiempo  de  48  segundos  para  la  mutua 
detención  de  los  dos  trenes^  tiempo  absolutamente  preciso 
para  el  objeto  toda  vez  que  no  son  instantáneos  los  movi- 
mientos del  hombre.  Adviértase  que  para  las  líneas  de  do- 
ble vía,  donde  los  encuentros  son  excepcionales  y  lo  general 
es  que  un  tren  alcance  á  otro,  el  empleo  del  mencionado  sis- 
tema telefónico  puede  ser  provechoso  con  tal  de  pedir  lue- 
go freno,  sobre  todo  para  los  expresos,  salvo  el  caso  en  que 
ya  fuesen  puestos;  mas  para  las  líneas  de  vía  única  nada 
tan  ventajoso  para  la  seguridad  de  los  trenes  en  marcha 
como  el  sistema  de  frenos  automíUicos,  que  hacen  casi  impo- 
sibles los  choques,  y  que,  por  otra  parte,  es  el  más  sencillo 
y  menos  costoso. 

También  se  puede  poner  en  comunicación  con  las  esta- 
ciones los  trenes  en  marcha  por  medio  de  un  teléfono  pues- 
to en  relación  con  la  vía;  un  hilo  suplementario  fijo  á  los 
postes  telegráficos  cierra  el  circuito,  y  una  pila  colocada  en 
el  tren  basta  para  hacer  que  funcione  perfectamente  el  telé- 
fono instalado  en  la  estación. 

Aplícase  además  el  teléfono  para  determinar  con  preci- 
sión el  punto  del  cuerpo  humano  donde  se  haya  introducido 
una  substancia  metálica  cualquiera,  una  bala,  un  perdigón, 
etcétera;  para  esto  váse  aplicando  en  todas  direcciones  una 
caja  resonante  que  ajuste  perfectamente  á  las  distintas  par- 
tes del  cuerpo  humano;  en  cada  posición  dase  un  pequeño 
golpe  con  el  dedo,  y  el  sonido  producido  se  transmite  instan- 
táneamente á  un  teléfono  ligado  á  la  caja;  cuando  ésta  des- 
cansa sobre  el  contorno  influenciado  por  el  metal  el  sonido 
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es  muy  distinto,  como  lo  demuestra  el  teléfono  aplicado  al 
oído  del  investigador. 

Pero  no  se  crea  que  el  teléfono  está  exento  de  peligros 
é  inconvenientes,  como  todo  progreso  humano  los  tiene, 
unos  por  falta  de  precaución  y  otros  por  exceso  ó  abuso. 
Cuando  el  teléfono  está  mal  construido,  ó  la  corriente  es 
demasiado  intensa  y  desproporcionada  á  la  potencia  de  los 
imanes,  las  oscilaciones  producidas  en  la  placa,  á  más  de 
anormales  3^  descompasadas,  resultan  bruscas  y  penetran- 
tes, lo  que  ocasiona  fuertes  sacudidas  en  la  membrana  del 
tímpano  acústico,  que  poco  á  poco  váse  dilatando  hasta  in- 
utilizarse por  completo,  dando  origen  á  la  ya  conocida  sor- 
dera telefónica. 

Han  ocurrido  también  desastres  lastimosos  al  aplicar  el 
teléfono  al  oído  por  falta  de  pararrayos  en  el  circuito,  y  no 
ha  mucho  hubo  que  lamentar  uno  bien  triste  en  la  capital 
de  España. 

Como  ejemplo  de  los  muchos  abusos  á  que  se  presta  el 
teléfono,  he  aquí  lo  acaecido  en  una  de  las  principales  igle- 
sias de  París. 

Un  joven  carpintero,  al  arreglar  un  confesonario  de  una 
iglesia  muy  concurrida  de  París,  instaló  en  el  zócalo  un  mi- 
crófono con  la  malévola  idea  de  enterarse  de  los  secretos 
de  la  confesión.  Algunos  sorprendió,  y  facilitó  por  precios 
fabulosos  que  otros  satisficiesen  su  criminal  curiosidad; 
mas  no  tardó  en  averiguarse  el  abuso  cometido,  y  á  instan- 
cias del  párroco  la  justicia  se  ha  apoderado  del  carpintero, 
que  está  pagando  en  la  cárcel  su  inicuo  proceder.  Esperamos 
que  severo  y  justo  castigo  reprima  los  abusos  que  otros  in- 
tentaran cometer. 

I'^R.   ^USTO   I^ERNÁNDBZ. 
Agustiniano. 
(^ContinuArá.) 
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decíamos  ayer 
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Ab  ipso  ferro. 


I 


Salamanca  esclarecida . 
Generosa  Salamanca, 
l.a  de  los  dulces  cantores, 
La  de  las  *,n"andes  hazañas, 
La  reina  del  pensamiento, 
Sibila  de  las  Espafias, 
Patria,  cual  noble,  j^loriosa, 
V,  cual  gloriosa,  cristiana; 
Dios  bendijía  tu  memoria, 
Dios  te  ííuarde,  Salamanca, 
Cual  te  saluda  y  bendice 
Tus  í^lorias  y  tus  hazañas 
El  bardo  en  cuyos  cantares 
Vibra  la  expresión  de  un  alma 
En  que  arde  sangre  española 
N'  habla  la  fe  de  su  patria. 


(1)  Premiada  con  la  pluma  de  oro,  rcí^alf)  de  S.  A.  R.  la  Infanta 
Doña  Isabel,  en  el  certamen  celebrado  en. Salamanca  para  conmemo- 
rar el  tercer  centenario  de  la  muerte  de  Fr.  Luis  de  León. 
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Yo  absorto  admiré  tu  cielo, 

Y  tus  floridas  montañas, 
Tu  espléndido  sol  radiante  , 
Tu  blanca  luna  de  plata 

Y  el  valor  de  tus  guerreros , 
De  tus  héroes  las  batallas, 
Los  cantos  de  tus  poetas 

Y  de  tus  santos  la  fama. 
Intérprete  de  tus  ruinas, 
Hoy  canto  tu  edad  pasada, 
Evocando  en  mis  acentos 
Tus  glorias,  nunca  olvidadas: 
Tus  teólogos  y  tus  sabios , 
Tus  caballeros  sin  tacha, 
Tus  nocturnos  rondadores 
Con  sus  dulces  serenatas, 
Tus  galanes  estudiantes, 
Terciada  la  airosa  capa, 

Ya  zapateando  un  bolero, 
Ya  punteando  la  guitarra. 
Yo  remedaré  en  mis  versos 
El  estruendo  de  tus  aulas. 
Las  salmodias  de  tus  monjes, 

Y  el  tañer  de  tus  campanas, 
La  voz  de  tus  trovadores. 
De  la  virgen  las  plegarias... 

Salamanca  esclarecida. 
Tú  que  guardas  en  el  alma 
Dulces  recuerdos  de  gloria, 

Y  aun  más  dulces  esperanzas. 
Tú  que  muestras  á  los  pueblos 
Ser  la  antigua  Salamanca, 

Y  hoy,  como  entonces,  gloriosa, 

Y  hoy,  como  siempre,  cristiana, 
Tú  serás  la  musa  mía : 

Oj^e  al  bardo  que  te  canta. 
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II 

\"a  dora  el  sol  de  Mayo  el  claro  albor  de  Oriente, 

Y  orla  en  nupcial  corona  la  creación  su  frente, 
Ebria  de  nueva  vida,  bañada  de  esplendor; 

Todo  ama  como  el  día,  cuando  entre  blancas  brumas 
Habló  un  dios,  y  flotando  sobré  un  trono  de  espumas 
Nació  cantando  Venus  el  himno  del  amor... 

Olas  de  nueva  vida  bullendo  caudalosas 
Del  mundo  en  las  arterias  se  aj^itan  tumultuosas; 
La  tierra  como  un  alma  se  siente  palpitar; 
Hirvientes  se  desbordan  las  fuentes  cristalinas, 

Y  al  soplo  de  la  brisa,  cual  cítaras  divinas, 
Vibran  las  anchas  hojas  del  fresco  platanar. 

Todo  ama  y  todo  canta,  de  amor  enloquecido, 
La  errante  golondriníi  cantando  torna  al  nido, 

Y  liban  las  abejas  los  liqúenes  en  flor; 

El  valle  exhala  en  ráfagas  del  tilo  el  suave  aroma, 
Resuena  por  los  campos  la  voz  de  la  paloma, 

Y  alejare  la  responde  trinando  el  ruiseñor. 
Y  el  aura  matutina  vivificante  y  pura 

Resbala  en  la  ondulante  planicie  de  verdura 
Que  el  campesino  admira  temblando  de  placer, 
Mientras  allá  en  la  playa,  y  al  ritmo  de  las  olas, 
Entona  el  marinero  sus  dulces  barcarolas 
Del  mar  viendo  en  el  fondo  trémulo  el  sol  nacer... 

Oh  hermosa  primavera,  madre  de  los  amores, 
Dulce  embriaí^^uez  de  aromas,  de  cánticos  y  flores, 
De  vida  y  de  bellezas  mai^nííica  explosión. 
Divina  mensajera  de  encantos  y  íileíírías. 
Sublime  ritmo  mágico  de  eternas  harmonías, 
Trasunto  misterioso  de  inmensa  creación. 

Hora  nupcial  del  mundo  en  qwe,  cual  olas  de  oro, 
Su  luz  el  sol  derrama,  y  un  cántico  sonoro 
Resuena  en  los  espacios  con  eco  universal; 

Y  al  Hacedor  espléndido  el  universo  adora 
Cual  del  Edén  alzando  en  la  primer  aurora 
Radiante  de  hermosura  la  frente  virginal. 
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De  una  colina  en  la  frondosa  falda 
Do  extiende  manso  el  Tormes  su  corriente 
Entre  campos  de  flores  y  esmeralda, 
Vuelto  el  rostro  al  Oriente, 
Como  elevando  al  sol  un  pensamiento, 
En  su  mirada  enérgica  y  valiente, 
Cual  torso  griego  en  el  peñón  erguido, 
Expresando  el  sublime  abatimiento, 
La  majestad  olímpica  y  sombría 
De  un  dios  sin  lucha  y  á  traición  vencido. 
Bañado  en  el  albor  del  nuevo  día 
Se  ostenta  un  monje;  en  sus  radiantes  ojos, 
Vivo  irradiando  el  resplandor  del  genio. 
Con  la  dulce  mirada  del  asceta 
Relampaguea  un  alma  de  poeta. 
Negra  barba  recorta  el  rostro  esbelto. 
Fijo  en  el  sol  con  ademán  resuelto, 

Y  aires  de  estirpe  real;  mas  en  su  frente 
Todo  el  estrago  y  aflicción  de  un  alma 
Tras  mortal  lucha  se  refleja;  en  ella 
Cada  oculto  pesar  dejó  su  huella, 
Todo  tenaz  recuerdo  su  hondo  surco, 

Y  el  dolor  desbordado  abiertos  cauces... 
Es  ¡ay!  un  alma  que  arrastró  el  destino 
Por  las  ásperas  sendas  de  la  vida 
Como  arrastra  á  la  brizna  el  torbellino; 

Y  hoy,  pisando  los  últimos  abrojos, 
Torna  á  la  dulce  soledad  perdida, 
Atrás  volviendo  con  temor  los  ojos, 
Como  Lot,  desde  el  medio  del  camino. 

Vivo  palpita  aún  dentro  de  su  alma 
El  horror  de  su  inmensa  desventura; 

Y  al  contemplar  la  embriagadora  calma 
De  aquella  virginal  naturaleza, 

En  su  viril  semblante  demacrado 
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Proyectan  como  sombras  de  tristeza 
Los  recuerdos  terribles  de  su  historia, 
Que  se  alzan  revolando  en  su  memoria 
Cual  bandada  de  insectos  que  la  planta 
Del  solitario  cazador  espanta. 
Imágenes  adustas  y  ceñudas, 
Gemelas  hijas  de  un  tropel  de  envidias, 
Con  sonrisas  preñadas  de  perfidias 

Y  en  los  labios  el  ósculo  de  Judas; 
Venganzas  torpes  que  engendró  la  saña 
Déla  procaz  soberbia;  airados  gritos 
De  una  codicia  hidrópica  y  cautiva; 
Explosiones  de  infamias  y  delitos 

De  la  virtud  cubiertos  con  la  oliva... 
Todo  revive  y  bulle  en  su  memoria 
Con  esa  horrible  realidad  que  adquieren 
Recuerdos  de  dolor,  que  nunca  mueren, 

Y  aun  lejanos  amargan  nuestra  vida. 
De  súbito  con  recia  sacudida, 

Agitando  la  enérgica  cabeza 

Rica  de  inspiración,  irguió  la  frente, 

Y  en  la  margen  sentado  del  torrente, 
Juntando  triste  las  enjutas  manos, 
Entre  suspiros  de  dolor  su  historia 
Comenzó  á  relatar  con  ese  acento 
Incoherente  y  brusco  del  que  sueña, 
Vibrando  en  sus  palabras  el  tormento 
Cual  vibraba  en  las  ráfagas  del  viento 
El  choque  del  raudal  contra  la  peña. 

"jOh  augusta  soledad!  ¡Oh  dulce  calma! 
Prorrumpió  con  angustia.  ¡Cu;ín  hermosa 
Despierta  y  se  abre  Á  tu  presencia  el  alma, 

Y  las  fragancias  del  amor  rebosa, 
Como  del  sol  al  fecundante  raj'o 
El  fresco  cáliz  de  la  flor  de  Mayo! 

¡Con  qué  empeño  tenaz,  con  qué  ansia  loca 
Crucé  el  inmenso  tráfago  del  mundo. 
Mis  ojos  y  mi  amor  siempre  ^n  ti  fijos, 
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Cual  braceando  ansioso  y  moribundo 
Desde  el  mar  mira  el  náufrago  á  la  roca 
Do  está  su  salvación  y  están  sus  hijos! 

„Terror  y  angustia  al  recordarlo  siento... 
Era  una  noche  tempestuosa  y  brava, 
Cuando  sobresaltado  y  afligido 
El  dintel  de  mi  celda  traspasaba 
Llorando,  como  Adán,  mi  Edén  perdido. 
Todo  en  torno  ámi  duelo  respondía; 
Ciego  huracán  en  el  frontero  muro 
Con  clamores  de  cólera  rujia 

Y  azotaba  mi  rostro;  allá  lejano, 
Fulgurando  cual  nubes  incendiadas. 
Derramaba  en  voraces  llamaradas 
Ráfagas  de  calígine  el  verano; 
Golpeaba  la  lluvia  en  gruesas  gotas 
La  sobrehaz  del  polvoriento  suelo, 
Mientras  de  pronto,  cual  si  á  un  golpe  rotas 
Rodaran  cien  montañas  sobre  el  cielo, 

Del  trueno  reventaba  el  estampido 
Repercutiendo  con  inmensos  ecos 
Cual  si  cien  monstruos  en  terrible  guerra 
Rompiesen  en  unísono  alarido 
Gritando  contra  Dios  desde  la  tierra... 
„Despuntando  el  albor  del  nuevo  día 
Recuerdo,  sí,  que,  al  derramar  los  ojos, 
Ya  el  luto  hallé  de  mi  prisión  obscura; 

Y  allí,  desamparado  y  solitario. 
Con  inmensa  aflicción  caí  de  hinojos 

Y  el  cáliz  apuré  de  la  amargura. 
Como  Jesús  camino  del  Calvario... 
¡A}^,  qué  espantosa  soledad  la  mía! 
Del  sol  naciente  el  resplandor  escaso 
Las  altas  rejas  tembloroso  hería. 
Húmedos  aun  los  agrietados  muros, 
A  influjo  del  calórico  exhalaban 
Vahos  de  lobreguez  que  resbalaban 
En  leve  nube  á  la  pared  frontera; 
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Vo  oraba  desolado  allá  en  el  centro: 
Hl  estruendo  del  mundo  hervía  afuera 
Mientras  lloraba  el  infortunio  adentro. 

pPoco  despu(5s  más  bárbaro  suplicio 
Desbarró  mi  alma;  como  á  infame  reo 
Allí  ante  el  tribunal  del  Santo  Olicio 
Voces  de  amigos  pérfidos  é  ingratos 
Me  increpan  sin  piedad  y  me  escarnecen; 
\'  fingiendo  rasgar  sus  vestiduras, 
Arrojan  á  mi  faz  sus  imposturas 
Clamando  contra  mí,  mas  con  tan  vivas 
Cláusulas  y  engañosos  arrebatos, 
Que  imaginé  escuchar  á  los  escribas 
Gritando  ante  el  pretorio  de  Pilatos...^ 

Calló  un  instante  el  monje;  y  de  repente, 
Al  cielo  alzando  con  dolor  los  ojos, 
"¿Por  qué,  prosigue,  recordar  mi  historia 
excitando  relámpagos  de  enojos 
Que  siento  rafaguear  en  mi  memoria? 
Tú  me  enseñaste  á  perdonar,  Dios  mío, 
Y  en  las  recias  borrascas  de  la  vida. 
Aunque  ílaqueando,  proseguí  tu  ejemplo, 
N'  hoy  ya  en  mi  cruz,  como  en  tu  cruz,  contemplo 
La  fe  triunfante  y  la  maldad  vencida... „ 

V  descendiendo  por  la  verde  falda 
Do  extiende  manso  el  Tormes  su  corriente 
líntre  campos  de  fiores  y  esmeralda, 
Al  vibrar  melancólico  en  el  viento 
E]  son  de  la  campana  balbuciente, 
l'ostrado  el  monje  al  pie  déla  colina, 
H.ijó  los  ojos,  inclin»)  la  frente, 
Recitó  la  plegaria  matutina, 
N'  después,  silencioso  y  lentamente. 
Avanzaba  camino  del  convento. 

J^R.   J^ESTITUTO   DEL  yALUt   J^OIZ, 
Acuítiniauo, 


!.C»ath>wii. , 


t.K^  ^  \l)g)   f^      »sÍ'*      *vL*      's!/'       nU*    ' 


•/ys.     •Tní      •ts» 
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Revista  Científica 


1  trataniieiifo  «le  la   liebre  amarilla.  —  Envuelto  entre 
nieblas,  como  sucede  en  la  mayor  parte  de  las  enfermedades, 
.'  se  encuentra  el  origen  de  la  fiebre  amarilla,  atribuyéndola 
algunos,  ateniéndose  en  esto  á  la  moda,  á  los  microbios,  mientras 
otros  creen  poder  demostrar  que  no  procede  la  terrible  enfermedad 
de  seres  vivientes.  Defensor  y  propagandista  decidido  de  la  prime- 
ra opinión  es  el  médico  de  Río  Janeiro  Dr.  Freiré,  que  en  fuerza  de 
sus  opiniones,  y  confiado  en  el  éxito  de  la  aplicación  de  las  mismas, 
ha  vacunado  en  cosa  de  dos  años  millares  de  personas  en  los  puntos 
donde  la  epidemia  se  cebaba  con  más  encarnizamiento  y  producía 
más  víctimas,  resultando  de  los  ensayos  que  eran  muchos  menos  los 
muertos  entre  los  vacunados  que  entre  los  que  carecían  de  este  pre- 
servativo. Según  sus  cálculos,  mueren  un  12  por  100  de  los  atacados 
sin  haber  sufrido  antes  inoculación  del  virus,  mientras  que  los  ataca- 
dos después  de  haberse  revacunado  no  mueren  más  que  un  3  por  100^ 
Convengo  de  buen  grado  en  la  conveniencia  del  estudio  y  discu- 
sión de  las  causas,  génesis,  desarrollo  y  fin  de  la  enfermedad;  pero 
creo  que  esto  no  debe  considerarse  más  que  como  medio  para  conse- 
guir el  fin,  que  consiste  en  descubrir  el  remedio  eficaz  contra  la  do- 
lencia que  se  estudia.  Aunque  tenemos  fama  los  españoles  de  poco 
prácticos,  D.  Ponciano  Sariñena,  médico  del  ejército  de  Cuba  encar. 
gado  de  los  hospitales  de  Ciego  de  Ávila,  sirve  de  honrosa  excep- 
ción á  la  ley  nada  honrosa  establecida  por  la  fama  acerca  de  los  que 
nacen  debajo  del  brillante  cielo  español.  Sin  preocuparse  de  si  trae  ó 
no  trae  su  origen  la  fiebre  amarilla  de  los  microbios,  ha  descubierto 
que  el  bisulfuro  de  carbono  es  el  gran  remedio  contra  la  enfermedad 
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A  que  nos  referimos;  y  como  en  esta  materia  los  hechos  son  casi  los 
únicos  ar»;umentos  de  fuerza,  ha  acudido  á  ellos,  consicjuiendo  resul- 
tados admirables  tanto  él  como  el  Ur.  Kuiz  Casabó,  que  ha  usado  el 
mismo  tratamiento  propinando  A  los  enfermos  el  bisulfuro  de  car- 
bono en  disolución. 

Sabidos  son  de  todos  los  estrac:os  producidos  en  Cuba  entre  nues- 
tros compatriotas  por  el  vómito,  y  por  lo  mismo  lo  interesante  dq¿ 
descubrimiento  de  un  medicamento  de  resultados  pr.lcticos  en  la  en- 
fermedad de  que  nos  hemos  ocupado. 


^iihliiiiari«»ii  fl«M*irirn. — De  muy  antiguo  se  conocen  cuerpos, 
como  el  arsénico,  que  f^ozan  de  la  propiedad  de  pasar  directamente 
del  estado  sólido  al  gaseoso  saliéndose  de  la  regla  general,  que  es 
ir  dcbilitilndose  poco  A  poco  y  á  la  continua  la  fuerza  de  cohesión 
de  los  cuerpos,  adoptando  éstos  el  estado  líquido  antes  de  pasar  al  ga- 
seoso, A  la  cual  propiedad  se  la  da  el  nombre  de  sublimado». 

Las  lámparas  de  incandescencia  pierden  su  diafanidad  por  los 
desprendimientos  del  filamento  de  carbón  producidos  por  el  paso  de 
la  corriente;  asimismo  en  los  tubos  de  Geisler  se  observa  que,  des- 
pués de  usados  con  alguna  frecuencia,  los  extremos  por  la  parte  in- 
terior, ó  sea  donde  terminan  los  conductores,  que  lo  hacen  en  unas 
barritas  de  platino,  se  recubren,  especialmente  en  el  polo  negativo, 
de  una  ligera  capa  de  dicho  metal  volatilizado.  Fundado  en  esta  úl- 
tima observación  el  Sr.  W.  Crookes  ha  hecho  una  serie  de  experien- 
cias, de  las  que  la  Ciencia  puede  llegar  á  reportar  no  pequeñas  utili- 
dades. Ciuiado  por  la  ley  de  analogía,  que  tan  fecunda  ha  sido  en 
grandes  descubrimientos,  sometió  varios  metales  á  esta  especie  de 
cvíiporución  cU^ctriai,  recogiendo  el  polvillo  de  cada  uno  de  ellos 
depositado  en  el  polo  negativo,  y  comparando  luego  los  resultados 
entre  sí.  Partiendo  de  un  tipo  de«comparación  ,  que  para  el  señor 
Crookes  fué  el  oro,  obtuvo  los  diversos  grados  de  siibli>titición  eléc- 
trica de  los  siguientes  metales:  al  paladio  le  corresponde  el  número 
108,  al  oro  lOJ,  A  la  ptata  8'J,í>8,  al  plomo  74,H4,  al  estaño  .'*,7h,  al  latón 
51,.'i8,  al  platino  44,  al  cobre  40,  al  cadmio  vS.V*),  al  níquel  10,W,  al  in- 
dio 10,40,  al  hierro  .'),.tO;  al  aluminio  y  al  magnesio  podría  asignárseles 
la  cifra  O  por  ser,  al  parecer,  no  volátiles.  Debe  tenerse  en  cuenta  que 
la  relación  entre  los  grados  de  sublimación  eléctrica  de  los  antedi- 
chos cuerpos.es  muy  distinta  de  la  relación  entre  sus  pesos  atómicos, 
puntos  de  fusión  y  volatilización. 

Aparte  de  la  aplicación  hecha  por  el  mismo  Crookes,  que  es  la  se- 
paración de  las  aleaciones  como  se  separan  los  cuerpos  mezclados 
por  el  calor  por  su  diverso  punto  de  fusión,  valiéndose  de  la  corrien- 
te eléctrica  que  pudiera  servir  desde  luego  para  el  análisis  cualitati- 
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vo  de  los  cuerpos,  y  quizá  de  valioso  elemento  de  una  buena  y  lógica 
•clasificación  de  los  cuerpos  simples  de  la  Química,  que  sabido  es  que 
hasta  el  presente  no  se  conoce  y  es  de  suma  transcendencia  en  el  es- 
tudio de  una  ciencia  novísima  y  de  grandísimas  esperanzas. 


Projsrresois  tie  las  eorriciites  alteriiativat^. — Aunque  son  in- 
<;alculables  y  prodigiosos  los  descubrimientos  realizados  en  lo  que 
llevamos  de  siglo  en  materia  de  electricidad,  son,  no  obstante,  de  es- 
perar muchos  más,  y  quizá  mayores  que  los  que  al  presente  ya  dis- 
frutamos, porque  al  fin  3^  al  cabo  se  trata  de  una  ciencia  todavía  en 
ciernes  y  de  a3^er,  y  que  deja  entrev^er  campos  inmensos  á  cuyo  do- 
minio con  el  tiempo  se  ha  de  llegar. 

Conste  que  no  soy  partidario  de  la  corriente  alterna  para  el  alum- 
Tjrado  de  poblaciones,  y  aprovecho  la  ocasión  para  manifestar  mi  hu- 
milde parecer  acerca  de  los  dos  sistemas  de  alumbrado  usados  en 
Madrid,  y  cuya  representación  pertenece  á  dos  grandes  Compañías, 
la  alemana  y  la  inglesa.  Me  pareció  desde  un  principio,  y  continúa 
pareciéndome,  peligroso  el  uso  de  la  corriente  alterna  y  á  la  tensión 
que  marcha  la  proporcionada  por  la  Compañía  inglesa  cuando  ha  de 
circular  por  una  población,  porque  equivale  á  permitir  que  toda  la 
noche  y  gran  parte  del  día  se  pasee,  aunque  amarrado,  el  rayo  por 
las  calles  y  plazas.  Claro  está  que  mientras  no  se  le  suelte,  es  decir, 
mientras  el  aislamiento  sea  perfecto  y  los  transformadores  no  se  de- 
terioren, no  se  establezcan  contactos  peligrosos,  y  nadie  vaya  á  to- 
car en  donde  no  debe,  la  electricidad  á  nadie  hará  daño;  pero 
aquí  puede  preguntarse:  ¿es  fácilmente  realizable  este  conjunto 
de  condiciones,  especialmente  cuando  se  trata  de  una  población  en 
donde  la  inmensa  mayoría  carece  de  los  conocimientos  técnicos  so- 
bre el  particular,  y  en  donde  otras  varias  tuberías  tienen  que  cru- 
zarse ó  ir  al  lado  de  la  eléctrica,  y  son  necesarias  excavaciones  casi 
cotidianas  para  mil  fines  diversos?  Tengo  por  cierto  que  no  es  tan  fá- 
cil como  á  primera  vista  puede  parecer,  y  confío  que  el  tiempo  dará 
pronto  la  razón  á  quien  la  tenga.  Por  de  pronto,  puedo  adelantar  el 
siguiente  dato  recibido  de  los  labios  mismos  del  interesado.  Al  ir  á 
encender  hace  unos  días  uno  de  los  abonados  á  la  Compañía  inglesa 
las  lámparas  instaladas  en  su  cuarto,  observó  que  comenzaron  á  sa- 
lir chispas  de  los  conductores,  terminando  por  apagarse  aquéllas;  fué 
ú  arreglar  el  asunto  uno  de  los  empleados  de  la  Compañía,  pero  con 
tan  poco  acierto  que,  al  tocar  el  transformador,  recibió  una  sacudida 
que  se  dio  por  satisfecho  de  poderlo  contar,  aun  á  trueque  de  decla- 
rarse incompetente  para  el  arreglo.  Este  caso  aislado  nada  significa- 
rá quizá  para  un  inglés  ó  un  yankée,  quienes,  según  es  fama,  se  pre- 
ocupan poco  de  unas  cuantas  víctimas  más  ó  menos  cuando  se  trata 
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de  las  economías  de  una  gran  Empresa;  pero  los  españoles  afortuna- 
damente no  participamos  de  esa  flema,  y  apreciamos  las  cosas  en  lo 
que  valen,  y  claro  está  que  la  vida  de  un  hombre  vale  infinitamente 
más  que  todo  el  oro  del  mundo. 

He  aprovechado  esta  ocasión  para  hablar  de  un  asunto  acerca  del 
cual  no  quise  decir  palabra  en  su  principio,  y  cuando  tomaron  cartas 
en  el  asunto  los  periódicos,  por  razones  especiales. 

Y  no  se  vaj'a  ;l  creer  que  condenemos  las  corrientes  alternas  de 
alta  tensión;  muy  al  contrario,  creemos  que  á  ellas  esl.ln  reservadas 
las  grandes  conquistas  futuras  que  han  de  realizarse  por  medio 
del  oculto  agente  de  la  naturaleza;  pero  hasta  la  fecha  la  rodean  in- 
convenientes que  le  hacen  poco  recomendable  en  usos  urbanos  y  do- 
mésticos.- 

Como  prueba  de  lo  n-.ucho  que  promete  la  corriente  alternativa  de 
gran  tensión,  vamos  á  dar  á  conocer  las  notabilísimas  experiencias 
verificadas  por  el  Sr.  Tesla,  en  Xew  York,  ante  numerosa  n-unión 
de  ingenieros  electricistas. 

Distingüese  la  corriente  alterna  de  la  continua  en  que  aquélla 
cambia  de  sentido  ó  dirección  á  cada  instante,  y  por  eso  se  llama  al- 
ternativa, porque  va  alternando  su  dirección  ,  yendo  un  momento  en 
un  sentido  y  al  instante  siguiente  va  en  el  contrario,  repitién  "ose 
siempre  este  cambio  de  dirección  y  en  pequeñísimas  fracciones  de 
tiempo.  Teóricamente,  los  cambios  de  sentido  de  la  corriente  en  la 
unidad  de  tiempo,  ó  sea  en  un  segundo,  no  tienen  límites;  pero  prác- 
ticamente no  sucede  lo  mismo,  y  hasta  ahora  oscilaba  el  número  de 
cambios  de  sentido  de  la  corriente  entre  42  y  \'M  por  segundo.  Con 
esta  clase  de  corrientes  se  llegan  ;l  conseguir  grandes  tensiones,  y, 
por  consiguiente,  la  posibilidad  de  transmitir  gran  cantidad  de  en'er- 
gía  eléctrica  por  cables  de  exigua  sección.  Y  para  evitar  los  peli- 
gros consiguientes  A  tan  elevadas  tensiones,  al  llegar  A  puntos  en  que 
sea  fácil  el  que  personas  ignorantes  en  achaques  eléctricos  lleguen 
á  ponerse  en  comunicación  con  los  conductores  y  recibir  la  formida- 
ble descarga,  se  transforma  aquella  energía  eléctrica  en  otra  equi- 
valente, pero  en  que  los  factores  que  las  constituyen  se  inviertan,  es 
decir,  los  volts,  ó  se^vel  factor  que  representa  la  tensión,  disminuya 
ya  hasta  que  no  ofrezca  peligro,  aumentando  los  amperes,  ó  sea  el 
factor  que  representa  la  intensidad,  de  tal  suerte  que  el  producto,  ó 
sea  los  wats,  sean  en  uno  y  otro  caso  iguales. 

Tesla  quiso  rebasar  los  límites  que  la  práctica  había  puesto  á  este 
género  de  corrientes  y  ver  lo  que  sucedía,  no  sin  tomar  antes  las 
precauciones  oportunas.  Al  efecto  construyó  un  aparato  al  que  llamó 
alternador,  con  el  que  obtuvo  una  corriente  que  cambiaba  de  senti- 
do .30.600  veces  por  segundo. 

He  aquí  las  experiencias  hechas  con  esta  nueva  clase  de  co- 
rriente. Creo  pueda  decirse  nueva  clase  porque,  efectivamente,  los 
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fenómenos  á  que  de  margen  son  completamente  nuevos  y  se  separan 
délos  ya  conocidos: 

l.'^  Los  extremos  de  los  conductores  del  alternador  los  puso  en 
comunicación  con  el  circuito  primero  de  un  carrete  de  Ruhmkorff,  y 
observó  que  de  los  extremos  del  secundario  ó  inducido  se  despren- 
dían tantas  y  tan  continuadas  chispas  que  formaban  una  verdadera 
llama. 

El  fenómeno  es  todavía  más  sorprendente  si  el  circuito  secunda- 
rio termina  en  dos  escobillas,  pues  aparece  en  cada  una  de  ellas  una 
hermosa  y  brillantísima  llama. 

2.^  En  uno  de  los  extremos  del  inducido  colocó  una  lamparita  con 
el  filamento  de  carbón  fijo  sólo  por  uno  de  sus  extremos;  al  comenzar 
el  movimiento  del  alternador  el  carboncito  Be  puso  incandescente  y 
en  movimiento,  describiendo  un  cono  á  manera  de  una  peonza,  y  que 
al  observador  le  venía  á  producir  el  efecto  de  un  cono  de  luz  hueco. 
Sise  sujeta  por  los  dos  extremos,  el  filamento  entonces  se  pone  al 
blanco,  despidiendo  de  sí  abundante  y  hermosísima  luz.  Es  más,  pue- 
de sustituirse  el  carbón  por  un  cilindro  de  cal  viva  ú  otra  substancia 
refractaria,  que  se  ponen  también  al  blanco,  consiguiéndose  de  esta 
suerte  lámparas  que  funcionan  en  muy  buenas  condiciones  al  aire  li- 
bre y  de  extraordinaria  economía. 

3.^  Hizo  funcionar  una  serie  de  lámparas  de  intensidad  variable  á 
discreción  y  con  un  solo  conductor.  Consiguió  esto  poniendo  en  comu- 
nicación el  único  conductor  en  uno  de  los  extremos  del  filamento  de 
la  lámpara,  3^  el  otro  con  la  tierra.  Para  conseguir  diversa  intensidad 
lumínica  colocó  en  cada  derivación  una  lámina  aisladora,  y  por  sus 
mayores  ó  menores  dimensiones  conseguía  la  variedad  en  la  intensi- 
dad luminosa  de  las  lámparas. 

4.*^  Sabidoesque  los  tubos  deGeislernoson  otra  cosa  que  tubos  con 
diversos  gases  y  en  distinto  grado  de  enrarecimiento,  atravesados  por 
ambos  extremos  por  dos  vastagos  de  platino  que  no  llegan  á  tocarse  en 
el  interior.  Con  estos  tubos  desprovistos  de  los  vastagos  de  platino  hizo 
elSr.  Tesla  la  experiencia  más  sorprendente:  en  una  habitación  obs- 
cura suspendió  del  techo  una  serie  de  los  referidos  tubos  un  metro  de 
largo  poco  más  ó  menos  cada  uno  y  paralelos  todos  á  las  paredes  la- 
terales de  la  habitación;  y  sin  estar  en  comunicación  con  máquina 
alguna  se  vieron  iluminados,  bañando  la  estancia  de  los  tibios  res- 
plandores propios  de  la  luz  estratificada^  incendiándose  y  apagándo- 
se á  voluntad;  pues  basta  ponerlos  perpendicularmente  á  su  posición 
ordinaria  para  que  sin  luz  queden  volviendo  á  recobrarla  al  situarse 
de  nuevo  paralelamente  los  muros  laterales. 

La  manera  de  producir  tan  raros  y  brillantes  fenómenos  es  suma- 
mente sencilla.  Dos  placas  metálicas  aisladas  entre  sí,  y  en  comuni- 
cación cada  una  de  ellas  con  uno  de  los  extremos  del  circuito  secun- 
dario de  un  carrete  de  inducción,  por  cuyo  inductor  pasa  la  corrien- 
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te  producida  por  un  rt//í'r;/í7<j'o/',  colocadas  paralelamente  á  los  mu- 
ros, forman  un  campo  electro-estático  bajo  cuya  inlluencia  los  tubos 
de  Gcisler  se  iluminan. 

Kstas  experiencias,  que  si  bien  es  cierto  hasta  el  presente  no 
pasan  de  ensaj'os  muy  fecundos  en  teoría,  pero  irrealizables  econó- 
micamente en  la  práctica,  son,  no  obstante,  contundentes  pruebas  de 
lo  mucho  que  se  puede  esperar  del  cultivo  del  bellísimo  é  inmenso 
ramo  de  la  Física  intitulado  Elecfro/ologia. 


Sa\  lliiiia  ariillcial.— Xo  puede  dudarse  que  si  se  llegase  á  con- 
seguir dominar  á  las  nubes  de  suerte  que  á  gusto  de  los  consumido- 
res lloviese  ó  hiciese  sol,  la  Tierra,  si  no  llegaba  á  convertirse  en  Jau- 
ja, miradas  las  cosas  de  tejas  abajo,  le  faltaría  muy  poco;  por  de 
pronto  no  se  registrarían  desgracias  como  la  que  todos  tenemos  toda- 
vía en  la  memoria  y  en  el  corazón:  la  inundación  de  Consuegra  con 
otras  que  el  tiempo,  que  todo  lo  borra,  ha  hecho  ya  olvidar;  y  por  otra 
parte  se  evitaría  la  ruina  de  muchas  familias,  á  quienes  un  par  de  años 
de  sequía  ó  exceso  de  agua  las  obliga  á  contraer  deudas  que  no  pue- 
de amortizar,  y  cuyos  réditos  le  consumen  el  sudor  de  su  rostro.  Como 
lo  más  ordinario  es  perderse  las  cosechas  por  falta  de  agua,  resulta 
que  es  una  ilusión,  también  acariciada  casi  univcrsalmente,  la  produc- 
ción artificial  de  la  lluvia;  al  efecto  se  han  hecho  sólidos  estudios  so- 
bre el  particular  basados  en  las  observaciones  cotidianas  de  los  inte- 
resados, que  las  conservan  siempre  mu}'  frescas  en  la  memoria.  De 
ahí  ha  nacido  la  creencia  general  de  que  la  vegetación,  y  sobre  todo 
el  arbolado,  son  la  gran  causa  determinante  de  las  lluvias,  y  esta 
creencia  se  halla  corroborada  por  los  principios  de  la  Ciencia.  Se  ha 
observado  asimismo  que  repetidas  veces,  después  de  descargas  con- 
tinuadas de  artillería,  se  han  producido  copiosas  lluvias,  atribuyén- 
dose por  algunos  el  origen  del  meteoro  á  las  violentas  conmociones 
de  la  atmósfera,  debidas  al  estampido  de  los  cañones;  mas  á  esta  ob- 
servación, y  sobre  todo  á  la  manera  de  explicarla,  no  se  le  ha  conce- 
dido por  la  Ciencia  eí  sello  necesario  para  ser  aceptada  por  la  gene- 
ralidad sin  reparo  alguno. 

Los  norteamericanos,  que  indudablemente  han  dado  en  este  siglo 
gran  empuje  á  las  ciencias,  y  muy  especialmente  á  la  electricidad,  y 
entre  cuyos  hombres  eminentes  descuella  el  ilustre  Edison,  lo  han 
hecho  á  fruerzá  de  brasas,  paciencia  y  dinero,  más  bien  que  por  gran- 
des intuiciones  del  genio,  y  de  esto  dan  prueba  bien  clara  la  multitud 
de  disparatados  ensayos  llevados  á  cabo  con  el  tesón  que  les  carac- 
teriza }'  cierta  fascinadora  vanidad  que  les  hace  anunciar,  no  dos  ó 
tres  veces,  como  ha  sucedido  á  los  españoles,  sinoá  diario,  interesan- 
tísimos problemas  que  antes  de  saberlos  plantear  ya  los  conceptúan 
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resueltos ;  y  hasta  tal  punto  es  esto  verdad,  que  cuando  en  las  publi- 
caciones periódicas  aparecen  los  nuevos  descubrimientos,  ó  mejor 
dicho,  conatos  de  descubrimientos ^  los  norteamericanos  se  distin- 
guen con  facilidad  por  los  leídos  en  ese  género  de  estudios. 

¿Qué  nación  se  atrevería  á  votar  un  crédito  para  hacer  experien- 
cias acerca  de  la  producción  artificial  de  la  lluvia  por  medio  de  gran- 
des explosiones?  Seguramente  que  al  que  se  le  hiciese  la  pregunta, 
si  está  al  tanto  del  movimiento  científico  moderno,  sin  esperar  más 
detalles  dirá  desde  luego  que  la  tal  nación  no  es  otra  que  los  Estados 
Unidos,  porque  solamente  los  yankées  son  capaces  de  invertir  las 
colosales  sumas  que  son  necesarias  para  hacer  semejantes  pruebas 
}'  sin  base  sólida  que  les  prometa  feliz  éxito.  Porque  dicho  se  está 
que  cuando  el  aire  está  seco  y  sin  agua,  las  detonaciones,  por  estu- 
pendas que  sean,  no  pueden  hacer  caer  lo  que  no  existe;  de  suerte  que 
sólo  en  el  caso  en  que  en  la  atmósfera  haya  abundancia  de  vapor  de 
agua  se  concibe  la  posibilidad  de  la  inñuencia  de  las  explosiones  en 
la  producción  de  la  lluvia.  Mas,  aun  dado  que  así  fuese,  no  creo  que 
fuesen  grandes  ni  proporcionados  los  resultados  obtenidos  con  rela- 
ción á  los  procedimientos  puestos  en  juego.  La  sequía,  cuando  es  de 
alguna  consideración,  no  se  limita  á  una  sola  población,  sino  á  comar- 
cas enteras,  y  á  veces  á  una  ó  varias  naciones,  en  lo  cual,  supuesto 
que  es  cuando  verdaderamente  se  necesita  de  esos  recursos  extre- 
mos, comenzarían  todos  los  pueblos  á  hacer  fuego  para  ver  de  casar 
la  deseada  lluvia,  y  claro  está  que,  si  la  cazaban  unos,  los  otros  ha- 
brían gastado  la  pólvora,  dinamita,  mezcla  detonante,  ó  cualquiera 
otro  explosivo,  inútilmente. 

Los  ensayos  se  harán,  y  no  tendríamos  de  qué  admirarnos  si  de 
allí  nos  viniesen  las  noticias  más  satisfactorias,  diciendo  que  al  re- 
ventar el  primer  globo  de  mezcla  detonante  fué  tan  copiosa  la  lluvia 
por  la  conmoción  originada  que  los  demás  globos  se  utilizaron  para 
paraguas;  noticias  más  estupendas  y  de  menos  fundamento  nos  han 
traído  las  ondas  del  Atlántico. 

J^R.    JeODORO  JiODRÍGUEZ, 
Agustiniano. 
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ROMA 


í.iNTE  años  se  cumplieron  el  día  20  de  Septiembre  último  des- 
de que  las  tropas  de  \'íctor  Manuel  forzaron  la  Puerta  Pía, 
apoderándose  de  la  Ciudad  Eterna.  Los  italianísimos  han 
hecho  íjrandcs  alardes  de  entusiasmo,  y  en  la  ceremonia  cívica  de  la 
Puerta  Pía  el  diputado  Secci  pronunció  un  violento  discurso  contra 
el  Pontificado.  Contestando  Humberto  alas  felicitaciones  del  Alcalde 
de  Roma,  le  ha  dicho  tclesrííñcamcnte:  "Dios  asiste  á  los  fuertes  y 
perseverantes;  por  nuestro  valor  estaremos  siempre  dispuestos  á  de- 
fender nuestros  derechos;  por  la  firmeza  de  propósitos  y  alto  senti- 
miento del  deber,  triunfaremos  de  los  obstáculos  que  dificultaron 
otras  veces  el  progreso  económico  de  Italia. „ 

\o  se  sabe  qué  admirar  más  en  ese  telefjrama,  si  la  frescura  con 
que  supone  á  Dios  apoyando  á  los  bribones,  ó  lo  extemporáneo  do  la 
alusión  á  los  apuros  económicos  de  Italia.  .Seconoce  que  Humberto 
está  poco  fuerte  en  la  teología  católica,  y  se  ha  olvidado,  ó  no  ha  sa- 
bido nunca,  aquello  de  Deposuit  potentes  de  sede,  et  exaltavit  huini- 
les.  Fuerte  era  Napoleón,  y  si  Dios  se  sirvió  de  é!  para  castigar  á  los 
pueblos,  bien  pronto  le  abatió  hasta  el  extremo  que  todo  el  mundo 
sabe...  menos  el  desdichado  hijo  del  no  menos  desdichado  \'íctor  Ma- 
nuel. Pero  ello  es  que  por  ahora  permite  el  Señor  que  imperen  los 
imitadores  del  más  grande  de  los  tiranos,  sin  perjuicio  de  preparar 
para  el  día  de  mañana  una  nueva  Santa  Helena  donde  purguen  sus 
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crímenes  políticos  }'  religiosos  cuantos  han  querido  imitar  la  conduc- 
ta de  aquél. 

La  de  los  católicos  romanos  con  motivo  del  infausto  aniversario, 
ha  sido  sobremanera  edificante.  Los  periódicos  han  dedicado  senti- 
dos artículos  á  recordar  la  dolorosa  fecha  y  protestar  de  nuevo,  como 
nosotros  protestamos,  con  mayor  energía,  si  cabe,  que  en  los  años 
anteriores,  contra  el  despojo  y  la  prisión  del  Papa-Rey,  y  los  fieles 
romanos,  uniéndose  á  los  peregrinos  españoles  y  franceses,  invadie- 
ron los  templos  de  la  ciudad,  que  desde  antes  de  amanecer  hasta  las 
dos  de  la  tarde  se  vieron  literalmente  llenos,  hasta  el  punto  de  ha- 
cerse casi  imposible  la  entrada  en  ellos. 

— El  día  19  de  Septiembre  fueron  recibidos  por  el  Papa  en  audien- 
cia solemne  los  peregrinos  franceses,  y  el  23  los  españoles.  Los  pri- 
meros fueron  presentados  por  el  Cardenal  Langenieux,  y  por  el  señor 
Obispo  de  Tortosa  los  segundos.  León  XIII  pronunció  con  tal  motivo 
dos  hermosos  discursos,  que  en  otra  parte  de  este  número  publicare- 
mos. Nuestros  paisanos  desfilaron  por  delante  del  trono  del  Papa  en 
grupos  de  á  cuatro  y  cinco  para  besarle  la  mano  y  el  pie,  y  entre 
tanto  el  Prelado  de  Tortosa,  jefe  de  la  peregrinación,  presentó  al 
Papa  las  ofrendas  de  los  peregrinos,  consistentes  en  dinero,  un  mag- 
nífico cáliz,  un  incensario  de  oro  y  un  rosario  formado  de  piedras 
preciosas. 

Debe  de  estar  ya  de  vuelta  la  peregrinación  que  el  día  23  salió  de 
Friburgo  para  Roma  con  el  mismo  objeto  que  la  española,  conviene 
á  saber:  el  de  conmemorar  el  tercer  centenario  de  San  Luis  visitan- 
do su  sepulcro,  al  propio  tiempo  que  al  augusto  prisionero  del  Vati- 
cano. Anunciase  también  que  se  están  organizando  peregrinaciones 
tanto  en  la  India  inglesa  como  en  Filipinas,  Australia  y  Nueva  Zelan- 
da, y  muy  pronto  llegará  la  del  Canadá,  presidida  por  el  Cardenal 
Arzobispo  de  Quebec.  Nunca  con  más  propiedad  que  hoy  ha  podido 
decirse  que  Roma  es  el  verdadero  centro  del  mundo;  allá  van  por 
millones  y  millones  los  católicos,  y  unidos  á  ellos  están  en  espíritu 
cuantos  en  el  universo  se  glorían  de  aquel  dictado. 

—El  Círculo  de  San  Pedro  en  Roma  ha  celebrado  una  velada  lite- 
raria en  honor  de  la  peregrinación  española.  Se  dio  la  presidencia  al 
señor  Obispo  de  Tortosa,  que  pronunció  un  discurso  alusivo  á  las  cir- 
cunstancias, al  que  contestó,  en  castellano  Mons.  Massimini;  se  cantó 
un  himno  á  San  Ignacio  en  vascuence,  y  concluyó  la  reunión  con  otro 
discurso  del  Prelado  español  dando  las  gracias  al  Círculo  por  las 
muestras  de  estimación  que  había  dado  á  los  peregrinos  españoles. 

—Con  motivo  de  estas  peregrinaciones,  entusiasta  y  clara  protes- 
ta de  la  inicua  usurpación  de  los  Estados  pontificios,  ha  habido  en 
Roma  una  serie  de  patrioteras  manifestaciones  ocasionadas  por  cier- 
tos hechos  falsamente  atribuidos  á  los  peregrinos  franceses.  Díjose 
en  un  principio,  y  la  noticia  cundió  por  todo  el  mundo,  que  un  pere- 
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grino  había  escupido  sobre  el  sepulcro  de  Víctor  Manuel;  que  otros 
arrojaron  lodo,  y  que  no  faltó  quien  escribiera  sobre  el  marmol  ¡Mue- 
ro Vic/(ir  Afíinitel.'  Depurados  los  hechos,  resulta  que  un  muchacho  es- 
cribió en  el  sepulcro  ¡\'iva  i:l  Pai'a!;  pero  como  loque  importábanlos 
italianísimos  era, el  escándalo,  con  objeto  quizá  de  que  las  peregrina- 
ciones, que  tanto  les  molestan,  cesen,  lanzaron  á  la  calle  una  turba  de 
vocingleros  y  camorristas  que  insultara  á  los  peregrinos  con  estri- 
dentes silbidos  y  gritos  desaforados.' Pero  pasaron  más  adelante:  los 
vivas  á  la  Italia  una  iban  mezclados  con  mueras  á  Francia  y  á  los 
franceses,  lo  cual  obligó  al  Gobierno  francés  á  tomar  serias  medidas 
para  atenderá  la  seguridad  de  sus  subditos,  y  á  suplicar  á  los  Prela- 
dos suspendieran  las  peregrinaciones  mientras  las  cosas  no  se  arre- 
glaran. . 

Creen  algunos  que  esas  manifestaciones  motivadas  por  el  preten- 
dido ultraje  á  la  tumba  del  malaventurado  Víctor  Manuel  obedecen, 
más  bien  que  á  un  choque  de  ideas,  á  un  encuentro  de  nacionalida- 
des profundamente  heridas  por  los  últimos  acontecimientos  políticos 
que  en  forma  de  alianzas  han  venido  á  disgregar  razas  anteriormen- 
te unidas  por  los  vínculos  de  la  sangre,  y  á  establecer  antagonismos 
y  despertar  luchas  entre  pueblos  hermanos. 

Sólo  así  se  comprende  esa  explosión  de  mal  entendido  patriotismo, 
pues  no  es  el  pueblo  italiano  tan  amante  de  sus  Reyes,  sobre  todo 
desde  que  éstos  se  han  convertido  en  carceleros  del  Papa,  que  se 
conmueva,  como  parece  ha  sucedido  ahora,  por  lo  que  un  francés 
Kbya  podido  escribir  sobre  los  mármoles  de  una  tumba  poco  ó  nada 
respetada  para  la  inmensa  mayoría  de  los  italianos. 

—No  sabemos  con  qué  fundamento  telegrafían  á  un  periódico  ma- 
drileño desde  Roma  que  allá  para  1893,  cuando  se  hayan  discutido  am- 
pliamente las  cuestiones  sociales,  piensa  Su  Santidad  reunir  de  nuevo 
el  Concilio  \'aticano,  que  tratará  en  esta  su  segunda  reunión  de  afir- 
mar nuevamente  las  bases  sobre  las  cuales  ha  de  descansar  la  socie- 
dad cristiana. 

—  El  eminente  filólogo  Mons.  Ciasca,  Arzobispo  de  Larisa.del  Or- 
den de  San  Agustín,  recientemente  nombrado  por  el  Papa  conserva- 
dor de  los  Archivos  del  Vaticano,  ha  recibido  de  León  XIII  el  encar- 
go de  traducir  la  Biblia  en  varios  dialectos  orientales.  Sabido  es  que 
el  P.  Ciasca  es  tal  vez  el  hombre  que  más  lenguas  conoce  en  el  mundo, 
y  que  lo  mismo  de  Pío  IX  que  de  León  XIII  ha  sido  honrado  en  varias 
épocas  con  espinosas  comisiones  en  Oriente,  habiéndolas  desempeña- 
do con  la  rif  n<  i.T  V  r  1  tncto  que  le  son  proverbiales.  , 
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II 

EXTRANJERO 


ALE^fAXiA.  —  Porque  el  Emperador  Guillermo  pronunció  días  pasa- 
dos en  Erfurt  un  discurso  de  tonos  algo  duros  contra  Napoleón  I,  ya 
estaba  la  prensa  europea  alarmadísima,  atribuyendo  al  Soberano  ale- 
mán proyectos  belicosos  contra  Francia.  A  los  pocos  días  respondía 
el  propio  Emperador  á  los  alarmistas  con  una  medida  que  deshacía 
por  completo  los  castillos  formados  en  el  aire  por  periodistas  desocu- 
pados y  ansiosos  de  producir  emociones  en  el  público,  suprimiendo  el 
régimen  de  los  pasaportes  para  la  Alsacia-Lorena.  La  prensa  france- 
sa ha  recibido  esta  medida  con  entusiasmo,  y  dice  que  este  acto,  rea- 
lizado precisamente  á  raíz  del  mencionado  discurso,  significa  que  el 
Emperador  Guillermo  no  ha  desatendido  el  grito  de  reprobación  lan- 
zado por  Europa  ante  dicho  discurso,  y  ha  querido  ahora  retirarle  de 
esta  suerte. 

Solamente  quedan  sometidos  á  las  antiguas  medidas  restrictivas 
los  naturales  del  Reichsíand  que  han  emigrado  sin  someterse  al  ser- 
vicio militar  y  los  franceses  que  están  en  servicio  activo.  El  efecto 
producido  por  esas  medidas  se  reflejó  bien  pronto  en  la  Bolsa  de  París 
con  alza  considerable,  y  ellas  bastaron  también  para  que  se  creyese 
por  todos  como  sinceras  las  manifestaciones  pacíficas  de  Guillermo  11. 

Según  la  última  estadística,  existen  actualmente  en  Alsacia-Lore- 
na más  de  200.000  inmigrantes  alemanes,  sin  contar  los  70.000  soldados 
germánicos  que  guarnecen  aquellas  plazas.  El  censo  hecho  en  1880 
acusaba  solamente  la  existencia  de  109.372  alemanes  en  dichos  terri- 
torios. 


Franci.\.— El  día  30  del  mes  último  se  suicidó  en  Bruselas  el  ex- 
general Boulanger,  levantándose  la  tapa  de  los  sesos  sobre  el  sepul- 
cro de  una  mujer  con  quien  había  vivido,  abandonando  á  su  cristia- 
na esposa.  Es  de  advertir  que  el  desventurado  contaba  ya  cincuenta 
y  cinco  años  de  edad.  Se  ha  publicado  el  testamento  político  del 
general,  que  dice  así: 

"Este  es  mi  testamento  político,  que  quiero  se  publique  después 
de  mi  muerte.  Mañana  me  mataré,  no  porque  desespere  del  porve- 
nir del  partido  al  cual  he  dado  mi  nombre,  sino  porque  no  puedo  so- 
portar la  penosa  desgracia  que  me  aflige  ya  hace  dos  meses  y  medio. 
Dos  meses  y  medio  que  lucho,  y  lucho  en  vano,  para  vencer  mi  des- 
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ventura  sin  loiírarlo.  Creo  que  mis  partidarios,  tan  numerosos  como 
fieles,  al  verme  desaparecer  vencido  por  un  dolor  tal  que  todo  trabajo 
se  me  hace  imposible  y  la  vida  insoportable,  continuarían  la  lucha  con- 
tra aquellos  que,  con  desprecio  de  toda  la  le}'  de  igualdad,  me  hacen 
morir  lejos  de  mi  patria.  Mañana  habré  muerto.  Hoy  lo  digo  bien 
alto:  no  tenp^o  nada  de  que  arrepenlirme  ni  que  reprocharme  en  toda 
mi  vida.  He  cumplido  mi  deber,  nada  más  que  mi  deber.  La  Historia  no 
será  severa  conmigo.  Los  que  han  tratado  de  herir  á  un  soldado  leal 
por  una  sentencia  política  monstruosa,  han  trabajado  inútilmente. 
Me  interesa  recordar  aquí  que  diferentes  veces  ofrecí  constituirme 
preso  si  se  me  sometía  á  jueces  de  derecho  común,  y  que  siempre  los 
que  detentaban  el  poder  se  han  negado  á  mi  demanda  porque  esta- 
ban seguros  de  mi  absolución.  Al  quitarme  la  vida  no  tengo  más  que 
un  pesar:  el  de  no  morir  sobre  el  campo  de  batalla,  como  soldado,  por 
mi  patria.  Mi  país  permitirá  que  uno  de  sus  hijos,  en  el  momento  de 
morir,  profiera  el  grito  de  unión  de  todos  los  que  aman  á  nuestra  que- 
rida patria.  ¡Viva  Francia!  ¡X'iva  la  República!  Hecho  y  escrito  de 
mi  puño  y  letra  en  Bruselas,  calle  de  Montoyer,  á  2  >  de  .Septiembre 
de  18^M,  víspera  de  mi  muevte.— General  Boulanget.„ 

Lo  único  que  se  saca  de  ese  conjunto  de  desatinos  del  desdichado 
suicida,  es  que  el  infeliz  no  sabía  lo  que  se  decía;  que  sus  ¡deas,  que 
nunca  fueron  buenas,  se  habían  exaltado  en  los  últimos  tiempos  por- 
que nadie  le  hacía  caso,  y  que,  como  dice  un  periódico,  más  que  tes- 
tamento político  parece  una  de  esas  cartas  escritas  por  las  jóvenes  ro- 
mánticas antes  de  propinarse  una  disolución  de  fósforos  de  Cascante. 

— Ha  producido  penosísima  impresión  en  todos  los  círculos  cató- 
licos de  Francia  el  acuerdo  del  Gobierno  para  que  desde  1.*'  de  Oc- 
tubre cesen  en  sus  funciones  los  maestros  congregacionistas  de  la 
Bretaña.  Todos  los  Ayuntamientos  de  esta  importante  región,  en  nú- 
mero de  treinta  y  dos,  sostenían  en  las  escuelas  municipales,  en  vez 
de  maestros  laicos,  maestros  congregacionistas;  y  en  vista  de  la  me- 
dida del  Gobierno,  aquellos  Municipios,  de  acuerdo  con  los  pueblos 
que  representan  y  por  unanimidad,  crearán  desde  1."  de  Octubre  es- 
cuelas cristianas  libres.  ¡Así  responde  el  Gobierno  republicano  á  la 
conducta  prudentísima  y  de  paz  del  Episcopado,  del  Clero  y  de  los 
fieles  franceses! 

¡Infeliz  Gobierno! 

—  Anuncian  los  radicales  franceses  á  son  de  bombo  y  platillos  que 
van  á  fundar  en  .Mnntmartre,  á  las  mismas  puertas  de  la  iglesia  del 
Sacre  Cfpur,  una  Maison  du  Pcuple,  esto  es,  un  Círculo  socialista 
revolucionario,  cuya  misión  será  la  de  insultar  y  maltratar  á  los  pe- 
regrinos á  nombre  de  la  libertad  de  conciencia.  Y  con  el  fin  de  avi- 
var y  despertar  el  valor  de  los  héroes  anticlericales,  sus  periódicos 
anuncian  la  batalla  diciendo  que  no  tardarán  los  católicos  mucho  en 
retirarse  vergonzosamente  ante  sus  ataques  ó  amenazas,  y  que  ellos 
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están  llamados  á  ser  dueños  absolutos  del  campo.  La  Bataille,  que  es 
el  órgano  más  fogoso  entre  ellos,  dado  que  exista  algún  orden  de 
prelación  en  el  lenguaje  que  generalmente  emplean  estos  periódicos, 
antes  de  iniciar  la  contienda  da  por  cierta  la  victoria.  Creemos  que 
se  engaña,  porque  en  Francia,  como  en  todas  partes,  hay  católicos 
robustos  que  con  la  misma  facilidad  con  que  hacen  la  señal  de  la 
cruz  saben  también  corregir  y  quitar  de  en  medio  los  obstáculos  que 

se  les  presenten  para  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

» 

América. — El  Tiempo^  periódico  católico  de  la  República  de  Méji- 
co, nos  da  cuenta  en  sentidos  párrafos  del  despótico  proceder  de  sus 
gobernantes  para  con  los  católicos  de  aquella  República,  víctima  de 
sinnúmero  de  vejaciones  y  de  la  intolerancia  de  los  masones  y  libre- 
pensadores. He  aquí  textualmente  sus  palabras: 

"Si  alguna  situación  hay  miserable  es  la  nuestra,  católicos  mejica- 
nos. Estamos  excluidos  sistemáticamente  de  todos  loscargosy  de  to- 
dos los  Consejos  del  Gobierno  de  nuestro  país.  Nos  es  materialmente 
imposible  hacernos  representar  en  las  Asambleas  de  la  Federación, 
de  los  Estados,  de  los  Municipios.  Estamos  completamente  apartados 
de  la  administración  de  los  asuntos  de  la  República,  así  como  de  los 
del  Municipio,  en  que  vivimos  siempre  sospechosos,  señalados  á  cau- 
sa de  nuestras  creencias  religiosas,  y  reducidos  por  ellas  á  la  condi- 
ción de  extranjeros  en  nuestro  país.  Vemos  también  nuestras  creen- 
cias combatidas,  las  manifestaciones  de  nuestro  culto  prohibidas  por 
los  mismos  que  se  dicen  elegidos  del  pueblo,  que  gobiernan  y  admi- 
nistran al  pueblo,  y  el  pueblo...  somos  nosotros!!!  Somos  menos  toda- 
vía que  los  extranjeros;  porque  éstos,  si  no  dictan  la  ley  ni  la  aplican, 
en  cambio  explotan  las  riquezas  prodigiosas  de  nuestro  suelo,  y  se 
transforman,  con  peligro  de  nuestra  nacionalidad  y  para  vergüenza 
nuestra,  en  agentes  de  la  civilización,  del  progreso  material.  Para 
ellos  son  las  grandes  empresas,  las  concesiones  ferrocarrileras,  los 
trabajos  de  interés  público.  Para  ellos  el  alumbrado  de  nuestras  ciu- 
dades, el  pavimento  de  nuestras  calles.  Para  ellos  el  gran  comercio 
y  la  gran  industria.  En  cuanto  á  nosotros,  no  votamos  el  impuesto 
pero  lo  pagamos.  No  hacemos  las  leyes,  no  las  aprobamos.  Ignora- 
mos de  dónde  nos  vienen  3'  cómo  se  hacen,  pero  estamos  obligados  á 
someternos  á  ellas.  Estamos  excluidos  de  todas  las  administraciones, 
pero  disponen  de  nuestro  dinero,  rigen  nuestra  existencia  pública  y 
aun  penetran  en  el  interior  de  nuestras  familias. 

„Sostenemos  escuelas  para  nuestros  hijos  ^  para  los  niños  pobres, 
y,  sin  embargo,  pagamos  escuelas  alas  que  nunca  quisiéramos  man- 
dar á  nuestros  hijos,  y  que  juzgamos  nefastas  para  el  pueblo.  En  los 
cuarteles  el  soldado  está  entregado  á  todas  las  obsesiones  del  vicio, 
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y  el  sacerdote  no  puede  penetrar  hasta  él.  Las  prisiones  rebosan  de 
criminales,  y  los  católicos  no  pueden  ir  á  ejercer  con  esos  desi^racia- 
dos  su  obra  de  misericordia  y  de  reíjeneración.  En  los  hospitales  los 
enfermos  carecen  de  todo  para  salvar  sus  cuerpos,  y  est;in  condena- 
dos á  perder  también  sus  almas. „ 

Tal  es  el  triste  cuadro  que  ofrece  la  desgraciada  República,  y  que 
nos  prueba  una  vez  más  cu.'in  imposible  y  difícil  es  la  interpretación 
de  las  ideas  de  libertad,  igualdad  y  fraternidad  fuera  de  las  creen- 
cias católieas,  basando  dichos  principios  en  utópicas  doctrinas  y  en 
odios  sectarios. 

— Fístíl  visto  que  los  hombres  políticos  desairados  por  la  fortuna 
no  encuentran  nada  mejor  que  suicidarse.  Así  lo  ha  hecho  Boulanger, 
como  queda  dicho,  y  así  lo  hizo  ocho  ó  diez  días  antes  el  famoso  Bal- 
maceda.'expresidente  de  Chile,  estando  oculto  en  la  Legación  de  la 
República  Argentina  en  Santiago.  En  el  equipaje  se  le  encontró  una 
Memoria  en  la  que  manifestaba  sus  aspiraciones  de  librar  A  Chile  de 
la  dominación  extranjera  y  colocarla  á  la  cabeza  de  las  Repúblicas 
americanas  del  Sur. 

Dicho  se  está  que  los  congresistas,  dueños  absolutos  del  país,  lo 
van  organizando,  y  como  ha^'a  paz  no  serán  menester  grandes  es- 
fuerzos para  hacer  de  Chile  la  primera  de  las  antiguas  Repúblicas 
sudamericanas. 


III 

ESPAÑA 

La  crónica  de  esta  quincena  se  reduce  en  su  mayor  parte  á  un  ca- 
tálogo de  desgracias.  A  las  enumeradas  en  nuestro  número  anterior, 
hay  que  añadir  las  que  el  mismo  temporal  causó  en  la  ciudad  de  Al- 
mería y  Albox.  Barrios  enteros  han  sido  destruidos,  y  no  es  fácil  tarea 
contar  las  casas  que,  aun  habiendo  quedado  en  pie.  amenazan  inmi- 
nente ruina.  También  en  estos  puntos  hubo  numerosas  desgracias 
personales,  si  bien  creemos  que  no  se  ha  fijado  aún  el  número  de  los 
muertos  ni  de  los  heridos. 

Con  referencia  á  los  Padres  franciscanos  de  Consuegra,  y  según 
los  datos  por  ellos  adquiridos  en  el  teatro  de  la  catástrofe,  se  ha  dicho 
que  los  muertos  de  este  último  pu  Uo  no  pasarán  de  mil,  cifra  cierta- 
mente aterradora,  pero  no  tanto  como  otras  que  corrieron  en  los  pri- 
meros días. 

Del  comportamiento  de  dichos  Padres  cuentan  maravillas  los  pe- 
riódicos más  enemigos  de  las  Ordenes  religiosas.  Con  gravísima  ex- 
posición de  sus  vidas  han  trabajado  día  y  noche  buscando  entre  los 
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escombros  los  cadáveres,  llevándolos  en  sus  propios  hombros  para 
darles  cristiana  sepultura.  Tampoco  ha  faltado  periódico  que  empe- 
zó vomitando  blasfemias  contra  el  Emmo.  Cardenal  de  Toledo,  y  que 
muy  pronto  se  ha  visto  obligado  á  cantar  la  polinodia  en  vista  de 
que  dicho  Prelado,  completamente  imposibilitado  para  salir  de  su 
palacio,  tomó  todas  las  medidas  que  convenía  en  aquellas  apuradas 
circunstancias.  Insistió  aún  el  indicado  periódico  diciendo  que  si  él 
no  puede  ahí  tiene  el  Auxiliar,  que  debía  haber  acudido;  y  en  efecto, 
antes  que  de  ello  se  acordaran  los  periódicos  liberales  ya  estaba 
allí  el  celoso  Obispo  auxiliar  de  Toledo  ocupado  en  los  trabajos  pro. 
pió  de  su  ministerio.  En  el  caso  presente,  como  siempre  que  ocurren 
desgracias  análogas,  la  Iglesia,  por  medio  de  sus  ministros,  ha  dado 
muestras  de  lo  que  ella  sabe  hacer  en  alivio  de  los  necesitados. 

Se  calcula  que  las  pérdidas  materiales  de  Consuegra  ascienden  á 
unos  doce  millones  de  pesetas;  y  aunque  son  muchas  las  limosnas 
que  se  reciben  tanto  de  España  como  del  Extranjero,  creemos  que 
faltará  mucho  para  reunir  la  suma  indicada. 

El  señor  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo  ha  sido  nombrado  Comi- 
sario regio  para  la  edificación  de  Consuegra,  y  se  ha  dicho  que  Su 
Majestad  la  Reina  Regente  irá  á  la  inauguración  de  las  obras. 

El  pueblo  de  Consuegra  contaba  con  los  siguientes  contribuyen- 
tes: 1.080  por  riqueza  rústica,  1.154  por  urbana,  249  por  pecuaria,  ocho 
por  colonia  y  115  por  industrial,  ó  sean  2.491  por  territorial  y  115  por 
subsidio.  La  riqueza  imponible  ó  la  renta  anual  de  la  rústica,  urbana 
y  pecuaria  ascendía,  según  el  amillaramiento,  á  368.510  pesetas,  que 
capitalizadas  al  4  por  100  representa  9.212.750  pesetas.  La  contribu- 
ción que  satisface  anualmente  al  Estado  importa:  por  territorial, 
75.745  pesetas,  y  por  industrial,  5.877. 

En  casi  todas  las  catedrales  y  parroquias  importantes  de  España 
se  han  celebrado  solemnes  honras  fúnebres  por  los  muertos  á  conse- 
cuencia de  las  catástrofes  que  quedan  someramente  narradas. 

No  terminan  ahí  las  desgracias  que  debemos  registrar  en  esta 
Crónica:  el  día  23  del  mes  pasado  chocaron  entre  Burgos  y  Quintani- 
Ueja  el  tren  expreso  que  venía  de  Irún,  con  el  mixto  que  iba  de  Ma- 
drid á  Francia,  habiendo  ocurrido  quince  muertos  y  más  de  veinte 
heridos.  Parece  ser  que  había  costumbre  de  que  dichos  trenes  cruza- 
zaran  en  Quintanilleja;  mas,  por  venir  retrasado  el  expreso,  el  jefe 
de  Quintanilleja  pidió  vía  libre,  que  le  fué  concedida  por  el  vigilante 
de  Burgos;  y  confundiendo  Quintanilleja  con  Quintanapalla,  dio  sali- 
da poco  después  al  expreso. 

Realmente,  de  haber  ocurrido  esto,  no  encontramos  nosotros  nada 
extraordinario  en  este  desgraciadísimo  accidente.  ¡Es  tan  fácil  una 
equivocación  de  ese  género  en  la  cabeza  mejor  organizada!  Esto  no 
quiere  decir  que  nosotros  vayamos  á  defender  á  ninguna  Empresa, 
que  buenos  defensores  tienen  todas. 
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Dícese  que  las  familias  de  los  que  perecieron  en  el  choque  piden 
fuertes  indemnizaciones,  y  que  el  Gobierno  inglés  exige  no  sabemos 
cuántos  millones  por  dos  ingleses  que  tuvieron  la  desdichada  suerte 
de  morir,  el  uno  en  la  triste  noche  del  2L^,y  el  otro  algunos  días  más 
tarde,  á  consecuencia  de  las  heridas  recibidas. 

Además  de  los  dos  ingleses,  que  se  llamaban  Maurice  Lung  y  \Vi- 
lliam  Cotton,  han  muerto:  D.  Lorenzo  Leal,  director  de  El  Guipus- 
coano,  de  San  Sebastián;  D.  Francisco  Sabando,  interventor;  Sr.  \'i- 
ghi,  subjefe  de  vías,  italiano  de  nacimiento;  D.  Juan  Aburto  y  Martí- 
nez Rivas,  de  una  opulenta  familia  de  Bilbao;  Pedro  Jaca,  maquinista 
del  mixto;  una  niña  de  cinco  ó  seis  años,  hija  de  los  Marqueses  de  Ca- 
marines, y  Cayetano  Navarro,  mozo  de  tren. 

La  polvareda  que  con  motivo  de  estas  desgracias  ha  levantado  la 
prensa  es  espantosa;  pero  es  posible  que  dentro  de  un  par  de  meses 
todo  el  mundo  se  calle  y  sigan  las  cosas  como  antes.  \'erdad  es  que 
ahora  está  todo  el  mundo  á  la  mira  de  las  responsabilidades  que  se 
exijan  á  la  Compañía,  y  esto  puede  que  sostenga  por  algún  tiempo  la 
atención  pública. 

—  Con  fecha  del  30  de  Septiembre  último  se  ha  publicado  el  edicto 
para  la  provisión  por  concurso  de  los  curatos  vacantes  en  la  diócesi 
de  Madrid-Alcalá.  Los  ejercicios  literarios  comenzarán  el  día  19  de 
Noviembre;  pero  el  expediente  personal  de  cada  opositor  ha  de  estar 
terminado  y  revestido  de  las  pruebas  y  requisitos  necesarios  para  el 
día  9  del  propio  mes.  Los  opositores  han  de  presentarse  el  día  18  de 
Noviembre,  á  las  diez  de  la  mañana,  en  el  palacio  episcopal  con  el 
fin  de  notificarles  la  hora  y  condiciones  en  que  al  día  siguiente  ha  de 
darse  principio  á  los  ejercicios  literarios. 

—De  una  carta  dirigida  al  Movimiento  Católico  acerca  de  la  toma 
de  posesión  del  obispado  de  Jaca  por  el  limo,  y  Rcvmo.  P.  Fr.  José 
López,  tomárnoslos  párrafos  siguientes: 

"Celebrado  en  Salamanca  el  tercer  centenario  de  Fr.  Luis  de 
León,  adonde  acudió  el  limo.  P.  López  con  otros  señores  Obispos, 
salió  el  nuevo  Prelado  para  su  pueblo  natal,  la  ciudad  de  Frías,  en 
donde  sus  paisanos  le  dispensaron  toda  clase  de  atenciones. 

-Según  noticias  adquiridas,  el  clero,  el  Ayuntamiento  y  todo  el 
pueblo  de  Frías  rivalizaron  en  entusiasmo  por  el  ¡lustre  huésped  que 
les  visitaba,  y  para  prueba  de  ello  me  permito  transcribirle  aquí  las 
inscripciones  que  en  arcos  y  banderas  le  dedicaron.  En  el  primero  se 
leía:  La  ciudad  de  Frías  d  su  preclaro  hijo  el  Obispo  de  Jaca.  Los 
amigos  particulares  del  P.  López  escribieron  en  el  arco  que  le  dedi- 
caban: Al  íhno.  Sr.  Obispo  de  Jaca  sus  amigos  de  Frias,  en  testi- 
monio de  respeto.  Los  niños  de  la  ciudad  ostentaban  la  siguiente  sig- 
nificativa inscripción:  Ex  unctione  robar. 

„Honor  y  gloria  al  limo.  Sr.  Obispo  de  Jaca,  lo  dería  en  su 
arco  correspondiente  el  limo.   Ayuntamiento.  También  es  notable 
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por  lo  oportuna  la  que  le  dedicó  el  clero  de  la  población.  Decía  así: 
Benedictíís  qiii  venit  in  nomine  Domini.  Perillustri  et  prceclaris- 
sÍDiOj  hiijiis  paru'cice  filio,  Alberacinensis  cleriis.  Y,  por  último,  en 
la  portada  de  la  escuela  de  niñas  se  leía  entre  corona  de  flores;  Ho- 
nor y  gloria  al  ilustre  hijo  de  San  Agustín,  Fr.  José  Lopes  Men- 
dosa, Obispo  de  Jaca. 

,,Por  su  parte  el  P.López  no  escaseólas  muestras  de  agradecimien- 
to por  los  agasajos  de  que  era  objeto. 

„En  todo  el  camino  acompañó  al  Obispo  de  Jaca  su  venerable  tío 
D.  Miguel  Mendoza,  Deán  y  Provisor  de  la  diócesi  de  Segovia.  Le 
han  acompañado  también  los  muy  Revdos.  Padres  Agustinos  Salva- 
dor Font,  Comisario  de  Filipinas;  el  P.  Tomás  Fito,  Maestro  de  novi- 
cios en  el  Colegio  de  Valladolid,  y  el  P.  Rodríguez,  procedente  del 
monasterio  del  Escorial. 

„En  Zaragoza  fueron  recibidos  cariñosamente  por  S.  E.el  eminen- 
tísimo Cardenal  Benavides,  quien  no  permitió  fueran  á  hospedarse 
sino  en  su  palacio.  El  Sr.  Obispo  auxiliar,  limo.  Supervía,  salió  á  re- 
cibirlos á  la  estación  del  ferrocarril;  igualmente  hizo  el  limo,  señor 
Obispo  de  Huesca,  en  CU3'0  palacio  se  hospedaron  dos  días,  saliendo 
el  24  para  Jaca  en  un  coche  particular.  Coincidió  este  día  con  la 
celebración  del  cumpleaños  de  la  Serma.  Princesa  Doña  Mercedes, 
razón  por  la  cual  estaba  de  gala  la  guarnición  militar  de  Jaca,  y  el 
ilustrísimo  P.  López  entró  en  la  población  saludado  por  los  acordes 
de  las  campanas  y  el  estruendo  del  cañón,  recibiendo  cariñoso  la 
bienvenida  de  la  multitud  de  gente  que  se  apiñaba  por  verle  y  salu- 
darle. 

„Como  la  entrada  solemne  y  toma  de  posesión  estaba  determinada 
para  el  domingo  27,  el  Sr.  Obispo  ha  estado  tres  días  sin  salir  de  su 
palacio  hasta  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  del  domingo,  en  que, 
acompañado  de  sus  familiares,  salió  á  las  afueras  de  la  ciudad,  y  en 
las  tiendas  al  efecto  preparadas  según  el  ceremonial,  esperó  al  muy 
ilustre  Cabildo  de  Jaca,  que  procesionalmente  salió  á  recibirle  vesti- 
do de  pontifical;  y  ordenada  nuevamente  la  procesión,  entró  el  nuevo 
Prelado  en  la  ciudad  acompañado  de  inmenso  gentío  precedido  de  la 
banda  de  música. 

„A  las  puertas  de  la  catedral  prestó  el  juramento  de  costumbre, 
pasando  después  al  presbiterio ,  en  donde  el  Cabildo ,  el  Ayunta- 
miento y  demás  autoridades  civiles  y  militares  le  dieron  la  bienve- 
nida y  besaron  eljpastoral  anillo.  Terminada  esta  ceremonia  subió  al 
pulpito  el  P.  López,  y^con  aquella  elocuencia,  ya  proverbial,  que  le 
distingue  manifestó  al  pueblo  jacetano  los  sentimientos  paternales 
de  que  venía  animado;  les  dijo  que  venía  enviado  por  Dios,  y  que  en 
tal  concepto  no  dudaba  que  su  episcopado  había  de  ser  fecundo  en 
buenos  resultados;  animóles á  portarse  como  dóciles  hijos,  y  les  pro- 
metió tratarl  es  también,  en  cuanto  de  su  parte  estuviera,  con  el  afec- 
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to  y  solicitud  de  un  verdadero  Padre  y  Pastor  enviado  por  Jesucristo 
para  atender  á  sus  necesidades. 

„Acto  seguido  se  encaminaron  al  palacio  episcopal,  en  donde  les 
esperaban  con  un  frucjal  refresco,  al  queasistieron,  adem.ls  del  Cabil- 
do y  Ayuntamiento,  el  señor  Juez  municipal,  una  Comisión  de  Padres 
Escolapios,  los  oficiales  de  la  plaza  que  acompañaban  ai  señor  Go- 
bernador militar  de  la  misma,  Sr.  Ortiz  Borras,  el  señor  Marqués  de 
Lacadena,  senador,  y  los  señores  diputados  Gavín  y  Ripa. 

„Allí  felicitaron  nuevamente  al  limo.  Sr.  Obispo  con  entusiastas  y 
afectuosos  brindis  el  señor  Gobernador  militar;  D.  Antonio  Lacade- 
na, Arcipreste;  el  P.  Font;  el  señorjuez;  el  Comandante  de  artillería, 
Sr.  Golobordas;  el  Revdo.  P.  Rector  de  los  Escolapios;  el  señor  Mar- 
qués de  Lacadena  y  otros  que  no  recuerdo,  dando  después  las  gra- 
cias A  todos  el  P.  López  con  sentidas  y  entusiastas  frases... 


MISCKLANECA 


Mensaje  del  Sr.  Obispo  de  Tortosa. 

Beatísimo  Padre: 

Dignísimo  X'icario  de  Jesucristo   en  la  tierra,    Príncipe  de  los 
Apóstoles  y  Pastor  de  los  Pastores,  que  con  vuestras  virtudes  y  la 
profunda  sabiduría  de  vuestras  sapientísimas  enseñanzas,  que  son  luz 
del  mundo,  instruís  y  confirmáis  en  la  fe  divina  <"!  los  cat<')licos,  atraéis 
amorosamente  á  los  apartados  de  ellas,  y  conseguís  de  vuestros  mis- 
mos enemigos  testimonios  de  respeto  y  veneración:  hoy  tienen  la 
honra  indecible  de  presentarse  ante  \uestra  Santidad  todos  estos 
venerables  sacerdotes  y  fervorosos  jóvenes  españoles  que,  con  el 
Obispo  que  les  preside  en  su  viaje,  han  venido  en  peregrinación  para 
visitar  el  glorioso  sepulcro  de  San  Luis  Cionzaga,  Patrono  de  la  ju- 
ventud, y  para  recibir  de  Vuestra  Santidad  la  bendición  apostólica, 
que  humildemente  implrran.  Con  olla  robustecerán  su  fe,  se  alenta- 
r.in  al  combate,  seguros  de  la  victoria;  que  Vos  sois  Pedro,  piedra 
firmísima  sobre  la  cual  est.l  edificada  la  Iglesia  de  Cristo,  contra  la 
cual  jamás  prevalecerán  las  puertas  del  infierno. 

Tres  siglos  han  pasado  desde  que  el  ejemplar  modelo  de  angelica- 
les virtudes  vivió  en  este  valle  de  lágrimas  y  trabajos;  desde  enton- 
ces el  joven  Luis,  por  la  pureza  de  su  vida,  austeridad  de  su  peniten- 
cia, desprecio  del  mundo  y  ardentísima  caridad,  ha  sido  para  los  jó- 
venes, entre  los  Santos  de  la  Iglesia  católica,  el  u^'--<]  perfecto  de 
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todas  las  virtudcb  en  el  grado  más  heroico  y  levantado.  En  todos  los 
pueblos,  ciudades  y  Naciones;  en  todos  los  estados  y  condiciones  de 
la  vida  humana,  el  joven  puro  y  modesto,  devoto  y  recogido,  es  salu- 
dado por  todos  los  católicos  con  esta  gráfica  expresión,  que  compren- 
de todo  un  hermoso  panegírico:  Es  un  San  LuisGonsaga. 

Entre  los  miles  y  miles  de  jóvenes  españoles  á  quienes  podemos 
aplicar  tan  justo  elogio  deben  contarse  los  aquí  presentes  y  todos  los 
que,  unidos  á  ellos  por  vínculos  de  fraterna  caridad,  no  han  podido 
tomar  parte  en  la  peregrinación.  Su  espíritu,  sin  embargo,  con  nos- 
otros está,  á  una  con  los  jóvenes  hermanos  en  religión  de  San  Luis 
nos  acompañan  con  sus  oraciones,  rogando  al  cielo  conceda  á  todos 
nosotros  la  gracia  de  regresar  sanos  y  salvos  á  nuestra  querida  Pa- 
tria para  comunicarles  nuestro  gozo  y  hacerles  partícipes,  sobre 
todo,  de  las  firmes  é  inquebrantables  resoluciones  que  hacemos  ante 
Vuestra  Santidad  de  ser  hijos  sumisos  de  la  Santa  Igiesia,  que  tan 
-dignamente  dirigís  y  gobernáis. 

Entonces,  cuando  hayamos  regresado  á  nuestra  Patria,  contare- 
mos á  los  católicos,  sean  jóvenes  ó  viejos,  los  inefables  consuelos  y  la 
santa  alegría  que  todos  estamos  experimentando  desde  que  hemos 
visitado  el  glorioso  sepulcro  de  San  Luis  y  visto  á  Pedro,  que  por 
Vos,  ¡oh  León  XIII!,  su  sucesor,  nos  ha  dado  su  bendición  apostólica. 
Entonces  los  individuos  de  esta  numerosa  y  religiosa  porción  de 
ilustrados  sacerdotes  y  de  jóvenes  devotos  de  San  Luis,  con  todos  los 
demás  que  componen  la  presente  peregrinación  española,  llenos  to- 
dos de  fe,  esperanza  y  caridad,  trabajarán,  como  ahora  lo  hacen,  en 
su  propia  santificación  y  en  la  de  sus  conciudadanos,  amigos  y  pa- 
rientes. Bajo  el  cayado  de  sus  legítimos  Pastorea  ejercerán  un  se- 
cundo apostolado  para  que  sólo  Cristo  reine  en  el  corazón  de  cuan- 
tos con  ellos  comuniquen,  y  nadie  ponga  su  esperanza  en  los  hom- 
bres, sino  que  sean  todos  de  Cristo  como  Cristo  es  de  Dios,  según  el 
ardiente  deseo  del  Apóstol  de  las  gentes  en  su  primera  carta  á  los  de 
Corinto  (cap.  III,  21-23). 

Así  lo  harán  todos  estos  dichosos  peregrinos,  dispuestos  hoy  como 
mañana,  hasta  la  muerte,  á  no  transigir  con  el  error,  el  cisma  ni  la  he- 
rejía; á  apartar  con  su  palabra  y  ejemplo  á  los  católicos  del  neopaga- 
nismo  iniciado  con  los  nombres  de  Reforma  y  Renacimiento  en  los 
tiempos  de  San  Luis,  y  que  han  llegado  hoy  á  su  apogeo  con  el  nom- 
l)re  más  diabólicamente  expresivo  de  Liberalismo.  En  esta  noble  y 
•católica  actitud  se  encuentran  sacerdotes,  jóvenes  y  demás  aquí  pre- 
sentes, quienes  por  sí,  y  en  nombre  de  todos  los  que  retenidos  en  nues- 
tra apreciada  España  no  han  podido  tomar  parte  en  la  peregrinación, 
solemnemente  prometen  continuar  siendo  fieles  servidores  de  Dios  y 
obedientes  á  Vuestra  Santidad,  su  Vicario  visible  en  el  mundo,  re- 
sistir siempre  á  la  impía  y  masónica  revolución  que  hace  más  de  vein- 
te años  os  tiene  cautivo  en  vuestro  palacio  Vaticano, 
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Estos  son,  Santísimo  Padre,  los  que,  con  la  protección  de  San  Luis 
Gonzaga,  se  han  propuesto  luchar  pacíficamente  toda  su  vida  A  las 
órdenes  de  \^uestra  Santidad  y  desús  respectivos  Obispos,  haciendo 
continuo  uso  de  las  armas  poderosas  de  la  oración  y  penitencia  hasta 
conseguirla  cpnversión  de  los  infieles,  de  los  cismáticos,  de  los  here- 
jes, de  los  malos  cristianos,  enemigos  de  Dios,  de  la  santa  Iglesia,  de 
su  augusto  Soberano  Ponlífice-Rey  y  de  toda  bien  ordenada  socie- 
dad. A  este  santo  fin  se  dirigen  y  dirigirán  los  pensamientos,  pala- 
bras y  obras  de  estos  peregrinos  y  de  todos  los  jóvenes  que  á  ellos 
unidos  han  permanecido  en  nuestra  amada  Patria.  Ellos  sabrán, 
junto  con  los  demás  buenos  católicos,  conservar  y  defender  la  santa 
Religión  católica  apostólica  romana,  recibida  de  sus  mayores. 

Y  con  el  poderoso  auxilio  de  la  divina  gracia,  y  la  intercesi()n  de 
María  Inmaculada,  nuestra  Reina,  de  los  Santos  Pedro  y  Pablo,  de 
Santiago,  Patrón  de  nuestra  í{spaña,y  de  San  Luis,  que  lo  es  de  la 
juventud,  nuestra  Xación,  católica  por  excelencia  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  la  masonería,  auxiliada  por  todas  las  sectas,  seguirá  sien- 
do la  Nación  de  los  Leandros,  Fulgencios  é  Isidoros;  Nación  á  la  que 
es  de  esperar  concederá  Dios  Príncipes  que,  siguiendo  las  huellas 
de  Recaredo,  Pelayo,  Fernando  el  Santo  y  Felipe  11,  sean  brazo 
de  la  Iglesia,  ayuden  eficazmente  á  Vuestra  Santidad  y  á  los  Obispos 
á  fin  de  que  desaparezca  la  tolerancia  de  cultos  con  el  restableci- 
miento de  la  unidad  católica,  que  los  sectarios  rompieron  algunos 
años  ha. 

Para  que  esto  suceda  cuanto  antes,  dignaos.  Santísimo  Pontífice- 
Rey,  conlbrtar  á  los  peregrinos  que  esto  escuchan  y  desean  con 
vuestra  palabra  y  apostólica  bendición.  Pcndecid  á  los  Prelados, 
sacerdotes  y  seglares  católicos  por  nosotros  representados.  Haced 
extensiva  la  gracia  á  los  que  mandan  y  obedecen,  para  que,  unidos 
todos  los  españoles  por  el  santo  lazo  de  la  única  Religión  verdadera, 
sirvamos  á  Dios,  nuestro  Señor,  en  el  tiempo  de  nutsiro  viaje  por  la 
tierra,  y  lleguemos  un  día  á  gozar  y  reinar  eternamente  en  las  feli- 
ces moradas  de  la  gloria. 


Discurso  de  Su  Santidad  á  los  peregrinos  españoles. 

Las  gratísimas  palabras  que  acabamos  de  oir  no  han  llegado  sólo 
á  nuestros  oídos,  sino  que  han  penetrado  hasta  nuestro  corazón,  por- 
que respiran  aquella  fe  y  piedad  que  es  señal  característica  de  los 
hijos  de  la  luz,  y  declara  en  vuestras  almas  tales  afectos  que  mues- 
tran que  la  perversidad  de  los  tiempos  puede  agitar,  pero  no  extinguir, 
la  llama  de  la  verdadera  virtud.  Porque  esta  virtud  cristiana  vive  y 
crece  lozana  é  incorrupta  en  vosotros,  amados  hijos,  eclesiásticos  y 
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seglares  españoles,  que  os  halláis  aquí  presentes,  y  es  lo  que  os  ha 
traído  desde  vuestra  Patria  á  Roma  respondiendo  al  deseo  y  volun- 
tad de  vuestros  compatriotas  para  reverenciar  á  esta  Apostólica  Sede 
y  honrar  á  San  Luis,  celestial  Patrón  de  la  juventud,  á  Roma  donde 
reposan  sus  cenizas  y  se  conservan  sus  vestigios.  No  hay  satisfacción 
mavor  para  Nos  en  este  día  que  vuestra  presencia,  ya  porque  la  ju- 
ventud católica  es  amadísimo  objeto  de  nuestra  solicitud,  y  grande 
esperanza  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  ya  porque  tenemos  del  nombre 
español  aquel  mismo  concepto  que  no  pueden  menos  de  tener  cuan- 
tos conozcan  los  méritos  de  vuestros  antepasados  para  con  la  Reli- 
gión católica  v  los  monumentos  de  su  virtud. 

La  nobilísima  gloria  de  España  dimanó  principalmente  de  la  Reli- 
gión católica,  que,  arraigándose  profundamente  en  vuestros  antepa- 
sados, produjo  en  otra  edad,  como  recordabais  verdadera  y  justamente, 
á  los  Leandros,  Fulgencios,  Isidoros,  Eladios,  y  con  ellos  á  tantos  San- 
tos insignes  por  sus  hechos  ó  por  la  palma  del  martirio;  á  Príncipes 
esclarecidos,  protectores  de  la  Iglesia  y  defensores  de  la  gloria  de 
Dios,  al  poder  y  armas  de  los  cuales,  premiando  Dios  sus  trabajos  y 
virtud,  sucumbieron  los  caudillos  paganos,  los  reyes  arríanos  y  los 
moros  invasores.  Siendo  tan  grande  la  gloria  de  vuestra  Patria,  y  per- 
petua V  laudable  costumbre  de  los  cristianos  españoles  no  ceder  á  na- 
die en  las  demostraciones  de  la  fe  y  piedad,  verdaderas  y  heredadas, 
no  era  posible  que  ahora,  que  en  todas  partes  se  muestra  fervorosa 
la  devoción  de  los  jóvenes  católicos  á  San  Luis  Gonzaga,  émulo  de 
los  ángeles  del  cielo,  para  festejar  el  tercer  centenario  de  su  glorio- 
so tránsito,  la  piedad  de  los  jóvenes  españoles  apareciera  indiferente 
y  ociosa,  y  fuese  menor  su  diligencia  que  la  de  la  juventud  católica 
italiana  en  dar  testimonios  de  amor  á  su  celestial  Patrón.  Lejos  de 
eso,  con  vuestro  buen  sentido  católico  habéis  visto  y  comprendido, 
amados  hijos,  que  no  menos  para  la  juventud  católica  que  para  la  ita- 
liana había  motivos  especiales  para  que  fuese  uno  y  el  mismo  espí- 
ritu de  todos  vosotros  en  la  solemnidad  del  centenario  de  San  Luis, 
y  con  el  celo  de  veneración,  de  que  unos  y  otros  os  halláis  poseídos, 
vayáis  ala  cabeza  de  los  jóvenes  de  las  demás  Naciones.  Porque,  aun- 
que aquella  alma  carísima  trajo  de  Italia  el  origen  de  su  vida  mortal, 
y  en  Italia  dejó  sus  restos  mortales  al  subir  al  cielo,  sin  embargo,  pasó 
muchos  años  de  la  adolescencia  en  la  corte  de  vuestra  España,  y  en 
ella  hizo  primeramente  brillar  los  resplandores  de  su  santidad,  no 
sólo  en  el  palacio,  sino  entre  todos  los  moradores  de  la  capital  de  Es- 
paña. Allí,  ante  el  altar  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo,  se  obli- 
gó con  voto  á  ingresar  en  la  Compañía  de  Jesús;  y,  finalmente,  apa- 
reció ligado  con  cierto  vínculo  perpetuo  á  España  empleando  toda 
su  vida,  conforme  al  voto  que  había  hecho,  bajo  la  Regla  del  santo 
Fundador  que  vuestra  Patria  dio  al  mundo  para  promover  la  gloria 
de  Dios  y  para  protección  y  defensa  de  la  Iglesia.  Con  razón,  pues, 
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amados  hijos,  habéis  venido  á  Roma  A  venerar  la  memoria  de  laii 
íírande  virtud,  y  merecer  m;\s  y  más  su  patrocinio,  y  junto  A  sus  sa- 
ííradns  cenizas  renovar  y  fomentar  la  enerj^ía  de  vuestras  almas. 

Muchos  jóvenes  de  la  época  presente,  se^ún  es  muy  de  lamentar^ 
imbuidos  en  las  doctrinas  y  engañados  con  los  halagos  de  hombres 
perversos,  se  han  despojado  de  la  fe  en  la  piedad  católica  hasta  el 
extremo  de  que  no  temen  menospreciar  lo  que  pertenece  á  los  oficios 
y  festividades  de  1a  Religión  y  al  honor  de  las  cosas  sagradas,  y  bur- 
larse de  ellas  y  escarnecerlas,  como  sucede  con  estas  mismas  solem- 
nidades dedicadas  á  San  Luis.  Mas  no  es  de  ánimo  cristiano  y  varonil 
sujetar  la  fe  A  los  juicios  y  opiniones  de  los  necios,  ni  dejarse  arredrar 
por  respetos  humanos  en  el  cumplimiento  del  deber.  Antes  al  contra- 
rio, por  lo  mismo  que  vuestra  edad  juvenil  se  halla  rodeada  de  más 
graves  peligros,  conviene  sumamente  desplegar  las  velas  de  la  fe, 
resistir  los  embates  de  las  olas  del  mundo,  y  manifestar  virtud,  no 
remisa  y  lánguida,  sino  activa  y  robusta,  tal  cual  ofrece  en  ilustre 
ejemplo  San  Luis,  de  quien  un  varón  contemporáneo  suyo,  esclare^ 
cido  por  su  saber,  piedad  y  dignidad,  daba  gracias  á  la  Bondad  divi- 
na porque  "en  sus  días  había  encendido  una  tan  insigne  antorcha  ar- 
diente y  brillante.  (1).  Procurad,  amados  hijos,  reproducir  en  vosotros 
esta  misma  luz;  difundidla  con  los  ejemplos  de  vuestra  vida  para  glo- 
ria de  Dios  y  provecho  de  vuestros  compatriotas.  Nada  deseamos 
tanto  para  vosotros  y  vuestra  Patria  como  que  en  todos  y   en  toda 
tiempo  sea  una  y  la  misma  fe  de  los  entendimientos  y  la  piedad  de  las 
acciones,  y  esforzaos  firmemente  todos  en  conservar  y  defender  la 
unión,  fe  y  constancia  en  la  profesión  católica,  en  la  cual  estuvo  siem- 
pre fundada  y  constituida  la  dignidad  y  gloria  de  lispaña  y  la  abun- 
dancia de  los  bienes  todos. 

Al  mismo  tiempo  que  cordialmente  os  manifestamos  estos  deseos,, 
rogamos  á  vuestro  celestial  Patrón  que  tenga  perpetuamente  en  su 
guarda  y  encomienda  á  vosotros,  al  regio  Príncipe  que  crece  para 
esperanza  del  reino  de  España,  á  su  augusta  madre.  Regente  del 
Reino,  como  también  á  toda  la  juventud  católica  española;  y  que, 
como  en  otro  tiempo  iluminó  vuestra  Patria  con  su  virtud,  del  mismo 
modo  consiga  la  gtacia  de  recoger  de  ella  cnpio.sos  frutos.  Y  prenda 
de  estos  bienes  querenrtos  que  sea  la  bendición  apost<')lica  que  muy 
amorosamente  concedemos  á  todos  y  cada  uno  de  vosotros,  á  los  res- 
petables Obispos,  clérigos  y  fieles,  cuyo  obsequio  representáis  cerca 
de  Nos,  y  también  á  toda  la  católica  España. 


(i)      Bellarmino,  Dt  laudibut  Aloyii. 
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Discurso  de  Sü  Santidad  á  los  peregrinos  franceses. 

Grande  es  nuestro  júbilo  al  recibir  á  esta  tercera  peregrinación 
de  jornaleros  franceses  que  vienen  á  venerar  el  sepulcro  de  los 
Apóstoles.  Cuando  el  recuerdo  de  vuestras  anteriores  peregrinacio- 
nes y  el  de  vuestra  piedad,  todavía,  amados  hijos,  está  vivo  en  nuestra 
memoria,  venís  otra  vez,  en  más  compactas  falanges,  á  agruparos  en 
nuestro  derredor  en  nombre  de  vuestros  numerosos  compañeros,  y 
dirigidos  y  presentados  por  el  dignísimo  y  celoso  señor  Cardenal,  que 
tanto  se  interesa  por  vosotros,  y  acompañados  y  asistidos  por  estos 
sacerdotes  y  estos  piadosos  seglares,  siempre  atentos  á  procurar  el 
remedio  de  vuestras  necesidades,  siempre  dispuestos  á  emplearse  en 
vuestro  favor,  los  cuales,  como  sabéis,  son  vuestros  mejores  amigos. 

El  celo  con  que  la  Francia  cristiana  dispone  con  tan  breves  inter- 
valos el  envío  de  legiones  de  peregrinos  á  la  Ciudad  Eterna  para 
orar  en  sus  templos  y  recibir  la  bendición  del  Vicario  de  Jesucristo, 
llena  nuestro  espíritu  de  esperanza  y  consuelo.  Y,  en  efecto,  ¿qué 
puede  haber  más  consolador  que  ver  á  los  hijos  de  la  hija  primogé- 
nita de  la  Iglesia,  mezclados  obreros  y  patronos,  procurando  con  un 
religioso  arranque  de  fe  3^  caridad  que  de  nuevo  se  aprieten  los  lazos 
seculares  que  les  unen  á  su  Madre  común,  la  Santa  Romana  Iglesia? 
Y,  por  otra  parte,  ¡cuan  fecunda  y  llena  de  promesas  para  el  porve- 
nir es  vuestra  presencia  ante  Nos!  Sin  duda  ninguna  puede  decirse 
que  esta  peregrinación  es  obra  de  aquel  Espíritu  que  alienta  á  los 
hombres  y  los  impele  adonde  le  place,  y  sabido  es  que  Dios  jamás 
deja  sin  concluir  las  obras  de  su  poder. 

Como  lo  acabáis  de  oir,  un  afecto  particular  domina  actualmente 
en  vosotros  sobre  todos  los  que  os  mueven  á  postraros  ante  Nos.  Que- 
réis manifestarnos  de  palabra  vuestro  filial  agradecimiento  por  las 
que  recientemente  hemos  dirigido  en  vuestro  favor  á  todo  el  orbe  ca- 
tólico; gratitud  que  aceptamos  cordialmente  llenos  de  júbilo,  porque 
con  aquel  acto  de  nuestro  pastoral  ministerio  hemos  podido  contri- 
buir eficazmente  á  la  regeneración  de  la  clase  obrera.  Además,  las 
gracias  que  venís  á  darnos,  son  las  primicias  de  nuestros  trabajos, 
porque  vosotros  sois  los  primeros  representantes  de  la  clase  jornale- 
ra que  recibimos  después  de  la  publicación  de  nuestra  Encíclica,  y  os 
envía  la  Francia  católica,  que  siempre  es  la  primera  en  generosidad. 
La  satisfacción  que  todo  esto  Nos  causa  es  tanto  más  viva  cuanto  ve- 
mos más  claramente  la  sinceridad  de  los  afectos  que  os  dictan  vues- 
tra adhesión  y  vuestra  obediencia  á  la  Iglesia  y  á  su  Cabeza  visible. 
Ante  los  peligros  sociales  que  más  de  cerca  nos  amenazan,  hemos 
levantado  nuestra  voz  para  mostrar,  á  la  luz  del  Evangelio  y  de  la 
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sana  razón,  dónde  está  la  salud  y  cuál  es  el  único  camino  que  puede 
conducir  .1  ella,  y  hemos  dicho  que  conviene  tener  por  cierto  que  la 
cuestión  obrera  }'  la  cuestión  social  no  hallarán  jamás  una  verdadera 
solución  práctica  en  las  mejores  leyes  si  tales  leyes  son  puramente 
civiles. 

La  solución  de  estas  cuestiones  se  halla  por  su  naturaleza  libada 
á  los  preceptos  de  la  justicia  perfecta,  que  ordena  que  el  jornal  g,uar- 
de  adecuada  proporción  con  el  tratvajo;  por  donde  bien  claro  se  ve 
que  pertenece  al  dominio  de  la  conciencia  y  que  supone  responsabi- 
lidades de  que  Dios  ha  de  exigir  cuenta  estrechísima.  La  legislación 
humana,  que  no  recae  sino  sobre  los  actos  exteriores  del  hombre  en 
sus  relaciones  sociales,  es  ineficaz  para  determinar  las  resoluciones 
de  la  cgnciencia;  además  de  que  los  actuales  problemas  requieren 
para  su  resolución  el  concurso  de  la  caridad,  la  cua!  va  más  allá  que 
la  justicia,  y  recuerda  la  común  dignidad  de  la  naturaleza  humana, 
más  noble  desde  que  Cristo  Jesús  la  redimió  con  su  sangre  preciosí- 
sima. 

Solamente  la  Religión,  con  sus  dogmas  revelados  y  sus  divinos  or- 
denamientos, tiene  derecho  para  imponer  á  la  conciencia  humana  las 
leyes  de  justicia  en  todo  su  rigor  y  las  déla  caridad  con  todos  sus 
sacrificios,  por>.iue  la  Iglesia  es  órgano  é  intérprete  del  dogma  5'  los 
preceptos  divinos.  Por  consiguiente,  solóla  acción  de  los  poderes 
públicos  y  del  humano  saber  puede  descifrar  el  problema  contem- 
poráneo y  conseguir  su  solución. 

Esta  doctrina  y  las  demás  que  de  la  misma  se  derivan  la  hemos 
expuesto  con  la  extensión  que  se  requiere  en  nuestra  Encíclica 
acerca  de  la  condición  de  los  obreros,  y  experimentamos  el  consue- 
lo de  observar  que  la  semilla  de  nuestra  palabra  no  ha  caído  en  te- 
rreno estéril,  y  que.  con  el  auxilio  de  I  )ios,  en  todas  partes  ha  de  pro- 
ducir frutos. 

iiien  privadamente,  bien  en  Congresos  y  reuniones  públicas,  los 
directores  de  muchas  industrias  y  empresas  importantes  han  estudia- 
do ya  la  manera  de  poner  en  práctica  las  enseñanzas  y  consejos  de 
nuestra  Encíclica  que  á  ellos  especialmente  conciernen.  Por  otra  par- 
te, tampoco  los  (iobiernos  se  han   mostrado  indiferentes  á  nuestra 
palabra,  y  confiamos  en  que  les  servirá  de  luz  para  guiarse  en  el  es- 
tudio de  las  cuestiones  sociales  que  justamente  les  preocupan.   Ya  es 
hora  de  obrar;  sin  consumir  más  tiempo  en  estériles  discusiones,  ya 
es  hora  de  que  se  traduzca  en  hechos  lo  que  en  la  esfera  de  los  prin- 
cipios ya  no  admite  discusión.  Si  en  la  práctica  se  tropieza  con  difi- 
cultades imprevistas,  si  en  algún  punto  pueden  todavía  surgir  dudas 
—  lo  cual  acaece  en  todos  los  problemas  complicados  —  déjese  que  el 
tiempo  y  la  experiencia  las  aclaren  ó  allanen.  \'osotros,  amados  hi- 
jos, afirmaos  en  vuestras  convicciones  católicas.  Tenéis  derecho  á 
disfrutar  de  la  libertad  que  os  es  necesaria  para  cumplir  vuestros 
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deberes  religiosos,  y,  por  consiguiente,  para  observar  el  descanso 
dominical.  Esta  libertad  y  este  descanso  ya  os  los  conceden  vuestros 
patronos  cristianos;  usad  de  ellos  para  santificar  el  día  del  Señor,  y 
atraer  5obre  vuestras  familias  las  bendiciones  del  cielo. 

Mostraos  en  el  trabajo  diligentes  y  laboriosos,  dóciles  y  sumisos, 
respetuosos  y  obedientes,  fieles  cristianos  en  toda  cosa  y  todas  cir- 
cunstancias. Evitad  el  trato  con  los  perversos,  sobre  todo  con  los  que, 
bajo  el  nombre  falaz  de  socialistas,  no  procuran  otra  cosa  que  tras- 
tornar el  orden  social  con  grave  daño  de  la  clase  jornalera.  Unios 
en  cambio  con  los  que  profesan  vuestras  sanas  y  honradas  opiniones. 
Con  ellos  y  con  vuestros  patronos  cristianos,  bajo  la  suprema  protec- 
ción de  vuestros  Obispos,  y  auxiliados  con  el  consejo  de  los  sacerdo- 
tes de  vuestra  Nación,  tan  amigos  de  vuestra  causa,  estableced  So- 
ciedades y  Círculos,  en  que  hallaréis,  como  en  familia,  distracciones 
de  una  decente  alegría,  luz  en  vuestras  dificultades,  apoyo  y  fuerza 
en  vuestras  luchas,  alivio  y  sostén  en  las  enfermedades  y  en  la  an- 
cianidad, 

¡Padres  de  familia!  pensad  en  vuestros  hijos,  esforzaos  en  procu- 
rarles una  educación  moral  y  cristiana,  y  con  vuestras  prudentes  eco- 
nomías preparadles  un  porvenir  seguro  y  tranquilo.  Y  cuando  regre- 
séis á  vuestra  hermosa  Patria,  decid,  hijos  muy  amados,  á  todos 
vuestros  compañeros,  á  vuestros  amigos  y  á  las  personas  de  vuestra 
familia,  que  el  corazón  del  Papa,  como  el  de  nuestro  Redentor  Jesús, 
cuyo  Vicario  es  en  la  tierra,  siempre  está  con  los  que  sufren  y  con 
los  abandonados  del  mundo. 

Y  ahora,  así  á  los  presentes  como  á  los  ausentes,  pero  de  un  modo 
especial  á  vosotros,  labradores  y  jornaleros,  maestros  y  patronos,  di- 
rectores y  capellanes  de  Asociaciones  obreras,  eclesiásticos  y  segla- 
res, organizadores  y  miembros  de  esta  gran  peregrinación,  os  con 
cedemos  con  toda  la  efusión  de  nuestra  alma,  y  como  prenda  de  nues- 
tro paternal  afecto,  la  bendición  apostólica. 

Misiones  de  los  Padres  Recoletos  en  los  Llanos  de  Casanare  (Colombia)   (i) 


(Continuación.) 

Llegamos  á  la  casita  á  las  ocho  de  la  noche,  y  la  buena  señora 
que  nos  esperaba  tenía  preparada  una  cenita,  que  tomamos  todos 
con  gran  apetito.  Después  de  la  cena,  como  eran  cerca  de  diez  horas 
las  que  habíamos  pasado  montados  en  los  caballos,  guindamos  las 
hamacas,  nos  encomendamos  á  Dios  un  corto  rato  y  nos  acostamos. 


(1)     Véase  la  pág.  559. 
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A  pesar  del  cansancio  no  fué  mucho  lo  que  dormimos,  porque  el  co- 
rral de  las  vacas  estaba  inmediato  A  la  casa,}'  no  cesaron  de  mugir 
en  toda  la  noche,  y  los  mosquitos  tampoco  cesaron  en  su  empeño  de 
llenarse  de  nuestra  sangre. 

Llegó  la  madrugada  del  día  12,  y  dejando  la  hamaca  nos  pusimos 
en  oración.  Estando  en  ella,  uno  de  los  arrieros  que  estaba  por  fuera 
de  la  casa  dijo:  "Ya  sale  el  sol;  ¡qué  grande!„  Yo,  que  había  oído  á  mu- 
chas personas  que  el  sol  de  los  Llanos  es  digno  de  verse  en  su  sali- 
da, terminé  mi  oración  y  salí  de  la  casita  para  verle.  \in  efecto,  el 
sol  .se  presentaba  grande,  como  dijo  el  arriero,  bello  y  hermoso.  He 
visto  salir  el  sol  por  muchos  mares,  y  no  recuerdo  haberle  visto  tan 
grande  r'i  la  simple  vista.  Preparamos  inmediatamente  el  altar  y  ce- 
lebré Misa  cantada,  siendo  los  cantores  el  hermano  Isidoro  y  los  Pa- 
dres NLinuel  y  Marcos.  Después  de  alzar  cantaron  el  Corazón  Santo. 
El  acto  estaba  devoto  y  conmovedor;  yo  al  menos  confieso  que  me 
sentí  conmovido  al  ocurrirme  el  pensamiento  de  que  en  estas  inmen- 
sas llanuras  no  se  ofrecía  A  Dios  otro  sacrificio  y  que  el  Señor  lo  re- 
cibiría sin  duda  alguna  con  agrado.  ¡Bendito  sea  Dios,  y  alabado  sea 
en  todo  lugar!  El  Dr.  Medina  celebró  inmediatamente,  y  mientras 
se  confesaron  la  señora  de  la  casa  y  dos  criados,  que  comulgaron  á 
la  Misa;  también  comulgaron  los  Padres,  porque  no  habían  de  cele- 
brar para  no  perder  tiempo  y  marchar  pronto;  pero  no  nos  salió 
bien  la  cuenta.  Cuando  fueron  A  buscar  las  bestias  encontraron  cua- 
tro menos,  que  se  habían  marchado.  ¿Cómo  encontrarlas  y  dónde  en 
estas  inmensas  llanuras?  Montaron  los  peones  en  algunas  de  las  que 
quedaron  y  fueron  á  buscarlas;  pero  no  volvieron  con  ellas  hasta  las 
cuatro  de  la  tarde,  hora  en  que  ya  no  era  posible  emprender  viaje  al- 
guno. Se  perdió,  pues,  el  día,  y  nos  vimos  precisados  A  pasar  la  noche 
en  la  misma  casa.  Nada  nos  falt<>,  porque  la  señora  do  la  casa  había 
mandado  matar  una  becerra,  y  tuvimos  carne  y  plátanos  en  abun- 
dancia. 

Amaneció  el  día  13,  y  celebraron  el  P.  Manuel  y  el  Dr.  Medina. 
Comulgamos  los  restantes,  mas  tres  personas  que  confesé  llegadas 
de  una  casa  qne  distaba  una  hora  de  la  nuestra.  .Se  administró  tam- 
bién el  sacramento  del  Bautismo  A  un  niño.  Almorzamos  A  las  ocho, 
é  inmediatamente  emprendimos  nuestra  marcha.  Pasamos  por  fren- 
te á  un  sitio  donde  antes  hubo  un  pueblo  llamado  Tabuana,  y  encon- 
tramos cuatro  casas  en  el  trayecto  de  hor;i  y  media  que  hay  hasta 
llegar  A  otra  que  llaman  Morichal,  donde  paramos  A  esperar  las 
cargas. 

Antes  de  llegar  pasamos  el  caño  Oleiva,  y  caminamos  un  rato 
por  las  márgenes  del  río  Chartc.  Mientras  llegaron  las  cargas  confe- 
samos un  enfermo  y  se  administró  un  bautismo, 

A  las  tres  de  la  tarde  encontramos  otra  casa,  donde  paramos 
para  comer,  y  después  de  la  comida   seguimos  caminando  hasta  las 
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cinco  y  media  de  la  tarde,  que  llegamos  ala  casa  de  un  señor  llama- 
do José  Muza,  donde  nos  quedamos  á  pasarla  noche.  El  sitio  era 
agradable  por  su  posición  y  temperatura.  No  había  mosquitos,  como 
en  otras  partes,  y  agradaba  la  ropa  por  la  noche. 

En  la  mañana  del  16,  después  de  haber  celebrado  las  Misas  reza- 
das, cantó  el  Dr.  Medina  una  Misa  á  San  Roque,  en  la  que  predi- 
qué del  Santo.  Hicimos  todos  de  cantores,  y  había  unas  cuarenta  per- 
sonas. 

En  la  comida,  entre  otras  cosas,  nos  dieron  casabe^  que  es  una 
masa  de  yuca  machacada  y  tostada  al  fuego.  Dicen  los  de  por  aquí 
que  el  casabe  d  lo  que  se  moja  sabe.  En  efecto,  es  muy  insípido  y  muy 
áspero. 

Por  la  noche  cantamos  otras  Vísperas,  se  rezó  el  santo  rosario  y 
prediqué  con  algo  más  de  concurrencia  que  en  la  noche  anterior. 
Cuando  volvimos  á  casa  se  presentó  un  hombre  diciendo  que  había 
un  hombre  gravemente  enfermo  á  doce  horas  de  distancia.  No  ha- 
biendo quien  pudiera  socorrer  á  ese  enfermo  si  no  lo  hacíamos  nos- 
otros, la  caridad  nos  exigía  ese  sacrificio,  y  arreglé  todo  para  em- 
prender el  viaje  al  día  siguiente. 

Celebré,  pues,  de  madrugada  el  día  17  para  emprender  mi  viaje, 
pero  no  pude  salir  hasta  las  ocho  3'  media  de  la  mañana  porque  el 
hombre  que  me  había  de  acompañar  no  estaba  preparado.  Camina- 
mos hasta  las  doce  y  media,  3'  paramos  á  comer  en  una  casita  que  en- 
contramos. A  las  dos  emprendimos  de  nuevo  la  marcha,  3^  llegamos  á 
la  casa  del  enfermo  á  las  seis  y  media  de  la  tarde.  Le  encontré  algo 
mejor  de  lo  que  decían,  3-  aun  creo  que  fuera  de  peligro;  di  por  bien 
empleado  mi  trabajo  porque  le  confesé,  y  al  día  siguiente  18  practi 
qué  unas  informaciones  para  casar  á  una  pareja  que  vivía  en  pecado, 
confesé  á  otra  persona  3'  bauticé  á  un  niño.  Después  de  esto  me  die- 
ron un  regular  almuerzo,  3'  á  las  nueve  3'  media  de  la  mañana  salimos 
con  dirección  á  la  casa  de  otro  enfermo  que  nos  dijeron  estaba  ago- 
nizando. Caminamos  hasta  las  dos- y  media,  y  paramos  á  comer  algo 
en  una  casita.  Salimos  á  las  tres,  3'  llegamos  á  la  casa  del  enfermo  á 
las  cinco  3^  cuarto.  Confesé  al  enfermo,  á  quien  encontré  verdadera- 
mente grave.  A  las  siete  3'  media  de  la  noche  me  sirvieron  un  caldo 
con  un  huevo  batido,  que  tomé  con  una  Conchita  que  pusieron  en  lu- 
gar de  cuchara,  3'  poco  después,  hecha  mi  oración,  me  acosté  porque 
me  hallaba  muy  cansado. 

En  la  madrugada  del  día  14  se  administró  el  bautismo  á  un  niño  y 
confesamos  á  ocho  personas,  que  comulgaron  en  la  Misa  que  celebró 
el  P.  Marcos.  Almorzamos  lo  antes  posible,  y  á  las  nueve  estábamos 
ya  en  marcha.  A  los  tres  cuartos  de  hora  no  veíamos  3'a  las  cargas,' 
y  paramos  á  esperarlas  en  una  casa  llamada  Santo  Domingo,  donde 
nos  sirvieron  un  almuerzo  que  no  aceptamos  porque  habíamos  almor- 
zado hacía  poco;  sólo  tomamos  un  café.  Mientras  llegaron  las  bestias 
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nos  distrajo  aíjrndablemente  la  operación  de  enlazar  reses,  viendo  la 
habilidad  con  que  los  peones  tiran  el  lazo  á  carrera  tendida  de  caba- 
llo, y  enlazar  las  vacas. 

Seguimos  nuestro  viaje  con  un  hombre  práctico  que  nos  dieron  en 
la  casa,  y  atravesando  llanuras  laru:uísimas  sin  encontrar  ni  casas  n* 
ser  humano  alguno  caminamos  hasta  las  tres  de  la  tarde,  que  llega- 
mos A  una  pequeña  casa,  donde  paramos  á  comer  lo  poco  que  se  lle- 
vaba preparado.  La  gente  de  la  casa,  aumentó  nuestra  comida  con  un 
plato  de  plátano  frito.  A  las  cuatro  seguimos  nuestro  camino,  y  A  las 
seis  y  media  llegamos  al  pueblecito  de  Maní, donde  apenas  encontra- 
mos gente,  porque  no  nos  esperaban  A  pesar  de  haber  mandado  avi- 
so hacía  quince  días  por  un  despachero.  Tomamos  una  pequeña  cena, 
y  después  de  rezar  el  santo  rosario  y  hacer  la  oración  de  la  noche 
nos  acostamos. 

Celebramos  todos  el  día  15  en  la  iglesia  del  pueblo,  y  descansamos 
hasta  las  doce,  que  reunimos  las  gentes  para  enseñarles  la  doctrina. 
Es  una  lástima  ver  á  toda  la  gente  de  los  Llanos  sumida  en  la  ma- 
yor ignorancia  respecto  á  las  verdades  de  nuestra  sagrada  Religión. 
Muchos  no  saben  ni  santiguarse,  y  hay  que  enseñarles  todo.  Mucho 
bien  se  puede  hacer  por  aquí,  y  mucho  se  debe  esperar  hagan  nues- 
tros misioneros  con  la  ayuda  del  Señor.  Los  ya  bautizados  se  hallan 
en  tanta  necesidad  como  los  no  bautizados.  Por  la  tarde  cantamos 
unas  Vísperas  á  San  Roque,  rezamos  el  santo  rosario  y  prediqué  á 
las  pocas  personas  que  había. 

En  la  mañana  del  1^  confesé  á  tres  personas  de  la  casa  del  enfermo, 
me  sirvieron  un  almuercito,  y  me  puse  en  camino  á  las  ocho  y  media 
de  la  mañana  con  dirección  á  .Maní.  Anduvimos  despacio  porque  las 
bestias  estaban  muy  cansadas  con  las  jornadas  de  los  días  anteriores, 
y  llegamos  A  Maní  á  las  doce  y  media,  encontrando  buenos  á  todos  los 
compañeros.  Estos  habían  enseñado  la  doctrina  y  predicado  por  las 
tardes,  y  también  por  las  mañanas,  en  fiestas  encargadas  en  honor  de 
Jesucristo  crucificado,  la  Virgen  del  Rosario  y  San  Roque.  .Se  reunió 
mucha  gente  por  fin,  se  confesaron  muchos,  se  bautizaron  veintisiete 
y  casaron  trece  parejas.  Por  la  noche  sacamos  en  procesión  á  San 
Roque  y  A  Nuestra  .Señora  del  Rosario,  rezamos  después  el  santo  ro- 
sario, y  les  prediqué,  despidiéndonos  de  ellos.  Las  pobres  gentes  llora- 
ban desconsoladas,  y  al  salir  de  la  iglesia  no  cesaban  de  preguntar  si 
volveríamos  alguna  vez  al  año  siquiera.  No  será  difícil  que  se  les  visi- 
te, porque  regularmente  los  Padres  se  quedarán  por  aquí. 

El  día  20,  aunque  nos  alistamos  para  salir  algo  temprano,  no  pudi- 
mos hacerlo  híista  las  once  de  la  mañana,  porque  nos  entretuvieron 
con  bautismos  y  otras  necesidades.  Partimos,  pues,  á  las  once,  man- 
dando las  cargas  en  un  barquito  por  el  río  Curziana.  Como  íbamos 
solos,  pudimos  correr  bastante  con  las  muías.  A  las  cuatro  de  la  tarde 
parnmns  á  tomar  un  refrigerio  cerca  de  un  caño,  donde  tomamos  agua, 
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é  inmediatamente  nos  pusimos  en  marcha.  A  las  cinco  y  cuarto  llega- 
mos á  una  casa  de  D.  Ricardo  Ruiz,  llamada  California;  pero  no  ha- 
biendo encontrado  á  dicho  señor,  seguimos  nuestro  viaje  y  llegamos 
á  este  pueblecito  de  Santa  Helena  cerca  de  las  nueve  de  la  noche.  La 
gente  estaba  recogida;  pero  una  multitud  de  perros  que  nos  salieron 
al  encuentro  aullando  hizo  levantar  á  la  gente,  crej^endo,  sin  duda, 
que  llegaba  alguna  cuadrilla  de  infieles  de  las  que  con  frecuencia  vi- 
sitan este  pueblo,  causando  perjuicios  en  ocasiones.  Nos  visitaron  al- 
gunas personas,  y  entre  ellas  el  dicho  D.  Ricardo,  que  es  el  fundador 
de  este  pueblecito,  que  sólo  cuenta  cuatro  años  de  existencia  y  es  ya 
mucho  ma5^or  que  Maní.  Tiene  ya  unas  veinte  casas  con  su  iglesita  y 
casa  cural,  y  cuenta  con  bastantes  recursos  para  la  vida.  Don  Ricardo 
es  el  todo,  y  á  D.  Ricardo  respetan  y  obedecen  todos,  tanto  los  cris- 
tianos como  los  infieles,  cuando  vienen.  Estos  le  miran  como  á  un  ami- 
go porque  los  trata  bien,  los  favorece  y  les  da  lo  que  puede.  Después 
de  un  rato  de  conversación  nos  retiramos  á  descansar,  y  lo  hicimos 
bien,  porque  la  jornada  fué  larga  y  teníamos  necesidad  de  descanso. 

Celebramos  todos  el  día  21  en  la  iglesia  que  he  dicho  hay  ya  aquí, 
y  después  del  desayuno  hemos  pasado  el  rato  hasta  el  almuerzo  ha- 
blando con  D.  Ricardo  de  las  antiguas  Misiones,  de  las  costumbres 
de  los  infieles  y  antagonismos  que  hay  entre  ellos  y  algunos  de  los 
cristianos  de  por  aquí;  se  ven  éstos  perjudicados  por  aquéllos  en  sus 
intereses,  y  atacan  á  los- que  consideran  como  enemigos.  Cuando  los 
infieles  tienen  hambre  lanzan  sus  ñechas  á  las  vacas  que  tienen  los 
cristianos,  y  para  matar  á  una  hieren  á  muchas,  porque  no  siempre 
pueden  matarlas  de  un  fiechazo.  Las  reses  heridas  se  pierden,  porque 
las  flechas  van  envenenadas  y  llegan  á  morir  aunque  la  herida  no 
sea  muy  grave  en  sí. 

Hace  unos  días  se  reunieron  aquí  unos  cuatrocientos  infieles,  y  don 
Ricardo  es  el  que  se  entiende  con  ellos  y  el  que  contiene  á  unos  y  á 
otros  para  que  no  se  peleen. 

Por  la  tarde  hemos  visitado  las  ruinas  de  la  iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Loreto,  del  antiguo  pueblo  llamado  Casimena,  destruido 
después  por  acometidas  de  los  infieles.  Existe  aún  casi  íntegro  el  pa- 
redón del  altar  mayor,  el  arco  de  la  portada  del  templo  y  algunos  pi- 
lares. Estos  y  el  arco  son  de  ladrillo,  y  el  paredón  tiene  sólo  algunas 
piedras  que  traerían  dé  muy  lejos,  porque  por  aquí  no  se  encuen- 
tran. La  iglesia  era  de  una  nave  de  unos  48  metros  de  larga  y  anchu- 
ra proporcionada,  con  crucero.  En  el  lado  derecho  se  ve  el  hueco  de 
una  puerta  que  comunicaba  con  el  convento,  que  se  hallaba  á  la  de- 
recha de  la  iglesia.  Distan  los  restos  de  la  iglesia  cerca  de  una  hora 
de  este  pueblecito.  Detrás  del  paredón  que  existe  encontró  D.  Ri- 
cardo un  cajón  con  ropa  de  iglesia,  ya  casi  hecha  polvo,  y  un  cáliz  de 
plata  con  su  patena.  He  celebrado  con  ese  cáliz,  que  sin  duda  alguna 
sirvió  también  á  nuestros  antiguos  misioneros. 
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Hemos  celebrado  todos  el  día  22,  y  se  ha  enseñado  doctrina  y  pre- 
dicado. Sobre  las  doce  del  día  se  presentaron  cuatro  infieles  arma- 
dos de  su  (lecha  y  arco,  y  pasamos  unas  horas  con  ellos  hablando  mu- 
choy  entendiendo  poco,  porque  no  había  intérprete. y  ellossólo sabían 
al<xunas  palabras  de  español.  Se  marcharon  prometiendo  volver  con 
muchos  m.ls. 

En  vista  de  esto  y  de  algunas  ventajas  que  presenta  este  punto  en 
recursos  y  comunicaciones,  he  resuelto  que  los  Padres  se  queden 
aquí,  si  es  que  no  encuentro  otro  punto  más  ventajoso  para  nuestro 
intento. 

Los  días  22,  24  y  '27)  los  hemos  pasado  predicando  y  administrando 
Sacramentos;  pero  no  ha  habido  tanto  trabajo  como  en  otras  partes, 
ni  se  ha  reunido  tanta  gente  como  en  Maní,  pueblecito  donde  sólo  hay 
siete  casas  y  la  iglesia.  He  hablado  también  mucho  con  D.  Ricardo, 
enterándome  de  muchas  cosas  necesarias,  especialmente  en  comuni- 
caciones por  unas  y  otras  partes  de  los  Llanos. 

Mañana  2b  saldremos  todos  para  Orocué,  excepto  el  Dr.  Medina, 
que  vuelve  á  su  pueblo.  Se  lleva  las  bestias,  y  nosotros  haremos  el 
viaje  por  agua,  bajando  lo  que  nos  falta  del  Curziana  y  entrando  en 
el  Meta. 

Acaba  de  morder  una  culebra  á  un  hombre,  y  hemos  dado  las  me- 
dicinas que  hay  para  esas  mordeduras.  No  presenta  gravedad  la  cosa, 
merced,  acaso,  á  los  remedios  propinados. 

Todos  quedamos  buenos  en  la  fecha.  Vo  tuve  fiebre  el  día  22,  y  me 
vi  precisado  á  hacer  cama;  pero  desapareció  por  la  noche,  y  no  ha 
vuelto. 

Afectos  y  recuerdos  para  el  P.  Victorino  y  demás,  y  Vuestra  Re- 
verencia lo  que  quiera  de  su  afectísimo  y  menor  hermano  en  el  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús  y  nuestro  gran  Padre  San  Agustín.— /^^.  Ese- 
quiel  Moreno  de  lu  l'irgen  del  Rosario. 
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CARTA  encíclica 

DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  uw 

POR   LA   DIVINA   PROVIDENCIA 
PAPA   XIII 

Á  LOS    PATRIARCAS,   PRIMADOS,    ARZOBISPOS, 

OBISPOS  Y  OTROS  ORDINARIOS 

DE    LOS    LUGARES    EN    COMUNIÓN  CON    LA    SANTA    SEDE    APOSTÓLICA 

DEL    ROSARIO    OE    LA    VIRGEN    MARÍA 


A  los  venerables  hermanos  Patriarcas ,  Primados,  Arzobispos, 
Obispos  y  Ordinarios  de  los  lugares  en  comunión  con  la  Santa 
Sede  Apostólica, 

LEÓN  XIII,  PAPA 

Venerables  Hermanos:  Salud  y  bendición  apostólica. 

.  llegar  el  mes  de  Octubre,  que  está  consagrado  y 
dedicado  á  la  Santísima  Virgen  del  Rosario,  gra- 
tísimamente  recordamos  con   cuánto  empeño  os 
hemos  recomendado.  Venerables  Hermanos,  en  años  ante- 

SANCTISSIMI  DOMINI  NOSTRI 

LEONIS  DIVINA  PROVIDENTIA  PAPAE  XIII 

epístola  encyclica 

AD    PATRIARCHAS    PRIMATES    ARCHIEPISCOPOS     EPISCOPOS   ALIOSQVE 
LOCORVM  ORDINARIOS  PACEM  ET  COMMVNIONEM  CVM  APOSTÓLICA 

SEDE  HABENTES 
DE  MARIiE  VIUGINIS  ROSARIO 
Venerabilibvs  fratribvs  Patriar  chis,  Primatibvs,  Archiepiscopis 
Episcopis,  aliisqiie  locorvm  ordinariis  pacem  et  commvnionem  cvm 

apostólica  sede  habentibvs. 

LEO  PP.  XIII 

Yenerabiles  fratres;  salvtem  et  apostolicam  benedictionem. 

Octobri  mense  adventante,  qui  sacer  Virgini  beatissimae  a  Rosa- 
rio  dicatusque  habetur,  gratissima    Nobis  recordatione  succurrit, 
quantopere  hoc  vobis,  Yenerabiles  Fratres,  superioribus  annis  com- 
Ld  Ciudad  de  Dios. — Aíio  XI. — \m.  179  i6 
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riores  que  excitaseis  en  todas  partes,  con  vuestra  autoridad 
y  prudencia,  el  rebaño  de  los  lides  para  que  ejercitasen  y 
aumentasen  su  piedad  hacia  la  ^ran  Madre  de  Dios,  pode- 
rosa auxiliadora  del  pueblo  cristiano,  acudiesen  ;í  ella  su- 
plicantes y  la  invocasen  por  medio  de  la  devoción  del  san- 
tísimo Rosario,  que  la  Tiilesia  acostumbró  A  practicar  y 
celebrar,  especialmente  en  las  circunstancias  dudosas  y  difí- 
ciles, y  siempre  con  el  éxito  deseado.  Y  tenemos  cuidado 
en  manifestaros  de  nuevo  este  año  ese  mismo  deseo  nues- 
tro, y  enviaros  y  repetiros  las  mismas  exhortaciones,  lo 
cual  aconseja  y  necesita  la  caridad  de  la  T<4Íesia,  cuyos  tra- 
bajos, lejos  de  haber  recibido  al<;ún  aliv'o.  ci-ecen  de  día  en 
día  en  acerbidad  y  en  número. 

Deploramos  males  conocidos  por  todos;  los  doí^mas  sa- 
crosantos que  la  Iglesia  custodia  y  enseña,  combatidos  son 
y  menospreciados;  objeto  de  burla  la  integridad  de  las  vir- 
tudes cristianas  que  protefje;  de  muchas  maneras  se  maqui- 
na, por  medio  de  la  envidia,  el  ataque  al  sagrado  Orden  de 
los  Obispos,  y  principalmente  al  Romano  Pontífice,  y  hasta 
contra  el  mismo  Cristo  Dios  se  ha  hecho  violencia,  con  des- 
veríjonzadísima  audacia  y  maldad  abominable,  cual  si  inten- 
tasen borrar  y  destruir  completamente  la  obra  divina  de  su 
redención,  que  iainá-^  borrará  ni  destruir;!   fuerza  alguna. 

mcndavcrimus,  ut  fidclium  ubique  grcjícs,  auctoritate  soUeitiaque 
vcstra  excitati,  pietaiem  intenderent  ct  augereni  suam  erc^a  majínaní 
Dei  Matrem,  potcntcm  christiani  populi  adjulricein,  ad  cain  toto  ipso 
mense  adirent  suppliciter,  eanique  invocarcnt  sanctissimo  Rosarii 
ritu,  quem  Kcclesia,  in  dubüs  pr;csertim  rcbus  dilTioillimisquc  tcm- 
poribus,  adhibcre  et  celebrare,  optato  semper  exilu,  consuevit.— 
Eatndcm  volunlatem  Nnstram,  hoc  rursus  anno,  curie  esl  patefacere, 
eahdemque  ad  vos  irlitter»-  alque  ctiain  duplicare  hortaliones;  ¡d  quod 
suadct  ur^etque  Ecclesifc  caritas,  cujus  labores,  polius  quam  leva- 
mentum  accepcrint,  ct  numero  in  dics  et  acerbitate  ingravescunt. 
Mala  ómnibus  cojjnita  deploramus:  qu;e  custodil  lícclesia  ct  iradit 
dogmata  sacrosancta,  oppugnata  confixa;  integritas  quam  luctur 
chrisliame  virtutis,  derisui  habita;  in  sacrorum  aiitisiitum  ordinem, 
máxime  autem  in  romanum  Pontificem,  multismodis  obtrcctatio  ins- 
tructa,  invidin  conllata;  in  ipsumquc  Chrislum  Deum,  per  impuden- 
tissimam  audaciam  et  nefarium  scelus,  ímpetus  factus,  quasi  conan- 
tium  redemplionis  cjus  divinum  opus,  quod  numquam  vis  ulia  toliat 
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Estas  cosas,  que  no  son  ciertamente  nuevas,  ocurren  á  la 
Iglesia  militante,  la  cual,  según  profetizó  Jesús  á  sus  impos- 
tóles, ha  de  estar  siempre  en  lucha  y  pelea  continua  para 
enseñar  á  los  hombres  la  verdad  y  conducirlos  á  la  salud 
sempiterna,  y  la  cual  realmente  combate  valerosa  hasta  el 
martirio  por  todas  las  vicisitudes  de  los  siglos,  sin  que  se 
alegre  ni  gloríe  de  nada  más  que  de  poder  consagrar  el 
suyo  con  la  sangre  de  su  autor,  en  la  que  se  contiene  la 
conocidísima  esperanza  de  la  victoria  que  se  le  ha  prometido. 
No  se  puede  negar,  sin  embargo^  cuan  grande  tristeza 
acarrea  á  todo  lo  mejor  esta  continua  actitud  de  pelea.  Por- 
que es,  en  verdad,  causa  de  no  pequeña  tristeza  el  ver  que 
hay  por  una  parte  muchos  á  quienes  la  perversidad  de  sus 
errores  y  su  rebeldía  contra  Dios  los  extravían  muy  lejos  y 
los  conducen  al  precipicio,  y  por  otra  muchos  que,  llamán- 
dose indiferentes  hacia  cualquier  forma  de  religión,  parece 
que  se  han  desnudado  de  la  fe  divina;  y,  finalmente,  no 
pocos  católicos  que  apenas  conservan  la  religión  en  el 
nombre,  pero  no  la  guardan  en  realidad  ni  cumplen  con  las 
obligaciones  debidas.  Y  además,  lo  que  angustia  y  ator- 
menta con  más  gravedad  nuestra  alma,  es  pensar  que  tan 
lamentable  perversidad  de  los  malos  ha  nacido  principal- 
mente de  que  en  el  gobierno  de  las  ciudades,  ó  no  se  le  con- 

et  deleat,  tollere  funditus  et  delere.  — Ista  quidem  haud  nova  acci- 
dunt  militanti  Ecclesiae:  qucC,  prsemonente  apostólos  Jesu,  ut  homi- 
nes  veritatem  edoceat  atque  ad  salutem  provehat  sempiternam,  in 
aciem  quotidie  dimicationemque  venire  debet;  quaeque  reapse  per 
sasculorum  tractus  animosa  ad  martyrium  depugnat,  nulla  re  líetata 
et  gloriata  magis,  quam  quod  suum  possit  cum  Auctoris  sui  sanguine 
consecrare,  in  quo  sibi  promissae  victoriíE  spes  exploratissima  conti- 
netur.  —Ñeque  tamen  diffitendurn,  quam  gravi  tristitia  optimum 
quemque  afficiat  haec  assidua  dimicandi  contentio.  A'lagnge  nimirum 
tristitia;  causa,  tam  esse  multós,  quos  pravitates  errorum  et  in  Deum 
protervia  longe  abducant  agantque  prcccipites;  tam  multos,  qui  ad 
quamlibet  religionis  formam  se  seque  habentes,  divinam  jamjam 
exuere  üdem  videantur;  ñeque  ita  paucos  esse  homines  catholicos, 
qui  religionem  nomine  tenus  retineant,  non  re  debitisque  colant  offi- 
ciis.  Id  prseterea  multo  gravius  angit  et  vexat  animum,  reputare,  tam 
luctuosam  malorum  perniciem  inde  potissimum  ortam,  quod  in  tem- 
peratione  civitaium  vel  nuUo  jam  loco  Ecclesiacensetur,  velsaluber- 
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cede  kiiiar  alguno  á  la  Ij^lesia,  ó  se  rechaza  el  auxilio  debi- 
do í1  su  virtud  salvadora,  en  lo  cual  aparece  í^randíí  y  justa 
la  ira  de  Dios  ven<íadora,  que  permite  que  cai^ían  en  una 
miserable  ceguera  de  entendimiento  las  naciones  que  se 
apartan  de  \í\. 

Por  lo  cual  esto  mismo  clama,  y  clam¿i  con  más  vehe- 
mencia cada  día,  que  es  enteramente  necesario  que  los  ca- 
tólicos dirijan  á  Dios,  confiados,  perseverantes,  s/a  ¡nícr* 
i>iis/())i,  súplicas  y  oraciones;  y  esto  no  solamente  cada  uno 
en  particular,  sino  que  conviene  lo  hagan  con  la  mayor  pu- 
blicidad, congregados  en  los  sagrados  templos,  para  que 
Dios  providentísimo  libre  á  la  Iglesia  de  ¡os  Jioinbres  iiu- 
port linos  y  malos,  y  vuelva  sanas  y  cuerdas, con  la  luz  y  la 
caridad  de  Cristo,  á  las  naciones  perturbadas.  ¡Cosa  en  ver- 
dad admirable  y  sobre  la  fe  de  los  hombres!  El  siglo  sigue 
su  camino  de  trabajo  confiado  en  sus  riquezas,  fuerza,  ar- 
mas (j  ingenio;  la  Iglesia  recorre  los  tiempos  con  paso  fume 
y  seguro,  confiada  únicamente  en  Dios,  ;l  quien  levanta  no- 
che y  día  con  sus  preces  los  ojos  y  las  manos.  Porque  ella, 
aun  cuando  prudentemente  no  desprecia  los  demás  auxilios 
humanos  que  con  la  Providencia  de  Dios  le  depara  el  tiem- 
po, no  pone  su  principal  esperanza  en  ellos,  sino  más  bien 
en  sus  oraciones,  súplicas  y  plegarias  á  Dios.  De  aquí  al- 

i"iin;t  \  inuii  cjs  dcdiui  opcr;i  rcpu^nalur;  qua  in  re  appai'ci  nia^na 
quidem  vi  justa  vindicis  I)ci  animadvcrsio  ,  qui  rc-ccdcntcs  a  se  na- 
tionc.s  misérrima  menlium  c;ec¡tate  sinat  hcbesccrc. 

Quaproptcr  res  ipsa  clamat,  vchemeiilius  clamat  in  dies,  necesse 
omnino  calholicos  homincs  precibus  ad  Deum  et  obsecrationibus  uti 
álacres  perseverantes,  sinc  i/iU'/niisstonc  (1  Thes.,  \',  17):  idque  non 
apud  se  quisque  tantum,  sed  eo  magis  publice  facianl  oportet,  sacris 
in  ardibus  congrcgati,  eni.xe  flagitantes,  ul  Kcclesiam  providentissi- 
mus  Dcus  ah  intporíuiiis  vt  tnalis  limninihus  (II  Thes.,  111,'J)  liberet, 
perturbatasque  gentes  ad  sanitaleni  el  mciilem  luce  el  caritate  Christi 
reducat.-  Res  enimvero  supra  homiiium  lidem  mirabilis!  V'ianí  suam 
laborisplenam  sjcculum  quidem  insistit,  Iretum  opibus,  vi,  armis,  in- 
genio: secuto  lícclesia  plenoque  gradu  ittates  decurrit,  coníisa  unice 
Deo,  ad  quem  diurna  et  nocturna  prece  oculos  et  manus  altollit.  Ipsa 
cnim,  quamquam  celera,  qua:cumque  ex  Del  cura  lempus  affert  hu- 
mana pricsidia,  prudens  non  ncgligit,  non  in  iis  tamen  sed  potius  in 
orando,  comprecando,  obsecrandoque  Deo,  prsecipuam  sui  spem  repo- 
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canza*  el  medio  de  alimentar  y  robustecer  su  espíritu  de 
vida,  porque  felizmente,  por  su  constancia  en  orar,  consi- 
gue admirar  y  asimilarse  tranquila  y  plácidamente,  libre  de 
las  vicisitudes  de  las  cosas  humanas  y  en  perpetua  unión 
con  la  divina  inteligencia,  la  misma  vida  de  Cristo  nuestro 
Señor,  casi  á  semejanza  del  mismo  Cristo,  al  cual  en  mane- 
ra alguna  disminuye  y  quita  un  ápice  de  su  beatísima  luz 
y  propia  bienaventuranza  la  crueldad  de  los  suplicios  que 
padeció  para  nuestro  bien  común. 

Estos  grandes  documentos  de  la  sabiduría  cristiana  los 
conservaron  y  veneraron  siempre  religiosamente  cuantos 
profesaron  con  digno  valor  el  nombre  cristiano,  y  las  sú- 
plicas de  éstos  á  Dios  eran  mayores  y  más  frecuentes  cuan- 
do, por  virtud  de  los  amaños  y  violencia  de  hombres  per- 
versísimos, sobrevenía  alguna  calamidad  á  la  Iglesia  ó  ásu 
Supremo  Jerarca.  Ejemplo  insigne  de  esto  dieron  los  fieles 
de  la  primitiva  Iglesia,  y  muy  digno  de  que  se  proponga 
para  ser  imitado  por  todos  los  que  habían  de  sucederles  en 
adelante.  Pedro,  Vicario  de  Cristo  nuestro  Señor,  Sobera- 
no Pontífice  de  la  Iglesia,  hallábase,  por  orden  del  malvado 
Herodes,  en  la  cárcel  y  destinado  á  una  muerte  cierta,  y  en 
ninguna  parte  tenía  socorro  ni  auxilio  para  escapar.  Pero 
no  le  faltaba  aquel  género  de  auxilio  que  de  Dios  alcanza  la 


nit.  Inde  habet  quo  vitalem  spiritum  alat  et  roboret,  quia  sibi  assidui- 
tate  precandi  contingit  feliciter,  ut,  ab  humanarum  rerum  vicissitudi- 
ne  intacta  et  in  perpetua  divini  Numinis  conjunctione,  vitam  ipsam 
Christi  Domini  hauriat  ac  tranquille  placideque  traducat;  fere  ad 
Christi  ipsius  similitudinem,  cui  cruciatuum  diritas,  quos  in  commune 
est  bonum  perpessus,  nihil  admodum  de  proprio  sibibeatissimo  lami- 
ne et  gaudio  ñeque  minuit  ñeque  ademit. 

Quae  quidem  magna  christianae  sapientiae  documenta  tenuere  sem- 
per  reblgioseque  coluerunt  quotquot  christianum  nomen  digna  sunt 
virtute  professi:  quorum  ad  Deum  preces  majoris  crebrioresque  esse 
solebant,  siqua  Ecclesiae  sanctae  vel  summo  ejusrectori  calamitas  ab 
nequissimorum  hominum  fraudibus  et  violentia  incidisset.  — Extat 
hujus  rei  exemplum  insigne  in  fidelibus  exorientis  Ecclesiae,  dignum 
plañe  quod  ómnibus  deinceps  futuris  ad  imitandum  proponeretur.  Pe- 
trus,  vicarius  Christi  Domini,  summus  Ecclesiae  antistes,  in  vincula, 
Herodis  scelesti  jussu,  traditus  erat  certaeque  destinatus  morti;  illinc 
ut  evaderet  nihil  in  quoquam  erat  opis,  nihil  auxilii.  At  illud  vero  au- 
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santa  oración,  puesto  que,  scí^ún  n.-fiere  la  divina  historia, 
la  liík'sia  hacía  por  el  Icrvicntes  súplicas.  Oraiio  aiitcm 
/¡chut  SI /ir  //i/rruiíssi'onc  ab  Ecclcsia  mi  l^cum  pro  co;  y  con 
tanto  más  ardor  se  dedicaban  todos  it  la  oración,  cuanto 
m;is  duramente  les  aníjustiaba  el  cuidado  de  tanto  mal.  Sa- 
bido es  el  éxito  que  tuvieron  los  votos  de  los  que  oraban, 
y  el  pueblo  cristiano  celebra  siempre  con  alejare  recuerdo 
la  milaijrosa  libertad  de  Pedro. 

Cristo,  pues,  dio  el  ejemplo  más  insigne  y  divino  con  el 
cual  su  l.fi^lesia  aprendiese  y  formase  la  santidad,  no  sola- 
mente con  los  preceptos,  sino  también  de  su  propia  perso- 
na. Porque  Él  mismo,  que  toda  su  vida  había  orado  tan  re- 
petida y  larííamente,  al  llegar  á  sus  últimas  horas,  cuando, 
llena  su  alma  de  inmensa  amarí^ura,  en  el  huerto  de  Jctse- 
maní  desfallecía  ante  ¡a  muerte,  entonces,  no  solamente 
oraba  á  su  Padre,  sino  que  fyrolixius  orahal .  \  no  lo  hizo 
eso  para  sí,  que  siendo  Dios  nada  tenía  ni  necesitaba  nada, 
sino  que  lo  hizo  para  nosotros,  lo  hizo  para  su  lí^lesia,  cuyas 
futuras  preces  y  lágrimas  ya  desde  entonces  las  hacía  fe- 
cundas en  gracia  recibién  dolas  en  sí  con  agrado  y  bene- 
volencia. 

\  cuando  por  el  misterio  de  la  Cruz  se  consumó  la  re- 
dcnción  de  nuestro  linaje,  y  fué  fundada  y  constituida  for- 


xilii  iiuii  dccral  quod  prccaliu  h;inci;i  a  iJco  conciliai:  soiliccl  l:ccle- 
sia,  quod  divina  referí  historia,  imponsissimas  pro  illo  preces  funde- 
bat:  Oraiio  aiileni  ficbat  sitie  inícrtuiósiotic  ab  Jücicsia  ad  />rnni 
pro  í'o(Act.,  XII,  .'í):  asíebatque  omnes  eo  ardeniius  precandi  sludium, 
quo  acrior  ícrumnac  tantíc  solliciludo  mordebat.  Ut  vero  orantibus 
vota  succcsserint,  comporta  res  esl:  Petrum  mirifica  liberalum  chris- 
tianus  populusmemori  semper  hvtitia  concelebrat.  — Insij/nius  autem 
exemplum  divinumque  edidit  Chrisius.  quo  Fícclesiam  suam,  non  so- 
him  pr;vccptis.  vcrum  ctiam  de  se  ipse  ad  omnem  enidiret  et  forma- 
rct  sanctitatcm.  (,)ui  namque  in  omni  vita  tam  Irequentem  ct  effusam 
precando  operam  dederat,  ipsemcl  sub  horas  extremas,  quiim  in 
Gethsemani  horto,  perfuso  immensa  amaritie  animo,  oblangueret  ad 
mortem  .  tum  vero  I'atrem  ,  non  orabat  modo,  sed  prolixitis  orahat 
I  Luc,  XXII,  43).  \eque  sibi  profecto  id  fecit.  nihil  timenti  nihil  eíren- 
ti.  Deo;  sed  fecit  nobis.  fecit  Ecclesiíc  sua-;  cujus  futuras  preces  et 
lacrimas  jam  tum  libens  volensque  in  se  rccipiens  fecundas  gratiae 
efticiebat. 


DEL   ROSARIO   DE   LA   VIRGEX   MARÍA  247 


malmente  en  la  tierra  la  Iglesia  por  Cristo  triunfante,  desde 
ese  tiempo  comenzó  y  prevaleció  para  el  nuevo  pueblo  un 
nuevo  orden  de  Dios  providente. 

Conveniente  es  escrutar  los  consejos  divinos  con  gran 
piedad.  Queriendo  el  Hijo  de  Dios  eterno  tomar  la  natura- 
leza humana  para  redención  y  gloria  del  hombre,  y  habien- 
do de  establecer  cierto  lazo  místico  con  todo  el  género  hu- 
mano, no  hizo  esto  sin  haber  explorado  antes  el  libérrimo 
consentimiento  de  la  designada  para  Madre  suya,  la  cual 
representaba  en  cierto  modo  la  personalidad  del  mismo  gé- 
nero humano,  según  aquella  ilustre  y  verdadera  sentencia 
de  Santo  Tomás :  Per  annuntiationem  expectabatiir  con-- 
sensus  Virginis,  loco  totius  hiimance  natiirce.  De  lo  cual 
verdadera  y  propiamente  se  puede  afirmar  que  de  aquel 
grandísimo  tesoro  de  todas  las  gracias  que  trajo  el  Señor, 
puesto  que  gratia  et  vevitas  per  Jesiim  Christum  Jacta 
est,  nada,  absolutamente  nada  se  nos  concede,  según  la  vo- 
luntad de  Dios,  sino  por  María;  de  suerte  que  á  la  manera 
que  nadie  puede  llegar  al  Padre  Supremo  sino  por  el  Hijo, 
casi  del  mismo  modo  nadie  puede  llegar  á  Cristo  sino  por 
la  Madre.  ¡Cuan  grande  sabiduría  y  misericordia  resplan- 
dece en  este  consejo  de  Dios!  ¡Cuánta  conveniencia  para  la 
flaqueza  y  debilidad  del  hombre! 

Ubi  vero  per  mysterium  Crucis  generis  nostri  salus  peracta,  atque 
ejusdem  administra  salutis,  Ecclesia,  triumphante  Christo,  condita  in 
terris  riteque  constituta  est,  novus  ex  eo  tempore  in  populum  novum 
ordo  providentis  Dei  incepit  valuitque. —Divina  consilia  addecet 
magna  cum  religione  intueri.  Filius  Dei  aeternus,  quum,  ad  hominis 
redemptionem  et  decus,  hominis  naturam  vellet  suscipere,  eaque  re 
mysticum  quoddam  cum  universo  humano  genere  initurus  esset  con- 
nubium ,  non  id  ante  perfecit  quam  libérrima  consensio  accessisset 
designatas  Matris,  quse  ipsius  generis  humani  personam  quodammo- 
do  agebat,  ad  eam  illusirem  verissimamque  Aquinatis  sententiam: 
Per  annuntiationem  expectabatur  consensus  Virginis,  loco  totius 
humanw  naturce  (III,  q.  XXX,  a.  1).  Ex  quo  non  minus  veré  proprie- 
que  affirmare  licet,  nihil  prorsus  de  permagno  illo  omnis  gratiae  the- 
sauro,  quem  attulit  Dominus,  siquidem  gratia  et  veritas  perjesum 
Christum  facta  est  (Joann.,  I,  17),  nihil  nobis,  nisi  per  Mariam,  Deo 
sic  volente,  impertiri:  ut,  quo  modo  ad  summum  Patrem,  nisi  per  Fi- 
lium,  nemo  potest  accederé,  ita  fere,   nisi  per  Matrem ,  accederé 
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Porque  infinita  creemos  y  veneramos  la  justicia  de  Aquel 
cuya  bondad  creemos  3^  alabamos  como  infinita,  y  tememos 
como  juez  inexorable  á  Aquel  á  quien  amamos  como  con- 
servador amantísimo,  pródigo  de  su  sangre  y  de  su  vida; 
por  lo  cual  de  estos  hechos  se  desprende  que  es  enteramen- 
te necesario  para  los  añii^idos  un  intercesor  y  patrono  que 
disfrute  de  tanto  favor  para  con  Dios  y  sea  de  tanta  bondad 
de  ánimo  que  no  rechace  el  patrocinio  de  nadie  por  deses- 
perado que  estuviera,  y  que  levante  á  los  afligidos  y  caídos 
con  la  esperanza  de  la  clemencia  divina.  Y  esta  misma  es  la 
esclarecidísima  María,  poderosa  en  verdad  como  Madre  de 
Dios  omnipotente,  pero,  lo  que  es  más,  dulce,  tierna,  ama- 
bilísima 6  indulgentísima.  Tal  nos  la  ha  dado  Dios,  pues  por 
lo  mismo  que  la  eligió  para  Madre  de  su  Hijo  unigénito  la 
dotó  completamente  de  sentimientos  maternales,  que  no 
respiran  sino  amor  y  perdón;  tal  la  anunció  desde  la  cruz 
cuando  en  la  persona  de  Juan,  su  discípulo,  le  cometió  el 
cuidado  y  el  amparo  de  todo  el  género  humano;  tal,  final- 
mente, se  ofreció  ella  misma,  que,  habiendo  recibido  con 
gran  valor  aquella  herencia  de  inmenso  trabajo  legada  por 
el  Hijo  moribundo,  inmediatamente  comenzó  á  ejercitar  en 
todos  sus  oficios  maternales. 

Ya  desde  el  principio  conocieron  con  grande  alegría  los 

ncmo  possii  ad  Christum.  —  (,)uaniuni  in  lioc  l)ci  consilio  ct  sapicnliic 
ot  iniscricordiíc  clucct!  quanta  ad  imbccillitatem  ffaíxilitatcmque  ho- 
minis  convenicntia!  Cujus  namque  bonilatcm  crcdimus  laudaimisque 
infitiitam.  ejusdcm  inlinitam  credimus  ct  vercmur  justitiam;  et  qucm 
amantjssimum  Servatorcm,  sanguinis  animn:que  prodiííum,  redama- 
mus,  eumdcm  non  exorabilcm  judicem  pertimescimus:  quare  facto- 
rum  conscientia  trepidis  opus  omnino  deprecatore  ac  patrono,  qui  et 
magna  ad  Dcum  polleat  gratia,  et  benignitale  sit  animi  tanta,  nullius 
ut  recusct  dcsperatissimi  patrocinium .  afllictosque  jacentesque  in 
spem  eripat  clcmentiít:  divin.c.  Ipsa  pracclarissimc  .María:  potens  ea 
quidem,  Dci  parens  omnipotcntis,  sed,  quod  sapit  dulcius,  facilis,  per- 
benigna,  indulgentissima.  Talem  nobis  prasstitit  Dcus,  cui,  hoc  ipso 
quod  l'nigenae  sui  matrem  clc^it,  maternos  plañe  indidit  sensus,  aliud 
nihil  spirantes  nisi  amorem  et  veniam;  talem  facto  suo  Jesús  Christus 
ostendit,  quum  Marice  subesse  et  obtemperare  ut  matri  filius  sponte 
voluit:  talem  de  cruce  prícdicavit,  quum  universitatem  humani  gene- 
ris,  in  Joanne  discípulo,  curandam  ei  fovendamque  commisit;  talem 
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Santos  Apóstoles  y  los  primitivos  fieles  este  consejo  de  la 
misericordia  tan  querida,  instituido  divinamente  en  María 
y  ratificado  en  el  testamento  de  Cristo;  conociéronlo  tam- 
bién y  lo  enseñaron  los  venerables  Padres  de  la  Iglesia,  y 
todos  los  miembros  de  la  grey  cristiana  lo  confirmaron  uná- 
nimes en  todo  tiempo,  y  esto  aun  cuando  faltasen  acerca  de 
ello  toda  clase  de  recuerdos  y  escritos,  puesto  que  habla 
con  mucha  perfección  cierta  voz  que  nace  del  pecho  de  to- 
dos los  hombres  cristianos.  Porque  no  de  otra  parte  que  de 
la  fe  divina  nace  el  que  nosotros  seamos  conducidos  y  arre- 
batados placidísimamente  por  cierto  prepotente  impulso 
hacia  María;  que  nada  sea  más  estimable  ni  más  deseado  que 
el  cobijarnos  bajo  la  tutela  3^  el  amparo  de  aquella  á  quien 
confiamos  plenamente  nuestros  pensamientos  y  nuestras 
obras,  nuestra  integridad  y  penitencia,  nuestras  angustias 
y  gozos,  nuestras  súplicas  y  votos  y  todas  nuestras  cosas; 
que  todos  tengan  una  consoladora  esperanza  y  confianza 
en  que  cuantas  cosas  sean  ofrecidas  por  nosotros  indignos 
como  menos  gratas  á  Dios,  esas  mismas  se  tornarán  suma- 
mente agradables  y  bien  acogidas  encomendándolas  á  su 
santísima  Madre.  Y  así  como  recibe  el  alma  gran  consuelo 
con  la  verdad  y  suavidad  de  estas  cosas,  motivo  de  tristeza 
son  para  ella  los  que,  careciendo  de  la  fe  divina,  no  reco- 

denique  se  dedit  ipsa,  quse  eam  imrnensi  laboris  híereditatem,  a  mo- 
riente Filio  relictam,  magno  complexa  animo,  materna  in  omnes  offi- 
cia  confestim  coepit  impenderé.  — Tam  carae  misericordiae  consilium 
in  Maria  divinitus  institutum  et  Christi  testamento  ratum,  inde  ab 
initio  sancti  apostoli  priscique  fideles  summa  cum  Igetitia  senserunt; 
senserunt  itemetdocuerunt  venerabilesEcclesigePatres,omnesque  in 
omni  aetate  christianse  gentes  unanimse  consensere:  idque  ipsum,  vel 
memoria  omni  litterisque  silentibus.  vox  quíedam  e  cujusque  chris- 
tiani  hominis  pectore  erumpens,  loquitur  disertissima.  Xon  aliunde  est 
sane  quam ex  divina  fide,  quod nos  praspotenti  quodam  impulsa  agimur 
blandissimeque  rapimur  ad  Mariam  ;  quod  nihil  est  antiquius  vel  op- 
tatius,  quam  ut  nos  in  ejus  tutelam  fidemque  recipiamus,  cui  consilia 
et  opera,  integritatem  et  poenitentiam,  angores  et  gaudia ,  preces  et 
vota,  nostra  omnia  plene  credamus;  quod  omnes  jucunda  spes  et  fidu- 
cia  tenet,  fore  ut,  quíe  Deo  minus  grata  a  nobis  exhiberentur  indig- 
nis,  ea,  Matri  sanctissimge  commendata,  sint  grata  quum  máxime  et 
accepta,  Quarum  veritate  et  suavitate  rerum,  quantam  animus  capit 
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nocen  ni  tienen  Á  María  por  su  Madre;  y  aun  más  de  lamen- 
tar es  la  miseria  de  aquellos  que,  siendo  partícipes  de  la 
santa  fe,  se  atreven  ;í  vituperar  ;1  los  buenos  por  el  repeti- 
do y  prolijo  culto  que  tributan  á  María,  con  lo  cual  ofenden 
en  jíran  manera  la  piedad  que  es  propia  de  los  hijos. 

Por  esta  tempestad  de  males  con  que  la  Iiílesia  es  aspé- 
rrimamente  combatida,  todos  sus  piadosos  hijos  ven  el  san- 
to deber  en  que  se  hallan  de  suplicar  con  más  vehemencia  á 
Dios,  y  la  riizón  porque  principalmente  se  han  de  esforzar 
en  que  las  mismas  súplicas  obtení^an  la  maj'^or  eficacia.  Si- 
ííuiendo  el  ejemplo  de  nuestros  reí  lidiosísimos  padres  y  an- 
tepasados, acojámonos  á  Santa  María,  nuestra  Señora;  lla- 
memos á  María  Madre  de  Jesucristo  y  nuestra,  y  concor- 
des protestemos  de  ello  :  Monstra  te  c:>se  Mairem,  sumat 
per  te  preees,  (¡iii  pro  ¡loh/'s  iiafiis,  fiilit  esse  fn!i<.  Ahora 
bien:  como  entre  las  varias  fórmulas  y  medios  de  honrar  á 
la  divina  Madre  han  de  ser  preferidas  aquellas  que  cono- 
ciéremos ser  más  poderosas  por  sí  mismas  y  más  agrada- 
bles á  la  misma  Señora,  nos  place  indicar  el  Rosario  é  in- 
culcarlo con  especial  cuidado.  Comúnmente  se  ha  dado  á 
esta  fórmula  de  rezar  el  nombre  de  coron/r  por  lo  mismo 
que  presenta  entretejidos  con  felices  lazos  los  írpandes  mis- 
terios de  Jesús  y  de  su  Madre,  sus  í^ozos,  dolores  y  triunfos. 

sonsolationem ,  tanta  eos  ic^ntudine  dolet  qui,  divina  íide  carentes, 
Mariam  ñeque  salutant  ñeque  habenl  inaticm:  eorumque  amplius  do- 
let miscrinm  qui,  lidei  sanctiL-  quum  sint  participes,  bonos  tanien  ni- 
mii  in  Mariam  profusique  cultus  audent  arijuere:  qua  re  piot.Ttrm, 
qua-  liberorum  est,  ma^nopere  lívdunt. 

Per  hanc  ipitur,  qua  Rcclcsia  asperrime  conOictatur,  nialorum 
procellam,  omncs  filiiejus  pii  facile  vident  quam  sancto  officio  ad- 
strin;;.-intur  supplicandi  vehemeniius  Deo,  ct  qua  pr;ecipue  ratione 
niti  debeant,  ut  eícdcm  supplicationes  maximam  efficacitatem  sint 
habitur.'c.  Reliíiosissimorum  patrum  et  majorum  persc-cuti  exempla, 
ad  Mariam  sanctam  í)ominarn  nostram  pcrfupiamus;  Mariam  Matrem 
Christi  et  nostram  appellemus  concordesque  obteslemur :  Mostrn  te 
esse  tfiafrcfn.sumnf  per  fe  preces, qui  pro  uobis  uattis,  tidit  esse  tutis 
{Ex  siicr.  /////r^.)— Jamvero,  de  variis  diviníc  Matris  colend;e  formulis 
et  rationibus,  quum  e;csint  prícoptand;c  quas  et  per  se  ipsas  potiores 
et  lili  cratiores  esse  noverimus.  Rosarium  idcirco  nominatim  indicare 
placet  impenseque  inculcare.  Huic  precandi  ritui  nomen  coronrje  com- 
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Los  cuales  augustos  misterios,  si  los  fieles  meditan  y  con- 
templan ordenadamente  con  piadosa  consideración,  ¡cuán- 
tos maravillosos  auxilios  pueden  obtener,  ora  para  fomen- 
tar la  fe  y  defenderla  de  la  ignorancia  ó  de  la  peste  de  los 
errores,  ora  también  para  levantar  y  sostener  la  fortaleza 
de  ánimo!  De  este  modo  el  pensamiento  y  la  memoria  del 
que  ora,  brillando  la  luz  de  la  fe,  son  arrebatados  con  gra- 
tísimo anhelo  á  aquellos  misterios;  y  atentos  y  fijos  en  los 
mismos,  no  se  cansan  de  admirar  la  obra  inenarrable  de  la 
salud  humana  restituida,  consumada  á  tan  grande  precio 
y  por  una  serie  de  causas  tan  excelentes;  luego  el  ánimp 
se  enciende  en  amor  y  gracia  acerca  de  estas  señales  de  ca- 
ridad divina,  confirma  y  aumenta  la  esperanza,  ávido  y  ex- 
citado délos  premios  celestiales  preparados  por  Jesucris- 
to para  aquellos  que  se  unan  al  mismo  siguiendo  su  ejem- 
plo y  participando  de  sus  dolores.  Esta  deprecación,  trans- 
mitida por  la  Iglesia,  consta  de  palabras  dictadas  por  el 
mismo  Dios  al  arcángel  Gabriel,  la  cual,  llena  de  alaban- 
zas 3"  de  votos  saludables,  continuada  y  repetida  con  deter- 
minado y  variado  orden,  impetra  también  nuevos  y  dulces 
frutos  de  piedad. 

Y  ha  de  creerse  que  la  misma  Reina  celestial  añadió 
gran  virtud  á  esta  deprecación,  fundada  y  propagada  por 

muni  sermone  adhaesit,  hac  etiam  causa  quod  magna  Jesu  et  Matris 
mj'Steria,  gaudia,  dolores,  triumphos,  felicibus  reddat  sertis  connexa. 
Quse  fideles  mysteria  augusta  si  pia  commentatione  ex  ordine  reco- 
lant  et  contemplentur,mirum  quantum  adjumenti  trahere  sibi  possunt 
tum  ad  fidem  alendam  et  ab  ignorantia  aut  errorum  peste  tutandam, 
tum  etiam  ad  virtutem  animi  relevandam  etsustinendam.  Hoc  etenim 
modo  orantis  cogitatio  et  m.emoria,  fidei  lumine  praelucente,  ad  ea 
mysteria  jucundissimo  studio  feruntur,  in  eisque  et  defixae  et  discur- 
rentes,  satis  adm.irari  non  queunt  restitutae  humaníe  salutis  inenarra- 
bile  opus,  tam  largo  pretio  rerumque  tantarum  serie  confectum:  tum 
vero  animus  super  bis  caritatis  divinge  argumentis  amore  et  gratia 
exardescit,  spem  confirmat  et  auget,  cupidus  arrectusque  ad  CcClestia 
praemia,  iis  a  Christo  parata  qui  se  ad  ipsum  imitatione  exempli  et 
Gommunione  dolorum  adjunxerint.  Haec  inter  funditur  verbis  preca- 
tio,  ab  ipso  Domino  a  Gabriele  Archangelo,  ab  Ecclesia  tradita:  quas, 
plena  laudum  et  salutarium  votorum,  certo  varioque  ordine  iterata 
continuata,  novos  usque  habet  dulcesque  fructus  pietatis. 
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el  ínclito  Patriarca  Dominico,  por  inspiración  é  impulso  de 
la  Señora,  como  bélico  instrumento  y  muy  poderoso  para 
dominar  á  los  enemiíjos  de  la  fe  en  un  período  muy  contra- 
rio al  nombre  católico  y  muy  semejante  á  éste  que  estamos 
atravesando.  Pues  la  secta  de  los  herejes  albi.L^enses,  ya 
clandestina,  ya  manifiesta,  había  invadido  muchas  regiones; 
la  infecta  ííeneración  de  los  maniqueos,  cuyos  crueles  erro- 
res reproducía,  dirij^ía  contra  la  Ij^lesia  sus  artificios,  sus 
violencias  y  un  odio  extremado.  Apenas  podía  ya  confiarse 
en  el  apoyo  de  los  hombres  contra  tan  perniciosa  ó  insolen- 
te turba,  cuando  vino  el  subsidio  feliz  de  Dios  con  el  ampa- 
ro del  Rosario  de  María.  De  este  modo,  con  el  favor  de  la 
Viríjen,  vencedora  ijloriosa  de  todas  las  herejías,  las  fuer- 
zas de  los  impíos  quedaron  extenuadas  y  aniquiladas,  y  la 
fe  salva  é  incólume.  La  historia  anti<íua,  lo  mismo  que  la 
moderna,  conmemora  con  clarísimos  documentos  muchos 
hechos  semejantes  perpetrados  en  todas  las  naciones  y  bien 
divulíjados,  ora  sobre  peligros  ahu3^entados,  ora  sobre  be- 
neficios obtenidos.  Ha}'^  que  añadir  también  á  esto  el  claro 
argumento  de  que,  tan  luego  como  fué  instituida  la  oración 
del  Rosario,  la  costumbre  de  recitarla  fué  ador^tada  y  fre- 
cuentada por  todos  los  ciudadanos  indistintamente.  Efecti- 
vamente: la  religión  del  pueblo  cristiano  honra  con  insig- 

M.il^iiain  aulctn  liujUMnodi  piccalioni  c.lIoIÍ-.  ip>a  Ivr^iiia  adjc- 
cissc  virtutcm  ideo  credenda  est,  quod  suo  numinc  ct  instinclu  ab  Ín- 
clito patre  Dominico  invccta  sit  ct  propagata,  per  ;ttatem  catholico 
nomini  adversissimam,  camdcmque  huic  nostríu  paruní  dissimilcm, 
quasi  bcllicum  instruincnlum  ad  hostes  íídei  debcllandos  pricvali- 
dum. — Secta  enim  Albigcnsium  h.vreticoruní,  qua  clandestina  qua 
manifesta,  in  regiones  invaserat  inultas;  tetcrrimaManíchitorum  pro- 
genies, quorum  immanes  excitabat  errores,  simulationcsque  el  cícdes 
et  capitale  in  Fcclesiam  odium  nimis  multum  rcfcrebat.  Hominum 
prícsidiis  contra  perniciosissimam  turbam  ct  insolenten!  vix  jam  erat 
fidendum,  quum  pr.csens  a  Deo  venit,  Rosarii  marialis  ope,  subsi- 
dium.  Sic,  favente  Virgine,  gloriosa  hícresum  omnium  victrice,  vi- 
res impiorum  labcfaclatcC  et  perfractaí,  salva  quam  plurimis  et  ¡nco- 
lumis  fides.  .Similia  multa  apud  quasque  gentes  vel  depulsa  pericula 
vel  beneficia  impétrala,  satis  pervagata  sunt,  quíc  vetus  seque  re- 
censquc  historia  luculentissimistestimoniis  conmcmorat.  — Id  quoque 
illustre  argumentum  accedit,  quemadmodum,  statim  ab  instituía  Ro- 
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nes  títulos,  y  de  varias  maneras  por  cierto,  á  la  ]\Iadre  de 
Dios,  que,  aunque  saludada  con  tantas  y  tan  augustas  ala- 
banzaS;  brilla  una  que  aventaja  á  todas;  siempre  tuvo  cari- 
ño singular  á  este  título  del  Rosario,  á  este  modo  de  orar, 
en  el  que  parece  que  está  la  contraseña  de  la  fe  y  el  com- 
pendio del  culto  debido  á  la  Señora;  y  con  preferencia  lo  ha 
practicado  privada  y  públicamente  en  el  hogar  y  en  la  fa- 
milia, instituyendo  Congregaciones,  dedicando  altares  y  ce- 
lebrando magníficas  procesiones,  juzgando  que  es  el  mejor 
medio  de  celebrar  sus  solemnidades  sagradas  ó  de  merecer 
su  patrocinio  y  sus  gracias. 

Ni  ha}'  que  pasar  en  silencio  aquello  que  hay  en  esto 
cierta  providencia  singular  de  nuestra  Señora,  á  saber:  que 
cuando  por  larga  duración  de  tiempo  el  amor  á  la  piedad 
se  ha  entibiado  en  algún  pueblo  y  se  ha  vuelto  algún  tanto 
remiso  en  esta  misma  costumbre  de  orar,  se  ha  visto  después 
con  admiración  que,  ya  al  sobrevenir  un  peligro  formidable 
á  las  naciones,  ya  al  apremiar  alguna  necesidad,  la  práctica 
del  Rosario,  con  preferencia  á  los  demás  auxilios  de  la  Reli- 
gión, ha  sido  renovada  por  los  votos  de  todos  y  restituida  á 
su  honroso  lugar,  y  que  saludablemente  se  ha  extendido  con 
nuevo  vigor.  No  hay  necesidad  de  buscar  ejemplos  de  ello 
en  las  edades  pasadas,  teniendo  á  mano  en  la  presente  uno 

0 

sarii  prece,  ejus  passim  apud  omnes  civium  ordines  usúrpala  sit  et 
frequentata  consuetudo.  Enimvero  divinge  ]\latri,  quee  tot  tantisque 
laudibus  una  omnium  prgecellentissima  nitet,  religio  christiani  popu- 
li  titulis  quidem  insignibus  modisque  multis  habet  honorem:  hunc  ta- 
men  Rosarii  titulum,  hunc  modum  orandi,  in  quo  tamquam  fidei  tes- 
sera  et  summa  debiti  ei  cultus  inesse  videtur,  semper  adamavit  sin- 
gulariter,  eoque  privatim  et  publice,  in  domo  et  familia,  sodalitatibus 
constitutis,  altaribus  dedicatis,  circumductis  pompis,  usa  praecipue 
est,  rata,  nullo  se  posse  meliore  pacto  ipsius  vel  sacra  sollerania  or- 
nare vel  patrocinium  et  grátias  demereri. 

Ñeque  illud  silentio  prcEtermittendum,  quod  singularem  quamdam 
Dominaenostrge  providentiam  in  hac  re  iilustrat.  Xempe,  quum,  diu- 
turnitate  temporis,  studium  pietatis  in  quapiam  gente  deferbuisse  vi- 
sum  est  et  nonnihil  de  hac  ipsa  precandi  consuetudine  esseremissum, 
quam  mire  postea,  sive  re  publica  in  formidolosum  discrimen  adduc- 
ta,  sive  qua  necessitate  premente.  Rosarii  institutum,  prae  ceteris  re- 
ligionis  auxiliis,  communibus  votis  revocatum  atque  insuum  honoris 
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excelentísimo.  Porque  en  esia  época  que,  como  al  principio 
advertimos,  en  tanto  «jurado  es  amarga  para  la  Ij^lesia,  y 
amarííuísima  para  Nos,  que  por  disposición  divina  estamos 
encariñados  de  «gobernarla,  se  puede  mirar  y  admirar  con 
qué  valerosas  y  ardientes  voluntades  es  reverenciado  y  ce- 
lebrado el  Rosario  de  María  en  todos  los  luj^ares  y  pueblos 
católicos;  y  como  esto  hay  que  atribuirlo  á  Dios,  que  mo- 
dera y  dirige  ít  los  hombres,  más  bien  que  á  la  prudencia  y 
ayuda  de  ninííún  hombre,  nuestro  ánimo  se  conforta  y  se 
repara  extraordinariamente,  y  se  llena  de  í>Tan  confianza 
en  que  se  han  de  repetir  y  ampliíicar  los  triunfos  de  la  Igle- 
sia con  el  favor  de  María. 

Mas  hay  al<íunos  que  estas  mismas  cosas  que  Nos  hemos 
expresado  las  sienten  verdaderamente;  y  porque  nada  de  lo 
esperado  se  ha  conseguido,  especialmente  la  paz  y  tranqui- 
lidad de  la  Iglesia,  antes  al  contrario  ven  quizás  que  los 
tiempos  han  empeorado,  interrumpen  por  lo  mismo,  como 
fatigados  y  desconhados,  la  solicitud  é  inclinaci()n  á  orar. 

Tales  hombres  adviertan  ante  todo,  y  esfuércense  para 
que  las  preces  que  dirijan  á  Dios  sean  adornadas  de  conve- 
nientes virtudes,  según  el  mandato  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo; y  aunque  así  fueren  estas  preces,  consideren,  por  úl- 
timo, que  Icí  es  indigno  é  ilícito  fijar  tiempo  y  modo  á  Dios 

locum  rcstitutum  est  lateque  rursus  viguit  salutare.  Ejusrei  exempla 
nihil  opus  a  praeterita  a.'tate  pelisse,  pritclarum  hac  nostrain  promp- 
tu  hnbcnlibus.  Hac  namque  ictate,  qua.-,  uti  principio  monuimus, 
acerba  adco  Ecclesia:  est,  Nobis  autem,  ad  ijubernacula  ojus  divino 
consilio  sedentibus,  acerbissima,  .spectare  et  admirari  licet  quam 
ercctis  incensisque  studiis,  in  omni  loco  et  íjentc  catholici  nominis, 
mariale  l^osarium  colatur  et  cclcbretur:  quod  íactiquum  I)eo  verius, 
moderanii  agcnliquc  homines,  quaní  ulli  honiinum  prudentiie  et  na- 
vitati  recle  sit  tribuendum,  animum  Nostrum  admodum  solatur  el  re- 
ficit,  maf^naque  complet  tiducia  de  renovandis  Hcclesi;e  ampliíican- 
disque,  auspice  Maria,  iriumphis. 

.Suní  auiem  qui  híec  ipsa  a  Nobis  comnicmorala  probé  ii  quidcm 
sentiant,  sed  quia  nihil  adhuc  de  speralis  rebus,  de  pace  in  primis  et 
tranquillilale  Hcclesiíe,  inipctralum,  immo  fortasse  témpora  delerius 
misceri  videnl,  eam  idcirco  diligentiam  el  affectionem  precandi  ve- 
lul  defatipati  el  diffísi  intermitlant.  Homine»  istiusmodi  videant  ipsi 
ante  el  laborenl,  ul,  quas  Deo  adhibeant  preces,  aptis  virtutibus,  ex 


DEL    ROSARIO   DE   LA   VIRGEX   MARÍA  255 


para  proveer  á  nuestras  necesidades,  pues  nada  absoluta- 
mente nos  debe;  de  suerte  que  cuando  oye  á  los  que  oran:  et 
coronat  merita  nostra,  nihil  aliiid  coronat  qiianí  muñera 
siia,  y  que  cuando  menos  condesciende  á  nuestros  votos  obra 
como  buen  padre  con  sus  hijos,  compadeciéndose  de  su  igno- 
rancia y  mirando  á  su  utilidad. — Para  hacer  propicio  á  Dios 
en  favor  de  la  Iglesia,  suplicantes  elevamos  estas  preces, 
acompañadas  de  los  sufragios  de  los  Santos  del  cielo;  el  mis- 
mo Dios  nunca  deja  de  admitirlas  y  cumplirlas  benignísima- 
mente,  ora  se  refieran  á  los  bienes  máximos  é  inmortales  de 
la  Iglesia,  ora  á  los  menores  y  temporales. ^Porque  á  esas 
preces,  con  verdad,  añade  valor  y  abundancia  de  gracia  con 
sus  preces  y  sus  méritos  Jesucristo,  señor  Nuestro,  que  dile-' 
xit  Ecclesiaui,  et  seipsiim  tradidit  pro  ea,  ut  illam  sanctU 
ficaret...  ut  exhiheret  ípse  sibi  gloriosmn  Ecclesiam ,  el 
mismo  Sumo  Pontífice  de  ella,  santo,  inocente,  5^;;í/)^r  vivens 
ad  interpellandiiui  pro  nobis,  cuyos  ruegos  y  súplicas  cree- 
mos por  la  fe  divina  que  han  de  tener  cumplimiento. 

Por  lo  que  respecta  á  los  bienes  de  la  Iglesia,  externos  y 
de  esta  vida,  manifiesto  es  que  frecuentemente  ha  de  luchar 
con  adversarios  acérrimos  en  malevolencia  y  en  poder;  tie- 
ne que  lamentar  vehementemente  las  facultades  robadas 
por  éstos,  la  libertad  amenguada  y  oprimida,  la  autoridad 

Christi  Domini  praeceptione,  ornentur:  quge  si  tales  fuerint,  conside- 
rent  porro,  indignum  esse  et  nefas,  velle  se  tempus  subveniendi  mo- 
dumque  constituere  Deo,  nobis  nihil  quidquam  debenti,  ita  ut  quum 
audit  orantes  et  coronat  merita  nostra,  nihil  alind  corone t  qiianí 
muñera  sua  (S.  August.  Ep,  CXCIV  al.  105  ad  Sixtum,  c.  V.  n.  19), 
et  quum  minus  sententiae  nostrae  obsecundat,  providenter  agat  cum 
filiis  pater  bonus,  eorum  miserans  insipientiam,  consulens  utilita- 
ti.— Quas  vero  preces,  ut  propitiemus  Ecclesiae  Deum,  cum  suffra- 
giis  conjunctas  Caelitum  sanctorum,  supplices  deferimus,  eas  ipse 
numquara  non  benignissime  admittit  et  explet  Deus,  tum  qu£e  bona 
Ecclesiae  attingunt  máxima  et  immortalia,  tum  quas  attingunt  mino- 
ra et  hujus  temporis,  opportuna  tamen  ad  illa.  Quippe  istis  precibus 
pondus  et  gratiam,  sane  plurimam,  precibus  addit  meritisque  suis 
Christus  Dominus,  qui  dilexit  Ecclesiam^  et  seipsumtradidit  proea^ 
ut  illam  sanctijicaret...  ut  exhiheret  ipse  sibi  gloriosaíu  Ecclesiam 
(Ephes.  V,  25-27),  idemsummus  ejusdem  Pontifex,  sanctus,  innocens, 
semper  vivens  ad  interpellandum  pro  nobis^  cujus  deprecationem 
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insultada  y  despreciada,  y  muchos  daños,  y  todo  linaje  de 
adversidades  por  último.  V  si  se  busca  el  motivo  por  el  cual 
no  han  llevado  su  maldad  hasta  el  extremo  de  las  injurias 
que  maquinan  y  procuran  con  insistente  empeño,  cosa  pal- 
maria es  el  hallarlo;  como  asimismo  por  qué  la  lí^^lcsia,  por 
el  contrario,  aun  en  medio  de  sus  trastornos,  aunque  de  va- 
rias maneras,  se  engrandece  y  acrecienta  más  continuamen- 
te en  aquella  misma  extensión  y  gloria  suya;  pues  claro  es 
que  la  principal  causa  de  una  y  otra  cosa  consiste  en  que 
Dios  acude  en  favor  de  la  Iglesia  suplicante,  y  no  compren- 
de bien  la  razón  humana  cómo  la  maldad  imperante  se  cir- 
cunscribe á  límites  tan  estrechos,  mientras  que  la  Iglesia, 
á  pesar  de  su  opresión,  alcanza  tan  magnííico  triunfo.  V  lo 
mismose  ve,  aun  con  más  claridad,  en  aquella  especie  de 
bienes  con  los  que  la  Iglesia  conduce  próximamente  á  los 
hombres  á  la  consecución  del  bien  último.  Pues  habiendo 
nacido  para  este  ministerio,  por  fuerza  debe  poder  mucho 
con  sus  plegarias  para  que  tenga  eficacia  perfecta  en  ellos 
el  orden  de  la  Providencia  \'  misericordia  divinas;  y  de  esta 
manera  los  hombres  que  oran  con  la  Iglesia  y  por  la  Igle- 
sia alcanzan,  por  fin,  y  obtienen  las  gracias  que  Dios  om* 
nipolcnte  dispuso  conceder  desde  la  eternidad.  La  mente 
humana  languidece  ante  los  altos  consejos  de  Dios  provi- 

supplicalionemque  semper  evenire  divina  fide  tenemus.  —  Quod  enim 
spectat  ad  bona  Ecclesiie  externa  ei  hujus  vitic,  palaní  est,  rem  ipsi 
sa;pius  esse  cum  adversariis  malcvolentia  et  polenlia  acerrimis;  ab 
eis  nimium  sibi  dolendum  facúltales  direptas,  liberlatem  doniinutam 
et  oppressam,  lacessitaní  et  dcspectam  aucioritatem,  damna  postre- 
mo et  hostilia  omne  genus  mulla.  Quorum  improbitassi  quíi;riiur  cur 
non  eo  u.sque  injuriiv,  quo  delibcratum  habcnt  et  conniluntur,  re  tán- 
dem plena  procedat;  lícclesia  contra,  tot  inler  rcrum  casus,  eádem 
illa  sua  amplitudme  et  gloria,  vario  quamquam  modo,  emineat  sem- 
per atque  adeo  increscat;  utriusque  rei  priLcipuam  causam  rcctum 
est  a  virtute  arcessere  comprccantis  Deum  Hcclesiíe:  neo  enim  satis  ' 
assequitur  humana  ratio  quomf  do  restrictis  iia  íinibus  imperiosa  ne- 
quitia  consista!,  Kcclesia  vero,  in  angustum  compulsa,  nihilominus 
tam  majínifice  vincat.  ídem  eo  rectius  existit  in  eo  bonorum  genere, 
quibus  Hcclesia  homints  ad  ultimi  boni  adcptionem  próximo  adducit. 
Ad  hoc  enim  munus  quum  nata  ^it,  precibus  suis  posse  mullum  dcbet 
ut  divina.-  in  illos  providentia;  misericordiíeque  ordo  exitum  habeat  et 
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dente;  pero  llegará  algún  día  en  que  se  verá  claramente, 
cuando  Dios  por  su  benignidad  quiera  manifestarlas  causas 
y  donaciones  hechas  por  el  mismo,  cuánta  fuerza  y  utilidad 
tenía  para  conseguir  este  género  de  cosas  la  práctica  de 
orar. 

Se  verá  también  que  de  allí  procede  el  que  tantos  hom- 
bres, en  medio  de  la  corrupción  de  un  mundo  depravado, 
se  hayan  mostrado  puros  é  indemnes  de  todas  las  manchas 
de  la  carne  y  del  espíritu  trabajando  por  su  santificación 
en  el  temor  de  Dios;  que  otros  que  estaban  á  punto  de  de- 
jarse arrastrar  por  el  mal  se  han  detenido  inmediatamente, 
y  han  recibido  del  peligro  mismo  y  de  la  tentación  un  feliz 
aumento  de  virtud;  que  otros,  en  fin,  que  habían  caído  han 
sentido  en  sí  el  impulso  que  los  ha  levantado  y  les  ha  echa- 
do en  los  brazos  de  la  misericordia  de  Dios. 

Habidas  en  cuenta  estas  consideraciones,  conjuramos, 
pues,  solícitamente  á  los  cristianos  á  que  no  se  dejen  sor- 
prender por  las  astucias  del  antiguo  enemigo,  y  á  que  no 
desistan  por  ningún  motivo  del  celo  de  la  oración;  antes 
bien  que  perseveren  y  persistan  sine  intermissione.  Que  su 
primera  solicitud  sea  la  del  supremo  bien,  y  la  de  pedir  por 
la  salud  eterna  de  todos  y  la  conservación  de  la  Iglesia. 
Pueden  después  pedir  á  Dios  los  demás  bienes  necesarios 

perfectionem:  atque  ita  homines  cura  Ecclesia  et  per  Ecclesiam  oran- 
tes, ea  demum  impetrant  atque  obtinentquíe  Deiis  omnipotens  ante 
scecula  disposuit  donare  (S.  Th.  II-II,  q.  LXXXIII,  a.  2,  ex  S.  Greg. 
M.)-  Ad  alta  providentis  Dei  consiHa  mentís  humanae  acies  in  prse- 
sentia  déficit:  sed  aliquando  erit,  quum  causas  consecutionesque  re- 
rum  Deo  ipso  apertas  probenignitate  sua  monstrante,  dilucidura  pa- 
tebit,  orandi  munus  quantam  in  hoc  rerura  genere  vira  habuerit 
utilitateraque  impetrandi.  Inde  effectura  patebit,  quod  sese  muUi,  in 
tanta  depravati  saeculi  corruptela,  Íntegros  praestiterint  atque  invio- 
latos  ab  omni  inquinamento  carnis  et  spiritus,  perficientes  sancti- 
ficationent  in  timore  Dei  (II  Corinth.  Vil,  1);  quod  alii,  in  eo  dum 
essent  ut  flagitio  indulgerent,  illico  sibi  temperaverint,  ex  ipsoque 
periculo  et  tentamine  bonos  ceperint  auctus  virtutis;  quod  prolapsis 
alus  irapulsio  quaedara  perraoverit  aniraos  ut  erigerent  se  et  in  com- 
plexura  Dei  raiserentis  ocurrerent.— Haec  igitur  omnes  apud  se  per. 
pendentes,  fallaciis  antiqui  hostis  etiam  atque  etiam  obsecramus  ne 
cedant,  nevé  ulla  omnino  causa  a  studio  cessent  orandi;  verum  in  eo 
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Ó  Útiles  para  la  vida, "con  tal  que  se  sometan  de  antemano 
Á  su  voluntad,  siempre  justa,  y  le  den  asimismo  ííracias 
como  á  Padre  beneficentísimo,  ya  conceda  ó  ya  nie.e^ue  lo 
que  le  pidan;  que  teñirán,  finalmente,  aquella  relii^ión  y  pie- 
dad para  con  Dios  que  tan  necesaria  es,  y  que  los  santos 
tuvieron,  y  el  mismo  Redentor  y  Maestro  cunt  c/ajfiorc  va^ 
I  ido  cí  /(icn'ni/s. 

y  ahora  nuestro  ministerio  y  nuestra  pastoral  caridad 
desean  que  Nos  imploremos  de  Dios,  soberano  dispensador 
de  bienes  para  todos  los  hijos  de  la  Iglesia,  no  sólo  el  espí- 
ritu de  la  oración,  sino  también  el  de  la  penitencia.  Haciíín- 
dolo  con  todo  nuestro  corazón,  Nos  exhortamos  igualmen- 
te ít  todos  y  cada  uno  para  que  practiquen  ambas  virtudes, 
estrechamente  unidas  entre  sí.  La  oración  tiene  por  electo 
sostener  el  alma,  darle  valor,  elevarla  hacia  las  cosas  divi- 
nas; la  penitencia  tiene  por  resultado  darnos  el  imperio  so- 
bre nosotros  mismos,  especialmente  sobre  nuestro  cuerpo, 
lleno  del  peso  de  la  antigua  falta  y  enemigo  de  la  razón  y 
de  la  ley  evangélica.  Hsas  virtudes,  como  es  fácil  ver,  se 
sostienen  mutuamente  la  una  á  la  otra,  y  concurren  igual- 
mente á  sustraer  y  arrancar  de  las  cosas  perecederas  al 
hombre  nacido  para  el  cielo,  y  á  elevarlo  á  una  especie  de 
comercio  celestial  con  Dios.  Sucede,  por  el  contrario,  que 

persevciantcr  consibtant,  .s/;/6'  ititcriiüssiuiic  consisiaiu.  I 'rima  sit 
illis  cura  de  surnmo  bono,  ictcrna  omnium  salute,  deque  incolumitate 
KcclcsiiL-  cxposcenda:  lum  licet  cetera  bona  ad  usum  commoditatem- 
que  vitíc  petant  a  Deo,  modu  voluntatis  ejus  ítquissimíf  acquiescant, 
eidem  pariter,  opiata  vel  conccsserit  vel  abnuerit,  agentes  gratias, 
beneficentissimo  patri:  ea  denique  religione  et  pietate  cum  Deo  ver- 
sentur,  qua  decet  máxima  ct  oportet,  quo  viri  sancti  consueverunt  et 
ipse  egit  sanctissimus  Redcniptor  et  Majíister  noster,  nnu  clumofe 
valido  ct  /ncriniís  (Ikbr.  Y,  7). 

Hic  oflicium  et  paterna  caritas  postulat,  ui  in  universos  Ecclesiíe 
filios  non  precum  modo,  sed  etiam  pocnituc  sanctíc  a  largitore  bono- 
rum  Deo  spiritum  implofemus:  quod  dum  toto  animo  facimus,  oinnes 
et  singulos  ad  hanc  ipsam  \  irtutem.  cum  altera  conjunctissimam,  parí 
studio  adhortamur.  Scilicet  facit  precatio  ut  animussustentetur,  ins- 
truatur,  ad  fortia,  ad  divina  conscendat:  facit  poenitentia  ut  nobismeti- 
psis  imperemus,  corpore  máxime,  jjravissimo,  ex  veteri  noxa,  rationis 
legisque  evangélica:  inimico.  Qua;  virtutes,  perspicuum  est,  aptisime 
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aquel  en  cuya  alma  bullen  las  pasiones  cae  en  la  malicia 
por  las  ambiciones,  halla  insípidas  las  dulzuras  de  las  cosas 
celestiales,  y  no  tiene  por  toda  oración  más  que  una  pala- 
bra fría  y  lánguida,  indigna  de  ser  escuchada  por  Dios. 

Tenemos  ante  los  ojos  los  ejemplos  de  penitencia  de  los 
Santos,  cuyas  oraciones  y  súplicas,  como  sabemos  por  los 
anales  sagrados,  han  sido  por  esta  misma  causa  extrema- 
damente agradables  á  Dios  y  han  obrado  prodigios.  Ellos 
arreglaban  y  domaban  incesantemente  su  espíritu  y  su  co- 
razón; se  aplicaban  á  sujetarse  con  plena  aquiescencia  y 
completa  sumisión  á  la  doctrina  de  Jesucristo,  y  á  las  ense- 
ñanzas y  preceptos  de  su  Iglesia;  á  no  tener  voluntad  pro- 
pia en  cosa  alguna,   sino  después  de  haber  consultado  á 
Dios;  á  no  encaminar  todas  sus  acciones  más  que  al  aumen- 
to de  la  gloria  del  Señor;  á comprimir  y  quebrantar  enérgica- 
mente sus  pasiones;   á  tratar  con  implacable   dureza  su 
cuerpo;  á  abstenerse  por  virtud  de  todo  placer  por  inocen- 
te que  fuera.  De  esa  manera  podrán  con  toda  verdad  apli- 
carse á  sí  mismos  estas  palabras  de  San  Pablo:  Nuestra 
conversación  está  en  los  cielos,  y  por  lo  mismo  sus  oracio- 
nes eran  eficaces  para  tener  áDios  propicio  y  amoroso.  Cla- 
ro es  que  no  todos  pueden  ni  deben  llegar  ahí;  pero  las  ra- 
zones de  la  justicia  divina,  para  la  que  se  ha  de  hacer 

Ínter  se  cohaerent,  ínter  se  adjuvant ,  eodemque  una  conspirant,  ut  homi- 
nem,  cselonatum,  arebus  caducisabstrahant  evehantquepropemodum 
ad  caelestem  cum  Deo  consuetudinem:  fit  contra,  ut  cujus  animus  cupi- 
viditatibus  íestuet  illecebrisque  sit  emollitus,  jejunus  ille  fastidiat  sua- 
vitates  rerum  caelestium,  ñeque  alia  sit  precatio  ejus  nisi  frigida  vox  et 
lánguida,  indigna  sane  quam  Deus  excipiat.  —  Sunt  ante  ocules  exem- 
pla  poenitentiae  hominum  sanctorum,  quorum  preces  et  obsecrationes- 
eá  ipsa  causa,  magnopere  Deo  placuisse  atque  etiam  ad  prodigia  va- 
luisse  sacris  fastis  docemur.  Mentem  illi  et  animumlibidinesque  assi, 
due  regebant  domabant:  doctrinas  Christi  Ecclesiaeque  ejus  docu- 
mentis  ac  praeceptis  summa  solebant  consensione  et  demissione  ad- 
haerescere;  velle  nolle  nihil,  nisi  Deinumine  explóralo,  nihil  quidquam 
agendo  spectare,  nisi  ejus  glorife  incrementa; cupiditatesacriter  coer- 
ceré et  frangere,'corpus  dureinclementerque  habere,  jucundis  rebus 
ñeque  iis  uoxiisjvirtutis  gratia  abstinere.  Quare  mérito  poterant,  quod 
Paulus  Apostolus  de  se,  idem  ipsi    usurpare :  nostra  autem  conver- 
satio  in  foelis  est  (Philip.  III,  20):  eam  demque  ob  caussam  tantum 
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estrictamente  una  penitencia  proporcionada  á  las  culpas 
cometidas,  exij^en  que  cada  uno,  en  espíritu  de  voluntaria 
mortilicación,  castií^ue  su  vida  y  sus  costumbres;  y  convie- 
ne mucho  imponerse  penas  voluntarias  en  vida  para  mere- 
cer mayor  recompensa  de  la  virtud. 

Por  otra  parte,  como  en  el  cuerpo  místico  de  Jesucristo, 
que  es  la  Iglesia,  estamos  todos  unidos  y  vivimos  como 
miembros  suj'os,  resulta,  según  la  palabra  de  San  Pablo, 
que  á  la  manera  que  todos  los  miembros  se  regocijan  de  lo 
que  acontece  dichosamente  á  uno  de  ellos,  y  se  entristecen 
con  el  que  sufre,  así  también  los  fieles  cristianos  deben  sen- 
tir los  sufrimientos  espirituales  ó  corporales,  los  unos  de 
los  otros,  y  ayudarse  entre  sí  todo  lo  posible:  Que  todos  los 
¡iiionhros  conspiren  igualmente  al  hien,  los  unos  de  los 
otros.  Así,  cuando  un  niienihro  sufre,  todos  los  demás  su- 
fren con  el;  y  si  un  miemhro  recibe  honor,  todos  los  demás 
gozan  con  el .  Y  vosotros  sois  el  cuerpo  de  Jesucristo,  y 
miemhros  los  unos  de  los  otros. 

En  este  modelo  de  caridad  para  el  que  quiera  imitar  el 
ejemplo  de  Jesucristo,  que  ha  derramado  con  inmenso  amor 
su  vida  para  la  satisfacción  de  nuestros  pecados,  hi\y  una 
exhortación  á  tomar  sobre  cada  uno  de  nosotros  las  faltas 
de  los  demás;  hay  también  un  gran  lazo  de  perfección,  que 

incratincorumobsecrationibusíid  propitiandum  exorandumqueiJeiim 
etficacitatis. —  Non  omncs  omnino  posse  adeo  nec  deberé  apparet:  at- 
tamen  ut  consentanca  sibi  aflliclatione  vitam  moresque  suos  unus- 
quisque  casliget,  rationcs  id  cxigunt  justili;c  divin;v,  cui  satis  de 
commissis  facicndum  restricto  cst ;  pr;estat  autcm  voluntariis.  dum 
vita  sit,  id  fccisse  ptcnis.  unde  virtutis  pra*mium  accedat.  — Ad  h;cc, 
quando  in  mystico  Ghristi  corpore,  qu:L-  est  Ecclesia,  omncs  tamquam 
mcmbra  coalescimus  et  vi^remus,  hoc,  Paulo  auctore,  consequitur,  ut 
quemadmodum  hvtanti  qua  de  re  membro  membra  cetera  coll;vtan- 
tur,  ita  pariter  dolenti  condoleant,  hoc  est  christianis  fratribus,  vel 
animo  ícgris  vel  corpore,  fratrcs  ultro  subvcniant,  el,  quantum  in 
ipsis  est.  curationem  adhibeant:  Pro  ínvfrtitt  snllin'tn  sint  vicnibra. 
Et  si  quid  Pdtitttr  ¡ntuní  tnt'inhruní,  roinpt¡fi/it¡/ur  ointtin  inctnhra; 
site  gloritUitr  timini  niiiiihrniii.coní^dudott  oninia  tiicnihra.  Vos  au- 
ion  esfis  Corpus  Christi ct  nioiibra  de  mcuihro  (T  Corinth.,XII,  25-27.) 
In  hoc  autem  caritatis  specimine,  ut  quis  Christi  exemplo  insistens, 
qui  viiam  ad  omnium  nostrum  redimcnda  peccata  immenso  amore 
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permite  á  los  fieles  estar  unidos  entre  sí,  y  muy  estrecha- 
mente también  con  los  ciudadanos  del  cielo  y  con  Dios.  En 
una  palabra:  la  acción  de  la  santa  penitencia  es  tan  varia  é 
ingeniosa,  y  se  extiende  tanto,  que  cada  uno,  s?gún  su  pia- 
dosa manera  y  con  buena  voluntad,  puede  hacer  de  ella  un 
uso  frecuente  y  poco  difícil. 

En  conclusión,  Venerables  Hermanos,  Nos  nos  promete- 
mos con  vuestra  ayuda  un  feliz  resultado  de  nuestras  ad- 
vertencias y  exhortaciones,  tanto  en  razón  de  vuestra  in- 
signe y  particular  piedad  hacia  la  Madre  de  Dios,  como  por 
vuestra  caridad  y  celo  por  la  grey  cristiana;  y  estos  frutos 
que  la  devoción,  tantas  veces  manifestada  con  esplendor 
de  los  católicos  á  María  ha  producido,  se  goza  nuestra  alma 
en  cogerlos  ya  anticipadamente  en  gran  abundancia. 

Llamados  por  vosotros,  en  virtud  de  vuestras  exhorta- 
ciones, y  siguiéndoos,  deseamos  que  los  fieles,  principal- 
mente en  el  próximo  venidero  mes,  se  apiñen  en  derredor 
de  los  solemnes  altares  de  la  augusta  Reina,  y  de  la  Madre 
llena  de  bondad,  á  fin  de  tejerle  y  ofrecerle  como  buenos 
hijos  con  la  oración  del  Rosario,  qué  tanto  la  agrada,  una 
corona  mística.  Además,  Nos  mantenemos  y  Nos  confirma- 
mos las  prescripciones  y  los  favores  é  indulgencias  acorda- 
das anteriormente  con  este  motivo. 

profudit,  luenda  sibi  alioroum  admissa  suscipiat,  in  hoc  demum  illud 
continetur  raagnum  vinculum  perfectionis,  quo  fideles  ínter  sese  et 
cum  caelestibus  civibus  arctissimeque  cum  Deo  junguntur.  —  Ad  sum- 
mam,  sanctae  poenitentise  actio  tam  varia  atque  industria  est  tamque 
late  pertinet,  ut  eam  quisque,  pia  modo  et  alacri  volúntate,  perfre- 
quenti  possit  nec  laboriosa  facúltate  exercere. 

Restat,  Venerabiles  Fratres,  ut,  qu£e  vestra  est  Lingularis  et  exi- 
mia quum  in  sanctissimam  Dei  Matrempietas  tum  in  christianum  gre- 
gem  caritas  et  sollertia,  commonitionis  hortationisque  Nostrce  exi- 
tum,  opera  vestra,  perquam  optimum.  Nobis  polliceamur :  gestitque 
animus  fructus  eos,  quos  pluries  splendide  declárala  catholicorum  in 
Mariam  religio  tulit,  jam  nunc  laetissimos  uberrimosque  pr^cipe- 
re.  Vobis  igitur  et  vocantibus  et  excitantibus  et  praeeuntibus,  fideles. 
hoc  prresertim  próximo  mense,  ad  aras  sollemnes  augustse  Reginse 
et  benignissimse  Matris  conveniant  concurrant,  atque  mystica  ei  ser- 
ta, acceptissimo  Rosai^ii  ritu,  ñliorura  more  contexant  et  príebeant; 
integris  per  Nos  atque  ratis,  quae  antehac  in  hac  re  a  Nobismetipsis 
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¡Que  hermoso  c  imponente  espectáculo  será  en  las  ciu- 
dades, en  los  pueblos,  en  las  íddeas,  en  tierra  y  en  mar,  en 
todas  partes  po»-  donde  se  extiende  el  mundo  católico,  que 
esos  centenares  de  millares  de  fieles,  asociando  sus  ala- 
banzas y  juntando  sus  oraciones  con  un  solo  corazón,  con 
una  voz  un;inime,  se  reúnan  para  saludar  á  María,  implo- 
rar ;í  María  y  esperarlo  todo  de  María! 

Que  por  su  mediación  pidan  confiadamente  todos  los 
fieles,  después  de  haber  rojíado  ú  su  divino  Hijo,  que  vuelvan 
las  naciones  extraviadas  á  los  preceptos  é  instrucciones 
cristianas,  en  las  que  consiste  el  fundamento  de  la  salud  pú- 
blica y  de  donde  dimana  la  abundancia  de  la  deseada  paz  y 
felicidad  verdadera.  Que  por  su  mediación  se  esfuercen  en 
obtener  tanto  más,  cuanto  que  éste  es  el  mayor  de  todos  los 
bienes:  que  nuestra  Madre  la  Iglesia  recobre  la  posesión  de 
su  libertad  y  pueda  disfrutarla  en  paz;  libertad  que,  como  es 
sabido,  no  tiene  otro  objeto  para  la  Iglesia  que  el  de  poder 
procurar  A  los  hombres  los  supremos  bienes.  Lejos  de  ha- 
ber causado  jamás  hasta  ahora  el  menor  perjuicio  á  los  par- 
ticulares ni  á  los  pueblos,  la  Iglesia  en  todo  tiempo  les  ha 
procurado  numerosos  é  inmensos  beneficios. 

Que  por  la  intercesión  de  la  reina  del  Santísimo  Rosario 

pra>cripta  cdila  el  dona  induli;cnii;f  sacr;LCi>ncc.ssa(Clr.  Hp.  líncycl. 
Sn;>K'tni  Aposl(j/(itns,(iiclaep.  an.   MDCCCL.XXXIII:  Ep.  lincycl. 
Snf>enoreatíno,  die  XXX  aug.  an.  MDCCCLXXXIV:  Decret.S.R.C. 
hitcr  plnrttnos,ú'\Q  XXauíj.an.  MDCCCT.X.XXX':  Hp.  Fíncycl.  Quam- 
qtianí  p/nries,  die  XV  aug.  an.   MI  )CCCL.\X.X1X).— Quam  príccla- 
rum  et  quanti  crit,  in  urbibus  in  pagis  in  villis,  tcrra  marique,  qua- 
cunique  palet  catholicus  orbis,  mulla  piorum  centena  millia,  sociati.s 
laudibus  frcderatisque  procibus,  una  mente  et  voce  sinpulis  horis  Ma- 
riam  consalutare,  Mariam  implorare,  per  Mariam  sperare  omnia!  Ab 
ipsa  omnes  fidentes  conicndant.  ut  exorato  I'ilio,  aberrantes  nationes 
ad  christiana  redcant  instituía  et  pr.x-cepta.  in  quibus  salutis  publicne 
tirmamentum  consistit,  unde  et  expetit.x  pacis  et  vera-  beatitatis  copia 
efílorescit.  Ab  ipsa  eo  impensius  contendant.   quod  bonis  ómnibus 
exoptatissimum  esse  debet,  ut  Kcclesia  maier  libértate  potiatur  tran- 
quilleque  fruatur  sua;  quam  non  alio  illa  refert  nisi  ad  summashomi- 
num   procurandas  raliones,  a  qua  sin^uli  et  civitates  nuUa  usquain 
damna,  plurima  onmi  tempore  et  máxima  beneficia  senserunt. 

Jam  vobi*-,  \'»  ní-rabiks  Fratres,  adprccante  sacratissimi  Rosarii 
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OS  conceda  Dios,  Venerables  Hermanos,  los  bienes  celestia- 
les, con  los  cuales  aumente  y  acreciente  de  día  en  día  las 
fuerzas  y  los  auxilios  que  necesitáis  para  llenar  las  obliga- 
ciones de  vuestro  ministerio  pastoral;  que  os  sirva  de  au- 
gurio y  prenda  la  bendición  apostólica  que  Nos  os  damos 
amantísimamente  á  vosotros,  al  Clero  y  á  los  pueblos  con- 
fiados á  vuestro  cuidado. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  22  de  Septiembre  de  1S91, 
decimocuarto  año  de  nuestro  pontificado. 

LEÓN  XIII,  PAPA. 

Regina,  largiatur  Deus  muñera  bonorum  caelestium,  unde  ad  partes 
pastoralis  officii  sánete  obeundas  auxilia  et  vires  suppetant  in  dies 
ampliora:  cujus  rei  esto  auspicium  et  pignus  Apostólica  Benedictio, 
quam  vobis  ipsis  et  clero  et  populis  cujusque  vestrum  curae  concredi- 
tis  peramanter  impertimus, 

Datum  Romae  apud S .  Petrum die  XXII  Septembris  an.  MDCCCXCI 
Pontificatus  Nostri  decimoquarto. 

LEO  PP.  XIII. 
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joK  de  pronto,  y  atendiendo  á  la  suma  importancia 
de  los  datos  de  evaporación  para  compararlos  con 
los  de  lluvia,  y  no  contando  con  instrumentos  de 
condiciones  aceptables  para  los  evaporatorios,  vamos  .1  per- 
mitirnos una  pequeña  dii,n-esi6n  á  lin  de  indicar  un  medio 
que,  aunque  más  penoso,  quizá  suministrase  resultados  más 
exactos  si  pudiera  conseguirse  utilizarlo  en  las  estaciones 
meteorológicas.  Consistiría  este  procedimiento  en  formar 
un  terreno  artificial  de  extensión  determinada,  de  un  metro 
cuadrado  de  superficie,  por  ejemplo,  y  en  cuanto  fuera  po- 
sible que  constase  de  los  elementos  más  principales  que  for- 
man los  terrenos  laborables  de  la  localidad,  dándole  el 
espesor  suficiente  para  que,  con  una  lluvia  de  las  más  abun- 
dantes que  suelen  caer  en  aquel  paraje,  no  llegase  á  pene- 
trarlo completamente,  esto  es,  que  el  agua  no  se  filtrase  por 
la  parte  inferior.  Hn  tal  supuesto,  y  así  formado  el  terreno 


(1)    Véase  la  p.lg.  114. 
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artificial,  podría  colocarse  en  una  plataforma  conveniente, 
gravitando  sobre  un  resorte  ó  cosa  semejante  que  sirviera 
de  balanza,  y  tanto  el  agua  caída  como  la  evaporada  po- 
drían apreciarse,  no  en  volumen,  sino  en  peso.  Este,  que  re- 
sultaría crecido  con  tal  disposición,  habría  de  constituir  una 
dificultad  muy  seria  para  dar  á  la  balanza  ó  resorte  la  sen- 
sibilidad conveniente  á  fin  de  apreciar  tanto  las  pequeñas 
lluvias  como  las  lentas  evaporaciones;  pero  no  juzgamos 
imposible  el  vencer  esta  dificultad  hasta  tal  punto  que  las 
indicaciones  del  aparato  fueran  más  exactas  que  las  obteni- 
das por  los  métodos  conocidos.  De  todos  modos,  si  la  eva- 
poración de  un  día  de  humedad,  por  ejemplo,  no  se  manifes- 
taba muy  sensible  en  la  graduación  de  peso,  la  de  dos  días 
consecutivos  sería  apreciable,  y,  en  último  término,  la  com- 
paración de  las  totalidades  no  resultaría  tan  desproporcio- 
nada como  ahora  resulta.  Si  alguna  vez  nos  halláramos  en 
condiciones  de  estudiar  este  asunto,  desde  luego  lo  pondría- 
mos por  obra;  parécenos  que  no  saldrían  defraudadas  nues- 
tras esperanzas.  ¡Ojalá  estas  indicaciones  exciten  en  alguno 
la  curiosidad  y  procuren  reducirlas  á  la  práctica! 

La  fuerza  de  evaporación  está  en  razón  inversa  de  la 
presión  barométrica  y  directa  de  la  temperatura,  y  entran 
por  mucho  en  el  resultado  la  dirección  é  intensidad  de  los 
vientos,  prescindiendo  de  mil  y  mil  concausas  más  que  no 
es  fácil  concretar  ahora.  El  temor  de  cansar  á  nuestros  lec- 
tores nos  prohibe  entrar  en  otros  detalles  y  buscar  otras 
analogías  que  indudablemente  existen  entre  la  evaporación 
y  demás  elementos  meteorológicos.  Volveremos,  no  obstan- 
te, sobre  lo  mismo  cuando  hayamos  examinado  las  obser- 
vaciones referentes  al  nefelismo,  ó  sea  al  estado  de  transpa- 
rencia y  abundancia  de  nubes  en  la  atmósfera.  Entretanto 
véase  un  resumen  de  los  días  de  niebla,  rocío,  escarcha, 
granizo  y  tempestad: 
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OÍAS  dp: 

Años. 

Niebla. 

Rocío. 

Escarcha. 

Tempestad 

Granizo. 

1&S3 

21 

r> 

101 

n 

n 

n84 

32 

69 

97 

21 

5 

„8ñ 

33 

38 

84 

26 

6 

„86 

12 

85 

86 

23 

6 

.87 

22 

59 

97 

18 

4 

.88       ! 

44 

91 

49 

0 

19 

«89 

22 

56 

85 

10 

13 

.^ 

45 

0^ 

1.5 

10 

Resumen. 

20*) 

443 

'       5f)2 

1       113 

1        63 

Por  t(5rmino  medio,  resultan  vcintisc^is  días  en  que,  du- 
rante un  año,  se  ha  observado  niebla  rasando  la  superficie 
del  terreno  con  más  ó  menos  insistencia;  sesenta  y  tres  en 
que  benéfico  rocío  ha  humedecido  el  suelo;  setenta  y  cuatro 
de  escarcha,  entrando  en  este  í^rupo  de  meteoros  desde  el 
grado  en  que  los  campos  empiezan  ;1  blanquear  con  el  ma- 
tiz propio  de  este  fenómeno,  bástalas  heladas  m.ls  intensas, 
en  que  i^ran  parte  del  Duero  se  ha  solidificado.  Las  tempes- 
tades, que  no  suelen  ser  ni  muy  frecuentes  ni  muy  intensas, 
dan  un  promedio  anual  de  dieciséis,  y  como  consecuencia 
de  las  mismas,  nueve  días  en  que  se  ha  registrado  la  caída 
de  ííranizo.  Suele  ali^una  vez  desprender.se  éste  de  las 
nubes,  sin  que,  por  otra  parte,  se  echen  de  ver  los  demás 
indicios  que  caracterizan  las  tempestades,  lo  cual  se  veri- 
fica en  algunos  me.ses  de  invierno  sin  que  á  esto  acompañe 
fenómeno  eléctrico  manifiesto.  También  se  ha  observado 
alguna  vez  el  fenómeno  del  rocío  en  días  de  la  estación 
fría,  para  los  cuales  otras  circunstancias  indicaban  heladas 
más  ó  menos  intensas. 

Por  ninguno  de  los  meteoros  á  que  se  refiere  el  resumen 
anterior  aparece  extremado  el  clima  de  La  Vid;  pues  aun  el 
número   correspondiente  á  las  heladas  y  escarchas   no  es 
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extraordinario  si  se  tienen  en  cuenta  los  41°  38'  de  latitud 
geográfica  que  á  La  Vid  corresponden,  y  los  950  metros 
próximamente  á  que  sobre  el  nivel  del  Océano  se  halla. 

Perjudican,  sin  embargo,  para  la  agricultura  de  aquel 
país  las  heladas  y  escarchas  que  extemporáneamente^  y 
como  fenómenos  aislados,  aparecen  durante  la  Primavera,  y 
en  especial  las  que  vienen  en  el  mes  de  Mayo,  y  otras  que 
suelen  adelantarse  al  invierno  en  los  meses  de  Septiembre 
y  Octubre,  por  más  que  en  Septiembre  sean  bastante  raras 
3''  en  años  muy  contados. 


X 


Importante  es  también  conocer  en  cuanto  sea  posible,  en 
términos  generales,  el  estado  de  transparencia  ú  opacidad 
nebulosa  de  la  atmósfera.  Por  lo  dicho  hasta  aquí  puede  ve- 
nirse en  conocimiento  de  que  el  cielo  de  La  Vid  ha  de  re- 
sultar más  bien  despejado  y  claro  que  de  aspecto  sombrío 
por  la  persistencia  de  las  nubes.  Sin  embargo,  como  sucede 
en  la  generalidad  de  España,  los  días  completamente  des- 
pejados son  siempre  los  menos,  y  en  regiones  como  La  Vid 
son  más  los  completamente  cubiertos.  En  los  grados  inter- 
medios es  difícil  establecer  una  clasificación  rigurosa,  y 
más  cuando  aquel  Observatorio  no  cuenta  con  otros  nefós- 
copos  que  la  observación  directa  del  aspecto  general  del 
horizonte.  Ni  siquiera  en  nuestras  observaciones  referentes 
á  las  nubes  se  han  consignado  detalles  de  color  y  forma, 
elevación  y  movimientos,  lo  cual  contribuye  á  que  nuestro 
estudio  no  resulte  tan  completo  como  en  este  punto  sería  de 
desear. 
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Jintcndemos  en  nuestros  resúmenes  p(>r  días  despejados 
aquellos  en  que  las  nubes  no  han  llegado  á  cubrir  las  dos 
décimas  partes  del  horizonte,  y  por  cubiertos  los  en  que  es- 
tas dos  décimas  partes  no  han  quedado  descubiertas  duran- 
te las  veinticuatro  horas;  todos  los  accidentes  del  nefelismo 
comprendidas  entre  estos  dos  límites  van  incluidos  en  el 
grupo  de  días  nebulosos. 

La  simple  inspección  del  cuadro  manifiesta  el  exceso 
de  los  días  completamente  cubiertos  sobre  los  nebulosos 
y  completamente  despejados;  circunstancia  que,  á  nuestro 
modo  de  entender,  inlluye  bastante  en  que  el  número  de  días 
de  escarcha  sea  relativamente  pequeño,  según  antes  hici- 
mos notar.  A  la  mayor  abundancia  de  nubes  puede  contri- 
buir también  la  influencia  del  río  Duero,  que  atraviesa  la  co- 
marca, y,  sin  embargo,  esta  influencia  no  están  marcada 
como  la  que  el  Pisuerga  ejerce  en  las  regiones  por  donde 
pasa,  especialmente  en  X'alladolid,  en  donde  durante  el  in- 
vierno suelen  transcurrir  dos  6  tres  semanas  continuadas 
*  sin  que  los  rayos  del  sol  lleguen  directamente  al  suelo.  El 
período  de  tiempo  comprendido  entre  el  año  1882  y  1891, 
ambos  exclusive,  arroja  los  promedios  siguientes  para  el 
estado  y  aspecto  del  horizonte,  y  en  el  resumen  anterior  pue- 
den apreciarse  las  anomalías  entre  unos  y  otros  años  com- 
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parados  con  el  promedio  general.  Días  despejados  resultan 
111,  114  días  nebulosos  y  140  del  todo  encapotados.  El  ex- 
ceso en  el  último  grupo  debiera  ser  parte  para  dificultar  la 
evaporación,  y,  no  obstante,  hemos  visto  que  ésta  es  muy 
activa  en  la  estación  de  La  Vid;  pero  también  dejamos  apun- 
tado que  el  fenóm_eno  de  la  evaporación  es  resultado  de 
muchas  otras  causas  que  pueden  contrarrestrar,  y  que  en 
efecto  contrarrestan,  la  influencia  que  de  la  opacidad  en  el 
aire  pudiera  resultar. 


XI 


Resta  aún  que  analicemos,  para  terminar,  otros  dos 
importantísimos  elementos  metereológicos,  cuales  son  la 
tensión  del  vapor  acuoso  existente  en  el  aire  y  la  hume- 
dad relativa  que  habitualmente  reside  en  la  atmósfera. 
La  experiencia  ha  demostrado  que  la  marcha  de  estos  dos 
meteoros  es  inversa,  y  puede  consignarse  como  ley  com- 
probada que  á  mayor  cantidad  de  humedad  en  el  aire  de  un 
recinto  determinado  corresponde  menor  fuerza  de  tensión 
en  el  vapor  de  agua.  Esta  parte  de  la  Metereología  tiene 
por  objeto  la  determinación  de  lo  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  estado  higrométrico.  Aquí  también,  como  tantas  ve- 
ces vamos  repitiendo,  haría  falta  la  observación  continuada 
y  la  deducción  sucesiva  en  cada  momento  del  dicho  estado 
higrométrico  para  inferir  consecuencias  acertadas,  y  bien 
sabidas  son  las  dificultades  que  para  conseguirlo  habría  que 
superar.  Las  observaciones  psicrométricas  é  higrométicas 
de  La  Vid  están  muy  lejos  de  ofrecernos  ese  grado  de  per- 
fección que  resultaría  de  la  continuidad  en  la  observación 
del  fenómeno.  Hemos  teñido  que  contentarnos  con  dos  ano- 
taciones diarias  solamente  y  con  los  promedios  imperfectos 
que  de  las  mismas  resultan.  Por  otra  parte,  ni  aun  en  los 
resultados  obtenidos  para  el  momento  mismo  en  que  la  ob- 
servación se  hace  puede  tenerse  entera  confianza,  porque 
ni  los  higrómetros  ni  los  psicrómetros  la  ofrecen  en  los 
datos  que  suministran.  Las  fórmulas,  además,  que  á  los  da- 
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tos  directos  se  aplican  no  son  mds  que  empíricas,  simple- 
mente aproximadas.  Hs  imposible  que  los  resultados  sean 
exactos  aun  suponiendo  rigurosa  exactitud  en  la  observa- 
ción direct  i.  Hn  La  \'id  se  ha  empleado  constantemente  el 
psicrómetro  de  M.  August,  que,  aunque  poca,  merece  más 
confianza  que  los  higrómetros. 

Por  imperfectos  que  sean  estos  elementos  no  dejaremos 
de  consignarlos  en  abreviado  resumen,  teniendo  en  cuenta 
todo  lo  dicho  para  no  darles  más  valor  que  del  tienen.  Lo 
sensible  es  que,  hoy  por  hoy,  no  contamos  con  medios  de  per- 
feccionar el  sistema,  y  más  sensible  es  todavía  el  que  las 
restantes  estciciones  de  la  Península  luchan  con  idénticas 
dificultades. 

Aunque  todos  conocen  lo  que  se  entiende  por  humedad 
relativa,  no  estará  de  más  recordarlo.  Es  la  relación  de  la 
cantidad  de  vapor  acuoso  existente  en  el  aire  del  lugar  de 
la  observación,  á  la  cantidad  de  vapor  que  en  el  mismo  aire 
existiría  si  éste  se  hallase  en  el  punto  de  saturación  á  la 
misma  temperatura  y  presión  igual;  ó  bien,  atendiendo  á 
las  fuerzas  elásticas  correspondientes,  puede  decirse  que  el 
estado  higrométrico  es  la  relación  entre  la  fuerza  elástica 
actual  y  la  que  tendría  si  el  vapor  estuviese  saturado.  El 
punto  de  saturación  se  indica  con  el  núm.  KK).  Dicha  fuer- 
za elástica  ó  tensión  del  vapor  se  mide  en  milímetros  de 
presión  barométrica. 
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Aparece  manifiesta  en  este  resumen  la  ley  de  correlación 
inversa  antes  indicada  entre  la  humedad  del  aire  y  la  ten- 
sión del  vapor  que  contiene  con  sólo  fijarse  en  los  máximos 
de  un  fenómeno  y  los  mínimos  del  otro,  aunque  en  los  me- 
ses en  que  han  sucedido  se  note  alguna  discrepancia.  Desde 
Noviembre  hasta  Mayo  el  estado  higrométrico  medio  es  su- 
perior al  medio  de  saturación,  y  casi  siempre  inferior  en  los 
meses  restantes,  perteneciendo  á  Julio  y  Agosto  el  período 
de  mayor  sequía,  y  á  los  que  median  entre  Junio  y  Septiem- 
bre la  mayor  fuerza  de  tensión. 

De  ozonometría  y  electricidad  nada  hemos  consignado 
en  nuestras  observaciones,  no  porque  creamos  poco  impor- 
tantes estos  últimos  elementos,  sino  por  no  haber  contado 
con  medios  fáciles  de  determinarlos.  A  pesar  de  estas  y  de 
otras  deficiencias  en  el  conjunto  de  observaciones  que  nos 
han  servido  de  base  para  el  presente  estudio,  creemos  ha- 
ber dicho  lo  suficiente  para  que  el  lector  pueda  formarse 
idea  bastante  completa  del  clima  de  La  Vid,  no  tan  cálido  y 
seco  como  el  de  Campos,  ni  tan  frío  y  extremado  como  el 
de  Soria  y  Avila.  Respecto  del  clima  de  Madrid,  ofrece  el 
que  hem.os  estudiado  la  ventaja  de  ser  más  regular  y  uni- 
forme; los  cambios  de  temporal  no  son  tan  bruscos  como  en 
la  capital  de  España,  ni  los  rigores  del  verano  tan  asfixian- 
tes,  ni  los  fríos  del  invierno  se  dejan  sentir  con  tanta  inten- 
sidad como  en  las  proximidades  del  Guadarrama,  ni  presen- 
tan el  carácter  de  tan  persistentes  y  continuados  como  se 
advierte  en  los  campos  vallisoletanos. 


XII 

Para  completar  nuestro  pequeño  trabajo  convendría 
ahora  dedicar  una  segunda  parte  á  relacionar  los  hechos  me- 
teorológicos con  las  faenas  y  productos  agrícolas.  Desgra- 
ciadamente carecemos  de  los  datos  necesarios  para  empren- 
der este  estudio,  que  en  tales  circunstancias  no  podría  ex- 
tenderse más  que  á  fórmulas  generales  de  lo  que  la  Agricul- 
tura puede  y  debe  esperar  de  la  Meteorología.  Los  terrenos 
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de  La  Vid,  como  los  de  todas  aquellas  comarcas  de  la  pro- 
vincia de  Bufiíos,  no  son,  como  decíamos  al  principio,  nota- 
bles por  su  fertilidad,  pero  producen  bastante  bien  toda  cla- 
se de  cereales,  y  las  producirían  mejor  si  el  arte  del  cultivo 
saliera  de  los  moldes  rutinarios  en  que  se  encuentra  ence- 
rrado desde  hace  muchos  siíjlos.  Allí  no  se  da  un  paso  en 
este  sentido;  la  tierra  es  mal  labrada ,  no  se  conocen  abonos 
artiíiciales  y  los  estiércoles  son  escasísimos.  La  hortaliza 
puede  decirse  que  es  artículo  de  lujo,  y  aun  la  patata,  que 
tan  propa.ííada  se  halla  en  otras  regiones  y  que  se  da  en 
todas  partes,  es  allí  muy  escasa.  Puntos  hay  en  que,  á  nues- 
tro entender,  podría  cultivarse  con  fruto  el  olivo.  Como  mues- 
tra de  plantas  textiles  puede  citarse  el  cáñamo,  del  que  por 
casualidad  se  ve  algún  indicio.  El  vino  se  da  también,  aun- 
que de  poca  fuerza,  al  menos  hasta  penetrar  en  los  pueblos 
que  constituyen  lo  que  propiamente  se  llama  la  ribera  del 
Duero  desde  Aranda  para  abajo. 

También  nos  lamentábamos  al  principio  de  que  el  cauda- 
loso río  corriese  libre  por  su  cauce  sin  una  presa  que  deten- 
ga su  corriente,  sin  una  acequia  que  lleve  sus  aguas  á  ferti- 
lizar los  campos.  Si  este  punto  no  se  mirara  con  tanto  des- 
dén, ¡qué  veneros  de  riqueza  podría  descubrir  aquel  país  con 
la  constrL  cción  de  pequeilos  canales  de  riego! 

No  hace  muchos  años  que  se  inició  en  España  un  plan  de 
observaciones  sobre  el  reino  vegetal  que  hubiera  producido 
los  más  excelentes  resultados  si  el  abandono  y  la  codicia 
de  nuestro  pueblo  del  campo  hubiera  llegado  á  comprender 
sus  ventajas.  Consistía  este  plan  en  que  en  cada  localidad 
fueran  apuntándose  diariam(.'nte  las  manifestaciones  de  la 
vegetación  de  las  plantas  allí  cultivadas  y  de  las  que  espon- 
táneainente  produjesen  los  campos.  Épocas  en  que  aparecen 
las  primeras  hojas  ó  flores,  días  en  que  la  foliación  y  flores- 
cencia podían  considerarse  completas;  primeros  frutos  ma- 
duros en  cada  planta,  época  d  •  recolección,  caída  de  la  hoja 
yerros  detalles  parecidos,  eran  lo  único  que  .se  exigía  para, 
después  de  algunos  aflos  de  observaciones,  poder  harmoni- 
zar la  Meteorología  con  la  Agricultura,  conociendo  á  fondo 
sus  mutuas  relaciones  y  dependencia  en  sus  fenómenos.  El 
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Observatorio  central  de  Madrid  se  comprometía,  y  aun  co- 
menzó á  enviar  plantillas  impresas  á  todos  los  aficionados 
que  á  tales  observaciones  y  curiosidades  quisieran  dedicar 
sus  ocios;  pero  hubo  de  desistir  en  tan  noble  empeño  á  cau- 
sa de  la  resistencia  pasiva  con  que  desde  luego  tuvo  que  lu- 
char en  todas  partes. 

Madrid  22  de  Julio  de  1891. 

)^R.    ;^NGEL    j^ODRÍGUEZ, 
Agustiniano. 
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Opúsculos  castellanos  inéditos 

de  santo  tomás  de  yillanueya'i) 

Religioso  que  toma   el  auito   Plática  y  aniso 

Dkdt.  c.  II. 

Terrn  n.  ad  qnñ  innrodii-rip  po- 
sidi'dam  nó  ost  siciit  temí  ogiti  de 
•  |un  existí  vbi  JBcto  semino  i  hor- 
tor.  mor»"'  m<i\ip  dvoüt.''  irri((iie  ned 
montuosa  est  de  orrlo  oxpectans 
pliinias  si  crpo  oliedicritis  mnnda- 
t  ís  meis  11 1  di1i(;atis  dominum  donm 
vrfl  et  servintis  ei  in  toto  c-unle  vro 
et  in  tota  anima  vra  daViit  iilnviam 
tnrrrc  vustri»'  t  i'ni]>ririi  noaní  et  sero- 
tinam  nt  lolljcatis  Iriiiiientum  et 
viniim  et  olenm  et  iit  ipsi  noniedatis 
ac-  satureniiiii. 

roes  para  el  nnuicio  que  toma  el  avito  darle  este 
aniso  como  hizo  Dios  a  su  pueblo  quando  dcxo  a 

•;Lí¡to  que  es  el  mundo  (2)  porque  des  que  supiesen 
como.se  avian  dcaverenel  desierto  y  en  la  tierra  de  promi- 
sión que  de  otra  manera  se  avian  de  aver  que  en  e^ito  /si 
querian  morar  coi>  sosieí^o  y  jjozosamente  en  ella  y  dize 
Terra  cjiim  ad  qua)u  r'ní^rrd/rr/s possi(íni(/ani  L'stiiticvvn 


\'éase  la  pAp.  561  del  vol   XM\ 

i¿  Advertimos  desde  el  principio  que  no-»  liemos  determinado  á  introducir  en  el 
texto  la  puntuación  absolutamente  precisa  para  la  inteligencia  del  mismo,  pues  en  el 
original  casi  no  hay  ninguna,  y  Kcria  incomprennible  para  la  mayoría  de  ios  lectores. 
Para  ello  n       '  •  "    .  adema»  de  la        '         n,  de  la  comparación  con  la  versión 

latma.   En  <  n  que  no  estem  os  de  haber  acertado  cf)n  la  mente 

del  Santo,  ó  que  por  cualquier  circunstancia  requieran  aclaraciones,  notaremos  las  varia- 
ciones de  puntuación  introducidas.  Para  las  demás,  basta  con  esta  advertencia  gene- 
ral.—(Fr.  C.  M.  S.) 
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que  es  la  Religión  en  la  qual  entra  el  seglar  aposeerla  non 
est  siait  térra  egiti  de  qiia  existí  no  es  como  el  mundo 
del  qual   salís,  no  tiene  esas  rrecreacpiones  y  prosperida- 
des de  la  vida  presente  esos  descansos  y  deleites  y  aso- 
siegos  y  holguras  corporales  vbi  iacto  semine  in  horto-- 
rimi  moreni  aqiie  diicitntitr  irrigue  adonde  hechando  la 
semiente  quando  quieren  sacan   desas  aguas  de  regadio 
como  hazen  en  las  huertas  que  {¿en?)  egito  riégase  quando 
quieren  con  el  rrio  nilo:  no  es  esta  tierra  asi,  que  no  podréis 
tomar  esas  aguas  que  son  las  consolaciones  terrenas  quan- 
do vos  quisieredes,  que  no  las  hallareis,  que   otro   te   a 
de  irrigar  agora  como  dixo  xpo  á  san  pedro,  no  se  rriega 
esta  tierra  asi  desos  deleites  terrenos,  que  no  es  llana,  desas 
aguas  terrenas  y  ediondas,  sed  montuosa  est,  áspera,  llena  de 
cuestas  sin  deletacion  ni  consuelo  alguno  de  esas  aguas  de 
egito,  ninguna  consolación  terrena  y  baxa  como  alia  tenia- 
des,  que  muy  burlado  os  hallareis  si  pensáis  que  os  aveis  de 
regar  con  esas  aguas;  mirad  que  esta  no  es  llana  pero  (1) 
montuosa,  no  se  puede  rregar  con  agua  de  la  tierra  las  cues- 
tas altas  que  si  andáis  por  lo  baxo  buscando  aguas  terre- 
nas no  las  hallareis  como  alia;  aveis  de  subir  las  cuestas  que 
son  a  ia  altura  de  las  virtudes  como  hazen  los  que  aqui 
quieren  alcanzar  deletaciones  y  fauores  grandes  de  dios 
y  los  alcan(;:an  no  esperando  acá  consolación  terrena  sino 
de  celo  expectans  pluvias  como  dize  el  apóstol,  que  sursum 
sunt  querite  non  que  snper  terram  por  meditaciones  y  con- 
templaciones /  como  lo  hazia  el  mesmo  apóstol  phili  3.  d.  / 
riostra  aiitem  conversatio  in  celis  est  /  esperando  solamente 
aguas  y  el  rregadio  del  cielo  que  es  la  gracia  celestial  para 
que  podáis  pasar  por  estos  montes  y  penalidades  terrenos 
con  gozo  y  presteza  que  si- esta  tenéis  no  se  os  hará  penosa 
tierra  sino  muy  gloriosa,  andaréis  muy  de  priesa  por  las 

...  et  irrigationem,  quae  est  gratia  coelestis;  ut  inter  gaudium,  et 
tristitiam  hos  arduos  montes  possis  conscendere,  et  superare  moles- 
tias terrenas.  Si  autem  hanc  obtinueris  aquam,  neutiquam  tibi  hsec 
térra  erit  difficilis,  et  molesta;  sed  potius  valde  jucunda,  et  gloriosa; 


(r)     Latinismo  frecuente  en  los  tiempos  del  Santo:  pero  en  lugar  de  sino. 
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cuestas,  si  estas  tenéis  del  cielo  (1)  y  solo  conliando  y  reinan- 
do vuestra  tierra  que  es  vuestra  anima  con  el  rrejijadio  \^ 
publia  (2)  celestial  que  es  la  i^racia  de  Dios  andaréis  con  el 
yugo  y  con  la  carga  del  amor  suavemente  y  ligera  se  os 
hará  y  correréis  con  ligereza  como  hazia  maria    abiit  in 
montíuia  ciiui  fcstiiiationc  /correréis  por  las  cuestas  sin 
trabajo  ¿como?  corria  maria  porque  estava  pregnada  destas 
aguas  celestiales  que  la  preñez  no  la  estoruava  como  hazen 
las  mujeres  de  egito  que  les  estoma  que  no  pueden  andar, 
pero  esta  volaba  por  las  cuestas  /  andaréis  siempre  por  las 
cuestas  esperando  esta  pluuia,  no  camino  común  y  feo  por 
lo  llano  adonde  andan  los  más.  sino  en  la  cumbre  de  las  vir- 
tudes buscando  esta  ptiblia  celestial  y  no  sacando  y  cañando 
aguas  de  la  tierra  como  haziades  alia,  de  los  quales  se  quexa 
el  señor  por  el  profeta  hieremias  diziendo  '2  c.  uic  dcreli'- 
qncrunt  fontcm  aqiic  vine  ct  fonderiint ,  siiii  cisternas  dis» 

ci  cuín  lesiinatiunc  curien  per  arduos  cli\us.  Si  has  aquas  coelestes 
habes,  solum  a  Deo  illas  expectans,  et  irrijíaueris  terram  luam.scili- 
cet  animam  tuam  inigatione  et  pluvia  cctlesti.  quit  est  gratia  Dci,  ju- 
cundos  facies  grcssus,  ct  suaviter  toUes  super  te  jugum.  et  onus  Do- 
mini  (Matth.  11,  3(J)  liet  leve;  et  curres  celeritate  magna,  sicut  fecit 
beatissima  N'irgo  María,  de  qua  Lucas  teslatur:  Extirgens  Maria  abiit 
in  mouíatKt  cu))t  feütinatiotic  (Luc.  1,  3Q).  Sine  labore  per  montana  et 
divos  curres.  Currebat  quidem  beatissima  \'irgo  Maria  sine  labore, 
quia  his  aquis  c<i.lcstibus  grávida  erat;  ncc  enim  graviditas  illi  crat 
impedimento  ad  currcndum  sicut  evenire  solct  fiLininis  .l'gypti,  qui- 
bus  graviditas  impedimento  est,  ne  iler  faceré  possint;  sed  M.iria  per 
montana  non  solum  currebat,  sed  volabat. 

líxpeclans  ergo  hujusmodi  pluviam  gradieris  per  divos  et  deserta; 
non  per  viam  communem  et  turpem,  spatiosam  scilicet  et  latam.  per 
quam  plurimi  vadunt  (Matt.  7,  13);  sed  in  culmine  virtulum  exquirens 
hanc  pluviam  cuelestem.  Non  effodies,  ñeque  educes  aquas  de  térra, 
sicut  facicbas  in  sscculo,  sequens  mores  hominum  terrenorum,  do  qui- 
bus  Dominus  per  Frophetam  Jcremiam  conqucritur,  dicens;  Me  dere- 
liquerunt /ont.tn  .t(/n(c  lixur,  ct  fodcruat  sibí  cisternas:  cisternas 

(i)  Debe  de  ser  siesta  (agua)  tenéis  del  cielo,  tomo  arriba  dice.  Hemos  puesto  punto 
después  de  cuestas  por  exigirlo  el  sentido  é  indicarlo  claramente  el  lugar  correspon- 
diente de  la  versión  latina. 

(2)  Seguramente  pluhia  por  lluvia,  latinismo  de  que  no  es  raro  hallar  ejemplos  en 
nuestros  clásico»;.  Recordamos  al  caso  aquellos  versos  de  Cervantes: 

Que  si  hay  Danaes  en  el  mundo, 
Hay  pluvias  de  oro  también. 
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sipatas  qiioe  contineve  non  valent  aquas  aveis  de  huir  de 
buscar  ya  estas  aguas  hediondas  y  destas  consolaciones 
terrenas  y  deseos  que  quanto  mas  los  desecharedes  y  menos 
tuvieredes  destos  mas  tendréis  de  la  pluuia  de  arriba:  no  es 
menos  sino  que  siempre  el  demonio  os  presentara  estas 
aguas  pasadas  y  os  las  trayra  (1)  a  la  memoria  y  nunca  os 
dexara  de  tentar  con  ellas,  y  asi  mesmo  vuestra  carne  que 
las  desea  siempre  y  las  deseara  mientras  que  en  esta  carne 
estovieredes,  pero  quando  vieredes  que  crece  tal  tentación 
desecharla  y  rraparla  luego  de  vos,  que  no  es  menos  sino 
que  siempre  esta  sensualidad  hecha  des  (2)  lo  que  suyo  es 
que  es  rreposo  y  olganza  y  nunca  faltara  que  deshechar 
de  vos:  estad  sobre  aviso:  por  eso  mandaba  en  el  testa- 
mento viejo  quel  que  avian  de  tomar  para  el  culto  diuino 
el  liuita  (3)  mandavan  que  le  rapasen  todos  los  pelos  del 
cuerpo,  y  por  eso  os  rapan  la  caveza  por  significación  que 
lo  pasado  aveis  de  oluidar  esos  pensamientos  terrenos  y 

dissipatas,  qucc  contineve  non  valent  aqnas  (Jerem.  2,  13).  Tu  ergo 
jam  noli,  sed  fuge  quaerere  hujusmodi  foetidas  aquas,  et  haec  solatia  et 
desideria  terrena;  quo  enim  magis  ea  despexeris  et  minus  de  illis  ha- 
bueris,  eo  affluentius  tibi  praestabitur  illa  pluvia  superna. 

Interea  tamen  te  conscium  et  monitum  esse  voló,  quod  semper  Dae- 

mon  tibi  illas  veteres  aquas  praesentabit,  et  ad  memoriam  revocabit, 

et  nunquam  mediis  illis  tentare  desistet.  ídem  etiam  faciet  caro  tua, 

quae  semper  concupiscet  (Galat.  5,  17),  et  desiderabit  illas,  dum  in  hoc 

ergastulo  corporis  vixeris.  Sed  tu  dum  senseris  similem  tentationem 

insurgere,  aut  pullulare  appetitum,  statim  curabis  ate  abjicere  et  era- 

dere  illam.  Cerlum  quidem  est  quod  sensualitas  semper  germJnet,  et 

ex  se  proferat  suum  proprium  fructum,  scilicet  appetitum  voluptatis, 

■otii,  etc.;  et  nunquam  deficiet  quid  a  te  abjicias.  Quare  valde  expedit 

tibi,  quod  super  sensus  tuos  semper  invigiles.  Propterea  in  veteri  lege 

prsecipiebat  Dominus  (Num.  8,  7)  quod  illius,  qui  cultui  divino  dedi- 

candus  erat,  Levitee  scilicet,  raderentur  omnes  pili  corporis  sui;  et 

ideo  etiam  tibi  raduntur  pili  capitis  tui  ad  significandum  quod  debeas 

oblivisci  prgeterita,  cogitationes  scilicet,  et  desideria  terrena. 

Notandum  tamen  est  valde,  quod  capilli  praecipiantur  radi,  non 
vero  evelli  radicitus;  ut  intelligas  et  scias  quod  radices  illorum  in  te 


(i)     Arcaísmo  todavía  en  uso  entre  el  vulgo  de  Castilla  en  lugar  de  traerá. 

(2)  Echa  de  sí  diría  el  Santo,  según  indica  el  latín:  ex  se  proferí. 

(3)  Levita. 
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deseos,  pero  mandanlos  rapar  y  no  sacar  de  rrayz  por  da- 
ros a  entender  que  sepáis  que  las  rayzes  tenéis  en  vos  y  que 
no  os  descuydeis  de  cada  vez  quando  crescieren  de  raparlos 
y  desecharlos,  porque  esto  a  de  tener  el  rreli<íioso  no  se 
acordar  de  las  ollas  de  egito,  que  las  tentaciones  acudirán 
a.iíora  más  rescias  que  nunca,  que  como  dize  el  sauio  fili 
accedáis  (id  scniiliilcm  dci  /^nepara  aiiiuianí  tiHDu  ad 
tcntatiouon  y  al  hijo  de  dios  que  quando  le  vio  el  demonio 
en  estado  perfeto  y  de  gran  ayuno  le  llego  a  tentar,  y  asi  a 
los  hijos  de  j^srael  quando  caminaron  para  la  tierra  de  pro- 
misión fueron  mas  perseguidos  que  no  en  egito,  que  holgan- 
do se  estauan  en  egito,  asimesmo  dize. en  el  texto  sed  mo?i' 
tilosa  í'sf  ct  cainpcstris  de  celo  expetaiis  pliiida:  canpesíris 
es  el  valle  que  ay  cuestas  y  valles,  las  cuestas  son  entendi- 
das por  los  contenplatiuos  que  ban  siempre  a  lo  alto,  no  se 
contentan  con  la  gente  y  via  común,  cd/ipesfn's  que  es  el  va- 
lle es  la  vida  activa,  que  destas  dos  vidas  hallareis  en  esta 
Religión,  que  como  son  los  menos  los  contenplatiuos  verda- 
deros ay  atiuos  mas,  y  a  todos  no  se  da  la  contenplacion,  y 
por  eso  si  vieredes  que  no  tenéis  animo  o  espíritu  para  subir 

remaneant,  et  sic  nunquam  dcponas  curam  radendi  et  abjiciendi  illos 
quoties  ¡terum  pul  lula  verint  et  succreverint.  Rcligiosus  ergo  hoc  dili- 
genter  debet  attendere,  ut  non  recordclur,  noque  in  mentem  ejus  ve- 
nianl  olhL"  ,Egypii  (Kxod.  Ib,  3)  niultis  et  variis  esculcntis  refcrtíc 
nunc  enim  plures  et  graviores  contra  illuní  tenlationcs  insurgent, 
quam  antea,  ut  piícmonet  Sapiens:  Fiii\  (irccdens  iid  servil  ni  ct)i  Deí- 
sta in  justitid,  el  in  ti  more,  et  pricpara  (utinann  liann  ad  tetiíatio, 
neni  (Eccli.  'J,  1)  Unde  statim  ac  Diabolus  vidií  Filium  I)ei  essc  in  sta- 
tu  perfectionis,  et  magnü  jcjunii  accessit  ad  illum  tcnlandum  (Matt.  4, 
3).  Sic  etiam  filii  Israel  dum  perrexeruní  in  tcnam  promissionis  majo- 
ribus  persecutionibus  proíligati  sunt,  quam  in  /Kgypto;  in  yKgypto 
enim  aliquando  feriabantur  et  gaudcbant,  etc. 

Tiíutcrea  ¡n  prothemate  dicitur:  Sed  ttiotitnnsa  est,  el  canipestris, 
de  crrlo  expcctaiis  pluvias.  Montuosa,  id  est,  in  ea  sunt  colles;  catn- 
pestris,  id  est,  valles;  ulrumque  enim  reperitur  in  Religione,  coiliset 
vallis.  Per  colles  intelliguntur  Contemplativi,  qui  tendunt  semper  in 
AUum,  et  non  sunt  contcnti  via  et  vita  communi.  Campestris  auteni, 
quíi,'  Ídem  est  ac  vallis,  significat  vitam  activam.  Utriusque  hujus  vitae 
sectatores  invenies  in  hac  Religione,  licet  cum  veri  contemplativi 
sint  pauciores,  invenies  míijorem  ese  numerum  sequenlium  vitam  ac- 


DE   SANTO   TOMÁS  DE   VILLANUEVA  279 

al  monte  de  la  contenplacion  exercitaos  en  el  valle,  en  lo 
bajo,  y  alia  os  podéis  quedar  y  andar  en  la  vida  actiua  ques 
tanbien  buena  avnque  vale  poco  sin  la  otra,  y  por  eso  exer- 
citaros  eis  lo  mejor  que  podieredes  en  la  contemplación  avn- 
que sea  poco,  porque  sin  esta  no  añades  nada  ni  os  podria- 
des  exercitar  en  la  atiua  que  la  contenplacion  os  a  de  fauo- 
recer  y  dar  alas  para  que  bien  os  exerciteis  en  la  actiua;  y 
porque  os  da  este  auiso  nuestro  señor  penséis  desta  ativa 
tanbien  (1)  porque  no  os  descuidéis,  que  si  no  podieredes  al- 
canzar la  contenplatiua  no  quedéis  tanbien  sin  la  atiua,  que 
asi  contece  a  muchos  que  buscando  la  contenplatiua  ni  hallan 
esta  ni  alcancan  ny  hazen  la  atiua  y  quedan  sin  ninguna  de- 
llas;  desto  os  aveis  de  guardar  mucho  porque  quedar  sin  nin- 
guna dellas  quedariades  como  árbol  sin  ningún  fruto  seco 
que  como  dize  el  evangelio  ¿que  se  a  de  hazer  al  tal  árbol 
sino  hecharlo  en  la  lumbre  porque  no  ocupe  la  tierra  bue- 


tivam;  non  enim  ómnibus  datur  ad  altitudinem  contemplationis  ascen- 
deré. Et  ideo  si  videris  tibi  non  dai'i  animum  et  spiritum  ascendendi 
ad  collem,  ad  altum  montem  contemplationis,  teexercebis  invalle,id 
est,  in  rebus  et  exercitiis  humilibus;  et  inillis  poteris  colere  vitam  ac- 
tivan!, quse  eiiam  est  bona,  licet  sine  contemplatione  parvi  valoris 
existat.  Et  ideo  pro  posse  tuo  semper  conaberis  exercere,  et  ascen- 
deré ad  contemplationem,  quantmnvis  sit  parum;  quia  sine  ista  nihil 
boni  facies,  ñeque  adhuc  poteris  excolere  vitam  activam.  Et  ratio  est> 
quia  contemplatio  est  quae  tibi  opem  et  alas  praestabit,  utperfecte  im- , 
pleas  opera  vitse  activse. 

Sed  quare  Dominus  noster  te  monet,  ut  incumbas  etiam  vitee  acti- 
vse? Ob  hoc  utique,  ut  illam  non  negligas  néque  omnino  deponas,  ne 
tibi  contingat  quod,  si  vitam  contemplativam  assequi  non  valeas,  ma- 
neas etiam  sine  activa;  sic  enim  pluribus  contingit,  qui  solum  vitam 
quíerentes contemplativam,  ñeque hanc  inveniunt  aut  assequuntur,  ñe- 
que vitam  exercent  activam;  unde  utraque  fraudati  recedunt.  Hoc 
ergo  plurimum  fugere  debes,  quia  manendo  sine  aliqua  earum  mane- 
bis  aridus  et  tamquam  arbor  sine  aliquo  fructu.  Et  quid  fiet  de  simili 
arbore,  nisi  quod  ait  Evangelium:  Omnis  arbor qiice  non  facit  fructuní 
bonum,  excidetur  et  in  ignent  mittelur  (Matt.  7,  19),  ut  non  occupet 


(i)  No  es  fácil  entender  el  pensamiento  del  Santo  si  no  se  atiende  al  latín.  Según 
éste  nos  indica,  falta  un  interrogante  y  alguna  palabra  que  no  nos  hemos  atrevido  á 
suplir  en  el  texto.  Es  de  presumir  que  Santo  Tomás  escribiría:  «¿Y  por  qué  os  da  este 
aviso  nuestro  Señor?  Por  que  penséis  desta  ativa  también,  porque  no  os  descuidéis*),  etc. 
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na?  (1)  que  cierto  la  ociosidad  en  esta  tierra  es  pestilencia 
grande,  no  puede  ser  peor  cosa;  quedariades  perdido  del  todo 
y  en  luíjar  deaprouechardesaprovechariades  y  cairiades  (2) 
en  myll  descuidos  j'' viuiriades  penado,  porque  ninguna  con- 
solación destas  ag^uas  tendriades,  que  como  esta  tierra  no  se 
puede  reíjar  como  egito,  quedariades  sin  las  aguas  del  egito 
y  sin  la  pluuia  del  cielo,  que  seria  harto  de  llorar;  dexariades 
este  mundo  y  el  otro,  por  eso  es  menester  que  miréis  bien  lo 
que  azeis  en  dexar  a  egito  y  querer  entrar  en  la  rreligion,  no 
sea  que  os  pongáis  en  lugar  mas  alto  de  para  lo  que  sois, 
como  dize  el  sauio:  nltiora  te  nc  quesicris\  porque  os  hago 
saver  que  os  ponéis  a  mayor  juicio  en  quanto  mas  alto  os  pu- 
sieredes  y  por  eso  se  lo  avisan  a  dios  antes  que  entrasen  por- 
que después  no  se  llamasen  a  engaño,  y  asi  os  lo  hago  yo,  que 
podria  ser  que  alia  fuesedes  bueno,  y  acá  como  es  vida  mas 
alta  y  estrecha  ca3''eredes,  como  le  acaeció  a  loth  que  en  so- 
doma  era  barón  justo  y  después  que  se  subió  al  monte  apar- 

tcrram  bonam?  Ht  certissime  otium  et  desidia  in  hac  torra  est  pestí- 
fera lúes;  non  potest  aliquid  inveniri  detcrius.  Si  hoc  contigerit  tibi, 
actum  omnino  erit  de  te;  et  loco  proficiendi  et  ultra  prop^rcdiendi,  re- 
trorsum  abires  et  in  mille  incurias  cadcrcs,  el  iia  duram  el  undequa- 
que  inolestam  traduccres  vitam;  quia  et  nullam  harum  aquaruní  con- 
solationem  haberes  et  quia  aliundc  h;vc  térra  irrigari  non  potest  sicut 
yEgyptus,  maneres  sine  aquis  /Hgypti  et  sine  pluvia  cali.  Quod  qui- 
dem  esset  summopere  dcploranduin;  quia  relinqucressimul  utruniquc 
mundum,  istum  scilicet  et  illuin. 

í.)uapropter  oportet  quod  multum  perpendas  et  videas  quod  agis, 
dum  decernis  rclinquere  Jígyplum  et  visingredi  Rclisiionem,  ne  tibi 
contingat  ut  eligas  altiorcm  s'atum  quam  illum  ad  qucni  aplus  es,  ut 
monet  Sapiens:  Altiora  te  uc  quasicris  (Ficcli.  .'?,  21).  Nain  certiorem 
te  fació,  quod  quo  alríorcm  statum  elegcris.eo  majori  judicio  te  expo- 
nis.  Va  ideo  Deus  filios  Israel  de  hoc  monebat  priusquam  terram  pro- 
missionis  ingredercntur,  ne  postea  dicerent  se  fuisse  deceptos;  sic 
etiamegonunc  fació  pr;cmonendotedealtitudinc  status  nostri.  Forsan 
enim  ficri  posset  quod  in  sílcuIo  mancns  bonus  esses;  et  in  Keligione, 
cum  sit  allior-et  strictior  vita,  cadas,  sicut  contigit  I.oth,  qui  in  Sodo- 
mis  vir  justus  erat  (2  í'ctr.  2.  7),  et  postquam  ascendit  in  montcm  seor- 


(i)      Hemos  suplido  el  interrogante,  que  evidentemente  reclama  el  sentido. 
(2)     Caer'xadti  ó  catriais.  Cairiait  es  arcaísmo  usual  todavía  entre  el  vulgo  de  Cas- 
tilla, como  hemos  dicho  de  trairá. 
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tado  del  mundo  vino  a  peccar  tan  resciamente ;  asimesmo 
Judie.  19  el  liuita  que  no  quiso  quedar  con  su  muger  en  cui- 
dado común  (1)  sino  quiso  subir  á  posentar  en  ciudad  de  los 
ysrraelitas  y  alli  fué  mal  tratado  y  su  muger  muerta,  asi  que 
por  eso  os  digo  que  este  camino  que  es  alto  no  es  para  todos, 
que  baliera  a  algunos  mas  que  quedasen  en  el  siglo  que  no 
querer  traer  su  muger  acá  que  es  su  carne;  mas  apartado  a 
deestar  acá  della,  que  acá  matarle  an  su  carne  como  hizie- 
ron  los  ysrraelitas  y  el  quedara  mal  tratado  y  desconso- 
lado viendo  que  no  tiene  consuelo  del  mundo  ninguno,  y 
obligase  a  mas  pecado,  y  mayor  peccado  es  el  del  fraire  quel 
del  seglar  avnque  sea  en  vn  mesmo  peccado,  como  tenemos 
exemplo  1  Reg.  6,  que  quando  los  philisteos  tomaron  el  arca 
y  voluiose  el  arca  al  pueblo  de  ysrrael  y  los  bethsamitas 
viesen  el  arca  desnuda  murieron  50  |j  dellos,  lo  qual  no  avia 
acaecido  a  los  philisteos,  y  por  eso  esta  escrito  luc.  12,  15. 
serims  sciens  voluntatem  domini  et  nonfaciens,  plagis  va' 


sum  ab  illis,  id  est,  a  mundo,  foedissimam  turpitudinem  comniisit.  Sic 
etiam  in  libro  Judicum  legitur  quod  Levites,  qui  noluit  manere  curtí 
uxore  sua  in  civitate  communi,  sed  potius  elegit  ascenderé  Gabaa, 
quse  erat  una  ex  urbibus  filiorum  Israel,  ut  in  ea  apud  aliquem  diver- 
teret;  ibi  ipse  valde  profligatus  est,  et  uxor  ejus  mortua  est.  Itaque 
propter  hoc  te  moneo,  quod  hasc  via,  cum  sit  sublimis,  non  est  patens 
et  ómnibus  nata;  utiliusque  pluribus  foret  in  SEeculo  manere,  quam 
velle  huc  adducere  suam  uxorem,  quae  est  caro  sua;  quia  hic  debet 
esse  ab  illa  magis  remotus:  hic  enim  periment  ejus  carnem,  sicut  fecé- 
runt  Gabaonitge  cum  uxore  Levitse;  et  sic  hic  manebis  et  vives  afflic- 
tus  et  moerore  affectus  videns  te  destitutum  omni  mundi  solatio.  Gra- 
vius  etiam  subibis  peccatum;  nam  majus  est  peccatum  viri  religiosi, 
quam  ssecularis,  licet  peccatum  sit  ejusdem  speciei.  De  quo  exem- 
plum  habemus  in  primo  Regum;  ibi  enim  legitur  quod  Philistiim  cepe- 
rint  arcam  Domini  et  post  aliquot  dies  illam  reduxerint  ad  populum 
Israel.  Sed  contigit  quod,  cum  viri  Bethsamitse  viderent  arcam  nu- 
dam,percusserit  Dominus  quinquaginta  millia  de  virisBethsamitibus; 
quod  quidem  non  contigerat  Philistaeis.  Et  ideo  scriptum  est  Lucse 
duodécimo,  quod  Ule  servus  qui  cognovit  voluntatem  Domini  sui,  et 
non  se  prceparavit,  et  nonfecit  secundum  voluntatem  ejus,  vapula- 


(i)     In  civitate  communi  dice  la  versión  latina;  de  donde  se  comprende  que  el  Santo 
escribió  en  ciudad  común,  y  que  cuidado  es  error  del  amanuense. 
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pitldhit  nmltis  por  eso  pensaldo  bien  y  miraldo  porque  no 
seaj's  burlado  del  señor  como  el  onbre  que  dize  el  evaiiiíe- 
lio  que  comen(;o  a  hediíicar  vna  torre  y  no  la  pudo  acabar; 
no  ponteáis  la  mano  al  arado  si  aveis  de  mirar  atrás,  que  al 
fin  a  Líran  cosahechais  mano  en  querer  contaros  entre  los 
sieruos  de  dios;  por  eso  procurareis  de  no  quedar  sin  vna 
destas  dos  vidas  por  lo  menos  si  no  pudieredes  alcanzarlas 
entrambas 

bit  nmllis,  etc.  (Juapropter  lento-oradu  et  maturo  consilio  tecuní  \vmc 
recogita,  et  vide  ne  postea  coram  Deo  illusus  appareas,  sicut  ille  ho- 
mo, de  quo  Dominus  in  Kvangelio:  Qiti  volens  tiinim  ícdijicnre,  non 
prius  scdens  couipiitavit  sumptiis,  qui  necesurii  erauí ,  si  liaberet  ad 
pcrjicicnduní;  nc  postea  qmnn  posueril  Juiídatuciitutíict  non  potue- 
rit  perjicere,  onines,  qui  vident,  incipiant  illnderc  ei  dicentes:  (/niíi 
hic  /lomo  ciepit  (edificare  et  no)i  potiiit  consuninidrc  (Luc.  14,  2S).  Ne, 
erj^o  mittas  manum  tuam  ad  aratrum,  si  postea  aspccturus  est  retro. 
Certum  enim  te  fació,  quod  nci^olium  ma<;ni  ponderis  suscipis,  dum 
Ínter  servos  Del  annumerari  intendis.  In  Rclii>ione  ergo  curandum 
est  tibi;  ne  aliqua  saltem  ex  his  duabus  vitis  destitutus  maneas,  si 
utramque  sequi  et  amplexari  nequcas. 

(Continuará.) 
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La  Opera  Nacional  Española 


L  Sr.  Peña  y  Goñi,  en  su  excelente  obra  La  ópera 
española  y  la  música  dramática  en  España  en  el 
siglo  XIX,  íoYin\i\?i  la  siguiente  serie  de  preguntas: 
¿Existe  realmente  la  ópera  española?  Si  existe,  ¿dónde  están 
sus  orígenes?  ¿Cuáles  son  sus  antecedentes  artísticos?  ¿Dón- 
de y  cómo  nació,  se  crió  y  desarrolló  el  drama  lírico  nacio- 
nal? ¿Quién  ó  quiénes  fueron  sus  fundadores?  ¿Cuáles  son  los 
caracteres  del  estilo  español  en  la  ópera?  ¿En  qué  se  dife- 
rencia, de  las  demás  nacionalidades  musicales,  la  nacionali- 
dad musical  española?  Con  razón  añade  el  citado  crítico  que 
"la  contestación  á  la  primera  de  esas  preguntas  exime  de 
contestar  ordenadamente  á  todas  las  demás,  que  no  son  más 
que  consecuencia  lógica  de  aquélla,,.  Y  entrando  en  el  te- 
rreno de  las  afirmaciones  categóricas,  se  atreve  á  decir,  sin 
rebozo  ni  paliativos,  que  "la  ópera  española  no  existe;  la 
ópera  española  no  ha  existido  jamás  „.  Así  lo  siente  el  que 
más  ó  el  que  menos  de  cuantos  se  interesan  por  los  progre- 
sos del  arte  patrio.  Y  nosotros  por  nuestra  parte,  encadena- 
ríamos otra  serie  de  preguntas  en  esta  ó  parecida  forma: 
¿Por  qué  no  hay  ópera  española?  ¿Por  qué  camino  deben  en- 
derezarse las  aspiraciones  y  los  esfuerzos  de  los  composito- 
res? ¿Cuál  debe  ser  la  acción  secundadora  de  la  crítica,  del 
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Gobierno  y  de  las  empresas?  ¿Cuáles  son  los  caracteres  de 
nacionalidad  en  una  ópera?  La  satisfacción  á  los  extremos 
de  ese  interro<íatorio  podrían  dar  lui^ar  á  un  libro  de  alta 
filosofía  musical  teórica  y  práctica;  pero  por  ahora  no  reba- 
saremos los  límites  de  un  artículo  que  contenida  las  obser- 
vaciones más  propias  del  caso  y  más  conducentes  á  la  con- 
secución del  nobilísimo  (in  que,  cuando  menos  cada  lustro, 
concentra  la  atención  de  la  crítica  y  la  expectación  del  di^ 
lettaiiíisDio. 

Las  tentativas  realizadas  en  España  fuera  de  la  zarzue- 
la en  estos  últimos  años,  muestran  la  tendencia  ;'i  uno  de 
dos  caracteres:  ó  á  hacer  de  la  ópera  un  acervo  de  cancio- 
nes populares  con  muy  leves  modificaciones,  ó  á  imprimir 
en  la  música  el  sello  de  la  seriedad  impersonal.  No  quiero 
citar  nombres  que  acuden  á  la  memoria  de  todos.  El  primer 
extremo  es  desde  luego  vicioso  en  cuanto  que,  variando 
la  Icira,  no  puede  acomodársele  la  música  sistemáticamen- 
te, sin  menoscabo  de  entrambos  elementos.  Eso  podrá  cons- 
tituir un  ramillete  de  melodías  anónimas,  una  vistosa  caja 
de  juguetes,  un  pot-pourri  más  ó  menos  sabroso,  pero  nun- 
ca una  construcción  musical  sólida,  maciza,  sin  adheren- 
cias; una  obra  de  compenetración,  de  fusión,  sin  mezcla 
inoportuna;  en  que  los  personajes,  las  situaciones,  el  medio 
ambiente,  todo  conspire  á  un  fin,  y  haga  contemplar  sólo  un 
objeto  realzado  por  formas  adecuadas,  distintas  en  su  modo 
de  ser,  pero  sin  discrepancia  en  su  virtualidad  expresiva. 
Cuando  se  habla  de  ópera  nacional,  nadie  entiende  que  .se 
trata  de  un  hacinamiento  de  materiales  dispersos,  es  decir, 
de  trabajo  de  coleccionista,  sino  de  labor  transformadora, 
de  algo  que  está  por  crear,  por  lo  menos  no  se  halla  en  es- 
tado de  completo  desenvolvimiento,  sean  cualesquiera  las 
bases  sobre  que  se  construya. 

El  otro  procedimiento  tampoco  le  juzgan  todos  adecuado 
á  crear  una  ópera  verdaderamente,  nacional  y  rigurosamen- 
te hablando,  tienen  razón  hasta  dejarlo  de  sobra.  Pero  aquí 
debe  preguntarse:  ;de  qud  se  trata?  ;De  crear  ópera  italiana, 
francesa  ó  alemana,  ó  mejor  dicho  de  crearla  en  España, 
como  la  hay  en  Francia,  Italia  ó  Alemania?  Nuestras  aspi- 
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raciones  podrían  ir  más  lejos;  pero  creo  que,  hoy  por  hoy,  se 
contentan  con  eso. 

Ahora  bien,  ¿en  qué  participan  de  nacionalidad  fran- 
cesa las  obras  compuestas  en  Francia  y  para  Francia? 
Los  que  se  llaman  iniciadores  y  hasta  fundadores  de  la 
ópera  francesa,  ni  siquiera  fueron  franceses.  Lulli  fué  ita- 
liano, y  Gluck  alemán.  Quiero  suponer  que  Gluck  hubiese 
compuesto  su  Alceste,  ó  cualquiera  desús  chefsd'ceuvre,  en 
España,  y  que  no  hubiese  tenido  continuadores,  es  decir, 
compositores  de  primera  fuerza.  Es  seguro  que  lamentaría- 
mos la  falta  que  lamentamos.  Por  el  contrario,  supongamos 
que  Gluck  hubiese  compuesto  en  España,  y  que  Verdi,  Flo- 
tow,  Glinka,  Meyerbeer,  Berlioz,  Gounod,  etc.,  etc.,  para 
citarlos  de  diversas  nacionalidades,  se  hubiesen  domicilia- 
do en  España,  sin  dejar  de  ser  y  de  sentir  como  eran  ó  son, 
y  sin  desprenderse  de  su  nota  personal  al  componer;  ¿no  es 
seguro  que  tendríamos  hoy  la  ópera  española  como  la  tie- 
nen francesa  los  franceses  é  italiana  los  italianos ,  es  decir, 
la  ópera  en  España  como  la  tienen  en  Francia  ó  en  Italia? 
Luego  la  conclusión  que  se  impone  con  lógica  abrumadora 
es:  haya  buenos  compositores,  compositores  de  genio  que 
se  eleven  del  nivel  ordinario,  y  tendremos  lo  que  impropia- 
mente se  llamaría  ópera  española,  pero  que  es  indudable- 
mente lo  que  se  busca.  De  suerte  que  la  música  impersonal 
puede  satisfacer  las  aspiraciones  de  los  españoles.  En  vez 
de  aisladas  tentativas  y  ensayos  que  por/«s  ó  por  nefas  re- 
sultan infructuosos,  haya  concursos  y  protección  de  parte 
del  Gobierno,  y  buenos  libretistas  y  grandes  músicos,  que 
sean  á  la  vez  buenos  poetas,  y  crítica  desapasionada  que  no 
se  encariñe  sólo  con  lo  exótico,  que  encauce  la  opinión,  que 
no  se  haga  panegirista  de  las  representaciones  del  género 
baldío  y  caduco,  tan  del  agrado  de  la  ínfima  clase  del  públi- 
co español;  ahí  están  la  palanca  y  el  punto  de  apoyo,  y  ahí 
también  la  llave  del  santuario  de  la  ópera  española. 

Eso  en  cuanto  á  la  consecución  inmediata  del  fin,  á  lo 
que  podríamos  llamar  la  hipótesis;  en  cuanto  al  bello  ideal, 
ó  sea  la  tesis  de  la  creación  de  la  ópera  española,  no  se  al- 
canza por  tan  trillados  caminos,  sino  realizando  otras  aspi- 
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raciones.  En  un  ele<íantc  y  transcendental  lolleto  (1)  publi- 
cado recientemente  en  Barcelona  hemos  hallado  la  fórmu- 
la más  adecuada  de  lo  que  constituye  ese  bello  ideal.  Des- 
pu(5s  de  citar  unas  palabras  de  un  insií^niñcante  trabajo 
nuestro,  en  que  se  dice  que  el  /zV^/es  el  canto  popular  trans- 
formado, añade  el  Sr.  í^edrell  por  cuenta  propia:  "Ensan- 
chando el  cuadro  de  forma  y  manera  que  el  licd  adquiera 
adecuado  desenvolviento  dramático,  ¿no  se  puede  aürmar 
que  el  (U'aaia  lírico  nacional  es  el  mismo  Hed  eniírandeci- 
d<i?  El  drama  lírico  nacional,  ;no  es  producto  de  la  fuerza  de 
absorción  y  la  virtud  creadora  que  se  necesitan  para  trans- 
formar elemento.s?  ;Xo  aparecen  copiadas  en  ellos  con  toda 
fidelidad,  no  tan  sólo  la  idiosincrasia  artística  de  cada 
autor,  sino  reflejadas  por  manera  admirable  todas  las  ma- 
nifestaciones artísticasho  mogéneas  de  un  pueblo? 

>E1  drama  lírico  nacional^  pues,  es  el  licd  desarrollado 
en  proporciones  adecuadas  al  drama,  es  el  canto  popular 
transformado  (2).,,  Y  ¿cómo?  "...El  interés  filosófico,  litera- 
rio y  etimoló<xico  que  presenta  el  canto  popular  facilita 
un  orden  de  útilísimas  experiencias  que  ejercen  gran  in- 
fluencia en  la  imaijinación  del  compositor,  reavivando  y  es- 
timulando su  inspiraci<')n.  Los  inapreciables  elementos  que 
facilita,  bien  manejados  dentro  de  las  más  altas  condiciones 
del  arte,  y  puestos  en  ejercicio  por  una  inteliííencia  apta 
para  comprenderlas  diversas  tendencias  del  í^enio  nacional 
de  un  pueblo,  han  sido  causa  y  punto  de  partida  de  deter- 
minadas escuelas  líricas  y  de  obras  capitales  en  la  historia 
del  arte...  El  canto  popular  presta  el  acento,  el  fondo,  y  el 
arte  moderno  presta  también  lo  que  tiene:  un  simbolismo 


(li  .ílííunus  observaciones  sobre  ia  nuigna  cuestión  de  nmi  l*-s- 
cuKLA  I.ÍKico  Nacional,  nwtiviida  por  l<t  íri/ogia  (tres  cuadros  y  un 
prólogo)  Los  PiKiNRO.s,  poema  de  D.  Víctor  Jialagiicr,  wúsica  del 
fine  suscribe  y  expuestas  por  Felipe  Pedrell.  (Barcelona,  18*^)1,  En 
rich  y  Compartía.)  Opúsculo  de  KU  páajinas,  de  actualidad  palpitante 
y  ni<1s  nervioso  que  correcto,  ilu^irado  con  numerosos  ejemplos  de 
música  que  vienen  á  ser  una  especie  de  resumen  temático  de  la  obra, 
con  indicaciones  curiosas  acerca  de  la  procedencia  de  los  distintos 
motivos. 

(2)    Obra  citada,  págs.  40  y  ti. 
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convencional,  la  riqueza  de  formas,  que  es  su  patrimonio. 
Perfecta  ecuación  de  un  enunciado  de  encumbradas  belle- 
zas dimanada  de  la  relación  harmónica  que  existe  entre  la 
forma  y  su  contenido  (1).„ 

A  esas  ideas  teóricas,  amplia  y  luminosamente  expues- 
tas en  su  opúsculo,  ha  juntado  el  Sr.  Pedrell  la  demostración 
práctica,  componiendo  una  Trilogía  que,  si  hoy  está  sub 
Judice,  promete  ser,  cuando  llegue  el  día,  próximo  ya,  de 
su  representación,  pedestal  de  su  futura  gloria  y  base  de  la 
regeneración  artística  que  con  tanto  afán  se  persigue.  Por 
de  pronto,  eso  de  lanzar  á  los  cuatro  vientos  su  programa, 
y  programa  tan  razonado,  rehabilitando  las  tradiciones  ol- 
vidadas de  Gluck  y  Wagner,  es  ya  un  síntoma  inequívoco 
de  que  ha  dado  en  el  blanco.  Lo  demás,  al  tiempo.  Afortu- 
nadamente, si  el  plan  es  vasto  y  requiere  la  concurrencia 
de  muchos  elementos,  nadie  como  Pedrell  ha  explorado  las 
profundidades  del  canto  popular  español  en  sus  diversas 
manifestaciones;  pocos  melodistas  son  tan  originales,  y  su 
afición  al  colorido  y  á  los  cuadros  sinfónicos  casi  raya  en 
delirio. 

No  es,  pues,  aventurado  creer  que  estamos  en  vísperas 
de  un  acontecimiento  musical  que,  mediante  poderosos  con- 
tinuadores, nos  encumbre  de  una  vez  adonde  no  han  llegado 
todavía  las  nacionalidades  más  adelantadas  musicalmente. 
¿Se  desvanecerán  como  fuegos  fatuos  tan  laudables  esfuerzos 
ante  la  instabilidad  de  nuestras  impresiones,  traídas  y  lleva- 
das por  la  moda?  Es  de  temer  que  no  dejemos  tan  pronto  de 
ser  lo  que  somos.  Precisamente  en  estos  días  nos  anuncian 
las  iVgencias  el  paseo  triunfal  por  el  Extranjero  de  una  ópera 
nuestra,  aplaudidísima  no  hace  mucho  y  ho}^  completa- 
mente olvidada.  Las  óperas  españolas,  envueltas  á  su  apari- 
ción en  nubes  de  gloria,  no  se  reproducen  ni  siquiera  como 
documicnto  histórico.  ¿Bastará  ahora  un  solo  hombre,  una 
sola  Trilogía,  para  conmover  de  un  modo  duradero  á  la 
opinión,  y  hacer  que  tomen  cuerpo  y  se  aunen  los  gérmenes 
de  ideas  fecundas  que  notan  en  el  ambiente  del  arte  patrio? 


(1)    Obra  citada,  pág.  39. 


288  LA    ÓPERA    NACIO.VAL   ESPASOLA 

Se  dan  casos;  pero,  por  si  acaso,  esperemos  un  mila<iro.  De 
todos  mudos,  si  la  música  resulta  buena,  como  es  de  espe- 
rar, mal  que  pese  á  nuestras  volubilidades  meridionales,  la 
crítica  tendrá  derecho  .1  decir  muy  alto:  los  españoles  pe- 
dían ópera  propia,  ópera  de  maestro  español,  y  el  Sr.  Pe- 
drell  ha  satisfecho  con  creces  esos  deseos  regahmdo  golle- 
rías que  no  se  le  exigían,  dándonos,  no  sólo  ópera  de  un  es- 
pañol, sino  ópera  verdaderamente  española;  porque  cual- 
quiera comprende  que  el  sentido  genuino  de  nacionalidad 
artística  QS  como  la  entiende  el  compositor  catalán,  puesto 
que  sólo  así  es  posible  imprimir  fisonomía  propia  é  inconfun- 
dible á  la  música.  Y  á  mayor  abundamiento,  Pedrell  ha  ra- 
zonado vigorosamente  lo  que  puede  llamarse  su  revelación 
artística  analizando  la  significación  que  ha  querido  ence- 
rrar en  cada  una  de  las  tres  partes  de  qne  se  compone  la 
obra:  Conde  de  Foix,  Rayo  de  Luna  y  La  Jornada  de 
Panissars. 

Del  libreto  no  decimos  una  palabra,  porque  no  puede 
elogiarse  en  justicia,  y  sin  muchas  salvedades,  una  obra  en 
que  se  falsea  la  historia  y  se  desfiguran  con  espíritu  secta- 
rio personajes  dignos  de  más  honrosa  mención. 

fR.  ^USTOgUIO  DE  JJriarte 
Agustiniano. 


CATALOGO 


DE 


'^$mUu%  '^^mimn  3|$pñ0Ít5,  |}0Httpeíit5  g  ^ttientattos 


(1) 


VERA  Y  MENDOZA  (Fernando). 

Acerca   de  este  autor  no  he  encontrado  más  noticias 
que  las  publicadas  por  el  P.  Muiños  en  su  trabajo  sobre  la 
Influencia  de  los  Agustinos  en  la  poesía  castellana.  "No  sin 
ocultar  su  nombre,  dice  hablando  del  P.  Vera  y  Mendoza, 
por  lo  que  pudiera  tronar,  salió  este  ingenio  agustiniano 
por  los  fueros  de  la  ultrajada  poesía,  defendiéndola  del  con- 
cepto en  que  se  la  tenía,  }'■  considerándola  como  ocupación 
seria  y  levantada,  digna  de  altos  ingenios  y  de  personas 
graves  y  doctas.  Su  peregrino  libro,  titulado  Panegírico 
por  la  poesía,  perfectamente  adecuado  á  su  nombre,  y  hoy 
considerado  á  la  vez  como  rica  fuente  de  noticias,  como 
obra  estimabilísima  por  todos  conceptos,  merece  puesto  de 
honor  en  la  historia  de  nuestra  poesía,  á  la  que  prestó  tan 
señalado  servicio... 

„E1  Sr.  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  en  su  Catd' 
logo  bibliográfico  y  biográfico  del  Teatro  antiguo  espa* 


(1)    Véase  la  pág.  64  del  volumen  anterior. 


19 


'JSh)  F.SCRITOKK>    AwLMI.NOri    líSPA^ÍOLKS, 

/lo/,  dedica  un  lari;o  artículo  al  J^durqín'co  por  la  poesía^ 
y  ak'íía  fuertes  razones  para  probar  que  su  autor  fut^  el  Pa- 
dre ¡-"ornando  de  Vera  y  Mendoza,  hijo  del  Conde  de  la 
Roca  y  relij;^ioso  ai^ustino,  como  su  hermano  D.  Pedro,  en 
el  convento  de  San  Agustín  de  Sevilla. — (Art.  Vera  (D.  Fer- 
;/^;/í/í)í/<')'Pájí-468ysi,ií.)  A  tal  testimonio,  ya  competentísimo, 
puede  agregarse  el  del  profundo  conocedor  de  todas  nues- 
tras antigüedades  literarias,  mi  bondadoso  amigo  D.  Au- 
reliímo  F'ern;índcz-(iuerra  y  (^rbe,  que   absolutamente,   y 
sin  expresar  linaje  alguno  de  duda,  considera  como  autor 
del  Pnncí^ín'co  al  1'.  \^era   y  Mendoza  en  nota  A  la  Carta 
inédita  de  Cervajites,  por  él  publicada  en  el  ya  citado 
Apéndice,  con  que  enriqueció  el  primer  tomo  del  ensayo 
para  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos  (pá- 
gina 12^)4)...  La  obrita,  que  lleva  la  aprobación  del  P.  Juan 
de  X'ictoria,  agustino,  catedrático  de  Sagrada  Escritura  en 
la  Universidad  de  Osuna,  manifiesta  tan  señalada  predilec- 
ción por  las  cosas  y  los  hombres  de  la  escuela  agustiniana, 
que  á  voces  está  diciendo  pertenece  á  un  agustino,  el  cual, 
por  las  razones  alegadas  por  el  Sr.  La  Barrera,  no   puede 
ser  sino  el  P.  Vera  y  Mendoza.  „ — Revista  Agiisti/iiana, 
vol.  XVIIl,  pág.  323. 

La  obrita  de  que  se  trata  lleva  por  título: 

J\i)iec^irico  por  la  poesíct. 

(Sigue  un  gran  escudo  de  armas  de  los  \'eras  sostenido 
por  un  águila,  y  al  íin  del  volumen  se  Ice:  "^Impreso  en  Mon- 
tilla,  por  Manuel  de  Pagua.  Ano  de  1627,  8.%) 

-Reprodujese  en  una  tirada  df  ront.uloc;  ejemplares   en 
Sevilla.— Salv..  t.  I,  pág.   va 

vp:Ri)r"  i"K'.  ji-ANj  c. 

Natural  de  .\lcoy,  é  hijo  de  hábito  del  convento  de  dicha 
población.  Fué  gran  letrado,  insigne  teólogo  y  excelente 
escriturario  y  predicador.  Nuestro  limo.  Jacobo  Pérez  le 
encargó  cuidase  de  la  impresión  de  sus  obras  en  Valencia. 
En  lólopasó  al  convento  de  Harcelonacon  el  oficio  de  Prior, 
y  dos  aflos  después  fué  electo   Provincial  de  la  Corona  de 
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Aragón.  Murió  lleno  de  méritos  y  virtudes  en  el  convento 
•de  Valencia  por  los  años  de  1525. 
Escribió: 

1.  Memorias  del  Venerable  Sr.  D.  Fr.  Jacobo  Pérez  de 
Valencia,  Obispo  Cristopolitano. 

Conservábase  manuscrita  esta  obra  en  el  archivo  del 
•convento  de  Valencia,  y  de  ella  se  valió  el  P.  Flores  para 
componer  la  vida  del  dicho  Venerable,  que  también  quedó 
inédita. — Fust.,  1. 1,  pág.  73. — Jord.,  t.  III,  pág.  116. 

2.  Questiones  magistri  gregorij  de  avrimino  ordinis 
fratntm  hereniitariim  divi  aiigtistini  supev  prinium  lU 
hvmn  Sententiarmn. 

Acaba:  "Hoc  opus  máxima  cum  diligentia  sumaque  cura 
emendatum  fuit  per  reverendum  sacre  theologie  magistrum 
Joannem  verdu  de  alchodio,  ordinis  fratrum  heremitarum 
aureli  augustini  Impressumque  Valentie  summa  cura  ac  di- 
ligentia per  Cristophorum  de  i\lamania  duodécimo  kalen- 
das  Novembris.  M. cecee,  finis.  isus.„  Un  tomo  en  folio  que 
se  encontraba  en  la  librería  del  colegio  de  Doña  María  de 
Aragón,  y  en  el  de  San  Gabriel  de  esta  ciudad. — Méndez, 
Tipografía  española^  pág.  45. 

VERDUGO  (Fr.  Andrés)  C. 

Perteneció  á  la  Provincia  de  Castilla,  vera  Lector  cuan- 
do llegó  á  Manila,  donde  explicó  algunos  años.  Administró 
después  en  el  Archipiélago  los  pueblos  de  Tambobong,  San 
Pablo,  Bulacán,  Pasig,  Taguig  y  Bahi.  El  1653  fué  electo 
Provincial.  Murió  el  1656. 

Escribió: 

1.  Arte  de  la  lengua  tagala.  Manila.  Oficina  de  los  Pa- 
dres jesuítas,  1649. 

2.  Estrella  resplandeciente  del  Alba;  Piedades  de  Ma- 
ría Santísima  para  los  indios  tagalos.  MS.  en  4.° 

3.  Historia  de  la  nación  tagala,  sus  antigüedades.,  ori' 
gen  y  leyes.  Un  tomo  manuscrito  en  folio  que  se  conserva 
en  San  Agustín  de  Manila. — Can.,  pág.  61. — Os. 


*J^2  ESCRITORHS    AGISTINOS    ESPAÍ?OLES, 

\'1ÍR(".ARA  (Fk.  Juan)  C. 

Aunque  no  se  Síibe  con  certeza  dónde  v\6  la  primera  luz, 
tiénese  por  mu}'  probable  que  fue  su  patria  la  villa  de  Ver- 
íjara,  de  la  provincia  de  Guipúzcoa.  Tenía  un  hermano  lla- 
mado Francisco,  y  ambos  acudieron  á  Salamanca  á  estu- 
diar la  Facultad  de  Derecho.  Ya  era  nuestro  estudioso  Juan 
bachiller  en  el  canónico  cuando  se  determinó  á  entrar  en 
el  convento  de  Salamanca  el  mismo  día  en  que  hacía  la  pro- 
fesión su  hermano  Francisco,  el  cual  un  año  antes  se  había 
retirado  al  claustro.  Profesó  el  151().  y  dos  años  más  tarde 
fué  elegido  por  Prior  del  convento  de  Córdoba  y  Visitador 
de  la  provincia  de  Andalucía.  Poco  después,  como  la  fama 
de  las  buenas  prendas  que  adornaban  al  P.  Juiín  hubiera 
llegado  al  Emperador  Carlos  V,  interesado  en  que  se  lle- 
vase á  efecto  la  reforma  de  las  religiones,  á  petición  del 
mismo  Ijiiperador  y  del  Duque  de  Calabria,  D.  Fernando, 
Virrey  á  la  sazón  en  X'alencia,  recibió  encargo  del  Reve- 
rendísimo Fr.  ( labriel  de  X'^enecia  para  que  diese  comienzo 
á  la  deseada  reforma  en  la  Corona  de  Aragón.  ¥A  Infante 
I).  Fernando  le  nombró  su  confesor  y  le  señaló  por  inquisi- 
dor del  Reino  de  Valencia. 

FI  General  Seripando,  que  conocía  el  celo  y  prudencia 
del  V.  V^ergara,  le  encargó  la  presidencia  del  Capítulo  cele- 
brado en  Aragón  el  1542,  y  del  celebrado  en  Cerdeña  el  año 
siguiente,  en  que  salió  electo  Provincial.  Murió  lleno  de  mé- 
ritos y  virtudes  el  \^^4(^. 

De  lo  que  escribió  encontramos  noticia  en  las  siguientes 
líneas  que  copio  del  P.  X^idal:  "Fiscribió,  dice,  algunas  obras 
que  presumo  no  llegaron  á  publicarse;  pero  para  testimonio 
de  ellas  y  última  recomendación  de  este  siervo  de  Dios, 
me  parece  poner  á  la  letra  lo  que  de  él  dejó  registrado  en 
sus  apuntaciones  el  Cardenal  Seripando,  }-  fué  sin  duda  en 
virtud  de  lo  que  conoció  en  tiempo  de  la  visita  que  hizo  en 
España.  .Sus  palabras  son  éstas:  "^Con  la  autoridad  pontificia 
„á  Nos  concedida  dimos  todas  las  gracias  y  privilegios  de 
^quc  gozan  los  demás  Maestros  en  cualquiera  Universidad 
„aprobada,  aun  la  de  París,  al  Venerable  Maestro  F^'r.  Juan 
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^de  Vergara...  Pero  pedírnosle  en  el  Señor  que  ponga  la  úl- 
„tima  mano,  lo  más  presto  que  ser  pueda,  á  aquella  obra  que 
„nos  dio  á  leer,  intitulada:  Harmonía  Evangélica,  y  que 
^,también  acabe  la  obra  en  qiíe  muestra  que  los  preceptos 
^de  nuestras  Constituciones  y  Ordinario  dimanan  del  De-- 
^recho  canónico.  Y  si  él  fuese  al  próximo  Capítulo  general 
.^cargado  con  estos  opúsculos,  haría  una  cosa  á  Nos  muy 
„grata.„— Vid.,  1. 1,  pág.  188.— H.,  págs.  91  y  298. 

VERONA  (Fr.  Miguel). 

Tan  sólo  sabemos  que  por  el  año  1700  era  el  P.  Verona 
capellán  de  las  x\gustinas  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  en 
Ávila. 

Dejó  manuscrito  un  códice  en  el  cual  se  contienen  noti- 
cias interesantes  relativas  á  la  historia  del  convento  de  di- 
chas agustinas. — Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  His-- 
toria,  t.  XIV,  pág.  210. 

VERTAVILLO  (Fr.  Diego  de)  D. 

Nació  en  Vertavillo,  del  arzobispado  de  Burgos,  y  tomó 
el  hábito  en  el  convento  de  dicha  ciudad.  El  1539  pasó  á  la 
Nueva  España ,  y  fué  Maestro  de  Novicios ,  Prior  del  con- 
vento de  Méjico  y  dos  veces  Provincial.  D.  Martín  Enríquez, 
Virrey  de  la  Nueva  España,  le  nombró  su  confesor,  y  por 
él  se  regía  y  gobernaba  en  los  importantes  negocios  de  la 
república. 

De  él  cuenta  el  P.  Grijalva  que,  "siendo  el  fraile  más  po- 
bre en  su  persona  que  ha  conocido  la  Provincia,  para  las 
cosas  del  común  tuvo  tan  gran  estómago  que  todo  le  pare- 
cía estrecho.  Para  el  edificio  de  los  conventos  quisiera  que 
todas  las  piedras  fueran  de  quilate;  para  los  vasos  y  orna- 
mentos era  poco  el  oro  de  las  Indias,  y  para  ensanchar  los 
límites  de  la  Provincia  era  angosto  el  mundo.  Y  así  fué  él  el 
que  la  ensanchó  hasta  las  Islas  del  Poniente,  que  hoy  llama- 
mos Filipinas  ..  La  vida  personal  de  este  santo  varón  fué 
muy  ejemplar  á  todos:  el  hábito  estrecho  y  áspero,  el  cilicio 
riguroso,  el  ayuno  continuo,  la  solicitud  de  un  ángel,  y  la 
■conversación  y  oración  de  un  serafín.»  Murió  el  1572. 
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Acerca  de  lo  que  escribió  se  expresa  así  el  dicho  Padre 
Grijalva: 

1.  "Hizo  un  Ivatmio  dr  hi  cdiicdcióji  de  los  novicios, 
por  el  cual  se  rigieron  todos  los  Maestros  de  novicios  mu- 
chos años  como  por  carta  de  marear.  „ 

2.  "También  hizo  otro  Tratado  de  la  oración  y  medita^ 
ción,  que  anduvo  en  todas  manos,  y  ayudó  en  aquellos  tiem- 
pos mucho  á  los  que  empezaban  la  vida  contemplativa,  sir- 
viendo de  cartilla  á  los  principiantes,  hasta  que  salió  á  luz 
aquel  Maestro  l^v.  Luis  de  Granada. „ — Grijal.,  íol,  141. — 
Bcr..  t.  III,  pág.  271.-X.  A.,  L.  1,  pág.  321. 

X'ICHXTE  (Fr.  Antonio  de  S.)  C. 

Profesó  el  año  1600  en  Portugal,  y  pasó  á  la  India  en  1620^ 
donde  trabajó  con  fruto  y  celo  en  las  misiones  del  Gorguis- 
tan.  Escribió: 

Memorial  das  consas  dcsíc  Rey  no.  MS.  fol.— Barb.  M.^ 
tomo  1,  p.1g.  516. 

\TCTORERO  (Fk.  Alonso)  D. 

Nació  el  1708  en  Lastres,  de  la  provincia  de  Oviedo,  y 
el  1725  entró  de  colegial  en  San  Pelayo  de  Salamanca.  Poco 
tiempo  después  vistió  el  hábito  agustiniano  en  el  convento 
de  la  misma  ciudad,  y  terminados  con  lucimiento  sus  estu- 
dios, obtuvo  el  grado  de  Maestro.  Fué  Provincial  de  la  de 
Castilla  y  Asistente  General  por  los  años  de  1763  y  75  res- 
pectivamente. Murió  en  San  Felipe  el  Real  de  Madrid  el 
año  1777. 

1.  Escribió  una  Circular  fechada  é  impresa  en  Madrid 
el  1767. 

2.  Tradujo  del  latín  al  castellano  la  Carta  é  Instrucción 
del  Revmo.  XMzquez,  enviadas  á  Roma.  Impresa  en  Ma- 
drid el  17r>S. 

\'ICTOR1A(Fr.  Ignacio). 

Ningún  dato  biográfico  he  podido  encontrar  acerca  de 
este  religioso,  que  debió  de  pertenecer  á  la  Provincia  de 
Castilla.  Fué  contemporáneo  del  célebre  Lope  de  Vega,  en 
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cuyas  exequias  tuvo  la  oración  fúnebre,  que  luego  citare- 
mos. También  dio  la  aprobación  de  la  Fama  postuma  del 
insigne  poeta,  publicada  por  Montalbán.  Sábese,  sí,  que  era 
gran  predicador  y  que  no  carecía  de  aptitud  para  la  poesía. 

1.  Tiene  publicados  varios  sermones  en  la  obra  del  Pa- 
dre Celarlos,  intitulada  La  mayor  obra  de  Dios. 

2.  Oración  funeral  panegírica^  dedicase  d  la  Excelen-- 
tisinia  Señora  Doña  Ana  de  Gusmán.  Condesa  de  Niebla, 
Marquesa  de  Casasa,  etc.  Hísose  á  las  piadosas  grandes 
exequias  que  el  Excelentísimo  Señor  Duque  de  Sesa  con-- 
sagró  á  las  célebres  amables  memorias  de  Lope  Félix  de 
Vega  Carpió.  Díxola  el  P.  M.  Fr.  Ignacio  de  Vitoria,  del 
Orden  de  San  Agustín. 

Encuéntrase  inserta  en  el  tomo  XIX  de  la  Colección  de 
las  obras  de  D.  Frey  López  Félix  de  Vega  Carpió,  edición 
de  Madrid  M.DCLXXVIII,  por  Sancha,  y  ocupa  desde  la 
pág.  401  hasta  la  466. 
— Habíase  impreso  antes  en  la  imprenta  del  Reino  en  1635. 
3.    En  el  Fénix  Castellano  D.  Antonio  de  Mendoza,  etcé- 
tera. Lisboa,  en  la  Imp.  de  Miguel  Manescal,  1690,  hállase 
pág.  121-22  un  Romance  del  P.  Ignacio. 
Comienza: 

"Xo  se  halla  una  pizca,  Antandro, 
Desta,  que  casa  no  es  hoy.,, 

A  continuación  va  la  respuesta  de  D.  Antonio  de  Men- 
doza en  que  pone  por  las  nubes  al  Padre  Maestro  \^ictoria. 
— Zeb.  Saav.,  Ideas  del  piílpito. 

VICTORIA  (Fr.  José)  D. 

Nació  en  Méjico  el  1719,  y  profesó  en  el  convento  de  dicha 
ciudad  el  1735.  En  Filipinas  administró  los  pueblos  de 
Baoang  y  Taal.  Destruido  el  pueblo  de  Taal  con  la  iglesia 
y  convento  por  la  erupción  del  volcán,  el  fué  quien  le  trans- 
ladó  al  lugar  que  hoy  ocupa.  Fué  Definidor  y  Provincial,  y 
murió  en  Guadalupe  el  1798. 
Escribió: 

1.     Representación   d  los  Sres.    Oidores   de   la   Real 
Audiencia  en  que  se  defienden  los  derechos  que  tiene  el 
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convento  de  Xuestra  Señora  de  Guadalupe  sobre  la  hev 
mita  de  S.  Nicolás  de  Tolentino.  MS.  en  folio. 

'1.     /Presentación  á  S.  .]f.  en  nombre  de  todo  el  DefinitO' 
rio.  MS.  -Can.,  pítíj.  157.  -Os. 

VrCTORíA  (Fr.  Juan). 

Hn  el  índice  de  la  Biblioteca  de  San  Felipe  el  Real  de 
Madrid  se  cita  un  Ser  ¡non  de  San  Andn^s  de  Garsino . — 
Tomo  ÍIÍ  de  Sermones  varios. 

VIDAL  (Fk.  Manuel)  C. 

Nació  en  Madrid  el  1607,  y  tomó  el  hábito  en  el  colegio 
de  Doña  María  de  Aragón.  Fué  religioso  de  grande  inge- 
nio, é  hizo  su  carrera  brillantísima.  P21  por  qué  vivió  des- 
pués en  nuestro  convento  de  vSalamanca  y  se  decidió  á  es- 
cribir su  historia,  refiérelo  él  mismo  cuando  dice:  "Bien 
pocos  años  tenía  yo  de  edad  cuando,  oj^endo  hablar  en 
nuestro  convento  de  Toledo  de  éste  de  Salamanca,  le  cobré 
especial  amor.  Aumentóse  habiéndome  concedido  mis  su- 
periores por  espacio  de  seis  años  el  estudio  de  Sagrada 
Teología  en  él...  Destinóme  después  la  Religión  para  oposi- 
tor de  las  cátedras  de  nuestra  celebérrima  Universidad,  y 
resuelto  con  esto  á  morir  y  vivir  (si  así  place  á  Dios)  entre 
las  ancianas,  y  aunque  ruinosas,  nobilísimas  paredes  de 
e.ste  santo  convento,  comencé  á  mirarle  como  cosa  propia. „ 

l'^ié  Maestro  en  Artes  y  Doctor  en  Teología  p<»r  la  Uni- 
versidad de  Salamanca.  Regentó  cátedras  de  Artes  y  de 
Filosofía,  y  tuvo  en  propiedad  la  del  Doctor  Suárez,  la  de 
la  'leología  moral,  la  de  Santo  Tomás  y  la  de  Durando. 
Llegó  á  .ser  uno  de  los  cuatro  catedráticos  superiores,  que 
llaman  IVopietarios,  en  la  de  h'ilosofía  Moral. 

I^'ué  ÍVovincial  de  la  de  Castilla,  y  por  cinco  veces  tuvo 
el  cargo  de  Prior  en  v\  célebre  convento  de  Salamanca. 
Juzgo  oportuno  referir  aquí  una  de  las  desgracias  que  vinie- 
ron sobre  el  dicho  convento  el  1744,  cuando  el  P.  Vidal  des- 
empeñaba su  tercer  priorato,  porque  ella  nos  explica  la  des- 
aparición de  muchos  escritos  que  habremos  citado  y  de 
otros  que  citaremos.  Es  el  mismo  P.  \'idal  quien  habla: 
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"Viernes  9  de  Octubre  de  1744...  Amaneció  ardiendo  la 
techumbre  de  la  bóveda  de  nuestra  iglesia  por  la  parte  infe- 
rior de  la  nave  de  San  Pedro...  Cuánto  destrozo  nos  causa- 
se no  es  fácil  de  explicar.  Él  se  dilató  en  brevísimo  tiempo 
por  todo  el  vastísimo  espacio  de  la  iglesia,  coro  y  librería. 
Atentos  todos  á  lo  sagrado  y  á  lo  más  urgente  del  coro,  no 
pensaron  en  acudir  á  esta  gran  pieza,  ni  á  reservar  la  pre- 
ciosidad de  sus  manuscritos  y  antigüedades.  Lo  más  voraz 
del  incendio  se  había  cebado  en  sus  tejados  y  bóvedas...  y 
así  en  brevísimo  espacio  redujo  á  pavesas  todos  los  estan- 
tes y  libros...;  y  además  de  los  muchos  manuscritos,  nos  fué 
muy  sensible  la  pérdida  de  las  Biblias,  preciosísimas  sin 
duda,  pues  además  de  las  grandes  hermosas  Sixtinas,  la 
Complutense  y  Regia,  perdimos  las  irrecuperables  en  per- 
gamino de  varia  estimable  antigüedad.  Perdimos  también, 
entre  muchos  millares  de  libros,  los  más  selectos  Tesauros, 
Diccionarios  y  Sintaxis  de  la  lengua  hebrea  y  griega,  y  mu- 
chos de  ellos  marginados  del  eruditísimo  y  Ven.  M.  Fray 
Luis  de  León.  De  todos  los  impresos  en  aquella  hermosa  y 
vastísima  pieza,  sólo  reservamos  como  tres  docenas. „ 

Da  grima  oir  este  relato,  y  causa  sentimiento  profundo 
el  considerar  la  multitud  de  trabajos  inéditos  que  entonces 
perecerían,  debidos  á  continuas  fatigas  y  desvelos  de  aque- 
llos eminentes  ingenios  que  tanto  ilustraron  las  Universida- 
des de  Salamanca  y  otras  de  España.  El  P.  Vidal  no  se  dio 
punto  de  descanso,  en  medio  de  sus  achaques  y  avanzada 
edad,  para  ver  de  dar  á  luz  la  edición  más  completa  de  las 
Condones  de  Santo  Tomás  de  Villanueva.  Parece  que  la 
parca  esperaba  únicamente  á  que  en  este  trabajo  hubiese 
dado  la  última  plumada  para  cortarle  el  hilo  de  la  vida.  Por- 
que, habiendo  salido  á  luz  el  tomo  V  de  las  dichas  Condo- 
nes el  1764,  llevóle  Dios  á  gozar  del  eterno  descanso  el  1765. 
Siempre  hizo  vida  ejemplar  austera  y  penitente,  y  así  por 
esto,  como  por  su  letras,  era  tenido  y  venerado  de  todos  por 
uno  de  los  mayores  hombres  de  España. 

Escribió: 

1.    Agustinos  DE  Salamanca.  Historia  del  observantis'- 
simo  convento  de  S.  Augitstín  N.  P.  de  dicha  ciudad,  dis-- 
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piícstd  por  i¡  A\  P.  M.  l-vay  Manuel  l'iddl,  Prior  que  Jia 
sido  nuichas  veces  del  mismo  Convento,  Maestro  en  Tlieolo^ 
glii  y  .U'tes  por  la  celebre  universidad  Sídmanticense,  y 
su  Catliedrático  {después  de  otras  de  Regencia  y  Propie- 
dad de  la  de  Tlieologia  Morid.  Primf.r  Tomo.  Dedicado  á 
nuestro  Salvador  y  Maestro  C//risto  Jesús,  voierado y  ado-- 
vado  de  los  gentiles  en  la  milagi'osa  Zehuami  Efigie  de  su 
Infancia  sionpre  Divina,  Protector  didcisimo,  y  muy  cui- 
dadoso de  los  Agustinos  Salmíniticenses  en  la  Magestuosa 
y  bella  copia  de  tan  portentoso  original.  Con  licencia:  Por 
Eugenio  Cxarcía  de  Honorato  y  S.  Mi<íuel,  impresor  de  esta 
Ciudad  y  Universidad.  Afío  de  1571. 

Srííuxdo  Tomo.  Dedicado  al  Principe  de  los  Apóstoles 
San  Pedro,  Titular  de  la  iglesia  de  este  convento. 

Este  segundo  tomo  no  lleva  año  de  impresión,  aunque 
por  la  fecha  puesta  en  la  le  de  erratas  se  deduce  que  salió  á 
luz  el  1758. 

Consta  el  primer  tomo  de  421  páginas  tn  l'olio,  y  el 
segundo  de  342,  sin  contar  varias  hojas  de  índices  y  ta- 
blas. 

Es  esta  obra  de  sumo  interés  para  los  .Vgustinos  españo- 
les, porque,  fuera  de  lo  que  antes  había  publicado  el  F.  He- 
rrera en  su  Historia  del  convento  de  San  Agustín  de  Sala* 
¡nanea,  no  tenemos  más  noticias  respecto  á  nuestra  Provin- 
cia de  Castilla  que  las  apuntadas  por  el  P.  Vidal,  diligente 
investigador  de  la  verdad  y  crítico  concienzudo  é  imparcial. 
Del  convento  de  Toledo  escribió  la  historia  el  P.  Frías,  pero 
ésta  se  ha  perdido,  y  no  nos  quedan  más  noticias  del  dicho 
convento  que  el  Apéndice  tercero  puesto  al  final  del  segun- 
do tomo,  que  intitula:  Compendiosas  noticias  del  insigne 
Real  Convento  de  Toledo. 

'2.  .'Vñadió  la  J'ida  de  Santo  Tomás  de  l'illatiueva,  qs- 
crita  por  el  P.  Miguel  Salón,  y  la  publicó  en  .Salamanca,  im- 
presa por  Eugenio  García  de  Honorato  el  1737. 

3.  Con  grande  trabajo  y  diligencia  llevó  á  cabo  la  edi- 
ción en  cinco  tomos  út  las  Condones  de  Sto.  Tomás  de  Vi- 
//í/;///riv/,  publicadas  con  este  título:  5rt;/r//  Thonuc  a  Imilla- 
nova...    opera  omnia  quot   hactenus  invenir  i  potuerunt, 
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quinqué  tomis  distribitta  opera  et  stitdio  R.  P....  Salman- 
ticae  excudebat  Eugenius  G.  del  Honorato.  1761-4. 

4.  Tenía  ya  dispuesto  para  la  prensa  la  Exposición  sobre 
Job,  de  Fr.  Luis  de  León,  con  otras  muchas  obras  del  mismo, 
parte  inéditas,  y  en  pequeñísimos  volúmenes,  aunque  no 
llegó  á  realizar  la  impresión  que  deseaba. 

5.  Sermón  del  V.  Prasa.  Encontrábase  en  el  tomo  XIV 
de  papeles  varios  en  la  librería  de  vSan  Felipe  el  Real. 

"De  mujeres  insignes,  dice  el  mismo,  en  virtud  (pertene- 
cientes al  convento  de  agustinas  de  Ciudad  Rodrigo)  se  pu- 
diera tejer  un  numeroso  catálogo;  y  aun  lo  deseo,  y  no  des- 
confío de  lograrlo  si  Dios  se  digna  continuarme  la  vida.„ 
Pág.  128  de  la  Historia  del  Convento  de  Salamanca. 

No  tenemos  noticia  que  llevase  á  efecto  dicho  trabajo. 

— Alv.  y  B.,  t.  IV,  pág.  29.— El  mismo  Vid.,  t.  II,  pág.  313. 

6.  Oración  fúnebre  en  las  honras  que  la  Universidad 
de  Salamanc a  celebró  en  la  Real  Capilla  de  S.  Jerónimo  á 
la  memoria  de  su  limo.  Cancelario  el  Sr.  D.  Sancho  In- 
clan  y  lineo  del  Consejo  de  su  Magestad  etc.  Díxola  el 
R.  P.  M.  Fr.  Manuel  Vidal  del  Orden  de  S.  Augustin,  Ca-- 
thedrático  de  S.  Escritura,  definidor  y  Provincial  (que  ha 
sido)  de  su  provincia  de  Castilla.  Impreso  con  las  licencias 
necesarias  por  Eugenio  García  de  Honorato  y  San  Miguel. 
Año  de  1759.  4."  de  20  págs.  — Encuéntrase  en  la  librería  del 
Cabildo  de  Salamanca. 

7.  Panegírico  que  en  las  honras  que  la  Universidad  de 
Salamanca  celebró  á  la  buena  memoria  de  el  señor  Doctor 
Don  Francisco  Antonio  de  Arce  de  el  Regio  Militar  orden 
de  Santiago,  de  el  gremio  y  claustro  de  dicha  imiversi^ 
dad...  dixo  el  R.  P.  M.  Fr.  Manuel  Vidal...  actual  Prior  de 
el  observantísimo  convento  de  dicha  ciudad...  En  Salaman- 
ca por  Nicolás  Joseph  Villar  Gordo.  Año  de  1741. 

VIEIRA  (Fr.  Francisco)  C. 

Nació  de  padres  nobles  en  \alla  Real,  de  la  provincia 
Transmontana  enPcrtugal ,  y  profesó  en  el  convento  de  Nues- 
tra Señora  de  Gracia  de  Lisboa  el  1669.  Siendo  aún  muy  jo- 
ven llamaba  la  atención  por  la  madurez  de  su  juicio  y  la  cía- 
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ridad  de  su  talento.  Fué  Doctor  teóloí^o  por  la  Universidad 
de  Coímbra,  donde  leyó  las  cíttedras  de  Gabriel,  de  Sagra- 
da Escritura,  de  X^'speras,  y,  por  último,  la  de  Prima.  "Su 
grande  literatura,  dice  Barbosa,  no  sirvió  de  embarazo  para 
las  especulaciones  teológicas;  antes  llevaba  ventaja  á  los 
demás  catedráticos  en  la  inteligencia  de  las  Sagradas  Escri- 
turas, noticia  de  la  historia  sagrada  y  profana,  lección  de 
los  oradores  y  poetas  antiguos,  como  lo  atestiguan  cuantos 
tenían  la  dicha  de  gozar  de  su  agradable  y  discreta  conver- 
sación. También  en  el  pulpito  manifestó  su  celo  y  buen  cri- 
terio. Murió  el  1720. 
Escribió: 

1.  Ser /nao  da  ferfa  sexta  f eirá  de  Qiiaresnia  na  Cape-- 
¡1(1  Real  da  Universidade  de  Coimbra.  Coimbra  por  José 
Ferreira  impressor  da  Universidade.  1590 

2.  Serniao  da  Aiiiinciafao  da  SenJiora  e  A/icamai'ao 
do  Divino  Verbo  no  Collegio  da  Grafa  cni  1686.  Coimbra, 
pelo  dito  imp.  1(>S(),  4.'^  * 

3.  Serniao  na  id  tima  tarde  do  Triduo  que  no  convento 
de  Santo  Agostinlw  da  cidade  do  Porto  se  ce/ebrou  em  28 
de  Oiitubro  de  1689,  na  traslada^ao  do  Sacramento  para  a 
nova  igreja,  dedicada  ao  mesmo  Santo  Agostin/io  com  a 
circunstancia  da  felice  nova  do  Principe  que  Déos  guarde, 
porque  cliegou  quando  se  dava  principio  a  solemnidad. 
Coimbra,  por  .Manuel  Días.  Imp.  da  Univ.  U>S(),  4.*' 

4.  Sermao  da  Quarta  Dominiga  de  Quaresma  no  na  Sé 
de  Coi))ibra.  Lisboa,  por  Miguel  Manescal,  \W\,  4.'' 

?).  Ser/nao  do  Auto  da  Pide,  que  se  celebrou  no  pateo  de 
S.  Miguel  da  Cidade  de  Coimbra  em  19  de  Junho  de  1718. 
Coimbra,  na  Ofíicina  do  Real  Collegio  das  Artes  da  Com- 
panhi  de  Jesús.  171<S,  4." 

f).  Vos  evangélica,  que  nos  mudos  cliaracteres  da  es-- 
lampa catholnamente  brada,  e se  divulga  em  quarenta ser* 
moes  panegyricos  festivos.,  com  tambem  fúnebres,  e  qua-- 
resmaes.  Coim-bra,  por  Antonio  Simoens.  imp.  da  Univ.  170S, 
fol.— Barb.  M..  t.  H.,  pág.  283.— Silva,  t.  111,  pág.  97.— Oss., 
pág.  9.S(). 

fR.     ^NIFACIO    yVlORAL, 
[Continuará.)  Agustioiaoo. 
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IVA  el  Papa!  Estas  tres  palabras,  perfectamente  legales  sea 
cualquiera  el  criterio  con  que  se  las  juzgue,  sin  excluii  el  de 
la  legislación  vigente  italiana,  han  bastado  para  armar  un 
escándalo  monumental  y  cometer  inauditos  atropellos  contra  los  ca- 
tólicos, y  para  que  la  chusma  italianísima  de  la  mayor  parte  dé  las 
poblaciones  importantes  de  Italia  se  haya  desatado  en  atroces  inju- 
rias contra  la  Iglesia  y  su  Jefe  supremo. 

He  aquí  lo  sucedido:  un  joven  seminarista  francés  escribió  en  el 
álbum  de  los  visitadores  del  panteón  de  Víctor  Manuel  dichas  tres 
palabras;  viéronlas  los  bussurri,  y  por  medio  áe  Boletines  extraordi- 
narios anunciaron  por  todos  los  confines  de  la  península  italiana  que, 
no  sólo  había  escrito  ¡Viva  el  Papa!,  sino  ¡Abajo  Víctor  Manuel! 
¡Muera  Humberto  I  !,  gritando  además  dentro  del  mismo  Panteón  que 
Víctor  Manuel  había  sido  ladrón  y  usurpador,  y  con  esto  tuvieron  de 
sobra  para  dar  comienzo  á  una  serie  de  inauditos  atropellos  y  mani- 
íestaciones  contra  los  peregrinos;  atropellos  y  manifestaciones  co- 
reados con  mueras  al  Papa,  á  Francia  y  á  los  peregrinos,  y  vivas  al 
frate  ribelle  Giordano  Bruno.  Italianos  hubo  ¡oh  valientes!  de  cora- 
zón bastante  sereno  para  gritar  á  voz  en  cuello  dentro  de  Roma,  por 
supuesto:  ¡Abasso  i  francesi,  voglimno  vendetta,  abbasso  i  frunce  si 
clericali!  Tampoco  podían  faltar  los  discursos  incendiarios  de  rúbri- 
ca, en  uno  de  los  cuales  un  tai  Lodi  no  tuvo  el  menor  reparo  en  lia- 
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mar  prcte  porco  al  inconsiderado  chicuelo  que  escribió  las  palabras 
que  sirvieron  de  pretexto  para  tanto  ruido.  Toda  la  miga  de  lo  suce- 
dido á  consecuencia  del  asendereado  ¡Viva  el  Papa!,  se  reduce  X  esto: 
los  italianísimos  estaban  en  ascuas  por  las  asombrosas  manifesta- 
ciones católicas  de  este  otoño.  Los  40.000  perecjrinos  de  todas  las  na- 
ciones que  en  orden  admirable  iban  desfilando  por  delante  del  pri- 
sionero auiíusto  del  Vaticano  les  sabían  ;\  rcjalgar,  y  la  versión  m;ls 
probable  es  que  el  mismo  Oobierno  de  Humberto  preparó  las  asona- 
das de  que  brevemente  hemos  hablado  para  hacer  ver  al  mundo  que 
Roma  no  es  del  Papa,  que  hay  en  la  Ciudad  literna  y  en  Italia  ele- 
mentos muy  poderosos  que  no  .son  papistas.  De  ahí  tanta  manifesta- 
ción anticlerical  en  toda  Italia  gracias  á  las  excitaciones  de  los  agen- 
tes del  Gobierno. 

No  han  faltado  periódicos  españoles  que,  haciendo  coro  con  los  li 
berales  de  Italia,  han  afirmado  lo  que  éstos,  conviene  á  saber:  que 
los  peregrinos  franceses  habían  escrito  en'  el  mencionado  álbum 
¡Muera  \'íctor  Manuel!  Pero  no  hay  el  menor  fundamento  para  ello;  á 
estas  fechas  no  hay  diario  en  Roma,  por  rabiosamente  clerófobo  que 
sea,  capaz  de  afirmar  lo  que  nuestros  periódicos  han  dicho  y  no  han 
rectificado  como  debieran. 

Lo  peor  es  que  los  católicos  van  á  pagar  los  vidrios  rotos  sobre 
sus  costillas,  pues  el  Gobierno  francés  ha  invitado  á  los  Prelados  de 
la  vecina  República  ít  abstenerse,  hasta  nueva  orden,  de  ir  á  ItaÜa 
con  pretexto  de  que  los  católicos  franceses  no  tienen  allí  ninguna  se- 
guridad. Tampoco  tiene  desperdicio  lo  que  dice  la  Agencia  h\ibra 
acerca  de  los  deseos  del  diputado  italiano  Rossi,  que  está  decidido  á 
interpelar  al  Gobierno  con  motivo  de  los  sucesos  referidos,  pidiendo 
que  le  extremen  las  medidas  de  rigor  contra  los  católicos. 

El  Sr.  Rossi  dijo  estas  palabras:  "Hay  que  acabar  con  el  fanatismo 
clerical. „  Si  esto  no  es  libertad,  vengan  los  zulús  y  lo  vean. 

Hstos  días  ha  estado  .\Ir.  Giers,  .Ministro  de  Negocios  Extranje- 
ros de  Rusia,  conferenciando  en  Monza  con  el  Rey  llumbcrtp.  La 
prensa  no  atina  á  qué  pueda  obedecer  esta  entrevista,  y  echa  á  volar 
ciertas  conjeturas  que  no  creemos  tengan  fundamento.  Díceseque  el 
Ministro  ruso  trata  de  apartar  á  Italia  de  la  triple  alianza;  también 
creen  algunos  que  Humberto  ha  comunicado  á  Giers  el  tratado  de  las 
tres  potencias  confederadas,  y  entretanto  los  políticos  italianos  con- 
ceptúan dicha  entrevista  como  un  simple  acto  de  cortesía.  Acaso  sea 
éste  uno  de  los  pocos  casos  en  que  dichos  políticos  llevan  razón. 

—  Monseñor  Ciasca,  Arzobispo  de  Larisa,  del  Orden  de  San  Agus- 
tín, ha  sido  nombrado  por  .Su  Santidad  Delegado  pontificio  para  pre- 
sidir un  Sínodo  ruiheno  en  Leopold  (Austria).  Los  Prelados  de  dicho 
rito,  reunidos  en  la  mencionada  ciudad,  han  recibido  con  grandes 
honores  al  representante  de  León  XIII.  Varios  Obispos  armenios  y 
otros  del  Oriente  católico  han  asistido  á  un  banquete  de  cincuenta  y 
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cuatro  cubiertos  ofrecido  al  eminente  filólogo  agustiniano,  que  hoy 
renueva  los  tiempos  del  prodigioso  Mezzofanti. 


II 
EXTRANJERO 

Alemania.— Ha  concluido  la  peregrinación  á  Tréveris  para  visitar 
la  santa  túnica,  habiéndose  contado  este  año  1.900.000  peregrinos. 
En  la  anterior  de  1841  sólo  hubo  1.1000.000.  Un  ebanista  de  Sttutgart 
ha  recibido  el  encargo  de  construir  un  magnífico  relicario  de  caoba 
con  bellísimas  incrustaciones  para  guardarían  preciosa  reliquia  y 
exponerla  de  un  modo  permanente  á  la  veneración  de  los  fieles.  Los 
anteriores  Arzobispos  de  Tréveris  la  tenían  reservada  para  mostrar- 
la sólo  en  las  grandes  peregrinaciones.  En  la  que  ha  terminado  se 
cuentan  algunos  milagros  de  curaciones  en  casos  completamente 
desahuciados  por  los  médicos.  Uno  sobre  todos  ha  parecido  compa- 
rable á  la  resurrección  de  Lázaro. 

—Días  pasados  murió  el  Rey  Carlos  I  de  Wurtemberg  á  los  sesenta 
3'  ocho  años  de  su  edad.  Su  historia  política  puede  resumirse  en  po- 
cas palabras.  En  el  conflicto  entre  Austria  y  Prusia  en  1866,  estuvo 
al  lado  de  la  primera;  pero  después  de  la  derrota  de  Sadowa  tuvo  que 
formar  parte  de  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte,  quedan- 
do sometido  el  reino  de  Wurtemberg  á  la  influencia  de  Prusia.  En  1870 
ayudó,  como  era  natural,  á  ésta  contra  Francia,  y  Carlos  I  fué  uno 
de  los  Príncipes  alemanes  que  invitaron  á  Guillermo  I  á  proclamarse 
Emperador  en  Versalles.  Desde  entonces  el  reino  de  Wurtemberg 
forma  parte  del  Imperio  alemán. 

Le  ha  sucedido  su  sobrino  Guillermo  II,  de  edad  de  cuarenta  y  tres 
años,  que  antes  de  subir  al  trono  tenía  los  títulos  de  General  de  ca- 
ballería wurtemburguesa  y  prusiana. 

— A  consecuencia  del  triunfo  electoral  obtenido  por  los  católicos 
en  las  elecciones  de  la  Cámara  popular  en  el  Gran  Ducado  de  Badén, 
ha  presentado  su  dimisión  el  Ministerio  liberal.  Constituida  la  Cáma- 
ra, sólo  tendrán  los  liberales  un  voto  de  mayoría. 

* 

Inglaterra.— Indicábamos  er  uno  de  los  números  anteriores  que 
la  división  en  mala  hora  surgida  entre  los  autonomistas  irlandeses 
estaba  llamada  á  desaparecer  en  brev^e  plazo,  puesto  que  Parnell, 
causa  principal  de  la  excisión,  no  podía  impedir  que  el  pueblo  irlan- 
dés se  fuese  con  sus  jefes  naturales,  los  Prelados,  desde  que  dicho 
hombre  político  fué  convicto  y  confeso  de  adúltero.  Pues  bien;  pare- 
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ce  haber  llegado  la  hora  A  los  políticos  malaventurados,  puesto  que 
uno  iras  otro  van  desapareciendo  de  la  escena  de  la  vida,  y  como 
Boulangcr  y  como  Balmaceda,  ha  dado  también  cuenta  de  sus  actos 
ante  el  juez  supremo  el  famoso  Parnell,  si  bien  éste  ha  muerto  de 
muerte  natural  si  no  hemos  de  dar  crédito  á.  los  rumores  poco  fun- 
dados que  han  corrido  diciendo  que  también  se  ha  suicidado.  í^icho 
se  está  que  con  esto  ha  recibido  rudísimo  golpe  la  causa  desdichada 
que  el  difunto  patrocinaba  en  estos  últimos  tiempos;  y  aunque  sus 
parciales  han  declarado  que  permanecerán  fieles  al  programa  del  que 
fué  su  jefe,  ya  se  deja  comprender  que  éstos  son  fervores  del  momen- 
to, que  esperamos  han  de  desaparecer  muy  pronto. 


*  * 


Fran'cia.— Están  nuestros  vecinos  muy  satisfechos  y  casi  podemos 
decir  que  impacientes  por  medir  sus  fuerzas  con  los  alemanes  desde 
que  entienden  que  Rusia  está  decididamente  á  su  lado.  Algo  prema- 
turos parecen  estos  entusiasmos,  de  los  que,  por  supuesto,  no  parti- 
pa  el  elemento  oficial,  pues  teme  que,  vencida  ó  vencedora,  Francia 
mudaría  de  forma  de  gobierno  el  día  en  que  terminase  la  contienda; 
en  el  primer  caso,  porque  la  República  tendría  que  cargar  con  la  cul- 
pa de  todos  los  desastres;  en  el  segundo,  porque  el  feliz  conquistador 
de  la  Alsacia-Lorena  sería  arbitro  de  P'rancia,  y  haría  de  ella  man- 
gas y  capirotes,  incluso  calarse  una  corona  ó  regalársela  al  primer 
aspirante  que  se  le  presentase. 

—Los  amigos  del  desdichado  Boulanger  han  publicado  una  decla- 
ración que  nos  ha  hecho  el  mismísimo  efecto  que  la  publicada  por  los 
de  Parnell.  He  aquí  los  términos  en  que  está  concebida  aquélla:  "Ante 
la  pérdida  dolorosa  que  hemos  experimentado  en  la  persona  del  ge- 
neral Boulanger,  nosotros,  que  hemos  permanecido  hasta  última  hora 
fieles  á  su  amistad  y  á  su  política  republicana  y  democrática,  nos 
creemos  en  el  deber  de  declarar  y  declaramos  ser  republicanos  y 
partidarios  de  las  reformas  sociales,  lo  mismo  que  cuando  le  recono- 
cimos por  jefe,  y  somos  al  día  siguiente  de  su  muerte  lo  que  no  hemos 
dejado  de  ser.  Deseando,  en  interés  de  nuestra  patria  y  de  la  demo- 
cracia, la  unión  de  to^os  los  que  desean  la  grandeza  de  una  y  Ja  ex- 
pansión de  otra,  continuaremos,  como  ayer,  la  lucha  contra  los  que 
han  proscrito  al  General  y  han  sido  causa  de  su  muerte,  en  unión  y 
con  el  concurso  de  todos  los  que  prosiguen  el  mismo  fin  patriótico  y 
social,  y  que  defienden,  como  nosotros,  el  programa  de  la  supresión 
del  parlamentarismo  y  el  triunfo  de  la  soberanía  nacional  en  una  Re- 
pública hecha  por  el  pueblo  y  para  el  pueblo. „  (Siguen  varias  firmas.) 
—  Hemos  indicado  al  hablar  de  los  sucesos  de  Roma  la  heroica 
resolución  que  se  le  ocurrió  al  frobierno  francés  en  vista  de  los  ul- 
trajes de  que  habían  sido  objeto  los  peregrinos  de  la  vecina  Repúbli- 
ca. La  insidiosa  invitación  de  los  masones  de  París  para  que  los 
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Obispos  y  los  católicos  franceses  no  vayan  á  molestar  á  los  masones 
de  Italia,  ha  tenido  la  respuesta  que  convenía.  Xosotros  sólo  hemos 
visto  la  contestación  del  señor  Arzobispo  de  Aix,  que  es  elocuentí- 
sima, contundente  y  enérgica;  y  para  que  nuestros  lectores  puedan 
saborearla,  no  queremos  extractarla  y  la  publicamos  íntegra  al  final 
de  este  número.  También  el  Cardenal  Langenieux,  Arzobispo  de 
Reims,    y  Mons.  Freppel,  Obispo  de  Angers,   han    contestado  al 
Gobierno,  y  por  lo  visto  en  el  mismo  sentido  que  el  valeroso  Prelado 
de  Aix,  según  se  desprende  del  siguiente  telegrama  de  la  Agencia 
Fabra  de  fecha  15  del  mes  corriente:  "Los  Ministros  se  han  reunido 
en  Consejo,  ocupándose,  entre  otros  asuntos,  de  la  protesta  formula- 
da por  los  Arzobispos  de  Reims  y  Aix,  y  la  del  Obispo  de  Angers, 
contra  la  prohibición  hecha  á  los  Prelados  de  abandonar  sus  respec- 
tivas diócesis  sin  la  correspondiente  autorización  del  Gobierno.— El 
Consejo  ha  decidido  aplicar  todos  los  medios  con  que  cuenta  para 
asegurar  el  debido  respeto  á  sus  decisiones.,,  Ni  pasan  de  ahí  las  he- 
roicidades del  complaciente  Gobierno  francés,  que  si  se  ha  mostrado 
meticuloso  con  el  de  Italia  con  motivo  de  Ids  ultrajes  de  que  han  sido 
objeto  los  peregrinos  franceses,  ha  sido,  sin  duda,  porque  reservaba 
todas  sus  energías  para  luchar  con  los  Prelados  franceses,  á  los  cua- 
les piensa  atar  corto,  obligándoles  de  grado  ó  por  fuerza  á  que  res- 
peten sus  órdenes  draconianas. 


Bélgica  y  Holanda.— En  Bruselas  se  ha  reunido  un  Congreso 
para  tratar  de  varios  puntos  relativos  á  la  moral  pública.  Lo  preside 
el  eminente  publicista  Emilio  de  Laveleye,  y  forman  parte  del  mismo 
Congreso  varios  economistas  franceses,  ingleses  y  holandeses.  Alada, 
ma  Butler,  la  incansable  adversaria  de  la  prostitución  tolerada,  toma 
parte  en  las  deliberaciones.  Leyóse  una  carta  del  Cardenal  Alanning 
felicitando  á  los  miembros  del  Congreso  por  la  elección  de  los  temas. 
Mons.  Rouseaux  dijo  que  la  Iglesia  ha  combatido  siempre  la  inmora- 
lidad, y  que  ahora  se  va  convenciendo  el  Estado  de  que  le  es  preciso 
cooperar  al  mismo  propósito.  Leyéronse  también  cartas  de  los  seño- 
res Obispos  de  Brujas,  Lieja,  Gante  y  Namur  felicitando  á  los  pro- 
movedores y  á  la  Junta  directiva  del  Congreso.  Han  prometido  su  re- 
presentación en  el  mismo,  más  de  treinta  Sociedades  de  Inglaterra, 
Holanda,  Francia  y  los  Estados  Unidos.  Parece  que  se  dedicará  al- 
guna sesión  á  discutir  los  medios  de  evitar  la  trata  de  blancos  para 
el  aumento  y  conservación  de  la  moralidad  pública,  siendo  de  esperar 
en  este  punto  muy  importantes  é  inesperadas  revelaciones.  El  espíri- 
tu general  del  Congreso  es  decididamente  católico.  Mad.  Butler  ha 
pedido  que  la  indiferencia  del  bello  sexo  en  las  cuestiones  de  morali- 
dad sea  sustituida  por  el  empeño  de  reformar  las  costumbres,  y  su 
discurso  fué  muy  aplaudido. 

20 
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—Se  han  publicado  datos  estadísticos  importantes  acerca  de  los 
progresos  del  Catolicismo  en  Holanda,  se2:ún  los  cuales  los  católicos 
eran  3óO.(X)0  en  1800,  y  ahora  son  1.500.000,  siendo  la  población  total  del 
reino  de  los  Países  Bajos  4.13H.00.)  habitantes.  Recuérdese  para  apre- 
ciar mejor  este  dato  que  Holanda  ha  compartido  con  Ginebra  la  prin- 
cipal representación  del  calvinismo,  y  que  además  entre  los  mismos 
católicos  se  desarrolló  el  cisma  de  la  Ijílesia  de  l'trecht.  Hov  son  tan 
libres  ¡os  católicos  en  los  l'aíscs  Rajos  como  pueden  serlo  en  los  lis- 
tados Unidos  de  América. 


América.— Quejábanse  los  brasileños  cuando  estaban  regidos  por 
un  Emperador  bonachón,  sin  más  defectos  que  su  bojihoDiie,  del  que 
se  servían  sus  consejeros  masones  para  hacer  verdaderas  diabluras 
contra  la  Iglesia,  y  ahora  se  quejan  del  militarismo  opresor,  que  bien 
merecido  lo  tienen,  y  contra  el  cual  se  han  sublevado  sin  más  conse- 
cuencias que  la  muerte  de  no  pocos,  tanto  militares  como  paisanos. 

He  aquí  los  detalles  dé  la  asonada,  que  parece  preludio  de  otras 
muchas  que  no  se  han  de  hacer  esperar.  Originóse  el  tumulto  de  un 
modo  algo  irregular  en  el  teatro  italiano  mientras  se  estaba  cantan- 
do una  ópera.  La  animación  era  excepcional  en  la  sala,  y  ya  estaba  á 
punto  de  terminar  el  primer  acto  cuando  se  promovió  un  alboroto  en 
las  galerías  al  decir  de  un  corresponsal.  Los  dependientes  del  teatro 
trataron  de  restablecer  el  orden;  intervinieron  algunos  agentes  de 
policía,  y  el  tumulto  adquirió  entonces  mayores  proporciones,  aca- 
bando por  convertirse  en  un  escándalo  indescriptible.  Las  gentes  pa- 
cíficas, viendo  el  carácter  de  la  pendencia  cntabl.ida,  abandonaron  el 
local  á  tiempo  que  los  contendientes  pasaban  de  las  palabras  á  los 
hechos.  Uretras  de  las  personas  de  juicio  comenzaron  á  salir  los  albo- 
rotadores, tanto  más  engreídos  cuanto  que  la  policía  reconociósu  im- 
potencia para  contenerlos,  y  pronto  en  la  plaza  y  en  las  calles  próxi- 
mas al  teatro  los  tumultuarios,  reforzados  por  los  curiosos  que  co- 
menzaron á  afluir  de  todos  los  barrios  de  la  ciudad,  prescindieron  del 
incidente  del  teatro  y  comenzaron  á  lanzar  gritos  subversivos  y  mue- 
ras al  í'residente  y  A  sus  consejeros. 

Alarmadas  las  autoridades,  pidieron  el  auxilio  de  las  tropas;  éstas 
llegaron  al  poco  tiempo  y  cuando  el  furor  de  la  muchedumbre  estaba 
en  su  colmo.  AI  aparecer  los  .soldados,  fueron  acogidos  con  silbidos; 
y  después  de  hacer  vanos  esfuerzos  aquéllos  para  disipar  las  turbas, 
fueron  hechas  las  intimaciones  de  ordenanza  y  distribuidas  las  fuer- 
zas para  atacar  á  los  amotinados.  Convencidos  éstos  de  que  la  lucha 
era  inevitable,  y  excitados  por  las  arengas  de  algunos  agitadores  po- 
líticos, improvisaron  barricadas  en  muchos  puntos  y  buscaron  armas 
á  toda  prisa.  N'arios  destacimcntos  de  caballería  iniciaron  la  repre- 
sión dando  cargas  en  las  calles  donde  era  ma)'or  el  número  de  los 
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amotinados,  y  sus  esfuerzos  fueron  contrapoducentes.  En  breve  co- 
menzó el  tiroteo;  militares  }'■  paisanos  se  exacerbaron  de  una  manera 
inconcebible  á  causa  de  la  aversión  que  el  pueblo  profesa  á  los  pri- 
meros por  lo  mismo  que  han  salido  muy  gananciosos  con  la  procla- 
mación de  la  República;  y  aun  cuando  la  lucha  duró  poco  tiempo,  el 
número  de  muertos  y  heridos  de  una  y  otra  parte  ha  sido  conside- 
rable. 

El  orden  material  quedó  restablecido  en  las  primeras  horas  de  la 
madrugada;  mas  no  se  ha  apaciguado  el  encono  popular,  y  la  represión 
ha  acrecentado  la  irritación  contra  el  Gobierno.  ¿Fué  el  movimiento 
improvisado,  ó  fué  debido,  por  el  contrario,  á  una  conspiración  per- 
fectamente organizada?  Todo  induce  á  acoger  la  segunda  hipótesis. 
Hace  ya  bastante  tiempo  que  se  había  iniciado  el  descontento  contra 
el  Mariscal  Deodoro  de  Fonseca.  En  forma  más  ó  menos  embozada 
se  acusaba  diariamente  de  corrompido  al  Gobierno,  y  se  suponía  que 
continuaban  especulando  con  los  destinos  públicos,  las  contratas  y 
las  concesiones  los  sobrinos  del  Mariscal,  que  tantos  escándalos  die- 
ron hace  un  año,  llegando  á  organizar  una  verdadera  persecución 
contra  los  periódicos  y  redactores  de  éstos  que  se  permitían  ser  eco 
de  las  quejas  y  acusaciones  de  la  opinión  pública. 

Lo  indudable  es  que  continuaba  el  nepotismo;  que  la  situación 
económica  no  ha  mejorado  con  la  rapidez  que  el  optimismo  de  los 
Ministros  hacía  esperar;  que  en  las  Cámaras  la  oposición  al  Gobierno 
venía  acentuándose  más  y  más,  y  que  cuando  no  estallaban  desórde- 
nes como  los  de  Bahía,  circulaban  rumores  alarmantes  en  la  capital 
y  otras  poblaciones  del  Brasil. 

Hace  pocas  semanas  obtuvo  crédito  el  de  haberse  declarado  inde- 
pendiente el  Estado  de  Río  Grande  do  Sul,  y  aun  se  dijo  que  en  las 
comarcas  del  interior  habían  estallado  graves  desórdenes. 

Añádase  á  esto  que  durante  el  motín  no  cesó  !a  multitud  de  lanzar 
gritos  sediciosos  y  mueras  contra  el  Presidente,  y  comprenderá  cual- 
quiera el  carácter  político  del  motín. 


III 

ESPAÑA 

Ahora  empiezan  á  animarse  nuestros  hombres  políticos,  grave- 
mente ocupados  en  los  últimos  tres  meses  en  zambullirse  en  las  hir- 
vientes  olas  del  Cantábrico  ó  en  otros  quehaceres  igualmente  impor- 
tantes. Los  rumores  de  crisis  se  van  acentuando;  Romero  Robledo 
parece  haberse  reconciliado  con  sus  antiguos  amigos  los  conservado- 
res, y  su  lugarteniente  el  Sr.  Bosch  y  Fustegueras  es  uno  de  los  indi- 
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cados  para  ocupar  uno  de  los  ministerios.  Tiempo  hace  que  el  señor 
C;tnovas  echaba  de  menos  en  el  partido  que  acaudilla  á  su  anti<j;uo  y 
oblJLíado  ministro  de  la  Gobernación. 

— S.  M.  la  Reina,  de  vuelta  de  su  e.vcursión  veraniega,  se  ha  dete- 
nido en  Burgos  para  visitar  los  heridos  en  la  catástrofe  de  Quiniani- 
lleja  y  admirar  los  bellísimos  monumentos  de  aquella  ciudad,  que  son 
legítimo  orgullo  de  todo  húrgales  y  aun  de  todo  español  amante  de 
su  patria.  Inútil  es  añadir  que  el  recibimiento  hecho  á  S.  M.  ha  sido 
entusiasta,  y  que  los  heridos,  tanto  españoles  como  extranjeros,  agra- 
decieron profundamente  la  visita  de  la  Regente,  que  tuvo  palabras  de 
consuelo  para  todos  y  socorrió  con  largueza  á  los  necesitados. 

—  Prosiguen  con  gran  actividad  los  trabajos  preparatorios  para  la 
celebración  del  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América. 
Seguramente,  lo  m;ls  brillante  y  provechoso  de*  estas  fiestas  serán 
las  li.xposiciones  que  se  organizan.  La  histórico-americana  será  nota- 
bilísima, pudiendo  dar  comienzo  los  trabajos  de  instalación  dentro  de 
cuatro  meses,  fecha  en  que  estará  i  terminadas  las  obras  del  edificio 
destinado  á  bibliotecas,  según  han  prometido  los  arquitectos  señores 
Velázquez  y  Ruiz  de  .Salces.  Las  otras  Exposiciones  se  verificarán  en 
Sevilla  y  en  el  Retiro  si  el  Ayuntamiento  de  esta  corte  cede  el  terre- 
no necesario  á  una  Sociedad  ó  Comité  que  se  propone  celebrar  por 
su  cuenta  un  certamen  de  productos  agrícolas  é  industriales.  La  Ex- 
posición histórico  americana  la  dirigirá  el  Sr.  Navarro  Reverter,  y 
la  hÍNtórico-europea  el  Sr.  Saavedra  (D.  I^duardo),  ambos  bajo  la 
inspiración  personal  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Aunque  se  llevan 
también  con  gran  actividad  las  obras  del  monumento  á  Colón  que  se 
construye  en  Huelva,  no  podrá  quedar  terminado  hasta  Agosto  del 
año  pró,\imo.  pues  será  el  más  elevado  de  España  y  uno  de  los  más 
altos  de  Europa.  También  se  llevan  con  rapidez  los  trabajiís  de  res- 
tauración del  monasterio  de  .Santa  .María  de  la  Rábida,  pero  no  ter- 
minarán hasta  Junio. 

—  Con  singular  complacencia  hemos  leído  en  il  Jiolcthi  Eclesidsti- 
co  de  esta  diócesi  el  siguiente  edicto,  sobre  cuyo  contenido  llamamos 
la  atención  de  nuestros  lectores:  "Habiéndose  acercado  á  N'os  algu- 
nos miembros  del  profesorado  en  súplica  de  que  tomásemos  la  ini- 
ciativa para  constituir  en  esta  capital  una  [unta  que  sirva  de  centro 
de  U'iión  para  todos  los  que  se  dedican  á  la  enseñanza  y  desean  que 
ésta  sea  sana  y  en  todo  conforme  con  las  normas  y  principios  de 
nuestra  Madre  la  Iglesia;  y  considera  do  que  un  penramiento  de  esa 
naturaleza  ha  de  ser  altamente  provechoso  para  la  difusión  de  los  co- 
nocimientos humanos,  y  para  afianzar  y  conservarla  harmonía  de  la 
Ciencia  con  la  Fe,  y  de  la  razón  humana  con  la  divina  revelación, 
desde  luego,  accediendo  á  la  súplica  de  referencia,  hemos  nombrado 
á  los  doctores  D.  Benigno  do  Caíranga,  catedrático  de  la  Universi- 
dad Central  y  decano  de  la  Facultad  de  Derecho;  D.  Enrique  Alma- 
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ráz,  Deán  de  la  Santa  Iglesia  Catedral;  D.  José  Caparros,  dignidad 
de  Arcipreste,  y  D.  Salvador  Castellote,  Canónigo  por  oposición,  con 
cargo  de  dar  anualmente  Conferencias  científico-religiosas  en  esta 
corte  para  que  formen  la  susodicha  Junta,  que  tendrá  por  ahora  ca- 
rácter interino,  sin  perjuicio  de  constituirla  definitivamente,  dando 
cabida  en  ella  á  profesores  seglares  tan  luego  como  sea  conocido  el 
número  de  los  que  gusten  adherirse  al  pensamiento  que  queda  ex- 
presado. Las  adhesiones  deberán  remitirse,  hasta  que  otra  cosa  se 
acuerde,  al  Sr.  Dr.  D.  Benigno  de  Cafranga,  calle  de  la  Flor  Baja,  nú- 
mero 24,  en  esta  capital.  Madrid  9  de  Octubre  de  1891.—^/  Obispo  de 
Madrid- Alcalá.,. 

—El  día  6  de  este  mes  ocurrió  en  Santander  un  horroroso  incen- 
dio que  en  pocas  horas  redujo  á  cenizas  veintidós  casas,  habiendo 
resultado  heridas  levemente  ó  contusas  nueve  personas  de  las  que 
acudieron  á  extinguir  el  incendio.  He  aquí  una  desgracia  digna  de 
figurar  entre  las  muchas  de  que  se  lamenta  España  en  estos  dos 
meses. 

— Hace  pocos  días  se  verificó  una  magnífica  romería  á  la  ermita 
del  Salvador,  situada  en  una  colina  á  un  kilómetro  de  Alcira.  Ha  ha- 
bido pueblo  que  ha  concurrido  en  masa  á  la  peregrinación,  pasando 
de  veinte  mil  el  número  de  los  asistentes.  Fué,  sin  duda,  una  hermo- 
sa muestra  de  la  fe  de  los  valencianos,  entre  los  cuales,  si  no  faltan 
desdichados  que  han  renegado  de  las  creencias  de  sus  padres,  aún  se 
conservan  incólumes  en  la  inmensa  mayoría  esas  salvadoras  ideas. 
—Leemos  en  un  diario  católico: 

"Con  gran  solemnidad  se  verificó  la  apertura  de  curso  en  el  cole- 
gio de  primera  y  segunda  enseñanza  que  dirigen  los  Padres  Agusti- 
nos en  El  Rasillo  de  Cameros  (Logroño).  El  Revdo.  P.  José  de  Alús- 
tiza,  Rector  del  colegio,  pronunció  un  elocuente  discurso  sobre  el 
tema  "La  enseñanza  sin  Dios  es  un  veneno  que  poco  á  poco  mata  á  la 
juventud,,.  Los  padres  de  los  alumnos  se  retiraron  sumamente  satis- 
fechos y  bien  seguros  de  que  sus  hijos  tendrán  en  el  colegio  profeso 
res  celosos,  de  quienes  recibirán  educación  excelente  y  preparación 
adecuada  para  afrontar  más  tarde  con  ánimo  sereno  las  luchas  de  la 
vida. 

„E1  entusiasmo  con  que  los  Padres  Agustinos  han  sido  recibidos 
en  la  Rioja,  se  demuestra  con  sólo  decir  que  siendo  éste  el  segundo 
año  de  existencia  del  colegio,  y  á  pesar  de  no  abrazar  aún  por  com- 
pleto la  segunda  enseñanza,  cuenta  ya  con  ochenta  alumnos. „ 

— Con  motivo  del  centenario  de  San  Juan  de  la  Cruz  que  ha  de  ce- 
lebrarse en  Segovia,  y  que  ya  anunciamos  á  nuestros  lectores,  la 
Academia  Española  publica  la  convocatoria  de  un  certamen  de  poe- 
sías cuyo  premio  será  el  siguiente:  una  medalla  de  oro,  l.OOO  pesetas 
y  500  ejemplares  de  la  edición  que  de  la  obra  laureada  hará  á  sus  ex- 
pensas la  Academia.  Las  obras  que  aspiren  á  premio  serán  recibidas 
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en  la  secretaría  de  dicha  Corporación  hasta  las  doce  de  la  noche  del 
día  lo  de  Xoviembre  próximo. 

—Yin  la  Itxposición  internacional  de  Bellas  Artes  de  Berlín,  donde 
tan  relevante  puesto  han  alcanzado  los  pintores  españoles,  uno  délos 
nKls  distinguidos,  D.  Luis  Alvarez,  no  sólo  ha  obtenido  gran  medalla 
de  oro  por  su  hermoso  lienzo  La  si/Id  de  Fc/ipe  11,  tan  celebrado  an- 
tes en  París  y  Madrid,  sino  que  la  Sociedad  de  Artistas  alemanes  lo 
ha  adquirido  mediante  la  suma  de  2ó.00()  pesetas,  y  le  ha  sido  encar- 
gada una  reproducción  del  mismo  cuadro,  en  igual  tamaño,  con  des- 
tino al  Hmperador  Guillermo. 

Xos  es  muy  grato  tener  nueva  ocasión  de  hacer  públicos  los  triun- 
fos de  nuestros  artistas  en  el  Extranjero. 

—  El  Gobierno  francés  no  ha  accedido  .1  la  prórroga  de  las  tarifas 
de  introducción  de  nuestros  vinos  en  la  nación  vecina ,  sino  que  quie- 
re sujetarlos  á  elevadísimas  tarifas,  que  no  pueden  menos  de  retraer 
Á  nuestros  vinicultores  de  llevar  sus  caldos  á  los  mercados  franceses. 
Con  este  motivo  se  ha  alarmado  la  opinión  pública,  y  con  no  pequeña 
satisfacción  hemos  visto  que  se  trata  de  buscar  otros  mercados  para 
nuestros  géneros  y  cerrar  las  puertas  á  la  exportación  francesa,  res- 
pondiendo A  la  guerra  con  la  guerra,  sin  dejarse  amilanar  por  el  in- 
considerado reto  que  la  Francia  oficial  nos  echado.  No  faltan  france- 
ses que  han  protestado  contra  semejante  medida,  y  según  parece^ 
han  producido  honda  sensación  los  partes  telegríificos  en  los  que  se 
comunica  que  ha  arraigado  en  España  la  idea  de  emprender  una  gue- 
rra de  tarifas  y  rechazar  las  importaciones  de  productos  franceses. 
Desearíamos  se  llevase  A  cabo,  pero  con  valor  y  sin  género  alguno  de 
miramientos,  persuadidos  de  que  es  el  mejor  medio  de  hacer  prospe- 
rar nuestra  abatida  industria. 

—En  el  certamen  celebrado  hace  pocos  días  en  Lugo,  ha  obtenido 
un  premio  el  V.  Eusloquio  de  Uriarte,  redactor  de  La  Ciudad  de  Dios. 
He  aquí  cómo  se  expresa  El  Luccnse,  dando  cuenta  de  la  adjudi- 
cación de  los  premios,  al  hablar  del  P.  Uriarte: 

"Cuando  tocó  el  turno  al  tema  X,  premio  del  Orfeón  gallego,  á  la 
Afcítioria  sobre  los  orígenes  é  inpuencia  del  rninaiiticisino  en  la 
Música,  not.ibase  una  así  como  curiosa  ansiedad  en  el  público  y  en 
los  mismos  individuos  del  jurado;  al  pronunciar  el  Sr.  Lagarza  el 
nombre  del  P.  Eustoquio  de  Uriarte,  una  salva  de  aplausos  estalló 
estrepitosamente,  al  mismo  tiempo  que  brotó  de  muchos  labios  un 
unánime,  entusiasta  é  instantáneo  "no  nos  habíamos  equivocado^.  El 
señor  I'residente  leyó  el  sumario  de  dicha  Memoria,  sumario  que  da 
gallarda  muestra  del  valer  del  trabajo  premiado,  del  cual  hacen  cum- 
plidísimos elogios  los  que  han  tenido  ocasión  de  saborear  sus  hermo 
sas  páginas;  nosotros  nos  limitamos  á  decir  que  es  obra  del  P.  Uriar- 
te. con  lo  cual  creemos  que  queda  hecho  el  mejor  elogio  de  un  tra- 
bajo que  honra  al  certamen  y  ala  Sociedad  donante  del  premio. „ 
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—Ha  sido  un  acontecimiento  en  Manila  la  inauguración  de  la  her- 
mosa iglesia  dedicada  á  San  Sebastián,  que  los  PP.  Agustinos  Reco- 
letos acaban  de  construir  en  aquella  ciudad  con  arreglo  á  los  planos 
del  ingeniero  Sr.  Palacios. 

El  templo  mide  en  su  base  una  superficie  de  705  metros  cuadrados. 
Consta  de  tres  naves:  una  central  y  dos  laterales,  de  22  metros  de  lon- 
gitud las  tres  hasta  el  crucero,  y  de  10  y  de  seis  metros  de  latitud 
respectivamente  la  primera  y  las  últimas.  La  altura  de  las  naves  es 
la  siguiente:  12  metros  la  central,  y  ocho  las  laterales.  La  de  las  to- 
rres es  de  32  metros  hasta  el  arranque  de  las  agujas,  y  hasta  las  fle- 
chas 52.  Hállase  orientado  al  Occidente,  y  el  orden  arquitectónico  se- 
guido en  la  construcción  en  todos  sus  detalles  es  el  gótico  puro. 

Dan  acceso  al  templo  cinco  grandes  puertas,  tres  en  la  fachada 
principal  y  dos  en  las  laterales.  Recibe  la  luz  por  doce  grandes  ven- 
tanas cubiertas  con  vidrieras  de  colores,  obras  magistrales  que  re- 
presentan pasajes  de  la  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Enla  par- 
te superior  se  abren  asimismo  veinte  ventanas  más  pequeñas,  con 
cierres  de  cristales  y  persianas  para  la  ventilación.  El  piso  es  de  ma- 
deras preciadas,  veteadas  de  blanco  y  negro,  formando  preciosa 
combinación.  El  presbiterio  está  separado  del  resto  de  la  iglesia  por 
una  sencilla  y  elegante  verja  de  hierro,  que  arranca  al  finalizar  la  es- 
calinata que  le  da  acceso.  Tiene  la  nueva  iglesia  cinco  altares.  El 
altar  mayor,  dedicado  á  Nuestra  Señora  del  Carmen,  tiene  además 
las  imágenes  de  San  Simón  Stock,  Santa  Teresa  de  Jesús  y  San  .Se- 
bastián. Dos  laterales,  consagrado  uno  á  la  advocación  del  Santo  Ni- 
ño y  otro  al  Patriarca  San  José,  creación  feliz  por  la  animada  expre- 
sión del  rostro.  Por  último,  dos  altarcitos,  uno  á  cada  lado  del  altar 
mayor,  en  los  que  se  veneran  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y 
María. 

El  pulpito  es  una  verdadera  obra  de  arte:  sigue  el  mismo  orden  gó- 
tico que  im.pera  en  el  templo,  y  tiene  en  el  frontis  cuatro  bajo  relie- 
ves que  representan:  el  acto  de  ser  arrojados  Adán  y  Eva  del  Pa- 
raíso, la  Anunciación  de  Nuestra  Señora,  la  Ascensión  de  Jesús  á  los 
cielos  y  la  venida  del  Espíritu  Santo.  Además,  y  entre  uno  y  otro 
bajo  relieve,  están  colocadas  sobre  repisas  salientes  cuatro  escultu- 
ras pequeñas  de  otros  tantos  Doctores  y  Padres  de  la  Iglesia-  Está 
todo  el  templo  pintado  al  óleo,  semejándoio  á  una  inmensa  mole  de 
mármol  y  jaspe.  En  la  parte  interior  del  cimborrio  están  pintadas  las 
imágenes  de  los  fundadores  y  fundadoras  de  las  Ordenes  religiosas; 
á  los  lados  del  ábside,  y  en  la  parte  más  alta  de  los  muros  laterales, 
en  cuatro  medios  puntos  formados  por  las  líneas  góticas  de  la  cons- 
trucción general,  están  pintados  los  cuatro  Evangelistas  con  asom- 
brosa perspectiva.  Más  bajo,  y  colocados  á  derecha  é  izquierda  de  los 
altares,  imitando  á  la  perfección  esbeltas  hornacinas,  se  han  pintado 
en  el  interior  de  éstas,  á  la  derecha  del  altar  mayor  visto  desde  la 
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nave.  l;i  imaííon  de  San  Xicohls  de  Tolentino,  y  á  la  izquierda  la  de 
San  Aiíustín;  :1  los  lados  del  altar  de  San  José,  y  en  la  misma  forma, 
las  de  dos  venerables  mártires  del  japón,  de  la  Orden  A^usliniana; 
y  A  derecha  é  izquierda  del  altar  del  Santo  Niño,  las  de  Santa  Mónica 
y  Santa  Rita.  También  se  ven  los  escudos  del  Carmen  y  Recoletos, 
que  se  destacan  en  el  muro  del  fondo  del  altar  mayor,  así  como  las 
ilnimas  del  Purs^atorio,  que  aparecen  en  el  coro.  La  obra,  en  gene- 
ral, ha  sido  atendida  y  dirigida  por  los  iníjenieros  señores  Brakel  y 
Carpintier,  enviados  por  la  casa  constructora  de  Bélgica.  Con  tan  va- 
liosos elementos  no  es  de  extrañar  que  haj'a  resultado  un  templo  tan 
hermoso  como  el  que  hemos  reseñado,  del  cual,  repetimos,  puede  es- 
tar orgullosa  Manila,  y  con  ella  la  Corporación  recoleta.  La  inau- 
guración ha  sido  el  \'r,  bendijo  el  templo  el  Revmo.  Padre  Nozaleda, 
Arzobispo  de  Manila.  Con  motivo  de  tan  grande  fiesta,  los  Padres 
Recoletos  dieron  un  excelente  banquete,  al  que  han  concurrido  per- 
sonas de  las  más  distinguidas  de  la  capital.  Todas  las  ceremonias  re- 
ligiosas han  estado  concurridísimas. 

—El  día  1.')  del  corriente  bendijo  el  E.xcmo.  .Sr.  Obispo  de  Madrid 
el  nuevo  y  hermoso  edificio  de  las  religiosas  de  Nuestra  Señora  de 
Loreto,  consagradas  A  la  educación  y  enseñanza  de  la  juventud.  La 
ceremonia  resultó  brillante,  y  el  numeroso  concurso  salió  complaci- 
dísimo de  la  exquisita  amabilidad  de  las  Madres,  y  del  aseo,  limpieza 
y  ornato  del  nuevo  edificio.  Bendiga  el  Señor  los  esfuerzos  de  esas 
buenas  religiosas,  que  á  costa  de  trabajos  }'  privaciones  han  abierto 
una  nueva  casa  para  inculcar  en  la  juventud  las  máximas  cristianas. 

—  Ha  muerto  en  Madrid,  después  de  recibir  los  santos  Sacramentos, 
el  ilu.stre  escritor  católico,  académico  de  la  Española,  D.  Gahino  Te- 
jado. Nos  parece  muy  acertado  el  juicio  que  del  finado  hace  un  di.irio 
católico  en  las  siguientes  palabras:  "Tejado  pudo  escribir  muchas  y 
muy  excelentes  obras  originales;  pero  las  necesidades  apremiantes 
de  la  vida,  que  en  unos  son  acicates  de  la  prosperidad,  y  en  otros 
ataduras  que  aprisionan  su  genio,  porque  no  le  dan  lugar  ni  espacio 
para  batir  libre  y  holgadamente  sus  alas,  le  obligaron   á  emplear  su 
primoroso  estilo  en  traducciones  de  obras  extranjeras,  como  la  Pilo- 
sofid  de  Prisco,  las  Virtudes  crisíiauns  de  Mons.  Gay,  Los  Novios 
de  Manzoni,  y  alguna»  otras  novelas  cristianas  y  libros  de  varia  ín- 
dole que  publicó  en  la  casa  editorial  que  él  y  su  hermano  Celestino 
dirigían.  Como  prosista  y  como  versificador  podía  competir  con  los 
mejores  de  nuestro  tiempo,  si  es  que  no  los  aventajaba  A  todos  en  la 
pureza  de  la  dicción  y  en  la  energía  del  estilo.  No  era  menos  castizo 
y   fácil   en   su  oratoria,  aunque  le   f.ilt.iba  esa  brillantez  teatral  que 
hace  populares  á  los  que  cultivan  el  arte  de  la  palabra  h.ihl.ida  ó  es- 
crita.,, 

—La  Orden  Agustiniana  acaba  de  experimentar  sensible  pérdida: 
en  Italia  han  muerto  los  PP.  Antolín  María  di  Jorio  y  Felipe  Giorgi, 
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que  proporcionaron  con  sus  virtudes  y  talentos  gloria  inapreciable  á 
la  misma.  Al  primero  le  debe  la  apología  católica  la  importante  obra 
Bellesse  del  protestantismo^  en  la  que  supo  poner  de  relieve  la  per- 
versión intelectual  y  moral  de  la  mal  llamada  Reforma.  El  aprecio 
que  mereció  de  los  sabios  de  Italia  manifiéstanlo  las  repetidas  edi- 
ciones que  de  la  misma  se  han  hecho.  Escribió  además  la  vida  de 
San  José  de  Labre,  la  de  San  Nicolás  Pellegrini,  la  de  San  Ricardo, 
la  del  Agustino  V.  P.  José  Menochio,  la  del  Beato  Alfonso  de  Orozco, 
la  de  San  Agustín,  la  de  Santa  Jovina,  y  además,  sobre  el  origen  del 
Rosario,  El  sábado  santificado,  obra  destinada  á  promover  la  devo- 
ción á  la  Santísima  Virgen.  Como  elocuente  orador  dio  á  conocer  sus 
raros  conocimientos  en  muchos  sermones  que,  á  ruego  de  un  amigo, 
entregó  á  la  imprenta.  Fundó  además  en  Ñapóles  la  Revista  VEco 
diS.  Agostino,  destinado  á  celebrar  el  XV  centenario  de  la  conver- 
sión de  San  Agustín,  y  que  continúa  hoy  difundiendo  las  buenas  doc- 
trinas con  verdadero  entusiasmo.  El  P.  Giorgi,  modelo  acabado  de 
paciencia  en  sufrir  penosa  enfermedad  ha  ya  bastantes  años,  publicó 
una  importantísima  Historia  de  San  Nicolás  de  Tolentino,  enrique- 
cida con  preciosos  grabados.  Agotada  la  edición  en  poco  tiempo, 
hubo  de  publicar  dos  veces  el  compendio  de  la  misma.  Débensele 
también  otras  obritas  de  propaganda  católica. 

También  acaba  de  pasar  á  mejor  vida  el  P.  Stanton,  Agustino,  de 
los  Estados  Unidos.  Es  merecedor  de  perpetua  gloria  por  sus  traba- 
jos y  esfuerzos  en  la  restauración  de  la  Orden  en  aquella  República, 
pues  á  él  se  debe  en  parte  el  esplendor  y  grandeza  que  hoy  alcanza. 

Finalmente,  ha  muerto  estos  días  en  Gracia  (Barcelona)  el  Padre 
Fernando  Magaz,  autor  de  varios  opúsculos  y  Superior  que  había 
sido  del  convento  de  San  Agustín  de  Manila  y  Colegio  de  La  Vid. 
En  1876  fué  presentado  para '  el  obispado  de  Cebú,  que  renunció  á 
pesar  de  los  ruegos  y  súplicas  de  personas  distinguidas,  entre  ellas 
el  hoy  Cardenal  Simeoni,  entonces  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Es- 
paña.— R.  I.  P. 


MISCKLANKA 


Carta  del  Sr.  Arzobispo  de  Mx  al  Ministro  de  Cultos  de  Francia. 

"  Señor  Ministro :  Tengo  el  honor  de  acusar  á  Ud.  recibo  de  su  car- 
ta, fecha  el  4  del  corriente,  en  que  invita  Ud.  á  los  Obispos  á  abstener- 
se/)o;'  ahora  {pour  le  moment)  de  peregrinaciones  á  Roma,  llamadas 
de  Obreros  franceses. 

„Yo  me  puse  á  la  cabeza  de  la  peregrinación  provenzal,  y  con  este 
motivo  me  creo  directamente  aludido.  He  seguido  á  mis  541  compa- 
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ñeros  de  camino  ú  todas  partos;  no  se  les  puede  lachar  la  menor  pa- 
labra, la  menor  acción  reprensibles;  la  actitud  de  los  italianos,  me 
complazco  en  reconocerlo,  ha  sido  siempre  correcta,  respetuosa,  so- 
lícita; pero  nosotros  partimos  la  víspera  de  la  explosión  del  complot. 

«Testigos  autorizadísimos  pueden  atestiguar  lo  propio  de  las  de- 
más peregrinaciones.  En  tales  condiciones,  señor  Ministro,  no  veo  por 
qué  nos  ínviía  Ud.  d  fio  co))¡pro¡iietcnws  en  inunif estaciones  que 
fácilmente  pueden  perder  su  carácter  religioso.  Estas  manifestacio- 
nes han  conservado  siempre  su  carácter  religioso,  y  no  lo  han  perdi- 
do jamás  por  culpa  de  los  peregrinos.  Xo  necesitamos  su  invitación 
de  Ud.  ni  por  lo  pasado  ni  por  lo  presente,  y  nada  le  autoriza  á  Ud.  á 
dirigírnosla  para  lo  sucesivo ;  por  lo  demás,  nosotros  sabemos  cómo 
nos  hemos  de  conducir.  La  Comisión  organizadora  ha  suspendido  la.s 
peregrinaciones;  cuando  se  restablezcan  haré  lo  que  me  parezca  (lo 
que  quiera,  ce  que  je  voudrai)  en  interés  de  mi  diócesi.  Su  carta 
de  Ud.  era,  pues,  inútil. 

„E1  incidente  del  Panteón  es  un  ataque  dirigido  á  l'^ancia  con 
ocasión  de  los  peregrinos;  las  escenas  salvajes  y  los  gritos  feroces 
contra  los  franceses  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  italianas  á  la 
misma  hora,  son  prueba  incontestable.  Cosa  mejor  podía  Ud.  haber 
hecho  (i'ous  avies  niieux  d  faire)  que  apresurarse  á  escribirnos  esta 
carta,  que  viene  á  ser  un  triste  y  odioso  contrasentido.  Además,  no 
se  funda  en  nada  formal.  Su  sola  razón  es  responder  á  estas  dos  pa- 
labras: ¡Viva  el  Papa!  Pero  ¿es  un  crimen  para  sublevar  á  todo  un 
pueblo  escribir  ¡Viva  el  Papa!  en  una  iglesia  donde  el  Papa  está  en 
su  casa,  junto  á  la  tumba  de  un  Rey  á  quien  Pío  IX  perdonó,  y  que 
reconoció  sus  yerros  confesándose  antes  de  comparecer  en  el  tribu- 
nal de  Dios? 

^Ni  aun  sabe  Ud.  si  esas  dos  palabras  son  obra  de  una  mano  fran- 
cesa ó  de  una  mano  extranjera.  ¿Cómo  hacer  á  los  peregrinos  fran- 
ceses responsables  de  un  acto  personal  é  insignificante,  cuyo  autor 
no  conoce  l'd.  con  seguridad?  Diga  Ud..  si  quiere,  que  eso  es  una  in- 
discreción (ó  ligereza,  étourderie) ,  y  lo  habrá  Ud.  juzgado  con  gran- 
dísima severidad.  ¿.Se  darían  por  insultados  el  señor  Presidente  de 
la  República  y  sus  Ministros  porque  un  pasajero  escribiese  en  un  re- 
gistro oficial  /  Viva  el'Sr.  Conde  de  París.*  Xi  pararían  ustedes  en 
eso  la  atención,  á  no  ser  que  los  francmasones  lo  quisieran  convertir 
en  caso  de  guerra  contra  los  católicos,  como  en  Italia.  ¡Ah!  Si  los  pa- 
peles estuviesen  trocados,  ¡qué  protestas  hubiese  Ud.  recibido  á  estas 
horas,  y  con  razón!  Ó  que  hubieran  insultado  á  un  peregrino  inglés. 
¡Va  estaría  cumplida  la  penitencia! 

^Se  nos  resiste  creer  que  se  hayan  dado  excusas  y  gracias  al  (io- 
bierno  italiano.  Se  nos  deben;  en  ninguna  manera  las  debemos  nos- 
otros. ¿Dónde  están  nuestras  faltas?  ¡Gracias!!!  ¿Por  qué?  Sin  duda 
por  algún  género  de  ultrajes  que  hayan  olvidado  hacernos,  y  por  ha- 
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bernos  visto  libres  de  mayores  desgracias  ,  que  sólo  se  evitaron  por 
el  buen  juicio  y  la  calma  cristiana  de  los  peregrinos,  obligados  á  huir 
á  deshora  como  criminales.  ¡Cuan  admirables  han  sido  su  prudencia 
y  discreción  desde  cualquier  punto  de  vista  que  se  consideren,  y  en 
qué  fuerte  posición  le  habían  puesto  á  Ud.  respecto  á  sus  vecinos! 

,.  Debemos  felicitar  también  á  nuestros  compatriotas  por  no  haber 
contestado  con  la  más  ligera  represalia  en  los  numerosos  italianos 
que  vienen  á  ganarse  la  vida  entre  nosotros. 

„Nos  hace  Ud.  el  honor,  señor  Ministro,  de  decirnos  que  tenemos 
sentimiento  de  los  intereses  de  la  Nación.  Sí;  tenemos  ese  senti- 
miento profundamente  arraigado  en  nuestras  almas  porque  le  to- 
mamos de  fuente  donde  siempre  es  puro  y  jamás  desfallece.  Yendo  á 
Roma  le  hemos  reavivado  á  los  pies  de  ese  gran  Papa,  heroica  víctima 
de  la  Revolución,  que  nos  ha  hablado  de  la  Francia  católica  en  térmi- 
nos que  nos  la  harían  amar  más  y  más  si  fuese  posible,  y  nos  hacen 
estar  más  satisfechos  de  ser  hijos  suyos;  á  mí  personalmente  me  ha 
dicho  de  mi  país  palabras  inolvidables. 

„  Y  he  aquí  por  qué  nos  sentimos  humillados  con  los  sucesos  lamen- 
tables que  acaecen  en  Italia  y  en  Francia,  cuyos  actuales  dueños  no 
perdonan  ocasión  de  atacar  é  insultar  á  esta  Religión  católica  que  ha 
hecho  á  Italia  y  á  Francia.  La  paz  está  algunas  veces  en  vuestros 
labios;  las  acciones  están  llenas  de  odio  y  persecución,  porque  la 
francmasonería,  hija  primogénita  de  Satanás,  es  quien  gobierna  y 
manda;  ciego  voluntario  mil  veces  quien  no  lo  ve.  Cuanto  á  mí,  estoy 
vivamente  herido  en  mi  dignidad  de  francés,  de  católico  y  de  Obispo. 
Reciba  Ud.,  señor  Ministro,  la  seguridad  de  mi  respeto. 


>í<  Javier,  Arzobispo  de  Aix.^.^ 


* 
*  * 


Misiones  de  los  Padres  Recoletos  en  los  Llanos  de  Casanare  (Colombia)  (^) 


J.    JsO..    J-. 

(C»rta  VI) 

Orocué  4  de  Febrero  de  1891. 

Mi  querido  P.  Santiago:  Nos  hallamos  en  una  población  que 
manda  tres  correos  al  mes  á  esa  capital,  y  aprovecho  la  salida  del 
primero  para  decir  á  Vuestra  Reverencia  todo  lo  ocurrido  desde  mi 
última,  que  escribí  en  Santa  Helena  con  fecha  25  del  mes  pasado,  y  que 


(1)    Véase  la  pág.  238. 
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llevó  el  Dr.  Medina  para  ponerla  en  el  corieo  qiu-  sale  de  Labranza- 
ixrande  para  So^amoso. 

l)espu(js  de  decir  Misa  unos  y  oírla  otros  en  el  día  'J(>,  tomamos  un 
reíjular  almuerzo,  é  inmediatamente  nos  dirigimos  al  embarcadero, 
nos  metimos  en  una  embarcación  que  por  aquí  llaman  bongo,  y  echa- 
mos Á  navegar  por  el  río  Cursiana  abajo  sobre  las  diez  y  media  de  la 
mañana.  A  la  una  de  la  tarde  dijeron  los  marineros  que  no  habían  co- 
mido, y  arribaron  á  la  playa  para  hacer  comida.  Dos  horas  estuvimos 
parados,  y  eran  las  tres,  por  consiguiente,  cuando  principiamos  á 
andar  de  nuevo.  El  río  llevaba  ya  poca  agua,  y  paramos  muchas  ve- 
ces, y  otras  tantas  había  que  llevar  el  bongo  arrastrando.  Al  anoche- 
cer entramos  en  el  gran  río  Meta;  y  aunque  es  algo  peligroso  nave- 
gar por  la  noche  porque  se  encuentran  bastantes  troncos,  seguimos 
navegando  hasta  las  nueve  de  la  noche  porque  la  luz  de  una  hermo- 
sa luna  nos  alumbraba  suficientemente  para  evitar  los  tropiezos. 
Arribamos  á  una  playa  que  llaman  de  Motitoiegro,  y  todos  tomamos 
del  café  que  hicieron  los  marineros  para  ellos,  y  tratamos  de  acomo- 
darnos bajo  el  cobertizo  de  palma  que  llevaba  el  bongo. 

Xos  acomodamos,  pero  no  bien,  porque  no  era  posible. 

El  cobertizo  era  pequeño  y  no  cabíamos  todos,  mucho  menos  aún 
porque  el  Hermano  Isidoro  estaba  con  una  gran  fiebre  y  queríamos 
tenerlo  lo  más  cómodamente  posible.  No  sé  si  dormirían  los  compa- 
ñeros; yo  puedo  decir  que  no  dormí,  porque  no  pude  tomar  posición 
en  la  que  pudiera  conciliar  el  sueño. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  del  día  siguiente  27  echamos  A  andar 
hasta  las  nueve  de  la  mañana,  que  arribamos  de  nuevo  á  la  playa  por- 
que las  olas  no  nos  dejaron  navegar  más  tiempo.  \\\  viento  que  reina 
en  esta  época  es  muy  fuerte  y  contrario  á  la  corriente  del  río,  y  el 
choque  del  viento  contra  la  corriente  levanta  oleaje  que  no  pueden 
vencer  estas  embarcaciones  por  no  estar  construidas  con  condicio- 
nes para  eso. 

El  punto  donde  paramos  es  una  rinconada  del  Meta,  que  forma  un 
puertcciio  cercano  al  pueblo  llamado  antes  Arrastradero,  y  hoy  San 
F'edro  de  Arimena.  .Se  llamaba  ames  Arrastradero  porque  las  em- 
barcaciones que  venían  del  río  Bichara  las  arrastraba  hasta  el  Meta, 
echando  tres  ó  cuatra  días  en  el  arrastre.  Andando,  se  hace  el  tra- 
yecto en  tres  horas. 

Nos  dijeron  los  habitantes  que  los  Padres  jesuítas,  en  compañía 
del  V.  \'cla,  habían  estado  ocho  días  en  el  pueblo,  y  que  después 
marcharon  unos  por  el  Muco  arriba  y  otros  por  el  Muco  abajo  para 
salir  al  Bichara.  J.a  embarcación  del  P.  \'ela  en  que  habían  ido,  esta- 
ba allí  anclada. 

A  las  cuatro  de  la  tarde,  cuando  ya  el  viento  soplaba  con  menos 
fuerza,  echamos  á  andar  de  nuevo,  y  á  las  cinco  pasamos  los  arreci- 
fes que  cruzan  todo  el  Meta,  dejando  sólo  un  pequeño  ó  estrecho  ca- 
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nal  en  el  centro,  siendo  peligroso  pasarlos  por  la  noche.  Cuando  ano- 
checía pasamos  por  la  desembocadura  del  Gravo  en  el  Meta,  y  poco 
después  arribamos  á  la  playa  para  pasar  la  noche. 

El  Hermano  Isidoro  estuvo  todo  el  día  con  fiebre  muy  alta,  y  el 
doctor  Moreno  se  vio  también  atacado  por  ella.  Acomodamos  á  los 
dos  enfermos  bajo  el  cobertizo  del  mejor  modo  que  pudimos,  y  nos- 
otros dormimos  en  la  playa  á  unos  metros  de  la  cama  que  había  de- 
jado un  enorme  caimán. 

Dormimos  bien  pero  no  mucho,  porque  á  las  tres  de  la  mañana 
del  28  levantamos  el  campamento  por  orden  del  patrón  del  buque,  y 
comenzamos  á  navegar  á  remo.  Los  remeros  no  se  habían  desayuna- 
do, y  á  las  cinco  y  media  arribaron  á  la  playa  para  hacer  un  café 
para  todos.  A  las  seis  y  cuarto  remaban  de  nuevo,  y  caminamos  hasta 
las  nueve  menos  cuarto,  que  nos  refugiamos  á  la  sombra  de  unos  ár- 
boles hasta  que  pasó  lo  recio  del  viento  y  del  oleaje,  que  sería  sobre 
las  cuatro  y  media.  Caminamos,  ó  más  bien  navegamos,  desde  esa 
hora,  y  á  las  seis  y  media  llegamos  á  Orocué.  Saltamos  á  tierra  de- 
jando á  los  enfermos  en  el  barco  hasta  ver  dónde  era  nuestro  aloja- 
miento y  preparar  las  hamacas  para  que  se  acostaran  cuando  lle- 
garan. 

Encontramos  casa  cural,  que  consta  de  una  sala,  un  cuartito  y 
una  cocina  separada;  pero  no  encontramos  en  ella  mobiliario  alguno 
ni  fogón,  ni  agua,  ni  leña,  ni  quien  nos  la  proporcionara.  El  P.  Mar- 
cos salió  á  comprar  algunos  utensilios  de  cocina,  y  mientras  hubo 
quien  nos  trajera  agua  y  leña  hicimos  un  chocolate  para  nosotros,  y 
calentamos  agua  para  dar  un  vomitivo  al  Dr.  Medina,  que  lo  pedía 
con  instancia.  Después  de  dárselo  y  haber  arreglado  á  los  dos  en- 
fermos lo  mejor  posible,  guindamos  nuestras  hamacas  y  nos  acos- 
tamos. 

Amaneció  el  día  29,  y  los  enfermos  seguían  bastante  mal;  celebra- 
mos Misa,  y  yo,  que  celebré  primero,  preparé  un  chocolate  para 
todos. 

En  la  noche  anterior  había  dicho  al  señor  Alcalde  que  nos  propor- 
cionara un  hombre  ó  una  mujer  que  nos  cocinara  ó  hiciera  algo  de 
comer. 

Le  fué  difícil  conseguirlo;  pero,  por  fin,  á  las  diez  de  la  mañana  nos 
mandó  una  anciana  que  trajo  agua  y  algo  de  leña,  y  principió  á  coci- 
nar á  las  once.  Comimos  á  la  una  lo  poco  que  la  anciana  preparó 
ayudada  por  todos  nosotros,  que  sin  duda  sabemos  cocinar  tanto  ó 
más  que  ella.  Los  enfermos  no  comieron  porque  seguían  con  fiebre, 
pero  siempre  había  que  hacerles  algunas  aguas  que  pedían,  y  ¡qué 
aguas  serían  hechas  por  nosotros!  Yo  me  dirigí  á  Dios  nuestro  Señor; 
y  creyendo  firm.emente  que  estaba  viendo  nuestra  situación  y  que  Él 
podía  curar  los  enfermos  si  quería,  confiaba  en  que  sin  falta  los  cu- 
raría si  así  convenía  á  su  gloria  y  á  nuestro  bien;  este  pensamiento 
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me  tenía  muy  tranquilo,  y  me  hubiera  también  tenido  aun  en  el  caso 
que  hubiera  visto  morir  los  enfermos. 

Tocamos  al  Rosario  por  la  noche,  y  acudió  poquísima  gente.  Des- 
pués de  rezarlo  les  dije  cuatro  palabras,  y  volvimos  A  casa  para  pre- 
parar una  cenita.  La  anciana  tenía  fuego,  y  le  dijimos  que  hiciera  un 
arroz  con  pescado  seco  que  compramos.  Cenamos  el  guisote  con  ape- 
tito, dimos  un  vomitivo  al  Hermano  Isidoro,  y  á  las  diez  quisimos  dor- 
mir; pero  no  fué  posible,  porque  dos  tribus  de  indios  salivas  que  había 
por  aquí  principiaron  en  esa  misma  hora  A  pasear  el  pueblo  tocando 
tambores  y  dando  gritos  salvajes  y  horribles.  Duró  la  serenata  hasta 
muy  amanecido  el  día  30,  y  nos  levantamos  sin  haber  pegado  apenas 
los  ojos. 

Casi  todos  los  indios  salivas  de  las  dos  tribus  que  hay  son  bautiza- 
dos; pero  ninguno  de  ellos  sabe  hacer  la  señal  de  la  cruz,  y  mucho 
menos  rezar  siquiera  el  Padre  nuestro.  Viven  en  la  más  completa 
ignorancia  respecto  á  la  Religión  cristiana,  y  no  me  explico  cómo  fue- 
ron bautizados  sin  preparación  de  ninguna  clase.  Es  verdad  que  casi 
en  las  mismas  condiciones  encontramos  á  la  mayoría  de  los  que  viven 
por  estos  llanos,  y  que  se  llaman  racionales  y  cristianos  viejos.  ¡Qué 
campo  tan  extenso  se  presenta  por  todo  esto  al  celo  del  misionero, 
¡Cuí\nto  bien  se  puede  hacer  y  cuánta  gloria  se  puede  dar  á  Dios! 
Bautizados  y  no  bautizados,  todos  se  ven  necesitados  de  instrucción 
cristiana,  y  todos  causan  lástima  y  mueven  á  compasión!  ¡Quiera  el 
Señor  que  haya  llegado  para  ellos  la  hora  de  ser  iluminados! 

Después  de  celebrar  nos  dedicamos  á  cuidar  á  los  enfermos  3'  pre- 
pararles algo  de  comer,  porque  amanecieron  sin  fiebre.  La  anciana 
preparó  para  nosotros  un  calderillo  de  arroz  con  pedazos  de  carne, 
que  es  lo  que  nos  ocurrió  decirle  que  hiciera,  porque  á  ella  no  le  ocu- 
rría nada. 

Por  la  tarde  volvió  la  fiebre  al  Dr.  Moreno,  y  por  la  noche  al  Her- 
mano Isidoro.  Tocamos  al  Rosario,  acudió  algo  más  de  gente  que  en 
la  noche  anterior,  y  les  prediqué.  Nuestra  cena,  por  no  variar,  fué 
arroz  con  pescado  seco,  y  la  cocinera  se  despidió  diciendo  que  al  día 
siguiente  mandaría  otra  en  su  lugar. 

Me  olvidaba  decir  que  á  las  doce  del  día,  entre  repiques  de  cam- 
panas, y  al  son  de  tambores  y  flautas  de  caña,  se  presentaron  en  la 
plaza  las  dos  tribus  de  indios  salivas,  formados  en  parejas  de  hombre 
y  mujer.  Los  hombres  llevaban  puesto  ó  colocado  el  brazo  sobre  los 
hombros  de  la  mujer,  y  en  las  espaldas  llevaban  colocada  una  maleta 
con  los  víveres  que  habían  de  romer  en  los  días  siguientes.  Además, 
unas  palmas  grandes  iban  amarradas  á  las  espaldas  de  los  hombres, 
dando  sombra  á  la  pareja.  Cada  una  de  las  tribus  iba  guiada  por  un 
hombre  que  llevaba  una  bandera,  y  donde  éste  iba  se  dirigían  las  pa- 
rejas todas  con  paso  acompa>aJo,  marcado  por  el  tambor.  Hicieron 
varias  evoluciones  por  la  pla/a,  y.  por  úliimo,  ontrarnn  en  la  iglesia 


MISCELÁNEA  319 


con  el  mismo  paso  y  manera,  dieron  una  vuelta  y  salieron  otra  vez 
para  la  plaza,  donde  siguieron  dando  vueltas.  Me  dijeron  que  esta 
costumbre  data  de  muy  antiguo,  y  acaso  obedeciera  á  alguna  presen- 
tación de  frutos,  antes  bien  hecha  y  ho}''  adulterada. 

El  día  31  amaneció  bien  el  doctor  Moreno  y  el  Hermano  Isidoro 
con  poca  fiebre,  que  desapareció  pronto.  Aprovechando  este  estado 
le  dimos  algo  de  alimento.  La  nueva  cocinera  es  un  poco  más  inteli- 
gente, pero  tampoco  sabe  hacer  otra  cosa  que  el  arroz  con  carne  por 
la  mañana,  y  con  pescado  por  la  noche.  Algunos  vecinos  nos  han  man- 
dado huevos,  que  van  sirviendo  admirablemente  para  los  enfermos. 

Nos  han  visitado  indios  salivas  y  algunos  guachivos  completamen- 
te desnudos.  Les  hemos  dado  algo  de  sal,  que  es  lo  que  más  aprecian, 
y  algunas  otras  cosillas,  y  se  han  ido  tan  contentos,  prometiéndoles 
nosotros  visitarles  en  los  campos  donde  tienen  sus  casas. 


{Coniinttará.) 
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El  Archipiélago  Filipino  ^^^ 


OBSERVACIONES  ACERCA  DE  SU   ESTADO   SOCIAL  Y  POLÍTICO 


(apuntes  PARA  UX  LIBRO) 

XVIl 

Mestizos  cMnos. 


XTRE  los  diversos  elementos  indígenas  que  forman 
la  sociedad  filipina,  ninguno  nos  parece  tan  digno 
de  particular  estudio  como  el  mestizo  chino.  Sus 
favorables  aptitudes  para  el  fomento  de  los  intereses  mate- 
riales y  la  consiguiente  influencia  en  la  vida  económica  del 
país,  señálanle  en  nuestra  colonia  un  puesto  por  todos  con- 
ceptos importante. 

Aun  cuando  las  deficiencias  de  la  estadística  (2)  no  nos 
permiten  fijar,  ni  siquiera  aproximadamente,  la  proporción 
en  que  están  los  mestizos  chinos  con  el  resto  de  la  población 
filipina,  podemos,  no  obstante,  asegurar  que  la  cifra  total  de 


(1)  Véase  la  pág.  125  del  volumen  anterior. 

(2)  Aun  cuando  los  mestizos  chinos  constituj-en  gremio,  y  en  los 
padrones  parroquiales,  antes  de  la  reforma  tributaria,  se  les  inscri- 
bía por  separado,  esto,  sin  embargo,  no  es  dato  suñciente,  entre  otras 
muchas  razones,  por  el  gran  número  de  hijos  ilegítimos  que  los  inte- 
resados ocultan  proceder  de  chinos  y  hacen  inscribir  como  natura- 
les 6  indígenas. 
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4(X3.(0^  que  •al i>' unos  consignan,  por  muclu)  que  forcemus 
nuestro  ciílculo  resulta  siempre  exa.^erada.  Tomando  como 
base  de  un  cómputo  aproximado  los  datos  que  poseemos  de 
la  provincia  de  Bulacán,  donde  son  bastante  numerosas  las 
lamilias  de  ori^^en  chino,  apenas  lleiLía  ií  trescientos  mil  la 
suma  que  obtenemos  para  todo  el  Archipiélago.  Lo  que  sí 
puede  asegurarse  sin  género  de  duda,  es  que,  aun  cuando 
el  número  de  mestizos  chinos  es  notablemente  superior  al 
de  mestizos  españoles,  no  está,  con  todo,  en  reí  ición  con  la 
fecundidad  prodigiosa  de  la  raza  china,  ni  me  ios  aún  con 
la  impr^rtancia  numérica  de  la  constante  y  nutrida  inmigra- 
ción que  desde  antes  ya  de  la  conquista  española,  como  río 
de  turbias  ondas,  viene  desaguando  en  las  playas  filipinas. 
Tal  desproporción  entre  las  fuerzas  de  la  c;;usa  produc- 
tora y  la  importancia  de  sus  resultados,  aparte  de  otras  ra- 
zones que  apuntaremos  al  tratar  de  la  emigración  china, 
creemos  tiene  su  principal  explicación  en  la  instintiva  re- 
pugnancia que  hacia  los  chinos  siente  la  raza  indígena. 

La  casi  totalidad  de  los  emigrantes  que  procedentes  del 
Celeste  Imperio  aportan  á  Manila,  es  reclutad;i  entre  la  más 
abyecta  clase  del  pueblo;  son.  por  lo  general,  gente  joven  y 
robusta  que,  acosada  por  la  miseria  ó  huyendo  de  las  cruel- 
dades de  los  mandarines,  acude  á  los  puertos  de  Saigón, 
flong-Knng  y  Changhay,  de  donde,  hambrientos,  desnudos 
y  desmorali/,ados  hasta  lo  inverosímil,  espían  y  aprovechan 
comtj  h«jrade  redención  la  i-triniera  que  se  les  presenta  para 
transladarse  á  Filipinas. 

Ll  llegar  al  Archipiélago  en  tan  míseras  condiciones,  las 
bestiales  costumfírcs  que  se  les  atribuyen,  la  bajeza  de  sus 
sentimientos,  su  codicia,  y  sobre  todo  la  circunstancia  de 
no  ser  cristianos,  son  causa  de  que  el  indio  les  desprecie  con 
toda  su  alma,  y  explican  por  qué  la  mujer  indígena  sólo  en 
caso  de  imposición  de  sus  padres  ó  movida  por  sórdido  inte- 
rés se  resigna  á  unirse  con  el  chino. 

Aun  cuando  la  mayor  parte  de  tale.^  uniones  .-.un  ilegíti- 
mas, y  por  lo  general  poco  estables,  algunas,  sin  embargo, 
.se  consolidan  con  el  matrimonio;  en  este  caso  la  situación 
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del  chino  mejora  algún  tanto,  y  esto  es  precisamente  á  lo 
que  él  aspira  al  casarse  y  hacerse  bautizar.  Cuando  esto  se 
le  logra,  y  al  mismo  tiempo  halla  medio  de  alcanzar  el  pa- 
drinazgo de  un  castila  rico  é  influyente,  tiene  ya  recorrida 
la  ma3^or  y  más  difícil  parte  del  camino  que  habrá  de  con- 
ducirle á  la  realización  de  su  aspiración  suprema:  reunir  un 
capitalito  y  regresar  á  China,. sin  que  para  esto  le  estorben 
en  lo  más  mínimo,  ni  los  compromisos  religiosos  adquiridos 
nuevamente,  ni  siquiera  el  natural  afecto  á  la  mujer  é  hijos. 
Tal  sum^  de  condiciones  personales,  unidas  á  otras  quizás 
más  repugnantes  aún  que  nacen  del  estado  de  abyección  y 
privaciones  aceptadas  como  medio  de  realizar  sus  interesa- 
dos propósitos  en  el  Archipiélago,  explican  suficientemente 
por  qué  la  india,  mientras  en  algo  estima  su  reputación  y 
decencia,  huye  de  los  chinos  y  rechaza  como  un  ultraje,  sus 
amorosos  halagos.  Así  y  todo,  fuerza  es  reconocer  que  pro- 
digando unas  veces  dádivas  y  obsequios,  ó  prevaliéndose 
más  comúnmente  de  las  situaciones  apuradísimas  en  que, 
mediante  el  ejercicio  de  una  usura  artera  y  sin  entrañas,  lo- 
gran colocar  á  los  indios,  siempre  imprevisores  y  nunca  es- 
carmentados, raro  es  el  chino  que  no  consigue  apoderarse 
de  alguna  desgraciada  que,  si  no  de  voluntaria  y  andante 
compañera,  le  sirve  por  lo  menos  de  víctima  sacrificada  á 
su  sensualidad  insaciable.  De  este  género  de  uniones  traen 
su  raíz  y  origen  la  ma\^or  parte  de  las  familias  mestizas 
chinas,  principalmente  aquellas  que,  á  pesar  de  su  apellido 
español  ó  mala^'^o,  llevan  en  su  tipo,  aptitudes  y  sentimien- 
tos el  sello  imborrable  de  la  innoble  estirpe  china. 

Maravilla,  ciertamente,  la  tenacidad  y  fuerza  plasmante 
que  como  nota  étnica  posee  esta  raza  para  sostener  y  per- 
petuar su  tipo  al  través  de  cruces  los  más  complejos  y  múl- 
tiples generaciones.  Fenómeno  es  éste  muy  digno  de  tener- 
se en  cuenta,  ya  porque  encierra  quizás  el  secreto  dé  los 
providenciales  destinos  de  ese  pueblo  numerosísimo,  ya 
porque,  con  más  persistencia,  si  cabe,  que  en  el  orden  físico, 
se  realiza  también  en  el  moral,  y  está,  por  tanto,  llamado  á 
influir  muy  hondamente  en  el  porvenir  de  nuestro  Archipié- 
lago. No  poseemos  datos  bastantes  para  poder  indicar  aquí 
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cuáles  son  los  resultados  étnicos  del  cruzamiento  de  los  chi- 
ngs  con  las  razas  europeas;  pero  en  el  producto  de  su  unión 
con  las  variedades  todas  de  la  familia  malaya,  puede  asegu- 
rarse que  resulta  constantemente  predominante  y  vencedor 
el  tipo  chino. 

Por  heterogéneos  que  sean  los  elementos  que,  proceden- 
tes de  di\?ersos  orígenes,  veni^an  á  amalgamarse  en  estas 
uniones  mestizas,  nótase  que,  mientras  entre  en  ellas  una 
sola  gota  de  sangre  amarilla,  ;i  la  rigidez  facial,  á  la  obli- 
cuidad del  ojo  y  tinte  amarillo  de  la  piel,  corresponderán 
seguramente  el  tesón,  la  astucia  y  el  mal  disimulado  orgu- 
llo que  caracterizan  el  tipo  moral  de  los  hijos  del  Celeste 
Imperio. 

La  débil  sangre  malaya  apenas  ejerce  influencia  apre- 
ciable  en  la  configuración  física  del  tipo  chino;  de  ordina- 
rio sólo  consigue  redondear  algún  tanto  los  angulosos  li- 
neamentos  del  rostro  y  obscurecer  ligeramente  el  tinte  ama- 
rillento del  cutis.  Y  si  pocas  son  las  alteraciones  que  expe- 
rimenta en  su  físico,  menores  son  aún  y  más  insignificantes 
las  modificaciones  que  experimenta  en  su  nada  envidiable 
carácter  moral. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  todos  los  mestizos  chinos, 
ni  siquiera  la  mayor  parte  de  ellos,  adolecen  de  la  bajeza 
de  sentimientos,  groseros  ideales  y  pensamientos  ruines 
que  tan  descaradamente  se  manitiestan  en  los  usos  y  cos- 
tumbres de  los  que,  procedentes  de  China,  como  asoladora 
plaga  recorren  todo  el  Archipiélago,  siendo  por  sus  vicios 
y  mala  fe  un  peligro,  una  ruina  y  una  vergüenza  para  Es- 
paña. Lejos  de  eso:  la  educación  cristiana  y  el  medio  so- 
cial en  que  viverí  perfeccionan  notablemente  el  tipo  moral 
del  mestizo  chino,  particularmente  de  los  descendientes  de 
familias  ya  de  antiguo  allí  establecidas,  que,  por  lo  gene- 
ral, están  bien  acomodadas  y  suelen  distinguirse  mucho  más 
que  las  indígenas  por  el  celo  y  acierto  con  que  procuran  á 
sus  hijos  instrucción  conveniente  y  esmerada. 

Inteligentes  y  tenaces  en  sus  propósitos,  dotados  de  ap- 
titud hereditaria  y  bien  cultivada  para  los  negocios,  los 
mestizos  chinos  despliegan  una  actividad  constante  y  que 
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forma  vivo  contraste  con  la  apatía  y  languidez  que  parecen 
flotar  en  la  atmósfera  filipina,  enervando  las  energías  de  las 
restantes  clases  de  aquella  sociedad.  Como  al  par  que  la- 
boriosos son  previsores  y  económicos,  fácilmente  adquie- 
ren medios  de  crearse  una  situación  desahogada  é  indepen- 
diente; y  aun  cuando  no  posean  grandes  capitales  porque 
no  suelen  dar  gran  amplitud  á  sus  negocios^  puede  asegu- 
rarse, sin  embargo,  que  las  fortunas  sanas  y  relativamente 
sólidas  con  que  cuenta  el  país  están  en  manos  de  las  fami- 
lias de  origen  chino.  Ellas  son  las  que  suministran  mayor 
contingente  á  lo  que  podemos  considerar  como  principio  de 
una  futura  aristocracia  indígena,  y  las  que  constituyen  ya 
en  nuestros  días  el  núcleo  de  la  clase  media  filipina. 

No  desdeñan  al  indio  como  el  mestizo  español;  y  aun 
cuando  no  sienten  por  él  muchas  simpatías,  como  quiera 
que  sus  intereses  y  conveniencia  les  aconsejan  el  disimulo, 
aparentan  llaneza  y  afectuosidad  en  sus  relaciones  con  los 
naturales,  cuya  imprevisión  y  desconcierto  económico  son 
campo  fecundo  que,,á  maravilla  y  sin  escrúpulos,  explota 
la  sagacidad  de  estos  mestizos.  Aun  cuando  el  comercio  en 
sus  múltiples  formas  parece  ser  lo  que  mejor  corresponde 
á  las  peculiares  aptitudes  de  esta  laboriosa  raza,  es,  sin  em- 
bargo, muy  considerable  el  número  de  los  que  poseen  ex- 
tensas propiedades  rústicas,  cultivadas  generalmente  por 
medio  de  inquilinos  ó  aparceros.  Este  sistema  de  produc- 
ción agrícola,  tal  cual  está  generalizado  en  Filipinas,  faci- 
lita el  que  los  dueños  de  los  terrenos,  directa  ó  indirecta- 
mente, se  apoderen  del  suministro  de  la  mayor  parte  de  los 
artículos  que  para  consumo  necesitan  las  familias  estable- 
cidas en  las  fincas,  y  no  es  raro  que  las  ganancias  obteni- 
das por  este  medio  sean  mucho  más  importantes  que  las 
producidas  por  la  labor  y  fecundidad  de  los  europeos. 
Adáptase,  por  tanto,  perfectamente  á  las  condiciones  del 
mestizo  chino  este  negocio  que  participa  por  igual  del  co- 
mercio y  de  la  agricultura,  y  que,  aun  en  caso  de  malas 
cosechas,  reporta  utilidades  considerables  aunque  no  muy 
justas. 

Muéstranse  menos  ávidos  de  representación  y  de  hono- 
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res  que  los  mestizos  españoles,  y   en  sus  relaciones   con 
los  peninsulares  entra  por  m:is   el  interés  que  al  efecto. 
Como  gente  de  critei'io  práctico  y  declaradamente  positi- 
vista, no  «íustan  de  hacer  vana  ostentación  de  su  influen- 
cia y  riquezas;  pero  tampoco  escatiman  unas  y  otras  cuan- 
do el  buen  éxito  de  sus  ne.iíocios  exij^e  algún  derroche.  En 
las  provincias,  \'  particularmente  en  los  pueblos  donde  las 
familias  de  abolengo  chino  son  poco  numerosas,  no  alar- 
dean de  superioridad  alguna  sobre  el  indígena,  cuyo  idioma 
hablan  y  al  cual  tratan  como  igual  suyo  en  todas  las  mani- 
festaciones de  la  vida  social;  mas  en  las  poblaciones  donde 
por  su  número  ó  riquezas  logran  constituir  un  gremio  pode- 
roso tienden  de  ordinario  á  establecer  la  diferencia  de  cla- 
ses, prestándose  apoyo  mutuo  para  imponerse  á  los  indios 
y  apoderarse  de  la  dirección  de  los  negocios  públicos. 

Aunque  no  en  número  tan  considerable,  ni  con  tantas 
ilusiones  como  los  mestizos  españoles,  los  jóvenes  mestizos 
chinos  concurren  también  á  las  aulas  en  demanda  de  la  ins- 
trucción necesaria  para  aspirar  A  una  posición  oficial,  ó  ad- 
quirir cuando  menos,  con  el  conocimiento  del  idioma  cas- 
tellano, aquel  cierto  grado  de  cultura  que  les  es  indispensa- 
ble para  la  acertada  gestión  de  sus  intereses  y  para  el  de 
coroso  sostenimiento  del  prestigio  é  influencia  de  su  clase. 

Dotados  por  lo  general  de  aptitudes  variadas,  menos  so- 
ñadores, y  sobre  todo  con  muchos  menos  escrúpulos  /  mi- 
ramientos que  los  mestizos  españoles,  y  muy  superiores  á 
los  indios  por  su  constancia  y  actividad,  .1  unos  y  otros  ha- 
cen ruda  competencia  los  mestizos  chinos.  Como  agentes  de 
las  casas  extranjeras  unas  veces,  por  propia  cuenta  ó  alia- 
dos con  los  comerciantes  chinos  otras,  puede  asegurarse 
que  de  las  razas  filipinas  es  la  suya  la  que  con  más  utilidad 
y  acierto  explota  el  no  muy  fecundo  campo  del  comercio  in- 
terior, desde  el  acaparamiento  al  por  mayor  de  las  primeras 
materias  hasta  la  venta  al  menudeo  en  las  más  retiradas 
aldehuelas.  A  sus  manos  suelen  ir  á  parar  también  la  mayor 
parte  de  las  subastas  que  hace  el  Gobierno,  así  como  las 
contratas  de  galleras,  mercados,  pesos  y  medidas  y  demás 
arbitrios  provinciales;  únir.nmrnte  en  el  magisterio,  y  entre 
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los  pliunarios  ó  escribientes  de  las  oficinas  públicas,  no  son 
muy  numerosos,  aunque  tampoco  faltan  algunos  represen- 
tantes de  esta  despierta  y  antigua  raza,  que  es  ajuicio  nues- 
tro, entre  los  elementos  indígenas,  el  más  importante  y  fe- 
cundo para  promover  el  adelanto  material  del  x\rchipiélago. 


XVIII 

Indicada  ya  la  situación  que  en  la  sociedad  filipina  ocu- 
pan los  mestizos  chinos,  y  por  lo  mismo  que  reconocemos  á 
esta  clase  importancia  é  inñuencia  muy  considerables  en  la 
vida  3"  desarrollo  material  de  aquel  pueblo,  procede  é  inte- 
resa estudiar  ahora  la  actitud  en  que  están  colocados  en  lo 
que  se  refiere  á  la  dominación  española. 

La  verdad  histórica  en  esta  materia  parécenos  que  puede 
resumirse  en  dos  solas  afirmaciones,  á  saber:  los  mestizos 
chinos,  como  clase  social,  no  se  han  distinguido  nunca  por 
su  adhesión  y  fidelidad  á  la  metrópoli;  viven  en  nuestros  do- 
minios como  huéspedes  bien  tratados,  pero  sin  identificar 
sus  intereses  ni  sus  aspiraciones  con  las  aspiraciones  é  inte- 
reses representados  en  la  bandera  que  los  protege.  Y  es  que 
no  se  sienten  españoles  ni  por  su  origen  ni  por  sus  afeccio- 
nes. Comerciantes  antes  que  ciudadanos,  las  exigencias  de 
sus  negocios  suelen  ser  el  regulador  de  su  patriotismo.  Las 
ventajas  que  reportan  de  los  mercados  extranjeros  pesan- 
en  su  ánimo  más  que  los  beneficios  de  un  orden  superior 
con  que  pródiga  les  favorece  la  dominación  española;  y  en 
el  espacio  recorrido  desde  su  obscuro  origen  hasta  el  grado 
de  cultura  y  consideración  social  de  que  hoy  disfrutan,  más 
que  la  protección  generosa  de  España  gústales  considerar 
el  lógico  resultado  de  sus  propios  esfuerzos.  Positivistas  por 
instinto,  impórtales  más  saber  adonde  van  que  averiguar 
de  dónde  vienen. 

Para  ellos  el  problema  político  no  consiste  tanto  en  es- 
tudiar 3^  prever  los  futuros  destinos  del  Archipiélago  como 
en  calcular,  partiendo  del  presente,  el  porvenir  que  á  los 
mestizos  chinos  reserva  el  destino  en  Filipinas.   Y  como  ni 
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de  los  proj^rcsüs  hasta  ahora  rcaHzados,  ni  de  cuntcmphir- 
se  superiores,  al  menos  en  cuanto  á  intereses  materiales,  á 
las  restantes  clases  indígenas  no  se  reconocen  deudores 
nuestros,  el  presente,  ciertamente  lisonjero,  de  que  disfru- 
tan sugiéreles  pensamientos  atrevidos  que  lisonjean  su  or- 
iíullo  y  hacen  nacer  aspiraciones  tan  contrarias  á  los  inte- 
reses de  España  como  hostiles  á  los  derechos  de  nuestra 
raza. 

No  es  de  temer,  sin  embarij^o,  que  gente  tan  sagaz  y  pre- 
visora como  la  que  nos  ocupa  ose  ponerse  enfrente  de  nues- 
tra dominación  mientras  no  crean  mu}^  seguro  el  triunfo;  son 
harto  astutos,  y  hállanse  bastante  bien  con  lo  presente  para 
arriesgarse  en  aventuras  de  éxito  dudoso.  Favorecerán  con 
sus  simpatías  y  con  sus  consejos,  y  hasta  con  su  dinero,  á  los 
que,  menos  prudentes  ó  más  exaltados  que  ellos,  no  se  aver- 
güenzan de  corresponder,  á  los  redentores  beneíicios  que 
generosa  les  prodiga  la  madre  Hspaña,  con  odios  extermi- 
nadores  y  difamaciones  calumniosas. 

Observadores  poco  atentos  ó  demasiado  candidos  han 
contribuido  á  generalizar  la  creencia  de  que  los  mestizos 
chinos  son  ajenos  al  movimiento  político  que  desde  hace 
pocos  años  se  advierte  en  l^lipinas,  y  que,  puesta  su  aten- 
ción toda  en  la  gestión  de  sus  múltiples  negocios,  no  se  ocu- 
pan en  hacer  política.  Estimamos  esta  apreciación  tan  so- 
brada de  buena  fe  como  falta  de  exactitud.  Verdad  es  que, 
excepto  unos  cuantos  insensatos  que  en  Madrid,  Barcelona 
y  en  el  F£xtranjero  vociferan  en  los  clubs,  maldicen  en  sus 
escritos  de  España  y  del  dominio  español  en  Filipinas,  los 
demás  ponen  singular  cuidado  en  aparecer  indiferentes  y 
comi)letamente  desligados  de  todo  compromiso  filibustero; 
mas  tales  e.stratagemas  y  disimulos  ya  no  pueden  engañar 
sino  á  aquellos  que  acostumbran  á  juzgar  por  solas  las  apa- 
riencias. 

La  impunidad  y  licencia  de  que  los  enemigos  masó  me- 
nos francos  de  España  gozaron  durante  el  último  tercio  del 
malhadado  gobierno  del  General  Terreros,  entre  muchos 
y  muy  graves  males  produjeron  también  algunos  bienes,  y 
no  fué  el  menor  de  éstos  haber  puesto  de  resalto  los  daño- 
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SOS  sentimientos  3"  perversas  aspiraciones  de  muchos  que, 
en  níenos  anormales  circunstancias,  hubieran  pasado  por 
subditos  pacíficos  y  leales.  Cuando  las  complacencias  suici- 
das de  los  de  arriba  pudieron  hacer  creer  á  los  de  abajo  que 
se  anticipaba  la  hora  de  asestar  golpe  mortal  á  las  Corpo- 
raciones religiosas,  centinelas  avanzados  y  siempre  vigilan- 
tes de  los  intereses  de  España,  no  fueron  pocos  los  mestizos 
chinos  que  arrojaron  la  máscara  de  la  indiferencia,  y  que,  si 
bien  cuidaron  de  no  comprometerse  demasiado,  avanzaron, 
no  obstante,  lo  suficiente  para  que  no  quepa  ya  duda  sobre 
los  rumbos  que  se  proponen  seguir  en  caso  de  tempestad. 
Bien  cuadra  á  su  natural  astucia  el  que  muchos  de  ellos  pre- 
fieran á  correr  la  borrasca  quedarse  en  tierra  para  recoger 
sobre  la  playa  los  despojos  del  naufragio  (1);  pero  en  cam- 
bio tampoco  desdice  de  su  orgullo  y  codicia  que  haya  al- 
nos  dispuestos  á  distinguirse  en  el  ataque  llevados  por  la 
esperanza  de  obtener  la  mejor  parte  en  el  botín. 

Y  á  f e  que  en  esto  no  se  engañan;  más  en  contacto  y  har- 
monía de  sentimientos  con  la  raza  indígena  que  sus  rivales 
los  mestizos  españoles;  más  prácticos,  más  activos  y  más 
ricos  que  éstos,  los  mestizos  chinos  convertirían  en  feudo  de 
su  exclusiva  propiedad  el  Archipiélago  todo,  auxiliados  en  su 


(1)  Refiérese  que,  posesionados  los  ingleses  de  Manila,  como  para 
reconocer  el  terreno  y  aprovisionar  la  plaza  intentasen  hacer  expe- 
diciones por  la  inmediata  provincia  de  Bulacán,  los  chinos,  en  núme- 
ro de  más  de  mil,  brindáronse  á  tomar  parte  en  la  expedición;  acep- 
tados sus  auxilios,  fueron  provistos  de  armas  y  colocados  en  la  van- 
guardia. Ávidos  de  sangre  y  pillaje  marchaban  con  gran  algazara, 
hasta  que,  en  terreno  de  la  hacienda  de  Malinta,  el  pequeño  ejército 
acaudillado  por  el  español  Bustos  cayó  sobre  ellos  con  tal  arrojo  y 
denuedo  que,  maltrechos  y  destrozados  los  chinos  de  la  vanguardia, 
retrocedieron  presurosos  al  lado  de  los  ingleses,  á  quienes  invitaban 
con  gran  encarecimiento  para  qne  fuesen  ellos  delante  por  cortesía 
(suya  pilimelo  pol  coltesía). 

Anécdota  ó  sucedido,  esta  ocurrencia  tiene  grande  analogía  con 
los  procedimientos  que  con  los  enemigos  de  España  emplean  hoy  los 
descendientes  de  aquellos  corteses  coletudos;  si  se  espera  botín,  ellos 
los  primeros;  si  el  peligro  arrecia,  á  la  retaguardia;  los  indios  revol- 
tosos y  los  mestizos  españoles  descontentos,  que  vayan  delante  pol 
coltesía.  De  esperar  es  que,  ahora  como  entonces,  no  les  aprovecha- 
rá gran  cosa  la  estratagema. 
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empresa  por  los  cien  mil  emigrantes  de  su  raza  que,  ávidos 
de  riquezas  }'  saturados  de  odio,  existen  en  Filipinas;  aspi- 
rarían :l  hacer  de  las  islas  un  campo  sometido  ;i  la  más  de- 
vastadora explotación,  si  fuese  posible  que  nuestra  dignidad 
y  patriotismo,  la  ambición  y  encontrado  inter(;s  de  otras 
naciones,  consintiesen  que  poi-  un  momento  se  realizase  allí 
un  ensayo  de  independencia- 

No  son  muchos,  ciertamente,  los  mestizos  chinos  que 
toman  parte  activa  en  la  actual  campíiña  liübustera,  y  son 
menos  todavía  los  que  con  resolución  y  franqueza  osan  figu- 
rar al  frente  de  la  agitación  político-religiosa  últimamente 
iniciada"  pero  son  muchos  en  cambio  los  que  simpatizan  con 
los  agitadores,  y  bastantes,  sin  duda  alguna,  los  que  les  sir- 
ven de  conlidentes  y  íiuxiiiares.  Las  relaciones  comerciales 
que  por  sí  mismos  ó  por  medio  de  sus  agentes  sostienen  en 
las  islas;  el  viajar  c<jntinuo  Justificado  con  el  carácter  de 
contratistas  de  servicif)s  públicos,  y  el  íntimo  y  amistoso 
trato  con  los  indígenas  y  extranjeros  inherente  al  desempe- 
ño de  sus  múltiples  negocios,  son  otros  tantos  medios  que, 
sin  originarles  gastos,  ni  acarrearles  serios  compromisos, 
les  permiten  cooperar  eficazmente  al  desprestigio  de  Hspa- 
ña,  ya  haciendo  llegar  hasta  las  m;ís  recónditas  aldeas  pro- 
clamas subversivas  de  la  paz  pública,  periódicos  y  folletos 
saturados  de  odio  al  cast/íd,  ya  propalando  rumores  y  ca- 
lumnias, inventadas  con  el  único  objeto  de  soliviantar  á  los 
crt5dulos  indios  y  procurar  el  descrédito  de  las  autoridades 
y  el  clero. 

El  oficio  de  coTíspirador  en  l^ilipinas  no  entraña,  cierta- 
mente, las  responsabilidades  y  graves  peligros  correspon- 
dientes al  criminal  propósito  de  atentar  contra  la  integridad 
de  la  patria  espaflola,  pues  ni  aun  con  estos  mismos  hijos 
desnaturalizados  suele  prescindir  F.spafla  de  aquellos  gene- 
rosos sentimientos  y  proceder  magnánimo  que  le  dan  pues- 
to único  y  honrosísimo  en  la  historia  de  las  colonizaciones. 
En  cambio  la  ingratitud  y  el  poco  seso  de  aquellos  conspi- 
radores pónense  de  manifiesto  por  el  solo  hecho  de  verles 
constituirse  á  sí  mismos  en  quijotescos  campeones  de  una 
empresa  que,  Á  más  de  vergonzosa,  es  de  todo  punto  irreali- 
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zable.  Con  no  desconocer  completamente  la  historia  de 
aquellos  pueblos,  con  tener  alguna  noticia  de  su  presente 
estado  social,  hay  razones  y  datos  de  sobra  para  demostrar 
que  la  civilización  filipina  dista  aún  mucho  de  la  robustez  y 
discernimiento  que  le  serían  indispensables  para  constituir- 
se en  sostén,  guía  y  arbitro  de  sus  propios  destinos.  Así 
como  la  cristiana  magnanimidad  de  nuestros  Reyes,  el  valor 
indomable  de  nuestros  soldados  3^  la  heroica  fe  de  nuestros 
misioneros  fueron  de  necesidad  absoluta  para  que  aquellas 
razas  viniesen  á  participar  de  los  beneficios  de  la  civiliza- 
ción, del  mismo  modo  necesitan  ho}''  de  la  generosa  protec- 
ción y  paternal  tutela  de  la  metrópoli  para  no  retrogradar 
á  la  barbarie.  La  autonomía  filipina  realizada  en  las  actuales 
circunstancias,  equivaldría  á  la  ruina  y  aniquilamiento  de 
una  suma  enorme  de  esfuerzos  y  sacrificios  inmensos  reali- 
zados en  el  transcurso  de  tres  siglos,  y  consagrados  en  su 
totalidad  á  consumar  la  redención  de  aquellas  razas  y  ela- 
borar su  dicha  y  su  cultura. 

Por  eso  aparecen  reos  de  infame  ingratitud  á  los  ojos  de 
la  madre  España,  y  perpetradores  de  un  verdadero  crimen 
social  ante  el  tribunal  del  verdadero  progreso  humano,  to- 
dos esos  desdichados  pervertidos  ó  alucinados  que,  al  herir 
y  difamar  á  la  dominación  española,  hieren  y  difaman  á  su 
propia  y  benignísima  madre. 

Y  es  de  advertir  que  de  cuantos  se  emplean  en  tan  odiosa 
tarea  ninguno  quizás  es  menos  disculpable  que  el  mestizó 
chino,  metido  á  conspirador  ó  cómplice  de  los  que  conspi- 
ran. En  ninguna  de  las  colonias  orientales  invadidas  por  los 
adoradores  de  Confucio  han  logrado  los  descendientes  de 
estos  obscuros  inmigrantes  el  grado  de  cultura,  bienes- 
tar y  consideración  social  de  que  disfrutan  en  Filipinas. 
Son  industriosos,  activos  é  inteligentes;  pero,  así  y  todo,  ni 
en  Java,  ni  en  Sumatra,  ni  en  las  posesiones  inglesas,  han 
podido  conseguir  la  incalculable  suma  de  bienes  morales  y 
materiales  con  que  se  han  dignificado  y  enriquecido  allí 
merced  á  la  protección  soberana  y  generoso  amparo  de 
nuestra  gloriosa  bandera. 

Impónense  contal  fuerza  estas  consideraciones,  son  tan 
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evidentes  las  ventajas  obtenidas,  y  es  tan  halaiílieña  la.  pers- 
pectiva que  para  lo  por  venir  ofrece  á  los  mestizos  chinos  la 
pacítica  continuación  de  su  existencia  como  subditos  fieles  á 
la  dominación  española,  que,  aun  prescindiendo  de  nobles  y 
sa<írados  títulos,  el  solo  motivo  de  su  propio  interés  y  con- 
veniencia debiera  bastar  á  contener  sus  aspiraciones  dentro 
de  los  límites  de  una  obediencia  egoísta  y  calculada,  ya  que 
no  quieran  prestarla  tan  afectuosa  jMealcomo  de  corazones 
más  nobles  habría  derecho  á  eximírsela. 

Forman  en  aquella  sociedad  una  clase  respetable  y  res- 
petada, no  están  sujetos  á  las  humillaciones  á  que  con  fre- 
cuencia 5e  exponen  los  mestizos  españoles  por  causa  de  un 
mal  entendido  amor  propio;  no  son,  como  éstos,  antipáticos 
á  las  razas  indígenas,  ni  viven  como  éstas  en  la  estrechez  y 
la  miseria.  En  las  escuelas  de  Comercio,  de  Agricultura,  de 
Náutica,  de  Artes  y  Oficios;  en  las  aulas  de  la  Universidad, 
del  Seminario,  del  Ateneo  y  de  las  escuelas  normales,  Es- 
paña ,  con  solicitud  maternal  y  sin  escatimar  sacrificios, 
cuida  de  abrir  amplios  horizontes  á  todas  las  aptitudes; 
';qué  más  pueden  desear  esos  afortunados  descendientes  de 
los  misérrimos  emigrantes  ch¡no.s? 

Engreídos  con  la  prosperidad  de  su  raza,  exageran  más 
de  lo  justo  su  importancia  en  el  Archipiélago;  gustan  más 
de  complacerse  en  sus  propios  éxitos,  que  de  considerar  la 
suma  de  los  beneficios  recibidos;  lisonjéales  la  idea  de  apo- 
derarse del  mando,  porque  en  su  corazón  chino  el  orgullo 
y  la  ambición  sobrepónense  á  la  gratitud  y  á  todo  senti- 
miento noble.  Yerran,  sin  embargo,  en  este  caso;  y  al  hacer 
cálculos  sobre  las  probabilidades  de  mejorar  su  posición 
política  á  expensas  de  nuestro  dominio,  abandónales  segu- 
ramente aquel  buen  sentido  práctico  que  tanto  los  caracte- 
riza. Pues  aun  en  caso  de  que,  por  las  razones  antes  ya  in- 
dicadas, en  un  momento  de  perturbación  la  autoridad  y  go- 
bierno del  país  cayeran  en  manos  de  los  mestizos  chinos, 
t  jamás  lograrían  éstos  consolidar  su  poder.  Esos  millones  de 
indígenas  que  mezclan  su  sangre  y  admiten  gustosos  todo 
género  de  relaciones  con  el  mestizo  chino  mientras  le  con- 
sideran en  la  categoría  de  un  igual,  jamás  se  resignarían  á 
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ser  subditos  suyos.  El  solo  hecho  de  ver  la  suprema  autori- 
dad del  Archipiélago  representada  por  un  tipo  chino  acu- 
mularía sobre  la  clase  entera  tal  tempestad  de  odios  y  des- 
precios, que,  á  más  de  hacer  imposible  la  aborrecida  domi- 
nación de  los  intrusos,  dificultaría  en  gran  manera  la  exis- 
tencia en  las  islas. 

Segurísimos  estamos  de  que  la  lealtad  del  pueblo  filipino 
y  el  patriótico  celo  de  nuestros  Gobiernos  no  permitirán 
nunca  que  la  ambición  ó  locura  de  unos  cuantos  perturba- 
dores dé  lugar  á  que  el  tiempo  acredite  lo  bien  fundado  de 
estas  nuestras  apreciaciones;  por  lo  demás,  tal  sangriento 
desenlace  demostraría  de  nuevo  que  quien  á  hierro  mata  d 
hierro  muere. 

f'R.     ^RANCISCO     yALDÉS, 
Agustiniano. 
{Centinu*rá.) 
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Opúsculos  castellanos  lnlditos 


DE  SANTO  TOMÁS  DE  YILLANUEYA'í) 


I  K'o  como  no  podéis  nada  de  vuestro  (2)  para  alcan- 
/.ir  nin;Líuna  destas  vidas,  que  sin  jíracia  en  vano  la- 
uorareis  e  trabajareis;  que  como  dize  el  propheta, 
;//>■/  (lotniíiiis  cdcjicavcrit  do',  que  el  onbre  de  si  no  tiene 
sino  mal  como  pr.'(<^7);'7/r7y<'?Sí\^)  bien  en  faraón,  quecomo  dios 
no  le  diese  f^racia  quedóse  ostinado  en  mal;  por  eso  dize  el 
apóstol,  '1  Cor. .'^  d.  non  quod sufficicntcs  siiniii^coí(itarc(di-' 
quid  a  iiohis  q  lias  i  ex  iiohis  sed  snfficicntin  ¡losfnf  ex  dea 
est  I  y  en  otra  parte,  1  Cor.  4.  (iiiid  atitein,  //(d)es  (/uod  non 

...  Crt-tenim  cuní  ex  te  nihil  possis,  et  sic  non  sis  sufficiens  consequi 
aliquaní  ex  bis  vitis  enixe  Deuní  rogahis,  ut  tibi  ad  id  suam  conferat 
gratianí;  sine  gratia  enim  in  vanum  iahorabis,  ut  inquit  Propheta:  Nisi 
Domiitus  adtjiiaverit doiiutm .  ni  vauítm  laboravenntt  qui  ¡rJi/icaiit  eam (  Psal.  1 26, 
I.)  Homo  enim  ex  se  nihil  habet  pr^ctcr  malum,  ut  optimc  nos  Doniinus 
pmrnonet  exemploPharaonis,  qui.cum  ei  Dominus  non  dederit  gratiam, 
mansit  obduratus  ct  obstinatus  in  malo  Propterea  rtianí  nos  nionet 
AjKJStolus  dicens:  No»  quod  sufjuientes  sumus  cogitare  aliquid  a  ttobis,  quasi 
ex  nobis:  sed  su/Jicüniia  nosíra  ex  Deo  est{2  Cor.  3,  4.)  Et  alibi  idcm  Apos- 


(l;     N'casc  l.i  p.iu.  _'>»_'. 

(2)  Dt  vutstro  c»  probablemente  giro  propio  Hel  castellano  aragonés  antiguo,  del 
c11.1l  se  notan  algunos  resabios  en  los  escasos  escritos  castellanos  de  Santo  Tomás  dr 
Villanueva,  á  causa  sin  duda  de  su  larga  residencia  en  Valencia,  ciudad  perteneciente 
á  la  Corona  de  Aragón.  Equivale  á  la  expresión  castellana  por  solas  vuestras  fuerzas. 
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accepisti,  que  al  fin  sin  esta  no  podéis  nada  y  sin  esta  yreis 
de  peor  en  peor  y  tornaros  eis  mas  peccador  como  desto  te- 
nemos figura,  exod.  4.,  que  quando  sacaua  moyses  la  mano 
desnuda  del  seno  se  henchía  de  lepra  y  quando  la  tornava  se 
sanava.  esta  mano  desnuda  ;que  es  sino  el  peccador  desnu- 
do? (1)  sacado  del  seno  de  la  gracia  diuina  se  torna  peccador 
y  leproso  y  hasta  que  buelua  a  meterla  por  penitencia  en  el 
seño  (sic)  del  señor  no  sana,  y  de  aqui  es  que  es  escrito  (2)  / 
hiere.  /  47.  Reuerteve  ad  vaginam  tiiain  omuncio]  y  como 
esta  (3)  sea  tan  necesaria  como  veis  aveisla  de  esperar  de 
arriua  y  pedirla  para  que  llueva  esta  lluuia;  por  eso  dize  y 
añade  esto  luego  el  texto  de  celo  expectaiii  pliniias,  que 
nuestro  señor  no  os  las  negara,  que  a  ninguno  constituyo  ni 
hizo  con  odio  como  esta  escrito:  diligis  enini  omnia  qiice 
siint  neo  eniín  odiens  oliqíiid  constitiiisti  aiit  fecisti,  antes 
os  convida  a  ello  diziendo:  venite  ad  me  omnes  quilanora- 
tis  et  onerati  estis  et  ego  rejiciam  vos  et  dabo  voitis  defonte 
aqiie  vine  gratis  /  que  luego  os  dará  y  concederá  esta  publia 

tolus:  Quid  hahes,  qiiod  non  accepisti?  (i  Cor.  4,  7.)  Itaque  sine  gratia  Dei 
nihil  poteris,  immo  sine  illa  a  malo  in  deterius  abibis,  et  major  fies  pec- 
cator.  Hujus  figuram  habemus  in  Éxodo;  dum  enim  Moyses  proferebat 
manum  nudam  ex  sinu  suo  replebatur  lepra;  et  dum  illam  retrahebat  in 
sinum,  sanitatem  pristinam  recuperabat.  Quid  enim  aliud  figurat  et  re- 
praesentat  haecmanus  nuda,  nisi  peccatorem  nudumPDum  enim  ex  sinu 
divinae  gratiae  extrahitur,  redditur  peccator  seu  leprosus;  et  sanitatem 
non  recipit  usque  dum  iterum  per  pcenitentiam  illam  mittat  et  retrahat 
in  sinum  Domini.  Hinc  etiam  est  quod  scriptum  est:  O  muero  Domini! 
(homuncio)  ingredere  in  vaginam  tuam,  etc.  (Jer.  47,  6.) 

Cum  ergo  tibi  tam  necessaria  sit  hsec  gratia  debes  illam  expectare 
desuper,  et  rogare  Dominum,  ut  hanc  pluviam  tibi  elargiatur;  et  ideo 
sacer  textus  subdit  et  ait:  De  cosió  expectans  pluviam.  Deus  enim  illam 
non  negabit,  cum  neminem  cdiens  constituerit,  aut  fecerit,  sicut  scrip- 
tum est:  Diligis  omnia,  qua  snnt,  et  niJiil  odisti  eorum,  qiice  fecisti:  nec  enim 
odtens  aliquid  constituisti,  aut  fecisti  (Sap.  11,  25.)  Immo  potius  ad  hoc  te 
invitat  dicens:  Venite  adme  omnes  qui  laboratis  et  onerati  estis,  et  ego  rejiciam 
vos  ylsla.Xt,  II,  28.)  Et  dabo  vobis  de  fonte  aquam  vivam  ut  alibi  dicitur: 


(i)      Suplidos  los  interrogantes  conforme  al  texto  latino. 

(2)  Giro  anticuado,  por  está  escrito. 

(3)  Sobrentendido  oTflc/a,  que  en  latín  está  expreso. 
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para  que  podáis  con  liiícrcza  scruirlc;  pero  aveis  de  conside- 
rar que  dize  /  de  celo  expecfaiis  esperando  la  publia  que  la 
aveis  de  esperar  como  publia^ del  cielo,  que  no  todas  vezas 
Ilueue  quando  onbre  quema,  ni  se  halla  todas  vezcs  como 
hallavades  vuestras  aguas  de  regadío  en  el  mundo,  que  alia 
quando  las  queriades  las  hallavades  las  aguas  a  qualquier 
tiempo  como  no  avian  de  venir  del  cielo  como  estas,  pero 
estas  como  han  de  venir  de  lo  alto  a  vezes  tendréis  esta  pu- 
blia y  a  vezes  no,  ni  mas  ni  menos  como  la  pluuia  temporal 
que  algunas  vezes  querríamos  que  lloviese  y  no  Ilueue;  por 
eso  la  llama  esta  agua  aquí  dios  pluuia,  que  las  consolaciones 
espirituales  y  el  espíritu  va  y  viene,  y  de  aqui  es  que  dize  Job 
vísftas  nmi  dihículo  et  cubito  pronas  illwn  i  visitaisle  al 
principio  con  espíritu  y  luego  le  pruevas  con  sequedad;  esto 
es  cosa  muy  acostumbrada  de  dios  y  lo  husa  mucho  con  sus 
muy  queridos,  ¿quien  mas  que  Job  que  esto  díxo?(l)  quanto 
mas  usara  esto  con  los  que  no  son  perfetos?  (2)  avnque  avn 
no  caue  en  ellos  espíritu,  que  adonde  ay  carne  mal  entra  el 

Ego  siiiaiti  dabo  de  fonte  aqUíT  vitce  gratis  (Apoc.  21,  6J  Pete  ergo,  statim 
enim  tibi  dabit,  et  concedet  hanc  pluviam  iit  possis  ei  festinanter  serviré^ 
Sed  niultum  advertere  debes  quid  tibi  innuatur  dum  dicitur:  Decáelo 
expectaus  pluviam.  Debes  ergo  illam  expectare,  ut  pluviam  de  ccelo;  non 
enim  pluit  semper,  nequt;  toties  quotics  homo  vellet.  Ñeque  ubique 
hanc  pluviam  invenios,  sicut  in  mundo  invenicbas  aquas  irriguas;  cpiia 
ibi  quando  volebas  et  quovis  tempore  ad  manum  habebas,  non  enim  de 
ccclo  descendcbant  sicut  aquae  istai.  Istíe  ergo,  cum  ex  alto  debeant 
venire,  aliquando  hac  pluvia  afflues,  aliquando  vero  ea  carebis  ad  eum 
omnino  modum  quo  in  pluvia  temporali  contingit;  aliíiuando  enim  vel- 
lemus  pluerc  et  non  pluit.  Ideo  ergo  Deus  hanc  aíjuam  hic  vocat  plu- 
viam; consolationes  enim  spirituales  et  spiritus  venit  et  recedit.  Et  hinc 
etiam  est  quod  inqtiit  Job:  Visitas  eum  diluculo,  et  suhito  probas  illum  (Job.  7, 
18.)  Visitas  cum  in  principio  clargiens  spiritum.et  siibito  probas  illum. 
ariditate  videlicet  Hoc  solet  Dcus  s:epissime  faceré,  et  multoties  hoc 
modo  se  gerit  cum  illis  quos  magis  diligit.  Quis  enim  illi  charior  quam 
Job,  qui  hoc  dixit?  Quam  potiori  ergo  jure  boc  faciet  et  hoc  modo  se 
gcret  cum  illis,  qui  adhuc  non  sunt  perfecti?  Quamvis  illi  adhuc  non 
capiant  spiritufn;  quia  ubi  adhuc  viget  caro,  non  bene  intrat  et  commo- 


(i)      Suplidos  los  interrogantes  en  conformidad  con  el  latín. 
(2}      ídem  id. 
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espíritu,  y  de  aqui  es  que  vino  el  espiritu  el  día  de  penthecos- 
tes  en  figura  de  fuego  a  los  discípulos  para  que  consumiese  y 
quemase  si  alguna  carne  avia  en  ellos;  asi  que  no  osmaraui- 
lleis  si  a  ratos  no  os  diese  esta  pluuia,  pues  que  a  sus  escojidos 
mucho  lo  da  y  quita  como  pr/'  (¿previene?)  tanbien  el  prophe- 
ta  heliseo  /  4  Reg.  4  que  dixo:  dimittite  earn,  anima  enint 
e/'iis  in  amaritudine  est  et  dominus  celauit  a  me  veriinm\ 
asimesmo  amos  el  propheta  /  situuiera  el  spiritu  de  propheta 
no  dixera  /  non  snm  propheta  y  después  quando  le  vino  el 
spiritu  profetico  luego  (1)/  amos  7  asimesmo/  nathan  prophe- 
ta si  tuviera  spiritu  de  propheta  no  aconsejara  a  dauid  que 
hiziese  templo,  lo  qual  viniéndole  el  spiritu  de  prophetia 
luego  dixo  que  no,  2  Reg.  7;  y  de  aqui  es  que  dezia  dauid  de^ 
siderium  menm  non  est  a  te  asconditiim  como  por  de  fuera 
no  lo  podia  mostrar  por  obra  y  por  lagrimas,  como  esta  claro 
que  si  siempre  estuvieran  los  santos  con  spiritu  de  dios  no 
dieran  tan  grandes  caldas  como  dauan;  que  dauid  antes  que 
ca3^ese,  santo  era  y  varón  justo  3^  muy  amigo  de  Dios,  y  san 

ratur  spiritus.  Et  hinc  est,  quod  in  die  sancto  Pentecostés  superChris- 
ti  discípulos  Spiritus  venerit  in  figura  ignis,  ut  absumeret  et  combure- 
ret,  si  quid  carnis  in  illis  e  sset.  Itaque  non  mireris,  si  aliquando  haec  plu- 
via tibi  negetur,  cuní  etiam  valde   dilectis  aliquando  illam  prsestet,  ali- 
quando auferat,  ut  nos  praemonet  propheta  Elisaeus,  qui  puero  suo  Giezi 
dixit:  Dimitteillaní;  anima  enim  ejus  in  amaritudine  est]  et  Dominus  celavit  a 
me,  et  non  indicavit  mihi  (4  Reg.  4,  27.)  Sic  etiam  Amos  propheta,  si  ha- 
beret  spiritum  prophetias,   non  diceret   ad  Amasiam:  Non  snm  propheta 
(Amos.  7,  14  )  Et  paulo  post,  adveniente  super  illum  spiritu  Dei,  sta- 
tim  prophetavit.     Sic  etiam  propheta  Nathan,  si  spiritum  prophetiae 
haberet,  nuUatenus  regi  David  suaderet,  ut  templum  Domino  aedifica- 
ret;  et  postmodum^  adveniente  spiritu  prophetiae  super  euní;,  illi  suasi- 
oppositum  (2  Reg.  7,  3.)  Huic  etiam  est,  quod  David  ad   Dominum  lo- 
quens,  dicebat:  Domine,  ante  te  omne  desiderium  menm;  et  gemitus  meiis  a  te 
non  est  ahsconditus'{Psa.l.  37,  .10.)  Hoc  dicebat  quia  desiderium,   et  spiri- 
tum suum  foris  nec  opere,  ñeque  lachrymis  ostendere  poterat. 

Ex  his  clare  sequitur,  quod  in  Sanctis  et  electis  Dei  non  semper  vi- 
get  spiritus  Dei;  si  enim  in  illis  semper  vigeret  spiritus  non  tot  incurre- 
rent  iapsus,  quot  subibant.  David  enim  antequampeccaret,  vir  sanctus 
et  justus  erat,  et  valde   dilectus  á  Deo.   Similiter  etiam  divus  Petrus. 


'i)      Falta  profetizó;  en  \&ún:  statim  prophetavit. 

22 
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pcdro;  pero  como  les  faltava  el  spiritu  a  temporadas  cayan» 
otramente  no  cayeran,  y  de  aquí  es  que  es  escrito  non  pcr-- 
)}iinicbit  sp/'n'tus  //¡rus  /ii  lion¡i)ic  iit  ctenutni  quia  caro 
est  I  gen.  h.  a  por  eso  esto  tened  por  cierto  que  no  avitara 
siempre  en  vos;  por  eso  quando  os  fuere  quitado  el  espiritu 
consolaos  con  Johdiziendo:  doniíniís  dcdit  (/oniinus  abstii- 
lit ,  sícií/  domino  placitit  it  a  fací  uní  rsf,  s/í  nonioi  doniini 
bcncdictuni\  que  solo  el  hijo  de  dios  tuuo  este  preuille^no 
como  parece  claro  en  el  evaníj^elio  ]\x.^  1  supcr  qncni  vi  de» 
ris  spiri/uní  dcsccudoitcni  vt  ¡nanenfeni  snprr  citni  /  so- 
bre muchos  deciende  el  spiritu,  pero  ¡nuncnton  snpcr  citni 
no  se  hallara  en  toda  la  escritura  que  de  otro  lo  diíja,  y  por 
eso  para  mostrar  dios  a  su  hijo  como  en  otro  no  avia  de  que- 
dar el  spiritu  le  dio  [\)  esto  por  señal  como  esta  tanbien  pro- 
phetizado  /  egrcdictor  Jlos  de  rradicc  Jcscct  flosde  radicc 
cjiís  ascoidct  ct  rcqiticscct  snpcr  cuní  spiritus  domini.  y 
que  tal  espiritu  sera  este  y  quan  diferente  de  los  otros  pro- 
si.í,^uelo  arreo  el  texto  que  (2)  por  no  serlars^o  callo;  asi  que 

Orteiuin  cum  ajujuando  lilis  tlccssct  spiíitus  tune  spirmialcm  c.xpcne- 
bantur  ruinam:  aliter  enim  non  deficerent.  Hincest,  quod  scripttnn  est: 
Kon  ptriiiancbit  spiríttís  tiieus  in  homiiie  iii  atcruum,  quia  caro  est  (Cien.  6,  3.) 
Quasi  diceret,  qiiod  non  scmper  habitabit  in  nobis.  Quapropter  dum 
spiritus  ablatus  fuerit  a  te,  consolationem  suscipe  repetendo  illa  verba, 
qua'protulit  Job:  Domimis  dtdit,  Dominns  abstulit:  sicut  Domino  placuit,  ita 
facíum  est;  sit  tiomen  Dotitiui  benedictum  (Job.  1,21  )  Solas  enim  I'ilius  Dei 
hoc  gavisus  privilegio  et  pra?rogativa,  iit  sempcr  haberet  spiritum  Dei, 
ut  clare  constare  vidctur  ex  illo  Evangelii:  Supcr  qncín  videris  spiritum  des- 
cdtdentem,  (t  manentem  siiper  eum  (Jo.  i.  33.)  Supcr  niultos  rjuidcm  spiri- 
ritus  dcscendit.  sed  maufntcm  super  eum  non  invenietur  in  tota  sancta 
scriptura  quod  de  alio  dicatur,  nisi  de  solo  Filio  Dei.  Et  ideo,  ut  Deus 
Filium  suum  denioo^traret,  hoc  signuní  speciale  dedit  Joanni,  id  est, 
quod  solum  ¡n  illo,  non  vero  in  aliquo  alio  permanstirus  esset  spiritus 
í-jus  Quod  etianí  prius  pr.Bdictum  erat  per  prophctam  l^-Axanr.  Egredie- 
tur  virga  d:  radice  Jesse,  et  flos  de  radtce  ejus,  asceiidet;  et  requiesceí  supcr  eum 
spiritus  Domini  (Isai.  ii,  2.)  Qualis  autem  et  quantus  futurus  esset  spi- 
ritus istc,  et  quam  longe  altior  ab  alus,  idem  sacer  textus  textatur,  sta- 
tim  subdens:  Spiritus  sapicntia,  et  cattera,  quíe  ne  in  longum  sermonem 
protraliam  omitto. 


(i)      Suplido.  Véaae  el  latín* 
(2)      ídem  id. 
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esto  tened  por  cierto  que  el  spiritu  yra  y  vendrá,  y  asconder- 
seos  a  dios  a  ratos,  pero  por  eso  no  aveis  de  afloxar  sino 
entonzes  buscarle  mas  y  trabajar  por  hallarle,  que  todo  es  por 
mas  merecimiento  vuestro;  y  ay  muchos  que  como  se  les  as- 
conde  dios  alguna  vez  y  se  an  algo  tentados  luego  desma- 
yan, como  dize  el  apóstol,  luego  se  dan  a  ynmundicias  y 
caen ,  por  eso  os  aconseja  bien  salomón,  esta  en  tu  estancia,  y 
si  cayeredes  buelue  a  ella,  que  es  cosa  muy  acostumbrada  de 
dios  asconderse,  como  el  dize  por  el  propheta  esa.  (1)  /  54.  6  /, 
ad  pimcttim  in  módico  dereliqui  te  et  iniserationis  (sic) 
magnis  congregaiio  te,  abscondi  faciem  meain  parumper 
a  te  et  in  misericordia  sempiterna  misertns  siim  tiii.  por 
eso  no  desmayéis  si  os  hallaredes  tiuio,  que  después  del  nu- 
blado biene  buen  dia.  y  no  penséis  que  lo  haze  sin  causa,  mas 
antes  es  menester  asi  que  lo  haga  que  esperemos  esta  publia 
y  la  de  (2)  a  sus  tiempos  quando  es  menester,  ni  mas  ni  menos 
como  haze  la  tierra  para  dar  fruto,  que  si  sienpre  llouiese  es 


Itaque  certas  esto,  quod  spiritus  veniet  et   recedet,  et  ad  tempus 
Deus  se  abscondet  a  te.  Caeterum  non  propterea  debet  animus  tuus  re- 
frigescere,  cadere  et  elanguescere;  sed  potiustunc  illum  magis  quaerere, 
et  insudari  oportet,  ut  illum  invenías;   hoc  enim  erit  ad  majus  meritum 
tuum.  Sunt  quidem  plurinii,  qui ,   dum  aliquando  Deus  ab  illis  se  sub- 
strahit,  et  aliqualis  eis  tentatio  supervenit,  statim  animo  cadunt  et,  sicut 
Apostolus  ait  (Ephes.  a,  ig),  statim  se  tradunt  impudicitiis  et  labuntur 
in  praeceps.  Ideo  optimum  consilium  tibi   Salomón   praestat  (Eccli.  2. 
I  et  seq.)  sta  in  gradu  et  statione  tua;  si  cecideris  redi  ad  illam:  assue- 
vit  enim  Dominus  saepe  saepius  abscondere  se,  sicut  ipsemet  per  pro- 
phetam  Isaiam  inquit:  Ad  punctum  in  módico  derelequi  te,  et  in  miserationi- 
hiis   magnis   congregaba   te.   In   momento  indignationis  abscondi  faciem  mcam 
pavuinper  a  te,  et  in   misericordia  sempiterna  misertus  siiin  tui  (Isai.  54,  7.) 
Ideo  ne  cadas  animo,  si  aliquando  fueris  conturbatus;  nam  post  nubila 
phaebus  et  clarus  superveniet  dies. 

Nec  cogitare  debes  quod  sine  causa  haec  faciat  Dominus;  expedit 
enim  ut  sic  rerum  temperet  vices,  et  ut  sic  expectemus  hanc  pluviam 
coelestem,  et  Deus  illam  tribuat  nobis  congruis  temporibus,  quando  sci- 
licet  ea  indigeamus,  ad  eum    modum   quo  sua  pluvia  indiget   térra  ut 


(i)     Esa.,  abreviatura  de  Esaías,  como  se  decía  en  tiempo  del  Santo. 
(2)      Léase:  y  la  dé  á  sus    tiempos.   En    latín:  et  Deus  illam   tribuat  nobis    congruis 
temporibus. 
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demasiado  el  vicio  do  la  tierra  y  no  daria  fruto  ni  í^rano  si. 
no  todo  paja,  y  hazese  viciosa  demasiado  y  piérdese  lo  sen- 
brado  y  n<^  da  buen  fruto;  asi  ni  mas  ni  menos  nos  otros  tor- 
narnos  yamos  viciosos  de  soberuia,  no  estimaríamos  tanto 
la  consolación  espiritual,  perdernos  3'amos,  no  dariamos  fru- 
to, porque  nuestra  tierra  en  lus^ar  de  dar  fruto  daria  yeruas 
malas  y  zizanias  de  vana  i^loria,  y  perderíamos  el  fruto,  y 
por  eso  nos  guarda  dios  y  nos  tiene  rienda  y  nos  da  sofre- 
nadas para  que  nonos  perdamos,  que  es  gran  misericordia 
y  proueimiento  suyo  que  nos  haze,  que  pensaiiamos  que  de 
nuestra  cosecha  lo  teníamos,  y  el  contrario  es  verdad;  que 
Jacob  no  hallo  en  el  saco  mas  del  cifo  (1)  que  avia  puesto,  y 
no  le  daríamos  las  gracias  ny  le  seríamos  tan  gratos  de  los 
benelicíos  que  rezebimos,  y  el  es  muy  enemigo  de  la  yngra- 
títud;  que  la  onrra  guardo  dios  para  sí,  avnquc  el  nos  quiere 
dar  por  su  bondad  el  merescimíento,  que  del  es  todo;  y  asi 
quiere  que  lo  conoscamos  y  le  demos  las  gracias  por  ello,  y 
de  aquí  es  que  no  crio  a  adán  en  el   paraíso  terrena!,   sino 

{[i¡'  iiiiii  .ilit-rat.  Si  enim  seniper  j)liierct,  lascivini  uiKiut*  tellus  et  nul- 
hini  fructum  ñeque  granum  afferret,   sed  solum  reckieret  paleas;  q\iia 
nimis  luxurians  fieret,  ex  quo  disperderct  semen  et  bonum  non  afferret 
fructum.  Ita  ergo  nos  pariforniiler  lasciviremur,  superbia  extolleremur 
et  non  tanti  hal)eremus  spiritualem  ccnsolationem;  nosmetipsos  disper- 
deremus  et  nullum  benediciionis  fructum  afferremus;  quia  térra  nostra 
loco  boni  fructus  germinaret  Jolia  et  zizaniam*  superbiae,  et  sic  periret 
omniuní  bonoruní  operum  fructus.    Hac  ergo  de  causa  Deus  nos  custo- 
dit.  contrahit  liabenas  et  refra-nat,  ut  non  pereamus   Kt  hace  est  magna 
mi.«ier¡cordia  et  providentia  ejus,  quaní  erga  nos  habct  et  nol)is  providet; 
si  enim   non  ita  se  erga  nos  gereret.  existimaremus  quod  bona  a  Deo 
accepta  de  noí«tro  habercmus  cum  oppositum  sit  omnino  verum.  In  cu- 
jas veritatis  figuranyet  comprobationem  ille  antiquus  Joseph  non  inve- 
nit  in  sacco  Benjamin  nisi  scyphum,  queni  ipse  reposuerat.   Simiüter 
Peo  non  rependcremus  debitas  grates,  ñeque  nos  memores  et  gratos  ex- 
hiberenms  pro  beneficiis  acceptis;  Deus  autem  valde  execratur  ingrati- 
tiidinem,  lionorem  enim  et  gloriam  sibi   reservavit.  licet  propter  ma- 
gnam  bonitatem  suam  velit  esse  merita  nostTa  quai  sunt  dona  sua.  ()m- 
nia  qu.T  habenius  ejus  quidem  sunt,  et  solum  petit  ut  recognoscamus  sua 
esse  et  pro  illis  ei  gratias  hagamus,  Huicetiam  est,  quod  patrem  nos- 
trimi  Adam  non  creaverit  in  paradiso  terrenp,  sed  extra  illum;  et  pos- 

T  atini^mo:  uyphns,  la  copa. 
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fuera,  y  después  le  puso  en  el,  para  que  no  pensase  que  na- 
turaleza se  lo  daba,  sino  que  lo  conoziese  que  se  lo  daua 
dios,  y  no  fuese  yngrato  dello  sino  que  le  diese  gracias  por 
ello,  y  a  el  referiese  la  m.  [merced?)  y  la  onrra:  que  a  dios 
poco  le  yba  en  darnos  siempre  gracia  y  spiritu,  que  el  no  es 
como  los  señores  deste  mundo  que  quando  algo  dan  eso  tie- 
nen menos,  esta  rregla  no  ha  de  mirar  dios,  porque  que  de 
mucho  o  que  de  poco,  tanto  tiene  asi  como  asi,  ni  se  le  apo- 
cara ni  se  le  amenguara  su  estado  por  esto  ni  su  tener,  ni  es 
auaro  para  darlo  ny  a  ninguno  lo  niega  porque  lo  hizo  con 
odio  o  que  mal  le  quiera  (1),  que  escrito  esta  /  diligis  enim 
omnia  que  siint  et  nihil  eoriun  odísti  que  fecisti  nec  enim 
odiens  aliquul  constituisti  aut  fecisti  /  sap.  11.  d,  /  sino 
que  lo  haze  dios  como  es  menester  para  nos  otros,  que  si  no 
lo  da  tan  abundantemente,  es  porque  no  somos  capazes  ni 
tenemos  vasos  para  ello,  y  nos  otros  tenemos  la  culpa,  quel 
querría  que  todos  fuésemos  capazes  para  mucho  para  po- 
dérnoslo dar,  como  lo  veemos  claramente  en  los  varones 
que  tienen  capacidad  3^^  basos  buenos  y  fuertes  y  constantes 

tea  ibi  eum  coUocavit,  ut  non  crederet  quod  ex  sua  natura  aut  jure 
aliquo  haberet;  sed  potius  recognosceret  quod  ex  liberali  Dei  manu 
acceptum  illum  habebat,  et  ita  non  esset  Deo  ingratus,  sed  potius  pro 
dono  gratias  ageret  et  illi  referret  gloriam  et  honorem.  Deo  quipe  pa- 
rum  intererat,  quod  semper  nobis  elargiretur  gratiam  et  spiritum,  cum 
ipse  non  sit  sicut  temporales  domini,  qui,  dum  aliquid  tribuunt,  illo 
fraudati  manent.  Haec  ergo  regula  non  tenet  in  Deo,  cum  si  ve  multum  • 
sive  parum  donet  semper  eisdemet  bonis  abundet  et  gaudeat,  quin 
aliqua  ex  parte  cadat  de  suae  dignitatis  statu,  nec  bona  sua  decrescant 
aut  minuantur.  Ideo  ñeque  est  avarus  ad  retinendum,  ñeque  restrictus 
ad  elargiendum,  ñeque  alicui  sua  denegat  bona  quia  ipsum  odiens 
fecerit,  aut  odio  habeat;  scriptum  est  enim:  Diligis  omnia  que?  suiít,  et 
nihil odisti  eoriun,  qucB  fecisti,  etc.  (Sap.  ii,  25.)  Sed  haec  omnia  disponit, 
prout  nobis  videt  expediré.  .Unde,  si  nobis  aliqua  tam  abundanter  non 
praestat,  ideo  est  quia  non  sumus  capaces  illorum,  ñeque  vasa  sufficien- 
tia  ad  ea  suscipienda  habemus.  Et  ita  ex  parte  nostri  est  impedimen- 
tum;  ipse  enim  vellet  ut  omnes  capaces  essemus  ad  plura  suscipienda 


i)  La  frase  es  ambigua,  y  puede  entenderse  en  sentido  contrario  á  la  mente  del 
Santo.  Quiere  decir:  á  ninguno  lo  niega  porque  le  haya  hecho  con  odio,  etc.  Véase  la. 
versión  latina. 
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y  no  los  llicua  qualquior  viento  sino  que  alia  dios  en  ellos 
para  que  pueda  reszeuir  este  liquor  tan  grande,  y  asi  esto  (1) 
rresciben  y  les  da  dios  esta  pluuia  abundosamente,  esos  va- 
rones que  no  confiando  ya  del  ao^ua  del  regadío  sino  que 
todo  lo  esperan  3'a  del  cielo,  y  para  que  sepamos  esto  que 
todo  lo  da  voluntariosamente,  esto  no  solamente  lo  dexa  a 
nuestra  consideración,  pero  amonéstanoslo  por  lo  que  se 
sigue  en  el  texto,  para  que  se  apareje  el  que  quisiere  rreze- 
uirlo  y  nos  lo  promete  para  mas  certificación  nuestra  di- 
ziendo  y  declarando  que  aparejo  es  menester  para  que  nos 
de  esta  pluuia  que  avemos  tanto  menester  a  su  tiempo  como 
la  tierra,  el  agua  para  dar  fruto,  que  sin  ella  no  podemos  ni 
valemos  nada;  lo  qual  todo  consiste  en  esto  poco  que  sigue/ 
SI  offcd/cn'tís  HKDidatis  uicis  i/iir  pnccipio  i'obi's  vt  dili- 
£(atís  (ioiiiniiDi  dcum  vcstriojí  ct  scniiatis  ci  in  tato  corde 
vesíro  el  i}i  lotdanititavestra.ctc.  i  si  ohcdicritis  iiunidatis 
nicis  que  prcccipio  vobis;  esto  es  lo  que  por  fuerza  a  de  guar- 


de niaiiibus  sais,  ut  sic  largiter  nos  suis  bonis  ciiniularet.  yuod  clare 
videre  licet  in  illis  viris,  qui  capacitateni  habent  et  sunt  vasa  perfecta, 
fortia  et  constantia,  qui  non  moventur,  et  attolluntiir  quolibet  vento; 
sed  potiiis  firmi  stant,  et  sic  in  illis  invenit  Deas  capacitateni  et  dispo- 
sitionem,  ut  possint  suscipere  hunc  licjuorem  ita  sublimem,  et  ideo  ca- 
piunt.  ct  Deas  illis  abundanter  tribuit  pluvianí  coelestem;  et  hi  sunt 
illi,  qai  non  curantes  afjaam  irrigaam,  jam  omnia  de  ocelo  solam  ex- 
pectant. 

Sed,  at  sciamas  qaod  omnia  nobis  Deas  liberaliter  pra'stat,  non 
sohim  id  n<jstrap  considerationi  reliqait,  sed  etiam  ipscniet  de  hoc  nos 
admonet  in  verbis  nostri  prothematis,  at,  qai  voluerit  ilianí  pluvianí 
reripere,  .se  disponat;  et  ut  nos  de  hoc  certiores  recklat,  nobis  eaní  pro- 
mittit  referens  et  ostendens  qaanam  dispositio  reqairatar,  at  nobis  tem- 
pore  suo  elargiatur  hanc  pluviam  qua  indigemus,  sicat  térra  indiget 
aqaa  naturali  at  fractam  saaní  ferat.  Et  tanta  est  Híec  indigentia,  at 
sine  illa  aqaa  ccülesti  nihil  possimas,  ñeque  valeamas.  Qaod  totuní  ex- 
primitmr  in  verbis  seqacntibas.  Si  trgo  ohcditrUis  tnandaiis  nieis,  qucc  prce- 
cipio  vobis,  ut  dtligdtis  Dominum  Deum  vestrum,  et  serviatis  ei  in  toto  corde 
vestro,  et  in  tota  quima  vestra,  dnhit  pluviam  térra  vestro'  temporamam  et  sero- 
tiitijui.    Primo  diritiir:  5;   ohrdieritis  mandatis  iiuis.  qua"  pracipio  vobis.  Ad 


(i)     Sie.  Suponemos  querrá  decir  istoi. 
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dar  qualquier  onbre  xpano  (1)  seglar  de  qualquier  estado 
para  entrar  en  la  gloria,  y  por  esto  dixo  nuestro  señor  al  se- 
glar /  vis  vítain  ingredi?  serna  niandata;  pero  al  rreligioso 
el  qual  toma  el  camino  de  la  perfetion  dixo:  si  vis  perfectiis 
esse  vende  omnia  qucE  habes  et  da  pauperihus^  et  seqiiere 
me.  MAX.  19.  Si  como  veis  aveis  querido  subir  a  la  vida  de 
la  perfecion,  no  contentandos  con  la  vida  común,  y  tomar 
el  camino  de  su  pueblo  escojido  de  isrrael,  es  menester  que 
hagáis  mas  que  el  seglar,  que  no  solamente  aveis  de  guar- 
dar los  mandamientos  pero  aveis  de  hazer  lo  que  os  añade 
aqui  Dios,  que  no  se  contento  dios  en  dezir  a  su  pueblo  es- 
cogido /'  si  ohedievitis  mandatis  meisi  como  hizo  al  seglar; 
pero  añade  de  que  manera  le  aveis  de  obedescer  queriendo 
ser  de  sus  escojidos;  y  los  que  quieren  gozar  de  su  pluuia  an 
de  hazer  mas  quel  otro  que  esta  en  egito,  por  lo  que  se  sigue 
iit  diligatis  dominuin  deiun  vestrum;  esto  también  todos 
lo  han  de  hazer,  pero  a  su  pueblo  escojido  que  a  de  gozar 
desta  publia  no  se  contenta  avn  de  solo  esto,  que  en  el  evan- 
gelio mando  a  todos  diliges  dominum  deiun  tiiiim  ex  toto 
cor  de  tuo  et  proximuní  tuiíui  sicut  teipsum,  mat.  22.  d. 

hoc  quidem  quilibet  Christianus  tenetur,  sive  saecularis,  sive  cujuscum- 
que  status  et  conditionis  existat,  ut  gloriam  consequi  possit.  Et  ideo 
cuidam  saeculari  Dominus  dixit:  Si  vis  ad  vitam  ingvedi  serva  mandata 
...  Sed  Religioso  ei,  qui  viam  perfectionis  arripere  voiuit,  dixit:  Si  vis 
perfectas  esse,  vende  omnia  quoe  habes  et  da  pauperibus,  et  veni  et  sequere  me... 
Jam  utique  vides,  quod,  si  non  contentus  vita  communi,  vis  ascenderé 
ad  perfectionem  vitae  et  arripere  iter  populi  Israel  a  Deo  electi,  opus 
est  ut  amplius  aliquid  facias  quam  saecularis,  ut  scilicet  non  solum  ser- 
ves mandata,  sed  insuper  facias  quod  hic  tibi  Deus  superaddidit.  Nam 
Deus  non  est  contentus  populo  suo  electo  dicere:  si  obedieritis  mandatis 
nieis,  sicut  dixit  saeculari;  sed  addidit  modum,  quo  debeas  ei  obedire  vo- 
lens  esse  de  numero  electorum  suorum,  et  illorum  qui  ccelesti  pluvia  ri- 
gari  et  perfrui  exoptant;  qui  quidem  plura  alia  facera  debent  quam  is 
qui  manet  in  ^gypto.  Sequitur  ergo  et  dicitur:  ut  diligatis  Dominum 
Deiim  vestrum.  Sed  hoc  omnes  exequi  debent;  et  populus  suus  electus, 
qui  hac  pluvia  irrigandus  est,  non  debet  esse  contentus  faciendo  solum 
quod  in  Evangelio  prsecipit  ómnibus,  scilicet:  Diliges  Dominum  Deum 
iuum,  et  proximum  tuum,  sicut  teipsum  {'^Iditi .  22,  37.)  Sed  hic  addidit  quid 


(i)     Abreviatura  antigua  de  cristiano. 
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pero  aquí  añade  de  lo  que  mas  an  de  hazer  que  el  sei^lar  y 
a  que  se  oblitran  diziendo  /  et  scniiatis  ci  in  fofo  corde  ves- 
tro    no  os  empleando  en  otro  seruicio  alj^uno  en  lo  interior 
de  vuestro  corazón  ni  en  pensamientos  que  sean  al  contra- 
rio de  vuestro  avito  y  de  vuestro  camino/  c¿  i'/i  tola  uniíiia 
vcstra,  ni  consienta  vuestra  anima  al  cuerpo  exercitarse  en 
otro  exercicio  ni  seruicio  exterior  que  al  de  tu  dios,  sino 
quel  spiritu  sea  señor,  y  no  dexis  la  sensualidad  que  sobre- 
puje al  spiritu,  que  sienpre  aliareis  esta  vatalla  en  vos  mien- 
tras que  viuieredesen  la  ticrrd:  la  (1)  carne  rrepuicna  al  espí- 
ritu como  esta  escrito  gal.  5.  c.  /  caro  ciüm  concit/y/scit  ad- 
versus  spirituní  st>iriins  (intcmadvcrsiis  cdniciu.  y  por  eso 
dize  el  apóstol,  Rom.  8.  b.  /  qui  autciu  in  cariir  sunt  dea 
placeré  non  /)ossiint\  en  niní^una  manera  le  siruereis  si  no 
sujetáis  esta  carne  al  espíritu,  sino  que  es  menester  que  de 
tal  manera  siñoree  fsi'cj  vuestra  anima  sobre  la  carne  que 
ella  sea  la  señora,  y  la  maceréis  hasta  que  la  sujetéis  y  la  ten- 
díais siempre  debaxo,  y  que  biuais  enteramente  se. íí un  el  spi- 
ritu, como  el  mesmo  apóstol  os  lo  dize    si  cn/¡n  sccnndum 
canu'Di  vixrritis  nioricniiiii ,  si  autrin  sf^irihi  factii  car  ni  s 


ampiius  faceré  debeant  quam  saículares,  et  qua  lege  denuo  se  obstrin- 
gant,  dicens:  Et  strviatis  ei  in  toto  corde  vestro,   id  est,   omnem   cnram 
tunm,  laborem,  cogitationes  et  studium  interius  cordis  tiii  ita  ad  Deum 
dirigas,  ut  non  divagentur  per  aliquid  quod  adversetur  vi,x,  vita»  et  pro- 
fessioni  tii^r.  Et  in  iota  anima  vestra,  id  est.  quod  anima  millo  modo  per- 
mittat  corpori  aliud  excrcitium  aut  officium  exterius  snscipere  praíter 
illa  quae  sunt  in  obsequium  Dei  tui;  id  est,  quod  spiritus  omnino  domi- 
nctur,  non  permittendo  appetitum  sensitivum  superare  spiritum.  Dum 
enim  vixeris,  semper  in  te  hanc  pugnam  experieris;  quia  caro  spiritui 
repugnat.  sicut  scriptum  est:  Caro  concupiscit  adversas  spiritum:  spirttus  au- 
tem  adicrsus  carnem.  (Galat.  5,  17.)  Et  ideo  idem  Apostolus  inquit:  Qui  att- 
tem  tn  carne  sunt.  Dea  placeré  non  possunt  (  Rom.  S,  8  )  Nullo  ergo  modo  Deo 
servias  et  placebis,  nisi  hanc  carnem  spiritui  subjicias.  Et  ita  opusest,  ut 
taliter  anima  tua  dominetur  carni,  ut  illa  sit  domina;  et  ita  carnem  ma- 
ceres quoadusque  illam  tibi  subjicias,  et  semper  sub  te  babeas,  ut  solum 
secundum  spiritum  vivas,  sicut  monet  idem  Apostolus:  Si  enim  secundum 
cartum  vixeritis  morieniini;  si  atitem  spiritu  facía  carnis  mortijicaveritis,  vivetis 


(i)     Suplido  por  exigirlo  el  sentido. 
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mortificavevitis  vitietis  /  esto  es  lo  que  aveis  de  hazer  que 
los  que  están  en  egito  que  son  los  seglares  por  fuerza  se  han, 
a  manera  de  dezir,  de  exercitarse  en  las  cosas  exteriores  e 
interiores,  y  lo  pueden  hazer  con  mu}"  buena  conciencia  y  en 
parte  lo  pueden  hazer  y  son  obligados  a  ello  en  obras  que 
convienen  al  rreparamiento  de  su  vida,  como  mirar  por  su 
hazienda  y  avmentarla  para  criar  a  sus  hijos  y  para  que  se 
pueda  mantener,  que  asi  se  lo  fue  mandado  de  dios,  gen.  3.  c. 
in  sudor e  vultiis  tui  vesceris  pane,  pero  el  Religioso  solo  le 
ha  de  seruir  interior  e  esteriormente,  y  todo  lo  que  hiziere 
por  solo  dios,  y  a  el  dirigir  todos  sus  pensamientos  y  hechos 
y  obras,  asi  sus  pensamientos  interiores  del  corazón  como 
todas  sus  obras  esteriores  de  charidad  en  sus  próximos  a  el 
solo  referirlo  todo,  como  que  no  a  menester  entender  n}'  es 
obligado  como  el  seglar  a  entender  en  cosa  del  mundo,  sino 
todo  por  Dios,  sin  discrepar  vn  punto,  que  os  obligáis  a  mas 
que  el  seglar,  que  a  el  seglar  como  digo  le  estaran  bien  al- 
gunas cosas  lo  qual  avos  no  sera  licito,  avnque  sea  bien  he- 
cho. 

Otro  sacrificio  aveis  vos  de  sacrificar  que   el  seglar, 
como  tenemos  como  tenemos  por  exemplo  en  el  testamento 


(Rom.  8,  13.)  Hoc  ergo  est  quod  tibí  agendum  proponitur;  qui  enim  in 
^gypto  manent,  qui  sunt  saeculares,  necessario  debent  et  coguntur  in- 
cumbere,  et  operam  impenderé,  etdistrahi  rebus  exterioribus  et  interio- 
ribus  studiis,  et  tuta  conscientia  id  faceré  possunt,  immo  et  aliqua  ex 
parte  debent  et  ad  id  tenentur,  prsesertim  in  negotiis,  quae  ad  vitam 
conservandam  conducunt,  quale  est  consulere  bonis  suis  illa  custodien- 
do  et  augendo,  ut  possint  se  et  filios  suos  alere.  Sic  enim  iliis  praecipít 
Dominus:  In  sudore  vultiis  tui  vesceris  pane  (Gen.  3,  19. "l  Religiosus  vero 
tam  interius  quam  exterius  soli  Deo  vacare  et  serviré  debet,  et  ad  illum 
dirigere  omnia  sua  obsequia,  facta  et  opera,  et  tam  interiores  cogitatio- 
nes  cordis  sui,  quam  omnia  exteriora  charitatis  opera  próximo  exhibita 
ad  illum  referre;  non  enim  opus  est  illi,  sicut  ssecularis  tenetur,  rebus 
terrenis  incumbere,  sed  solum  rebus  coelestibus,  et  proptersolum  Deum, 
sine  intermissione  vacare.  Ad  plura  ergo  te  obligas  quam  saecularis;  nam, 
ut  dixi,  plura  licent  saeculari,  quae  tibi,  quantumvis  recte  fiant,  nuUo 
modo  decebunt,  ñeque  licebunt. 

Aliud  sacrificium  debes  offerre,  quod  saecularis  non   tenetur,  cujus 
figura  et  exemplum   in  Levitico  praecessit.   Nam  non  licebat  levitam 
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viejo,  que  no  era  licito  al  leuita  sacriticar  el  mesmo  sacrifi- 
cio«qiie  al  seglar  que  no  era  constituyelo  para  el  culto  diui- 
no,  que  al  seglar  érale  justo  sacrificar  animal  cortada  la  co- 
la yorejiís.  y  al  leuita  no  ;que  es  este  animal  entero  sino  quel 
rreligioso  no  ha  de  dexar  pedazo  de  si,  como  el  seglar  podia, 
por  sacrificar  (1)?  que  no  quede  pedago  para  el  mundo  como 
el  seglar;  entero  le  quiere  Dios,  no  le  quiere  diuidido,  quel 
diuidir  es  de  los  negociantes,  como  esta  escrito,  Job.  40.  d. 
(lividiiiit  iUiim  iiegotiatores  '  no  es  de  rreligiosos  que  el 
dia  que  dividieredes  vuestro  corazón  daos  por  muerto  para 
con  dios,  como  esta  claro  adonde  esta  escrito  /  divisiini  csf 
cor  í'onifn  ninic  intcrihiint  Ose.  10.  a.  no  quisieron  mejor 
señal  sino  que  los  corazones  tuuiesen  diuididos  para  que  los 
tuuiesen  por  muertos,  esto  es  lo  que  dize  el  señor  y  llóralo 
por  el  propheta  Joel  .').  a.  quexandose  de  los  tales  /  tervaní 
nicaní  diitisentut  -;qual  es  la  tierra  del  señor  sino  nuestro 
corazón  (2)?  porque  el  quiere  el  corazón  entero  y  no  diuidido; 
entero  se  lo  aveis  de  dar  y  ofrecerle  este  olucausto  (5/c)que 

Deo  offerre  ídem  sacrificium,  quod  offerebat  saecularis,  qui  cultui  divino 
addictus  non  erat:  liberum  quipe  erat  saeculari  offerre  animal,  bovem 
sciiicet,  vel  ovem,  aure  et  cauda  amputatis;  quod  tamen  non  licebat  le- 
vitas, qui  solum  animal  intcgrum  offerre  poterat.  Quid  aliad  per  hoc 
animal  integrum  designatur,  nisi  quod  Religiosus  nullam  sui  partem 
debet  reiinquere,  (juam  Deo  non  sacrificet,  et  quod  non  potest  aiiquam 
sui  partem  mundo  reservare,  quod  tamen  licet  SKCulari?  Totum  ergo  et 
intcgrum  illum  desiderat  et  exigit  Deus,  non  vult  ñeque  illum  accipit 
divisum;  dividere  enim  est  proprium  negotiantium,  sicut  scriptuní  est 
in  libro  Job:  Divident  illum  utgotiatores  (Job,  40,  25.)  Hoc  non  est  Reli- 
giosorum:  quacumque  enim  die  diviseris  cor  tuum,  apud  Deum  mor- 
tuus  reputaberis,  ut  scriptum  est:  Divisum  est  cor  eorum,  uutic  interibunt 
(Ossae.  10,  2.)  Non  aliud  melius  signum  desideravit  ut  mortui  repu- 
tarentur.  quam  quod  habercnt  corda  divisa.  Hoc  est  quod  ait  Dominus, 
et  per  propliotam  Joel  deplorat  de  similibus  conqucrens:  Tcrram  meam 
diviserunt  (Joel.  3.  2.)  Qua-nam  enim  est  térra  Domini  nisi  cor  nostrum? 
Quia  ergo  ipse  petit  cor  integrum  et  non  adnnttit  divisum,  totum  et  in- 
teíírum  illud   ipsi  debes  libare,  et  offerre  hoc  holocaustum,  ut  totum 


(i)  Con  la  ayuda  del  latín  hemos  logrado  dar  sentido  á  este  punto,  que  tal  cual 
está  en  la  copia,  sin  puntuación  alguna,  es  absolutamente  ininteligible.  Hemos  suplido 
la  puntuación  y  el  interrogante. 

2)      Suplido  el  interrogante  conforme  á  la  versión  latina. 
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todo  se  queme  en  ardor  y  fuego  del  amor  de  dios  y  no  queda 
nada;  dexal  (sic)  el  sacrificio  para  el  seglar,  en  holocausto  os 
aveis  de  ofrescer  y  no  solo  en  sacrificio,  que  el  holocausto 
todo  se  quema  sin  quedar  nada  y  el  sacrificio  tenia  parte  el 
sacerdote,  dandos  y  ofresciendos  enteramente  a  dios,  y  no 
dexar  ningún  pedazo  sino  que  todo  se  queme  en  heruor  de 
dios,  y  de  aqui  es  que  mando  dios  en  el  testamento  viejo  /  le- 
ui  6.  c.  omne  enim  sacrificiiun  sacerdotiun  igne  consume^ 
tur  nec  quisquam  comedet  ex  eo¡  todo  se  a  de  quemar  en 
heruor  3^  amor  de  dios  y  nada  ha  de  sobrar  para  que  pueda 
comer  alguno  del,  en  enplearse  e  siruiendose  del  para  cosa 
del  mundo,  y  especialmente  señala  estas  dos  cosas,  que  es 
oreja  y  cola,  que  no  faltase  al  animal  que  sacrificase  el  levi- 
ta, que  se  os  da  a  entender  que  estas  dos  cosas  aveis  de  sa- 
crificar Y  hazer  principalmente  en  la  rreligion  mientras  que 
en  este  camino  anduvieredes  que  es  la  oreja  entendendida 
(.9?V)  por  la  obediencia,  y  por  lacolalaperseueranciadenun- 
ca  cesar  de  todo  emplearse  en  el  servicio  de  dios  no  cesan- 
do en  lamozedad  por  floxedad  ny  en  la  vejez  por  flaqueza  o 
enfermedad  que  acuda,  os  hago  sauer  que  si  os  empleays  en 

comburatur  ardore  et  igne  amoris  divini  et  nihil  illius  remaneat.  Dimit- 
te  sacrificium  saecularibus,  et  te  non  solum  in  sacrificium,  sed  etiam  in 
holocaustum  offerto;  holocaustum  enim  totum  concrematur,  quin  ali- 
quid  remaneat;  in  sacrificio  autem  partem  habebat  sacerdos. 

Integrum  ergo  te  debes  Deo  daré  et  offerre,  et  nullam  tui  partera 
relinquere,  ut  totus  concremeris  fervore  et  igne  amoris  Dei.  Huic  est 
quod  in  Levitico  ita  praíceperit  Dominus:  Omne  sacrijicium  sacerdotum 
igne  constmietii?,  nec  quisquam  comedet  ex  eo  (Lev.  6,  23.)  Totum  ergo  fervo- 
re et  amore  Dei  férvido  concremandum  est,  et  nihil  illius  remansurum, 
ut  aliquis  possit  ex  illo  comedere,  aut  insumere  utendo  illo  ad  aliquid 
temporale.  Specialiter  autem  praecipit  Deus,  ut  in  animali  quod  offerret 
levites  haec  dúo  illi  non  deficerent,  auris  scilicet,  et  cauda;  per  quod 
tibi  indicitur  quod  etiam  haec  dúo  in  Religione  debes  sacrificare  et 
offerre,  dum  in  illa  permanseris,  aurem,  per  quam  significatur  obedien- 
tia,  et  caudam,  per  quam  significatur  perseverantia  continua  in  servitio 
Dei,  numquam  scilicet  ab  illo  supersedendo,  ñeque  in  juventute  ob 
inertiam,  ñeque  in  senectute  ob  debilitatem  aut  aegritudinem  si  super- 
venerit. 

Notum  etiam  tibi  fació,  quod  si  exterioribus  rebus  vacaveris  aut  ne- 
gotiis,  quae  tui  non  sint  instituti,  studueris,  illico  fraudaberis  pluvia  cae- 
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las  cosas  esteriores  y  os  metcis  en  cosas  que  no  son  de  vues- 
tro oficio  que  seréis  escluido  desta  pluuia,  y  si  ^juardaredcs  y 
obedecieredes  como  arriua  os  tcn.iío  dicho  no  os  faltara  dios 
sino  que  os  lo  promete  diziendo:  (hiiiit  f^Iiiuiani  terne  ves- 
tru\  aquella  gracia  y  pluuia  voluntaria,  la  que  cumplirá  para 
vuestra  heredad,  de  hi  qual  dize  el  propheta,  ps.  07.  b.  />///- 
n/(nn  voluntar  i  aiii  scgrcgal)¿s  (ieii>  ¡icreditati  tuce  ¡  el  ten- 
drá cuidado  de  re^jar  vuestra  heredad  a  sus  tiempos  que  el 
os  dará  pliiuiain  tcniporaNCdni  con  tiempo íú  principio  de  la 
entrada  para  que  el  grano  se  podresca  con  la  pluuia  tempo- 
ránea, que  si  el  grano  no  se  renueva  por  demás  saldrá  fruto, 
y  de  aqüi  es  que  dize  el  apóstol,  1  Cor.  ').  b.  expúrgate  ve' 
tus  feruieutuiii  haziendo  os  nuevo  onbre  y  desechando  ese 
onbre  viejo,  como  esta  escrito,  Col.  .5.  b.  expoliantes  vos  ve-- 
tereiii  liouiineni  cuín  actUms  suis,  con  vuestras  costumbres 
antiguas,  quitando  de  vos  esa  conversación  antigua,  como  os 
lo  dize  el  mesmo  apóstol  en  otro  lugar:  depoiicre  vos  secuu-- 
ilum  pristiiiain  conversatioueiti  vetereni  lioiuiíuiii  el  iii-- 
liuite  novwu  liontineui  qui  secunduin  deuui  creatus  est  in 
justitia  et  sanctitate  veritatis  j  no  pensando  ni  obrando  ni 
hablando  sino  de  solo  dios,  desechando  del  todo  las  platicas 


lesti.  Si  autem  obedieris  et  servaveris  qurií  tibí  dixi  et  de  quibus  te 
moiiui  neutiquam  tibi  eam  Deus  denegabit;  sed  potius  illam  tibi  pro- 
xn\i\.\t  áxCGns:  Dabit  pluviam  terric  vestra:,  ilianí  scilicet  gratianí  ct  plu- 
viam  voluntarianí  congruentem  príedio  tuo,  de  qua  Regias  Propheta 
ait:  Pluviaiu  voluiilariatu  segref^abis  Deus  hicrcditati  ttia  (Psal.  67,  10.)  Deus 
utique  irrigare  curabit  pr.ediuin  aiiimíc  tuac  teniporibiis  siiis.  Teinpore 
quidem  opporliuu)  pra^stabit  piuviam  teniporaneam,  scilicet  in  principio, 
in  introilu  Keiigionis  ut  graniini  putrescat;  si  enini  granum  non  putres- 
cit  et  renovatur,  nullum  afferet  fructum.  Hinc  est.  quod  dicat  Aposto- 
lus:  Expúrgate  vetus  fermenlmn,  ut  sitis  nova  conspersio  (i  Cor.  5,  7.)  Opor- 
tet  enim  ut  novus  homo  fias,  ut  novuin  induas  hominem  et  veterem 
exuas,  ut  idem  Apostolus  monet:  Expoliantes  vos  veterem  liominem  cum 
artibiis  suis  (Colos.  i,  9;,  id  est.  pristinis  moribus,  deponendo  scilicet 
veterem  consuctudineni,  sicut  idem  Apostolus  inquit:  Dcponite  vos  secun- 
dum  pristiiuim  conversationem,  veterem  homintm,  qui  corrumpitur  secundum 
dísideria  erroris.  Renovamini  autem  spiriíu  mentís  vestra, et  indulte  novum  homi- 
ntm,  qui  secundum  Deum  creatus  est  in  justitia  et  sanctitate  veritatis  ( Ephes.  4, 
22.)  Non  operando,  ñeque  cogitando,  aut  loquendo  nisi  solum  de  Deo, 
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viejas  ociosas,  como  esta  escrito,  1  Reg.  2.  a.  Recedant  ve-- 
tera  de  ore  vestro.  pero  para  que  se  renueve  este  onbre  es 
menester  esta  pluuia  temporánea,  otramente  no  haremos 
nada,  {que  pluuia  temporánea  sera  esta  sino  aquella  tan  ne- 
cesaria que  renueva  los  onbres  viejos  a  nuevos  y  los  laba  y 
los  pone  mas  blancos  que  la  nieve  (1)?  Desta  pluuia  habla  el 
propheta  diziendo:  asperges  me  domine  et  mimdabor  laua-' 
bis  me  et  siiper  niuem  de  alhauor.  esta  es  la  pluuia  tempo- 
ránea con  que  se  laba  el  peccador  y  se  haze  nuevo  onbre, 
aqaellas  primeras  lagrimas  amargas  con  que  se  laua  de  lo 
comiso  y  procura  la  emienda,  desta  pluuia  habla  el  propheta 
en  otra  parte  diziendo:  y7<7Z/zY  spiritus  ejiís  et  fliient  aqiice. 
Destas  aguas  aveis  de  buscar  al  principio  de  vuestro  con- 
vertimiento, con  estas  os  lauareis  y  alimpiareis  de  lo  que  os 
ensuciasteis  con  esas  ediondas  aguas  del  egito  pasadas, 
destas  aguas  husaron  todos  esos  santos  pasados  y  con  es- 
tas se  purificauan,  y  esta  es  muy  necesaria  y  por  eso  os  la 
promete  aqui  Dios  al  principio,  porque  no  podréis  apro- 
uechar  sin  esta  ni  yr  adelante  sin  ella,  y  de  aqui  es  que  ay 

et  abjiciendo  omnes  sermocinationes  veteres  et  verba  otiosa,  ut  olim 
scriptum  est  in  primo  Regum:  Recedant  vetera  de  ore  vestro  (i  Reg.  2,  3.) 
Sed  ut  hic  homo  renovetur,  necessaria  est  hsec  pluvia  temporánea;  ali- 
ter  enim  nihil  faciemus.  Haec  autem  pluvia  temporánea  quaenam  alia 
erit,  nisi  illa  valde  necessaria,  quae  renovat  homines  veteres  et  convertit 
in  novos?  lUos  lavat  et  candidiores  nive  reddit,  de  qua  pluvia  loquens 
Propheta  ait:  Asperges  me,  Domine,  hyssopo,  et  vnmdahor;  ¡avahis  me,et  super 
nivem  dealhahor  (Psal.  50,  8.)  Haec  est  pluvia  temporánea,  qua  lavatur 
peccator,  et  fit  novus  homo,  illae  scilicet  lachrymse  primae  amarae,  qui- 
bus  abluitur  et  mundatur  a  peccatis  commissis,  et  quibus  curat  errata 
superioris  vitse  corrigere,  et  ea  iterum  non  committere  proponit.  De 
hac  etiam  pluvia  alibi  loquens  idem  Propheta  ait:  Flabit  spiritus  ejus,  et 
fiíient  aqiíce  (Psal.  147,   18.) 

Has  ergo  aquas  debes  quaerere  et  curare  in  principio  conversionis 
tua  ;  his  enim  te  lavabis  et  mundaberis  a  sordibus  quas  contraxisti  ex 
praeteritis  et  fsetidis  aquis  ^g3'pti  His  aquis  usi  sunt  omnes  Sancti, 
qui  usque  nunc  fuere,  et  his  se  prius  purificabant.  Haec  pluvia  est  val- 
de  necessaria,  et  ideo  illam  tibi  promittit  Dominus  hic  in  principio; 
quia  sine  illa  nihil  proficere,  ñeque  ultra  progredi  poteris.   Et  hinc  est, 


(i  I      Suplidos  los  interrogantes.  Véase  el  latín. 
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tantos  en  las  rreligiones  que  no  an  aprouechado  porque  nun- 
ca supieron  bien  demandar  y  buscar  estas  aguas  tenpora- 
neas;  que  si  no  os  alinpays  {st'c)  muy  bien  al  principio  con 
estas  nunca  andaréis  bien  ni  andaréis  adelante,  que  para 
aprouechar  con  dios  esto  es  menester,  porque  no  entra  dios 
ny  se  aposenta  en  casa  sucia,  sino  en  onbre  mu}'  purificado 
y  al  impiado  primero  con  estas  aguas;  no  quiere  Dios  dar  sus 
margaritas  a  los  puercos,  pues  las  vedo  a  sus  discipulos  que 
r.o  las  diesen,  ny  que  los  santos  hechasen  a  los  perros,  por- 
que no  lo  ensucien,  que  no  se  quiere  dar  a  aquellos  por- 
que no  le  tornen  a  bomitar,  según  aquello  que  esta  escrito 
/  siciíf  Cdfii's  qiii  revertí  tur  ad  vomittini,  prov.  20  b.  porque 
no  quiere  dios  a  este  tal  tanto  mal  hazer,  que  es  misericor- 
dia que  le  haze,  porque  mas  vale  que  no  entre  en  el  camino 
dediossidespues  de  entrado  a  de  boluer  a  atrás  y  caer,  como 
lo  dize  san  pedro,  1  petr.  2.  d.  mclins  rni/n  crat  itlis  non 
coí^nosccrc  viam  justiticc,  í/ikuii  fyost  agnitioncni  rctror- 
stnn  convertí  ab  eo  qitod  íllís  tradítiun  est  Sancto  nuDida» 
to.  y  por  eso  agora  aveis  de  rrogar  al  principio  a  dios  que  os 


quod  plurimi  intra  claustra  nioratitur,  qui  nullum  faciuiit  profcctum; 
quia  nunquaní  (lidiceruut  ñeque  cof^novcrunt  quai-rere  et  efflagitare  a 
Domino  has  aquas  temporáneas.  Unde  etiam  tu,  si  in  principio  non  te 
ablucris,  et  accurate  mundavcris  his  aquis,  nunquaní  bene  procedes, 
ñeque  aliquem  progressum  in  via  spirituali  facies,  cum  hoc  sit  omnino 
necessariuní  ut  apud  Deum  proficias,  ad  te  veniat  et  suis  repleat  donis. 
Nam  non  venit  ñeque  diversatur  in  domo  immunda,  sed  solum  in  ho- 
mine  valde  purifícalo  et  his  aquis  prius  mvmdato.  Non  vult  Deus  niitte- 
re  margaritas  suas  ante  porcos  (Matt.  6,  7),  cum  illas  sic  mittere  et 
sancta  daré  canibus  vetuerit  Discipulis  suis,  nc  conculcent  illas  et  pol- 
luant;  ñeque  vult  se  illis  communicare,  ne  iterum  ab  se  abjiciant  et 
evomant,  juxta  illud  quod  scriptum  est:  Sicut  canis,  qui  revertitnr  ad  vo- 
vtttum  sHum,  sic  imprudens,  qui  iterat  stultitiavt  suatn  (Prov.  26,  ii.^  Non  vult 
benignissimus  Dominus  tantum  nialum  infcrri  et  superaddi  simili  ho- 
mini,  immo  misericorditer  ergo  illum  se  gerit;  quia  melius  est  illi  quod 
non  ingrediatur  viam  Domini.  quam  quod  postquam  cam  ingressus 
fuerit,  pedem  revocet  et  cadat,  ut  divus  Petrus  tcxtatur:  Melius  enim 
erat  illis  non  cognoscere  viam  jusíitiir,  quam  post  agnitionem  retrorsum  convertí 
ab  eo,  quod  illis  traditum  est,  sancto  mandato  (2  Petr.  2,  21). 

Quapropter  nunc  in  principio  debes  enixe  Deum  deprecari,  ut  tibí 
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de  esta  pluuia  primera  para  que  podáis  aprouechar  y  que 
quepa  después  algo  en  vos  de  lo  que  dios  concede  a  los  su- 
yos y  alcancéis  la  otra  pluuia  de  mas  dulgor  que  esta  otra, 
que  no  se  da  sino  a  los  que  bien  se  an  renovado  y  deshecha- 
do  lo  viejo,  que  desto  tenemos  exemplo  en  los  hijos  de  ys- 
rrael,  que  dios  no  les  dio  el  magna  (1)  en  el  desierto  hasta 
que  primero  se  les  acavase  la  arina  que  sacaron  de  egito:  asi 
ni  mas  ni  menos  hará  con  vos.  por  eso  procurad  de  des- 
hechar  y  que  se  acaue  bien  primero  esa  arina  vuestra  vieja 
de  egito,  que  son  las  condiciones  del  mundo  como  os  tengo 
dicho,  y  que  os  hagáis  nuevo  del  todo  y  después  deshecho,  lo 
sobredicho,  os  dará  la  otra  pluuia  que  llama  aqui  dios  serotU 
nain,  la  postrera  y  la  tardia  con  que  madura  el  grano  y  da 
fruto,  que  ya  después  de  madurado  todo  va  frutificando  y 
obrando  obras  de  merescimientos  en  el  camino  de  dios  y 
receuiendo  estas  pluuias  golosas  y  consolaciones  spiritua- 
les,  que  ya  esta  pluuia  tardia  no  es  tan  amarga  como  la  pri- 
mera, antes  son  lagrimas  dulces  mas  que  el  panal  de  la  myel. 
esta  es  la  pluuia  de  aquel  rezevimiento  que  promete  dios  en 

elargire  dignetur  hanc  primam  pluviam,  ut  possis  viam  Dei  ingredi  et 
in  ea  proficere,  ut  postmodam  capere  valeas  aliquid  eorum,  quae  Deus 
concedit  electis  suis,  et  sic  consequaris  aliam  pluviam  longe  dulciorem;  > 
quae  quidem  non  datur  nisi  bene  renovatis  et  exutis  a  veteri  homine. 
Hujus  exemplum  habemus  in  filiis  Israel,  quibus  Deus  in  deserto  non 
praestitit  Manna,  quousque  prius  deficeret  fariña,  quam  ex  ^gypto  de- 
tulerant:  ita  pariformiter  faciet  tecum.  Quare  valde  studebis  a  te  proji- 
cere  et  omnino  absumi  tuam  veterem  farinam  ^gypti,  per  quam  deno- 
tantur  mores  terreni,  quos  tibi  dixi.  Stude  ergo  diligenter  omnino  reno- 
vari  modo  quo  dixi.  Et  postquam  haec  omnia  perfeceris,  aliam  tibi  Deus 
pluviam  praestabit,  quam  hic  appellat  serotinam,  ultimam  scilicet,  et 
tardam,  qua  granum  maturescit  et  fructus  perficitur.  Postquam  enim 
granum  est  maturum  et  perfectum  omnia  fructum  reddunt,  et  in  via  Do- 
mini  operantur  opera  meritoria,  et  recipiunt  pluvias  jucundas,  et  con- 
solationes  spirituales;  quia  jam  haec  pluvia  serótina  non  est  ita  amara 
sicut  prima,  sed  potius  adsunt  lachrymae  dulcieres  super  mellis  favum. 
Haec  est  illa  pluvia  abundans,  quam  Dominus  in  Evangelio  promittit 
accepturum  eum,  qui  ab  omni  alia  re  ad  unum  Dei  obsequium  tota  ani- 
mae  et  corporis  contentione,  studio  et  pietate  cogitationes  et  affectiones 


(i)     Sic,  por  el  maná. 
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el  evanjíelio  al  que  enteramente  se  da  a  el  diziendo  A)}ien 
dt'co  i'ohi's  nenio  rst  i/iií  rc/ii/iicríf  doiniini  cí  fratres  ant 
sórores  ete.  propter  me  qui  non  accipit  centies  taníuní 
niinc  in  tenipore  Jioc  domos  (sic)  et  ín  seciilo  futuro  vitam 
eternaní  mar.  10.  d.  en  esta  pluiiia  concede  aquel  centu- 
plum  que  aqui  promete  en  esta  vida  paitándoselo  acá  en  que 
ut  colliij^dtis  fritmentiim  aquel  pan  que  se  toma  cada  día  y 
se  rreciue  en  la  Reli<xion.  aquel  pan  celestial  como  esta  es- 
crito, paneni  de  celo  dedit  eis  /jo.  6.  d.,  para  que  lo  comáis 
en  í^racia  con  esta  pluuia  serótina  y  se  os  apegue  las  gra- 
cias que  consigo  trai  este  pan  de  vida  que  es  el  mcsmo  Xpo 
como  el  dize  ¡  ego  siim  pañis  vite  2.  O  /  et  viiiitni  de  altísi- 
mas duK'uras  de  la  vida  contenplatiua  dandos  de  ueuer  de 
aquel  calix  isic)  que  enbriaga,  conviene  a  sauer  de  heruor 
de  spiritu,  del  qual  el  psal.  dize:  calix  nieus  /nebrians  quaní 
pveclants  est !  mi  calix  que  enbriaga  quan  excelente  y  quan 
preclaro  es,  psal.  22.  y  en  otra  parte  declara  la  operación 
que  haze  este  vino  el  mesmo  propheta  como  onbre  que  auia 
gustado  deste  vino,  diziendo:  escalentóse  mi  corazón  dentro 
de  mi  y  en  mi  pensamiento  se  encenderá  fuego,  este  tiene  el 


suas  traduxerit;  sic  enim  ait:  Amen  dico  vobis:  nenio  est,  qui  reliquerit  do- 
ttium,  aut  fratres,  et  sórores,  ant  patrem,  ant  matreni,  ant  filies,  aui  agros  propter 
me,  qni  non  accipiet  centies  taniutn  in  tcmpore  lioc,  domos,  ci  fratres,  etc.,  et  in 
sáculo  futuro  vitam  icternam  (Marc.  lo,  2g  )  In  hac  pluvia  elargituí"  Deus 
illud  ccntnphim,  quod  hic  proniittit  in  hac  vita 

L't  (olligaíis  fruntentunt,  illum  scilicet  panem,  qui  quotidie  suinitur  et 
accipitur  in  Religione;  illum  panem,  de  (Juq  scriptum  est:  Panem  cali 
dedit  eis  (Jo.  6,  31.)  Ut  cum  hac  pluvia  serótina  illum  in  gratia  suscipias 
et  comedas;  et  ibi  agglutinentur  onines  gratia^,  quas  secum  affert  hic 
pañis  vitíP.  qui  est  ipsemet  Christus.  ut  idem  Dominus  ibidem  ait:  Hgo 
sum  pa>:i<:  -.¡tu-  (Jo  6,  35.)  Simul  etiam  tihi  propinalur  vinum  illarum 
sublimium  dulcedinum  vitse  contempiativie,  propinante  ipso  Domino 
illum  caiicem  inebriantem  electos  spiritus  fervore,  de  quo  per  Psalmo- 
líraphum  <licitur:  Calix  meus  inelñam,quam pnrclaruscst  (Psal  22,  5  )Quasi 
dicerel:  Calix  pieus,  qui  eum  haurientes  inebriat,  quam  excellens  et 
prjpstans  super  omnia  est!  Et  alibi  idemmet  Propheta  tamquam  is,  qui 
hoc  vinum  gustaverat,  ejus  virtutem  et  operationem  exprimit  dicens: 
Concaluit  cor  meum  intra  me;  et  in  meditatw.ie  mea  exardescet  ignis  (Psal.  38, 
4.)  Hoc  idem  habet  vinum  materiale,  et  ideo  optime  comparatur  cum 
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vino  exterior  y  por  eso  se  conparo  bien  al  vino  este  heruor 
de  spiritu  que  el  vino  enciende  el  corazón  y  le  letifica  como 
esta  escrito  y  suben  los  humos  a  encender  la  cabeza  y  per- 
turbar el  pensamiento  asi  mesmohaze  esto  aquel ce- 
lestial a  quien  dios  lo  da  a  veber,  que  se  enborracha  y  no 
sabe  de  si,  como  lo  declara  bien  esto  el  propheta,  psal.  72. 
inflaniatwn  est  cor  nieiim  et  ego  adnihilnm  redactus  siim 
et  nescUii  ut  inbentiim  (sic)  factus  siun  apiid  te  /  averigua- 
do es  que  se  buelue  el  onbre  tan  fuera  de  si  entonces  que 
esta  hecho  vestia  delante  de  dios  como  esta  enbriagado,  y 
lo  que  esta  dentro  de  si  es  tan  alta  cosa  y  tan  grande  ques- 
ta  turbado,  hecho  vestia  y  espantado  fuera  de  si,  porque 
como  el  onbre  es  tan  poco  y  el  liquor  que  le  dan  es  tan 
grande,  sobrepuja  y  le  consume,  por  eso  añade  el  psal.  defe^ 
cit  caro  mea  et  cor  memn  ps=  72.  deshizose  la  carne  y  el  co- 
razón que  no  lo  pudo  sofrir  ni  sobrellenar.  Deste  vino  habla- 
ba la  esposa  en  los  cantares;  y  después  desto  cojereis  tan- 
bien  et  oleiim  ques  la  grosura  de  spiritu  santo  que  después 
que  ha  estado  el  anima  enbriagada  del  vino  queda  grasa  y 
untada  del  oleo,  del  qual  dize  el  propheta  /  siciit  adipe  et 

vino  iste  fervor  spiritus;  vinum  enim  inflammat  cor  et  illud  Isetificat, 
sicut  scriptum  est:  Kt  vinum  Icetificat  cor  hominis  (Psal.  103,  15.)  Dum 
enim  vinum  bibitur,  ascendunt  fumi,  caput  incenditur  et  mens  pertur- 
batur.  Hoc  idem  operatur  illud  vinum  cseleste  in  eo,  cui  Deus  illud 
propinat;  statim  enim  ac  illud  bibit  redditur  ebrius,  et  est  sui  nescius, 
ut  idem  Propheta  declarat:  Inflammatum  est  coy  meum;  et  ego  ad  nihilum 
redactus  suní,  et  nescivi:  ut  jumentum  factus  sum  apud  te  (Psal.  72,  21.)  Com- 
pertum  quidem  est,  quod,  dum  homo  sic  inebriatus  existit,  adeo  impos 
mentis  redditur,  ut  fiat  coram  Deo  tamquam  jumentum;  quia  quod  in- 
tra  ipsum  est  ita  est  excellens  et  sublime,  ut  turbatus,  stupefactus  et 
quasi  amens  extra  se  sit.  Nam  cum  homo  sit  tam  exiguus,  infirmus  et 
invalidus;  et  liquor  ille,  qui  ei  propinatur,  sit  ita  sublimis  et  tantas  vir- 
tutis,  illum  superat,  absumit  et  ad  nihilum  redigit.  Ideo  Psalmista  ibi- 
dem  subjungit:  Déficit  caro  mea  et  cor  meum,  etc.  (Psal.  72,  26.)  Quasi  di- 
ceret:  in  nihilum  redacta  est  caro  et  cor  meum;  quia  non  valeo  tan- 
tum  pondus  sustinere.  De  hoc  vino  etiam  loquitur  Sponsa  in  Canticis. 
(Cant.  5,  I.) 

Post  hsec  colliges  etiam  et  oleum,  quod  est  pinguedo  Spiritus  sancti. 
Postquam  enim  anima  inebriata  est  hoc  vino,  de  quo  supra,  remanet 
impinguata  et  uñeta  illo  oleo,  de  quo  Propheta  ait:  Sicut  adipe  et  pingiie- 

23 
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pinpiiic(ii)ic  rcf^Iciititr  atüíMíi,  y  entonzes  loaros  a  mi  boca 
con  labios  de  alc*íria.  este  es  el  olio  que  dize  en  otra  parte  / 
viixit  te  (ictis  oleo  ¡ctiticc    este  es  el  olio  de  <íran  ale^nia  y 
de  .i,n-an '<iozo  3'  hartura  que  queda  sienpre  aqui  dentro  vn 
deposito  del  spiritu  y  este  oleo  haze  que  todas  las  cosas  de 
dios  vayan  hechas  con  íjran  alej^ria  vntadas  con  este  oleo 
del  espiritu  santo  y  todas  las  obras  asi  interiores  como  ex- 
teriores son  de  muy  jíran  merescimiento;  este  es  el  deposito 
que  dexa  en  el  anima  el  spiritu  santo  después  que  ha  entra- 
do tan  de  veras  en  ella,  estas  son  las  reliquias  que  dexa  de- 
positadas, deste  deposito  era  del  qucl  apóstol  escriuiendo  a 
su  querido  discípulo  timotheo  amonestándole  dezia  serna 
deposiliDíi    que  no  se  le  vaciase  aquel  oleo  que  avia  rres- 
ceuido.  este  es  el  oleo  de  la  conservación  de!  anima  y  lo  que 
la  sustenta  contino  para  quel  sieruo  de  dios  no  sede  a  otras 
cosas  sino  a  las  de  dios,  asi  que  estas  i>  cosas  aliareis  acá/ 
el  iit  ipsí  coinedatis  en  esta  vida  espiritualmente,  que  como 
esta  escrito  deut.8.  a.  )ion  in  solo  pone  viuit  ¡woio  sed  i)t 
onuii  verbo  qitod  e^í^reditur  de  ore  dei  ,  estas  3  cosas  di- 
chas aveis  de  prcKurar  con  toda  solicitud  y  quitado  de  co- 
mer para  conseruaros  muy  enteramente  en  el  seruicio  de 


ditu  rcpleatur  anima  mea:  et   tune  Inbiis  exultationis  laudabit  te  os  tneiim 
(Psal.  62,  6.    Hoc  est  oleum,  ile  quo  alibi  lo(]iiens  ait:    Unxit  te  Deus, 
Deus  tuus,  oleo  ¡íctitiie,  etc.  {  Psal.  44,  9.)  Hoc  est  oleum  líBtitiam,  fíatulium 
et  satiiritattm   maf;nam  afferens   animy,  qiiod  semper  intra  aiiimam 
manet.  ut  depositum  quotldam  spiritus.  Hoc  oleum  facit,  quod  oiiiiiia 
Dei  obsequia  hoc  oleo  Spiritus  sancti  uñeta,  fiant  cum  magna  lietitia; 
et  quod  omnia  opera,  tam  interiora,  quam  exteriora,  sint  magni  meriti 
et  laboris.  Hoc  est  depositum  quod  Spiritus  sanctus  reponit  in  anima, 
postquam  tam  veré  et  serio  ad  eam   venit.  Híe  sunt  reliquia?,   quas  in 
ca  relinquit.  Hoc  erat  illud  depositum,  de  quo  Apostólas  ad   dilectum 
discipulum  suum  Timotlicum  scribcns,  illum    monens,  dicebat:   fíonum 
depositum  ciistodi,  etc.  (2  Timoth.  i,  14.)  L't  non  evacuaretur  oleum  illud, 
quod  acceperat.  Hoc  est  oleum,  quod  animam  a  corru})tionepríPservat 
et  ipsam  continuo  tenet,  ne  servus  Dei  in   alia  difíluat,  et  nonnisi  solis 
divinis  rebus  studeat  et  vacet. 

Itaque  hsec  tria  in  Religione  invenios.  Et  ut  ipsi  comedatis,  in  hac 
vita  spiritualiter;  nam  sicut  scriptum  est:  Non  in  solo  pane  vivit  homo, 
sedin    omni  verbo,  quod  egreditur  de  ore   Dei   (Deut.   8,  3.)  Et  haic 
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dios,  que  estas  serán  el  manjar  de  vuestra  anima,  y  haziendo 
esto  no  solamente  os  ayudareis  vos  pero  a  otros  sieruos  de 
dios  mostrándoles  el  camino,  que  por  estas  3  cosas  aumen- 
tarse an  los  sieruos  de  dios,  como  lo  dize  el  propheta,  ps.  90. 
A  fvuctu  fnunenti ,  vini  et  olei  miiltiplicati  sunt  /  es  el  ca- 
mino de  los  sieruos  de  dios  y  por  esta  vida  an  ganado  mu- 
cho y  aprouechado.  asimesmo  vos  procurad  de  andar  por 
el  dando  este  manjar  solo  al  anima  y  comiendo  estos  man- 
jares, ac  sattiremini  no  en  esta  vida  con  el  propheta  /  satiu'^ 
bor  qitiim  appaviierit  gloria  tu  ps.  16  /  ad  qiiam  nos  per-- 
diicat. 

LAUS  DEO 


tria  debes  cum  omni  solicitudine  quaerere,  ut  integrum  te  conserves  in 
servitio  Dei.  Haec  enim  tria  erunt  cibus  animae  tuae;  et  hoc  faciens,  non 
solum  te  custodies,  et  proficies  in  vita  spirituali;  sed  etiam  alies  servos 
Dei  juvabis,  eis  viam  vitae  demonstrans;  nam  per  haec  tria  multiplica 
buntur  servi  Dei  ut  regius... 


Q^iHi  nniHi  no  o  nnrnn^^^n^^       n  n  n  n  n  n  n  n  n  ttJ' 
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Polémica  Literaria 


A    LA    ILUSTKK    ESCRITORA    DOÑA    EMILIA    PARO»)    ÜAZAN 


uv  respetable  señora  y  de  mi  mayor  cons¡derac¡(')n: 
Más  diHí^ente  respuesta  merecía  ciertamente  la 
atentísima  carta  abierta  que  para  contestar  ;í  mi 
artículo  "La  crítica  de  Pcijiteñcccs ,  y  pequeneces  de  la 
crítica„  se  dij^nó  Ud.  dirij^irme  en  el  número  de  Junio  de 
su  Xiievo  Icatro  Crítico.  El  tono  sumamente  benévolo  y 
hasta  respetuoso  con  que  está  escrita,  las  simpatías  que 
muestra  por  mis  humildes  escritos,  y  el  honor  que  me  dis- 
pensa al  hacer  en  mi  favor  una  de  sus  raras  excepciones 
para  los  que  cotidianamente  le  diri<íen  observaciones  y  car- 
í(os,  me  obliíían  al  a;íradccimiento  y  la  correspond^Micia,  y 
por  eso  necesito  dar  explicaciones  de  mi  conducta,  que  pu- 
diera calificarse  de  falta  de  cortesía. 

Tal  vez  fuera  ilusión  de  mi  amor  propio,  haiai^ado  por 
la  idea  de  una  discusión  con  tan  pereíjrino  in.ííenio;  pero  en 
el  título  de  Polcinica  que  encabezaba  su  escrito  creí  ver  su 
disposición  favorable  á  dispensarme  ese  honor,  sobre  el  que 
ya  me  ha  dispensado  y  que  de  corazón  agradezco.  V  en  la 
suposición  de  la  posibilidad  de  una  pol(^mica,  Ud.  me  dis- 
pensará, siquiera  en  gracia  de  la  franqueza  con  que  lo  con- 
fieso, que  haya  retrasado  el  aceptar  la  batalla  hasta  haber- 
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me  provisto  de  las  armas  convenientes.  Yo  me  he  pasado  la 
vida  leyendo  y  admirando  principalmente  nuestra  antigua 
literatura;  y  aunque  de  la  moderna  conocía  lo  suficiente 
para  escribir  con  conocimiento  de  causa  lo  que  en  ése  y  en 
otros  artículos  he  escrito,  no  tenía  de  ella  el  dominio  nece- 
sario para  responder  á  todas  las  contingencias  de  la  discu- 
sión. No  es  esto  decir  que  ahora  le  tenga;  pero  á  lo  menos 
poseo  datos  más  frescos  y  copiosos  después  de  saborear  las 
producciones  más  recientes  y  lasañas  del  arte  naturalista. 
Esfuerzo  de  voluntad  he  necesitado  para  revolver  tanto  cie- 
no; pero  lo  doy  por  bien  empleado,  tanto  por  las  ventajas 
que  para  la  discusión  me  reporta,  cuanto  porque  me  hace 
volver  ahora  con  más  gusto  los  ojos  á  mi  Cervantes,  á  mi 
Fr.  Luis,  á  mi  Calderón  y  á  mi  Moreto,  ansioso  de  respirar 
aire  puro  que  dilate  mis  pulmones,  asfixiados  con  la  atmós- 
fera de  los  Roiigon  Macquart^  de  Dulce  y  sabrosa,  de...  Su 
tínico  hijo. 

Su  carta,  como  todo  cuanto  Ud.  escribe,  aun  lo  que  por 
sus  tendencias  me  disgusta,  me  ha  causado  esa  fascinación 
y  ese  encanto  que  no  puede  menos  de  causar  su  estilo  vivo 
y  gracioso,  salpicado  de  bellezas  3^  lleno  de  originalísimo 
desembarazo.  Pero  me  ha  agradado  mucho  más,  porque,  sin 
perder  en  nada  la  varonil  energía  peculiar  de  su  ingenio 
verdaderamente  excepcional,  es  acaso  lo  más  ingenuo  \"  mo- 
desto, lo  ví\?is  femenino  que  ha  escrito  Ud.  desde  que  algún 
mal  espíritu  le  sugirió  la  idea  de  hacerse  naturalista.  Veo 
sobre  todo  con  placer  que  Ud.  estima  en  mucho  su  buen 
nombre  de  católica,  y  esto  me  prueba  que  anduve  acertado 
al  suponerla  más  piadosa  de  lo  que  aparenta  en  sus  libros, 
y  atribuir  sus  desafinaciones  á  influencia  del  ambiente  que 
respira  y  á  falta  de  valor  para  presentarse  en  público  tal 
cual  es  en  realidad. 

Hubiera  yo  preferido,  sin  embargo,  que,  interpretando 
con  más  exactitud  la  tendencia  de  mi  artículo ,  no  hubiera 
Ud.  limitado  su  contestación  á  los  cargos  personales  que 
contra  Ud.  resultaban,  y  hubiese  prestado  más  detenida 
atención  á  aquellos  otros  puntos  cuya  importancia  reconoce 
en  los  comienzos  de  su  carta.  Mi  artículo  no  iba  exclusivay 
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aunque  si  príficipalniai/í^  diriu^idu  á  Ud.,  y  lo  de  menos  en 
él  eran  los  cargos  personales.  Jamás  he  tomado  la  pluma 
para  censurar  por  el  ruin  placer  de  la  censura;  si  alguna  vez 
han  brotado  de  mi  pluma  frases  amargas  contra  determina- 
das personalidades,  algún  interés  más  alto  me  ha  movido 
que  el  deseo  de  mortificarles.  Por  carácter,  sin  mérito 
alguno  mío,  simplemente  porque  Dios  así  me  ha  hecho,  me 
es  imposible  aborrecer  á  nadie;  y  eso  que  me  es  imposible 
aun  tratándose  de  enemigos  personales  liipotdticos,  pues 
tengo  la  fortuna  de  no  conocer  ninguno,  me  lo  sería  doble- 
mente tr¿itándose  de  una  escritora  para  mí  tan  simpática,  á 
quien  quiero  y  admiro  con  todo  mi  corazón,  en  cu3'a  calu- 
rosa defensa  he  llegado  hasta  el  sofisma,  hasta  que,  con 
pena  mía,  se  ha  empeñado  en  desacreditarme  como  aboga- 
do. Créame  Ud.,  señora  Pardo  Bazán;  mi  maj'or  placer  sería 
verme  derrotado  por  Ud.  en  las  acusaciones  personales  que 
le  he  dirigido.  Reconozco.quecon  todo  el  mundo,  pero  muy 
señaladamente  con  Ud.,  me  sienta  detestablemente  el  papel 
de  fiscal. 

Repito  que  en  mi  artículo  no  me  propuse  censurar  á  Ud.: 
las  censuras  brotaron  como  consecuencia  de  las  doctrinas, 
y  las  hice  con  profundo  sentimiento,  más  en  tono  de  amisto- 
sa queja  que  de  dura  reprensión.  Vo  bien  creo  que  no  las 
ha  interpretado  Ud.  de  otro  modo;  pero  quiero  que  conste 
que  no  por  ellas  ha  desmerecido  en  un  átomo  mi  admira- 
ci<)n  y  mi  estima  hacia  la  que  para  mí  será  siempre,  más 
que  ninguna  otra  cosa,  la  inspiradísima  autora  del  San 
Francisco  de  Asís.  Mi  objeto  era  notar  las  injusticias  de  la 
crítica  corriente  contra  la  literatura  católica,  bien  mani- 
fiestas en  las  nubes  de  dicterios  desvergonzados  ó  malva- 
das reticencias  ó  hipócritas  escándalos  con  que  fué  acogida 
la  novela  Pequeneces...  sin  más  motivo  que  ser  su  autor  un 
jesuíta.  Me  dirigí  principalmente  á  Ud.  porque  sus  desde- 
nes mal  disimulados  contra  la  escuela  católica  me  dolían 
más  por  venir  de  mano  amiga,  que  las  brutales  blasfemias 
en  que  se  despachaban  á  su  gusto  escritores  como  I^>ay  Can- 
dil, empeñados  en  probar  que  no  hay  Dios  porque...  porque 
escribe  novelas  un  jesuíta;  me  dirigía  Ud.  porque  esperaba 
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con  fundamento,  como  los  hechos  lo  han  comprobado,  que 
no  había  de  despreciar  por  venir  de  un  fraile  mis  leales  ad- 
vertencias; y,  finalmente,  me  dirio^í  porque  el  medio  más 
propio  de  demostrar  la  inmensa  extensión  del  mal  que  la- 
mentaba era  probar  su  influencia  hasta  en  los  críticos  que 
hacían  profesión  de  católicos. 

¿Era  fundada  mi  queja?  Usted  lo  ha  reconocido  en  el  ca- 
pítulo Intolerancia  vuelta  del  reve's^  de  su  precioso  estudio 
biográfico-crítico  acerca  del  P.  Coloma.  ;Y  cómo  no  reco- 
nocerlo cuando  la  evidencia  de  los  hechos  está  clamando 
que  aquí,  en  España  á  lo  menos ,  los  más  avanzados ,  los  que 
más  gritan  de  nuestra  intolerancia,  son  los  más  intolerantes? 
Está  pasando  en  la  Literatura  lo  mismo  que  en  la  Política. 
Dos  veces  se  atentó  contra  la  vida  del  difunto  Rey  D.  Al- 
fonso XII:  ¿fueron  acaso  sus  enemigos  personales  los  faná- 
ticos, los  inquisidores,  los  intolerantes  carlistas?  No,  fueron 
los  filántropos,  los  ultr¿iliberales,  los  tolerantísimos  republi- 
canos. Salen  á  hacer  un  viaje  de  propaganda  ó  simplemente 
de  recreo  los  jefes  de  los  partidos  españoles  más  reacciona^ 
7'ios,  el  Marqués  de  Cerralbo  ó  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
y  silban  tolerantisimaniente  ó  atentan  contra  su  vida  los 
tolerantísimos  progresistas.  Salen  por  esos  mundos  Caste- 
lar  y  Salmerón  predicando  el  exterminio  de  todo  cuanto 
existe  de  tejas  abajo  y  de  tejas  arriba,  y  no  se  oye  un  mal 
silbido.  ¿Es  que  no  hay  multitudes  capaces  de  silbarlos?  Sí, 
las  mismas  que  silbaron  á  los  otros  si  les  pagan  un  vaso  de 
aguardiente.  ¿Es  que  no  tienen  boca  para  silbar  los  carlis- 
tas, los  conservadores,  los  monárquicos,  los  católicos  heri- 
dos en  lo  más  santo  y  respetable  de  sus  creencias?  No;  es 
que  tienen  educación;  es  que,  sin  cacarear  tanto  la  toleran- 
cia, son  de  hecho  más  tolerantes.  Pues  bien:  diariamente, 
como  quien  dice,  salen  á  luz  novelas  y  producciones  de  todo 
género  clara  ó  encubiertamente  hostiles  al  dogma  católico; 
¿cuándo  la  escuela  católica  ha  armado  contra  ellas  una  es- 
candalera que  ni  con  cien  leguas  se  acerque  á  las  armadas 
por  la  escuela  liberal  contra  El  Escándalo^  de  Alarcón,  y 
Pequeneces...  del  P.  Coloma? 

Real  y  verdaderamente,  no  parece  sino  que  en  el  concep- 
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to  común,  aun  de  las  personas  que  se  tienen  y  son  tenidas 
por  sensatas,  los  únicos  que  tenemos  obligación  de  ser  tole- 
rantes somos  los  católicos,  cuando,  si  en  nadie  es  laudable 
una  intolerancia  salvaje  y  personal,  es  más  disculpable  en 
quien  tiene  convicciones  que  en  quienes  profesan  la  más 
absoluta  indiferencia.  En  quien  ve  negadas,  escarnecidas» 
atropelladas  acaso  sus  creencias;  el  ser  tolerante  con  quien 
lo  hace  es  una  virtud,  porque  necesita  luchar  con  la  indig- 
nación que  se  desborda  y  con  los  nervios  que  estallan;  al 
que  tiene  la  desgracia  de  no  creer,  ¿qué  menos  puede  pedír- 
sele (lue.la  tolerancia  con  los  que  creemos?  Y,  sin  embargo, 
aquí  se  cambian  los  términos:  hay  críticos  que  están  ense- 
ñando á  cada  paso  el  gorro  frigio  y  el  mandil,  y  se  les  con- 
sidera como  oniiiciicías  á  pesar  de  su  fanatismo,  y  á  mí  se 
me  ha  escrito  que  "nadie  hará  caso  de  mis  críticas  mientras 
en  ellas  siga  ensenando  hi  sotana^.  No  consigno  este  dato 
por  resentimiento  alguno,  que  ni  creo  se  me  deba  más  aten- 
ción en  justicia,  ni  me  falta  corazón  para  sobreponerme  á 
las  miserias  humanas;  lo  hago  constar  como  dato  suma- 
mente significativo.  Contra  el  P.  Coloma  (no  puede  prescin- 
dirse  de  citarle)  la  intolerancia  ha  llegado  hasta  el  punto  de 
exigirle  para  escribir  una  novela  profundos  conocimieníos 
patológicos  y  matemáticos!  Según  Fray  Candil,  no  se  podrá 
decir  en  adelante  que  se  ha  desmayado  una  dama  sin  tener 
previo  conocimiento  de  todo  el  tratado  medicinal  de  los  des- 
mayos y  atestada  la  cabeza  de  fórmulas  de  farmacopea! 
¡En  cambio,  los  mismos  que  tan  rígidos  se  muestran  con  el 
insigne  novelista  católico  ponen  en  las  nubes  una  novela 
estúpida,  escrita  en  estilo  de  proclama  electoral,  y  que  por 
su  título  ha  querido  hacer  competencia  á  la  del  P.  Coloma! 
\\  que  tras  de  eso  se  nos  venga  declamando  contra  la 
íeiuiencia  en  el  arte  solamente  cuando  la  tendencia  es  cris- 
tiana, como  si  se  pretendiera  excluir  de  las  artes  la  idea  cris- 
tiana y  dejar. ese  campo  libre  para  que  campe  el  error  solo  y 
señero  sin  competencia!  ¡V  que  de  este  juego  se  haga  cóm- 
plice, sin  advertirlo  sin  duda,  por  sólo  no  disonar  de  los  que 
más  ruido  meten,  una  escritora  católica!  Porque  no  le  dé 
Ud.  vueltas,  señora  Pardo  Bazán;  á  pesar  de  mi  buen  deseo» 
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no  ha  logrado  Ud.  probarme  citándome  la  reprobación  de 
la  tendencia  en  las  novelas  galdosianas,  hecha  "hace  años  en 
una  Revista  fenecida  ya„,  sino  una  cosa  que  yo  me  sabía  de 
memoria,  á  saber:  que  hace  años  escribía  Ud.  de  muy  di- 
versa manera  que  al  presente.  Ahora,  es  cierto  que  reprue- 
ba Ud.  la  tendencia  de  la  Sonata  de  Kreutser,  y  de  Dulce 
y  sabrosa:  pero  además  de  no  censurar  la  tendencia  en  ge- 
neral, como  ha  hecho  hablando  de  autores  católicos,  hácelo 
Ud.  con  tal  exceso  de  indulgencia,  que  más  que  reprobación 
parece  una  simple  diferencia  de  parecer.  Más  se  indigna 
Ud.  con  el  volumen  de  la  Guía  de  Toledo  del  Vizconde  de 
Palazuelos  ó  con  las  investigaciones  arqueológicas  del  Se- 
ñor Criado  que  con  el  nihilismo  matrimonial  del  Conde  de 
Tolstoi  ó  con  el  amancebamiento  normalizado  que  proclama 
Octavio  Picón.  Yp  comprendo  perfectamente  los  compromi- 
sos de  la  amistad;  comprendo  esa  amistad  de  personas  que 
difieren  diametralmente  por  las  ideas,  esa  admiración  de 
San  Agustín  á  Hierio,  de  que  me  habla  Ud.  Yo  no  creo  que 
haya  de  carecer  por.  precisión  de  talento  quien  carezca  de 
convicciones'  religiosas,  y  soy  también  de  parecer  de  que  á 
todo  el  mundo  se  haga  justicia  reconociéndole  los  méritos 
que  tiene.  Pero  amicus  iisque  ad  aras^  señora  Pardo  Bazán: 
cuando  se  trate  de  intereses  tan  altos  como  los  que  yo  le  in- 
dico, toda  la  amistad  del  mundo  no  debe  impedir  que  se  diga 
la  verdad,  con  cortesía,  eso  sí,  hasta  con  simpatía  si  se  quie- 
re hacia  la  persona;  pero  con  toda  la  energía  que  reclame 
la  gravedad  y  la  importancia  del  caso. 

Y  permítame  de  paso  le  note  la  falta  de  cumplimiento  de 
una  promesa:  "Si  hoy  volviese  á  tratar  de  Galdós — decía 
Ud. — insistiría  en  la  censura,  previa  una  salvedad  que  me 
impone  el  sentido  crítico.,,  Usted  ha  vuelto  á  hablar  de  Gal- 
dós; como  que  le  ha  dedicado  más  de  medio  número  (el  de 
Agosto)  de  su  Teatro,  y  ni  con  salvedad  ni  sin  ella  he  visto  la 
prometida  censura.  Muy  lejos  de  eso,  ha  tratado  Ud.  de  de- 
fender lo  indefendible:  que  Ángel  Guerra  es  poco  menos  que 
una  novela  cristiana  porque  en  ella  "la  impresión  definiti- 
va... es  que  lo  grotesco,  lo  mezquino,  lo  tonto,  son  clubs  y 
repúblicas,  motines  3''  revoluciones,,,  y  "en  cambio  el  elemen- 
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to  reliííioso,  sobre  aparecer  con  aspecto  de  cosa  majestuosa, 
eterna,  indestructible,  reviste  una  elevación,  una  serenidad, 
una  poesía,  una  dulzura  humana,  que  tiene  el  sano  amarijor 
de  la  mirra  y  la  balsámica  pureza  del  incienso..  ¡Admira- 
blemente poetizado,  señora  Pardo  l^azán,  y  lástima  que  no 
sea  verdad  tanta  belleza!  Porque  yo  he  leído  tambic^n  á  .í/i- 
gcl  Guerra,  y  he  sentido  muy  diferente  impresión  definitiva: 
que  el  autor  es  un  hombre  sin  pizca  de  corazón  ni  miaja  de 
convicciones,  para  quien  la  Relii,nón  se  reduce  á  materia 
descriptible  y  novchihlc.  Cierto  que  Leré  no  es  ya  la  exage- 
radísima beata  de  Doña  Perfecta  ó  de  La  familia  de  León 
RocJi,  y  aun  su  mística  sería  de  buena  ley  si  estuviese  lim- 
pia de  resabios  socialistas;  pero;qué  me  dice  la  señora  Pardo 
Bazán  de  aquel  proyecto  doniinista  de  Anyel  Guerra,  di- 
rigido nada  menos  que  á  suplantíir  la  Iglesia  de  Jesucristo? 
Dirá  que  es  el  proyecto  de  un  loco,  del  cual  Oaldós  no  se 
hace  solidario.  ¡Pues  eso  es  lo  más  triste,  que  el  Sr.  Galdós, 
en  ésta,  como  en  casi  todas  sus  novelas,  se  vale  de  un  loco, 
ó  aprovecha  un  ensueño  ó  un  delirio,  recurso  que  emplea  has- 
ta un  abuso  poco  favorable  á  su  riqueza  de  elementos  artís- 
ticos, para  sentar  teorías  á  veces  horribles,  como  las  de 
Orozco  en  Realidad,  tirando  la  piedra  y  escondiendo  la 
mano!  Los  desatinos  dichos  se  quedan,  y  sin  correctivo  al- 
guno, y  el  lector  al  concluir  se  queda  helado  ante  un  nove- 
lista cuya  verdadera  teoría  no  ha  podido  adivinar,  y  cuya 
imagen  por  lo  mismo  se  le  presenta  fría  y  muda  como  la  es- 
tatua del  escepticismo.  Preferibles  son  los  ataques  francos 
á  las  traidoras  emboscadas. 

;Creerá  Ud.  que  esa  impresión  es  debida  á  mi  prevención 
contra  Galdósr  No:  yo  no  le  niego  sus  méritos,  aunque  ten- 
ga la  desgracia  de  quedarme  viendo  visiones  al  leer  que  le 
atribuyen  los  que  á  mi  juicio  no  tiene,  sin  duda  porque  per- 
tenezco al  número  de  aquellos  bobos  de  quienes  habla  Ud.  á 
propósito  de  los  panales  que  elabora  Galdós,  de  aquellos 
bobos  á  quienes  "saben  á  hieles  las  mieles  de  la  realidad^. 
Vo  he  aplaudido  con  toda  mi  alma  á  Marianela,  que  me 
parece  una  novela  preciosa  y  un  estudio  psicológico  sober- 
bio; yo  he  hallado  mucho  que  admirar  en  ese  mismo  Ángel 
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Guerra,  que  tengo  poruña  de  las  mejores  obras  de  Galdós; 
yo  ¡asómbrese  Ud.!  tengo  por  cierto  que  Gloria^  con  unas 
cuantas  supresiones  y  adiciones,  sin  variar  el  argumento, 
con  sólo  modificar  la  tendencia,  la  picara  tendencia,  sería 
una  incomparable  novela  católica.  Sí,  señora;  á  mi  juicio 
Gloria,  la  novela  ultralibrepensadora  de  Galdós,  es  como 
esos  soberbios  edificios  greco-romanos  que  lo  mismo  pueden 
ser  museos  que  catedrales,  según  los  adornos  y  el  remate 
que  les  pongan.  Ya  ve  Ud.  que  no  tengo  contra  Galdós  tan- 
tas prevenciones  que  le  niegue  un  alto  puesto  entre  nuestros 
novelistas,  aunque  no  le  dé  el  primero,  que  creo  pertenece 
en  justicia  á  Pereda.  Supone  Ud.  que  dejo  á  Galdós  ^en  se- 
gundo término„,  y  en  esto  tengo  mis  dudas.  Perplejo  me 
vería  para  la  adjudicación  de  ese  puesto ;  pero  confieso  que 
me  inclino ,  contra  el  parecer  de  mi  querido  compañero  el 
P.  Blanco  García,  á  dar  á  Galdós  el  tercero,  reservando  el 
segundo,  sin  adulación  ninguna,  á  doña  Emilia  Pardo  Bazán. 
Mucho  me  he  distraído  de  mi  asunto,  y  ha  de  dispensar- 
me usted  que  las  cuestiones  incidentales  se  me  vayan  enre- 
dando como  las  cerezas.  Volviendo  á  mi  cargo  contra  usted, 
encuentro  nueva  confirmación  en  lo  que  le  sucede  con  Gal- 
dós y  con  Pereda.  Su  entusiasmo  por  el  primero  le  lleva 
hasta  olvidar,  porque  con  su  natural  perspicacia  no  puede 
menos  de  haberlo  notado,  que  es  completamente  inverosí- 
mil la  conversión  de  Ángel  Guerra,  aunque  sea  puramente 
fantástica,  sin  las  naturales  luchas  y  graduales  transicio- 
nes; que  la  carrera  eclesiástica  es  un  poquito  más  larga  de 
lo  que  supone  Galdós,  el  cual,  si  ha  tenido  cuidado  de  fijar- 
se hasta  en  el  color  de  la  casulla  de  las  fiestas  de  Semana 
Santa,  mostrando  una  erudición  litúrgica  no  indigna  de  un 
sacristán,  ha  desatendido  en  cambio  las  más  elementales  no- 
ciones de  Derecho  canónico  respecto  á  las  Ordenes  sagra- 
das. íY  aquí  de  Fra}''  Candil  con  su  teoría  sobre  los  conoci- 
mientos necesarios  para  escribir  una  novela  realista!  ¡Qué 
ojos  de  lince  tiene  usted,  en  cambio,  para  notar  las  faltas  de 
Pereda!  Y  le  seré  á  usted  franco:  no  dejo  de  estar  conforme 
con  usted  en  el  juicio  acerca  de  Al  primer  vuelo,  que,  al 
revés  también  que  al  P.  Blanco  García,  no  ha  logrado  entu- 
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siasmarme  á  pesar  de  sus  indudables  bellezas.  Aquel  estilo 
irremediablemente  maleante  y  zumbón  de  Pereda,  y  las 
notas  cómicas  que  tienen  cuasi  todos  los  personajes,  me  des- 
ilusionan sin  poderlo  remediar,  y  me  parece  que  est¿ín  pug- 
nando á  bofetada  limpia  con  el  título  de  idilio  que  lleva  la 
novela  en  la  portada.  Sin  embargo,  ¡qué  escena  tan  delicada 
aquella  del  clavel!  ¡qué  cuadro  el  de  la  caída  de  la  heroína  al 
mar  y  su  salvación  por  su  amante!  ¡qué  zalagarda  y  pela- 
mesa dominguera  contra  el  malaventurado  periodista  im- 
provisado! Con  seguir  el  mismo  procedimiento  empleado  con 
Galdós,  de  hacer  notar  las  bellezas  y  callarse  ó  poetizar  los 
defectos'  ¡podía  usted  haber  escrito  un  artículo  tan  hermoso, 
señora  Pardo  Bazán! 

Basta  por  hoy;  en  una  serie  de  cartas  que  seguirán  á 
ésta.  rJios  mediante,  continuaré  mi  tarea,  dando  aquí  por 
terminada  la  parte  puramente  personal,  que  no  tengo  inte- 
rés ninguno  en  sostener,  sino  más  bien  en  equivocarme,  y 
dirigiendo  mis  observaciones  á  ampliar,  con  permiso  de  us- 
ted, algunos  de  aquellos  puntos  indicados  en  mi  artículo,  3" 
que  usted  considera  importantes,  é  insinuar  algún  otro  que, 
á  mi  juicio,  no  lo  es  menos,  acerca  de  faltas  y  sobras  de  la 
crítica  y  el  arte  contemporáneos.  Como  en  esí*6  cartas  he  de 
responder  á  la  vez  á  lo  restante  de  la  suya  y  á  las  alusiones 
que  me  dirigió  en  su  estudio  del  P.  Coloma,  algunas  de  mis 
censuras  alcanzarán  á  usted  sin  remedio  á  pesar  de  mis  pro- 
pósitos de  hacer,  respecto  de  la  personalidad  de  usted,  lo  que 
usted  hace  en  su  carta  respecto  de  la  del  ilustre  jesuíta;  pero 
será  incidentalmente,  con  la  cortesía  que  siempre  se  deoe 
guardar  á  una  dama,  y  con  la  indulgencia  que  yo  no  puedo 
menos  de  dispensar  á  usted.  Xo  tengo  la  vanidosa  preten- 
sii'.n  de  decir  nada  nuevo;  antes  abrigo  mis  temores  de  que 
ha  de  parccerle  á  usted  demasiado  viejo  cuanto  diga;  pero 
como  creo  que  las  doctrinas  no  deben  calificarse  por  su  fe- 
cha, á  las  razones  me  atengo,  aunque  sin  la  vana  pretensión 
de  que  á  todos  les  parezcan  tan  concluy entes  como  á  mí. 

Soy  entretanto  de  Ud.  affmo.  s.  s.  y  capellán, 

^R.    pONRADO  /(luifioS   ^AENZ, 
AguBtiniano. 
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Manterola  y  Castelar 


ON  motivo  de  la  muerte  del  eminente  orador  sagra- 
do D.  Vicente  de  Manterola,  dos  periódicos  libe- 
rales, que  sepamos,  á  vueltas  de  merecidos  elogios 
á  la  virtud  acendrada,  al  carácter  inflexible,  al  profundo  ta- 
lento é  incomparables  dotes  oratorias  del  finado,  han  dado 
por  supuesto,  y  como  la  cosa  más  llana  y  sabida  por  todo  el 
mundo,  que  en  la  memorable  discusión  acerca  de  la  libertad 
de  cultos  habida  en  las  Cortes  Constituyentes  del  año  1869 
dicho  Sr.  Manterola  quedó  tamañito,  maltrecho  y  triturado 
por  el  famoso  tribuno  D.  Emilio  Castelar.  Ya  dos  periódicos 
católicos  de  la  corte  han  puesto  las  cosas  en  su  punto  sobre 
esto  con  la  maestría  que  tienen  bien  acreditada;  pero  séanos 
permitido  ampliar  lo  dicho  por  estos  diarios,  copiando  an- 
tes lo  que  los  liberales  ya  mencionados  afirman,  para  que 
sus  palabras  sirvan  de  cuerpo  del  delito: 

"Aun  se  recuerda  con  asombro,  dice  uno  de  los  periódi- 
cos liberales,  su  discurso  en  contra  de  la  libertad  de  cultos. 
La  palabra  del  Sr.  Manterola  resonó  aquella  tarde  con  tan 
maravillosos  acentos,  con  tan  inflexible  didáctica  refutó  la 
argumentación  de  sus  contrarios,  y  con  tal  denuedo  les  aco- 
metió en  sus  mismas  trincheras,  que  la  Cámara  quedó  mara- 
villada. Hubo  momentos  en  que  se  creyó  que  no  habría  quien 
se  atreviera  á  contestarle.  Por  fortuna  para  las  tolerantes 
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ideas  do  nuestra  c^poca,  se  presentó  el  Sr.  Castelar,  que,  al 
contender  con  Mantcrola,  pronunció,  entre  las  ruidosas  ma- 
nifestaciones de  entusiasmo  de  la  Cámara,  la  m;ís  brillante 
improvisación  de  toda  su  vida.  El  campeón  del  absolutismo 
fué  vencido  por  el  gran  tribuno  de  la  democracia. „ 

Pasando  por  alto  lo  de  la  didáctica  inflexible,  que  es  un 
lapsus  de  menor  cuantía,  conviene  advertir  que  el  llorado 
Sr.  Mantcrola  nunca  fuó  absolutista,  ni  cosa  que  se  le  parez- 
ca; su  educación,  sus  talentos,  su  índole  generosa  y  nobilí- 
sima (de  que  tienen  buenas  pruebas  muchos  liberales),  le 
hubieran  alejado  cien  Ic^juas  de  todo  linaje  de  absolutismos 
aunque  no  hubiera  tenido  otras  razones.  Por  lo  que  hace  á 
la  consabida  discusión,  ni  una  sola  palabra  habló  en  ella  de 
política.  "Vo,  decía  contestando  al  Sr.  Castelar,  yo,  discí- 
pulo poco  aprovechado  en  la  escuela  católica,  no  he  recibi- 
do la  primera  lección  en  la  escuela  política;  por  eso  me  ha- 
béis de  permitir  que  continúe  tratando  la  cuestión  única- 
mente desde  el  punto  de  vista  católico. „ 

Lo  que  con  motivo  de  la  muerte  del  Sr.  Mantcrola  escri- 
be el  otro  diario,  no  difiere  substancialmente  de  lo  dicho  por 
el  primero;  mas  conviene  tomar  nota  de  sus  palabras,  que 
son  del  tenor  siíjuiente: 

"Hn  una  discusión,  por  siempre  memorable,  de  las  famo- 
sísimas Constituyentes  del  69,  se  reveló  como  polemista  de 
vuelo  y  de  cuidado  en  las  controversias  con  el  primero  de 
nuestros  oradores,  Castelar,  y  confirmó  su  saber,  su  habili- 
dad y  su  l(')},nca.  Paladín  de  una  fórmula  vieja  y  j^astada, 
fué  vencido,  pero  cayó  como  los  bravos  hombres  de  armas: 
herido  por  la  bala  que  disparaba  el  proííreso.„ 

En  suma,  que  Mantcrola,  ;t  pesar  de  su  talento,  de  su 
vasta  ilustración,  etc.,  etc.,  cayó  vencido  ni  más  ni  menos 
que  porque  defendía  una  mala  causa,  una  cau.sa  vieja,  gas» 
tada,  insostenible. 

Desde  este  punto  ya  se  comprenderá  perfectamente  que 
este  artículo  no  va  encaminado  á  defender  á  Mantcrola,  que 
ha  muerto  ensalzado  por  todos,  y  cuya  memoria  tirios  y 
troyanos  bendicen.  Los  recuerdos  que  vamos  á  evocar  se 
dirigen  principalmente  á  disipar  la  nota  de  vieja,  gastada 
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y,  por  lo  tanto,  insostenible  con  que  se  ha  calificado  la  tesis 
mantenida  con  tanta  elocuencia  por  el  antiguo  magistral  de 
Vitoria  ante  las  Cortes  Constituyentes  de  la  revolución  de 
Septiembre,  y  esto  ateniéndonos  á  las  discusiones  habidas 
entre  los  Sres.  Manterola  y  Castelar.  Se  verá  también  de 
paso,  3^  como  resultado  natural  de  lo  que  dan  de  sí  los  he- 
chos, que  la  bala  disparada  por  el  progreso,  de  que  se  nos 
habla  en  uno  de  los  sueltos  copiados  más  arriba,  no  hirió  á 
nadie,  no  hizo  blanco  siquiera  en  la  vieja  fórmula;  quien 
cayó  vencido,  aunque  no  me  atreveré  á  decir  que  como  ios 
bravos  hombres  de  armas^  fué  D.  Emilio,  herido  por  la  ver- 
dad y  por  la  lógica,  que  tan  soberano  intérprete  encontra- 
ron en  D,  Vicente  de  Manterola. 

El  Sr.  Castelar  pronunció  un  largo  discurso  contra  el 
proyecto  de  nueva  Constitución.  Disgustábanle  á  D.  Emilio 
en  dicho  proyecto  dos  cosas  sobre  todas  las  demás:  el  ar- 
tículo 20  del  tít.  I,  en  virtud  del  cual  la  Nación  se  obligaba  á 
mantener  el  culto  y  los  ministros  de  la  Religión  católica,  y 
el  tít.  IV,  y  varios  de  los  siguientes,  en  que  se  establecía  la 
forma  monárquica,  se  regulaban  sus  atribuciones,  etc.  No 
voy  á  catalogar  ahora  los  cargos  que  acumuló  sobre  la  Mo- 
narquía, tarea  en  que  empleó  el  famoso  tribuno  las  cuatro 
quintas  partes  de  su  catilinaria.  Cuando  en  la  última  parte 
de  su  discurso  la  emprendió  contra  la  Iglesia,  contra  la  Re- 
ligión, contra  el  Pontificado,  contra  todo  lo  más  santo  y  ve- 
nerable que  ha}''  para  un  católico,  dijo  tales  cosas,  atribuyó 
á  la  Iglesia  tales  desafueros,  crímenes  3'  maldades,  que  se 
necesita  la  sangre  fría  de  un  anglo-sajón  para  leer  con  cal- 
ma aquella  sarta  de  desatinos. 

Véase  la  clase:  ''No  hay  un  principio,  absolutamente  nin- 
guno, que  constituya  la  Ciencia.  (No  se  ve  claro  si  es  la  cien- 
cia la  que  constituye  los  principios, ó  viceversa), 3.unque  sea 
la  base  del  derecho  moderno,  que  noha3^a  sido  maldecido  por 
la  Iglesia  católica...;  la  Iglesia  maldijo  la  ciencia,  toda  la 
ciencia  filosófica  (!).„  Y  mu3''  poco  después:  "No  ha  nacido 


(1)    Diario  de  Sesiones  de  las  Cortes  Constituyentes,  tomo  II,  pá- 
gina 899,  col.  2.^ 
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una  Constitución,  no  ha  habido  un  progreso,  no  ha  habida 
una  reforma  que  no  naciera  bajo  los  terribles  anatemas  de 
la  liílesia.  y  esto  ha  ocurrido  y  ocurrirá  siempre  en  el  mun- 
do.>  Hasta  aquí  los  carjnros  fjencrales  presentando  á  la  Igle- 
sia cat(Mica  como  verdugo  de  la  Ciencia,  de  toda  ciencia,  de 
todo  progreso,  de  toda  reforma.  Ahora  vienen  los  hechos 
particulares:  "En  el  arrabal  de  Santiago  de  la  ciudad  de 
Toledo  se  conserva  un  pulpito  en  el  que  estuvo  San  Vicen- 
te Ferrer  predicando;  y  según  la  tradición,  de  resultas  de 
aquel  sermón,  que  también  hay  demagogos  católicos;  de  re- 
sultas de  aquel  sermón,  digo,  degollaron  los  habitíintes  de 
Toledo- innumerables  judíos.  Yo  creía  que,  como  santo,  hu- 
biera míts  bien  resucitado  3.r)00  muertos.  Pero  creo  que  hom- 
bres que  arrancan  la  vida  por  fanatismo  en  un  discurso  (¡!) 
á  3.00(3  de  sus  semejantes  no  merecen  más  que  un  anatema 
de  la  historia  (!).„ 

A  estas  acusaciones  tan  graves  como  infundadas  contes- 
tó el  Sr.  Manterola  con  el  discurso  á  que  aluden  los  perió- 
dicos liberales,  prueba  en  verdad  fehaciente  de  su  iii/Jrx/^ 
ble  (iialdctica,  de  su  gran  saber,  de  su  habilidad  y  elocuen- 
cia. Razón  tenían,  que  les  sobraba,  los  liberales  para  temer 
que,  en  efecto,  no  hubiera  quien  se  atreviese  á  contestarle. 

Con  sólo  citar  la  interminable  serie  de  Universidades 
fundadas  por  la  Iglesia  (todas  las  que  en  el  mundo  existían 
antes  del  protestantismo)  estaban  por  los  suelos  las  afir- 
maciones de  Castelar,  y  aun  con  menos,  con  negarlas  ro- 
tundamente, puesto  que  eran  del  todo  en  todo  gratuitas. 
Pero,  á  mayor  abundamiento,  el  orador  católico  hizo  ver  á 
la  Cámara  que  no  sólo  no  había  maldecido  nunca  la  Reli- 
gión católica  ninguna  clase  de  ciencia,  sino  que,  por  la  índole 
misma  de  sus  doctrinas,  estaba  en  condiciones  para  favore- 
cer todo  progreso  bien  entendido,  porque  da  por  inconcu- 
sas fecundas  é  importantísimas  verdades,  y  abre  anchos 
horizontes,  y  deja  amplia,  omnímoda  libertad  á  la  razón 
humana,  así- en  el  terreno  de  la  pura  especulación  como  en 
el  de  la  ciencia  experimental.  V  decía  el  Sr.  Manterola: 


(1)    Diario  de  Sesiones  de  las  Cortes  Constituyentes,  tomo  II,  pá- 
gina *>». 
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"¡Cómo,  señores  diputados,  hemos  podido  nosotros  olvi- 
dar esos  grandes  genios,  esos  genios  monstruos,  que  hon- 
ran y  honrarán  eternamente  á  la  humanidad!  ¿Hemos  olvi- 
dado á  Justino,  á  Orígenes  y  á  Tertuliano? ¿Hemos  olvidado 
á  Agustín,  á  Tomás  de  Aquino^  á  Descartes,  á  Bossuet,  á 
Fenelón,  á  Melebranche,  áBalmes?  Decidme:  ¿tenemos,  por 
ventura,  derecho  á  ser  más  exigentes  que  lo  fueron  aquellos 
sabios  de  primer  orden?  ¿Necesitamos  espacios  más  anchos 
en  que  volar  y  en  que  agitarnos  que  un  Leibnitz,  que,   na- 
cido y  educado  en  el  protestantismo,  buscando  la  verdad 
por  todas  partes,  se  vio  atraído  siempre  por  esa  fuerza  de  ' 
la  verdad,  se  vio  atraído  irresistiblemente  á  la  enseñanza 
de  la  Iglesia  católica  como  á  un  foco  inmenso   de  luz   y  de 
verdad?...  Y  á  propósito  de  Alemania,  la  llamada  filosofía 
alemana  está  ya  hoy  justamente  desacreditada  en  la  Ale- 
mania misma  y  en  los  pueblos  pensadores  de  Europa  y  del 
mundo  entero  (1). 

„Ya  no  es  posible,  señores,  dar  vida  aun  cadáver;  ya  no 
es  posible  resucitar  las  doctrinas  de  Hegel;  ya  no  evitaréis 
que  quede  desierta  la  cátedra  de  la  enseñanza  hegeliana.  Y 
no  lo  digo  yo;  lo  dicen  todos  los  que  de  cerca,  todos  los  que 
profundamente,  todos  los  que  con  insistencia  estudian  las 
doctrinas,  los  sistemas,  los  principios  de  la  llamada  filoso-- 
fia  alemana;  y  digo  la  llamada  filosofía  alemana,  porque, 
señores,  en  xllemania  se  estudia  bien  y  profundamente  la 
verdadera  filosofía.  „ 

Para  apreciar  la  exactitud  de  las  apreciaciones  del  elo- 
cuente orador  católico  en  orden  á  los  futuros  destinos  de  la 
filosofía  hegeliana,  ó  más  bien  de  lo  que  ya  en  1869  se  opi- 
naba en  Alemania  de  esa  filosofía,  evangelio  del  Sr.  Caste- 
lar,  basta  fijarse  en  que  el  positivismo  todo  lo  ha  invadido 
entre  los  heterodoxos,  quedando  sólo  algunos  rezagados, 
fanáticos  oradores  del  filósofo  de  Stuttgard. 

Debemos  copiar  las  palabras  con  que  el  Sr.  Manterola 


(1)  El  Sr.  Castelar  había  dicho  que  la  Iglesia  maldijo  la  filosofía 
de  Hegel,  la  gran  síntesis  de  Hegel,  que  era  uno  de  los  autores  de 
consulta  de  los  sabios.  A  eso  contesta  el  Sr.  Manterola. 
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deshizo  las  acusaciones  del  tribuno  republicano  contra  San 
\^icente  Ferrer.  ''La  predicación  de  San  Vicente,  decía,  ha 
sido  perfectamente  discutida,  después  de  un  maduro  y  rigu- 
roso examen  á  que  la  sujetó,  no  la  curia  romana,  no  algún 
tribunal  de  la  fe,  tampoco;  hablo  del  examen  Á  que  la  ha  su- 
jetado la  buena  literatura  española.  {Conoce  el  Sr.  Castelar 
(y  permítame,  ó  más  bien  perdóneme  le  ofenda  con  esta 
pregunta),  conoce  su  señoría  la  obra  que,  con  el  título  de 
Literatitya  general  española,  ha  escrito  el  Sr.  Amador  de 
los  Ríos?  Sin  duda  su  señoría  tiene  conocimiento  de  ella,  y 
sabe  que  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  ha  examinado  muy  de- 
tenidamente la  predicación  de  San  Vicente  Ferrer,  que  ha 
extractado  en  su  obra  trozos  de  sus  discursos  sagrados;  y 
ocupándose  de  la  matanza  de  los  infelices  judíos,  que  re- 
prueba él,  como  reprueba  el  Sr.  Castelar,  como  repruebo 
yo,  y  como  reprueba  todo  hombre,  y  más  que  todo  hombre 
como  reprueba  la  Iglesia  católica,  después  de  reprobar  esto 
reconoce  y  confiesa,  y  prueba  y  demuestra  que  esa  matan- 
za no  fué  ni  directa  ni  indirectamente  producida  por  el  ser- 
món de  San  Vicente  Ferrer.  Yo  diré  á  su  señoría  las  cau- 
sas que  directa  y  poderosamente  iníUij'cron  en  la  matanza 
de  los  judíos. 

„Los  judíos,  señores  diputados,  tenían  y  continúan  tenien- 
do su  jurisprudencia,  su  legislación  particular:  y  estas  leyes, 
que  ellos  observaban  con  sobrado  fanatismo,  fueron  causa 
bastante  para  excitar  y  sublevar  los  sentimientos  del  pueblo 
español,  que  se  levantó  contra  ellos,  y  causó  en  ellos  crí- 
menes nefandos;  sí,  crímenes  nefandos  que  yo  detesto  y 
abomino,  pero  crímenes  que  tenían  su  explicación  en  la  con- 
ducta de  los  judíos  y  en  el  cnrácter  de  los  españoles  cris- 
tianos. 

^.Señores  diputados,  es  necesario  examinar  las  cuestiones 
con  criterio  imparcial  y  severo.  ]L\  Talmud  l>ab¿lónieo  jero* 
solituitana,  legislación  vigente  entre  los  judíos,  previene  y 
manda  lo  siguiente:  "Establecemos  y  ordenamos,  dice  el 
Talmud,  que  todo  judío  blasfeme  tres  veces  al  día  de  todo 
cristiano,  y  ruegue  á  Dios  que  los  confunda  y  los  extermine 
con  sus  Reyes  y  Príncipes,  y  ordenamos  expresamente  á  lo.s 
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sacerdotes  que  así  lo  hagan  tres  veces  ai  día  en  las  sinago- 
gas, rogando  en  odio  de  Jesús  Nazareno,,.  {Talmud,  Orde- 
nanza \,  Trat.  i,  Dist.  iv.)n 

Citó  otras  siete  disposiciones  igualmente  horribles,  y 
conclu3^ó  refiriendo  varios  crímenes  cometidos  por  los  ju- 
díos, causa  más  que  suficiente  para  encender  la  sangre  siem- 
pre caliente  de  los  españoles,  sin  acudir  á  predicaciones 
de  San  Vicente  Ferrer,  que,  lejos  de  contribuir  á  los  excesos 
criminales  que  todos  lamentamos,  contuvo  más  de  una  vez 
á  las  turbas  con  su  palabra  evangélica  para  que  no  come- 
tieran desmanes. 

Después  de  deshacer  una  por  una  las  gratuitas  afirma- 
ciones del  Sr.  Castelar,  la  emprendió  el  Sr.  Manterola  con 
el  art.  20  del  proyecto  de  Constitución,  3^  dijo  tales  cosas 
que  se  temió  no  se  atreviera  nadie  á  contestarle. 

Este  era  el  estado  de  los  ánimos  y  el  de  la  controversia 
cuando  el  Sr.  Castelar  se  levantó  á  contestar  al  insigne 
diputado  católico.  Empezó  afirmando  con  frescura  sin  igual 
que  lo  dicho  por  el  Sr.  Manterola  había  sido  la  confirma- 
ción más  palmaria  de  lo  que  él  había  dicho  antes.  "Si  en 
todo  su  discurso  no  habéis  encontrado  lo  que  yo  decía,  son 
palabras  del  Sr.  Castelar;  si  no  habéis  hallado  que  reprueba 
el  derecho,  que  reprueba  la  conciencia  y  que  reprueba  la 
filosofía  moderna,  yo  digo  que  no  he  dicho  nada;  yo  digo 
que  todos  vosotros  tenéis  razón;  pero  su  discurso,  absoluta' 
mente  todo  su  discurso,  no  ha  sido  más  que  una  completa 
afirmación  de  mis  palabras:  cuanto  yo  decía,  lo  ha  confir- 
mado el  Sr.  Manterola  (1).„  Poco  después,  y  con  igual  des- 
parpajo, decía  en  tono  magistral:  "Ya  sabe  elSr.  Manterola 
lo  que  San  Pablo  dijo:  Nihil  tarn  voluntarium  quain  reli-- 
gio.^  Aquí  una  larga  excursión  histórica:  un  viaje  al  polo 
Norte,  la  revolución  francesa,  Napoleón,  los  Estados  Uni- 
dos. Vuelta  á  la  antigüedad:  César,  Alejandro,  Carlomag- 


(1)  Tomo  citado,  pág.  986,  col.  2.*  ¡Bien  parados  quedan  los  perió- 
dicos liberales  antes  citados  si  es  verdad  lo  que  aquí  dice  el  Sr.  Cas- 
telar!  Lo  que  procedía  en  este  caso  no  era  contestar  al  Sr.  Mantero- 
la, sino  aplaudirle,  decirle  amén  y  pasar  á  otra  cosa.  ¡Y,  sin  embar- 
go, se  temía  no  hubiese  quien  se  atreviera  á  contestarle! 
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no,  CaiiuN  \',  sueños  de-  Munarquía  universal  nunca  reali- 
zados. Otra  vez  al  Oriente:  Mahoma,  Moisés,  Cristo,  para 
concluir  con  este  par  de  afirmaciones:  "Los  cristianos  de  la 
raza  semítica  adoran  á  Dios,  y  apenas  se  acuerdan  de  la  se- 
i»unda  Persona  de  la  Santísima  Trinidad,  mientras  que  los 
cristianos  de  la  ra/a  indo-europea  adoran  li  la  V"ir<íen  y  á 
los  Santos,  y  apenas  se  acuerdan  de  Dios..,  Dice  que  va  .1 
descender  Á  ali^unas  particularidades  del  discurso  del  se- 
ñor Mantorula.  Copio:  "El  Sr.  Mantei'ola  decí  i:  ''{Cu.lndo 
han  tratado  mal,  en  qué  tiempo  han  tratado  m  ü  los  católi- 
cos y  la  li^lesia  cat<Mica  á  los  judíos?^  V  al  decir  esto  se  di- 
ri«iía  A  mí  como  reconviniéndome,  y  añadía:  "listo  lo  dice 
el  Sr.  Castelar,  que  es  catedrático  de  Historia  ., 

„Es  verdad  que  lo  soy,  y  lo  tengo  á  mucha  'lonra,  y,  por 
consií¡^u¡cnte,  cuando  se  trata  de  Historia  es  una  cosa  bas- 
tante difícil  el  tratar  con  un  catedrático  que  tiene  ciertas 
nociones  mu\' frescas...  Pues  bien;  cabalmente  en  los  apun- 
tes de  hoy  para  la  explicación  de  mi  cátedra  tenía  el  sipruien- 
te:  "En  la  escritura  de  fundación  del  monasterio  de  San 
Cosme  y  San  Damián,  que  lleva  la  fecha  de  978,  hay  un  in- 
ventario que  los  frailes  hicieron  de  la  manera  siíi;uiente: 
primero  ponían  "varios  objetos„,  y  luego  ponen  "r)Oye.ííuas„, 
y  después  "^.'JO  moros  y  20  moras;^  es  decir,  que  ponían 
sus  voO  yeguas  antes  que  sus  30  moros  y  '20  moras.  De  suer- 
te que  para  aquellos  sacerdotes  de  la  libertad,  de  la  igual- 
dad y  de  la  fraternidad,  eran  antes  sus  bestias  de  carga  que 
sus  criados,  que  sus  esclavos;  lo  mismo,  exactamente  lo 
mismo  que  para  los  antiguos  griegos  y  para  los  antiguos 
romanos  'IV.. 


'1^  Como  el  Sr.  .M.mierola  no  se  hi/o  carino  de  este  punto  mi  ;coTno 
era  posible  que  se  hiciera  de  tanta  arbitraria  cita  histórica?),  voy  .1 
aclararlo  compendiando  lo  que  A  este  propósito  dice  el  Sr.  Mateos 
í»ago  (tomo  1,  pág.  222  y  siguientes,  y  tomo  \',  p.lg.  460  de  su  Colcccióu 
de  Opúsculos).  VA  cronista  P.  Vopes.  en  el  tomo  V.en  su  renombrada 
Crónica  Gevcral...,  fol.  444,  copia  el  inventario  de  que  habla  el  señor 
Castelar,  que  no  es  inventario,  sino  testamentodel  CondeGarcía  Fer- 
nández y  de  su  mujer  la  Condesa  Doña  Ava;  no  es  inventario  que 
los  frailes  hicieron,  como  dijo  el  Sr.  Castelar,  sino  testamento,  como 
queda  dicho,  de  los  Condes;  el  monasterio  tampoco  era  de   frailes, 
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En  seguida  un  gran  elogio  de  San  Fernando  para  venir 
á  afirmar  que  la  intolerancia  religiosa  comenzó  en  el  si- 
glo XIV,  y  repite  lo  que  había  dicho  de  San  Vicente  Ferrer 
en  el  discurso  anterior  como  si  tal  cosa.  Y  ahora  empieza 
lo  bueno.  "Pues  qué,  señores  diputados,  ¿no  está  esto  com- 
pletamente averiguado,  que  la  Iglesia  perseguía  por  perse- 
guir? ¿Quiere  el  Sr.  Manterola  que  yo  le  cite  la  Encíclica 
.de  Inocencio  HI,  y  mañana  se  la  traeré...,  en  cuyaEncíclica 
se  condenaba  á  eterna  esclavitud  á  los  judíos?  ¿Quiere  que 
le  traiga  la  carta  de  San  Pío  V,  Papa  santo,  el  cual,  escri- 
biendo á  Felipe  II,  le  decía  "que  era  necesario  buscar  á  toda 
costa  un  asesino  para  matar  á  Isabel  de  Inglaterra,  con  lo 
cual  se  prestaría  un  gran  servicio  á  Dios  y  al  Estado?,,  En 
ñn  (para  no  alargar  demasiado  este  artículo),  afirmó:  que 
había  un  fresco  en  el  Vaticano  representando  la  entrega 
que  un  emisario  del  Rey  de  Francia  hace  al  Papa  de  la  ca- 
beza de  Coligny;  que  Descartes  había  que  tenido  que  salir 
de  Francia  para  escribir,  porque  allí  hahia  Catolicismo  y 
Monarquía,  y  que  Tertuliano  murió  en  el  molinismo,  con- 
clux'^endo  su  perorata  con  un  paralelo  entre  el  Dios  terrible 
del  Sinaí  y  el  Dios  de  la  misericordia  del  Calvario.   ¡Qué 
bonito!  Y  los  diputados  le  aplaudieron  al  final  frenéticamen- 
te, sin  tener  en  cuenta  para  nada  las  herejías  históricas  que 
he  apuntado.  ¡Qué  sabiduría  la  de  aquellos  hombres,  y  qué 
anchas  tragaderas  las  de  aquellos  sabios! 

Pues  bueno;  cierta  escuela  que. pretende  pasar  por  andan- 
te de  la  Ciencia  calificó  entonces  y  califica  hoy  dicho  dis- 


sino de  monjas;  como  que  el  testamento  está  hecho  á  favor  de  doña 
Urraca,  hija  de  dichos  Condes,  que  había  profesado  en  el  propio  mo- 
nasterio. Y  prescindiendo  de  otras  inexactitudes,  ¿dónde  queda  elar- 
gumento  del  Sr.  Castelar,  que  quería  probarnos  los  malos  tratos  de  la 
Iglesia  céntralos  judíos,  si  el  testamento  no  habla  más  que  de  mo- 
ros reducidos  á  la  esclavitud  por  el  derecho  de  la  guerra?  ¿Dónde  el 
crimen  de  los  sacerdotes  de  la  libertad,  de  la  igualdad  y  de  la  fra- 
ternidad, cuando  no  intervino  en  ello  ningún  sacerdote,  y  aunque  hu- 
biera intervenido  la  culpa  hubiera  recaído  en  el  actuario  público 
que  autorizó  el  documento?  Cierto  que  para  hacer  este  linaje  de  his- 
torias no  había  necesidad  de  ser  catedrático  de  Historia  de  la  Univer- 
sidad Central,  ni  mucho  menos  de  gloriarse  de  serlo. 
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curso  dt;  estupendo,  maravilloso,  brillantísimo.  En  realidad, 
este  último  caliíicativo  es  apl¡cal)le,  en  mayor  ó  menor  es- 
cala, á  todos  los  discursos  del  Sr.  Castelar,  por  aquello 
de  que  n«)  hay  incendio  comparable  en  brillantez  y  aparato 
Á  los  fueí^os  de  artificio. 

Cuantos  han  conocido  al  Sr.  Manterola,  ó  tienen  noti- 
cia de  sus  discursos  tanto  parlamentarios  como  sajj^rados, 
se  hacen  lenguas  de  su  talento,  de  su  palabra  facilísima, 
fluida  y  ele.írante:  esto  es  incuestionable.  Pero  la  verdad  es 
que  para  salir  airoso  de  su  contienda  cofi  cl  primero  de 
nuestros  oradores  /xirlattieiitarios  estaban  de  míís  todas 
esas  cualidades,  á  lo  menos  en  la  ocasión  ;í  que  me  refiero. 
Empezó  el  Sr.  Castelar  su  larga  serie  de  desatinos  históri- 
cos atribuyendo  á  San  Pablo  palabras  que  jamás  escribió.  Y 
contestóle  el  Sr.  Manterola:  "Confieso,  señores  diputados, 
que  este  texto  atribuido  á  San  Pablo  es  para  mí  comple- 
tamente desconocido,  y  he  leído  algunas  veces  todos  los  li- 
bros de  la  sagrada  P>iblia.„  Lo  de  la  matanza  de  los  judíos 
á  consecuencia  del  sermón  de  San  Vicente  Eerrer,  no  ne- 
cesitaba contestación;  quedaban  en  pie  todos  los  argumen- 
tos aducidos  en  el  discurso  anterior  por  el  Sr.  Manterola. 
Pero  aún  tuvo  éste  la  dignación  y  generosidad  de  reforzar- 
los con  nuevas  consideraciones.  Confieso  que  yo  n(j  lo  hu- 
biera hecho;  con  un  no  redondo  ya  estábamos  al  cabo  de 
la  calle. 

Elegó  cl  turno  á  la  supuesta  Encíclica  de  Inocencio  111. 
Habla  el  Sr.  .Manterola:  "Y  su  señoría  decía:  "¿Quiere  el 
Sr.  Manterola  que  le  presente  yo  aquí  la  Encíclica  de  este 
Papa?„ — Sí  quiero,  seguro  de  que  su  señoría  no  me  la  podrá 
presentar.  {ííl Sr.  Castelnr:  Mañana.)  Tantas  gracias. „  Hizo 
el  Sr.  Manterola  igual  reclamación  respecto  de  la  carta 
en  que  San  Pío  V  decía  á  I^elipe  lí  "que  era  necesario  bus- 
car á  toda  costa  un  asesino  para  rnatar  á  Isabel  de  Inglate- 
rra.... Replicó  cl  Sr.  Castelar  de  idéntica  manera,  y  que- 
daron en  suspenso  estos  dos  puntos  hasta  el  día  siguiente. 
Esperábanse  con  ansia  los  documentos  prometidos  por  el 
catedrático  de  Historia  de  nuestra  primera  Universidad,  y 
en  efecto,  los  documentos  no  llegaron,  como  ya  lo  suponía 
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el  Sr.  Manterola.  Cuanto  á  lo  de  la  Encíclica,  atribuyó  el 
Sr.  Castelar  estas  palabras  á  Inocencio  III:  Propvia  ciih 
pa  suhmisit  perpettice  servitiiti  {servitiite  se  lee  en  el  Diw 
rio  de  las  Sesiones),  y  añadió:  "Véase  la  epístola  octava. „ 
Tengo  á  la  vista  la  edición  de  Colonia  de  las  obras  de  Ino- 
cencio III,  hecha  en  1575  por  Materno^  y  no  hallo  absoluta- 
te  nada  que  se  parezca  á  lo  leído  por  el  Sr.  Castelar.  El 
Sr.  Mateos  Gago  (1)  cita  la  edición  de  París  de  1682,  de 
la  cual  copia  varios  textos,  y  prueba  con  ellos  de  una  ma- 
nera incontestable  que  aquel  gran  Pontífice,  lejos  de  "con- 
denar á  perpetua  esclavitud  á  los  judíos„  los  protegió,  "de- 
clarando seguir  en  ello  las  huellas  de  sus  predecesores  Ca- 
lixto, Eugenio,  Alejandro,    Clemente  y  Celestino„.   Citó 
también  el  Sr.  Castelar  las  cartas  del  mismo  Pontífice  al 
Arzobispo  de  Sens,  al  Obispo  de  París  y  al  Rey  de  Casti- 
lla, cartas  en  las  cuales  llama  esclavos  á  los  judíos.  Respec- 
to de  estas  cartas  nos  ha  sucedido  lo  mismo  que  con  las  an- 
teriores: no  hemos  podido  dar  con  la  cita.  Pero  dando  de 
barato  que  fuese  verdadera,  concediendo  que  hubiera  apli- 
cado la  palabra  servus  hablando  de  los  judíos,  nada  signi- 
ficaría, porque,  como  decía  oportunamente  el  Sr.  Mantero- 
la, el  Papa  se  llama  á  sí  mismo  Servus  Servormn  Dei^  y 
no  se  le  ocurrió   al  Sr.   Castelar  decir  que  los  Papas  se 
han  declarado  esclavos  en  el  sentido  que  él  da  á  esta  pa- 
labra. 

¡Mentira  parece  que  en  asunto  tan  conocido  como  la 
conspiración  de  Ridolfi  para  matar,  si  fuera  necesario,  á  la 
Reina  Isabel  de  Inglaterra,  á  fin  de  librar  á  María  Stuard, 
tuviera  la  osadía  de  mancharla  memoria  de  San  Pío  V  atri- 
buyéndole estas  palabras:  "Que  era  necesario  buscar  átoda 
costa  un  asesino  para  matar  á  Isabel  de  Inglaterra,  con  lo 
cual  se  prestaría  un  gran  servicio  á  Dios  y  al  Estado! „  No 
hay  nada  de  eso  ni  en  el  libro  de  Gachard,  citado  por  el  se- 
ñor Castelar,  ni  en  otro  alguno,  que  sepamos.  Lo  único  que 
consta  es  que  en  los  asuntos  referentes  á  Inglaterra,  San 


(1)    Tomo  I  de  la  Colección  de  Opúsculos,  pág.  239. 
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Pío  \'  otVcció  "SU  asistencia  en  general,  pero  sin  descender 
ít  cosaparticular„.  Por  eso  clamaba  el  Sr.Manterola:  "{Dón- 
de está  el  puñal,  dónde  el  asesino?„  Ni  el  puñal  ni  el  asesino 
parecían  por  nini^una  parte;  y  como  el  Sr.  Castelar  sabía 
que  no  podían  parecer,  se  fjuardó  muj^  bien  de  leer  nini^una 
carta  de  San  Pío  V,  y  adobó  á  su  modo  una  relación  en  que 
aparece  el  Sumo  Pontílice  recomendando  á  Felipe  IT  la  per- 
sona de  Ridolfi,  "y  le  procure  toda  suerte  de  medios  para 
que  salida  en  su  empresa  bien„. 

¿Y  qué  dirán  nuestros  lectores  que  j*esultó  de  aquel  fres- 
co famoso  que  vio  el  Sr.  Castelar  en  la  sala  ;7'.í?7V?del  Vati- 
cano, fresco  "en  el  cual  está,  decía  su  señoría,  un  emisario 
rei^íio  del  Rey  de  Francia  presentándole  al  Papa  la  cabeza 
de  ColiíTny?„  Pues  nada,  que  todo  es  purísima  novela.  "Lo 
que  hay  en  la  sala  regia,  le  contestó  el  Sr.  Manterola,  es  un 
maíínífico  fresco  en  que  está  representado  el  acto  de  ser 
lanzado  desde  un  balcón  á  un  ancho  patio  el  almirante  Co- 
lijíny...;  pero  allí  no  hay  la  presentación  de  una  cabeza  mu- 
tilada... al  Papa;  no  hay  nada,  absolutamente  nada  que  esté 
conexionado  con  la  idea  de  que  el  Papa  autorizara  las  esce- 
nas horribles  cometidas  con  los  huí^onotes,  no.„ 

Hl  Sr.  .Manterola,  sin  duda  por  no  sonrojar  á  su  compe- 
tidor, no  quiso  recordarle  lo  de  la  muerte  de  Tertuliano  en 
el  molinismo}'  la  huida  de  Descartes  á  Holanda.  No  se  ne- 
cesita haber  saludado  un  libro  de  historia  para  saber  que 
Tertuliano  floreció  á  fines  del  siglo  II  y  principios  del  111;  este 
dato  se  encuentra  en  las  obras  de  Literatura,  de  Filosofía, 
de  Teoloí^n'a,  en  cualquier  libro.  Cuanto  al  molinismo,  famo- 
sa escuela  teoló^rica  debida  al  jesuíta  P.  Luis  Molina,  baste 
saber  que  es  uno  de  tantos  sistemas  inventados  para  conci- 
liar la  libertad  humana  con  la  acci'')n  de  la  ííracia  divina. 
Nació  Molina  en  L'>'>3en  Cuenca,  y  murió  en  .Madrid  en  \(i)\. 
Lar^ja  vida  necesitaba  Tertuliano  para  haber  muerto  en  el 
molinismo,  que,  entre  paréntesis,  no  es  nini^ún  sistema  con- 
denado por  la  Iglesia,  como  quiso  dar  á  entender  el  señor 
Castelar. 

Nadie  ha  condenado  á  Descartes  como  heterodoxo,  y  lo 
que  se  sabe  de  cierto  es  que  abandonó  á  Francia  porque  no 
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encontraba  allí  la  quietud  que  deseaba  para  dedicarse  á  sus 
estudios  (1). 

¿Verdad  que  la  improvisación  del  Sr.  Castelar  resultó  en 
efecto  brillantísima?  ¿Verdad  que  el  campeón  del  absolutts^ 
mo  fué  vencido  por  el  gran  tribuno  de  la  democracia,  como 
se  lee  en  el  primer  suelto  copiado  al  principio?  ¿Verdad,  en 
fin,  que  el  Sr.  Manterola  cayó  herido  por  la  bala  que  dis' 
paraba  el  progreso?  ¡Bueno  quedó  el  campeón  de  la  demo-- 
cracia,  que,  no  teniendo  que  contestar  cosa  mejor,  acudió  al 
socorrido  expediente  de  hacer  historia,  inventando  novelas 
calumniosas  que,  de  habérselas  imputado  á  un  caballero 
particular,  hubiera  tenido  que  purgarlas  donde  lo  tuviera  á 
bien  disponer  el  tribunal!  Causas  que  necesitan  de  esos  me- 
dios para  sostenerse,  ya  están  juzgadas.  En  cambio  el  se- 
ñor Manterola  no  tuvo  que  rectificar  ninguna  de  sus  apre- 
ciaciones; no  se  le  sorprendió  ni  una  cita  histórica  falsa,  ni 
entonces,  en  el  calor  de  la  lucha,  ni  después,  cuando  se  han 
estudiado  sus  discursos  detenidamente  (2).  La  verdad  no  ne- 
cesita de  medios  reprobados  por  la  razón. 

No  temo  afirmar,  para  concluir,  que,  con  ser  tan  grande 
el  triunfo  del  eminente  orador  católico,  fué  aún  mucho  ma- 
yor el  de  la  causa  que  defendía,  y  este  resultado  fué  debido, 
más  que  al  talento  y  elocuencia  del  Sr.  Manterola,  á  la  bon- 
dad de  la  causa.  El  Sr.  Castelar  en  cambio,  viva  encarna- 
ción de  la  escuela  anticatólica,  cayó  vencido  con  ella,  no 
diré  que  herido  por  la  bala  disparada  por  la  Iglesia,  pero  sí 
triturado  por  la  causa  de  la  razón  y  de  la  verdad. 

^R.     ^ERMÍN    DE    pNCILLA, 
Agustiniano. 


(1)  Pour  y  niieux  réussir,  il  quitta  la  Frunce,  oü  il  eut  trouvé  trop 
de  distractions,  et  se  retira  en  Hollande.  (M.  N.  Bouillet.) 

(2)  Los  traspiés  histói-icos  del  Sr.  Castelar  han  sido  refutados  por 
varios  autores.  Recordamos  en  este  momento  los  excelentes  trabajos 
del  Sr.  D.  Francisco  Mateos  Gago,  en  los  tomos  I  y  V  de  sus  opúscu- 
los, el  Sr.  Marqués  de  Pidal  y  el  Sr.  D.  Vicente  de  La  Fuente.  No  te- 
nemos noticia  de  ningún  escritor  liberal  que  se  haya  tomado  el  traba- 
jo de  refutar  al  Sr.  Manterola. 


■í^^f  •■••♦•  V  V  V  V  V  Vr-Ó'-^>  •••  - 


n  n  n  n'  n^^ 


[lU'.U'.'U  u  u  u  J>:^í:     I 


u  u  u  u 


¡Ya  llega  el  tren!  (d 


¡Ya  llega  el  tren!...  Cercano  ya  á  tus  muros 
Resuena  su  silbido: 
Van  á  colmarse  los  ardientes  votos 
Del  olvidado  pueblo  numantino. 

;Cómo  no  he  de  alegrarme,  patria  mía, 
Al  ver  tu  regocijo. 
Yo,  que  me  tengo  por  el  más  amante. 
Aunque  el  menos  ilustre  de  tus  hijos? 


(1)  Esta  composición,  verdadero  juíjuctc  improvisado,  como  escri- 
to en  una  hora,  ha  de  perder  al  publicarse  aquí  gran  parte  del  único 
interés  que  tiene,  y  es  el  que  le  presta  la  oportunidad  de  las  circuns- 
tancias de  lugar  y  tiempo.  f''ué  leído  por  su  autor  en  una  velada  lite- 
raria celebrada  este  verano  en  el  salón  de  actos  de!  Instituto  provin- 
cial de  Soria.  Aunque  no  caiga  aquí  tan  en  gracia  como  tuvo  la  for- 
tuna de  caer  á  mis  paisanos,  paréceme  que  por  la  transcendencia 
del  asunto  no  es  del  todo  indigno  de  figurar  en  la  colección  de  nues- 
tra Revista,  contando  conque  algunas  notas  aclararán  las  alusiones 
personales  y  locales.  V  sea  la  primera  advertir  que  por  aquellos  días 
se  había  oído  en  la  ciudad  por  primera  ve;^  el  silbido  de  la  locomoto- 
ra que  conducía  losmaterialesdela  línea  del  ferrocarril  en  construc- 
ción de  Torralba  á  Soria.  Este  hecho  fué  el  que  inspiró  la  composi- 
ción. 
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¿Yo,  que,  lejos  de  ti,  paso  la  vida 
Ensoñando  contigo. 
Aspirando  el  aroma  de  tus  prados 
Y  oyendo  los  rumores  de  tus  pinos? 

¿Yo,  que  en  tus  muros  encerrados  veo 
Mis  recuerdos  de  niño, 
El  nido  de  mis  únicos  amores, 
Trozos  del  corazón  en  el  Espino  (1)? 

Pero,  á  decir  verdad,  si  5^0  me  alegro 
Tu  anhelo  al  ver  cumplido, 
Es  como,  al  ver  alegres  á  sus  madres, 
Se  alegran,  porque  sí,  los  buenos  hijos; 

Que,  pensando  en  la  suerte  que  á  mi  patria 
Reservará  el  destino, 
Al  sentir  ese  tren  que  áti  se  acerca, 
Me  entusiasmo  á  la  vez,  y...  me  da  frío... 

Yo  no  sé  qué  pensar,  y  perdonadme 
Un  rasgo  subjetivo: 
Yo  soy  un  hombre  condenado  siempre, 
Fuera  de  la  inocencia,  á  ser  un  niño. 

¿Os  reís?  Pues  oídme  en  confianza, 
Y  os  lo  diré  al  oído: 
Cada  vez  que  paseo  por  la  Dehesa  (2), 
¡Me  entra  una  tentación  de  coger  grillos! 


(1)  El  Espino  es  el  título  del  cementerio  de  Soria  (Nuestra  Seño- 
ra del  Espino),  donde  el  autor  tiene  enterrados  á  sus  abuelos,  á  su 
madre  y  á  otras  queridas  personas  de  su  familia. 

(2)  Paseo  de  Soria  á  las  afueras  de  la  ciudad,  centro  favorito  de 
los  niños,  donde  el  autor  ha  pasado  los  días  más  felices  de  su  infancia 
corriendo  por  sus  jardines,  y  entregándose  álos  bulliciosos  entrete- 
nimientos propios  de  la  edad. 
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luiiíondro  de  poeta  y  de  tilósol'o, 

Mezcla  de  hombre  y  de  niño. 
Todo  problema  por  i^ual  me  asusta, 
Los  del  iUi,a4">ra  i^^ual  que  el  socialismo  [\). 

Xo  siempre  el  corazón  y  la  cabeza 
Están  en  equilibrio: 
Ouiero  poetizar,  y  á  veces  pienso, 
Y  otras  quiero  pensar,  y  poetizo. 

Verás,  noble  ciudad,  lo  que  á  mis  solas, 
Como  hombre  y  como  niño. 
Lo  que  como  filósofo  y  poeta 
íí^noro  si  he  pensado  ó  si  sentido. 

Allá  en  el  valle,  entre  las  altas  copas 
De  los  gallardos  pinos, 
Asoma  el  campanario  de  la  aldea 
Do  la  ciiíüeña  colocó  su  nido. 

Allí  viven  felices  unos  hombres 

Que  al  través  de  los  siglos 
Conservan  el  sayal  y  las  costumbres 
^'  el  tipo  varonil  de  los  celtíberos  (2). 


(1)  Los  catedr.lticos  de  l.n  sección  de  Ciencias  del  Instituto,  allí 
presentes  al  leerse  esta  composici('»n,  rieron  mucho  esta  estrofa  por 
las  abundantespruebas  que  poseen  de  mi  miedo  cerval  A  los  proble- 
mas algebraicos. 

(2)  Los  arqueólo^jos  encuentran  gran  semejanza  entre  la  tradicio- 
nal anguarina  que  usan  los  aldeanos  de  la  provincia  de  .Soria  y  el  ai\- 
t¡guo.síí^'■//;;/  celtibérico.  Las  hay  de  varias  formas;  pero  la  más  co- 
mún y  característica  es  la  usada  en  los  alrededores  de  Soriay  Osma, 
sumamente  parecida  al  traje  litúr^^ico  denominado  dalmática.  Puede 
verse  su  fiíiiíra  en  el  tipo  de  aldeano  del  hermoso  libro  de  mi  profe- 
sor, amigo  y  paisano  Ü.  Nicolás  Rabal,  dedicado  á  la  provincia  de 
Soria  en  la  colección  publicada  en  Barcelona  por  1  )aniel  Cortezo,  con 
el  título  de  España:  sus  monumentos  y  artes:  su  naturaleza  é  histo- 
ria^ etc. 
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Roma  no  los  venció,  y  hoy  se  someten 
A  un  cura  viejecito 
Que  da  buenos  consejos  á  los  hombres, 

Y  estampas  y  confites  á  los  niños. 

Allí  se  cree,  y  se  trabaja,  y  se  ama, 
Se  baila  los  domingos, 

Y  la  cuestión  social  tienen  resuelta 
Con  un  poco  de  pan  y  de  cariño. 

Nunca  allí  los  pesares  de  la  vida 
Tienen  largo  dominio: 
Hay  una  Virgen  para  ahogar  los  grandes, 

Y  una  guitarra  para  echar  los  chicos  (1). 

Vela  la  cruz  la  tumba  de  los  muertos 
Y  el  sueño  de  los  vivos, 

Y  es  cada  hogar,  á  su  bendita  sombra, 
De  pudoroso  amor  caliente  nido... 

¡Ay!...  Al  llegar  el  tren  desaparece 
El  pintoresco  idilio, 

Y  en  viva  conmoción  bulle  la  aldea 
Como  nido  de  hormigas  sorprendido. 

Y  al  escuchar  las  noches  temerosas 
El  penetrante  silbo. 
Se  abrazarán  los  niños  á  sus  madres 
Soñando  en  los  espíritus  malignos. 


(1)  La  provincia  de  Soria  se  distingue,  entre  otras  cosas,  del  res- 
to de  sus  hermanas  de  Castilla  la  Vieja  por  la  notable  organización 
nausical  de  sus  habitantes.  Bien  se  manifiesta  esta  particularidad  en 
la  preferencia  que,  como  instrumento  popular,  dan  á  la  guitarra  so- 
bre la  estrepitosa  y  chillona  dulzaina. 
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-;Oiic  será  ¡oh  Dios!  de  la  sencilla  aldea 
Si  iX  su  seno  tranquilo 
Llega,  como  la  piedra  .1  la  laj^una, 
La  a<íitaci('>n  febril  de  nuestro  siglo? 


Mas  no  temblemos,  no;  que  no  es  el  hombre 
Ludibrio  del  destino, 

Y  hay  un  Dios  que  regula  los  sucesos 

Y  hace  brotar  la  luz  de  los  abismos. 

Tremenda  ley  de  la  existencia  humana 
Es  el  luchar  continuo, 

Y  no  se  alcanzan  triunfos  sin  dolores, 
Ni  se  consigue  un  bien  sin  sacrificios. 

Por  eso  yo,  que  lloro  cual  poeta 
Los  idilios  perdidos, 
Cuando  vuelvo  á  pensar  como  filósofo, 
Aplaudo  ese  progreso  y  le  bendigo. 

No  muere,  no,  la  hermosa  poesía; 
Si  hoy  empaña  su  brillo. 
No  suprime  el  vapor  los  corazones, 

Y  habiendo  corazones  habrá  idilios. 

A  quien  hable,  al  mirar  augustas  ruinas, 
De  porvenir  sombrío. 
Dios  le  dirá  cuando  la  luz  irradie: 
"Hombre  de  poca  fe,  ;por  qué  hastemido?„ 

Hay  túneles  también  en  la  existencia: 
Cuando  se  siente  el  frío, 
Lc>triste  obscuridad,  es  que  algún  túnel 
Cruza  la  humanidad  en  su  camino. 
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¡Ah!...  ¡No  tembléis!...  Parecerán  los  valles 
De  esmeralda  vestidos, 
Donde  cantan  alegres  los  jilgueros 
Y  donde  vierte  el  sol  su  puro  brillo. 

¡Ah!...  ¡No  tembléis!...  que  de  la  inmensa  ruina 
Ha  de  salvarse  un  símbolo 
Que  él  sólo  basta  á  redimir  al  mundo: 
jSe  salvará  la  cruz  de  Jesucristo! 

fR.     pONRADO    yVloiÑOS    jSÁENZ, 
Agustiniano. 
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á«  ac'ciM'a  «le  la  l'^Kpowirión  «le  dii<*a;;'o. — Está  visto 
que  U)s  americanos  quieren  llamarnos  pigmeos,  si  no  de  pala- 
ibj  hra,  al  menos  en  la  práctica,  haciendo  ellos  obras  de  titanes. 
El  sello  y  carácter  distintivo  de  la  próxima  Exposición  va  áser  induda- 
blemente lo  gigantesco.  Ya  hemos  dado  cuenta  de  algunos  de  los  pro- 
yectos que  no  desmienten  nuestra  apreciación^  entre  ellos  la  enorme 
colina  que  ha  de  servir  de  bóveda  á  galerías  inmensas,  y  el  colosal  co- 
lumpio de  centenares  de  metros,  .\hora  se  trata  de  construir  dos  vago- 
nes para  que  sean  ocupados  por  los  miembros  de  la  Comisión  de  Tulare 
(California)  en  la  Exposición  á  que  hemos  hecho  referencia,  con  los  si- 
guientes materiales,  verdaderamente  curiosos  por  su  rareza  y  originali- 
dad. De  un  árbol  de  390  pies  de  alto  se  sacará  un  trozo  de  90  pies  de 
largo  por  20  de  diámetro,  y  aserrado  por  su  mitad  y  convenientemente 
ahuecadas  las  dos  mitades,  servirán  éstas  para  dos  vagones,  destinado 
el  uno  á  comedor,  cocina,  cuarto  de  baño  y  peluquería,  y  el  otro  á  coche- 
cama;  la  cubierta  será  de  la  corteza  del  mismo  tronco,  y  dejándolo  por 
el  exterior  todo  al  natural  para  que  nadie  pueda  dudar  de  lo  original  y 
raro  de  los  referidos  coches. 

.\1  mismo  tiempo  se  Qstá  construyendo  en  Munich  un  microscopio 
(Poeller).  cuyo  aumento  ascenderá  á  unos  catorce  mil  diámetros;  de 
suerte  que  un  pelo  aparecerá  en  el  campo  del  microscopio  con  más  de 
un  metro  de  diánTetro,  es  decir,  tan  grueso  y  robusto  como  un  roble  se- 
cular; y  si  cupiese  dentro  del  campo  la  cabeza  de  un  hombre,  ¡qué  cosas 
tan  maravillosas  no  se  verían!  Suponiendo  que  tuviese  dos  decímetros 
cuadrados  cubiertos  de  pelo,  que  bien  poco  suponer  es,  como  á  cada 
decímetro  de  longitud  le  corresponderían  1.400  metros,  al  cuadrado  le 
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corresponderían  1.400-1-1.400=  1.960.000  metros  cuadrados.  Asimis- 
mo, suponiendo  que  cada  pelo  tuviese  tres  centímetros  de  largo  y  un 
milímetro  de  diámetro,  aparecería  debajo  del  objetivo  del  colosal  mi- 
croscopio con  3  -+- 14.000  =  42.000  centímetros,  ó  sean  420  metros  de 
longitud  y  con  un  diámetro  igual  0,1-1-14.000  =  1.400  milímetros,  ó 
sean  1,4  metros.  De  suerte  que  la  imagen  de  la  cabeza  del  hombre,  al 
refractarse  en  las  lentes,  se  convertiría  en  un  bosque  poblado  de  árboles 
que  superaran  en  muchos  metros  á  los  más  altos  que  hoy  se  conocen. 
Y  como  el  microscopio  es  aparato  que  no  permite  á  toda  una  concu- 
rrencia disfrutar  á  la  vez  de  sus  encantos  y  prodigios,  están  constru- 
yendo bajo  la  misma  pauta  uno  foto-eléctrico  que  proyectará  las  figuras 
en  un  transparente  proporcionado  al  objeto  á  que  se  destine,  y  que  ten- 
drá por  foco  un  arco  de  11.000  bujías;  y  no  se  crea  excesivo  este  podero- 
so foco  de  luz,  pues  sabido  es  que  en  los  microscopios,  á  medida  que 
crece  el  aumento,  crece  también  el  consumo  de  luz;  de  suerte  que  para 
conseguir  que  con  los  14.000  diámetros  de  aumento  haya  claridad  y 
limpieza  en  la  imagen,  no  sobran  las  11.000  bujías  y  hace  falta  perfec- 
ción suma  en  las  lentes.  Del  coste  no  ha}-  que  hablar  tratándose  de  los 
norteamericanos;  puede  asegurarse  que  el  aparatito  costará  algunos  mi- 
les de  duros;  pero,  al  fin  y  al  cabo,  nada  significan  los  miles  donde  hay 
millones. 


El  éter  eoaio  nioior. — Sin  descender  á  detalles  que  después  de 
todo  sólo  interesarían  á  los  dedicados  á  cuestiones  de  ingeniería,  vamos 
á  dar  noticia  de  los  motores  de  éter,  no  precisamente  por  ser  nuevos  los 
ensayos,  sino  por  las  nuevas  y  más  perfectas  formas  que  han  recibido 
en  los  talleres  de  Mr.  Digeon,  y  que  hacen  concebir  esperanzas  de  que 
carecían  los  anteriores  ensayos. 

Teóricamente,  nada  más  halagüeño  que  la  substitución  del  éter  por 
el  agua  en  las  máquinas  de  vapor,  puesto  que  el  uno  hierve  á  34", 
mientras  la  otra  lo  hace  á  100,  y  de  ahí  que  el  gasto  en  combustible 
disminuiría  en  una  cantidad  no  despreciable;  y  nada  significa  que  el 
éter  sea  mucho  más  caro  que  el  agua,  pues  después  de  producir  su  tra- 
bajo puede  condensarse  y  servir  de  nuevo  para  producir  más  trabajo,  y 
así  indefinidamente;  por  manera  que  todo  se  reducía  á  amortizar  una 
pequeña  suma  que  se  reembolsaría,  y  con  creces,  en  muy  poco  tiempo 
merced  á  las  economías  en  el  combustible. 

Todo  esto,  que  en  teoría  nada  deja  que  desear,  cuando  se  trata  de 
transladar  á  la  práctica  cae  por  su  base  como  castillo  de  naipes  por  las 
mil  y  una  dificultades  que  brotan  de  los  procedimientos  humanos,  que 
llevan  siempre  un  coeficiente  de  imperfección  que  debe  tenerse  muy  en 
cuenta  en  todas  ocasiones,  pero  muy  especialmente  cuando  se  quieren 
aplicar  fuerzas  que  pueden  fascinarnos  por  la  exactitud  con  que  las  ve- 
mos funcionar  en  manos  de  la  Naturaleza 
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A  \c'ncer  las  dificultades  prácticas  es  á  lo  que  ha  encaminado  sus 
pasos  Mr.  Dij^eon,  y  lo  ha  conseguido  fundiendo  en  una  sola  dos  vías 
distintas,  que  independientemente  no  conducían  á  nada  útil.  Quiere  que 
el  motor  de  vapor  de  éter  sea  montado  como  una  parte  adicional  del 
motor  de  vapor  de  agua,  pues  el  calor  que  éste  lleva  al  salir  del  cilindro 
puede  poner  en  ebullición  el  éter,  resultando  así  el  aprovechamiento 
tle  una  energía  perdida,  y  por  esta  parte  ya  tiene  una  ventaja  no  peque- 
ña el  motor  de  éter:  1í  de  no  consumii"  combustible;  pero  resultaría  ilu- 
soria si  lo  que  por  un  lado  se  gana  se  pierde  por  otro,  como  sucedería 
si  no  hubiese  dispuesto  el  mecanismo  de  tal  suerte  que  pueda  el  éter,  sin 
pérdidas,  recorrer  siempre  el  mismo  ciclo,  á  saber:  transformado  en  va- 
por mover  el  émbolo  del  cilindro,  de  aquí  salir  para  volver  á  la  caldera, 
donde  de  nuevo  se  convierta  en  vapor  y  repita  otra  vez  el  empuje  del 
referido  émbolo  en  el  mencionado  cilindro. 

Xo  creemos  que  ya  pueda  asegurarse  el  é.xito  del  moior  de  vapor  de 
éter;  pero  indudablemente  es  asunto  del  que  puede  reportar  no  peque- 
ños beneficios  la  Industria  si  los  trabajos  de  Mr.  Digeon  ni>  (ropie;:an 
con  alguna  dificultad  desconocida  é  insuperable. 


j  \l  iiii  >  al  ral)«»  %  <»lui*«'iii4».%?  —  ;()uién   no    ha    sentido  el    in- 
menso  placer  de  volar?  \'  auníjue  la  pregunta  parece  hecha  en  broma, 
no  lo  es  en  realidad,  porque  son  muy  contados  los  (]ue  no  han  soñado  al- 
guna vez  que  gozaban  de  un  vuelo  superior  al  de  los  pájaros,  y  que  ha- 
cían grandes  excursiones  por  los  aires  sin  molestia  de   ningún   género, 
salvando  montes  y  valles,  y  apareciendo  como  por  encanto  en  puntos 
desconocidos;  y  cuál  era  el  gozo  de  semejantes  sueños  no  hay  para  qué 
decirlo;  es  tanto,  que  muchos  hasta  han  querido  soñar  despiertos  y  se 
han  convencido  y  propalado  á  todos  vientos  que  estaba  rcsiiclto  el  pro- 
blema de  la    navegación  aérea.  Hasta  la  fecha,  los  globos,  bajo  una  ú 
otra  forma  son  los  que   han  servido  de  punto  lie  partida  para    los  es- 
tudios acerca  de  la  materia,  y  nada  tiene  de  particular;  ellos  fueron  los 
que  elevaron  por  i)rimera  vez  al  liombre  á  regiones  para  él  completa- 
'  mente  desconocidas;^,  por  otra  parte,  como  con  el  globo  parece  que  el 
hombre  ha  perdido  su  peso,  pues  se  eleva  por  los  aires,  lo  más  natural, 
á  primera  vista  lo  que  primero  se  ocurre  á  cualquiera,  es  tratar  de  diri- 
gir aquello  con  que  tan  fácilmente  se  asciende  á  las  regiones  superiores 
de  la  atmósfera. 

La  dirección  de  los  globos  está  ya  resuelta:  en  1884,  los  Sres.  Krebs 
y  Renard  partieron  de  Chalais-Meudon,  y  dirigiéndose  hacia  el  Sur  lle- 
garon á  N'illecooblay,  es  decir,  recorrieron  á  unos  trescientos  metros  de 
altura  cuatro  kilómetros,  que  es  la  distancia  que  media  entre  los  dos 
puntos  citados,  y  regresaron  al  punto  de  partida  después  de  varias  evo- 
Juciones  en  el  aire  análogas  á  las  de  los  buques  en  el  agua.  Mas  esta 
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experiencia  se  rsalizó  con  un  viento  muy  tenue,  cuasi  en  calma  absolu- 
ta; y  como  el  movimiento  del  globo  en  dirección  horizontal  podía  llegar 
á  adquirir  seis  ó  siete  metros  de  velocidad,  no  surgió  obstáculo  ninguno 
al  éxito  de  la  expedición  aérea.  Pero  como  no  está  en  nuestra  mano  el 
tener  á  la  atmósfera  en  calma,  ó  el  que  los  vientos  no  vayan  más  que 
con  determinada  velocidad,  cuando  á  éstos  se  les  antoja  soplar  con  sie- 
te metros  de  velocidad  la  dirección  resulta  imposible.  Lo  primero  que 
aquí  se  ocurre  á  los  düettantes  científicos,  es  el  que  se  aumente  la  poten- 
cia del  motor  para  que  la  velocidad  horizontal  del  aeróstato  sea  de 
diez,  veinte,  treinta  ó  cuarenta  metros  por  segundo,  para  así  superar  á 
la  del  viento.  Mas  el  que  así  discurre  no  tiene  en  cuenta  que  con  la  po- 
tencia del  motor  aumenta  el  peso,  y,  por  consiguiente,  para  poder  ele- 
varlo es  preciso  que  el  volumen  del  globo  también  crezca,  y  con  esto  cre- 
^  la  superficie  de  acción  de  los  vientos  y  la  resistencia  del  aire,  con 
OTras  dificultades  de  mayor  ó  menor  cuantía  que  no  son  para  referidas 
ahora. 

Por  manera  que  lo  que  se  necesita  para  que  la  dirección  de  los  glo- 
bos sea  aplicable  á  la  práctica  es  un  motor  que,  con  muy  poco  peso,  pueda 
producir  muchísimo  trabajo;  y,  consegxñáo  esto,  la  navegación  aerea,  el 
sueño  dorado  de  los  niños  y  de  muchos  que  no  son  niños,  será  un  hecho: 
el  hombre  volará  como  los  pájaros. 

Sentado  esto  comoÍDase  para  poder  apreciar  los  trabajos  que  ahora 
se  están  haciendo  por  el  sabio  americano  Sr.  Maxim,  vamos  á  dar  deta- 
llada cuenta  de  ellos  por  revestir  excepcional  interés,  al  par  que  grande 
originalidad,  aunque  no  lleguen  á  obtener  el  éxito  que  seria  de  desear. 

El  Sr.  Maxim  ha  salido  del  camino  trillado  y  se  ha  colocado  en  otro 
más  científico,  aunque  prácticamente  hoy  pudiera  no  dar  resultados 
por  carecer  del  motor  que  reúna  las  condiciones  antes  indicadas;  en  vez 
de  un  globo  más  ó  menos  redondeado  ó  prolongado,  ó  en  forma  de  cigar 
rro,  se  ha  puesto  á  construir  una  colosal  cometa  en  que  la  tela  está  sus- 
tituida por  tubos  de  acero,  y  el  viento  necesario  para  la  ascensión  por 
dos  máquinas  de  vapor  Compound  capaces  de  producir  120  caballos  de 
vapor.  Consta  de  un  gran  plano,  cuya  superficie  es  de  396  metros  cua- 
drados, que,  con  otros  de  menores  dimensiones  que  van  unidos  al 
principal  y  con  fines  diversos,  da  una  superficie  total  de  510  metros  cua- 
drados. El  generador  del  vapor  es  una  caldera  formada  de  tubos  de 
acero  y  de  cobre  de  muy  pfequeño  diámetro,  y  en  número  de  48,000.  El 
foco  calorífero  para  la  producción  del  vapor  consiste  en  45.00J  meche- 
ros de  petróleo.  El  peso  de  las  dos  máquinas  con  el  de  la  caldera  es  de 
unos  300  kilogramos;  por  manera  que  produce  un  caballo  de  vapor  por 
2,5  de  peso;  sin  embargo,  con  todos  los  demás  adyacentes  viene  á  pesar 
todo  el  aparato  unos  i.ooo  kilogramos,  y,  por  lo  tanto ,»á  cada  caballo 
de  vapor  le  corresponde  8  '/s  kilogramos. 

La  fuerza  motriz  pone  en  movimiento  una  hélice,  que  es  la  que  de- 
termina la  ascensión,  y  á  la  vez  la  progresión  de  la  gran  cometa  La  fuerza 
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ascensional  debida  á  la  acción  do  la  hélice  es  de  6.000  kilo<^ratiios;  y  no 
pesando  todo  el  aparato  montado,  con  el  combustible,  a<íua  y  domas  ac- 
cesorios, más  que  2.800,  quetla  todavía  un  exceso  de  3.200  kilos  á  favor 
de  la  fuerza  ascensional. 

Según  los  cálculos  del  Sr.  Maxim,  Itjs  motores  no  tendrán  necesidad 
de  desarrollar  más  que  unos  cincuenta  caballos  cuando  el  (wroplano  se 
encuentre  en  plena  marcha,  lo  que  corresponde  un  consumo  de  unos 
veinte  kilogramos  de  petróleo  por  hora;  de  suerte  que  con  los  200  kilo- 
gramos de  combustible  que  puede  llevar  el  aparato  po  Iría  hacer  un 
viaje  de  i.óoo  kilómetros.  Lá  velocidad,  según  el  inventor,  hade  ascen- 
der á  unos  cuarenta  y  cinco  metros  por  segundo,  y  de  ahí  il  (jue,  aunque 
se  levante  un  vendaval  á  hora  inesperada,  no  por  eso  dej  .rá  de  caminar 
según  la  dirección  que  al  aeronauta  le  plazca.  Suponien  lo  que  en  una 
excursión  se  encontrase  frente  á  un  viento  de  15  metros  de  velocidad, 
(jue  no  es  lo  más  común,  aún  le  quedaría  vm  exceso  de  30  metros  de 
velocidad,  con  la  cual  podría  andar  108  kilómetros  por  h  ira. 

Dícese  que  están  terminándose  las  obras  de  esta  original  construc- 
ción, y  esperamos  con  ansia  el  resultado.  Ciertamente,  si  no  se  tratase 
de  un  individuo  de  reputación  científica  tan  bien  cimentada  como  la 
del  Sr.  Maxim,  le  juzgaríamos  entre  los  que  sueñan  despiertos,  y  ni  aun 
lo  mencionaríamos  aquí  por  parecemos  gollería  lo  que  promete.  Mas 
el  ver  que  un  hombre  que  conoce  muy  bien  el  terreno  que  pisa  se  de- 
cide á  poner  en  práctica  un  pensamiento  que  para  su  realización  tiene 
que  invertir  sumas  cuantiosísimas  é  ímprobos  trabajos,  hace  suspender 
el  juicio  y  esperar  á  ver  en  lo  que  para.  Desde  luego  puede  asegurarse 
(jue,  llegue  ó  no  á  dar  solución  al  problema  de  la  navegación  aérea, 
resultará  siempre  que  las  ciencias  reportarán  gran  utilidad  de  un  expe- 
rimento de  tal  naturaleza  y  verificado  en  tan  colosales  proporciones. 


1  lia  <l<*st  (*:il:i  ja   más  <li*   la    \íila    ni   ^-i*;iiiil4>s   |>o!»la<'¡o- 

ne.<«.  —  \  diario  observamos  íjue  los  aires  del  campo  son  el  gran  reme- 
dio de  enfermedades  que  se  han  resistido  á  la  acción  de  las  medicinas 
mejor  elaboradas,  y  contra  las  cuales  se  ha  estrellado  la  ciencia  de  los 
más  conspicuos  maestros  en  el  arte  de  curar.  Por  algo  en  la  vida  primi- 
tiva y  patriarcal  se  evitaba  las  aglomeraciones  de  viviendas,  colocando 
la  suya  cada  individuo  á  respetable  distancia  de  la  de  sus  vecinos.  Creo 
que  hoy  no  se  da  la  importancia  debida  á  la  pureza  del  principal  ele- 
mento de  nuestra  vida  orgánica,  á  la  pureza  de  la  atmósfera.  Se  mira 
con  escrupulosidad  suma  si  las  carnes,  pescados,  vinos,  etc.,  contienen 
gérmenes  que  puedan  dar  al  traste  con  nuestra  salud,  y  á  pocos  se  ocu- 
rre, y  no  existen  vigilantes  en  las  poblaciones  para  ver  si  se  adultera  el 
ambiente.  Los  estudios  hechos  por  el  Sr.  Luigi  Manfredi,  en  Ñapóles, 
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podrán  convencernos  de  que  no  es  para  despreciada  la  vigilancia  sobre 
la  pureza  atmosférica  en  los  grandes  centros. 

Los  datos  resultantes  de  las  experiencias  hechas  por  el  citado  bac- 
teriólogo son  los  siguientes:  por  término  medio,  en  cada  gramo  de  polvo 
ha  encontrado  la  aterradora  cifra  de  761. 521.000  de  microbios;  el  73 
por  100  de  los  casos  el  polvo  resultaba  infeccioso,  y  de  42  infecciones 
producidas  en  conejos  de  Indias  por  medio  del  polvo  de  las  calles,  re- 
sultaron ocho  con  los  microbios  del  pus,  tres  con  los  de  la  tuberculosis, 
etcétera. 

Claro  está  que  el  número  de  bacterias  encontradas  en  igual  cantidad 
de  polvo,  pero  procedentes  de  diferentes  calles,  no  era  lo  mismo;  varia- 
ba de  una  manera  considerable,  según  la  limpieza  de  las  calles  en  ven- 
tilación, tránsito  de  gente,  número  y  clase  de  comercios,  etc. 

De  lo  cual  se  puede  concluir  que,  en  vez  de  gastar  dinero,  tiempo  3- 
paciencia  en  las  fumigaciones  cuando  se  presenta  una  epidemia,  debe- 
ría prevenirse  con  la  limpieza,  aseo  y  ventilación  de  calles,  plazas  y 
casas,  y  con  seguridad  se  conseguiría,  si  no  evitarla  por  completo,  por 
lo  menos  el  que  sus  efectos  no  fuesen  tan  terribles  como  de  ordinario 
suelen  ser. 

^R.  Teodoro  JIodríguez, 

ustiniano. 
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ROÍVIA 


o  ha  cambiado  en  esta  ciuincena  la  situación  de  las  cosas  en  la 
capital  del  mundo  católico,  pero  se  temen  nuevos  actos  de 
abierta  y  bárbara  hostilidad  contra  el  Soberano  Pontífice.  A 
estas  lechas  se  habrá  reunido  en  Roma  la  Sociedad  de  los  Rcduci, 
decidida  á  proclamar  el  principio  de  que  el  Pontificado  debe  entrar 
en  el  derecho  común  suprimiéndose  las  garantías,  que  dicha  Socie- 
dad entiende  ser  sumamente  perjudiciales  para  la  causa  nacional 
de  Italia.  Temíase  en  cuenta  que  ni  Pío  IX  ni  León  Xlll  han  hecho 
caso  alguno  de  la  ley  de  garantías  que  los  usurpadores  les  han  rega- 
lado, sin  perjuicio  de  que  todo  lo  bueno  y  santo  estuviera  siempre  .1 
m»MC'd  de  los  carceleros  del  Papa. 

—  .Mr.  Ilarmel,  presidente  de  las  peregrinaciones  de  obreros  fran- 
ceses, ha  merecido  que  Su  Santidad  le  dirija  una  carta  sumamente 
expresiva,  manifestándole  cuan  grande  ha  sido  el  consuelo  que  ha 
experimentado  al  recibir  á  los  obreros  franceses,  y  al  contemplar 
cuan  grande  era  el  afecto  y  veneración  de  estos  á  la  .Silla  Apostólica. 
León  Xlli  añade,  aludiendo  á  los  sucesos  del  2  de  Octubre:  "Pero 
tanto  más  amargo  ha  sido  el  dolor  que  Nos  hemos  experimentado  al 
verlos  entregados  (d  los  obre  f  os  franceses) ,  sin  verdadera  provoca- 
ción por  su  parte,  á  los  ataques  y  ultrajes,  y  á  todo  género  de  afren- 
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tas  por  parte  de  un  populacho  desenfrenado  contra  ellos.,,  La  firma 
que  lleva  esta  carta  es  de  la  propia  mano  de  León  XIII. 

— La  Dirección  de  las  últimas  peregrinaciones,  de  que  era  presi- 
dente Mr.  Harmel,  ha  publicado  una  Memoria  sobre  los  aconteci- 
mientos últimos  en  Roma.  Dicha  Memoria,  que  refiere  con  fidelidad 
grande  los  sucesos  del  2  de  Octubre,  termina  con  estas  importantes 
conclusiones: 

"Se  ha  creado  en  Italia  una  nueva  situación,  desde  el  punto  de 
vista  religioso,  por  la  lucha  que  va  á  empeñarse  en  el  terreno  de  la 
supresión  de  la  ley  de  garantías  en  que  acaba  de  colocarse  el  partido 
revolucionario. 

„La  enseñanza  general  que  se  desprende  para  todos  los  católicos 
<le  los  sucesos  que  han  hecho  necesaria  la  supresión  de  las  peregri- 
naciones, es  que  Roma,  si  no  es  del  Papa,  es  de  la  Revolución,  y  que 
antes  de  mucho  tiempo,  ó  el  Papa  es  expulsado  del  Vaticano,  ó  Roma 
prohibida  á  los  católicos. 

„Ninguna  conciliación  es  posible  entre  las  dos  soberanías  coexis- 
tentes:  la  una  en  el  Vaticano,  representando  la  verdad  y  la  libertad 
religiosa;  la  otra...  agente  resignado  ó  cómplice  voluntario  de  las  lo- 
gias masónicas  y  de  las  sectas  ateas. 

„E1  Papa,  á  la  vez  prisionero  y  en  rehenes,  está  entregado  al  ar- 
bitrio; está  á  la  merced  de  un  golpe  de  fuerza  del  poder  legal,  ó  de 
un  golpe  de  mano  del  poder  revolucionario.  La  ley  de  garantías  no 
puede  protegerle,  porque  el  Gobierno  italiano  mismo  se  halla,  ante 
un  simple  tumulto,  incapaz  de  defenderla  y  sostenerla. 

„Los  recientes  sucesos  acaban  de  probar  lo  que  el  Papa  ha  pro- 
clamado; es  decir,  la  situación  indigna  é  intolerable,  y  quizá  por  los 
designios  de  Dios  den  por  resultado  que  se  precipite  la  solución  y  se 
asegure  el  triunfo  de  la  Iglesia.,, 

— Una  explicación  bastante  inesperada  de  la  entrevista  de  Monza 
es  la  proporcionada  por  //  Secólo.  Su  corresponsal  en  Turín  le  escri- 
be saber  de  buena  fuente  que  el  fin  único  de  la  visita  del  Rey  Hum- 
berto á  la  Reina  de  Rumania,  y  de  la  visita  de  Giers  á  Monza,  no  es 
otro  que  el  casamiento  del  Príncipe  de  Ñapóles  con  una  de  las  hijas 
del  Czar.  Según  dicho  corresponsal,  el  Rey  Humberto  iría  dentro  de 
poco  tiempo  con  una  escuadra  italiana  á  Cronstadt,  y  de  allí  á  San 
Petersburgo,  a  pedir  al  Czar  en  nombre  de  su  hijo  la  mano  de  la 
Princesa.  Hasta  el  momento  de  emprender  el  viaje  no  anunciaría 
Humberto  el  objeto  del  mismo.  Este  casamiento,  dice  II  Secólo,  ser- 
viría como  una  especie  de  satisfacción  dada  á  Rusia  con  objeto  de 
dejar  aislada  á  Francia  entre  las  potencias  centrales.  La  primera  no 
abrazaría  el  Catolicismo  más  que  en  apariencia,  puesto  que  se  le 
-construiría  una  capilla  ortodoxa  en  el  Quirinal. 

La  Gaceta  Piainontesa  anuncia  igualmente  el  viaje  del  Rey  Hum- 
berto á  Rusia,  pero  sin  hacer  alusión  á  este  proyecto  de  matrimoniot 
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—  May  muchos  modos  de  ir  matando  toda  idea  religiosa  en  un  pue- 
blo, }' el  Gobierno  de  Humberto  procura  echar  mano  de  todos  los 
que  puede  para  lof^rar  un  lin  tan  satánico.  Ahora  le  ha  dado  por  re- 
glamentar los  matrimonios  de  los  militares,  modilicando  el  art.  226 
del  Reglamento  de  disciplina  militar,  que  en  adelante  quedará  re- 
dactado de  la  siguiente  manera:  "Con  no  menor  empeño  y  severidad 
los  jefes  de  cuerpo  deben  usar  de  diligencia  en  castigar  al  primer 
indicio  el  concubinato,  origen  de  uniones  indecorosas,  y  causa  muy 
frecuente  de  escándalos,  molestias  y  ruina.  El  matrimonio  religioso 
no  puede  ser  una  atenuante  del  concubinato,  siendo  por  sí  mismo  una 
gravísima  falta  que  siempre  que  se  compruebe  oficialmente  debe 
someterse  al  consejo  de  disciplina. „ 

En  virtud  de  este  artículo,  el  oficial  italiano  que  sólo  haya  con- 
traído matrimonio  canónico,  no  solamente  pasará  como  amancebado, 
sino  que  se  le  considerará  como  delincuente  y  será  sometido  aun  con- 
sejo de  disciplina.  A  mayor  abundamiento,  en  la  exposición  que  pre- 
cede al  real  decreto  en  que  se  dispone  semejante  atrocidad  se  declara 
que  no  serán  sometidos  al  consejo  de  disciplina  los  oficiales  que  ya 
están  casados  canónica,  pero  no  civilmente,  á  condición  de  que  no 
hagan  vida  común  con  sus  mujeres.  Este  ya  es  un  horrible  atentado 
contra  toda  ley  positiva  y  natural,  que  difícilmente  pasaría  sin  durí- 
simo castigo  ni  aun  en  las  naciones  más  bárbaras  del  mundo. 


II 
EXrK'.AXJLCWO 

Alemania.— Los  socialistas,  como  hijos  legítimos  del  racionalis- 
mo liberal,  no  quieren  reconocer  en  el  hombre  los  efectos  produ- 
cidos por  la  primitiva  caída,  por  el  pecado  original;  pero  la  his- 
toria doméstica  va  á  enseñarles  bien  pronto  que  están  muy  engaña- 
dos, que  el  hombre  no  es  csencid/nwufc  bueno,  como  decía  el  famo- 
so médico  Mata,  bien  conocido  allá  en  los  dichosos  tiempos  de  la  re- 
volución de  Septiembre.  Decimos  esto  á  propósito  de  las  hondas  di- 
visiones que  surgen  cada  día  entre  los  mismos  socialistas  por  ambi- 
ciones mezquinas,  divisiones  que  sería  difícil  explicar  si  se  prescinde 
del  pecado  original.  Masta  ahora  se  creían  ellos  como  una  raza  aparte; 
pero  ya  van  viendo  que  no. 

Basta  haber  seguido  con  alguna  atención  las  discusiones  del  Con- 
greso socialista  de  Erfurt  para  convencerse  de  que  éste  ha  ofrecido 
un  espectáculo  igual  al  de  cualquier  asamblea  burguesa.  Como  en 
éstas,  ha  habido  allí  mayoría  y  minorías  en  pugna;  el  Comité  del  par- 
tido ha  desempeñado  el  papel  de  Gobierno  responsable;  y  para  que 
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la  semejanza  sea  más  completa,  el  conclave  socialista  ha  votado  en 
una  sola  sesión  y,  por  decirlo  así,  de  un  golpe,  el  programa  del  par- 
tido,  después  de  haber  consagrado  largos  debates  á  la  discusión  de 
la  conducta  de  Werner  y  Wolmar.  En  suma,  lo  mismo  que  ocurre  en 
nuestras  Cámaras  con  la  discusión  del  Mensaje  y  los  debates  políti- 
cos, y  lo  que  luego  pasa  cuando  se  llegan  á  discutir  los  presupuestos. 

Y  no  se  crea  que  el  programa  socialista,  votado  de  prisa  y  co- 
rriendo en  Erfurt,  ofrecía  escasa  materia  de  discusión.  Comprende 
el  tal  programa  nada  menos  que  los  siguientes  puntos:  sufragio  uni- 
versal sin  distinción  de  sexos;  sustitución  de  los  ejércitos  permanen- 
tes por  la  milicia  nacional;  legislación  directamente  formada  por  el 
pueblo;  gobierno  directo  del  pueblo  en  el  Imperio,  la  provincia  y  el 
Municipio;  elección  de  todas  las  autoridades  por  sufragio  universal; 
justicia  gratuita  administrada  por  jueces  populares;  supresión  de  la 
pena  capital;  derecho  á  indemnización  reconocida  á  los  que  fueren 
condenados  injustamente;  supresión  del  presupuesto  de  cultos;  igual- 
dad entre  el  hombre  y  la  mujer;  impuesto  progresivo  sobre  la  renta 
y  sobre  las  herencias  según  el  grado  de  parentesco;  impuesto  sobre 
el  capital;  supresión  de  las  contribuciones  indirectas  y  de  los  dere- 
chos de  Aduana;  libertad  de  la  prensa  y  de  asociación;  jornada  de 
ocho  horas;  leyes  protectoras  de  los  obreros;  monopolización  por  el 
Estado  de  los  Seguros  obreros  bajo  la  inspección  de  delegados  de  los 
trabajadores.  Toda  esta  serie  de  reformas  político-económico-socia- 
les fué  votada  sin  discusión  y  por  unanimidad. 

—Son  dignas  de  estudio  las  figuras  que  se  han  destacado  entre  los 
congresistas  de  Erfurt.  De  una  parte  Wolmar,  el  jefe  de  la  derecha 
socialista,  un  noble  de  Baviera  especie  de  Marqués  de  Santa  Marta 
germánico,  que  después  de  haber  sido  zuavo  pontificio  ha  ido  á  in- 
gresar en  las  ñlas  del  socialismo,  donde,  por  su  origen  y  su  tenden- 
cia á  las  soluciones  templadas,  excita  grandes  desconfianzas.  Otro 
personaje  que  atrae  la  atención  es  Singer,  el  presidente  del  Congre- 
so, que  trata  como  á  esclavos  á  los  trabajadores  de  su  fábrica  y  pre- 
dica la  emancipación  del  obrero.  Werner,  el  jefe  de  la  oposición  ra- 
dical, es  el  tipo  del  revolucionario  que  no  ha  hecho  carrera  y  que 
necesita  extremar  su  intransigencia  para  abrirse  camino;  que  hoy 
ataca  á  los  jefes  para  reclamar  mañana  su  sucesión,  que  busca  el  es- 
cándalo en  las  discusiones  y  apetece  la  notoriedad.  Bebel  es  la  figu- 
ra inversa,  el  revolucionario  que  ha  llegado  alcanzar  posición  y  re- 
nombre, celoso  de  la  dictadura  que  ejerce  sobre  su  partido,  enemigo 
de  violencias,  cuidadoso  de  asegurar  ante  todo  su  reelección  de  di- 
putado del  Reichstag  3'  su  puesto  preeminente  en  el  Comité  socialis- 
ta. Ambos  ofrecen  el  contraste  eterno  entre  los  que  han  llegado  á  la 
meta  y  los  que  se  encuentran  en  la  mitad  del  sendero. 


* 
*  * 
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In'.laterka. — Como  se  acerca  la  época  de  las  elecciones  genera- 
les, cada  partido  de  los  dos  únicos  en  que  esti'in  divididos  los  políticos 
ingleses  aprovecha  los  elementos  con  que  cuenta  para  asegurar  su 
triunfo,  que  ser;\  de  grandísima  importancia.  Losconservadoresquie- 
ren  aprovecharse  de  ciertas  manifestaciones  hechas  por  Gladstone  res- 
pecto de  la  evacuación  de  Kgipto  por  las  tropas  inglesas,  evacuación 
poco  popular  en  la  Gran  Bretaña;  los  liberales  en  cambio  forman  un 
largo  catálogo  de  los  desaciertos  de  todo  género  cometidos  por  los 
conservadores  en  el  tiempo  que  han  ocupado  el  poder.  T.a  lucha  será 
empeñadísima,  y  no  es  fácil  prever  sus  resultados. 

—  Mr.  O'íirien  ha  dirigido  una  larga  carta  al  Frecman's  Journal  y 
á  la  Xational  Press,  en  la  cual  declara  que,  á  consecuencia  de  la 
muerte  de  Pai'nell,  se  cree  completamente  desligado  de  la  promesa 
que  hizo  de  guardar  silencio  sobre  las  negociaciones  de  Boulogne. 
Mr.  O'Brien  afirma  por  de  contado  que  la  base  de  las  negociaciones 
desde  el  principio  hasta  el  fin  era  la  dimisión  de  Parnell  como  jefe  de 
partido.  Después  de  la  primera  entrevista,  Mr.  O'Brie.i  juzgó  que  de- 
bía retirarse  de  las  negociaciones  porque  Parnell  no  quería  consen- 
tir en  abandonar  su  jefatura.  Más  tarde  volvió  á  entablarlas  en  vista 
de  las  buenas  disposiciones  de  Parnell  para  aceptar  que  al  menos  se 
discutiese  el  asunto.  Tanto  el  antiguo  jefe  de  partido  como  su  lugar- 
teniente declararon  que  estaban  dispuestos  á  escuchar  las  proposi- 
ciones de  dimisión  siempre  que  .Mr.  O'Brien  aceptase  la  presidencia. 
Habiéndola  éste  rehusado,  volvieron  á  romperse  las  negociaciones, 
pero  esta  vez  definitivamente. 

Al  terminar,  Mr.  O'Brien  da  cuenta  de  una  carta  privada  que  Par- 
nell le  dirigió  desde  Londres  el  11  de  Febrero  de  ISOl,  en  la  cual  el 
)e\e  irlandés  hace  justicia  al  espíritu  de  conciliación  y  á  la  amabili- 
dad de  que  dio  pruebas  Mr.  O'Brien  durante  las  negociaciones.  "Sé 
—añadió  Parnell  en  este  documento— que  me  habéis  perdonado  mi  ru- 
deza y  mi  manera  de  proceder  con  vos,  lo  que  hubiera  producido  di- 
ficultades invencibles  si  las  cosas  hubieran  pasado  con  persona  me- 
nos pacienteque  vos. „  Parnell  terminaba  su  carta  con  esta  frase:  •'Soy, 
mi  queridísimo  O'Brien,  vuestro  para  siempre.- 

Francia.— Lo  que  anunciábamos  en  el  número  pasado  en  orden  á 
la  persecución  emprendida  por  el  Gobierno  francés  contra  los  Prela- 
dos que  le  han  contestado  con  cierta  dureza  aunque  bien  merecida, 
es.  por  desgracia,  un  hecho.  Kl  señor  Arzobispo  de  Aix  ha  sido  proce- 
sado. El  fiscal  del  tribunal  de  apelación  de  París,  cuya  sentencia  será 
inapelable,  ha  citado  al  valeroso  Prelado  para  que  comparezca  ante 
el  tribunal  el  día  de  la  vista,  que  se  celebrará  dentro  de  muy  poco. 
Se  le  sup'nf  incurso  á  dicho  señor  Arzobispo  en  la  pena  de  quince 
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días  á  dos  años  de  prisión.  Como  se  ve,  estamos  abocados  á  ver  cosas 
muy  buenas,  y  es  de  temer  que,  una  vez  comenzada  la  persecución,  no 
será  dicho  Prelado  el  único  que  se  vea  en  el  banquillo  de  los  acusados 
por  cumplir  una  obligación  sagrada.  Es  la  historia  de  siempre;  es  el 
procedimiento  incoado  por  la  Sinagoga  contra  los  apóstoles. 

— El  Diario  Oficial  de  la  vecina  República  inserta  el  movimiento 
de  la  población  en  Francia  durante  el  pasado  año  de  1890,  estadística 
que  se  presta  á  serias  y  graves  consideraciones  respecto  á  ese  pue- 
blo que  tiende  á  desaparecer  con  sus  desaciertos  de  todas  clases. 

En  el  año  1890  se  han  registrado  en  toda  Francia  269.332  casamien- 
tos, 5.457  divorcios,  838.059  nacimientos  y  876.505  defunciones.  La 
comparación  de  estas  cifras  con  las  del  año  anterior  dan  3.602  casa- 
mientos de  menos,  671  divorcios  de  más, 42.525  nacimientos  de  menos, 
y  81.572  defunciones  de  más.  Francia,  pues,  tiende  á  desaparecer.  En 
el  año  de  que  se  trata,  el  número  de  muertos  ha  excedido  al  de  naci- 
dos en  3S.446.  La  epidemia  de  influenza  que  durante  cuatro  meses 
asoló  á  Francia,  puede  explicar  algo  esta  cifra;  pero  ;cómo  puede 
explicarse  la  reducción  de  los  casamientos  y  la  diminución  de  los 
nacidos? 

En  1890  se  han  contado  3.602  matrimonios  menos  que  en  1889,  y  ya 
desde  1873  los  casamientos  padecen  una  diminución  notable  y  cons- 
tante. En  1873  se  contaron  321.288  casamientos,  ó  sea  51.906  más  que 
en  1890.  En  1881  este  número  bajó  á  282.079.  Algo  se  elevó  en  1884» 
pero  volvió  á  descender  á  las  cifras  actuales.  Por  si  esto  no  bastara, 
los  divorcios  aumentan  de  una  manera  alarmante.  A  raíz  de  la  pro- 
mulgación de  la  ley  en  1875  los  tribunales  decretaron  la  ruptura 
de  4.287  matrimonios.  Se  creyó  entonces  que  esta  cifra,  aunque  ele- 
vada, era  accidental,  producida  solamente  por  el  gran  número  de 
mal  casados  que  esperaban  la  promulgación  de  la  ley  para  cortar  el 
yugo  matrimonial^  creyéndose  que  después  de  aquellos  momentos 
el  divorcio  no  entraría  en  las  costumbres  de  la  sociedad  francesa. 
Nada  de  esto  sucedió.  En  1886  se  registraron  2.950  divorcios,  3.636  en 
1887,  4.708  en  iaS7,  4.786  en  1889  y  5.457  en  1890,  casi  el  doble  que 
en  1886. 

El  número  de  nacimientos  en  1890  ha  sido  casi  el  mismo  que  en 
1871.  Desde  este  año  hasta  el  de  1871  fué  creciendo,  aunque  poco, 
hasta  966.682  en  dicho  año  1876.  Desde  entonces  la  diminución  ha  ido 
aumentando.  El  año  1877  vio  nacer  944.576,  y  el  1889  ha  dado  á  Fran- 
cia solamente  880.479.  De  modo  que  en  1890,  en  plena  paz,  en  prospe- 
ridad, en  completa  salud,  han  nacido  128.623  niños  menos  que  en  1876- 
Como  podía  sospecharse,  la  cuenca  del  Carona  ha  sido  la  más  esté- 
ril, y  la  más  fecunda  Bretaña. 

* 
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Amkrica.— De  la  contienda  habida  entre  los  tripulantes  del  cruce- 
ro Baltiinore,  de  los  Estados  Unidos,  con  alijunos  chilenos  en  \'alpa- 
raíso,  ha  surixido  un  serio  conllicto  internacional.  El  Gobierno  norte- 
americano ha  reclamado  con  energía;  pero  el  de  Chile  se  sostiene 
también  con  tesón,  diciendo  que  las  autoridades  de  \'alparaíso,  y  no 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  es  el  llamado  A  esclarecer  el  asun- 
to, castis:ando  á  los  culpables,  si  los  hay.  conforme  á  la  legislación 
chilena.  Las  últimas  noticias  acerca  de  este  desagradable  asunto  son 
mucho  más  tranquilizadoras,  esperándose  un  arreglo  amistoso. 

— Los  propietarios  de  uno  de  los  más  heiMnosos  establecimientos 
de  Chicago  han  acordado  construir  un  edificio  de  dieciséis  pisos, 
cuyo  costo  ascenderá  á  un  millón  de  pesos  fuertes,  y  al  que  pondrán 
el  nombre  deThcColiimhus  en  honor  del  ilustre  descubridor  de  Amé- 
rica, suntuoso  é  inmenso  edificio  que  estará  completamente  termina- 
do para  la  inauguración  de  la  Expjsición  el  1."  de  Mayo  de  1893. 

Según  los  planos  levantados  ya,  la  estructura  estar.i  exornada 
con  las  mayores  bellezas  artísticas,  y  su  estilo  arquitectónico  será  el 
que  con  más  frecuencia  se  ha  empleado  en  España  después  de  la  do- 
minación árabe. 

A  cada  lado  de  la  entrada  principal  se  colocará  una  plancha  de 
bronce  en  la  que  se  grabarán  las  siguientes  inscripciones  en  inglés, 
y  que  ofrecemos  traducidas.  En  una  de  ellas  dirá:  "Erigido  en  honor 
de  Colón  en  el  año  1S'>2  para  conmemorar  el  aniversario  4'iO  de!  des- 
cubrimiento de  América. „ 

La  inscripción  de  la  segunda  plancha  será:  "Cristóbal  Colón  na- 
ció en  Genova  en  143.').  Descubrió  á  América  el  día  12  de  Octubre 
de  14f»2.  Murió  en  Valladolid  el  2  J  de  Mayo  de  15%. „ 


III 
ESRAXA 

Xo  hay  en  realidad  Asuntos  de  interés  especial  de  que  dar  cuenta 
en  esta  quincena.  De  la  crisis,  después  de  haberse  gastado  ríos  de 
tinta  en  anunciarla  y  comentarla,  ya  nadie  habla;  se  han  convencido 
todos  de  que  la  habrá  y  de  que  se  modificará  el  Gabinete  á  gusto  del 
Sr.  Cánovas  cuando  al  jefe  del  partido  conservador  le  plazca. 

—El  capítulo.dc  desgracias  no  es  corto.  Un  nuevo  temporal,  mucho 
más  extenso  que  el  de  .Septiembre,  si  bien  no  tan  intenso,  ha  sembra- 
do el  espanto  en  muchas  comarcas,  y  acaso  á  la  lección  amarguísima 
de  Consuegra  se  debe  que  no  hayan  ocurrido  desgracias  personales. 
Los  pueblos  de  Gualchos,  Bérchules  y  Orce,  de  la  provincia  de  Gra- 
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nada,  han  sido  inundados,  huyendo  sus  habitantes  despavoridos  á  las 
cumbres  inmediatas.  El  Ebro  invadió  las  huertas  y  las  calles  de  la 
población  en  Tortosa,  y  el  río  \^ero  inundó  sus  riberas  en  Aragón  con 
grave  daño  de  los  labradores.  Los  ríos  Gallego  y  Giloca  se  desbor- 
daron también,  y  en  el  pueblo  de  Aguaron  las  lluvias  destruyeron  va- 
rias casas,  y  dicho  se  está  que  los  habitantes  no  esperaron  á  tanto 
para  huir  aterrados.  Por  lo  demás,  las  lluvias  son  generales  y  abun- 
dantísimas en  casi  todas  las  provincias  de  España,  y  de  ello  nos  feli- 
citamos, porque,  en  general,  se  experimentaba  gran  sequía.  - 

— Por  decreto  del  ministerio  de  Fomento  se  ha  dispuesto  que  la 
Exposición  nacional  de  Bellas  Artes  que,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  el  reglamento,  debía  celebrarse  en  el  próximomesde  Mayo,  se  ve- 
rifique con  carácter  de  internacional  en  el  de  Septiembre  del  año  ve- 
nidero. Según  el  reglamento  que  acompaña  á  la  referida  disposición, 
el  certamen  se  inaugurará  el  día  15  de  Septiembre  de  1892  y  termina- 
rá el  15  de  Noviembre  del  mismo  año.  Sólo  se  admitirán  en  la  Exposi- 
ción las  obras  que  lo  merezcan  á  juicio  del  Jurado,  y  que  correspon- 
dan á  alguna  délas  secciones  siguientes: 

Sección  de  P¿ níitra.— Obras  de  pintura  ejecutadas  por  cualquiera 
de  ios  procedimientos  conocidos.— Mdrieras  pintadas  por  medio  del 
fuego.  — Dibujos.  — Litografía.  —  Grabados  en  todas  sus  manifesta- 
ciones. 

Sección  de  Escultura.— Obras  de  escultura  en  general.— Grabados 
enhueco. 

Sección  de  Arquitectura.— Proyectos  de  edificios  de  todas  clases. 
—Estudios  de  restauración.— Modelos  de  arquitectura. 

La  presentación  de  las  obras  para  su  recepción  deberá  hacerse  en 
el  plazo  improrrogable  de  diez  días,  desde  el  15  de  Agosto  al  25  del 
mismo  mes. 

Las  horas  de  recepción  serán  de  ocho  á  doce  de  la  mañana,  y  de 
cuatro  á  siete  de  la  tarde.  No  serán  admisibles  en  la  Exposición: 
1."  Las  obras  que  hayan  figurado  con  opción  apremio  en  Exposiciones 
nacionales  anteriores.  2.^  Las  copias,  excepto  aquellas  que  reproduz- 
can una  obra  en  clase  distinta,  por  ejemplo,  el  óleo  en  grabado  ó  di- 
bujo, el  barro  en  mármol  ó  bronce.  3."^  Las  fotografías.  4.*^  Los  cua- 
dros CU}' o  marco  esté  pintado  de  tal  manera  que  desentone  de  los 
demás  y  que  no  ofrezca  facilidad  de  colocación  ajuicio  del  Jurado. 
Y  5.*^  Las  obras  anónimas.  Respecto  de  las  obras  de  artistas  falleci- 
dos, decidirá  el  Jurado  de  admisión. 

El  Jurado  de  admisión  constará  de  diez  individuos,  que  serán:  el 
director  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  pre- 
sidente; los  presidentes  de  las  secciones  de  Pintura,  Escultura  y  Ax- 
quitectura  de  la  referida  Academia;  los  directores  de  las  Escuelas 
especial  de  Pintura,  Escultura  y  Grabado,  y  superior  de  Arquitectu- 
ra, vocales  natos,  y  cuatro  artistas  premiados  con  medalla  de  prime. 
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ra  ó  segunda  clase  de  Exposiciones  nacionales  ó  universales,  desig- 
nados por  el  Gobierno,  y  en  su  defecto  personas  de  reconocida  com- 
pciencia  de  igual  designación.  Har;l  las  veces  de  secretario,  sin  voz 
ni  voto,  el  jefe  del  negociado  de  Bellas  Artes  del  ministerio  de  Fo- 
mento. 

\í\  jurado  de  colocación  y  calificación  se  compondrá  de  quince  in- 
dividuos elegidos  por  los  expositores,  correspondiendo  siete  A  la  sec- 
ción de  Pintura,  cinco  á  la  de  Escultura  y  tres  A  la  de  Arquitectura. 
Además  de  los  quince  jurados  españoles  habrá  otros  tan  tos  extranjeros, 
elegidos  por  los  expositores  de  las  respectivas  naciones  como  sean 
lasque  concurran  á  la  Exposición.  El  presidente  será  nombrado  libre- 
mente por  el  ministro  de  Fomento,  y  será  secretario,  sin  voz  ni  voto, 
el  del  Jurado  de  admisión.  El  jurado  de  calificación  se  elegirá  el  30  de 
Agoíjto,  y  qucdaiá  constituido  el  mismo  día. 

Podrán  admitirse  en  una  sección  especial  liluladu  "Maicrial  arlís- 
tico„  todos  los  objetos  procedentes  de  la  industria  necesarios  para 
las  Bellas  Artes,  como  tierras  y  elementos  químicos  para  la  fabrica- 
ción de  pinturas,  aceites,  telas,  pinceles,  caballetes,  etc.,  útiles  é  ins- 
trumentos de  escultura,  lápices,  lapiceros,  papel  de  dibujo,  etc. 

— Ha  sido  objeto  de  inacabables  comentarios,  lo  mismo  de  la  pren- 
sa española  que  de  la  francesa,  la  elevación  de  tarifas  para  nuestros 
vinos,  cuya  exportación  á  la  vecina  República  se  hace  imposible  en 
las  condiciones  impuestas  por  el  (iobierno  francés.  Pagaban  hiista 
ahora  dos  francos  por  hectolitro,  y,  según  las  nuevas  tarifas,  deberán 
pagar  siete;  lo  que  vale  tanto  como  cerrar  á  nuestros  caldos  la  fron- 
tera á  cal  y  canto.  Gran  parte  de  los  periódicos  franceses  opinan  que 
el  exagerado  proteccionismo  de  los  políticos  franceses  resultará  fu- 
nestísimo tanto  para  el  comercio  como  para  las  relaciones  político- 
internacionales  de  la  vecina  República,  y  el  propio  f  >obicrno  francés 
se  muestra  dispuesto  á  mitigar  sus  medidas,  aunque  no  en  tal  grado 
que  resulten  aceptables  para  España. 

Todo  ha  procedido  del  empeño  del  Gabinete  francés  de  no  perder 
las  simpatías  de  una  parte  de  la  Cámara,  cuyo  apoyo  le  es  necesario 
para  ir  tirando  á  fin  de  evitar  un  descalabro  el  día  menos  pensado. 
Esto  podrá  ser  todo  I9  republicano  que  se  quiera;  pero  no  da  gran 
idea  de  la  integridad  y  consecuencia  doctrinal  de  la  democracia 
francesa,  que,  como  todas  las  democracias,  ha  manifestado  sus  sim- 
patías por  el  libre  cambio. 

—  La  Comisión  de  monumentos  nacionales  de  la  provincia  de  Za- 
ragoza ha  emitido  un  informe  muy  pesimista  en  cuanto  al  estado  de 
la  Torre  Nueva.  Créese,  por  tanto,  que  su  demolición  no  se  hará  espe- 
rar mucho.  Dicha  torre  se  construyó  en  el  siglo  X\',  consignándose 
para  su  fábrica  el  producto  de  las  sisas.  En  su  construcción  trabaja- 
ron unidos  cristianos,  judíos  y  moros,  juntando  en  un  solo  monumen- 
to ideales  de  tres  razas  diferentes,  y  simbolizando  en  aquella  edifica- 
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ción  los  distintos  pueblos  que  habitaban  entonces  en  nuestra  patria. 
La  Historia  guarda  los  nombres  de  los  arquitectos  que  la  dirigieron: 
Gabriel  Gomboo,  Juan  de  Sariñena,  Juan  de  Juli  (hebreo)  y  Ezmel 
Ballabar  y  Monferriz  (moros),  fueron  los  autores  y  directores  de  aquel 
monumento. 

Quince  meses  tardó  en  edificarse  aislada,  en  medio  de  la  plaza  de 
San  Felipe,  la  aii^osa  torre  que  ahora  está  á  punto  de  desaparecer. 
La  planta  de  la  torre  tiene  forma  octógona.  En  toda  ella,  hasta  la  al- 
tura del  reloj,  no  hay  más  huecos  que  estrechas  aspilleras;  pero  en 
los  cuatro  cuerpos  que  la  forman  fingieron  los  artistas  que  la  cons- 
truyeron ventanas,  pretiles,  galerías,  ojivas  y  torrecillas,  en  cuyos 
adornos  se  enlazan  en  harmónica  combinación  los  primores  más  de- 
licados de  las  tres  arquitecturas  que  se  juntaron  para  producir  aquel 
monumento,  único  en  su  clase  y  modelo  de  originalidad.  En  la  parte 
superior  de  la  torre,  y  descansando  sobre  ocho  redondas  torrecillas, 
extiéndese  la  galería,  en  cuyo  centro  cuelga  la  campana  principal. 
Cubre  la  torre  una  montera  de  plomo,  y  sobre  ella  una  cruz  que  sir- 
ve de  veleta.  Su  altura  pasa  de  trescientos  pies;  su  diámetro  en  la 
parte  correspondiente  á  la  base  es  de  45;  su  inclinación  de  nueve  pies, 
y  los  materiales  empleados  en  ella,  cal  y  ladrillo. 

Como  de  la  torre  de  Pisa,  se  ha  dicho  también  que  la  inclinación 
de  la  de  Zaragoza  era  debida  á  capricho  de  los  artistas  que  la  edifi- 
caron. No  es  verosímil  esta  suposición;  antes  bien  debió  de  ser  dicha 
inclinación  producida  por  algún  movimiento  de  la  tierra  que  le  sirve 
de  base,  como  parece  indicarlo  la  hendidura  abierta  en  su  parte  in- 
ferior. El  coloso,  como  Aquiles,  tiene  en  su  planta  la  herida  que  le 
mata. 

—  Los  jóvenes  misioneros  Agustinos  que  á  mediados  del  pasado 
Agosto  salieron  para  Filipinas,  y  que,  gracias  á  Dios,  han  llegado  sa- 
nos y  salvos  á  Manila  el  22  de  Septiembre,  celebraron  á  bordo  d,el 
San  Ignacio  la  festividad  de  San  Agustín  y  la  de  Nuestra  Señora  de 
la  Correa  con  el  esplendor  que  las  circunstancias  se  lo  permitían. 
No  contentos  con  cantar  una  solemne  Misa,  á  la  que  asistieron  todos 
los  pasajeros,  organizaron  por  la  noche  del  30  de  Agosto  una  velada 
literaria  y  musical,  en  la  que  leyeron  composiciones  en  prosa  y  ver- 
so, siendo  muy  aplaudidos  por  todos  los  concurrentes. 

"Tan  satisfechos  quedaron  todos  de  nuestra  velada,  nos  dicen  en 
una  carta,  que  el  capitán  del  barco  nos  ha  dicho  que  antes  de  termi- 
nar el  viaje  tenemos  que  celebrar  otra  función.  Hemos  escogido  para 
ello  el  día  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  como  Patrono  que  es  de 
nuestras  Misiones.  No  puedo  decirle  lo  que  haremos,  porque  aún  no 
hemos  formado  el  programa;  pero  por  de  pronto  tendremos  Misa 
cantada  y  sermón,  que  es  lo  que  principalmente  nos  ha  suplicado  el 
capitán,,  á  quien  nada  podemos  negar  por  lo  mucho  que  nos  aprecia.,, 

Contribuyeron  á  amenizar  el  acto  el  señor  Presidente  de  la  Audien' 
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cia  de  Manila,  D.  Joaquín  Fuentes  de  Bustillos.  que  leyó  un  soneto  A 
¡<i  l'irij^i'n,  y  D.  X'iccnte  de  Francisco,  que  cantó  con  hermosa  y  bien 
timbrada  voz  y  con  delicado  gusto  una  composición  musical  tierní- 
sima 

— Ha  muerto  en  Alba  de  Tormes,  donde  se  hallaba  predicando  la 
Xovena  de  la  ínclita  Doctora  Santa  Teresa  de  Jesús,  el  Sr.  D.  Vicen- 
te Manterola,  Canónigo  penitenciario  de  Toledo.  Todo  eloijio  en  su 
honor  parece  pálido ;  tales  y  tan  excelentes  eran  las  cualidades  del 
ilustre  finado.  Nació  en  San  Sebastián  en  1833;  á  poco  de  haber  termi- 
nado su  carrera  brillantemente,  fué  nombrado  Secretario  de  cámara 
del  Obispo  de  Calahorra  por  el  actual  Prelado  de  Valencia,  Sr.  Mo- 
nescillo.  No  mucho  después  ganó  por  oposición  la  canongía  magistral 
de  \'itoria,  donde  se  hallaba  en  ISó^  al  ser  elegido  por  sus  paisanos 
los  guipuzcoanos  Diputado  de  las  Cortes  Constituyentes.  De  las 
muestras  que  allí  dio  de  sus  eminentes  cualidades  de  orador,  se  habla 
en  artículo  aparte  de  este  mismo  número.  Después  de  la  guerra  civil, 
en  la  que  siguió  las  banderas  de  D.  Carlos,  no  pudo  volver  á  \''itoria, 
y  ganó  por  oposición  la  magistralía  de  la  catedral  de  Málaga,  pasan- 
do después  á  Toledo  á  ocupar  el  puesto  que  tenía  al  morir. 

Manterola,  que  siempre  profesó  tiernísima  devoción  á  Santa  Teresa 
de  jesús,  ponderaba  la  dicha  de  los  habitantes  de  Alba  de  Tormes, 
cuyos  restos  podían  descansar  al  lado  de  los  benditísimos  de  la  gran 
Doctora  española;  y  allí,  confortado  con  los  santos  .Sacramentos  y 
dando  muestras  de  su  gran  virtud,  murió  el  gran  adalid  de  la  causa 
católica,  el  día  24  del  próximo  pasado  Octubre,  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana. El  Fxcmo.  .Sr.  Obispo  de  Salamanca,  que  no  se  separó  un  mo- 
mento de  la  cama  del  ilustre  enfermo,  ha  presidido  sus  funerales.  Fué 
conducido  el  cadáver  al  cementerio  en  hombros  de  cuatro  sacerdo- 
tes. I. a  sepultura  ha  sido  abierta  en  la  capilla  misma  del  cementerio, 
donde  se  colocará  una  lápida. — R.  I.  P. 


2^í^3^ 


Conquista  espiritual  de  Mindanao^^^ 


Cuadros  estadísticos. 


ON  fecha  10  de  Agosto  último  publicó  La  Época  un 
artículo  intitulado  Mindanao. — Agustinos  y  JesiiU 
tas. — Sus  misiones. — Importancia  de  unos  y  otros. 
Y  dice  aquel  periódico:  "En  nuestro  número  del  28  de  Junio 
último  publicamos  un  estado  de  los  trabajos  hechos  y  resul- 
tados obtenidos  por  los  religiosos  Agustinos  recoletos  en  la 
reducción  y  civilización  de  la  isla  de  Mindanao.  Desagradó 
nuestro  artículo  á  El  Día;  y  crej^endo  ver  en  él  antagonis- 
mos y  predilecciones  imposibles,  salió  en  campaña  á  romper 
contra  nosotros  una  lanza  en  favor  de  los  jesuítas.  Al  ar- 
tículo de  El  Día  contestamos,  en  parte,  en  nuestro  número 
del  21  (sic)  del  corriente;  mas  para  que  vea  El  Día  y  vea 


(1)  Desde  hace  algún  tiempo,  y  más  con  motivo  de  las  últimas  é 
importantes  operaciones  militares  de  Mindanao  (Filipinas),  ha  habla- 
do una  parte  de  la  prensa  de  Madrid  del  estado  actual  de  las  misio- 
nes que  en  aquellas  vastas  islas  tienen  los  Revdos.  Padres  jesuítas 
y  los  Agustinos  Recoletos,  siendo  muy  notables  y  de  gran  interés  los 
trabajos  publicados  con  este  motivo  por  los  periódicos  La  Época  y 
El  Día. 

El  curioso  trabajo  que,  á  ruego  del  muy  Revdo.  P.  Procuradoride 
las  misiones  recoletanas  de  Filipinas,  publicamos  hoy  en  nuestra'Re- 
vista,  viene  á  aclarar  y  desarrollar  el  tema  sustentado  por  la  prensa 
aludida,  enriquecido  con  multitud  de  noticias  y  datos  estadísticos'so- 
bre  los  trabajos  apostólicos  llevados  á  cabo  por  las  Corporaciones  de 
recoletos  y  jesuítas. — {Nota  de  la  Redacción.) 

La  Ciudad  de  Dios. — Abo  XI. — Núm.  180  26 
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todo  el  mundo  la  imparcialidad  con  que  en  esta  materia,  tan 
interesante  al  bien  de  la  Patria  y  sus  colonias,  hemos  proce- 
dido, y  que  no  hay  los  anta.£íonismos  y  predilecciones  seña- 
ladas por  El  Dí<i,  y  de  los  cuales,  dicho  sea  de  paso,  no  es 
El  Dia  el  que  nos  ha  de  llamar  A  cuentas,  vamos  hoy  á 
completar  la  reseña  que  de  los  trabajos  de  los  recoletos  di- 
mos en  nuestro  número  del  28  dq  Junio  último  con  la  de  lo 
que  han  hecho  en  los  últimos  treinta  años,  y  resultados  que 
han  obtenido,  los  relij^iosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  que 
comparten  con  los  recoletos  la  jíloriosísima  3'  no  fácil  tarea 
de  reducir  á  la  fe  cristiana  y  dominación  española  aquella 
hermosa  porción  de  nuestras  posesiones  de  Filipinas. „ 

Aduce  lueíjo  La  Época,  con  datos  estadísticos  y  compa- 
rativos, el  mucho  fruto  que  los  reverendos  jesuítas  han  con- 
seguido en  Mindanao,  y  resume  los  datos  diciendo:  "Los  je- 
suítas han  recibido  de  los  recoletos  99/)25  almas,  distribuidas 
en  22  parroquias  y  75  visitas,  y  hoy  (se  refiere  á  fines  de  1887) 
administran  espiritualmente,  incluyendo  á  Joló,  150.837,  que 
forman  vjO  parroquias,  (>8  visitas  y  95  nuevas  reducciones;  es 
decir,  que  en  menos  de  un  cuarto  de  sij^lo  han  conseguido 
un  aumento  de  población  de  ,59.912  almas,  de  las  cuales 
26.2^)4  eran  infieles,  que  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
han  conquistado  para  la  Religión  y  para  la  Patria. „ 

Hasta  hace  muy  pocos  días  no  ha  llegado  á  mis  manos 
ese  artículo  de  La  Época,  ni  había  leído  el  que  publicó  en 
'2)^  de  Junio.  .Si  en  dste  se  pretendía  —  que  no  lo  creo — sem- 
brar antagonismos  entre  jesuítas  y  recoletos,  y  mostrar 
"predilecciones  imposibles.,,  hizo  muy  bien  El  Pía  en  rom- 
per una  lanza  en  favor  de  los  jesuítas,  y  obró  en  justicia  f.a 
Época  dando  satisfacción  á  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús.  í'^sencialmcnte  justo  es  dar  i\  cada  uno  lo  suyo,  y 
recto  proceder  el  publicar  lo  que  ambas  Ordenes  religiosas 
han  hecho  y  hacen  en  Mindanao.  Abundando  en  esas  ideas, 
voy  á  poner  á  la  vista  de  todos,  para  que  todos  í^lon'fiqticn 
(i  nuestro  Padre  que  esta  en  ios  cielos,  la  labor  evangélica 
de  dos  corporaciones  hermanas.  Las  dos  imprimen  anual- 
mente sus  estados,  y  entiendo  yo  que  será  á  mayor  gloria 
de  I^ios  presentar  juntos  esos  estados  para  que,   unidos. 
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pueda  admirarse  todo  el  fruto  en  su  verdadera  magnitud;  ni 
desplacerá  al  Señor  el  que  esos  estados  se  comparen,  no 
para  que  nadie  se  enorgullezca,  pues  bien  sabemos  los  jesuí- 
tas y  recoletos  que,  después  de  haber  trabajado  cuanto  esté 
de  nuestra  parte,  hemos  de  decir  con  ingenuidad:  somos 
siervos  inútiles,  sino  para  que  unos  y  otros  nos  estimule- 
mos en  bien  de  la  Religión  y  de  la  Patria.  * 

Voy,  pues,  á  continuar  ía  presentación  de  cuadros  co- 
menzada en  1884  (1),  y  se  verá  cómo  los  celosísimos  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús  han  trabajado  superabundantemente 
en  la  conquista  de  las  almas,  cómo  los  recoletos  han  hecho 
también  lo  que  han  podido,  y  cómo,  merced  á  los  esfuerzos 
de  unos  y  otros,  mejor  que  con  expediciones  militares,  se 
completará  la  conquista  de  Mindanao. 

Antes  de  presentar  los  cuadros  permítaseme  llamar  la 
atención  sobre  una  cifra  numeral  que  estampa  el  articulista 
de  La  Época  copiando,  nos  dice,  lo  que  en  su  "voto  particu- 
lar, en  el  expediente,  promovido  ante  el  Consejo  de  x\dminis- 
tración  de  Filipinas,  presentó  en  22  de  Septiembre  de  1888  el 
consejero  letrado  Excmo.  Sr.  D.  Felipe  María  Govantes,,. 
Afírmase  allí  que  en  176S,  época  de  la  injusta  expulsión  de 
los  jesuítas,  tenían  éstos  en  Mindanao  "las  doctrinas  de  Ba- 
lay, Razog,  Higán,  Nisamis,  Gayanán,  Gangarán,  Dapitán, 
Dipolog,  Gubingán,  Sindangán,  Siocón,  Siraguay,  Sibuco, 
Caldera,  Zamboanga,  Curuán,  Birali,  Tupilacy  las  adminis- 
traciones de  Joló  y  Basilán,  con  una  población  cristiana 
de  cerca  de  70.000  almas,  que,  al  verse  desamparada,  hu- 
bieron de  remontarse  en  número  de  las  tres  cuartas  partes, 
costando  á  los  recoletos,  que,  además  de  las  que  ya  tenían, 
se  hubieron  de  hacer  cargo  de  estas  doctrinas  de  los  jesuí- 
tas, cerca  de  un  siglo  de  trabajos  para  traerlas  de  nuevo  al 
rediL. 


íl)  Aquellos  cuadros  se  tomaron  en  gran  parte  de  una  compila- 
ción interantísima  que  el  P.  Ex-definidor  Fr.  Ambrosio  Iturriaga, 
actual  Cura  párroco  de  lagna,  Bohol,  hizo  de  las  tareas  apostólicas 
de  los  recoletos  en  Mindanao. 
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¡Que  de  70.(XX)  almas  se  remontaron  52.5(X),  que  son  las 
tres  cuartes  partes!...  Tenjío  semejante  alirmación  por  inju- 
riosa para  la  benemérita  Compañía  de  Jesús,  que  al  con- 
quistar las  almas  las  conquista  para  Dios  y  no  para  sí.  No 
se  vieron  desamparadas  las  que  administraban  en  Minda- 
nao,  puesto  que  de  sus  doctrinas  ó  misiones  se  hicieron  car- 
go los  recoletos,  quienes  no  iban  á  predicar  religión  distinta 
de  la  que  habían  predicado  los  jesuítas.  Un  cambio  de  misio- 
neros no  explica,  ni  siquiera  remotamente,  la  apostasía  de 
tres  cuartas  partes  de  cristiandad,  ¡dt'  unas  fyj. 500  almas! 
rCuántas  almas  de  las  que  administraban  los  recoletos  se 
han  remontado  al  hacerse  cargo  de  nuestras  doctrinas  los 
jesuítas?  Ninguna.  ;Será  que  aquellas  almas  conquistadas 
por  los  jesuítas  estaban  tan  poco  firmes  en  la  te  que  habían 
de  abandonarla  sin  más  motivo  que  una  sustitución  de  reli- 
giosos? Claro  es  que  no  puede  c<»mpararse  una  sustitución 
tranquila,  como  ha  sido  la  actual,  con  la  del  siglo  pasado, 
motivada  por  lamentable  expulsión;  y  dado  que  los  recoletos, 
por  escasez  de  personal,  tardasen  algún  tiempo  en  hacerse 
cargo  de  una  ú  otra  doctrina  ó  misión,  tal  vez  entretanto 
se  remontasen  algunos  feligreses  de  los  recie'n  convertidos; 
mas  nunca  podría  comprenderse  que  de  70.0.')0  almas  deser- 
tasen las  tres  cuartas  partes.  Cualquiera  suposición  que  se 
hiciese  resultaría  injuriosa  para  la  Compafíía  de  jesús.  Pero 
huelgan  todas  las  suposiciones  porque  (alta  el  supuesto:  no 
hay  7().()'H)  almas. 

I\iblicado  est.'í.  y  lo  tengo  A  la  vista,  eí  número  de  las 
que,  según  testigo  de  toda  excepción,  administraban  los  je- 
suítas en  .Mindanao  por  los  años  de  17í)M.  Lo  consigna  un 
Padre  jesuíta  que  por  espacio  de  muchos  años  residi(')  en  Fi- 
lipinas precisamente  en  la  época  de  la  expulsión  y  había 
recorrido  las  misiones  de  Mindanao.  VA  I'.  Xntonio  Tornos, 
notable  visayista,  escribiendo  al  celebéi'rimo  T.  ilerv.is,  el 
fundador  de  los  estudios  filológicos,  le  decía:  "\ín  la  playa 
de  M/nt/ffn(70,áQF.6cc\  c:{^i\\]o  6c  Sftni/>o(fnc,^(ín  hasta  íligdn 
c  ínitao,  había  17.00r)  almas  en  I''  lugares  con  10  jesuítas. 
En  las  playas  del  Norte  y  del  Oriente  estaban  las  bien  po- 
bladas misiones  de  los  Padres  .Agustinos  calzados  y  descaí- 
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zos  y  de  los  jesuítas,  3^  éstos  tenían,  á  lo  menos,  6.000  almas 
en  tres  lugares  (1).,,  Total,  23.000  almas. 

Pero  vamos  á  lo  importante,  ó  sea  á  la  presentación  de 
cuadros  donde  aparece  lo  que  jesuítas  y  recoletos  han  he- 
cho en  Mindanao  desde  el  año  1862,  en  que  reanudaron  allí 
sus  apostólicas  tareas  los  hijos  de  San  Ignacio,  hasta  fines 
de  1888,  pues  sólo  hasta  ese  tiempo  llegan  los  estados  que 
yo  he  podido  ver  de  las  misiones  de  Padres  jesuítas,  quienes 
habían  recibido  de  los  recoletos  las  siguientes: 


Contribuyentes 

Año  en  que  las 

ó  cédulas  I2). 

Almas. 

recibieron. 

1.314 

2.715 

1862 

204 

378 

1862 

4.407 

11.477 

1865 

198 

382 

1865 

443 

1.064 

1868 

2.640 

5.%0 

1870 

912 

2.042 

1870 

2.576 

5.480 

1871 

2.427 

4.643 

1872 

2.976 

V.606 

1873 

1.793 

3.341 

1885 

2.831 

5.569 

1875 

737 

1.807 

1875 

4.377 

8.762 

1877 

1.963 

3.618 

1878 

3.947 

9.676 

1879 

2.136 

4.989 

1879 

1.891 

3.765 

1883 

2.022 

3.937 

1883 

3.048 

4.325 

1884 

2.446 

4.594 

1884 

3.026 

5.442 

1886 

48.314 

101.572 

PARROQUIAS    O  MISIONES 

Tetuán 

Isabela 

Zamboanga 

Pollok 

Davao 

Dapitán 

,     Lubungán 

Surigao 

Higaquit 

Bislig 

Mainit 

Butuán 

Bunauán 

Balingasag 

Dinagat 

Cantilán 

Salvador.  ....... 

Numancia 

Cabuntug 

Tandag 

Lianga 

Jasaán 

Sumas 

Como  las  cifras  están  tomadas  del  censo  anterior  al  año 
en  que  fueron  entregados  los  curatos,  y  como  en  Filipinas  el 
aumento  de  población  en  todos  los  años,  desde  el  1862  al  86, 


(1)  Hervás,  Catálogo  de  las  lenguas,  vol.  II,  trat.  II,  cap.  I. 

(2)  Lo  que  en  estadística  filipina  se  llamaba  hasta  hace  pocos  años 
tributo,  y  lo  formaban  dos  personas  tributantes,  ó  sea  mayores  de  die- 
ciocho años  los  hombres  y  de  veinte  las  mujeres,  y  menores  de  se- 
senta años  unos  y  otros,  hoy  se  llaman  cédulas.  Cada  cédula  equiva- 
le á  medio  tributo,  ó  una  persona  contribuyente.  Por  lo  tanto,  á  cada 
tributo  de  los  antiguos  corresponden  hoy  dos  cédulas  6  dos  contri- 
buyentes. 
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en  que  se  hizo  la  última  entreoía,  ha  sido  constante,  parece 
muy  justo  que  el  aumento  habido  en  el  afío  primero  de  la 
administración  de  los  jesuítas,  tanto  en  cédulas  como  erv 
almas,  se  promedie  entre  jesuítas  y  recoletos.  Las  ganan- 
cias han  sido  el  2  V'^  por  100  anual  de  cédulas  y  el  3  7.^  Por 
100,  también  anual,  de  almas.  Sea,  pues,  el  1  V^  por  103  para 
los  recoletos,  y  no  contamos  que  las  cifras  correspondien- 
tes 'A  /j/s//í?",  Mdiiiit,  Ihítiíá)!  y  Biiiiaiidn  están  tomadas  de 
estados  que  precedieron  dos  años  á  la  entrega,  y  las  de  Sal- 
vador, del  que  precedió  tres  años. 

Sitniu  anterior  de  cédulas  y  ahitas  ottregadas 
d  los  Padres  jesuítas. 


Cédulas. 


Almas. 


I  '  ^  por  1<H)  del  aumento. . 

TOT.\L 


48.314 
724 


4Q.03ft 


101 .072 
1  .rí22 

103.0^1 


Según  el  estado  de  1861,  administraban  los  recoletos  er» 
Mindanao  26.755  V«  tributos,— que  equivalen  A  o.'ióll  cédu- 
las—y 125.861  almas. 

Estados  comparativos  desde  1S62  hasta  ISSS  inclusive. 


JESUÍTAS 

Han  recibido 4^».038 

Tenían  A  Gncs  de  IS&S      .-x-).023 


Aumento. 


.=i.QH"í 


RECOLETOS 

Han  entregado.  .  .  .      4O.03S) 
Tenían  áfinesdc  1888      3^.047/     ' 
Punto  de  comparación r),3.5Il 


Aumento 34.574 


Aumento  total  de  cédulas  entre  jesuítas  y  recoletos,   á 
contar  desde  1.S62  hasta  1-888:  40.550. 

ALMAS 


JESUÍTAS 

Han  recibido 103.0^4 

Tenían  afines  de  1888    167  .ÍW 


.  f //  uii  irfi 


M.S'Vi 


RECOLETOS 

lian  entregado 103.0f»41     ..^  ^^ 

Tenían  álincsdel.SSS.    7.^...'S71/  ''^-^-^ 
Punto  de  comparación 12.J.861 


Aumento  . 


■,2.80i 


Aumento  total  de  almas  en  los  años,  del  862 
al  88 117.700 
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Para  la  justa  apreciación  del  trabajo  ó  del  resultado  del 
trabajo,  téngase  en  cuenta: 

1.*^    Que  los  recoletos  sólo  ocupan  una  mitad  del  segun- 
do distrito  de  Mindanao,  que  tiene  seis  distritos. 

2.°    Que  sólo  son  17  los  recoletos  en  Mindanao;  los  je- 
suítas, sobre  todo  desde  el  año  1883,  son  más  de  setenta. 

Como  quiera  que  sea,  allí  los  jesuítas  y  los  recoletos 
trabajan  cuanto  pueden,  y  hay  grandes  motivos  para  alabar 
á  Dios,  y  sobrados  fundamentos  para  esperar  la  pronta  cris- 
tianización de  todo  Mindanao  en  vista  de  los  abundantes 
frutos  recogidos  por  los  celosos  operarios  que  cultivan 
aquella  parte  de  la  viña  del  Señor. 

Lo  único  extraño  es  que,  á  contar  desde  fines  de  1883  á 
ñnes  de  1888,  los  estados  de  los  jesuítas,  lejos  de  marcar  au- 
mento de  contribuyentes,  demuestran  baja,  como  puede  ver- 
se en  el  siguiente  cuadro: 

Cédulas. 

Habían  recibido  de  recoletos 49.038 

Habían  aumentado  hasta  1882 3.621 

Id.  '    id.         del  82  al  83 3.408 

Total 56.067 

Tenían  á  fines  de  1888 55.023 

Baja 1.Ó44 


Es  tanto  más  inexplicable  esa  baja  de  1.044  cédulas  ó 
contribuyentes,  cuanto  que  en  el  referido  quinquenio  apare- 
cen los  estados  de  jesuítas  en  Mindanao  con  un  aumento  de 
33.726  almas  (1),  porque 

Almas. 

Tenían  á  fines  de  1883 119.689 

Recibieron  después  de  recoletos.  .  .  .      14.575 

Total 134.264 

Tenían  á  fines  de  1&88 167.990 

_-^  Aumento 33.726     • 


(1)  En  los  dos  años  anteriores  á  la  publicación  de  los  primeros 
cuadernos  estadísticos  (Enero  de  1885)  habían  tenido  de  baja  1.513 
-almas,  á  juzgar  por  las  cifras  que,  tomándolas  sin  duda  de  los  estados 
de  jesuítas,  copió  el  Diario  de  Manila,  y  que  vo  reproduje  en  los  ci- 
tados cuadros. 
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Los  estados  de  los  recoletos  en  ij^ual  espacio  de  tiempo 
de  1883  al  88,  nos  dan  los  siguientes  aumentos: 

Cédulas.  Almas. 

Tenían  á  fines  de  188.S 39.047        75.571 

Habíanentreuadodespuésde  1S83       8.647         14.575 

Total ;  .  .      47.694        90.146 

Tenían  á  íines  de  188;} 38.777        80.866 

Aumento 8.017  o.o^o 


Estos  aumentos  han  continuado  en  los  años  1889  y  1890, 
pues  los  recoletos 

Cédulas.  Alma*. 

Tenían  A  fines  de  1888 3^\047  75.571 

Id.       á   id.    de  1890 43.213  83.371 

Aumento 4.166  7.800 

Desde  lH<i2alHShabían  aumentado      34.574  52.804 

Total  de  aumentos  ....      .38.740  60.604 


Los  progresos  de  los  jesuítas  en  estos  dos  últimos  años 
habrán  sido  brilhintísimos,  habida  cuenta  del  número  y  del 
celo  de  los  operarios.  Lo  vasto  de  su  plan  aparece  en  los 
presupuestos  generales  de  gastos  (j  ingresos  de  las  islas 
l^'ilipinas  para  el  año  1891.  De  buena  gana  copiaría  todo  el 
artículo  .7."  di'l  C(¡t>.  .V,  sección  3.^,  Gracia  y  /as/ icia,  pues 
nada  podría  darnos  una  idea  tan  grandiosa  y  i\  la  vez  tan 
exacta  de  las  fuerzas  y  del  ancho  campo  de  acción  en  que 
se  desarrollan  las  misiones  de  los  jesuítas  en  Mindanao.  Bas- 
te decir  que  son  .'i-S  misioneros  con  'U  auxiliares,  ó  Herma- 
nos coadjutoi'es,  que  admini.stran  l'A  parroquias  y  atienden 
á  m.1s  de  ciento  cincuenta  barios  ó  visitas  y  reducciones. 

Copiosos  frutos  espirituales  consiguen  los  jesuítas  y  los 
recoletos  en  Mindanao.  Para  unos  y  otros  hay  allí  dilatado 
y  feracísimo  campo;  sigamos  trabajando  con  ahinco,  y  el 
Señor  bendecirá  el  trabajo,  dará  el  incremento  y  multiplica- 
rá la  cosecha.  Creo  que  es  una  obra  buena  haber  puesto  á 


CONQUISTA  ESPIRITUAL   DE   MIXDANAO  409 

la  vista  de  todos  el  magnífico  resultado  de  aquellas  misio- 
nes, para  que  todos,  como  católicos  y  como  españoles,  nos  re- 
gocijemos, ya  que  como  católicos  y  como  españoles  tene- 
mos por  otros  lados  no  pocos  motivos  de  pena. 
Madrid  3  de  Noviembre  de  1891. 

J^R.   JORIBIO  yVtlNGUELLA  DE   LA   yVlERCED, 
Agustino  Recoleto. 


_         '* /^ ./> j^.    — . — o  — o  -^-^      /\ f> 


fel^^i— 


'ij-itV        '"■'V'^        ^i\*" 


Opúsculos  castellanos  lmíditos 
de  santo  tomás  de  yillanueya'i) 


Prohemio  del  Reverendo  padre  frai  thomas  de  villanueva 
sobre  vnos  sermones  del  santissimo  sacramento. 

\  institución  del  Santissimo  Sacramento  del  altar 
es  el  segundo  beneficio  después  del  singular  bene- 
ficio de  la  pasión  de  Xpo  en  el  qual  el  señor  Jesús 
vna  vez  se  ofrescio  al  padre  en  prescio  y  rrescate  nuestro  y 
de  nuestros  peccados,  y  aquí  se  nos  dio  porque  cada  dia  se 
le  ofreciésemos  en  sacrificio  para  i'íiico  rremedio  de  nues- 
tra fiaqueza  y  confortación  de  nuestra  virtud,  para  en  supli- 
miento  de  nuestra  justicia  y  avmento  de  gracia,  para  en  fir- 
mamiento  de  los  justos  porque  no  cayan  y  en  rrefrigerio  y 
anparo  de  los  pecadores  porque  no  perescan:  pues  llégate,  o 


D   Thomte  n  Villanova  Arch    Valentini  Proemium  Buper  conciones  eacro- 

■anctoe  eucharistice  i'ii  rfi< '-•'•'■'■'<...    •  ■'/'■/•iiu>n  cl  prtrparali»  nd  ean\  iutctpunilain . 

Institutio  SaQclissimi  Sacramenti  Itucharistix  est  beneficium  se- 
cundum  obtincns  locum  post  illud  sinf^ulare  Sductissimw  I'assionis 
Christ¡,in  quoI>ominus  noslcr  íesusC//r/s/«.s  se  obtulit  Patrid  Pctr.3, 
18)  ir.  prelium.  el  redemptioncm  nostri  ct  peccatorum  nosirorum.  Et  in 
hoc  vencrahili  ct  admirahili  sacramento  seipsum  nobisdcdit  ut  quo- 
tidie  illud  offeramus  in  sacrificium:  ut,  illc  esset  fragilitatis  nostree 
subsidium,  virtutis  stabilimentum.justiti.x  nostríc  complementum,  et 


^l;     \'éase  la  pág.  355. 
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peccador,  llégate  a  tu  dios  y  seras  alunbrado  y  tu  cara  ;«//?= 
casera,  confundida;  llégate  deuotamentey  humylmente  ycon 
confianza  a  este  teniendo  {¿tremendo?)  amable^  benerable, 
dulcissimo,  incompreensible  sacramento,  llega  con  rreceloy 
temeroso  mas  siguro  por  que  temes  mas;  si  muerto  estas  la 
vida  tomas,  s\  flaco  con  Xpo  virtud  de  dios  reziues,  si  enfer- 
mo saludable  y  edificaz  {eficas)  medicina  tomas,  si  eres  malo 
y  peccador  Xpo  al  qual  rresciues  en  manjar  nuestra  sancti- 
ficacion  es,  propiciación  por  nuestros  peccados;  suio  es  (1) 
de  alimpiar  los  corazones  santificar  las  almas  y  alinpiar  e 
alunbrar  los  espíritus,  ca  el  es  como  quemante  fuego  que 
hunde  {funde)  y  alinpia  la  plata  de  nuestro  corazón,  y  lin- 
piara  los  hijos  quel  engendro  con  la  palabra  de  verdad,  pues 
¿que  mancilla  puede  ser  tan  grande,  que  suciedad  tan  fea, 
que  orin  tan  negro  que  no  queme  y  desaga  y  del  todo  des- 
gaste tan  biuo  y  tan  eficaz  fuego,  que  no  laue  y  purifique  tan 
puro  y  fuerte  lauamiento  de  la  sangre  de  nuestra  rreden- 
cion?  ny  en  balde  dize  el  apóstol  que  antiguamente  todas  las 

augmentum  gratiae  nostr?e;ut  esset  justis  eruditio  et  subsidium  ne  ca- 
dant,  et  peccatoribus  refrigerium  et  refugium  ne  pereant.  (Psal.  33, 6.) 
Accede  ergo,  peccator,  accede  ad  Deum  tuum  et  illuminaberis,  et 
facies  tua  non  confundetur;  accede  ad  illum  humilis  et  devotus,  sed 
cum  magna  fiducia  inaxhni  faciens  et  rever ens  hoc  venerabile,  dul- 
cissimum  et  incomprehensibile  sacramentum;  accede  timidus  et  ve- 
rens,  sed  securus.  Quare  plus  times  quam  conjidis?-  Si  infirmus  es- 
salutarem  et  efficacem  medicinam  sumis;  si  mortuus,  vitam  recipis;  si 
aridus,  Christum  suscipis,  qui  est  Dei  virtus;  si  malus  fueris  et  pecca, 
tor,  Christus,  quem  recipis  in  cibum  est  sanctificatio  nostra,  et  propi- 
tiatio  pro  peccatis  nostris  (1  Jo.  2,  2);  illius  est  mundare  corda,  sancti- 
ficare  animas,  purgare  et  illuminare  spiritus  (Hebr.  12,  29),  quoniam 
lile  est  veluti  ignis  comburens  qui  confluat  et  purificat  argentum  cor- 
áis nostri  (Mach.  3,  3),  et  mundavit  filios,  quos  verbo  veritatis  suac  ge- 
nuit  (Jacob,  1,  18.)  Qusenam  ergo  lahecula  tam  magna  esse  potest, 
qusenam  immunditia  tam  turpis,  quge  rubigo  tam  nigra,  quam  non 
comburat,  deleat  et  omnino  consumat  iste  ignis  tam  vivus  et  efficax? 
et  quam  non  lavet  et  abstergat  tam  pura  et  fortis  lotio  sanguinis  Re- 
demptionis  nostrae? 


(i)     Suyo  es,  ó  sea:  á  él  pertenece,  propio  es  de  él,  etc.  Latinismo  que  también  usó 
Fr.  Luis  de  León  diciendo: 

No  es  mío  ver  el  lloro,  etc. 
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cosas  con  san<Tre  se  alimpiauan:  pues  si  a  dios  tienes  airado 
por  tus  peccados  e  ya  sucede  (1)  contra  ti  el  cuchillo  de  in- 
dit^nacion  y  escribe  contra  ti  amariíuras  y  da  sentencia  de 
muerte  contra  ti.  sal  le  lueiío  al  encuentro  y  ofrescele  su 
amansamiento,  el  precio  de  la  rrcdencion  de  tu  anima,  o  si 
no  procura  desconderte  debaxo  de  aquel  barrenado  y  pla- 
gado (2)  cuerpo  de  Xpo  de  la  haz  de  la  saña  del  señor;  huie,  o 
anima  Apiana  de  la  haz  de  la  ira  de  dios  a  aquella  inexpu^r- 
nable  piedad  y  cibdad  de  rrefu^íion  (3)  para  los  transgreso- 
res,  y  esperaras  so  la  sombra  y  amparo  de  sus  alas  como  el 
pollo  so  las  alas  de  la  gallina  hasta  que  se  apase  la  maldad  y 
se  apiarte  la  saña,  diziendo  el  propheta  la  verdad:  hallado  se 
a  el  pajaro  casa  y  la  tortolilla  nido  donde  pongan  sus  hijos, 
<7  nuestros  altares^  señor  dios  de  las  virtudes,  rei  mió  y  dios 
mió,  vuestro  altar,  vuestro  cuerpo  es  ara  y  ostia  por  el  pe- 
cado, o  hermanos  mios  conoced  la  clemencia  y  piedad  de 
nuestro  pientissimo  redentor,  ca  conociendo  el  nuestra  con- 

Non  cnim  frustra  testatur  Aposlolus,  quod  olim  omnia  in  san^uine 
mundabantur  (Hebr.  **.  22.)  Si  er^o  Üeum  propter  peccata  tua  contra 
iratum  habcs,  aut  jamjam  tibi  imminet  gladius  indignationis  Ejus,  et 
contra  te  scribit  amaritudincL  (Job.  13,  26),  t'nio  et  contra  te  capitalem 
proferí  scntentiam;  recurre  lili  et  offer  placationem  rf  propi/iaíio- 
nem,  /toe  scilicet  pretium  redemptionis  aniniíL-  tuic.  Fuge  ct  abscon- 
de  te  sub  illo  terébralo  et  plap:ato  corpore  Cliisti.  Si  scnseris  faciem 
ir;e  Domini;  confute,  o  anima,  a  facie  ine  Dei  ad  illam  incxpufínabi- 
lem  pietatem  et  civitatcm  refugii  josue,  21,  37;,  pro  ómnibus  trans- 
gressoribus  assignatam;  ct  sub  umbra  ct  tegmine  alarum  ejus  spe- 
rabis  (Psal.  35, 8),  ct  sicut  pullus  sub  gallinie  alis  protcgeris  (Matt.  21, 
37),  doñee  perlranseat  iniquitas  ttta  et  furor  ine  Dei  recedat  (Job.  14, 
13).  N'eritatem  quidcw  pnrcinit  regius  Psaltes  dmn  ait:  Etcnim  pas- 
ser  itivenit  sibi  donium,  ct  turtitr  ¡lidum  sibi  ubi  pottat  pullos  suos. 
Hicc  dornas,  hic  tiidus  et  locus  sunt  ulttiria  tua  Domine  Deusvirtu- 
titm,  Rex  uicw-i  et  Deus  meus:  Altare  /////;;/  est  corpus,  et  hoc  est  ara 
ct  hostia  pro  pcccato. 

O  fratres  mei  dtlectissitm,  ult endite  et  videle  clcmentiam  et  pie- 
tatem piissimi  Redemptoris  nostri;  agnoscens  enim  ille  figmentum 


(i)     Asi  en  el  original.  Ignoramos  si  habrá  errata,  aunque   es  muy  probable.  ¿Escri- 
biría el  Santo  sacude? 

(2)  Nuevo  latinismo:  ^/(i^a</(J  por  llagado. 

(3)  Asi  en  el  original. 
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pustura  nuestra  flaqueza  3^  nuestra  miseria,  y  quan  apareja- 
dos estamos  para  caer  y  quantas  vezes  caemos,  como  padre 
piadosísimo  y  juntamente  poderosísimo,  con  gran  consejo  de 
su  inumerable  sauíduria  dio  apoío  a  nuestra  flaqueza  con 
que  se  sustentase  y  al  peccado  remedio  porquel  caer  tan 
frequentado  no  nos  truxere  en  términos  de  desesperación, 
pues  ofrescio  primero  su  muerte  por  los  peccados,  y  porque 
nos  dexo  pecables  que  podíamos  pecar  y  subjetos  a  pecar, 
concediónos  que  la  oblación  de  su  muerte  la  pudiésemos  do- 
blar y  frequentar  en  su  santo  y  deuino  sacramento,  pues  no 
menospreciemos  tan  gran  beneficio  3^  no  pereceremos,  o 
dios  mío,  salud  mía  3"  toda  mi  esperanza,  vos  saueis  muí  bien 
señor  quanto  3^0  escriuo  {¿estribo?)  en  este  vuestro  íncon- 
preensíble  sacrificio  llegándome  a  vuestra  justicia,  de  la  mía 
del  todo  desconfiado,  3'  quanto  mas  confio  en  este  vuestro  sa- 
cramento que  en  mí  merescimíento,  3''  quanto  mas  confirma 
y  consuela  3^  {a)  mi  trémula  y  casi  desesperada  conciencia 
el  rresceuir  deste  vidal  sacramento  que  qualquier  peniten- 
cia m3^a  de  satisfacion  que  yo  haga  por  mis  peccados.  pesa- 

nostrum  (Psal.  83,  9),  nostram  fragilitatem  et  nostram  miseriam 
(Psal.  102,  14),  videns  qiianí  inteiiti  simus  setnper  in  rnaliim  (Gen.  ó, 
5),  quam  proni  ad  peccandum,  et  quam  Síepe  labamur,  ut  piissimus 
Pater  et  simul  potentissimus  Doniíniís^  altissUno  consilio  innumera- 
bilis  sapientias  suae  providit  fragilitati  nostree  firmamentum  (Psal.  146, 
5),  quo  fulciretur,  et  remedium  pro  iiostris  peccatis,  ne  frequens  ca- 
sus  noster  in  desperationem  nos  induceret.  Obtulit  ergo  prius  Passio- 
nem  et  mortem  suam  pro  peccatis  nostris:  sed  quia  nos  reliquit  frági- 
les, subditos  peccatis,  et  potentes  iterum  labi,  providit  nobis  et  dedit 
ut  in  hoc  sacrosancto  et  divino  Sacramento  possemus  pluries  offerre 
et  frequentare  oblationem  Passionis  et  mortis  sucE.  Eia  ergo  frater, 
non  contemnamus  tantum  beneficium ,  illud  recolainus,  frequente- 
mus,  offeranius  et  scepissime  eo  fruamiir^  sic  enim  non  peribimus. 
O  Deus  meus,  salus  mea  et  tota  spes  mea,  tu  bene  nosti  quantum 
ego,  accedens  ad  tuam  justitiam,  de  mea  omnino  diffidens,  speremet 
confidam  in  hoc  tuo  ineffabili  sacrificio  et  quam  potius  totam  spem 
meam  repositam  habeam  in  hoc  tuo  admirabili  Sacramento  quam  in 
meritis  meis.  Etiam  Domine  nosti  quam  majus  solatium  et  firmamen- 
tum afferat  trementi  et  fere  desperanti  conscientiíe  meae  susceptio 
hujus  vivifici  Sacramenti,  quam  quaelibet  alia  poenitentia  mea  et  sa- 
tisfactio,  quam  ego  exhibeam  aut  offerre  valeam  pro  peccatis  et  de- 
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me,scñor,de  mi  pecado,  veri;ucnzahe(l)deucrmctansumer- 
so  en  maldades,  de  iierme  con  conciencia  tan  endurecida  3'  de 
vida  tan  corruta,  y  querría  mucho  recobrar  la  justicia  que 
vos,  señor,  primero  me  distes,  y  azer  obras  a  vos  agradables 
y  tornar  con  vos  en  j^racia  y  dentro  de  mi.  asi  digo,  dios  mió, 
pecado  he:  ¿que  haré  a  vos,  guardador  de  los  onbres,  que  os 
puedo  yo  dar  por  mi  peccado?  que  ya  enposible  es  que  ya  no 
haya  pecado,  lo  que  mucho  queiYia;  mas  peque  y  hecho  es: 
-;que  haré  a  vos  señor?  si  conozco  mi  pecado,  si  me  confieso 
por  peccador  como  en  la  verdad  lo  soy,  ;que  mucho  hago 
por  conocerme  y  confesarme  por  quien  soi,  si  me  duelo,  si  me 
arrepiento,  si  me  aflijo  por  mi  peccado?  duélese  el  ladrón  que 
anda  a  rrouar  de  su  hurto,  mas  aun  con  todo  le  aorcan.  si  por 
ventura  ayuno,  si  me  atormento,  si  hago  venganza  a  vos,  se- 
ñor, en  mi  ¿que  es  toda  la  pena  que  yo  sufro  conparandola  a 
la  pena  del  infierno  que  mcreci?  pecando  peque  (2)  ¿que  haré 
a  vos,  dios  mió,  como  todo  lo  que  yo  pueda  hazer  sea  casi 
nada  en  respeto  de  lo  que  deuo?  (3)  pues  en  rrigor  de  justicia 

fectibus  meis.  Pocnitet  me,  Domine,  peccasse  et  rubore  suffundor  dum 
peccalorum  meorum  recordor.  dum  ita  me  submersum  iiiiquitatibus 
video,  et  dum  ita  obduratam  conscientiam  et  vitam  corruptam  habe- 
re  invenio.  N'ellem  quidem.  Domine,  vcliem  justitiam  illam  quam 
mihi  prius  dedisti  recuperare,  opera  faceré  tibi  placita  semper,  et  sic 
rediré  in  graliam  tuam.  líl  ideo  intra  mcmetipsum  dico:  Deus  meus, 
peccavi,  quid  faciam  tibi  o  cusios  hominum?  (Job.  7,  21),  quid  tibi  pos- 
sum  daré  et  quam  salisfactionem  olferre  pro  peccato  meo?  jam  enim 
impossibile  esl  non  peccasse,  quod  ego  máxime  vellem;  civterum  jam 
peccavi;  quod  factum  est  non  potest  non  esse  factum.  <,)uid  ergo  Do- 
mine faciam  tibi?  Si  cognoscam  pcccatum  meum,  si  confitear  me  esse 
peccatorem,  sicut  revera  sum,  quid  mulium  Jacio  cognoscendo  et 
conhtendo  quis  ego  sim/Quid  multum  fació  si  doleam,  si  me  peccasse 
pijcniteat,  et  angore  afficiar  eo  quod  peccaverim?  De  furto  quidem 
suo  doleí  latro,  qui  pr;cdatus  est;  el  lamen  furcie  suspcndilur.  Si  for- 
te jejunem,  si  pienitcntia  corpus  et  carnes  meas  macerem  et  cruciem, 
si  de  me  ipso  Domine  vindictam  sumam,  quanla  est  hice  p(i;na  quam 
subeo  comparata  cum  p<jeiia  illa  inferni,  quam  ego  peccando  prome- 


(  1)      l'ergiitnza  fú,  giro  anticuado:  vergüenza  tengo. 

\2)      Hebraísmo:  frase  de  la  Escritura. 

1 3)     Suplidos  todos  los  interrogantes.  Véase  el  pasaje  latino  correspondiente. 
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de  mi  parte  no  a}"  satisfacion  por  mis  peccados,  avnque  vos, 
señor,  como  piadosisimo,  misericordisisimo  que  sois,  por  sola 
vuestra  piedad  muchas  vezes  ordenáis  y  tenéis  por  bien  de 
azetar  en  rremision  de  mis  culpas  esta  cualquier  satisfacion 
que  os  hago,  no  porque  vasta,  sino  porque  no  tengo  otra 
cosa  que  aga,  e  asi  por  nada  hazeis  saluos  a  los  que  por  gra- 
cia hezisteis  de  nada,  mas  enpero  la  oblación  desta  saluda- 
ble ostia  la  qual  mi  rredentor  me  dexo,  asi  excede  y  sobre- 
puja toda  la  ofensa  de  peccado,  que  sin  vergüenza  alguna, 
teniendo  en  mis  manos  esta  ostia  saludable,  me  osare  llegar 
sin  miedo  al  tremendo  trono  de  vuestra  justicia;  que  aunque 
este  en  tierra  desierta  e  sin  camino  e  sin  agua,  con  vuestro 
santo  nombre,  señor,  osare  parescer  en  la  presencia  de  vues- 
tra corte  soberana  y  de  myllares  de  angeles,  y  no  solamen- 
te con  este  señor  confiare  de  no  ser  vltrajado,  mas  avn  pre- 
sumiré y  justamente  presumiré  de  ver  en  este  siglo  vues- 
tra virtud  y  en  el  otro  vuestra  gloria,  encorporado  ya  e 
como  metido  en  las  entrañas  de  mi  Xpo  y  señor,  del  qual  yo 
no  terne  de  que  aver  vergüenza,  ni  de  que  tema,  porque 


rui?  Peccavi;  quid  faciam  tibi,  Deus  meus,  cum  omne  quod  ego  faceré 
possum  nihil  sit  in  comparatione  illius  quod  promereo?  Cum  ergo  in 
rigore  justitiae  ex  parte  mea  nulla  sit  sufficiens  satisfactio  pro  pecca- 
tis  meis,  tu  tamen  Domine  quia  misericordissimus  et  piissimus  es^ 
pro  sola  tua  clementia  multoties  disponis  et  dignaris  acceptare  in  re- 
missionem  iniquitatum  mearum,  hanc  qualemcumque  satisfactionem, 
quam  ego  offero;  non  quia  illa  sufficiens  sit,  sed  quia  non  habeo  quid 
amplius  faciam;  et  ita  pro  nihilo  salvos  facies  illos-,  quos  ex  sola  gra- 
tia  tua  de  nihilo  fecisti.  (Psal.  55,  8.) 

Verumtamen  oblatio  hujus  salutaris  hostite,  quam  Redemptor 
meus  mihi  reliquit,  ita  excedit  et  exsuperat  omnem  labem  peccato- 
rum  meorum,  ut  habens  in  manibus  meis  hanc  salutiferam  hostiam, 
sine  rubore  aliquo,  et  sine  metu  audeam  accederé  ad  tremendum 
thronum  justitiae  tute.  Et  licet  sim  in  térra  deserta  et  invia  et  inaquo- 
sa  (Psal.  b3,  3),  in  nomine  tuo  Domine  audebo  apparere  coram  poten- 
tissima  curia  tua  et  coram  millibus  angelorum,  et  sub  tanto  Domino 
non  solum  confido  non  confundí,  ñeque  convitio  proscindi,  sed  adhuc 
praesumam,  et  justissime  mihi  etiam  pro  certo  promittam  quod  sim 
fruiturus  virtute  tua  in  hoc  saeculo  et  in  futuro  gloria  tua;  unitus  ta- 
men, et  quasi  unus  effectus  et  introductus  in  visceribus  Domini  mei 
Jesu  Christi,  in  cujus  conspectu  ñeque  rubore  suffundar  ñeque  quid- 
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participante  soi  ya  de  la  vida  y  encorporado  estoj'  en  ella; 
ponerme  e  en  mi  saluador  y  conlianc;a  are  en  el,  ca  este  es 
el  gran  {/>an?)  uiuo  que  sin  duda  da  uida  al  que  le  come,  avn- 
quc  no  dignamente  le  come  el  enfermo  al  qual  su  enfermedad 
no  le  desagrada,  ñngido  se  llega  al  remedio  el  que  prime- 
ro no  aborrece  la  enfermedad,  eficacisimos  son  los  rreme- 
dios  quel  medico  celestial  dio  al  mundo  enfermo,  y  no  ay 
duda  ninguna  de  sanidad  si  del  todo  faltare  el  deseo  y  ga- 
na de  maldad  con  dolor  del  pecado  cometido  ¡o  si  entendié- 
semos la  virtud,  la  excelencia,  la  dinidad  y  edificación  deste 
tan  alto  sacramento!  (1)  espantanse  los  angeles  y  bienen  todos 
conglobados  como  obejas  a  la  presencia  deste  encubierto 
dios  so  la  especie  del  sacramento  y  marauillarse  de  tan  alta 
dignación  }'  de  tan  inmenso  beneficio  que  dios  haze  a  los 
onbres,  y  loanle  y  agradecenle  y  temen  mucho  que  tan  gran- 
des mercedes  no  nos  sean  dañosas  por  nuestro  poco  mirar, 
esta  es  el  ancora  fixa  del  bacilante  y  lluctuante  mundo,  esta 
la  coluna  firme  y  estable  del  perecedero,  caduco  y  frágil 

quam  limebo,  quia  jam  particeps  factus  sum  vit;c  illius,  et  commixtus 
et  unitus  cum  illa;  quia  in  mcis  visceribus  babeo  Salvatorem  meum: 
et  in  ipso  valde  confidam.  quia  Hit  csí panis  vivus  qui  de  cáelo  des- 
ccitdit  (jo.  6, .')!.)  Et  ila  vivus  ut  sine  aliquo  dubiovitam  pr:vstet  illum 
dicjne  sumenti.  Indigne  lamen  illuní  suscipil  ¡cgrotus  illo  cui  non  dis- 
plicct  infirmitas  sua.  Ficte  ad  salutcm  acccdit  qui  prius  odio  non  ha- 
bet  inürmitatein  suam.  Hfficacissima  sane  sunt  remedia  qu;c  celestis 
medicus  pntparavit  ómnibus  agrotantibus;  et  nullum  est  dubium  de 
sanitate,  si  non  sit,  sed  omnino  desit  desidcrium  ct  voluntas  peccan- 
di;  et  non  desit  sed  simul  adsit  verus  dolor  de  peccatis  commissis. 

O  si  perciperemus  virtutem,  exccllentiam,  digniíatem  et  celsitu- 
dinem  hujus  sanctissimi  et  altissimi  Sacramcnti!  Exgravescunt  utiquc 
Angeli,  et  vcluti  oves,  simul  con^;lobati  et  convenientes,  veniunl 
omncs  eorum  Domtfio  et  I)eo  suo  sub  spccicbus  sacramentalibus 
abscondito:  et  admirantes  totam  illius  dignitatem,  et  beneficium  im- 
mensum,  quod  Deus  Jiominibus  prívstat;  ipsum  laudant,  gratias  agunt 
et  valde  verentur,  ne  tam  magna  beneficia  proptcr  nostram  exiguam 
reverentiam  et  attentionem  nobis  noxia  reddantur.  Hoc  sacramen- 
tum  et  anchom  firma  fiuctuantis  et  vacillantis  mundi;  hoc  est  stabilis 
et  constans  columna  periluri,  caduci,  et  labiüs  mundi;  hoc  est  firmum, 


(i)     Suplidos  los  signos  de  admiración  conforme  á  la  versión  latina. 
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mundo,  y  el  firme  y  vnico  firmamiento  de  la  iglesia  de  dios, 
confie  quien  quisiere  en  las  obras  de  su  justitia  o  en  las 
obras  santificaciones  de  la  yglesia,  que  yo  sobre  todo  en 
este  vnico  sacramento  pongo  toda  mi  esperanza  y  confio 
que  no  me  sera  inputado  a  insipiencia  ny  ignorancia,  si  se 
pusieren  contra  mi  los  reales  y  los  exercitos  de  los  demo- 
nios, si  se  lebantare  guerra  contra  mi  de  tentaciones,  en  este 
solo  esperare;  si  fuere  enlajado  con  la  soga  de  los  peccados 
y  engolfado  en  el  cieno  del  profundo,  si  preso  con  la  cadenas 
de  mi  mala  costumbre,  en  este  solo  esperare;  si  me  desaso- 
siega la  conciencia,  si  me  roe  el  gusano,  si  me  pincha  my 
maldad,  si  me  espanta  el  juicio,  si  la  muerte  me  amenaza  y 
la  justicia  del  cielo,  en  este  solo  esperare;  finalmente,  avnque 
me  maten  yo  en  el  esperare,  esta  es  toda  la  suma  de  mi  es- 
peranza, esta  es  la  vnica  fiucia  mia,  esta  es  toda  mi  justicia, 
esto  solo  rrespondere  a  los  que  contra  mi  salieren  y  se  le- 
vantaren, que  espero  en  vuestra  saluacion,  señor,  y  no  en  mis 
merecimientos;  esta  es  toda  mi  consolación  en  toda  mi  an- 
gustia y  fatiga  mientras  estoy  peregrinando  de  vos  en  esta 
tienda  de  mi  carne,  y  se  que  no  seré  confundido  quando  ha- 

stabile,  et  unicum  fundamentum  Ecclesiae  Dei.  Confidat  quisquís  vo 
luerit  in  operibus  justitiae  suae,  aut  in  operibus  et  sanctificationibus 
Ecclesias;  ego  enim  super  omnia  in  hoc  uno  Sacramento  omnem  spem 
meam  repono:  et  firmiter  confido  quod  ignorantia  mea  non  imputabi- 
tur  ad  insipientiam  mihi  (Psal.  21,  3.)  Si  consistant  adversum  me 
castra  (Psal.  26,  3),  et  Daemonum  agmina;  si  exurgat  adv-ersum  me 
praelium  tentationum;  in  hoc  ego  sperabo.  Si  funibus  peccatorum  cir- 
cumplexus  fuero  (Psal.  118,  60),  et  submersus  in  limo  profundi;  si  malae 
consuetudinis  vinculis  ligatum  et  irretitum  me  videro,  in  hoc  tamen 
ego  sperabo.  Si  conscientias  faeditas  me  conturbet;  si  illius  vermis 
me  corrodat;  si  iniquitas  mea  me  pungat;  si  severi  judicii  horror  me 
perterreat;  si  mors  immineat,  et  jamjam  strictus  divinge  justitiae  gla- 
dius  me  minitetur;  in  hoc  uno  sperabo.  Hoc  est  summa  totius  spei 
meas,  hoc  est  única  fiducia  mea;  hoc  est  justitia  mea.  Ómnibus  contra 
me  insurgentibus  et  consistentibus,  hoc  unum  Domine  respondebo, 
quod  confido  et  spero  in  salutari  et  salute  tua;  et  non  in  meritis  et 
operibus  meis. 

Hoc  est  unicum  solatium  meum  in  omni  angustia  et  ansietate  dum 
peregrinor  a  te  in  hoc  tabernáculo  carnis  meae  (2  Cor.  5,  6.)  Et  scio 
Domine,  scio  quod  non  confundar  cum  occurram  et  loquar  inimicis 
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liare  a  mis  hcncmiííos  en  la  puerta,  ca  ;quien  nunca  espero  en 
el  y  fue  confundido?  no  se  averjíu-ncen  en  mi,  dize,  los  que 
esperan  en  el  Señor  de  las  virtudes,  no  sean  confundidos  so- 
bre los  que  os  buscan,  o  vos,  dios  de  isrrael.  y  añadiendo  la 
causa  dize  porque  por  vos  sufri  oprobrios  y  la  confusión  cu- 
brí [cubrió)  mi  cara,  como  si  dixese:  hube  yo  verjíuen^a  por 
que  no  la  aj'an  ellos,  fui  yo  confundido  porque  mi  confusión 
sea  fiucia  firme  dellos  /  ¿que  peccado,  te  ruego,  puede  ser  tal, 
tan  íírande  ni  tan-ynorme  que  con  tal  y  tan  íjran  denuesto  del 
cordero  sin  mancilla  no  se  borre  y  se  deshaga?  la  pasión  de 
Xpo  se  renueva  quando  este  sacrificio  se  ofrece:  soi  seguro 
del  perd^^n.  porque  el  mesmo  Xpo  te  es  ostia  y  sacrificio  por 
el  tu  pecado,  {y  temes?  ni  puede  ser  menos  piadoso  y  tan  gran 
don.  el  hijo  en  el  qual  se  agrado  mucho  desde  eterno  el  padre 
es  ofrecido  en  sacrificio  por  tu  pecado  ;y  temes?  (1)  allucgue- 
monos  pues  hermanos  con  g'rande  fiucia  esaqucmos  agua  en 
gogo  de  la  fuente  del  saluador,  que  aqui  esta  escondida  la 
fuente  de  agua  viva  que  salta  hasta  la  uida  eterna,  o  sagrado 


mcis  in  porta  (Psal.  126,  .'i.)  Quis  ciiim  in  eo  spcravit  et  confusus  est? 
(Rccli.  2,  1.)  Per  suum  eniín  rcgium  Prophctam   inquit:  Non  crubcs- 
caní  in  me,  qiii  expectunt  te  Domine ,  Domine  virtníum  (Psal.  68,  7.) 
Non  confnndantur  snper  me  qiti  qmernnt  te,  Deits  Israel.  Et  causam 
subdens,  ait.  qnoniam  propter  te  sustinni  opprohrium;  opernit  con- 
Jusiofaciem  meam.  Taniquam  si  hic  dulcíssimus  Dominus  ad  Patrem 
loquens  diceret:  ítffo,  Pater,  erubui  ut  ipsi  non  erubcscerent;  cgo  con- 
fusus sum  ut  confusio  mea  sit  firma  et  secura  fiducia  et  spes  illorum; 
ne  ercro  c<inrundantur  qui  per  mequa?runt  te.  — Respondeasmihi.rogo, 
quodnam  pcccatum  potest  esse  tale,  tanlum,  et  tam  immane,  ut  tali, 
ac  tanto  probro,  quod  immaculaius  Agnus  pro  nobis  pertulit  non  de- 
leátur et  dimittatur?  Renovatur  passio  Christi  quoties  hoc  .Sacriíi- 
cium  in  Kcclesia  offer^ur;  et  ita  securus  sum  de  venia.  Idemmet  Do- 
minus Jesús  Christus  tibi  pro  peccatis  tuis  est  hostia  et  Sacrificium; 
et  times!  Tantum  ac  tale  donum  CMatth.  17, .')),  qualis  est  Filius,  in  quo 
Pater  ab  .trlerno  sibi  complacuit  (Hebr.  4,  16),  offertur  in  .Sacrificium 
pro  tuo  peccato;  et  times!  Arcedamus.  fratres,  cum  masxna  fiducia,  et 
hauriamus  aquas  in  gaudio  de  fontibus  Salvatnris  (Hebr.  10,  22),  hic 
est  fons  absconditus  aqu;e  vitíu  salientis  in  vitam  ícternam  (Isai.  12,  3.) 
O  sacrum  convivium  in  quo  Christus  sumitur  (Jo.  4,  14),  ut  sit  cibus 


(i)     Suplidoü  los  interrogantes  conforme  al  latín. 
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conbite  en  el  qual  es  resceuido  Xpo  para  que  sea  manjar  de 
los  caminantes,  sacrificio  de  los  pecados,  plenidad  de  gracia, 
memorial  de  la  pasión  y  prenda  de  la  futura  eredad  que  es- 
peramos en  la  gloria  del  cielo  /  ad  quam  nos  perducat  ídem 
Jesiis  benedictiis  et  gloriosus  qiii  ciim  patre  et  spiritii 
sancto  hiiiit  et  regnat  in  sécula  seciüornm.  Amen. 

(1)  Si  preguntasen  algunos  por  ventura  por  que  dios  ins- 
tituyo el  sacramento  sacrosanto  de  la  eucharistia  en  la  ma- 
nera que  lo  veemos,  ase  de  rresponder  por  consideración 
del  fin  por  que  se  sige  finalmente  lo  que  veemos  que  se  si- 
gue (2)  hizose  pues  esto  desta  manera  porque  viendo  vn  efeto 
tan  insólito  vna  maravilla  tan  grande  y  tan  no  acostumbra- 
da antes  en  el  mundo,  vn  milagro  tan  prodigioso  y  tan  en- 
conpreensible,  nos  leuantasemos  á  creer,  la  omnipotencia  de 
dios  que  es  todo  poderoso  para  hazer  todo  io  quel  tiene  por 
bien  de  hazer,  la  sauiduria  grande  de  dios  que  saue  todas  las 
cosas  ninguna  ecetada,  la  gran  bondad  de  dios:  no  solamen- 
te puede,  y  saue  (¿y?)  quiere  hazer  todas  las  cosas  que  des- 
pués veemos  que  hizo  y  vieron  los  philosophos,  mas  avn  otras 

viatorum;  sacrificiura  pro  peccatis;  mens  impletur  gratia;  memoria 
passionis  ejus  recolitur;  pignus  nobis  datur  futurae  haereditatis,  quam 
speramus  in  cselesti  gloria,  ad  quam  nos  perducat  idem  Jesús  bene- 
dictus  et  gloriosus,  qui  cum  Patre  et  Spiritu  Sancto  vivit  et  regnat  in 
ssecula  sreculorani.  Amen. 

Si  forsam  quipiam  qua;rerent  quare  Deus  instituerit  sacrosanctum 
Eucharistiíe  Sacramentum  sub  ea  forma  et  modo  in  quo  illud  vide- 
mus,  respondendum  est  illis,  quod  ideo  illud  ita  instituit,  ut  ex  consi- 
deratione  horum  quae  hic  et^eniünt,  et  nos  Fides  edocet,  consurgere- 
mus  ad  considerandum  illa  quee  in  fine  assequemur.  Instituit  ergo 
benignissimus  Dominus  hoc  sacramentum  sub  tali  forma  et  modo,  ut 
nos  videntes  hunc  tam  insolitum  effectum,  hoc  mirum  tam  magnum 
€t  inusitatum  in  mundo,  et  supra  omnem  humanum  captum:  hoc  mi- 
raculum  tam  mirabile,  tam  portentosum  et  incomprehensibile,  ex- 
tolleremus  mentem  ad  credendum  omnipotentiam  Dei^  qui  est  omni- 
potens  ad  faciendum  omnia  quaecumque  voluerit  (Psal.  113,  2);  ut 
levaremus   mentem  ad  contemplandum  summam  Dei  sapientiam, 


(i)     Al  margen  dice:  «sigue». 

(2)     No  hallamos  medio  de  dar  sentido  á  este  punto,  en  el  cual  debe  de  haber  muchas 
«quivocaciones  del  amanuense. 
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muchas  cosas  no  mas  maravillosas,  ca  {que  cosa  puede  ser 
mas  maravillosa  qucl  vniverso?  mas  mas  {si'c)  (1)  no  acostum- 
bradas, y  tanbicn  porque  por  esta  manera  se  quebrantase  la 
ceruicosae  mui  impin;idapresuncion  de  nuestroentendimien- 
to,  el  qual  con  muy  loco  impio  atrevimiento  parece  que  se 
quiere  gloriar  quel  por  si  puede  compreender  al  inefable  dios 
con  sus  inconpreensibles  maravillas,  pues  para  que  cautiba- 
semos  este  soberuio  entendimiento  en  seruicio  de  Xpo,  quiso 
esc  mismo  Xpo  dios  «glorioso  instituir  vna  cosa  tan  ¿grande, 
tan  insólita,  tan  inefable,  tan  prodigiosa,  tan  inconpreensi- 
ble,  tan  milaj^rosa,  tan  santa  y  tan  verdadera  como  es  la 
consaíjracion  de  su  cuerpo  y  sangre,  porque  saue  el  muy 
bien  que  nuestro  entendimiento  asi  catiuado,  asi  hecho  es- 
clauo  nos  es  de  grandísimo  prouecho  el  esclauo  quando 
le  tienen  cautiuo  saca  oro  e  perlas  3'  esta  en  tu  dominio  a 
gran  prouecho  tuio,  pero  andando  erro  fúgido  {'2)  de  nada 
sirue  ni  aprouecha:  asi  nuestro  entendimiento  si  esta  cautiuo 

qiULomnia  comprchcndit,  ct  lauU.indum  ejus  suininam  ct  iiicllabilcm 
bonitatem.  Non  enim  Dcus  nostcr  solum  potest,  scit  et  vult  faceré 
omnia,  qu.x-  de  facto  fecisse  videmus,  et  videiunt  omnes  I'hilosophi; 
«ed  etiam  plura  alia;  non  quidem  mirabiliora;  nam  quid  mirabilius 
universo?  sed  magis  inusitata. 

Instituit  etiam  illud  sub  hoc  mirabili  modo,  ut  ita  retimderetur,  et 
confunderetur  cervicata  et  superba  pra-sumptio  iniellectus  humani, 
qui  ausu  valde  insano,  temerario  et  impio  vidcbatur  velle  gloriari 
quod  ipse  per  se  possit  capere  et  comprehendcre  Dcum  ineffabilem, 
et  incomprehensibilia  mirabilia  ejus.  Vt  ergo  caplivemus  elatam  et 
pr;csumptuosam  mentcm  nostram  in  obsciiuium  Chrisli,  voluit  ¡pse- 
met  Deus  gloriosus  inslitucie  rem  tam  inirabilcm,  tam  insoliiam,  tam 
admirabilcm,  tam  inelfabilem,  tam  porientosam,  tam  incomprehensi- 
bilcm,  tam  miraculosam.  tam  sanctam  el  tam  veram,  qualisest  con- 
secratio  corporiset  íjanguinissui.  Optime  enim  cognoscit  benignissi- 
mus  I)ominus  maximie  utilitatis  nobis  fore,  intcllcclum  ita  captiva- 
tum,  et  ut  mancipium  in  serviiutem,  rcdactum  haberc.  Dum  enim 
mancipium  est  sub  serviiute  tua  fodit  lerram,  et  ex  ejus  occultis  venís 
eruit  libi  aurum  et  gemmas;  et  cst  sub  tui  dominio  in  magnam  tui 


(i)     Mas  más  no   acostumbradas,  es  decir:  sino  más  dfsacostiimbradat,  menos  ordi- 
narias. 

Suplido  el  interrogante  anterior. 

(2)     Quizás  escribió    el  Santo   orro  i  fuydo.  Horro  era  el  esclavo  que  recobraba   li 
bertad. 
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y  atado  a  dios  y  para  creer  las  cosas  de  dios,  sacarnos  ha 
mucho  horo  de  gracias  e  muchas  perlas  de  virtudes,  como  si 
dexandole  andar  suelto  por  ser  vocal  (1)  se  despeñara  deman- 
dando {¿desmandado?)  por  las  breñas  e  seluas  de  errores 
en  gran  perjuicio  de  si  e  de  su  dueño.  Creo  pues  firmisima- 
mente  y  nada  dudo  que  en  esta  sacratísima  ostia  esta  el  ver- 
dadero cuerpo  de  Xpo  y  su  carne,  aquel  mesmo  que  nascio 
por  nosotros  de  la  virgen  santa  maria  señora  nuestra,  e  el 
mesmo  que  padescio,  que  res(;:u(;:ito,  que  suuio  a  los  cielos, 
que  esta  a  la  diestra  del  padre,  que  a  de  benir  a  juzgar  a  los 
biuos  y  a  los  muertos;  la  verdadera  anima  de  Xpo,  el  verda- 
dero hijo  de  de  dios,  la  verdadera  deidad  de  Xpo:  si  el  hijo  es 
(el)  padre  y  el  espíritu  santo  (2)  y  por  consiguiente  toda  la 
santísima  y  excelentissima  trenidad,  fuera  déla  qual  no  ay 
dios,sinoel  que  estaaqui escondido, tanpoderosoaquiquanto 
en  el  cielo,  aqui  enbuelto  y  debaxo  de  cortinas,  alli  sin  velo 
y  a  la  clara,  pues  perdona,  santísimo  y  excelentísimo  dios,  a 
nuestra  tiuieza  y  a  nuestro  atreujmiento,  a  nuestro  descuido, 


utilitatem;  si  autem  servitutis  excuserit  jugum,  et  fuga  evaserit,  ad 
nihil  tibí  deservit,  ñeque  utilitatem  affert.  Ad  hunc  ergo  modum  in- 
tellectus  noster,  dum  est  captivatus  inobsequiumDei,  et  ab  ejus  nutu 
pendens  ad  credendum  omnia  quse  sunt  Dei  (Matth.  11,  30),  eruet  no- 
bis  multum  aurum  gratiarum,  et  congregabit  multas  virtutum  gem- 
mas;sicut  etiam  si  ab  hoc  suavi  servitutis  divinse  jugo  solutus  abierit, 
propter  grandem  sui  stultitiam  et  insipientiam,  vagus  et  effractus 
variis  errorum  praecipitiis  et  ambagibus  implicabitur  in  magnum 
sui  et  Domini  sui  praejudicium  et  damnum. 

Firmissime  ergo  credo  et  nuUatenus  dubito,  quod  in  hac  sacratis- 
sima  hostia  continetur  verum  corpus  et  caro  Christi.  Hic  est  iilemet 
Dominus,  qui  propter  nos  natus  est  ex  Virgine  Sancta  Maria  Domina 
nostra.  Hic  est  ipsemet  qui  passus  est,  qui  resurrexit,  qui  ascendit  ad 
coelos,  qui  sedet  ad  dexteram  Patris,  et  qui  venturus  est  judicare  vi- 
vos et  mortuos.  Hic  est  etiam  vera  anima  Christi;  hic  verus  Filius 
Dei;  hic  vera  Deltas  Christi.  Hic  est  etiam  Pater,  Filius  et  Spiritu- 
Sanctus,  et  consequenter  toda  sanctissima,  et  excellentissima  Trinis 
tas,  prteter  quam  non  est  Deus.  Qui  sub  his  accidentibus  absconditus 


(i)      Probablemente  vo^al  ó  bozal,  bravo,  salvaje. 

(2)     Si  el  hijo  es,  ó  sea,  si  está  el  Hijo,  también  el  Padre,  etc. 
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a  nuestra  uran  miseria,  que  viendos  y  pasando  delante  vues- 
tra maiíesuad,  y  estando  delante  vuestro  acatamiento  no 
temblamos  e  no  nos  postramos  de  pechos  por  tierra  ni  os  on- 
rramos  ni  adoramos  con  aquella  humildad  de  corazón  y 
osequios  exteriores  del  cuerpo  y  amor  grande  de  nuestra 
anima  que  devemos,  porque  asi  os  queréis  andar  entre  nos 
otros,  suplicos  señor,  dios  mió,  que  todas  his  bezes  que  yo 
criatura  vuestra  me  llegare  a  vos,  mi  criíidor,  todas  las  vezes 
que  quisiere  rresceuir  vuestro  santísimo  cuerpo  como  vos 
señor  me  lo  mandáis,  ca  si  vos  no  me  lo  mandascdes  señor 
¿como  me  osaría  yo  llegar  a  vos  dios  inefable?  (1)  mi  anima 
sea  confirmada  entre  tantos  misterios  con  la  dulzura  de  vues- 
tra presencia,  sienta  os,  señor,  presente  y  alegre  delante  de 
vos,  huego  (2)  siempre  luciente,  amor  que  siempre  ardéis, 
dulce  Xpo  buen  Jesu,  lumbre  eterna  e  indeficiente,  pan  de 
vida  que  sienpre  nos  artais  e  nunca  en  vos  faltais,que  sienpre 
sois  comido  y  sienpre  quedáis  entero,  resplandeced  en  mi, 
alumbrad  en  mi,  acendedme,  alumbradme,  santificadme,  va- 


est,  tam  oninipotcns  est  hic,  quam  est  in  C(jelo;  hic  quidem  occultatus 
et  intectus  sub  velo,  illic  vero  manifestatus  et  sine  velo.  Parce  ergo 
sanctissime  et  e.Kcellenlissime  Deus  tepiditati  nostr;c,  ausibus  nos- 
tris,  incuri;e  nostrie,  et  grandi  miseriic  nostri,  qui  videntes  te  et  co- 
ram  Majestatc  tua  transeúntes,  et  coram  te  adslanlcs  non  contremis- 
cimus;  non  prosternirnus  per  terram  pectora  nostra;  ñeque  te  adora- 
mus;  ñeque  honoramus  illacordis  humilitate,ete.\terioribus  corporis 
obsequüs,  et  ardenti  amore  an¡m;e  nostr;e,  quibus  te  colere  et  amare 
debemus;  et  tamen  sic  Ínter  nos  et  nobiscum  esse  delectat.  Deprecor 
te.  Domine  Deus  meus,  ut  quotiescumque  cgo  creatura  tua,  et  factu- 
ra tua  acccssero  ad  te  Creatorem  mcum;  quotiescumque  voluero  sus- 
cipere  sanctissimum  corpus  tuum,  sicut  tu,  Domine,  pra-cipis  mihi; 
si  cnim  tu  Domine  id  nOn  prieciperes,  quomodo  ei^o  vilis  et  indignus 
vermiculus,  auderem  accederé  ad  te  Dcum  ineffabilem?  Rogo,  in- 
quam.  Domine,  ut  sit  anima  mea  inter  tot  et  tanta  mysteria  stabilis, 
et  pr.xsentiíe  tU5e  dulcedine  confortetur.  Sentiam  te,  Domine,  pne, 
scntem,  et  líctificer  coram  te,  qui  est  ignis  semper  lucens;  et  amor- 
qui  semper  ardes.  Dulcissime  Jesu  Christe,  bone  Jesu,  qui  es  lumen 
icternum  et  indeficiens;  pañis  vitíc  qui  semper  nos  satias,  ctnunquam 


(i)     Suplido  el  interrogante  conforme  á  la  versión  latina, 
(a)     Hutgo,  anticuado,  fuego. 
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dadme  de  malicia  3*  enchidme  de  gracia  y  conseruadme  y 
aléñame  (sic)  para  que  coma  en  salud  de  mi  anima  el  manjar 
de  vuestra  carne,  porque  comiendo  de  vos  venga  a  vos  y 
descanse  en  vos,  vos  Dios  mió,  que  por  sienpre  sos  dios  eter- 
no y  vno.  Amen. 

in  te  deficis;  qui  semper  comederis  et  semper  integer  permanes;  res 
plende  in  me,  illumina  me,  accende  me,  illustra  me,  sanctifica  me,  ab 
omni  malitia  evacúa  et  emunda  me  et  reple  me  gratia  tua;  conserva 
me,  et  trahe  me,  ut  in  salutem animae  mese  comedam  cibum  carnis  tuge; 
ut  comedens  te  veniam  ad  te,  et  requiescam  in  te,  in  te  Deo  et  Domi- 
no meo,  qui  semper  est  Deus  ¿eternus  et  verus.  Amen. 


,Áj  u  u  u  u 'U  u"u  u  u  u  u'u'u"u  u  u  u  U' u'u'ajíkíjj 
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Á    LA    ILUSTRE   ESCRITORA   DOÑA   EMILLV   PARDO   BAZÁN 


II 


j;UV  respetable  y  distinixuida  señora:  Apenas  termi- 
nada mi  carta  precedente,  llegó  á  mis  manos  el 
último  número  de  su  A'//^i'í?  Teatro  Crítico,  que,  al 
placer  con  que  he  leído  sus  hermanos  anteriores,  me  ha  aña- 
dido esta  vez  no  pocas  gratísimas  sorpresas.  Diríase  que  al- 
gún ángel  le  ha  soplado  á  Ud.  al  oído  gran  parte  de  las  ob- 
servaciones que  yo  pensaba  dirigirle,  según  se  adelanta  us- 
ted <í  prevenirlas  con  declaraciones  inesperadas.  Una  de  las 
que  más  me  han  sorprendido  y  agradado,  es  aquella  en  que 
reconoce  la  conveniencia  del  estudio  de  la  Teología  "hasta 
para  el  cultivo  de  la  crítica  literaria„.  Precisamente,  señora 
Pardo  Bazán,  me  lo  ha  quitado  Ud.  de  los  labios,  porque  el 
absoluto  desconocimiento  de  los  estudios  teológicos,  y  hasta 
de  la  I''ilr)sot"ía  cristiana,  era  el  primer  reparo  que  pensaba  yo 
poner  á  la  crítica  y  al  arte  de  nuestros  días,  tan  desmedrado 
y  enteco  por  falta  de  sólidos  principios.  La  declaración  tan 
oportunamente  sentada  por  Ud.  tiene  así  la  inmensa  venta- 
ja de  hacerse  menos  odiosa  para  los  que,  aborreciendo  bas- 


tí)   Véase  la  pág.  364. 


POLÉMICA   LITERARIA  425 


ta  el  nombre  de  los  estudios  teológicos,  habían  de  imagi- 
nar, al  oiría  de  mis  labios,  que  trataba  yo  de  hacer  retroce- 
der al  arte  á  los  tiempos  del  obscurantismo,  del  despotismo 
teológico,  de  la  Inquisición  y  demás  verba  sexquipedalia 
del  cada  vez  más  desacreditado  repertorio  progresista. 

¡Que  si  es  conveniente  saber  Teología  para  ser  buen 
crítico!  Ya  lo  creo;  y  mucho  más  de  lo  que  Ud.  seguramen- 
te se  imagina.  No  sólo  es  conveniente  á  un  crítico  cristiano 
para  que  al  escribir  no  se  le  deslicen  proposiciones  malso- 
nantes; no  sólo  para  saber  si  un  autor  que  quiere  escribir 
una  novela  católica  ha  dado  ó  no,  como  en  el  caso  á  que  se 
refiere  Ud.,  soluciones  católicas  á  los  problemas  planteados, 
sino  para  algo  más  hondo  y  más  intrínseco  al  arte,  para  algo 
que  puede  influir  en  el  concepto  del  arte  mismo,  y  señalar, 
de  acuerdo  con  ese  concepto,  determinados  rumbos  á  la 
crítica. 

Aunque  la  Teología  no  tuviera  con  la  crítica  más  es- 
trecho parentesco,  el  simple  hecho  de  ser  ciencia  bastaría 
para  llegar  á  la  proposición  que  Ud.  ha  sentado.  No  ha}' 
ciencia  ni  verdad  ninguna  aislada  en  el  inmenso  campo  de 
los  humanos  conocimientos:  todas,  hasta  las  de   órdenes 
más  lejanos  y  opuestos  al  parecer,  pueden  ilustrarse  mu- 
tuamente, y  se  van  acercando  hasta  fundirse  á  medida  que 
el  hombre  descubre  sus  ocultas  relaciones.  El  progreso  de 
las  ciencias  naturales  está  en  vías  de  conquistar,  gracias  al 
impulso  del  P.  Secchi,  el  luminoso  principio  de  la  unidad 
de  las  fuerzas  físicas,  y  de  idéntica  manera  en  las  ciencias 
todas  el  verdadero  progreso  ha  de  proceder  por  grandes  sín- 
tesis, reduciendo  las  verdades  parciales  á  principios  fecun- 
dos y  las  ciencias  á  una  sola,  caminando,  en  fin,  siempre  ha- 
cia la  unidad,  que  es  el  ideal  del  saber.  La  verdad  verdade-- 
va  es  tal  cual  Dios  la  concibe,  y  en  Dios  todas  las  verdades 
se  reducen  á  una  sola  infinita  verdad,  que  es  su  misma  esen- 
cia. Según  esto,  la  diversidad  de  ciencias  procede,  más  que 
de  la  naturaleza  de  las  cosas,  de  nuestra  miopía  intelectual, 
y  en  realidad  de  verdad  no  puede  decirse  que  ninguna  cien- 
cia ni  arte  sea  absolutamente  ajena  de  las  demás. 

Fuera  de  esta  razón  de  filosofía,  el  simple  buen  senti- 
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do  nos  hace  comprender  que  un  crítico,  supuestas  las  apti- 
tudes y  condiciones  de  tal,  lo  será  tanto  mejor  cuanto  ma- 
yor y  más  variado  tesoro  de  conocimientos  posea.  N'  si,  en 
consecuencia,  puede  decirse  que  ni  aun  las  ciencias  natura- 
les son  inútiles  al  crítico,  ¿qué  no  se  ha  de  decir  de  aquellas 
que,  perteneciendo  al  mismo  orden  por  el  hecho  de  haberse 
descubierto  entre  ellas  más  estrechas  relaciones,  pueden 
más  directamente  auxiliarse?  A'  qué  diremos,  sobre  todo, 
de  la  ciencia  de  los  (grandes  y  transcendentales  principios, 
de  la  que  son  afluentes  todas  las  demás  ciencias,  de  la  que, 
sejLíún  por  donde  se  le  mire,  se  llama  Filosofía  ó  se  llama 
Teología? 

A  los  que  estamos  acostumbrados  á  mirar  las  cosas  des- 
de la  altura  de  esas  grandes  síntesis,  nos  duele  en  el  alma 
ver  ese  concepto  raquítico  que  del  arte  se  ha  formado  la 
generación  actual,  reduciéndolo  á  meras  formas  en  su  esen- 
cia, á  pura  distracción  en  su  objeto,  á  algo  tornadizo  y  ac- 
cidental en  su  historia.  El  positivismo,  al  renegar  de  la  Me- 
tafísica, lo  ha  reducido  todo  á  fenómenos,  lo  ha  empeque- 
ñecido todo:  la  Filosofía  cristiana  todo  lo  ennoblece,  y  la 
Teología  lo  diviniza.  Yo,  que  creo  que  á  todas  las  esferas 
del  pensamiento  se  extienden  las  luces  naturales  de  la  Filo- 
sofía y  las  sobrenaturales  de  la  revelación,  y  que  á  esa  do- 
ble luz  debe  estudiarse  el  arte,  le  concibo  como  algo  muy 
noble,  como  algo  verdaderamente  divino,  como  la  ejecutoria 
de  nobleza  del  espíritu  humano.  Por  eso  lo  creo  profanado 
cuando  Ud.  no  encuentra  en  él  más  que  lo  que  encontraba 
Aristóteles:  el  instinto  de  animal  niíls  imitador;  cuando,  pres- 
cindiendo en  sus  críticas  literarias  del  fondo  de  las  ideas 
para  atenerse  al  modo  de  presentarlas,  tanto  empefio  pone 
en  eliminar,  que  no  ya  sólo  distinguir,  el  juicio  ético  del 
juicio  estético,  y  en  hablar  del  arte  y  la  moral  como  si  en- 
tre ellos  no  existiese  género  alguno  de  relaciones. 

Ya  sabe  Ud.  que  no  soy  de  los  que  exigen  irremisiblemen- 
te^// ó  tendencia  moral  en  las  obras  literarias;  pero  la  Filo- 
sofía cristiana  y  la  Teología  me  ponen  en  la  precisión  de  no 
admitir  que  el  fondo  de  las  ideas,  que  la  doctrina  moral, 
distinta  y  todo  del  arte,  nada  influya  en  su  perfección  ó  de- 
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cadencia,  ni  merezca  la  atención  del  crítico  literario,  sobre 
todo  si  es  católico.  Aunque  no  se  admitiera  esta  influencia 
del  fondo  filosófico  sobre  la  excelencia  de  la  forma,  el  sim- 
ple título  de  cristianos  nos  impone  la  obligación  de  la  pro- 
testa, sin  que  valgan  sutiles  distinciones  para  eludirla.  Con- 
tra quien  diese  una  bofetada  á  mi  madre,  mi  primera  impre- 
sión sería  de  indignación,  sin  curarme  para  nada  de  si  la 
bofetada  se  dio  con  todos  los  primores  del  arte  del  boxeo. 
Harto  tolerantes  somos  al  permitir  las  alabanzas,  antes  ó 
después  de  la  protesta,  á  quien  cada  día  abofetea  el  rostro 
de  nuestra  madre  la  Iglesia  católica;  pero  prescindir  de  la 
reprobación  enérgica  á  pretexto  de  que  se  habla  de  arte  y 
no  de  moral,  como  si  dijéramos,  del  boxeo^  y  no  del  amor 
materno,  indica  cuando  menos  tibieza  en  el  amor  filial.  En 
realidad  de  verdad,  nos  están  afrentando  nuestros  enemi- 
gos: la  crítica  literaria  no  es  hoy  lo  que  era  en  tiempos  de 
nuestros  abuelos;  hoy  se  filosofa  quizá  demasiado,  y  cada 
escuela  lleva  á  la  crítica  su  criterio  filosófico.  No  se  necesi- 
tan ojos  de  lince  para  ver  que  Clarín  es  un  racionalista  fu- 
rioso, que  Cavia  es  un  librepensador  empedernido,  que  Fray 
Candil  es  ateo,  que  Zola  es  positivista;  sólo  los  católicos 
quieren,  por  debilidad  con  esa  intransigencia  racionalista  de 
que  le  hablaba  en  mi  epístola  anterior,  establecer  esa  distin- 
ción imposible  entre  el  crítico  y  el  hombre  particular;  sólo 
ellos  parece  que  tienen  á  menos  aparecer  lo  que  son. 

Que  no  cabe  esa  distinción  absoluta  entre  el  arte  y  el 
fondo  filosófico,  que  la  Filosofía  tiene  mucho,  muchísimo  que 
ver  con  el  arte,  lo  prueban  además  con  evidencia  los  hechos. 
La  historia  del  arte  en  todas  sus  manifestaciones,  ha  sido 
constantemente  paralela  de  la  historia  de  la  Filosofía:  cada 
sistema  se  ha  elaborado  un  arte  peculiar  suyo.  El  arte 
griego  y  romano,  adorador  de  la  plasticidad  y  la  forma,  es 
eco  fiel  de  la  filosofía  pagana,  siempre  más  ó  menos  sensua- 
lista; los  himnos  de  Prudencio,  las  secuencias  eclesiásticas, 
los  romances  y  los  cantares  de  gesta,  con  su  poca  estima- 
ción de  la  forma  y  su  riqueza  de  idealidad,  responden  per- 
fectamente á  la  Filosofía  cristiana,  toda  esplritualismo,  toda 
aspiraciones  hacia  lo  alto.  Metodizada  esta  Filosofía  por  el 
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o^cniü  de  Santo  Tomás,  nació  bajo  su  influjo  La  Divina  Co-- 
¡nciiia  del  Dante}'  se  ir.^uieron  las  catedrales  {^óticas,  so- 
berbios alardes  de  idealismo  con  la  menor  cantidad  posible 
de  materia.  Al  escolasticismo  decadente,  enredado  en  las 
sutilezas  eri^otistas,  respondieron  con  sus  retruíícanos  San- 
tillana,  Juan  de  Mena  y  los  poetas  de  la  corte  de  D.  Juan  II; 
á  la  misma  causa  se  debieron  en  el  siglo  XVII  las  extrava- 
gancias de  Góngora  y  los  conceptos  de  Gracián  y  de  Jorge 
de  Ledesma,  y  no  sería  desatino  atribuirle  la  paternidad  de 
la  arquitectura  barroca  y  de  la  música  contrapuntista.  Para 
limitarnos  al  arte  literario  en  nuestro  siglo  y  nuestra  patria, 
fácil  es  ver  el  estrecho  parentesco  de  aquel  clasicismo  con- 
trahecho que  tuvo  por  artista  á  Moratíny  por  crítico  á  Her- 
mosilla,  con  las  ideas  enciclopedistas  y  volterianas  que  con 
él  nos  vinieron  de  allende  los  Pirineos;  cómo  los  delirios  ro- 
mánticos coincidieron  con  las  tendencias  ultraidealistas  de 
la  filosofía  de  Hegel,  cómo  al  arrumbar  á  la  síntesis  hege- 
liana  la  invasión  del  positivismo  reinante,  triunfó  también 
su  más  genuina  expresión,  el  arte  naturalista.  Hoy  que  con 
el  título  de  realismo  idealista  se  está  iniciando  en  Europa 
una  reacción  filosófica,  no  faltan  indicios  de  una  análoga 
reacción  literaria,  cuya  primera  manifestación  es  lo  que  han 
dado  en  llamar  la  novela  novelesca.  Los  hechos  hablan  con 
terrible  elocuencia,  y  de  ellos  resulta  que  si  realmente  la 
Filosofía  y  el  arte  son  dos  cosas  diferentes,  no  son,  sin  em- 
bargo, separables;  que  el  arte  vive  sujeto  á  la  Filosofía  como 
el  cuerpo  al  alma;  que  si  la  crítica  ha  de  extenderse,  como 
es  razón,  á  todos  los  elementos  artísticos,  no  puede  pres- 
cindir de  la  apreciación  doctrinal  para  atenerse  á  la  pura 
forma. 

Sigúese  además  una  consecuencia  digna  de  nota:  que 
hay,  digan  lo  que  quieran  algunos,  un  arte  cristiano  y  otros 
que  no  lo  son.  Precisamente,  uno  délos  caracteres  más  admi- 
rables del  Cristianismo  es  haber  sido  la  revolución  más 
transcendental  que  ha  conocido  la  Historia,  que  á  todos  los 
órdenes  extendió  su  benéfica  influencia  y  todo  lo  renovó. 
Instaurare  omnia  in  Christo  era  el  lema  de  los  Apóstoles, 
y  ó  el  arte  no  es  una  de  las  manifestaciones  más  sublimes 
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de  la  inteligencia  humana,  ó  esa  restauración  cristiana  tam- 
bién le  ha  alcanzado;  ó  el  arte  no  está  basado  en  principios 
y  fundamentos  filosóficos,  ó  sobre  ellos  se  ha  extendido, 
como  sobre  toda  la  Filosofía,  la  nueva  luz  de  la  verdad  reve- 
lada. No,  el  arte,  tal  cual  aquí  le  consideramos,  aunque  en  la 
práctica  exija  en  el  artista  condiciones  orgánicas  determina- 
das, no  es  mecánico  á  la  manera  de  otras  artes  inferiores  con 
las  cuales  se  le  agravia  al  compararle.  Cierto  que  el  poeta, 
al  dejarse  llevar  de  su  inspiración,  no  se  acuerda  de  ningu- 
na teoría  estética;  pero  no  es  menos  cierto  que  el  concepto 
que  de  la  belleza  poética  se  haya  formado  influirá  directa- 
mente en  sus  versos,  y  que,  si  es  sincera  la  inspiración,  no 
dejará  de  reflejarse  en  ellos  el  modo  de  pensar  y  de  sentir 
del  artista,  que  guardará,  instintivamente,  sí,  pero  guarda- 
rá de  todos  modos  las  leyes  del  pensamiento  y  del  senti- 
miento. Cuando  se  trate  de  formular  esas  leyes,  de  fijar  el 
concepto  de  la  belleza,  base  de  las  teorías  que  aquí  entende- 
mos por  arte,  y  á  cuya  aplicación  se  reduce  la  crítica,  no 
podrá  míenos  de  reconocerse  que  el  Cristianismo,  al  influir 
tan  radicalmente  eñ  el  pensar  y  el  sentir  de  las  sociedades 
modernas,  y  muy  especialmente  al  modificar,  ennoblecién- 
dola y  divinizándola,  la  idea  de  la  belleza,  ha  modificado, 
ennoblecido  y  divinizado  también  el  arte. 

Con  esta  idea  que,  bien  ó  mal,  me  he  formado  yo  del  arte, 
ya  podrá  Ud.  comprender  cómo  me  disonará  el  ejemplo  que 
usted  pone,  de  aquel  santo  que  "no  preguntaba  por  un  sastre 
cristiano  y  hombre  de  bien,  sino  por  un  buen  sastre„.  Mi  me- 
moria, que  Ud.  supone  más  feliz  que  la  suya,  no  lo  ha  sido  tan- 
to que  pueda  satisfacer  su  deseo  de  compulsarle  la  cita;  pero 
desde  luego  doy  por  histórico  el  hecho,  reconociendo  que  el 
tal  santo  no  tenía  pelo  de  tonto.  También  á  mí  me  tientan  la 
risa  ciertas  sastrerías  y  peluquerías  católicas,  cuyos  anun- 
cios andan  rodando  en  la  cuarta  plana  de  algunos  diarios  y 
en  las  cubiertas  de  algunas  Revistas.  Pero  observe  Ud.,  se- 
ñora Pardo  Bazán,  que  comparar  el  arte  con  la  sastrería,  us- 
ted que  se  indigna  de  que  se  dé,  así  á  secas,  el  título  de  ar- 
tista áGayarre,  poniéndole  al  nivel,  si  no  por  encima,  del  ge- 
nio creador...,  eso  j^a  pasa  de  castaño  obscuro.  Tiene  Ud.  mu- 
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cha  razón  en  cuanto  dice,  con  ocasión  de  las  Memorias  de 
Gayarre,  en  el  último  número  de  su  \iíi'ro  Teatro  Critico,  y 
una  de  mis  más  agradables  sorpresas  ha  sido  precisamente 
lo  que  dice  acerca  del  arte  y  los  artistas,  y  muy  particular- 
mente aquella  su  aíirmación  de  que  ^"cuanto  más  concurran 
á  una  obra  las  facultades  puramente  intelectuales  y  psíqui- 
cas, más  artista  será„.  Pero  sea  Ud.  lógica,  señora,  y  re- 
conociendo que  para  ser  un  Gayarre  no  basta  tener  el  pul- 
m(')n  más  ó  menos  desarrollado  y  más  ó  menos  abierta  la 
laringe,  y  que  entre  las  dieciséis  palabras  que  con  razón 
echa  Ud.  de  menos  en  los  idiomas  para  expresar  las  grada- 
ciones que  caben  entre  las  áe  ífran  artista  y  artesano,  no 
aplicará  Ud.  seguramente  á  Gayarre  la  misma  que  al  más 
diestro  nioilisto  parisiense,  confiese  también  que  si  el  arte 
verdadero  queda  humillado  con  la  competencia  de  un  gran 
tenor,  más  p(;r  los  suelos  queda  con  la  de  un  sastre.  Preci- 
samente porque  la  perfección  del  arte  depende  del  mayor 
empleo  de  las  facultades  puramente  psíquicas,  del  pensa- 
miento y  de  la  voluntíid,  es  por  lo  que  yo  creo  que  rigen 
para  él  todas  las  leyes  filosóficas  y  religiosas  que  regulan 
las  operaciones  de  esas  facultades,  ó  sea  las  leyes  de  la 
verdad  y  de  la  moral  cristianas.  Jamás  se  le  ha  ocurrido  á 
nadie  hablar  de  la  ortodoxia  ó  heterodoxia  de  un  sastre 
porque  corte  un  gabán  de  esta  ó  de  la  otra  manera,  ó  por- 
que cosa  con  milquina  Singer  ó  con  m;iquina  silenciosa,  y 
en  cambio  ha}'  doctrinas  y  procedimientos  artísticos  por  los 
cuales  se  califica  á  un  autor  de  ortodoxo  ó  heterodoxo.  Us- 
ted misma  se  queja,  con  evidente  exageración,  de  que  "no 
cabe,  ó  al  menos  no  cupo  hasta  hoy,  conservar  reputación 
de  católico  sin  s.icrificar-  la  de  artista,  listo  no  es  verdad, 
porque  artistas  gloriosísimos  han  sido  Cervantes,  Murillo  y 
Calderón,  y  nadie  ha  dudado  de  su  catolicismo,  y  bien  cer- 
ca de  nosotros,  artista  más  que  nadie  ha  sido  Fernán  Caba- 
llero, para  quien  no  ha  tenido  ni  tiene  la  escuela  cat(')lica 
más  que  simpatías  y  bendiciones;  pero,  exagerada  y  todo,  la 
queja  de  Ud.  es  prueba  de  que  algo  tendrá  que  ver  el  arte 
con  la  idea  religiosa.  Usted  misma,  que  tan  á  mal  llevaba  las 
declamaciones  católicas  contra    "novedades  literarias   ni 


POLÉMICA   LITERARIA  431 


más  ortodoxas  ni  más  heterodoxas  que  las  que  las  precedie- 
ron.,, viene  luego  á  confesar  en  su  estudio  acerca  del  Padre 
Colonia,  sin  advertir  la  contradicción,  que  "el  que  no  sea 
determinista,  fatalista  y  materialista,  no  puede  aceptar  el 
fondo  de  Zola„.  Cierto  que  considera  esto  como  accidental 
al  naturalismo  francés;  pero  en  eso  no  están  todos  confor- 
mes, y  menos  los  naturalistas  mismos,  que,  lejos  de  creer 
ese  fondo  "independiente  del  método  analítico  y  experimen- 
tal,,, sostienen  ese  método  no  más  que  como  una  de  tantas 
consecuencias  de  su  teoría  filosófico-artística.  Y,  finalmente, 
algo  habrá  cuando  el  mismo  Zola,  que  tiene  motivos  para 
conocer  el  naturalismo  mejor  que  Ud.  }'■  que  yo,  lo  declara 
incom.patible  con  el  Catolicismo;  y  no  contento  con  rechazar 
á  Ud.  por  católica  de  su  escuela  en  el  prólogo  de  La  Papa' 
liona,  de  Oller,  ha  repetido  su  excomunión  en  la  conferen- 
cia dada  en  San  Sebastián  este  verano  á  un  redactor  de  La 
Época.  Es  verdad  que,  como  Zola  no  conoce  tan  bien  como 
el  naturalismo  el  otro  extremo  de  la  comparación,  ha  decla- 
rado de  plano  una  incompatibilidad  que  hasta  cierto  punto, 
y  poniendo  al  naturalismo  ciertas  limitaciones,  no  existe;  pero 
de  todo  ello  resulta  que,  según  reconocen  ortodoxos  y  hete- 
rodoxos, hay  procedimientos,  ó  por  lo  menos  teorías  artís- 
ticas, que  pueden  tener  transcendencia  religiosa,  y  que  no 
es  tan  absurdo  hallar  relaciones  entre  la  Religión  y  el  arte 
como  entre  la  Religión  y  la  sastrería. 

He  dicho  que  hay  un  arte  cristiano,  y  si  le  hay,  es  conse- 
cuencia evidente  que  debe  haber  una  crítica  cristiana.  Ese 
arte  tiene  principios,  teorías  y  procedimientos  comunes  á  él, 
al  arte  pagano  y  á  todos  los  posibles,  porque  están  funda- 
dos en  las  leyes  eternas  del  espíritu  humano;  pero  tiene  tam- 
bién otros  principios  y  teorías  peculiares  suyos,  hijos  de  la 
nueva  luz  que  en  todos  los  órdenes  vino  á  revelar  la  idea 
cristiana,  y  procedimientos  que  responden  y  se  acomodan 
mejor  que  otros  á  esos  principios  y  teorías.  La  crítica  cris- 
tiana debe  conocer  esos  principios  y  aplicarlos,  para  lo  cual 
es  conveniente,  no  precisamente  el  conocimiento  minucioso 
y  técnico  de  los  tratados  teológicos,  pero  sí  el  de  la  mejor 
y  más  substanciosa  Teología  que  se  ha  escrito:  el  cateéis- 
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mo  de  la  doctrina  cristiana.  Su  estudio  bien  meditado,  con 
la  ayuda  de  los  buenos  autores,  tan  abundantes  por  fortuna 
en  la  riquísima  literatura  española,  harán  conocer  al  crítico 
por  simple  olfato,  sin  necesidad  de  grandes  discursos  teóri- 
cos, qué  principios,  teorías  y  procedimientos  corresponden 
al  arte  cristiano,  cu^'os  caracteres  fundamentales  pueden 
reducirse  á  los  siguientes:  1.°  Tendencia  á  buscar  la  belleza 
en  el  orden  moral  mds  que  en  el  físico.  2."  Elevación  del  es- 
píritu, ennoblecimiento  de  los  sentimientos  puros  é  inocen- 
tes, respeto  á  la  moral.  vJ.*"  Tendencia  á  ver  en  todas  las 
cosas  algún  reflejo  divino.  4."  Preferencia  del  fondo  sobre  la 
forma,  como  consecuencia  del  predominio  del  espíritu  sobre 
la  materia. 

Este  es  el  arte  que  palpita  en  los  grandiosos  salmos  de 
David,  y  á  que  jamás  alcanzaron  Píndaro,  Horacio  ni  ningu- 
no de  los  poetas  de  Grecia  y  Roma.  Poesía  sublime  y  divi- 
na que  no  depende  de  formas  ni  de  modos,  que  está  en  las 
entrañas  del  pensamiento  mismo,  que  se  conserva  fresca  y 
viva  en  las  traducciones,  y  cuyo  más  genuino  representante 
tarrico  y  práctico  me  parece  en  España,  y  acaso  en  el  mun- 
do, Fr.  Luis  de  León.  Se  dice  y  se  pondera  mucho  el  carác- 
ter horaciano  de  las  odas  de  Fr.  Luis,  y  no  seré  yo  quien  lo 
niegue;  pero,  sobre  estar  esc  carácter  reducido  á  la  sobrehaz 
del  estilo  y  á  tal  ó  cual  rasgo  de  imitación  algo  más  honda, 
yo  creo  que  en  lo  que  menos  poeta  es  Fr.  Luis  es  precisa- 
mente en  lo  que  tiene  de  horaciano,  y  que  sus  mejores  odas 
son  aquellas  en  que,  dejándose  llevar  de  la  inspiración  de  su 
sentimiento  y  de  los  grandes  conceptos  de  la  Filosofía  cris- 
tiana, e.scribió  sin  acordarse  de  que  había  habido  otros  poe- 
tas en  el  mundo.  Esa  oda  A  la  Ascensión^  esa  yoche  serena, 
esos  desahogos  espontáneos  del  alma  verdaderamente  poé- 
tica del  gran  Maestro  agustiniano,  esas  inspiraciones  en 
que  el  harpa  de  David  se  sobrepone  á  la  lira  del  poeta  latino, 
ésas  serán  siempre  la  base  de  la  gloria  del  Maestro  León. 
Confieso  mi  debilidad:  allá  cuando  muchacho,  acostumbrado 
mi  oído  á  la  seductora  música  de  los  versos  de  Zorrilla  y  á 
los  robustos  acentos  de  las  odas  de  Quintana  y  de  las  es- 
trofas de  Xúflez  de  Arce,  no  acertaba  á  tomar  el  gusto  á 
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esas  odas  tan  modestas,  tan  sencillas,  tan  desaliñadas  á 
veces  de  Fr.  Luis.  Alabábale  porque  le  alababan  todos,  pero 
no  le  encontraba  el  chiste  á  sus  estrofas;  y  cuando  me  decían 
que  eran  muy  horacianas,  ^muy  clásicas,  eso  era  lo  que  más 
me  disgustaba:  el  advertir  en  él  reflejos  de  otro  poeta,  sumi- 
sión del  pensamiento  propio  al  ajeno  pensamiento,  frases 
hechas  y  lugares  comunes  y  gastados.  Todo  aquello  de 

El  río  sacó  fuera 

El  pecho  y  habló  de  esta  manera, 

todo  aquello  de  Marte  y  de  Venus,  y  de  las  ninfas  y  de  las 
dríadas,  y  del  ñapeo  coro,  me  sonaba  en  Fr.  Luis,  y  me  sigue 
sonando  sin  poderlo  remediar,  á  música  ratonera.  Para  com- 
prender al  gran  poeta,  para  hallar  en  él  algo  genial  y  exclu- 
sivamente suyo,  me  fué  necesario  leerle  en  condiciones  en 
que,  prescindiendo  de  la  cascara,  de  la  forma  horaciana,  de 
las  poco  sonoras  estrofas,  pudiese  apreciar  el  fondo  limpio 
y  morondo.  Una  traducción  francesa,  en  prosa  por  añadi- 
dura, de  un  par  de  odas  bien  escogidas,  me  abrió  los  ojos, 
me  hizo  comprendeí"  dónde  estaba  el  oro  puro,  la  verdade- 
ra poesía,  esa  que  se  puede  conservar  en  las  traducciones, 
y  desde  entonces  mi  admiración  al  gran  poeta  cristiano  es 
entusiasta  y  ardiente,  razonada  y  reflexiva.  Fr.  Luis  es  gran 
poeta  porque  así  nació,  como  lo  han  sido  todos  los  grandes 
poetas;  sus  rasgos  horádanos  son,  para  mi  gusto,  lunares 
que  no  logran  empañar  la  nativa  belleza  de  aquella  poesía 
honda  y  sublime;  fué  poeta,  no  porque  fuese  horaciano,  sino 
á  pesar  de  serlo. 

Pues  bien,  ese  arte  intenso  y  de  fondo,  no  de  formas  ni 
de  retóricos  tiquismiquis,  ése  es  el  arte  tal  como  yo  lo  en- 
tiendo, y  que,  identificado  con  el  modo  de  sentir  y  de  pen- 
sar del  autor,  como  reflejo  directo  que  debe  ser  de  su  alma, 
es  ó  debe  ser  cristiano  en  las  sociedades  cristianas.  Ese  es 
el  arte  al  cual  llamaba  Fr.  Luis  (permítame  LTd.  que  lo  re- 
pita, que  son  de  oro  esas  palabras  y  quisiera  que  las  graba- 
ran en  su  alma  todos  los  críticos,  y  señaladamente  los  crí- 
ticos católicos)  "comunicación  del  aliento  celestial  y  divino 
„enviado  por  Dios  á  los  hombres  para,  con  el  aliento  y  es- 
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j,píritu  del,  levantai'los  al  ciclo,  de  donde  procede^.  Ese  es 
el  arte  cuyos  efectos  ha  pintado  mejor  que  ninijún  estético 
el  cantor  de  la  música  de  Salinas,  diciendo  que  al  sentirlo 


el  arte 


El  aire  se  serena 

V  viste  de  hermosura  y  luz  no  usada; 

A  cuyo  son  divino 

El  alma,  que  en  olvido  esu'i  sumida. 

Torna  á  cobrar  el  tino 

V  memoria  perdida 

De  su  origen  primera  esclarescida, 

V  como  se  conoce, 
En  suerte  y  pensamientos  se  mejora, 
Del  oro  desconoce, 
Que  el  vulgo  ciego  adora. 
La  belleza  caduca  engañadora. 

Arte  que  levanta  el  ánimo  y  ensancha  el  corazón,  á  cuj'o 
inHujo  el  hombre  se  siente  más  j^rande,  y  aspira  al  cielo  y 
se  dirige  á  Dios.  ¡Qué  pequeño  y  qué  ruin  me  parece  des- 
pués de  este  concepto  del  arte,  hijo  le.ííítimo  de  la  Filosofía 
cristiana,  y  amamantado  á  los  pechos  de  la  Teoloq^ía  cató- 
lica; qué  pequeño  y  qué  ruin  me  parece  el  arte  contempor<"í- 
nco,  hijo  del  positivismo,  que  deprime  el  alma  y  clava  en  el 
cieno  de  la  tierra  las  alas  que  Dios  le  ha  dado  para  volar 
hasta  él ! 

V  con  est(^  quedan  sentados  los  principios  fundamenta- 
les que,  en  mi  juicio,  deben  entrar  en  el  j^enuino  concepto 
del  arte  verdadero.  Otro  día  iré  sacando  las  consecuencias, 
y  entretanto  se  repite  de  Ud.  sincero  admirador,  afectísimo 
seguro  servidor  y  capellán. 

f  R.     pONRADO    yWuiíüS     ^ÁENZ, 

Ai;uHtiiiÍAtio. 
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«La  poesía  y  el  romanticismo  del 
Norte  son  como  un  harpa  eólica  agi- 
tada por  las  tempestades  de  la  rea- 
lidad.» (RlCHTER.) 
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curioso  observar  cómo  nacen,  se  desarrollan  y 
perfeccionan  las  distintas  manifestaciones  de  la 
Música.  La  canción  popular,  que  tiene  su  funda- 
mento en  exigencias  psicológicas,  junto  con  la  aptitud  natu- 
ral del  organismo  humano,  va  marcada  con  el  sello  de  la 
sencillez  y  con  el  carácter  de  invariabilidad  en  el  fondo. 
Cierto  que  no  en  todos  los  pueblos  se  canta  lo  mismo,  ni 


(1)  Memori.\  galardonada  con  el  premio  del  Orfeón  gallego  en 
certamen  público,  celebrado  por  la  ''Asociación  de  Escritores  y 
Artistas,,  de  Lugo. 
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deja  de  haber  diferencias  notabilísimas  entre  la  música  de 
la  infancia  de  las  sociedades  y  la  de  su  edad  adulta;  pero,  si 
bien  se  considera,  esas  diferencias  sólo  nacen  de  los  carac- 
teres de  raza  y  de  los  medios  de  expresión  acaudalados.  ;No 
hallamos  en  los  cantos  populares  de  un  país,  aunque  sean  de 
épocas  distintas,  alfjo  inalterable  é  idéntico  que  late  en  el 
fondo,  si  prescindimos  del  perfeccionamiento  ó  alteración 
de  la  tonalidad  y  de  los  ritmos  convencionales  adoptados? 
¿No  confundimos  en  un  mismo  idealismo  las  primitivas  can- 
ciones montañesas  y  las  relativ-amente  modernas?  ¿Notamos 
diferencias  de  fondo  entre  las  antii^uas  trovas  «gallegas  de 
ritmo  libre,  y  las  mismas  y  otras  dispuestas  posteriormente 
en  I'  ó  '-,  ó  en  cualquiera  otro  compás?  La  respuesta  -Á 
las  precedentes  observaciones  es  obvia  para  toda  persona 
medianamente  ilustrada;  pero  nadie  las  comprende  mejor 
que  los  compositores  de  buen  sentido  estético  que  quieran 
volver  sobre  sí  para  examinar  qué  es  lo  que  buscan,  qué 
ideal  persiguen  cuando  tratan  de  componer  un  licd  carac- 
terístico de  tal  ó  cual  país.  La  experiencia  nos  manifiesta 
que  no  es  el  compás  lo  que  se  busca  en  primer  término,  sino 
como  cosa  accesoria  á  lo  sumo.  Lo  esencial  es  la  sucesión 
melódica,  como  representativa  de  un  sentimiento;  lo  esen- 
ci.'il  es  sorprender  cierta  fisonomía  vaj^orosa  que  ilota  en  el 
ambiente  moral  de  un  pueblo  é  imprime  carácter  á  su  modo 
de  sentir.  Con  lo  cual  queda  dicho  que  lo  que  el  compositor 
quiere  asimilarse  y  copiar  es  el  fondo  invariable  que  late 
en  toda  música  popular,  conforme  á  las  distintas  condicio 
ncs  de  raza  é  influencias  climatolóiricas,  tal  como  se  ha  in- 
dicado anteriormente.  De  ahí  es  que  la  música  popular  ga- 
llejía,  la  vascongada  y  la  asturiana  coinciden  en  ciertas 
notas  ó  scflales,  en  ser  fresca  é  idílica  como  sus  montañas, 
rumorosa  y  alada,  y  soñadora,  diferenciándose,  sin  embar- 
go, en  loscontf)rnos,  más  ó  menos  vigorosos  ó  lánguidos, 
en  la  placidez  é  intensidad  déla  melancolía  De  ahí  es  tam- 
bién que  contraste  con  ese  idealismo  etéreo  la  canción  anda- 
luza, hervorosa  )'  sensual,  matizada  de  arabescos  y  langui- 
deces enervantes. 

Todo  lo  dicho  podría  ampliarse  y  confirmarse  con  nume- 
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rosos  ejemplos;  pero  por  lo  que  hace  á  mi  intento,  y  para 
•que  no  resulte  preámbulo  ocioso,  creo  que  va  dicho  lo  sufi- 
ciente. 

Enfrente  de  la  música  espontánea,  que  esencialmente  no 
varía^  pongamos  la  música  científica,  la  música  universal, 
por  llamarla  de  alguna  manera,  y  notaremos  desde  luego 
su  falta  de  fisonomía  clara  y  ceñida,  la  facilidad  con  que 
«n  cada  generación,  por  no  decir  en  cada  lustro,  cambia  de 
forma  y  admite  variaciones  muchas  veces  radicales;  las  sa- 
cudidas violentas  de  los  principios  estéticos,  la  dócil  sumi- 
sión como  de  blanda  cera  con  que  se  plega  á  toda  tentativa 
literaria,  á  todo  afán  innovador  fuera  del  terreno  propio. 
Esa  ductilidad  es  precisamente  la  que  ha  podido  hacer  pa- 
sar á  la  Música  por  diversas  }'■  contrapuestas  manifestacio- 
nes, encumbrándola  á  un  idealismo  que  se  pierde  de  vista, 
ó  encadenándola  con  las  ataduras  de  un  realismo  exagera- 
do, aunque  nunca  grosero.  De  esas  marejadas  se  ha  visto 
libre  siempre  la  canción  popular  por  sus  rasgos  fisonómicos 
bien  determinados,  porque  traduce  los  sentimientos  de  un 
solo  pueblo,  y  el  espíritu  de  un  pueblo  no  varía.  Es  de  ca- 
rácter tranquilo  ó  exaltado,  ó  indolente  }'■  soñador  ó  vigo- 
roso, y  como  tal  concibe  y  expresa.  También  la  Música  uni- 
versal ha  tomado  sus  primeros  elementos  del  canto  popu- 
lar, que  fué  la  única  primitiva  fuente;  pero  después  la 
mano  del  tiempo,  las  transformaciones  sucesivas,  los  ele- 
mentos científicos  allegados,  y  sobre  todo  el  espíritu  cos- 
mopolita, la  han  desfigurado  sobremanera.  El  estudio  de 
los  modelos  extranjeros,  la  asimilación  de  sus  giros,  la  com- 
penetración y  aunamiento  de  elementos  dispersos,  hicieron 
de  la  Música  sabia  lenguaje  universal,  que  naturalmente  ha 
ido  perdiendo  en  intensidad  lo  que  iba  ganando  en  exten- 
sión y  ñexibilidad  para  amoldarse  á  los  sentimientos  más 
complejos. 

II 

Habrá,  pues,  que  excluir  el  género  popular  cuando  se 
trate  de  manifestaciones  musicales,  como  el  clasicismo  y  el 
romanticismo.  Difícil  es  concretar  y  condensar  en  breves  de- 
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tiiiiciones  el  concepto  de  esas  dos  íormas  que  han  aparecido- 
sucesivamente  en  la  Música:  aquí,  la  aglomeración  y  exposi- 
ción razonada  de  los  caracteres  respectivos  es  lo  único  que 
puede  llevarnos  al  loí^ro  de  nuestro  intento.  Sin  embarp^o^ 
fijándonos  en  los  rasgos  salientes  de  esos  impropiamente  lla- 
mados sistemas,  podríamos  decir  que  el  romanticismo  en 
Música  viene  á  ser  la  extcriorización  (si  vale  la  palabra)  de 
la  Música,  desconociendo  toda  ley  tradicioncú  que  no  se 
/anda  en  la  naíiiraleza  de  las  cosas  y  en  nuestra  organiza' 
ción.  Se  comprenderá  ésto  mejor  si  antes  fijamos  la  signifi- 
cación de  clasicismo.  Con  el  renacimiento  de  las  Letras 
coincidió  el  de  la  Música;  y  así  como  los  humanistas  de  en- 
tonces menospreciaban  por  bár¡)aro  cuanto  había  producida 
el  obscurantismo  de  la  Edad  Media,  tambic^n  relegaron  al  ol- 
vido los  músicos  la  homofonía  de  los  sencillos  cantares  litúr- 
gicos ó  semilitúrgicos  desde  el  momento  en  que  se  hicieron 
cargo  de  que  había  una  Música  sabia,  polifónica,  trasunto  y 
hasta  copia  de  las  harmonías  celestes  imaginadas  por  los 
pitagóricos.  No  dejaba  de  ser  divertido  y  seductor  el  poder 
combinar  las  voces  y  dirigirlas  por  distintos  derroteros,  sin 
que  por  ello  se  amenguare,  antes  acrecentándose,  el  deleite 
del  oído,  todo  conforme  á  proporciones  fijadas  de  antemano. 
1^1  delirio  de  la  novedad  hizo  que  aquéllo  pareciese  el  suni- 
nntni  de  la  ciencia  musical,  }',  efectivamente,  se  contó  la 
Música  en  el  grupo  de  las  ciencias  exactas.  Se  ha  de  decir» 
sin  embargo,  en  honor  de  la  verdad  que  en  ese  movimiento 
de  avance  hacia  nuevos  ideales  (puesto  que  en  Música  na 
cabe  el  retroceso  al  remoto  paganismo),  no  se  desentendió 
la  música  renaciente  de  la  sincera  inspiración  medioeval» 
sino  que,  por  el  contrario,  trató  de  apropiarse  la  riqueza  de 
su  fondo,  para  revestirlo  y  encaminarlo  con  arreglo  á  nue- 
vos procedimientos,  cortándole  las  alas  del  ritmo  libre  y 
discrecional,  y  sometiéndole  al  potro  del  compás.  Así  en  las 
canciones  del  siglo  XV^  y  parte  del  XVI,  llámense  madriga- 
les ó  como  se  quiera,  se  descubre  sin  esfuerzo  la  medula 
litúrgica,  si  es  que  no  son  calcos,  glosas  ó  paréntesis. 

La  obra  del  Renacimiento  fué,  más  que  otra  cosa,  conso- 
lidar el  imperio  de  la  forma  con  tendencias  al  rigorismo  es- 


E\   LA    MÚSICA  439 


colástico;  se  rodeó  á  la  Música  de  todo  el  aparato  científico, 
y  se  dictaron  cánones,  algunos  inspirados  en  el  buen  gusto, 
y  otros  totalmente  arbitrarios,  pero  cuya  transgresión  se 
conceptuaba  verdadero  barbarismo.  He  aquí  el  formulismo 
clásico  elevado  á  ley.  No  obstante,  no  se  pueden  negar  los 
beneficios  que  indirectamente  provinieron  de  ahí:  el  espíritu 
de  selección  y  el  estudio  minucioso  perfeccionaron  la  forma, 
ya  allegando  nuevos  recursos,  ya  depurando  y  establecien- 
do sobre  bases  sólidas  la  polifonía.  Si  á  esas  formas  bellas 
infundimos  algo  que  viva  y  aliente  en  el  fondo,  ya  tenemos 
la  obra  completa,  que  es  lo  que  vino  á  buscar  de  lleno  el  ro- 
manticismo. 

Bien  es  cierto  que  el  clasicismo,  aunque  gobernado  con 
férula  inñexible,  no  siempre  ha    sido  árido  y  puramente 
científico;  antes  al  contrario,  los  grandes  maestros  de  los 
siglos  XVI,  XVII  y  XVIII  supieron  conciliar  la  rigidez  es- 
colástica de  los  procedimientos  con  el  libre  vuelo  de  la  más 
exuberante  fantasía.  Formados  en  esa  escuela,  y  familiari- 
zados con  su  dogniática  de  modo  que  no  les  impidiera  sen- 
tir y  expresarse  con  libertad,  buscaban  primera  y  princi- 
palmente la  inspiración,  y  por  añadidura  la  corrección  3^ 
pureza  de  estilo.  De  este  modo  Palestrina,  Morales,  Victo- 
ria, Guerrero,  i\llegri,  Casciolini,  Comes  y  Stradella,  y  cien 
otros  que  no  es  preciso  enumerar,   aunque  atentos  á  las 
condiciones  del  período  musical,  tales  como  se  habían  prefi- 
jado, á  las  le^^es  harmónicas  que  vedaban  ciertas  sucesiones 
mu}'-  oportunas  al  intento  de  expresar  más  á  su  talante  de- 
terminadas situaciones  del  ánimo,  y  á  otras  muchas  leyes 
arbitrarias  que  prescribían  positivamente,  ó  por  costumbre» 
el  uso  en  momentos  dados  de  la  fuga  y  otros  ejercicios  gim- 
nástico-musicales,   produjeron,   con  todo,  obras  de  eterna 
juventud  é  inmarcesible  mérito.  Para  ellos  la  técnica  musi- 
cal era  una  ciencia  dominada  que  ya  no  les  exigía  esfuerzos 
del  ingenio;  y  por  otra  parte,   las  corrientes  estéticas  aún 
no  se  habían  lanzado  por  los  aventurados  caminos  que  des- 
pués. 

La  Música,  hasta  que  vino  Gluck  con  sus  teorías,  no  ha- 
bía contraído  compromiso  serio  con  la  letra  para  que  al 
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juntarse  Á  ella  fuesen  ambas  una  misma  cosa  ó  un  com- 
puesto íntimamente  lijíado  3"  con  mutua  dependencia;  fuera 
con  letra  ó  sin  ella,  la  Música  tenía  misión  especial  que 
cumplir,  tenía  su  camino  trazado,  de  que  no  se  había  de 
apartar  un  dpice.  La  letra  se  había  de  estirar  ó  acortar,  ó 
repetir  hasta  que  licitara  á  la  medida  justa  de  la  música. 
En  esto  surgió  como  protesta  generosa  el  talento  original 
de  Ciuck,  compositor  alemán  refugiado  en  Francia.  Aquella 
voz,  el  prólogo  ó  carta-dedicatoria  (1)  de  Alceste,  fué  la  pri- 
mera señal  de  ruptura  en  las  tradiciones  clásicas,  el  primer 
vagido  de  esa  nueva  escuela  independiente  con  la  indepen- 
dencia del  genio,  dispuesta  á  demoler  frivolidades  y  con- 
vencionalismos, llevando  á  todo  la  savia  fecundante  de  los 
principios  naturales,  y  concediendo  importancia  á  lo  que 
hasta  entonces  desempeñaba  papel  secundario,  es  decir, 
á  la  instrumentación.  Dado  ese  primer  paso,  los  instrumen- 
tos habían  de  aparecer  ya  como  actores  en  el  poema  musi- 
cal, y  no  como  simples  figuras  decorativas.  ¡Saludemos  aquí 
la  radiante  aparición  del  romanticismo! 

La  teoría  de  Gluck  no  fué  sólo  un  punto  de  vista  dife- 
rente del  que  hasta  entonces  predominaba  en  la  Música, 
sino  una  sacudida  violenta,  clamor  de  guerra  contra  la  ru- 
tina y  manzana  de  discordia  entre  el  numeroso  dilettantis* 
mo  filos(')fico  ó  popular.  Pocas  veces  han  promovido  las  ren- 
cillas políticas  la  algarada  ruidosa  motivada  por  una  pa- 
sión artística  entre  los  dos  bandos  en  que  se  fraccionó  el 
díieítantisnto,  y  que  se  conocieron  con  los  nombres  de  pic- 
cinistas  y  gluckistas.  Piccini  representaba  allí  la  tradición 
clásica  italiana,  y  (iluck  la  independencia  del  genio,  la  vir- 
tualidad objetiva  de  la  Música.  Ll  fragor  de  aquella  lucha 


(1)  "...  Fie  tratado,  dice,  de  reducir  la  Música  á  su  verdadero  desti- 
no (en  el  drama  lírico),  que  es  el  de  secundar  la  Poesía  para  fortificar 
y  enaltecer  la  expresión  de  los  sentimientos  y  el  interés  de  las  situa- 
ciones, sin  interrumpir  la  acción  ni  resfriarla  con  ornamentos  super- 
fluos.  He  creído  que  la  Música  debía  añadir  á  la  Poesía  lo  que  añaden 
á  un  dibujo  correcto  la  vivacidad  de  colores  y  el  feliz  consorcio  de  las 
claridades  y  las  sombras,  que  sirven  para  dar  animación  á  las  figuras 
sin  alterar  sus  contornos....  Tal  es  la  síntesis  del  pensamiento  que 
Gluck  desenvuelve  magistralmente  en  su  prólogo  á  Alceste. 
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desesperada,  de  aquellos  enconos  y  acerbas  sátiras,  hizo 
descender  de  su  olimpo  á  filósofos  como  D'Alembert  y 
Rousseau,  contándose  entre  los  jefes  de  los  gluckistas  á 
Suard,  y  el  escritor  satírico  abate  Arnaud,  mientras  que 
militaban  al  lado  de  Piccini  Marmontel,  La  Harpe,  Gingue- 
né  y  otros  conspicuos  literatos  y  artistas. 

Entretanto  germinó  la  semilla  de  las  nuevas  ideas,  ce- 
dió de  sus  miras  exclusivistas  el  rigorismo  formal  escolás- 
tico, rompióse  la  palmeta  que  blandían  en  el  aire  dómines 
cejijuntos,  y  se  abrieron  nuevos  horizontes  inundados  de  luz 
esplendorosa.  Ya  no  era  el  acompañamiento  sólo  base  de 
sustentación  de  una  melodía  franca  compuesta  con  arreglo 
á  la  indispensable  cuadratura,  sino  finísimo  tejido  de  diseños 
melódicos;  ya  no  se  podía  decir  con  las  mismas  notas  la  ex- 
presión ¡Madre  mía!,  que  la  de  ¡Ah,  traidor!,  por  ejemplo; 
al  convencionalismo  decrépito  había  sustituido  la  verdad; 
la  palabra  no  era  un  rumor  indiferente,  sino  parte  integran- 
te de  la  Música,  y  los  instrumentos  tampoco  eran  recurso 
aparatoso  vacío  de  sentido,  sino  medio  poderosísimo  para 
hacer  intervenir  á  la  naturaleza  en  el  drama  de  las  pasiones 
humanas. 

Hay  que  confesar,  sin  embargo,  que  el  romanticismo  na- 
ciente de  Gluck  no  dio  todos  los  frutos  que  de  tan  pujante 
comienzo  debían  esperarse,  porque,  en  Música,  la  generali- 
dad del  público  prefiere  la  sencillez  de  los  medios  de  expre- 
sión, la  melodía  sin  trabas,  á  la  trama  enmarañada  de  un 
poema  en  que  se  da  importancia  á  cada  elemento,  resultan- 
do por  ende  un  conjunto  de  combinaciones  que  están  fuera 
del  alcance  del  vulgo,  por  lo  menos  en  las  primeras  audi- 
ciones. Así  es  como  hubo  gustos  para  todo  y  siguió  ense- 
ñoreándose la  música  italiana  á  pesar  de  la  revolución  ini- 
ciada por  Gluck.  Y  digo  iniciada,  porque  Gluck  se  mantu- 
vo en  estrechos  límites  si  comparamos  su  obra  con  la  que 
más  tarde  había  de  continuar  Wagner,  con  quien  llegó  el 
romanticismo  á  su  plenitud,  sin  arredrarse  ante  las  más 
aventuradas  y  extremas  consecuencias,  como  en  su  lugar 
veremos. 

Antes  de  eso,  hubieron  de  mediar  pacientísima  gestación 
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y  penosa  labor  de  esfuerzos  individuales,  ó  no   sazonados, 
ó  dirii^idos  por  distintos  rumbos  y  cauces. 


[j 


Así,  el  genio  inmenso  y  de  primacía  indiscutible  que  se 
llamó  Beethoven,  educado  en  el  míís  rígido  clasicismo,  rom- 
pió á  su  pesar  la  valla  de  su  escuela  para  campar  libre  é  in- 
dependiente por  donde  sus  raras  condiciones  personales  le 
arrastraban.  \o  era  temperamento  el  suyo  que  se  dejase 
llevar  con  docilidad  de  neófito  por  vías  trilladas,  sino  que 
había  nacido  para  ser,  ó  un  reaccionario  impenitente,  ó  un 
furibundo  innovador.  Aquel  corazón  donde  bramaban  hura- 
canes y  tormentas,  aquella  mente  iluminada  por  frecuentes 
ráfagas  de  intuición  maravillosa,  por  necesidad  de  su  ser 
había  de  pensar  y  sentir  con  originalidad,  y  apartarse  de 
aquella  senda  sin  tropiezos,  de  aquel  cielo  sin  nubes,  diáfa- 
no y  sereno,  donde  tan  á  sus  anchas  respiraban  Haydn  y 
Mozart.  He  ahí  los  tres  nombres  que  llenan  con  su  fama  el 
siglo  W'Iíl,  que  les  vio  nacer,  y  parte  del  presente.  Haydn, 
Mozart  y  Beethoven,  trinidad  musical  que  parece  vivir  de 
mutuas  influencias,  pero  todos  tres  de  potente  originalidad, 
en  quienes  se  ven  de  un  modo  clarísimo  las  distintas  fases 
del  clasicismo  y  el  paso  que  le  separa  del  romanticismo. 
Desde  los  verjeles  de  la  Arcadia,  donde  se  mecía  la  inspi- 
ración virgiliana  de  Haydn,  hasta  la  serena  realidad  donde 
alentaba  la  delicada,  elegante  y  á  veces  nostálgica  música 
del  autor  de  II  fldido  ina£¡;ico,  y  de  esa  realidad  á  la  reali- 
dad terrible,  imponente,  vertiginosa  de  las  sinfonías  de 
Ik'ethoven,  hay  abismos  que  llenar,  hay  rasgos  geniales  que 
ni  las  travesuras  de  la  crítica  pueden  identificar.  Los  tres 
sentían  la  naturaleza,  pero  en  distinta  forma.  Haydn  veía  en 
ella  un  idilio  perpetuo,  diversamente  matizado  según  las 
estaciones.  Mozart  la  hallaba  bella  con  arideces,  y  Beetho- 
ven, como  compañera  de  sus  infortunios  y  alegrías,  unas 
veces  radiante  y  esplendorosa  como  la  mar  en  calma,  y 
otras  encrespada  y  atronadora   con  bravas  tempestades. 
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Los  dos  primeros  seguían  el  curso  de  sus  sentimientos,  li- 
bres de  influencia  externa  decisiva,  y  escogían  ellos  tran- 
quilamente el  punto  de  mira;  el  tercero  hacía  converger 
en  su  interior  todos  los  estruendos  de  la  naturaleza,  y  los 
creía  comunicados,  mediante  cables  invisibles,  con  las  sacu- 
didas eléctricas  del  organismo  y  con  las  luchas  del  alma. 
Haydn  pudo  igualar,  y  no  sé  si  superar,  á  Beethoven  en  una 
escena  parecida  á  la  del  arroyo  (en  la  sinfonía  Pastoral), 
pero  jamás  llegó  ni  hubiera  llegado  ádescribir  como  Beetho- 
ven una  tempestad,  porque  la  Música  no  describe  ni  pinta  lo 
exterior  independientemente  de  la  situación  del  ánimo;  an- 
tes algunos  suelen  decir,  á  mi  ver  con  poca  exactitud,  que  la 
Música  no  expresa  sino  los  sentimientos  que  experimenta- 
mos á  vista  del  espectáculo  que  se  trata  de  describir. 

J^R.     pUSTOQUIO    DE    pRIARTE, 
Agustiniano. 

(Céntinuará.) 


CATALOGO 


DE 


J^5critorc$  ^_n«5tiito.$  J^spañoíet;»  ^lortuijueoeí  o  ^tt|cricano$ 


(1) 


VIEIRA  (Fk.  Simón). 

Natural  de  Coímbra.  Pertenecía  primero  á  la  Compañía 
de  Jesús,  de  la  cual  salió.  Ingresó  después  en  un  convento  de 
Agustinos  de  Italia,  donde  murió. 

Escribió: 

1.  Tra inedia  de  Casu  Hcli. 

2.  Traí^cdia  de  ohitu  Saidis  ct  JonatJicc. 

3.  Tractatus  de  interdicto,  siíspe?isio/ie  ci  irregidari* 
tatc.  Un  tomo  en  folio  MS.  Conservábase  en  el  Colegio  de 
Evora  de  los  Padres  de  la  Compartía. — Barb.  Mach.,  tomo  III, 
pág.  724.— Nic.  Ant.,  tomo  II,  pág.  289.— Oss.,  pág.  937. 

X'ILCHES  (Fk.  .Manuel)  D. 

Pasó  á  Filipinas  de  oficial  del  ejército  por  los  aflos  de 
1H20;  y  abandonada  la  carrera  de  las  armas,  tomó  el  hábito 
y  profesó  en  el  convento  de  Agustinos  Recoletos  de  Manila. 
Ordenado  de  sacerdote,  destináronle  al  pueblo  de  Sibulán, 
de  la  isla  de  Negros,  el  1856,  y  cuatro  años  después  al  puc- 


(l)     Véase  la  ^Ág.  300. 
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blo  de  Amblang,  donde  permaneció  hasta  su  muerte,  acae- 
cida en  1880,  habiendo  sido  en  todo  tiempo  religioso  muj^ 
ejemplar. 

En  la  Estadística  de  la  Provincia  de  Recoletos,  impresa 
el,  1879,  se  lee:  "En  sus  montes  (de  Amblay)se  dan  las  mismas 
maderas  que  en  lo  restante  de  la  provincia,  y  también  hacen 
aplicación  de  sus  hojas  para  la  curación  de  algunas  enfer- 
medades; mucho  ha  debido  contribuir  á  este  uso  benéfico  la 
dirección  y  consejos  de  su  actual  párroco  (el  P.  Vilches),  que, 
trabajando  en  beneficio  de  los  pacientes  é  investigando  los 
tesoros  naturales  de  este  suelo,  ha  conseguido  resultados 
satisfactorios,  dando  á  sus  observaciones  duración  y  perpe- 
tuidad en  la  impresión  reciente  del  Mediquillo  Visaya.^ 

Dejó  impresa: 

Gramática  Visaya-Cehiiana.  Breves  apuntes  formados 
por  el  M.  R.  P.  Fr.  Manuel  Vilches,  Agustino  Recoleto 
de  Filipinas.  Año  1877.  Con  superior  permiso.  Manila.  Im- 
prenta de  Ramírez  y  Giraudier. 

VILLARROIG  (Fr.  José)  C. 

Natural  de  Castellón  de  la  Plana  é  hijo  de  hábito  del  con- 
vento de  dicha  ciudad.  Después  que  profesó  se  transladó  al 
de  Valencia,  donde  pasó  el  resto  de  su  vida,  que  duró  hasta 
el  1767.  Tenemos  alguna  noticia  de  este  religioso  por  una 
nota  que  el  P.  Molla  puso  al  sermón  de  las  exequias  del  Pa- 
dre Lasala,  del  cual  el  P.  Villarroig  había  sido  discípulo. 
"Merecía  en  verdad,  dice,  este  ejemplarísimo  religioso  que 
algún  buen  ingenio  transmitiese  á  los  venideros  la  memoria 
de  las  heroicas  virtudes  y  de  los  altos  dones  con  que  el 
cielo  enriqueció  su  alma,  igualmente  que  su  aspecto  suma- 
mente bello  y  atractivo.  Me  contentaré  por  amor  á  la  ver- 
dad con  decir  que  en  ninguna  de  las  virtudes  pareció  me- 
diano, y  que  el  coro  de  este  convento,  claustro,  templo,  ca- 
pilla de  nuestra  Señora  de  Gracia  (de  la  que  fué  muchos 
años  sacristán),  á  ser  capaces  de  inteligencia,  vocearían  los 
éxtasis,  arrobos,  vigilias,  maceraciones  y  seráficos  gemidos, 
á  la  manera  que  aun  en  el  día  atestiguan  la  elevada  perfec- 
ción de  su  mansedumbre,  humildad,  pobreza  de  espíritu  y 
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obediencial,  las  muchas  personas  de  todos  estados  y  clases 
que  tuvieron  la  suerte  de  tratarle,  y  disfrutar  sus  caritati- 
vos servicios  y  consejos,  los  cuales,  además  de  esto,  publi- 
can su  espíritu  profético  y  multitud  de  hechos  potentosos. 
Su  divinísimo  Maestro  (el  Sr.  Lasala),  que  le  oyó  de  confe- 
sión estando  para  morir  y  que  con  la  mayor  ternura  reco- 
jíió  sus  últimos  suspiros,  era  Prior  entonces  de  este  con- 
vento, y  mand(^  ;t  la  comunidad  se  acercase  por  turno  al 
féretro  para  besar  la  mano  al  sajifo...  Moró  siempre  en  este 
de  Valencia,  cuya  biblioteca  debe  mucho  á  sus  laboriosos 
desvelos,  y  falleció  ú.  los  cuarenta  años  de  edad.„ 
Escribií): 

1.  índice  Santoral  de  la  biblioteca  de  S.  Agustín.  \5n 
tomo  en  folio  marquilla. 

2.  índice  Doininical  de  la  i?íisnia  biblioteca.  Un  tomo 
en  folio  marquilla. 

3.  índice  de  todos  los  libros  que  existen  (el  1759)  en  la 
biblioteca  del  Real  Convento  de  S.  Agustín  de  I  \ilencia. 

''No  es,  dice  Fuster,  un  índice  descarnado,  pues  en  (51  in- 
dica el  autor  los  más  principales  objetos  de  la  obra,  y  en  las 
de  los  Santos  Padres  expresa  los  contenidos  en  cada  tomo.„ 

4.  (^iramática  Siriaca.  Un  tomo  en  4.** 

"Sin  duda,  dice  el  mismo  Fuster,  la  copió  de  otra,  mi- 
rándose muy  mucho  en  los  caracteres  siriacos,  que  apare- 
cían tan  bien  formados  como  los  de  los  mejores  polii¡;lotas.„ 
').  Septenario  á  la  celestial  y  ni  i  I  ag  rosa  imagen  de 
nuestra  Señora  de  Gracia.  Aconipáilale  un  medio  para 
oír  misa  sin  parecer  largo.  Valencia,  por  Benito  Mon- 
fort.  17r>s. 

6.  Memorias  históricas  de  la  protligiosisima  celestial 
Imagen  de  nuestra  Señora  de  Gracia:  le  acompaña  un  de 
voto  septenario  instructivo  de  la  doctrina  cristiana,  por 
el  f\  Fr.  fose/  Villarroig  de  la  Orden  de  San  Agustín.  V^a- 
lencia,  por  los  Herederos  de  Jerónimo  Conejos,  1760,  12.'* 

7.  Xovena  al  Gran  Doctor  y  Padre  de  la  Iglesia  San 
Agustín.  X'alencia,  por  los  Herederos  de  Jerónimo  Conejos, 
17tó.  Fust..  tomo  II,  pá.e:.55.— Muñ.,  páí^.  283.— A.  Balb.,  pá- 
gina 89.— B.  F.,  tomu  ÍÍI,  páíj.  :3í/2. 


PORTUGUESES   Y   AMERICANOS  447 


VILLACORTA  (Fr.  Francisco)  C. 

Nació  en  Guardo,  de  la  provincia  de  Falencia,  el  1770,  y 
profesó  en  este  Colegio  de  Valladolid  el  1789.  En  Filipinas 
administró  el  pueblo  de  Basey,  en  la  isla  de  Leyte,  y  el  de 
Taguig,  en  tagalos.  Fué  Prior  del  convento  de  Manila  y  del 
de  Guadalupe.  Tuvo  los  cargos  de  Procurador  general,  De- 
finidor y  Comisario  en  España.  El  1826  fué  elegido  por  Asis- 
tente general  en  representación  de  las  provincias  de  Indias. 
No  quiso  admitir  la  mitra  de  Manila  que  le  ofrecieron,  y 
todos  cuantos  le  conocieron  están  conformes  en  afirmar  que 
fué  un  religioso  de  mucha  virtud  y  ciencia,  al  cual  es  deu- 
dora nuestra  Provincia,  y  con  ella  las  demás  Religiones,  de 
no  pocas  gracias,  recabadas  por  su  diligencia  en  la  corte  de 
Madrid.  Murió  retirado  en  este  Colegio,  donde  se  conserva 
su  retrato,  el  24  de  Octubre  de  1844. 

Escribió: 

1.  Breve  resumen  de  los  progresos  de  la  Religión  Cw 
tólica  en  la  admirable  conversión  de  los  indios  Igorrotes 
y  Tingiiianes  de  la  Isla  de  Liison,  nna  de  las  principa-- 
les  llamadas  Filipinas.  Con  licencia.  Madrid,  imprenta  de 
Núñez,  22  de  Abril  de  1831.  Folleto  de  15  páginas. 

2.  Administración  espiritual  de  los  Padres  Agustinos 
Calcados  de  la  Provincia  del  Dulce  Nombre  de  Jesiís  de 
las  Islas  Filipinas.  Con  la  especificación  de  todos  los 
religiosos  individuos  de  ella,  número  de  almas  que  están 
á  su  cargo,  conventos  que  tienen  en  el  dia,  misiones  y  cu-- 
ratos  que  administran,  año  de  la  fimdación  de  irnos  y 
otros^  y  estadística  de  ellos.  La  da  á  lus  el  R.  P.  M.  Asis- 
tente General  Fray  Francisco  Villacorta^  Comisario  de 
las  misiones  y  Procurador  General  de  la  expresada  pro- 
vincia. Con  las  licencias  necesarias.  Valladolid:  imprenta 
de  H.  Roldan.  Mayo  de  1833.  Un  tomo  en  4.°  de  210  pági- 
nas. 

3.  Directorio  espiritual  para  Religiosas  y  sus  Prela- 
dos que  aspiran  á  la  perfección  de  su  estado.,  por  Fray 
Francisco  Villacorta,  Agustino.  Valladolid:  imprenta  de 
la  Viuda  de  Roldan,  1838.  Un  tomo  12.^  de  vii-166,  páginas. 
En  el  texto,  pág.  74,  se  encuentra  una  poesía  con  el  título 
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de:  Avisos  de  Dios  <í  loui  alma  y  descargos  de  ésta^  y  en 
la  151  otra  con  el  epígrafe  de:  Máximas  de  perfección. 

4.  Mdximas  del  Gobierno  Monárquico.  Obra  dedicada 
al  Rey  nuestro  señor,  por  F.  F.  V.  Con  licencia.  Madrid, 
imprenta  de  Xiiñez.  1824. 

Las  dichas  Máximas  están  repartidas  en  tres  cartas,  de 
las  cuales  la  primera  trata  del  gobierno  privado  del  Monar- 
ca, la  segunda  del  gobierno  público  del  Monarca,  y  la  ter- 
cera de  la  educación  del  Príncipe  heredero. 

v').  El  Monarca  dichoso.  El  Monarca  y  el  filósofo  cris-- 
ti  ano. 

Esta  obrita,  que  se  conserva  manuscrita  en  este  Cole- 
gio, se  compone  de  nueve  Entrevistas,  en  las  que,  tomando 
por  texto  ó  tema  la  mayor  parte  de  las  máximas  conteni- 
das en  la  obra  antes  citada,  va  el  filósofo  explanándolas 
con  razones  que  ilustren  el  entendimiento  del  ^Monarca,  para 
dirigir  con  acierto  tanto  á  sí  mismo,  como  al  pueblo  enco- 
mendado á  su  gobierno. 

6.  Exposición  que  ha  dirigido  á  Su  Majestad  el  M.  Re* 
verendo  P.  Comisario  General  de  las  Misiones  de  Agusti- 
nos Calzados  de  la  Provincia  de  Filipinas  sobre  la  abso-- 
luta  necesidad  de  religiosos  europeos,  si  se  han  de  conser» 
var  dichas  Islas,  como  hasta  ahora,  parte  integral  de  la 
Mo)iarquía  española. 

Había  la  junta  provisional  gubernativa  decretado,  en  7 
de  Maj'o  de  l<S2(),que  ningún  religioso  novicio  pasase  á  pro- 
fesar hasta  la  reunión  de  las  Cortes.  1^1  P.  Villacorta,  con 
el  fin  de  excluir  á  este  Colegio  del  cumplimiento  de  tal  de- 
creto, dirigió  á  S.  M.  esta  Exposición,  la  cual  pasó  de  real 
orden  al  Consejo  de  Estado;  y  presentada  á  las  Cortes 
con  informe  favorable,  determinaron  éstas  la  excepción  de 
dicho  Colegio  de  la  ley  general. — Col.  Ec.  Esp.,  tomo  XI, 
p;igina  52. 

\MLL.\Lí  )ÍU)S  rPR.  Í.Ti^  PF^^  D. 

Perteneció  á  la  Provincia  de   Andalucía,  y  fue  hijo  del 
Colegio  de  Osuna.  Tuvo  en  la  Universidad  de  dicha  ciudad 
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la  cátedra  de  la  Sagrada  Escritura,  y  fué  confesor  de  los 
Duques  de  Osuna.  Murió  en  Dueñas  1572. 

Escribió: 

Perfección  de  la  vida  cristiana.  Herr.  Alph.  Aug.,  to- 
mo II,  pág.  222.— Oss.,  pág.  938.— N.  A.,  tomo  II,  pág.  69. 

VILLALÓN  (Fr.  Francisco)  C. 

Perteneció  á  la  Provincia  de  Castilla;  afiliado  después  á 
la  de  Filipinas,  administró  en  el  Archipiélago  los  pueblos 
de  Tondón,  Tambobong,  Tanaogán,  Carayán,  Bahí,  Ago- 
nog  y  Guiguinto,  donde  murió  el  1655.  Fué  dos  veces  De- 
finidor y  Prior  del  convento  del  Santo  Niño. — Can.,  pág.  63. 

Escribió: 

Vida  de  los  Santos  sacadas  de  Laurencio  Snrio  y  tra-- 
diicidas  al  tagalog.  Dos  tomos  en  folio  MS. 

VILLANUEVA  (Fr.  José)  C. 

Nació  en  Gumiel,  del  obispado  de  Osma,  el  1734,  y  pro- 
fesó en  este  Colegio  de  Valladolid.  En  Filipinas  administró 
los  pueblos  Magalang  y  Tarlac  Por  los  años  de  1760  pasó 
á  las  misiones  de  China,  de  donde  fué  desterrado  en  la  per- 
secución que  entonces  experimentaron  los  religiosos.  Vol- 
vió después  al  Celeste  Imperio,  y  allí  acabó  sus  días 
el  1794. 

"También  es  autor  (el  P.  Juan  Rodríguez)  de  un  célebre 
Arte  de  lengua  china,  que  compuso  por  orden  del  Real 
Consejo  de  Madrid,  y  el  cual  fué  corregido  por  el  P.  Fray 
José  Villanueva;  de  modo  que  los  dos  son  autores  áeXArte, 
como  consta  de  una  nota  puesta  por  el  sabio  P.  Fr.  Pedro 
Bello  al  principio  de  uno  de  los  dos  hermosos  tratados  que 
se  conservan  en  el  dicho  Archivo  de  la  Provincia. „ — Osar., 
página  310. 

VILLANUEVA  (Fr.  José)  C. 

De  este  agustino  no  he  visto  más  noticias  que  las  siguien- 
tes, tomadas  de  los  PP.  Vidal  y  Aste:  "También  pienso, 
dice  el  primero,  que  es  hijo  del  convent»o  de  Toledo  el  Maes- 
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tro  í-^r.  losé  de  \'illanucva.  que  á  los  fines  del  sií^lo  próxi- 
mo precedente  ilustró  la  escueki  de  Alcalá  con  sus  letras 
y  doctrina. „ 

^El  año  de  itCyQ,  dice  el  segundo,  eran  lectores  de  Teolo- 
gía (en  el  Colegio  de  San  Agustín  de  Alcalá)  el  W  M.  l^-ay 
José  de  \'illanueva,  que  también  deseó  lo  mismo,  y  ayudó 
en  cuanto  pudo  para  ello.  Ha  leído  veinticinco  años  Teolo- 
gía hasta  éste  de  lí/v,  en  el  cual  lo  continúa,  siendo  Maes- 
tro graduado,  y  recibido  por  la  Religión,  que  en  aquel  Co- 
legio hasta  ahora  no  se  ha  visto;  y  porque  de  presente  vive, 
sólo  digo  que  á  todos  es  notorio  el  crédito  con  que  se  halla 
en  dicha. Universidad.  Débese  á  su  celo  y  trabajo  el  haber 
introducido  y  defendido  en  dicha  Universidad  la  doctrina 
fundamental  escolástica  del  Emmo.  Cardenal  Arzobispo 
Bituricense,  Fr.  Egidio  Romano  Columna. ,, 
Escribió: 

1     PronipfiKir/iuii  DiviiiíC  ProvidaitiíC,  sen  de  Pncs- 
cinitia  ijiia  Dciis  cognoscit  continí^oitia  posibilid.ct  fittn' 
ra  conditioiíata  ct  absoluta.  Tractatits  apologeticiis  /n  quo 
fion  íiílgan's  vía  apen'fur  circa  pviiuaia  nuíiccDi  cognos-- 
cihilitatis  dctcn)ii)i(dce  cofiíitignitiunt,  ct  nicdiiini  iu  qiio 
Deas  illa  coí^noscat,  saliaiidi  De/  plciiimi  doniiniían.  ct 
ijd    pru'dcst/?iati(>nc¡!i    rcí^iilandam    infallibilis    notitia. 
Ad  Dicntcni  /'i//idat¡ss/'nii    Doctoris  .Ei^idii  Roniaiii,  S. 
I\.    Ecclcsicc  Lardinalis  ct  <íiií^iistincusi¡tni  antcsic^nani. 
Aiictore  fv.  Josepíio  a  Villimova  Solanaisi,  iii  reunid  i  Col 
Icí^io  .\uL(iistini(iiio  CoNipliitcNsí  Saci'cc  Tlicologiíc  Lecto- 
re.  Scjtiel  el  i  teñan  emento.  íllustn'ssiaio  ac  Revercndis- 
sínio  M    I  >.  I  >.  J' ral  vi  Payo  de  Ritiera,  Siiprenii  Saticto' 
Jn(/iiisítion/.s  Se/iaii/s  Qnal//iealor/\  Carolí  Secnndt  ///s- 
paniarnai  Regis  a  Cons/l/'/s,  Apnd   /ado.^,  Plpiscopo  pri 
1)111  III  Coatemalensi  electo...   Meclioacaiiensi,  ct  ni  me  de-- 
mam  .\/cx/ca>ten.<:/  d/gnisst/no  .Ircliiepiscopo  ex  Jllnstns- 
sitfta  Aitgnstincnsiimí  familia  a.-^.^iimpto.  Cum  Privilegio. 
Compluti:  Apud  .\iariam  Hernández,  Typographam  Univer- 
sitatis,  anno  1670.  En  folio  de  14  hojas  de  preliminar,  y  422 
de  texto  con  17más  de  índice.-  Encuéntrase  en  la  Biblioteca 
rrcvir.cial  de  .Sevilla. 
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2.  Qiiaestio  Theologica  de  prima  detevminatione  et  cog-- 
noscihilitate  contingentinrn.  Ad  mentem  fuiídamentalis 
Doctoris  ^Egidii  Romani,  S.  E.  R.  C.  A  Fratre  Josepho 
u  Villanova,  Eremita  Aitgiistiniauo.  Ad  R.  A.  P.  Francis-- 
cwn  de  Aguilera,  olim  {post  alia)  Matritensis  D.  Philippi 
Coenobii,  semel  atqiie  iteriim  Prcesulem,  et  Casíellce  Au- 
gustinensitun  Provincice  Visitatorem,  Diffuiitorein  et  in 
Comitiis  Provincialibiis  miper  celebratis  Prcesidem.Com- 
pluti,  ex  T3^pographia  Angelici  Doctoris.  En  4.°  de  6  pági- 
nas de  preliminar  y  60  de  texto.  Xo  lleva  año  de  impresión, 
pero  la  licencia  del  Consejo  está  fechada  el  30  de  Enero 
del  1663. 

3.  Citrsus  philosophiciis  ad  mentem  ^Egidii  Romani 
Doctoris  fimdamentalis  S.  R.  Eccles.  Cardin.  etc.  AugiiS' 
tinensiitm  Antesignani.  Aiictore  Fratre  JosepJw  a  Villa-- 
nova  Solanensi,  in  Regali  Collegio  Complutensi  Aiigus'- 
tiniano  Sacras  Theologice  Lectore,  ter  emérito.  Tomus  I. 
Complectens  siimmidas,  proemialia,  entia  rationis,  imi' 
"versalia,  et  prcedicabilia.  Ad  Rever endissimum  et  illiiS' 
trissimum  DD.  Fr.  Joannem  Losanum  {olim  de  Tropea 
deinde  de  Massara)  Episcopum  et  postea  Panormitatum 
Archiepiscopum,  nimc  Episcopum  Placentiniim,  ex  eodem 
Ordine  Angustiniano  assiimptum.  V'alentiíe.  Apud  Fran- 
ciscum  Mestre,  juxta  molendinum  de  Rovella.  Anno  1677. 
4.°  De 332  págs.  á  dos  columnas. 

Tomo  II.  Ibid.  De  346  págs.  de  texto. 

Tomo  III.  Cursits  philosophicus...  Complectens  primiim 
libríDn  Physicornm  et  dimidium  secundi.  Paiiperum  Pa- 
tri,  Vastissimo  misericordice  abyso,  Praesidibiis  in  exem^ 
pliim  a  Dea  pósito,  S.  Thomce  a  Villanova  dicatiis.  Cuín 
privilegio.  Compluti  apud  Franciscum  Gartiam  Fernan- 
dez, Typographum  Universitatis,  ann.  1680.  De  754  páginas 
de'texto.  Encuéntrase  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de 
Sevilla. — Vid.,  tomo  II,  pág.  342. — Lant.,  volumen  III,  pá- 
gina 16Q. 

VILLANUEVA  (Santo  Tomás  de)  C. 

Nació  este  insigne  Santo  en  Fuentellana,  pueblecito  de 
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la  diócesi  do  Toledo,  media  le<íua  de  \'illanueva  de  los  in- 
fantes, donde  tenían  la  morada  sus  padres,  los  cuales  por 
huir  de  la  peste  se  habían  retirado  al  dicho  luijar.  Desde  la 
más  tierna  edad  comenzó  á  ejercitarse  en  obras  de  virtud, 
sobresaliendo  en  la  misericordia  y  compasión  para  con  los. 
pobres.  Causa  ternura  y  devoción  el  ver  cómo  de  edad  de 
siete  años  repartía  su  almuerzo  con  los  pobrccitos,  \'  se 
despojaba  de  sus  mismos  vestidos  por  cubrir  las  carnes  de 
al«íiin  niño  necesitado.  No  nos  podemos  detener  en  contar 
las  virtudes  heroicas  en  que  se  ejercitó  durante  toda  la 
vida,  porque  saldríamos  de  nuestro  propósito.  X'idas  hay 
escritas  del  Santo  donde  se  habla  por  extenso  de  lo  que 
aquí  es  fuerza  callar. 

instruido  en  las  primeras  letras,  enviáronle  sus  padres 
á  la  Universidad  de  Alcalá,  donde  se  aventajó  tanto  en  la 
virtud  y  en  las  letras  que  mereció  le  nombraran  cole.iíial 
del  de  San  Ildefonso,  fundado  por  el  Cardenal  Cisneros. 
Terminada  aquí  su  carrera  con  el  provecho  que  de  su  apli- 
cación y  talento  era  de  esperar,  ¿¡graduóse  de  Filosofía  y 
Teolojíía,  y  leyó  un  curso  de  Artes,  á  que  siguió  otro  de 
Teolo^íía.  Tuvo  discípulos  tan  aventajados  como  Hernan- 
do de  Encinas  y  el  P.  Dominico  de  Soto.  Lleíjó  á  tanto  la 
fama  de  la  erudición  y  especiales  cualidades  para  la  en- 
señanza de  nuestro  joven  Tomás,  que  tuvo  empeño  la  Uni- 
versidad de  Salamanca  en  darle  la  cátedra  de  Filosofía 
natural,  con  la  cual  !e  brindó,  ofreciéndole  crecido  sala- 
rio. Renunció  á  la  oferta  porque  sus  intentos  eran  los  de 
abrazar  vida  más  perfecta,  y  para  acertar  en  la  elección 
pedía  á  Dios  con  fervientes  y  continuas  oraciones  le  ende- 
rezase por  donde  con  más  seí^uridad  pudiera  servirle  y  con- 
seííuir  la  salvación  de  su  alma.  Cr)n  luz  que  recibif»  del  cie- 
lo conoció  que  la  religión  aji^ustiniana  era  la  que  mejor  le 
estaba  para  su  propósito,  y  determinóse  á  abrazarla.  Pidió 
y  obtuvo  el  h;ihito  ajíustiniano  en  el  ejemplarísimo  con- 
vento de  Salamanca  el  año  1516,  cuando  contaba  cerca  de 
treinta  de  edad. 

"Todo  el  tiempo  del   noviciado,   dice  el   limo.    Muñato- 
nes.  y  de  la  aprobación,   como  dicen,  y  después  de  su  pro  - 
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fesión,  se  dio  tanto  á  vigilias  y  oraciones,  y  domaba  de 
suerte  el  cuerpo  con  la  modestia  y  templanza  de  la  vida^ 
que  desde  luego  echaron  de  ver  los  Padres  del  convento 
había  de  ser  el  nuevo  religioso  varón  clarísimo  y  acabado 
modelo  de  virtud.  Habiéndole  mandado  enseñar  la  Teolo- 
gía escolástica,  leyó  á  los  religiosos  el  Libro  de  las  Senten- 
€ias.  Luego  comenzó  á  darse  á  la  predicación  sagrada  con 
tal  destreza  que...  en  brevísimo  tiempo  en  toda  la  ciudad 
de  Salamanca  creció  el  nombre  y  fama  de  Fr.  Tomás  de 
Villanueva.  Supe  por  dicho  de  hombres  gravísimos  y  testi- 
monio indubitable  que  aquel  clarísimo  P.  Fr.  Juan  Hurtado 
del  instituto  de  Santo  Domingo,  conocidísimo  en  toda  Es- 
paña por  sus  excelentes  dotes  de  letras,  santidad  y  predi- 
cación de  la  palabra  de  Dios,  atraído  con  la  grandeza  de 
su  fama,  había  venido  á  oirle  para  ver  si  predicaba  como 
de  público  se  decía.  Y  en  habiendo  acabado  el  sermón  que 
escuchaba,  dijo  á  voces  que  daba  gracias  á  Dios  porque  se 
había  dignado  enviar  á  su  Iglesia  un  tan  cuidadoso  labra- 
dor y  tan  singular  operario  evangélico.  Poco  tiempo  des- 
pués, cuando  contra  el  Rey  se  levantaron  inquietudes  en 
España,  el  clero  y  Cabildo  le  encomendaron  que  predicase 
la  Cuaresma.  Declaró  con  esta  ocasión  el  salmo:  hi  exitu 
Israel  de  jEgypto.  Me  encontraba  yo  entre  la  muchedum- 
bre de  los  oyentes  siendo  aún  seglar,  y  puedo  testificar  que 
de  todas  partes  iban  á  oirle,  y  salían  de  la  iglesia  admira- 
dos y  atónitos.  Maravillábanse  del  nuevo  modo  de  decir, 
admirábanse  de  la  fuerza  irresistible  que  imprimía  á  sus 
palabras,  arrastrando  el  ánimo  de  los  oyentes  adonde  que- 
ría, quedaban  estupefactos  al  ver  los  ardentísimos  afectos 
que  hacía  brotar  de  los  corazones.  Tal  era  el  fruto  de  su 
palabra,  que  no  dijeras  era  Salamanca  un  pueblo  de  segla- 
res, sino  un  convento  bien  gobernado  de  frailes.  Aficionó 
principalmente  á  los  hombres  de  letras  que  lucía.,  sus  ta- 
lentos en  la  renombrada  Universidad,  y  les  enseñó  á  me- 
nospreciar los  halagos  y  esperanzas  de  la  vida  presente,  y 
á  suspirar  por  los  bienes  imperecederos  de  la  eternidad. 
Tal  fervor  se  apoderó  de  los  espíritus  en  los  hombres  de 
estudio,  que  no  sólo  los  monasterios  de  Salamanca  esta- 


454  l'SCRITORF.S    Al. I  MINOS    KSTAÍ^OLES, 

b.in  sobrados  de  religiosos  novicios,  sino  que  las  casas  de 
pueblos  comarcanos,  y  aun  las  de  otras  ciudades,  apenas 
bastaban  para  dar  el  hííbito  A  cuantos  le  pretendían...  En 
un  punto  corrió  por  Españ  .  el  célebre  nombre  de  Tomás  de 
A'illanueva,  y  penetró  en  el  palacio  real,  y  el  Emperador 
Carlos  \^  y  su  augusta  esposa,  que  le  oyeron  predicar  en 
varias  Cuaresmas  y  muchas  festividades,  confesaban  que 
sus  almas  experimentaban  con  tales  sermones  gran  consue- 
lo. Paréceme  cosa  milagrosa  cómo  acudían  á  porfía  á  sus 
sermones  hombres  de  todos  estados  y  condiciones.  Dejo  el 
vulgo  innumerable  de  la  muchedumbre,  que,  sin  darse  cuen- 
ta, se  encendía  en  piedad;  también  dejo  1  s  proceres  y  gran- 
des y  varones  señalados  en  el  Orden  de  Caballería  militar, 
los  cuales  todos  con  increíble  ardor  se  movían  á  buscarle. 
Lo  que  causa  admiración  es  el  cómo  arrebataba  á  los  hom- 
bres letrados,  í\  los  frailes  de  todas  las  religiones,  y,  en  fin, 
ú.  los  varones  llenos  de  letras  y  erudición...  Destas  cosas 
yo  soy  testigo  de  vista,  porque  cuidaba  con  toda  diligencia 
no  faltar  por  causa  alguna  ásus  sermones. „ 

Fué  dos  veces  Prior  del  convento  de  Salamanca,  y  es  de 
admirar  que,  cuando  en  1519  le  eligieron  por  vez  primera, 
tan  sólo  llevaba  dos  años  de  profeso,  cosa  nunca  oída  ni 
practicada  en  el  dicho  convento;  por  donde  se  deduce  las 
extraordinarias  y  especi.'ilísimas  dotes  de  gobierno  que  en 
él  hallaron  los  religiosos  para  hacer  tal  desusado  nombra- 
miento. El  lf)23  fué  elegido  por  Prior,  y  así  en  esta  vez 
como  en  la  anterior  tuvo  la  dicha  de  vestir  el  hábito  á  es- 
cogidísimos jóvenes,  que  con  sus  virtudes  y  letras  ilustra- 
ron en  gran  manera  la  Religión  agustiniana.  En  el  Capítulo 
celebrado  en  Dueñas  el  1527  quedó  determinada,  con  auto- 
ridad del  Revmo.  Gefieral,  la  separación  de  las  Provincias 
de  Andalucía  y  Castilla,  y  con  gran  contento  de  los  Padres 
andaluces  fué  elegido  nuestro  Santo  en  Provincial.  Otras 
dos  veces  le  gozó  de  Prior  el  convento  de  Burgos:  una  el 
1.522  y  otra  el  1537.  Provincial  de  Castilla  había  sido  electa 
el  1534,  y  ..1  1.541  recibió  el  último  nombramiento  de  parte 
de  la  Religión,  que  fué  hacerle  Prior  del  convento  de  Valla- 
dolid.  Excusado  será  decir  que  en  todo  el  tiempo  de  tales 
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prelacias  el  ejercicio  de  las  virtudes  heroicas  fué  su  ordi- 
naria ocupación.  El  concepto  altísimo  que  el  Revmo.  Seri- 
pando  se  había  formado  de  nuestro  Santo  se  deja  entender 
por  la  carta  que  al  mismo  escribió  en  1541,  y  dice  así:  "Vene- 
rable y  muy  amado  nuestro  en  Cristo  Jesús,  salud  en  el  Se- 
ñor. Hallábame  estimulado  con  un  ardentísimo  deseo  de 
veros  por  las  cosas  que  de  vos  (esto  es)  de  vuestra  doctri- 
na, inocencia  y  candor  de  vida  había  sabido  en  Italia;  pero 
cuando  clarísimamente  he  oído  con  general  aclamación  en. 
las  provincias  y  reinos  de  España  que  hasta  ahora  he  an- 
dado las  que  tantas  personas  de  autoridad  y  crédito  pu-  ■ 
blican  de  vos,  empezó  á  arder  en  mi  pecho  un  increíble  y  ad-  ■ 
mirable  deseo  de  conocer,  abrazar  y  oir  al  varón  que  busca- 
ba mi  alma.  Divididos  están  los  dones  del  Espíritu  Santo,- 
y  no  por  otra  razón, según  imagino,  sino  porque  no  es  capaz 
un  solo  mortal  corazón  de  recibirlos  todos...  Pero  ¡oh  buen 
Dios!  ¿Qué  es  lo  que  oigo?  Que  todos  estos  divinos  favores 
os  los  ha  comunicado  con  tanta  abundancia  su  piedad,  que 
juntamente  seáis  un  elocuentísimo  intérprete  de  la  divina 
palabra,  y  manifestéis  tanta  entereza  en  la  santidad  de  vida 
y  perfección  que  parece  no  que  seguís,  sino  que  aun  ade-. 
lantáis  y  excedéis  á  aquellos  primeros  y  célebres  Padres 
de  nuestra  sagrada  Religión...  Y  si  pudiera  ser  sin  grave 
incomodidad  vuestra,  deseamos  veros  antes  de  llegar  á  To- 
ledo, para  que  vuestra  presencia  nos  sirva  de  alivio  en 
nuestras  molestias,  trabajos  y  desvelos...  Quedad  con  el 
Señor.  De  Sevilla  á  26  de  Junio  de  1541. „ 

Sospechando  el  humildísimo  Tomás  que  en  Toledo, donde 
se  había  de  celebrar  Capítulo,  le  querían  nombrar  Provin- 
cial, retardó  el  viaje;  de  suerte  que,  cuando  llegó, ya  se  ha- 
bía elegido  otro,  y  el  Revmo.  Seripando  se  quejó  de  él  amo- 
rosamente diciendo:  Filt,  quid  fecisti  nohis  sic?  Y  si  re- 
pugnaba su  humildad  los  honores  de  la  Religión,  mayor  di- 
ficultad había  de  encontrar  para  admitir  otras  dignidades 
eclesiásticas.  Estando  en  Toledo  á  tiempo  que  fué  Provin- 
cial ,  vacó  la  Silla  de  Granada,  y  el  Emperador  Carlos  V  tuvo 
empeño  en  darle  la  mitra,  para  lo  cual  le  llamó,  pues  se  en- . 
contraba  en  dicha  ciudad;  pero  no  hubo  medios  de  persua- 
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dirle  que  la  aceptara.  Aunque  esta  vez  le  valió  su  virtuosa 
resistencia,  no  pudo  conseguir  lo  mismo  en  1544,  en  que  tam- 
bién \acó  la  Sil'.a  de  Valencia.  Halhlbase  el  Emperador  en 
Alemania  cuando  esto  sucedió,  y  lueiío  envióla  cédula  de 
nombramiento  á  \^alladolid,  donde  se  encontraba  el  Prín- 
cipe D.  Felipe,  y  también  nuestro  Santo  con  el  carijo  de 
Prior.  Tanta  resistencia  hallaron  en  el  humilde  Agustino, 
así  D.  Felipe  como  todas  las  personas  que  por  su  autoridad 
y  letras  podían  influir  en  el  ánimo  del  mismo,  que  por  no 
maloíírar  tan  acertado  nombramiento,  el  cual,  según  en  las 
circunstancias  en  que  se  hizo,  todos  le  tuvieron  por  obra  del 
cielo,  fué  forzoso  acudir  á  rendirle  por  obediencia,  como 
lo  hizo  el  P.  Franci.sco  de  Nieva,  Provincial  entonces  de 
Castilla,  el  cual  le  mandó  bajo  de  precepto  de  santa  obe- 
diencia que  luego  aceptase   antes  de  pasadas  veinte  horas. 

Puesto  al  cuidado  de  la  diócesi,  su  celo  pastoral  se  dejó 
sentir  bien  pronto  en  el  pulpito  y  en  todo  género  de  bue- 
nas obras.  "El  Maestro  Sebrián,  Obispo  de  Sacer,  me  afir- 
maba, dice  el  limo.  Muñatones,  que,  después  de  haber  sido 
elevado  nuestro  Santo  á  la  dignidad  de  Obispo,  predicaba 
más  alta  y  ardientemente,  y  se  excedía  á  sí  mismo;  y  con 
tanto  afecto  y  celo,  que  parece  que  relampagueaba  en  el 
pulpito. „ 

''Teniendo  yo  gran  parte  de  los  sagrados  sermones  de 
este  excelente  Prelado  (porque  sé  de  cierto  que  se  han  per- 
dido algunos,  no  sin  menoscabo  de  cosa  tan  preciosa),  y  co- 
nociendo cuíín  grande  fruto  se  seguirá  á  la  Iglesia  que  se 
impriman,  no  consentiré  que  tan  gran  tesoro  se  oculte  en 
tinieblas;  antes  procuraré  con  cuidado  que  salga  á  luz  y  á 
los  ojos  y  manos  de  los  hombres.  Llégase  á  esto  que,  tra- 
tando yo  en  otro  tiempo  con  el  mismo  autor  de  que  abre- 
viase su  impresión,  y  rogándole  afectuosamente  que  no  con- 
sintiese que  se  defraudasen  los  hombres  de  desvelos  tan 
fructuosos,  con  la  grandeza  de  su  modestia  me  respondió 
que  no  estimaba  él  tanto  sus  cosas  que  en  tanta  felicidad 
de  escritores  se  atreviese  á  sacar  en  público  la  cortedad  de 
su  limitada  doctrina.  Pero  que  pues,  según  el  curso  ordina- 
rio de  las  cosas,  había  yo  de  sobrevivir,  hiciese  cuando  él 
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fuese  muerto  lo  que  juzgase  conveniente...  Envié  los  origi- 
nales que  estaban  en  mi  poder  á  los  Padres  de  la  Provincia 
de  Castilla  para  que  escogiesen  un  hombre  docto  á  quien 
encargasen  el  cuidado  de  reconocer,  corregir  y  enmendar  lo 
que  hubiese  menester...  Hicieron  los  Padres  lo  que  les  ro- 
gaba, y  encomendaron  este  cuidado  al  Maestro  Fr.  Pedro 
de  Uceda,  Rector  del  Colegio  de  nuestra  Orden  en  la  Uni- 
versidad de  Alcalá,  cuya  erudición  ha  probado  con  la  lec- 
tura de  veinte  años...„ 

Lo  peor  es  que  el  P.  Uceda  sólo  publicó  un  tomo  de  di- 
chas condones;  y  aunque  en  las  ediciones  hechas  posterior- 
mente se  ha  ido  aumentando  el  tesoro  de  las  mismas,  toda- 
vía creemos  que  muchas  habrán  desaparecido  para  siempre, 
como  ha  sucedido  con  los  originales  de  los  sermones  escri- 
tos en  castellano.  JMucho  nos  alargaríamos  si  hubiéramos 
de  ponderar  la  excelencia  y  utilidad  de  las  condones  del 
Santo.  Algo  dijo  sobre  el  particular  el  P.  Fr.  Tomás  Rodrí- 
guez en  un  artículo  publicado  en  el  segundo  volumen  de 
nuestra  Revista  Agustiniana,  el  cual  se  puede  consultar. 

Murió  Santo  Tomás  en  Valencia  el  8  de  Septiembre  1555. 

Escribió: 

1.  Condones  sacrce  Illiistrissimi  et  Rever endissimi 
DD.  Thomae  a  Villanova,  ex  ordine  Eremitarnm  divi  Aii' 
gustini,  Archiepiscopi  Valentini,  et  in  sacra  Theologia  ina^ 
gistri.  Nitnc  prUmint  in  liicem  editcE.  Et  Excellentissimo 
Principi  Gonsalo  Fernando  Cordnhce,  Sesee  Diici,  etc.,  nun-- 
cupatce.  Compluti.  Joannes  a  Lequerica  excudebat.  An- 
no  1572.  Cum  privilegio.  Esta  tassado  á maravidis  el  plie- 
go. En  la  portada  va  un  grabado  de  madera  en  que  aparece 
el  galero  episcopal  cobijando  á  una  cruz,  en  cuyo  pie  hay 
un  corazón  transverberado,  y  debajo  el  pelícano  dando  de 
comer  á  sus  hijuelos  de  su  misma  substancia.  Fuera  del  gra- 
bado se  encuentran  los  siguientes  versos  en  latín,  que  ex- 
plican su  significado: 

Visceribus  pastor  telo  trajectus  amoris 
Sacra  salutiferae  fert  monimenta  necis 
Et  memor,  et  summi  servans  documenta  magistri, 
Pectore  succiso  sanguine  pascit  oves 

Charitati  nimiae.  D. 
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Constii  de  ^581  hojas  en  folio  de  á  dos  columnas.  Después 
de  la  dedicatoria  por  el  P.  Uceda  á  D.  Gonzalo  Ferníindez 
de  Córdova,  sigue  el  índice  de  las  Canciones,  y  á  conti- 
nuación: 

"Perilustris  ac  Reverendissimi  DD.  Fratris  Joannis  Mu- 
gnatoni  Episcopi  Segorbioensis,  ex  ordine  Eremitarü  divi 
patris  nostri  Augustini  de  vita  et  rebus  gestis  ab  illustrissi- 
mo  et  reverendissimo  DD.  fratre  Thoma  a  Villanova,  ejus- 
dem  ordinis,  Archiepiscopi  Valentini  Praefatio.^ 

De  cómo  el  P.  Pedro  de  Uceda  Guerrero  se  encargó  de 
la  publicación  de  las  Conciofies^  ya  se  habló  cuando  se  trató 
de  este  Agustino.  Su  intención,  como  entonces  se  dijo,  fué 
sacar  á  luz  otros  tomos,  de  los  cuales  éste  fuese  el  primero. 
Adviértelo  bien  claramente  al  final  del  mismo,  donde  dice: 
'^Selectiores  Conciones  hactenus  tantum  dedimus,  ñeque 
enim  omnes  authoris  commcntationes,  uno  quasi  partu  ede- 
re  nobis  licuit,  in  quidvis  aliud  quam  in  hoc  coscriptas,  quas 
nimirum  autor  in  adversariis  tumultuarie,  et  in  litura  reli- 
querat,  et  quarü  plurimas  indignis  truncatas  modis  vix  in 
unum  orationis  corpus  coalescere  posse  videtur.  Dabimus 
operam  (Deo  suo  operi  aspiranti)  ut  cura  et  diligcntia  nos- 
tra,  eam  formam  propcdiem  accipiant,  ut  suum  authorem, 
et  decere,  et  referrc  quisque  judicet.  Sit  hic  tomus  coetero- 
rum  antecursor,  viamque  alus  muniat,  ac  pandat  iter  durum 
ingcniorum  voluntatumque  humanarum,  et  assuefacere  in- 
cipiat  pietati...^ 

Aunque  el  P.  Uceda,  según  se  desprende  de  las  palabras 
transcritas,  tenía  intención  de  publicar  más  tomos,  es  ver- 
dad que  no  lo  hizo,  sin  que  sepamos  la  causa  de  no  haber 
llevado  adelante  su  pensamiento.  Las  ediciones  que  salie- 
ron hasta  el  lí>S5  tan  sólo  reprodujeron  la  editada  en  1572, 
sin  ninguna  variante  en  el  texto.  Anotaremos  á  continuación 
las  diversas  ediciones  que  conocemos,  estampando  íntegra 
la  portada  de  aquellas  en  que  el  texto  se  varió  notable- 
mente por  razón  de  las  conciones  y  otros  opúsculos  aña- 
didos: 

— Salmanticie,  apud  Fcrdinardum  Ramírez,  ir>Sl.  \Jn 
tomo  en  folio. 
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^Compluti.  Ferdin.  Ramírez  excudebat.  Anno  1581,  fol. 

— x'Yntuerpi^,  1600. 

Contiene  esta  edición  la  exposición  del  x\pocalipsis.  Tan 
sólo  la  encuento  en  el  artículo  que  publicó  el  P.  Tomás  Ro- 
dríguez en  el  tomo  1  de  la  Revista  A^iistiniana,  pág.  309. 

— Brixiae,  1609,  4.^ 

— ^Coloniae  Agripina^,  1614. 

— Ibid,  1616. 

— Ibid,  1619,  apud  Antonium  Boetzerum. 

Se  añadieron  en  esta  edición  los  elogios  que  para  la  ca- 
nonización del  Santo  hizo  el  Sacro  Colegio  de  Cardenales. 

—B.  Th ornas  a  Villanova  Eleevnosynavius,  arch.  Valen, 
ecclesiastes  imp,  Caroli  V.  in  synopsim  contractics.  An- 
tuer.  Verdussen,  1612.  De  288  páginas. 

El  autor  de  esta  Sinopsis  es  Nicasio  Baxio,  iVgustino. 
Véase  el  Cat.  XXXV  de  Ros,  pág.  131. 

— Romae,  1659.  Cura  Mag.  Fr.  Joannis  Baptiste  de  Pinnis 
August. 

Lleva  los  mismos  elogios  que  la  edición  de  1619,  y  va 
enriquecida  con  índice  de  cosas  notables  y  de  sentencias. 

— Coloniae  Agripinae  1661,  apud.  Constantinum  Munich. 
Dos  tomos  en  un  volumen.  Lleva  las  actas  de  canonización 
al  principio. 

— Ibid.  apud  Sebastianum  Ketteler,  1687.  Dos  partes  en 
un  volumen. 

—  Tomus  tertius  Sacrarum  Coiicionum  ecstatici  Viri 
D.  Thomce  a  Villa-'Nova  dicti  Eleeniosynarii,  ex  Ordine 
Eremitarum  S.  P.  Augiistini,  Archiepiscopi  Valentini, 
Caroli  V.  Iniperatovis  Ecclesiastce  Divinissimi,  ex  posthii' 
mis  Ulitis  manu'scriptis  ad  medietatem  aiictarum:  cum 
quatiior  indicibiis  ad  calceni  libri  eniicleatis.  Per  F .  An- 
tonium de  Witte,  Augustinianiim  Bruxellensem,  ejusdem 
conventiis  Exprior em,  necnon  Excellmo.  D.  Marchioni  de. 
Gastañaga,  niiper  Belgii  Gubernatori,  mine  vero  Princi' 
patiis  CatalonicE  Pro'-Regi  dignissimo  a  confessionibus,  et 
publicis  ac  privatis  consiliis.  Bruxellis,  Tipis  Judoci  de 
Grieck,  apud  Portam  Lapideam,  sub  signo  S.  Huberti.  An- 
no 1695.  Cum  gratia  et  privilegio,  4.*^  á  dos  columnas. 
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Con  la  etií^ie  del  Santo  al  frente.  El  P.  Vidal  se  queja  del 
poco  acierto  que  tuvieron  nuestros  hermanos  en  la  manera 
de  representar  al  Padre  de  los  pobres. 

Se  ha  puesto  la  portada  del  tercer  tomo  porque  no  he 
podido  hallar  los  demás.  Esta  edición  salió  más  completa 
que  las  precedentes.  El  P.  Antonio  Witte  vino  á  España,  y 
despuds  de  jjozar  del  autóírrafo  de  que  dispuso  el  P.  Uceda, 
y  de  otros  manuscritos  hallados  del  Santo,  regresó  á  Bruse- 
las con  el  íin  de  hacer  una  edición  completa  de  las  Concio» 
nes.  Determinó  formar  cinco  tomos  de  todas  ellas,  de  los 
cuales  el  primero  salió  el  1685,  y  el  cuarto  el  1703.  El  quinto 
no  llegó  á  publicarse,  acaso  por  haber  muerto  el  P.  Witte. 
Dividió  cada  conción  en  varios  capítulos,  poniendo  al  prin- 
cipio de  cada  una  el  resumen  de  la  misma.  Además  hizo 
tres  índices:  el  primero  de  lugares  de  la  Sagrada  Escritura, 
el  segundo  de  los  temas  de  las  condones,  y  el  tercero  de 
materias  apropiadas  á  los  tiempos  del  año  para  uso  de  los 
predicadores.  Al  final  del  tomo  II  publicó,  no  sabemos  por 
qu(3  razón,  algunas  disertaciones  del  P.  Francisco  Pauwens 
con  el  título  de  Concordia:  Tlicologicce  SS.  Augusfini  et 
TJiODiiC  a  l'/ilonova. 

Resulta,  pues,  que  aunque  esta  edición  contiene  mayor 
número  de  condones  que  las  hechas  anteriormente,  sin  em- 
bargo quedó  truncada  á  causa  de  no  haber  salido  el  tomo  V; 
y  tanto  es  así,  que  en  ella  no  salieron  diecisiete  de  las  pu- 
blicadas por  el  P.  Uceda,  defecto  que  se  propuso  remediar 
la  de  Milán,  de  que  luego  hablaremos. 

— Coloniiu  Agripine,  apud  .Sebastianum  Ketteler,  16S7. 

— Venetiis,  excudebat  Sanctis  Pecori.  Cl3  lo  CCXL. 

Es  ésta  la  primera  edición  de  Venecia,  dedicada  al  Padre 
Jerónimo  Agustín  Zazeri,  Asistente  de  la  Orden. 

Es  reproducción  de  la  de  Colonia  hecha  el  1619  corregi- 
da, con  un  compendio  de  la  vida  del  Santo  al  principio,  se- 
guida de  los  elogios  tributados  al  mismo  por  varios  autores. 

— Augusta:  Vindelicorum  I?')?. 

— S.  T/iohkc  a  Villanova  Archiepiscopi  Valcnlini  Ov 
ninis  Erctnitarum  S.  Auc:iistini  Condones  in  doniinicis 
totius  anni,  ct  feriis  qitadraiícsimalibus:  nec  non  infes' 
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tts  D.  N.  Jesti  Chvisti;  Beatissimce  Vivginis  Marice;  et 
Sanctornm:  in  dúos  tomos  distributm .  Editio  omniíun 
qiiotquot  prcecesserunt  auctior,  et  locupletior ;  additis  ni' 
mivum  Concionihiis  supra  centiun,  quae  in  Brixensi,  Coló-- 
niensibus,  Romana^  ac  Véneta  desiderantiir:  adjectis  quo-- 
que  Concionihiis  decern  et  septem  in  Bruxellensi  editione 
praetermissis.  Acceditnt  Prefatio;  Vita  S.  Prcesulis;  ac 
demum  notae  ad  Condones.  Opera  P.  Laurentii  a  S.  Bar-- 
hará  Congregationis  F F.  Eremitarum  Discalceatorurn 
S.  Augustini  Italice  et  Germaniae^  ex  Provincia  Medióla-- 
nensi.  Mediolani  MDCCLX.  Ex  Typographia  Bibliotecse 
Ambrosianse,  apud  Josephum  Marellum.  Superiorum  facúl- 
tate, ac  privilegio. 

En  hoja  aparte,  al  principio  del  primer  tomo,  va  un  pre- 
cioso grabado  en  donde  se  representa  al  Santo  distribuyen- 
do limosnas.  En  la  misma  plana  de  la  portada  se  encuentra 
dibujado  un  pequeño  paisaje,  donde  aparece  una  casa  de 
campo  y  un  labrador  sembrando.  Al  pie  se  lee:  '''Ortum  fecit 
fructum  centuplum.^  (Luc,  8.) 

Es,  en  verdad,  esta  edición  de  Milán  bellísima,  y  en  ella 
se  esmeró  lo  increíble  el  P.  Lorenzo  de  Santa  Bárbara.  Se 
propuso  hacerla  completísima,  y  para  ello,  además  de  bus- 
car con  diligencia  los  originales  del  P.  Witte  no  impresos, 
escribió  á  España  repetidas  veces,  sin  poder  conseguir  lo 
que  deseaba,  y  se  hubo  de  contentar  con  reimprimir  las 
Condones  de  Bruselas  añadiendo  las  diecisiete  de  que  hace 
mención  en  la  portada,  con  lo  que  resultó  ser  verdad  el  que 
hasta  entonces  ninguna  había  salido  más  completa.  Tomóse 
además  la  ímproba  tarea  de  buscar  los  lugares  de  la  Sagra- 
da Escritura  y  Santos  Padres  á  que  el  Santo  hace  referen- 
cia en  sus  condones,  y  concretó  la  cita.  Puso  también  no- 
tas á  casi  todas  las  condones,  y  un  compendio  muy  bien 
tratado  de  la  vida  de  Santo  Tomás. 

El  que  no  consiguiera  nada  el  P.  Santa  Bárbara  respec- 
to á  recabar  nuevas  condones  del  Santo  en  cartas  repetidas 
escritas  á  España,  tiene  fácil  explicación  teniendo  en  cuen- 
ta que  por  ese  mismo  tiempo  en  que  él  preparaba  la  edición 
de  Milán  hacían  lo  mismo  nuestros  Padres  de  Castilla;  y 
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está  claro  que  no  se  hahían  de  desprender  de  orii^inales  con 
que  pensaban  avalorar  su  edición  española.  Nada  de  esto 
dicen  ni  el  P.  Santa  Bárbara  ni  el  V.  \'idal,  encariñado, 
como  luecro  veremos,  de  la  edición  salmantina;  pero  se  so- 
brentiende lijándose  en  las  techas  en  que  dieron  principio  á 
la  impresiim.  Salió  el  tomo  I  de  la  de  Milán  el  17í)0,  y  el  de 
la  de  Salamanca  el  1761. 

— Síjncfí  T/ioiitae  a  Vill(ino\)a  ArcJiicpiscopi  Valoitiiii 
divinissimi  Ecclcsiastac  opera  omnia  qiiotquot  hactcnus 
iuvoiiri  potucrunt  quinqué  tomis  distrihiita  opera  et  stu- 
dio  R.  P.  M.Fr.  Eíwnanueli^  I  'idal .  hti^ustiniaiii Saltiiant. 
ct  pro  a/ifia  Universit,  Primarianí  Sac.  Scripturae  Cathe- 
dram  tiioder antis. 

Salmanticic:  Excudebat  Euí^enius  García  de  Honorato, 
Typograph.  Universitat.  Hl  tomo  I  y  lí  publicáronse  el  1761; 
el  III,  el  1762  y  el  W  y  \\  el  1764. 

Está  dedicada  la  edición  á  la  Provincia  de  Castilla,  por 
ser  ella  la  que  en  el  Capítulo  celebrado  el  1734  determinó 
hacer  la  impresión  de  las  Condones,  encariñando  al  P.  X^idal 
el  cuidado  de  la  misma. 

Este  laborioso  Agustino,  á  pesar  de  sus  achaques  y  avan- 
zada edad,  para  ver  de  dar  cima  á  su  cometido,  además  de 
contar  con  la  edición  del  P.  Witte  hecha  en  Braselas,  con- 
sultó los  originales  que  estuvieron  en  poder  del  limo.  Mufla- 
tones,  y  que  se  guardaban  en  la  misma  urna  de  las  reliquias 
del  Santo.  Acudió  á  Valencia,  y  valiéndose  del  ayuda  eficaz 
que  le  prestaron  nuestros  hermanos  pudo  gozar  de  un  vo- 
lumen manuscrito,  que  se  conservaba  en  la  catedral,  de  no 
pocas  conciones  manuscritas  que  poseía  el  Colegio  de  la 
Compañía,  el  monasterio  de  Cartujos  de  Porta  Celi  y  el 
convento  de  Carmelitas  Calzados  de  la  villa  de  Onda,  entre 
las  cuales  había  muchas  no  publicadas  aún.  Con  estos  ele- 
mentos pudo  el  P.  \'idal  hacer  la  edición  más  completa,  con 
la  esperanza  todavía  de  que,  andando  el  tiempo,  acaso  se 
hallasen  nuevos  originales  con  que  poder  tirar  otra  impre- 
sión más  rica  y  completa.  Y  no  .se  engañó  en  sus  esperan- 
zas, como  lo  probará  la  edición  de  Manila. 

-Mediolani.  \^l). 


PORTUGUESES    Y   AMERICANOS  463 

— Parisis,  apud  Letheilleux,  traducidas  al  francés  por  el 
P.  Ferrier. 

— Divi  Thouiae  a  Villanova  Avchiepiscopi  Valentini  cog- 
nomento Eleemosynarii ^  ex  Ordini  Eremitariun  S.  P.  Aii'- 
gustini,  opera  omnia  juxta  SaJniant.  et  Mediol.  editiones^ 
P.  Laiirentii  a  S.  Barbara  notis  aliisque  permidtis  anota* 
Cura,  studio.smnptibíísqite  PP.Aiigustinianorum  Provin= 
ciae  SS/ni.  lYoniinis  Jesn,  Insulariini  Philippinarum .  Mani- 
liae.  Apud  typographiam  vulgo  "Amigos  del  País,, .  x^nno  1881. 

2.  En  el  volumen  II  y  III  de  nuestra  Revista  Agnstinia' 
na  se  publicaron  varias  cartas  dirigidas  á  su  Alteza  el  Prín- 
cipe D.  Felipe,  donde  se  encuentran  datos  curiosos  acerca 
del  estado  en  que  se  hallaban  los  moriscos  de  Valencia,  y 
se  ve  también  la  razón  de  no  haber  asistido  el  Santo  al  Con- 
lio  de  Trento. 

3.  En  el  volumen  XV  de  L.i  Ciudad  de  Dios  se  publica- 
ron tres  sermones  inéditos  en  castellano.  Dos  de  ellos  per- 
tenecientes á  la  feria  3.'"^  después  de  la  1.^  Dominica  de  Cua- 
resma, y  el  otro  á  la  feria  3.^  después  de  la  Dominica  2.^ 

Antes  había  salido  en  el  volumen  I  de  la  Revista  Agiis^ 
tiniana  el  sermón  segundo  del  amor  de  Dios  del  P.  Fray 
Tomás  de  Villanueva. 

Habíase  antes  impreso,  aunque  con  muchísimas  inco- 
rrecciones, en  una  Colección  de  sermones ,  por  Sancha. 
Madrid,  1797. 

Asegura  el  P.  Egidio  de  Santa  María,  religioso  capu- 
chino, que,  habiendo  logrado  cinco  sermones  de  nuestro 
Santo  que  trataban  todos  del  amor  de  Dios,  se  aprovechaba 
tanto  su  espíritu  de  solo  leerlos,  que  cuando  en  alguna  oca- 
sión se  sentía  con  tibieza,  se  acogía  luego  á  este  poderoso 
refugio  de  sermones,  y  leyendo  algo  de  ellos  encontraba 
tanta  suavidad  y  disposición  para  enfervorizarse,  que  su  es- 
píritu quedaba  renovado  y  con  nuevos  bríos  para  seguir  el 
camino  de  la  contemplación. 

'  4.     Modo  breve  de  servir  á  Ntro.  Señor  en  dies  reglas 
fecho  por  el  Sto.  P.  Fray  Tomás  de   Villanueva,  fraile 
Agustino,  y  Arzobispo  de   Valencia.  En  Madrid.  Por  Joa- 
chin  Ibarra,  año  de  1763.  De  85  páginas. 


464  HSCKITORKS    ACrSTINOS    KSl'A  ÑOI.KS, 

Es  de  advertir  que,  aunque  este  opusculito  lleva  el  epí- 
grafe precedente,  después  del  Jfodo  hreve...  sigue  otro  con 
el  siguiente  título:  Dr  la  lección,  oriición,  meditación  y 
contemplación. 

?).     Santo    Tliof)iás  de    Mllaniieva.  Explicación  de  las 

Bienaventiirafi::as  y  su  correspondencia^  ya  con  los  dones 

•del  Espirit  u  Santo,  ya  con  la  oración  del  Padre  nuestro. 

En  Madrid.  Por  Joachin  lbarra>  año  de  1763.  De68  páginas. 

6.  Santo  Tliotnds  de  ]  illaníteva.  Oración  ó  Soliloquios 
que  entre  Dios  y  el  alma  conviene  iiacerse  después  de  la 
Sagrada  Coni unión,  para  I f  dar  gracias  por  tan  inmenso 
t)cncficio  como  rescibió.  En  Madrid.  Por  Joachin  Ibarra, 
año  de  1763.  De  59  páginas  y  siete  de  prólogo  sin  paginar. 

Estos  tres  opusculitos  salieron,  [lunque  con  paginación 
distinta,  en  un  tomito  que  el  P.  Méndez  cuidó  de  editar.  Re- 
produjeronse  en  los  volúmenes  VIII  y  IX  de  la  Revista 
.lífustiniana,  y  de  los  mismos  se  hizo  tirada  aparte. 

7.  D.  T/iomae  a  Mllanova  ArcJi.  Valentini  Procmiuní 
super  Condones  Sacrosanctae  Eiuharistiae,  inw)  dulcissi- 
mu)n  colloquiíDii  et  praefatio  ad  eam  suscipiendam. 

Publicóse  en  el  volumen  X  de  la  Perista  Agustiniana. 
Tanto  este  opusculito  como  los  anteriores  fueron  hallados 
por  los  PP.  Fr.  Eustasio  Esteban  y  Fr.  Honorato  del  Val 
en  un  códice  existente  en  nuestra  F^iblioteca  Angélica  de 
Roma  con  la  signatura  B  4-20,  d  cual  había  pertenecido  en 
otro  tiempo  al  laborioso  P.  Méndez.  Todos  ellos  se  encuen- 
tran escritos  en  latín,  y  no  podemos  decir  quién  los  haya 
puesto  en  el  idioma  del  Lacio. 

F.l  texto  castellano  de  este  último  opúsculo  ha  parecido 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  c(')d¡ce  Q-3^>9,  con  el 
título  de  ''Prohemio  del  R.''"  padre  fr.  thoriías  de  v.'^  nueva 
solare  vnos  sermones  del  santissimo  sacramento.  „ 

8.  Plática  y  aviso  al  religioso  que  toma  el  hábito.  De 
este  excelente  sermón  inédito,  que  se  Contiene  en  el  códice 
citado  de  la  Nacionalde  Madrid,  da  cuenta  él  P.  Esteban  en 
el  volumen  XXIV,  pág.  r)61,  de  L.\  CiroAD  dk  Dios.  Con  el 
del  número  precedente  se  acaban  de  publicar  en  esta  misma 
Revista. 
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9.  S.  Thomae  a  Villanova  Archiep.  Valent.  convocatio 
ad  synodum  celeb.  anno  1548. — Carta  del  mismo  al  Cabildo 
de  Játiva  para  que  nombre  procurador  para  el  Sínodo. — Vi- 
llanueva,   Viaje  literario^  tomo  IV,  pág.  310. 

10.  Sínodo  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  Arzobispo  de 
Valencia,  celebrado  á  12  de  Junio  de  1548. — Copia  de  la  re- 
solución y  provisión  que  dio  Santo  Tomás  de  Villanueva  á 
ciertas  peticiones  que  le  presentó  el  Cabildo  de  la  colegial 
de  San  Felipe  en  el  Sínodo.  —Declaración  que  hizo  Santo 
Tomás  de  Villanueva  sobre  la  perfección  de  distribuciones 
cuotidianas.  —  Testamento  otorgado  por  Santo  Tomás  de 
Villanueva  el  3  de  Septiembre  de  1555.— El  mismo  tomo  I, 
pág.  192  y  siguiente. 

De  una  versión  de  las  obras  de  nuestro  Santo  se  da  no- 
ticia en  el  núm.  281  del  Diavio  de  Madrid^  correspondiente 
al  8  de  Octubre  de  1802,  en  estos  términos: 

"Se  abre  subscripción  á  los  sermones  de  Santo  Tomás  de 
Villanueva,  Arzobispo  de  Valencia,  por  D.  Nicolás  Pérez 
el  Setabiense,  socio  de  varias  Academias,  el  cual,  aunque 
tiene  ya  traducidas  todas  las  obras  de  este  santo  Prelado, 
sólo  abre  subscripción  ahora  á  los  sermones  de  dominicas 
y  ferias.  Constarán  de  cuatro  tomos  en  4.°;  y  si  ei  público 
acoge  este  trabajo,  continuará  la  publicación  de  los  demás 
sermones. — Se  admiten  subscripciones  al  tomo  I  á  razón 
de  20 reales  cada  uno  en  rústica.  La  subscripción  se  cerra- 
rá á  fines  de  Noviembre,  y  poco  después  se  dará  el  primer 
tomo,  que  está  ya  en  prensa,  y  los  restantes  se  publicarán 
de  tres  en  tres  meses. „ 

Ignoramos  si  de  la  dicha  traducción  de  las  condones 
llegó  á  publicarse  algún  tomo.  Lo  cierto  es  que  no  se  en- 
cuentran ejemplares. 

De  una  copia,  bien  que  incompleta,  de  las  obras  del  San- 
to, donde  se  encuentran  condones  todavía  inéditas,  da  cuen- 
ta el  diligente  P.  Eustasio  Esteban  en  un  artículo  que,  con 
el  título  de  Condones  y  fragmentos  de  Santo  Tomás  de 
Villanueva,  publicó  en  el  volumen  XI  de  nuestra  Revista 
Agnstiniana. 

^_:^. "Grandes,  dice,  son,  por  desgracia,  las  lagunas  de  este 
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MS.:  pero,  así  y  todo,  es  de  importancia  «grandísima,  y  me- 
rece ser  tenido  muy  en  consideración,  no  sólo  por  ser  casi 
el  único  que  hoy  existe  de  los  escritos  del  Santo,  sino  prin- 
cipalmente por  el  rico  caudal  de  conciones  y  fra.i^mentos 
inéditos  que  encierra;  porque  no  es  uno  que  otro  fragmen- 
to, ó  ali^una  breve  conción  lo  que  contiene  inédito,  sino  mu- 
chas y  muy  maí^nílicas...  Ofrece  además  esta  copia  un 
buen  número  de  variantes  muy  dignas  de  consideración,  y 
en  algunos  lugares  es  su  texto  más  copioso  que  el  de  cuan- 
tas ediciones  existen.  De  sentir  es  que  no  haya  parecido 
más  á  tiempo  para  ser  utilizado  cual  mereciera  en  la  edi- 
ción más  completa  de  todas  las  obras  del  Santo  que,  bajo 
la  dirección  de  nuestros  hermanos,  está  para  terminarse  en 
Manila.  A  más  de  que  cada  conción  y  fragmento  se  hubie- 
ran podido  colocar  en  sus  respectivos  lugares,  hubiera  sido 
curioso  ver  notadas  al  lado  del  texto  latino,  cual  brotaron 
de  su  pluma,  las  palabras  y  frases  castellanas  que  el  Santo 
intercaló  en  el  latín,  juntamente  con  esas  variantes,  si  no 
todas,  por  lo  menos  las  principales„. 

Todo  lo  que  en  dicho  manuscristo,  el  cual  se  guarda  en 
este  Colegio,  aparezca  inédito,  saldrá  á  luz  en  el  tomo  V\ 
de  las  Conn'onrs  que  se  imprimen  en  Manila. 

^R.    J^ONIFACIO  yVlORAL, 
(C'»«i<««Hi4rd.}  AguRtiniano. 
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CÁLCULO  DE  LOS  NÚMEROS  APROXIMADOS 

Y  OPERACIONES  ABREVIADAS. 

POR    J.  FERNÁNDEZ   DE  PRADO  Y  R.  ALVAREZ    SEREIX,  INGENIERO 
DE  MONTES,    C.  DE   LA  REAL  ACADEML\    ESPAÑOLA 


[joN  los  números  el  resultado  de  la  comparación  de 
dos  cantidades  cuando  una  de  ellas  se  toma  como 
unidad  de  medida  de  la  otra,  ó  como  tipo  de  com- 
paración para  determinar  las  veces  que  la  menor  está  con- 
tenida en  la  mayor.  Lo  mismo  en  abstracto  que  en  concre- 
to, en  la  teoría  que  la  práctica,  no  siempre  la  comparación 
de  las  cantidades  da  por  resultado  números  exactos;  antes, 
por  lo  contrario,  puede  asegurarse,  y  especialmente  res- 
pecto de  las  ciencias  de  observación,  y  en  todas  las  necesi- 
dades de  la  vida  económica  á  que  el  cálculo  aritmético 
puede  aplicarse,  que  hacemos  más  uso  de  los  números  apro- 
ximados  que  de  los  exactos.  También  puede  afirmarse  en 
general  que  el  objeto  de  la  Aritmética  es  única  y  exclusiva- 
mente la  determinación  de  un  número;  y  aun,  extendiendo 
más  este  concepto,  pudiera  asegurarse  lo  mismo  de  toda  la 
ciencia  de  la  cantidad  en  cuanto  al  orden  práctico  y  de 
aplicación  se  refiere.  x\unque  en  los  casos  y  teorías  particu- 
lares se  sigan  procedimientos  muy  diversos  para  llegar  á 
la  determinación  de  los  números,  comparando  y  relacio- 
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nandú  entre  sí  las  cantidades  por  aquéllos  cxpi^esadas,  es 
indudable,  ademils,  que  el  objeto  {general  de  la  Aritmética 
solamente  se  obtiene  por  vía  de  composición  y  'descomposi- 
ción de  las  cantidades  numéricas.  Dé' aquí  él  cíüd  CDnttófr 
exactitud  se  diga  que  la  Aritméticjf,  así  teórica  cbni'o 
práctica,  se  reduce  á  componer  y  descomponer  nií meros,  á 
formar  un  todo  dadas  sus  partes  corriponentés,  ó  á  deter- 
minar éstas  conocido  eí  conjunto  total.  ■n/;i,;.'flu>  ,   r.íi.. 

E\  que  resiilten  números  ex<lctós  (^  aproximadbsál  fcófri' 
parar  unas,  cantidades  con  otras,  depende  únicamente  de-Tá 
ma<ínitud  de  la  unidad  elegida  como  tipo  dé  comparación. 
Esta  magnitud  que  mide  á  otra  es  esencialmente  relativa, 
y  por  lo  mismo  se  comprende  que  una  magnitud  ihconiTien- 
surable  respecto  de  una  unidad  determinada  puede  ser 
conmensurable  con  relación  á  otra  unidad  de  órderi  inferior, 
y  en  esto  precisamente  se  funda  el  concepto  de  núméroá 
aproximados.  Si  pudiéramos  llegar  íi  la  determinación  dé 
los  últimos  elementos  indivisibles  de  la  cantidad,  incluj'en- 
do  en  ésta  la  extensi(')n  en  todos  sus  aspectos,  y  eligiéramos 
uno  de  aquellos  elementos  indivisibles  por  unidad  de  medi- 
da, es  evidente  que  en  tal  caso  los  números  aproximados 
no  existirían,  á  lo  rnenos  en  el  orden  práctico,  por  más  que 
en  el  especulativo  pudieran  aún  concebirse.  Los  números 
propiamente  inconmensurables  no  pueden  expresarse  por 
notaciones  adecuadas  al  cálculo  aritmético;  pero 'se  evita 
esta  dificultad  asimilándolos  en  todo  y  por  todo  á  los  núme- 
ros aproximados,  y  en  la  teoría  que  á  éstos  sé  refiere  no  se 
hace  distinción  entre  unos  y  otros.  Hemos  indicado  la  ne- 
cesidad de  operar  con  números  de  esta  clase  en  todas  las 
ciencias  y  en  todos  los  accidentes  de  la  vida  en  que  la  Arit- 
mética  toma  parte.  Dé  esta  necesidad  imperiosa  sigúese  la 
no  menos  apremiante  de  conocer  las  propiedades  dé  loé  nú- 
meros aproximados,  de  siis  mutuas  relaciones  y  délas  que 
los  enlazan  con  íos.exactos,  todo  loVnnl  'hnn«^rít'n'<''í»  In  ten- 
ría  de  está  clase  de  cantidades. 

La  obrita  cuyo  título  encabeza  estas  líhétiíí 'Responde 
perfectamente ^á, esta  necesidad.  Noesque faltasen  obras  de 
.Vritmética  en  donde,  con  más  ó  menos  lucidez^  se  expone  la 


gÁLCULO  DE  LOS   XÜMEROS   APROXIMADOS  469 


teoría  de  los  números  aproximados,  lo  que  ha  movido  á  los 
autores  de  la  obrita  presente  á  ofrecerla  al  público,  sino  el 
deseo  de  acomodar  un  tratado  alas  exigencias  de  la  ciencia 
actual  y  á, los  programas  oficiales  exigidos  én  las  carreras 
científicas.  Por  esto  han  suprimido  con  acierto  lo  superfino 
é  inútil  de  algunos  autores,  supliendo  á  la  vez  las  deficien- 
cias de  otros.  Por  la  misma  razón  no  se  dice  en  el  librito 
que  examinamos  todo  ío  que  de  números  aproximados  pu- 
diera decirse,  así  como  ni  tampoco  todo  lo  que  allí  se  con- 
signa es  de  absoluta  necesidad  en  las  aplicaciones  numéri- 
cas; pero  lo  que  la  obrita  comprende  está  bien  razonado  y 
con  claridad  expuesto. 

Es  frecuente  en  los  autores  de  Aritmética  prescindir  en 
los  números  aproximados  de  los  errores  absolutos,  dando 
la  preferencia  á  la  teoría  de  los  errores  relativos ;  práctica 
hasta  cierto  punto  justificada,  ya  que  en  los  resultados  fina- 
les de  las  operaciones  se  atiende  principalmente  al  error  re- 
lativo, y  no  al  error  absoluto.  En  el  Cálculo  de  los  números 
aproximados  que  juzgamos  atiéndese  á  las  dos  clases  de 
errores,  y  resuélvense  las  cuestiones  por  uno  y  otro  método, 
de  lo  cual  resulta  la  más  fácil  comparación  de  ambos  pro- 
cedimientos y  un  estudio  más  completo  de  lo  que  constitu- 
ye la  teoría.  Sus  autores  han  tenido  el  buen  acierto  de  pro- 
poner y  resolver  uno  ó  más  ejemplos  prácticos  inmediata- 
mente después  de  la  demostración  teórica  de  cada  teorema, 
método  que  contribuye  poderosamente  afijar  mejor  las  ideas', 
imprimiéndolas  como  con  sello  de  relieve  en  la  mente  del 
alumno. 

Acaso  el  deseo  que  ha  guiado  á  los  autores  de  simplifi- 
car el  número  de  enunciados  de  los  teorenias  y  corolarios 
sea  motivo  de  cierta  falta  de  sencillez  ,en  la  expresión  ver- 
bal de  algunos  de  ellos,  costando  algun'esfúerzó  de  atención 
hasta  ver  con  toda  claridad  lo  que  realmente  expresan.  Tal 
sucede, porejemplo,  en  el  teorema  correspondiente  alnúm.  22, 
que  es  la  traducción  al  lenguaje  ordinario  de  las  desigualda- 
des siofuientes : 
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(.'Stablccidas  por  consideraciones  que  no  es  del  caso  repetir, 
y  que  se  fundan  i\  su  vez  en  teoremas  anteriormente  demos- 
trados. Dice  así  el  teorema:  "^Cnatido  dos  mínicros  (iproxi-- 
))iados  cstdji  /amados  co/i  el  mismo  límite  de  error  abso» 
hito  y  cu  el  mismo  sentido,  el  número  de  cifras  exacta^de 
su  diferencia  es  inferior  en  una  unidad  al  que  resulta  de 
disminuir  el  del  minuemlo  en  el  número,  que  en  el  orden 
nionerativo  denota  el  lugar  que  ocupa  la  primera  cifra  de 
la  diferencia,  á  partir  exclusivamente  de  la  pritnera  del 
minuoido;  si  la  aproxinuición  es  en  sentido  opuesto,  la  di- 
ferencia tendrá,  en  general,  una  cifra  exacta  )nenos.„  Este 
teorema  y  algún  otro  análogo,  tampoco  son  de  los  absolu- 
tamente necesarios  en  la  teoría.  Así  es  que,  prescindiendo 
del  pequeño  defecto  indicado,  según  nuestro  parecer,  de 
bien  poca  autoridad  por  cierto,  juzgamos  la  obrita  Cálculo 
de  los  números  aproximados  muy  digna  de  recomendarse 
á  los  que  se  dediquen  al  vastísimo  estudio  de  las  Matemáti- 
cas, tanto  teóricas  como  prácticas,  lo  mismo  en  las  Univer- 
sidades que  en  las  Academias  especiales.  La  aplicación  que 
á  las  operaciones  abreviadas  hacen  de  la  teoría,  y  que  suele 
engendrar  alguna  dificultad  3'  confusión  en  los  principian- 
tes, hállase  aquí  perfectamente  razonada  y  expuesta  con  la 
posible  claridad.  Por  todo  ello  tenemos  la  más  grata  satis- 
facción en  felicitar  sinceramente  á  sus  laboriosos  autores, 
cuya  actividad  y  entusiasmo  por  el  progreso  científico  nos 
son  bien  conocidos. 

Madrid  17  de  Noviembre  de  1S91. 

I^R.    ^NQEL    J^ODRÍOUBZ, 
Aguitiniano. 
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E  anuncia  un  documento  importantísimo  de  León  XIII  rela- 
tando fielmente  los  sucesos  anárquicos  del  día  2  de  Octubre 
último.  Las  declaraciones  que  se  esperan  han  de  llamar  la 
atención  por  modo  extraordinario.  El  documento  está  terminado, 
pero  no  se  ha  querido  darlo  á  luz  por  razón  de  oportunidad.  Con  este 
documento  y  las  causas  que  lo  han  motivado  han  de  estar  relacio- 
nados los  rumores  que  han  corrido  estos  días  acerca  de  las  medidas 
que  se  atribuyen  á  la  triple  alianza  en  la  previsión  del  futuro  Concla- 
ve y  del  sucesor  de  León  XIII  que  han  de  procurar  sea  elegido  á  fin 
de  evitar,  se  dice,  que  resulte  enemigo  de  la  triple  alianza.  Espera- 
mos que  pronto  se  aclarará  este  enigma. 

—No  se  ha  fijado  aún  la  fecha  del  futuro  Consistorio  que  se  supone 
se  celebrará  en  lo  que  falta  de  este  año.  Tal  vez  en  este  Consistorio 
no  habrá  más  que  nombramiento  de  Obispos,  aplazándose  para  el  que 
se  celebre  en  Marzo  el  de  los  de  Cardenales.  Se  dice  que  serán  ele- 
vados á  esa  alta  dignidad  Mons.  Ruffo  Scila  y  Mons.  Di  Pietro,  Nun- 
cio apostólico  en  Madrid. 

—Con  motivo  del  aniversario  de  la  batalla  de  Mentana,  el  Marqués 
de  Rudini  ha  pronunciado  un  importante  discurso,  dedicando  algunos 
párrafos  á  la  Santa  Sede  que  no  deben  faltar  en  esta  sección  de 
nuestra  Revista.  Dice  así:  "Tenemos  entre  nosotros  al  Pontificado, 
que  en  ocasiones  toma  actitudes  de  amenaza;  pero  aquí  vive  conté- 
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nido  dentro  de  los  límites  espirituales,  no  solamente  por  la  ley,  que 
no  se  podría  violar  mpunemente,  sirio  por  el  consentimiento  casi 
unAnimo  de  los  mismos  que  mAs  oran  y  más  creen.  De  aquí  en  ade- 
lante la  política  eclesiástica  será  tradicional,  líl  honor  y  la  fuerza 
del  reino  de  Italia,  serán  escrupulosamente  conservados.  I.oS  deplo- 
rables incidentes  provocados  por  la  ceu;uedad  de  unos  pocos  no  nos 
harán  apartarnos  de  esta  línea  de  conducta,  ni  pondremos  á  discu- 
sión por  tan  poco  motivo  la  ley  fundamental  del  reino,  ni  tocaremos 
á  la  ley  estatuaria  é  inmutable  de  fjarhntías,  cuya  sabiduría  y  opor- 
tunidad están  demostradas  por  una  larga  experiencia.  Italia  no  fal- 
tara al  respeto  que  debe  á  la  libertad  de  conciencia  y  á  la  tolerancia 
religiosa,  tan  gloriosamente  profesadas  entre  nosotros  Seguros  de 
que  nuestras  leyes  han  de  ampararles,  los  peregrinos  de  todo  el 
mundo  podrán  siempre  venir  á  Roma  á  tributar  homenaje  al  Papa, 
al  cual,  fuertes  ahora  y  ciertos  del  porvenir,  podemos  garantizar  sin 
temor  alguno  la  más  ampHa  liberta-d*  y  tributarle  al  mismo  tiempo 
honores  de  Soberano. ^ 

Cualquiera  creería  al  leer  los  párrafos  transcritos  que,  en  efecto, 
en  Italia  se  guarda  el  más  profundo  respeto  á  las  ideas  y  creencias 
de  todos,  si  los  hechos  no  vinieran  á  proclamar  cuánta'bellaqueríá 
encierran  las  palabras  del  primer  ministro  de  Humberto,  sabedor 
como  el  que  más  de  los  continuos  insultos  que  se  dirigen  á  la  Santa 
Sede  por  los  mismos  que  representan  la  Italia  oficial.  Por  lo  demás, 
el  tiempo  se  encargará  de  pVobar  si  elácttial  estado  de  cosas  es  lo 
bastante  fuerte  para  prometerse,  como  lo  liace  Rudini,  un  porvenir 
venturoso  para  la  Italia  liberal.  Bueno  es  advertir  que  Rudini,  al  ca- 
lificar de  esiáiua^ia,  con  dudosa  propiedad,  la  ley  de  garantías,  se 
refiere  á  la,  polvareda  que  se  ha  levantado  en  la  masonería  italiana 
pidiendo  á  todo  trance  que  el  Papa  entre  en  la  ley  común,  previa 
abolición  de  la  ley  de  garantías.  Dé  este  .nodo,  aunque  Rudini  es  en 
el  fondo,  como  todos  los  italianísimos,  enemigo  del  Papa,  prcsóntasei 
hasta  c¡ei;to  puntó,  como  5Ú  único  defensdr,  decidido  á  imponerse  4 
los  clamores  del  masqnisftio  para  que  no  padezca  ni  poco  ni  mucho  la 
libertad  de  la  Santa  Sede,  garantida  por  la  consabida  ley.  Malos  son 
todoíí  los  epemig'os  del  Papa;  mas  dstos  que  se  deciden  á  tributarle 
honores  de  súbcr(ih()\i^6mo  díte  "Rudini,  al  propio  tiempo  que  le  tienen 
aprisionado  qn  el  Vaticano, 'son  de  lo  peor;  discípulos  al  fin  de  aque- 
llos que.  despüiús  de  coronar  de  espinas  y  vestir  de  púrpura  á  nuestro 
divino  Salvador,  ie 'sahidahan  c'(^n  cf  Ai^e  Rek  y  le  daban  de  bofe- 
tadas. 

—Celébrase  actiialiiiénté  bn  Róma'un  Congreso  titulado  de  la  Paz. 
Su  objeto,  como  16  indita  eí  'tí'tuYo,'es  "bleh  Ihocente  y  hasta  plau»^iblé; 
peróíos  católicos  lo  mír'a'n  de'réójb  y  don  sobi'ada  ríií^ón,  no  por  lo 
qiie  tiene  dé  pacífico,  sino  porqiié  empiezan  por  quitarle  todo  tinte 
religioso,  cosa  que  nc>^háríah,'dfe  kc^uro,  sí  los  congresistas  no  estuvie 
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ran  animados  de  ideas  y  sentimientos  poco  benévolos  hacia  la  Iglesia, 
porque  saben  ellos  que  el  Pontificado  ha  sido  siempre  el  poder  pacífi- 
co por  excelencia,  que  lo  es  actualmente,  como  lo  demuestran  las  En- 
cíclicas de  León  XIII,  y  que  si  de  eso,  es  decir,  de  la  paz,  de  resolver 
por  arbitrajes  todas  las  cuestiones  internacionales  se  trata,  ninguna 
autoridad  hay  en  el  mundo  capaz  de  realizar  ese  hermoso  pensamien- 
to mejor  que  la  Autoridad  pontificia.  Las  resoluciones  tomadas  hasta 
ahora  por  el  Congreso  de  la  Paz  son  las  siguientes:  Pedir  el  desar- 
me parcial,  reclamar  tratados  de  arbitraje  y  la  constitución  de  un  tri- 
bunal internacional.  Todo  ello  música.  También  ha  acordado  crear 
una  oficina  perrnanente  internacional  de  la  Paz  en  Berna. 


IJ 
EXTRANJERO 

Alemania.— Las  dos  principales  casas  de  banca  de  Berlín  acaban 
de  declararse  en  quiebra:  Hirschfeld  y  Sommerfeld.  La  primera  da- 
taba desde  hace  más  de  .cincuenta  años,  y  su  principal  importancia 
desde  1870,  fecha  en  que  empezó  á  figurar  como  el  establecimiento 
más  seguro,  para  la  colocación  de  capitales.  Créese  que  el  mismo 
Emperador  alemán  tenía  algunos  fondos  en,  esta  casa,  y  se  sabe 
que  los  Príncipes  y  lá  aristocracia  la  consideraban  como  su  Banco 
favorito.  El  actual  ministro  de  Cultos  tenía  allí  toda  su  fortuna.  Cuanto 
á  las  causas  de  la  catástrofe,  se  dice  que  una  de  ellas,  por  lo  menos, 
debe  de  ser  el  juego,  á  que  era  extremadamente  aficionado  uno  de 
los  socios. 

La  importancia  de  la  qasa  Sommerfeld  databa  de  1873.  La  quiebra 
de  la,  de  Hirschfeld;  la  vida  disipada  y  derrochadora  de  uno  délos 
hermanos  Sommerfeld,  que  gastaba  un  lujo  asiático;  la  demanda  de 
divorcio  entablada  por  su  mujer,  reclamando,  como  era  natural,  su 
patrimonio,  todas  estas  causas  son  las  que  han  contribuido  al  desastre 
de  esta  casa.  Viendo  los  hermanos  Sommerfeld  que  no  podían  hacer 
frente  á  las  demandas,  trataron  de  suicidarse;  ignoramos  si  murieron, 
pero  sabemos  que,  cuando  los  dependientes  acudieron  al  despacho  al 
ruido  de  los  disparos,  yacían,  en  un  charco  de  sanare.  Parece  que  el 
Emperador  se  impresionó  fuertemente  al  tener  conocimiento  de  estos 
sucesos,  y  dijo  que  era  preciso  tomar  enérgicas  medidas  para  evitar 
la  repetición  de  semejantes  catástrofes. 

—Los  católicos  alemanes  reunidos  en  Buffalo  han  tomado  varios 
importantes  acuerdos  después  de  renovar  el  testimonio  de  adhesión 
completa  al  Romano  Pontífice.  Declara^  ,q.ue  en  manera  alguna  re- 
nuncian al  uso  de  su  lengua  materna  en  aquel  país  extranjero;,  qué 
fundan  una  Sociedad  de  Juventud  Católica;  que  prestan  á  los  Obispos, 
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á  quienes  se  ha  confiado  la  dirección  de  la  Iglesia  por  el  mismo  Es- 
píritu Santo,  la  mayor  veneración  y  obediencia;  que  procurarán  con- 
vertir al  Catolicismo  el  mayor  número  posible  de  pobres  indígenas 
americanos;  que  se  erigirá  un  monumento  A  Mr.  Windhorst,  el  inol- 
vidable caudillo  de  los  alemanes  católicos,  para  conservar  perpetua- 
mente su  venerada  memoria;  y,  por  último,  que  el  propósito  de  los 
reunidos  en  Butíalo  no  es  otro  que  el  de  luchar  constante  y  valiente- 
mente en  pro  de  los  intereses  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 

Austria. — El  discurso  pronunciado  por  el  Emperador  Francisco 
José  al  recibir  á  las  Delegaciones  austro-húngaras,  ha  sido  y  es  objeto 
de  animados  comentarios  de  parte  los  políticos.  Particularmente  el 
párrafo  referente  á  los  armamentos  que  se  hacen  en  todas  las  nacio- 
nes ha  escocido  á  muchos,  á  pesar  de  las  atenuaciones  que  en  segui- 
da agregó  el  Emperador  diciendo  que  en  todos  los  Gabinetes  euro- 
peos predominaba  la  tendencia  pacífica,  y  que  esos  mismos  arma- 
mentos acabarían  por  consolidar  el  mantenimiento  de  la  paz.  Sobre 
el  mismo  asunto  habló  días  después  el  Canciller  Mr.  Kalnocky,  di- 
ciendo, poco  más,  poco  menos,  lo  que  su  amo  y  señor,  Francisco  José. 
'"Si  yo  creyese,  dijo,  que  la  paz  estaba  amenazada,  hubiera  segura- 
mente presentado  un  presupuesto  de  Guerra  mucho  más  grande.  La 
situación  actual  es  la  misma  que  la  del  año  anterior.  Continúa  in- 
cierta, pero  la  paz,  sin  embargo,  no  está  amenazada  por  ninguna  po- 
tencia.„  Esto,  si  algún  sentido  tiene  en  el  lenguaje  diplomático,  es 
decir  que  cuando  menos  se  piense  puede  alterarse  la  paz,  si  bien 
nada  se  puede  asegurar;  en  suma:  la  situación  continúa  incierta. 

* 
*  * 

Inglaterra. —  Las  rivalidades  entre  parnellistas  y  antiparnellis- 
tas  han  llegado  á  su  período  álgido,  que  esperamos  será  el  principio 
de  la  pacificación,  aunque  parezca  extraño.  Los  partidarios  del  di- 
funto Uader  irlandés  han  visto  que  su  causa,  antes  agonizante  por 
su  separación  de  los  elementos  influyentes  de  la  Isla  de  San  Patricio, 
ha  muerto  realmente  al  desaparecer  el  que  le  daba  un  soplo  de  vida; 
en  su  consecuencia,  los  ánimos  de  los  parnellistas  están  irritadí- 
>imos,  porque  no  se  resignan  á  morir  como  partido  influyente;  las 
pasiones  de  los  antiparnellistas  están  también  muy  sobrexcitadas, 
y  de  ahí  los  choques.  El  que  ocurrió  el  día  4  en  Waterford,  revistió 
los  caracteres  de  una  verdadera  batalla.  Un  grupo  de  2.000  parne- 
llistas atacó  á  otro  que  capitaneaba  el  diputado  1  Jillon  á  la  salida  de 
un  tnectinn.  El  encuentro  fué  terrible.  Dillon  salvó  la  vida  por  la 
protección  que  le  prestó  un  centenar  de  sacerdotes  católicos,  pero  no 
se  pudo  evitar  que  resultaran  heridos.  Algunos  momentos  después, 
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cuando  Dillon  y  sus  amigos  llegaban  á  la  estación  del  ferrocarril, 
otro  grupo,  compuesto  de  3.000  parnellistas,  volvió  á  atacar  á  aqué- 
llos. La  policía  tuvo  que  intervenir  para  protegerlos,  y  no  pudo  con- 
seguirlo sino  á  fuerza  de  grandes  trabajos,  habiendo  resultado  de 
este  nuevo  encuentro  unos  treinta  heridos,  algunos  de  gravedad.  En 
otros  varios  puntos  de  la  ciudad  ocurrieron  escenas  análogas. 

*  * 

Francia.  — El  furor  proteccionista  de  los  franceses  va  en  alza;  has- 
ta ahora  sólo  sabíamos  que  habían  hecho  imposible  la  introducción 
de  los  vinos  españoles  por  los  enormes  derechos  que  se  les  exigen; 
pero,  según  las  últimas  noticias,  va  á  ser  también  imposible  la  de  los 
cereales  extranjeros.  Antes  de  las  leyes  proteccionistas,  el  pan  pa- 
gaba 60  céntimos  por  100  kilos;  la  Cámara  eleva  este  derecho  á  cinco 
francos.  Pero  todavía  no  están  contentos  los  panaderos  franceses,  y 
piden  que  se  imponga  á  las  harinas  extranjeras  mayor  recargo, 
pagando  10  francos  en  lugar  de  los  ocho  que  fijó  la  alta  Cámara.  Es 
probable  que  se  aprueben  estos  recargos. 

—  El  problema  de  la  prostitución  y  de  los  souteneiirs^  que  ha  obli- 
gado recientemente  á  Guillermo  II  á  dictar  un  rescripto  recomendan- 
do á  los  tribunales  que  procedan  con  todo  rigor,  preocupa  también  á 
los  franceses,  y  el  ministro  de  Justicia  del  país  vecino  acaba  de  pre- 
sentar á  la  Cámara  un  proyecto  de  ley  relativo  á  este  asunto.  Consta 
de  seis  artículos,  y  en  él  se  establecen  penas  de  tres  meses  á  dos  años 
de  prisión,  y  de  100  á  1.000  francos  de  multa,  para  los  dueños  de  ca- 
sas amuebladas  ó  cafés  y  establecimientos  de  bebidas  que  faciliten 
la  prostitución.  Todo  el  que  sufra  condena  por  esta  causa  no  podrá, 
en  un  plazo  de  cinco  años  después  de  cumplirla,  tener  un  estableci- 
miento de  bebidas  ni  desempeñar  oficio  alguno  en  esta  clase  de 
tiendas.  La  infracción  de  estas  disposiciones  será  castigada  con  mul- 
ta de  50  á  500  francos  y  prisión  de  seis  días  á  un  raes. 

Serán  considerados  como  vagos  todos  los  individuos  que  exploten, 
la  prostitución  en  la  vía  pública  (souteneurs).  Las  individuos  que 
sean  condenados  por  esta  causa,  después  de  extinguir  su  condena 
quedarán  sujetos  á  los  cinco  años  de  destierro  que  marca  la  ley  de 
27  de  Mayo  de  1875. 


Bélgica.— S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  ha  instituido  un  premio  de 
25.000  francos,  que  será  dado  á  la  mejor  obra  que  en  el  año  de  1897  se 
presente  sobre  la  siguiente  cuestión.  Exponer  desde  el  punto  de  vista 
sanitario  las  condiciones  meteorológicas,  hidrológicas  y  geológicas 
de  varios  pueblos  del  África  central.  Las  obras  serán  admitidas  ma- 
nuscritas ó  impresas,  pudiendo  estar  escritas  en  francés,  flamenco^ 
inglés,  alemán,  italiano  y  español.  Los  extranjeros  que  acudan  al 
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concurso  deberán  mandar  sus  obras,  bien  sean  manusciitas  ó  impre- 
sas, antes  del  I."  de  Mnero  de  1897  al  ministerio  del  Interior  y  de  Ins- 
trucción pública  de  Bruselas,  til  Jurado  que  ha  de  calificar  las  obras 
será  nombrado  por  S.M.  el  Rey,  conlponióndose  de  siete  miembros, 
tres  bclíjas  y  cuatro  extranjeros. 


América.— La  situación  sobremanera  delicada  de  relaciones  entre 
la  República  chilena  y  la  norteamericana,  se  ha  modificado  por  com- 
pleto. Hace  quince  días  se  temía  una  guerra,  creyéndose  difícil  evi- 
tarla; hoy  se  espera  con  fundamento  que  se  zanjarán  amistosarhente 
todas  las  divergencias  que  tanto  agriaron  los  ánimos. 

— Lo  que  ahora  llama  la  atención  en  América,  es  la  guerra  civil 
que  ha  comenzado  en  la  novísima  República  brasileña.  Hace  un  mes 
dimos  cuenta  de  una  asonada  verificada  én  la  capital  por  los  enemi- 
gos del  Presidente  general  Fonseca;  acusábanle  de  nepotismo  y  otros 
excesos,  y  su  situación  enfrente  del  Parlamento  debía  de  ser  algo 
^  difícil  cuando  estos  días  pasados  lo  disolvió  proclamando  la  ley  mar- 
cial. Los  despachos  que  se  reciben  de  Río  Janeiro  todos  unánimes 
han  venido  repitiendo  uno  y  otro  día  que  hay  tranquilidad  completa 
en  la  República;  pero  otros  que  llegan  de  diferentes  puntos  están  con- 
testes en  afirmar  que  la  provincia  ó  Estado  de  Río  Grande  se  ha  su- 
blevado, y  no  falta  quien  dice  que  las  tropas  mandadas  por  el  dicta- 
dor han  sido  completamente  derrotadas.  Los  comienzos  de  esta  qui- 
sicosa se  parecen  como  un  huevo  á  otro  á  los  de  la  revolución  de 
Chile.  ¡Vaya  usted  á  adivinar  el  fin!  Se  nos  olvidaba  decir  que.  según 
algunos,  el  movimiento  de  Río  Grande  es  en  sentido  imperialista;  pero 
esto,  que  ya  se  dijo  también  del  golpe  de  listado  de  l^'onseca,  supone- 
mos que  no  tiene  fundamento. 

* 
•    ♦ 

Asia.— Han  llegado  á  Buropa  noticias  algo  extrañas  referentes  al 
Celeste  Imperio.  Según  despachos  telegráficos  del  día  Ib,  las  fuerzas 
rebeldes,  en  número  de  l.O.OOO  hombres,  parecen  dispuestas  á  comba- 
tir contra  las  autoridades,  habiéndole  proferido  algunas  amenazas 
contra  los  europeos  residentes  en  Changay,  por  lo  cual  .se  temía  que 
los  rebeldes  cometiesen  alífuno.s  asesinatos.  No  teníamos  anteceden- 
tes de  esta  sublevación,  ó  como  se  llame;  probablemente  será  debida 
á  las  medidas  de  represión  intentadas  por  el  íiobierno  chino  contra 
los  perseguidores  de  ios  europeos;  los  que  antes  daban  contra  éstos, 
darán  ahora,  organizados  en  forma,  oontra. el  Üabieíao,  sin  dejar  de 
perseguir  á  los  extranjeros.  ii;    .  ;l  >',f.''-I   :   "     :.: 

—Noticias  del  .Japón  nos  poiien  al  corriente  de  un  violentísimo  y 
devastador  terremoto  ocurrido  en  la  coniarca  que  se  extiende  al  Su- 
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doeste  de  la  bahía  de  Tokio.  La  sacudida  fué  brastíá;  'ñó  la  precedió 
oscilación  alguna;  las  gentes  que  no  perecieron ' instantáneamente 
quedaron  sobrecogidas  de  terror,  y  muchas,  aturdidas  y  convulsas, 
no  tuvieron  fuerzas  para  huir.  El  pánico  fué  universal;  muchas  pobla- 
ciones han  quedado  completamente  abandonadas  por  los  habitantes, 
que  no  se  cuidaban  de  prestar  auxilio  á  los  centenares  de  heridos,  ni 
atendían  los  lamentos  y  clamores  de  los  moribundos.  Los  esfuerzos 
hechos  por  algunos  homil^res  para  prestar  auxilia  á  las  víctimas  han 
sido  deficientes  en  sumo  grado.  La  comarca  en  que  se  han  sentido  los 
electos  del  terreniQtq  es,  eo  efecto,  vastísima.  Las  ciudades  de  Oka- 
ku,  Kanon  y  Kasamubu  han  quedado  arrasadas.  Sonmuy  pocos  los 
habitantes  que  Ip^rai'on  ponerse  en  sal,vo.  Los  estragos  han  sido  ger 
nerales  en, todp  el  Im.perÍQ;>pero  la  provincia  más  .castigada  ha  sido 
la  dejÑagojra,  donde  se  han  registrado  2.00Q  personas  muertas  y  ¡1.800 
casas  destruidas.  Én  ía  pQblación  de  Gifu  ha  habido  5.000  casas  des- 
truídas  y  5.000  muej;tos..L,os  pueblos  de  Ogaki-Kano  y  Kasamat  han 
desaparecido  por  completo.  Las  líneas  férreas  también  se  hallan.des.- 
trozadas  en  una  extensión  dp  más  de  sesenta  kilómetros. 


El  escándalo  del  desafío  y  los  apuros  rentísticos.del  Gobierno  con 
los  ídem  del  BancQ  de. España,  y  la  futura  combinación  ministerial,  y 
las  tornientas  que  nos  amagan,  y  sinnúmero  de  asuntos  más,  han 
dado  juegp  enla  quincena;  advirtiendo  que  ao  mencionamos  otros  de 
menor  cuenta  por  no  alargar  demasiado  este  catálogo.  Empecemos 
por  el  principio  siguiendo  un  sabio  consejo.  Y  el  principio  fué  del  ca- 
libre siguiente:  Ya  hacía  tiempo  que  varios  periódicos  se  ocupaban 
en  arrojar  chinitas  al  ministro  de  Marina  por  su  gestión  desastrosa 
—  decían  — en  aquel  departamento.  El  Sr.  Beránger,  qi/e  era  él  mi- 
nistro en  cuestión,  rio  pudo  llevar  en  paciencia  las  cosas  que  de  él  sé 
defeían,  y  eso  que  dista  bastante  de  los  hervores  de  la  juventud,  y  de- 
safió al  director  de  El.ResuTJietTiSr.Snárez  dé  Fígaeroay  concertán- 
dose el  duelo  á  pistola,  como  la 'cosa  más  natural  delmuíido.  Hasta 
aquí  no  hubo  escrúpulos;  ¿por^qüéloshábía  de  haber?  Pero  vinieróii 
en  seguida,  porque  eso  de  batirse  un  ministro,  un 'dónsejéro  de  la 
Corona  de  un  Estado  que  se  dice  católico,' ya  leS  pareció  niüy  fuerte, 
y  fuése«l  Sr.  Beránger  al  presidente  del  Consejo  y  puso  en  sus  nia- 
riosía' cartera  de  Marina  para  batirse  más  holgadamente  sin  aquel 
apéndice,  que  por  lo  visto  le  estorbaba;  esdécíí,  qué  s-e  (deliberó  gra- 
vemente sobre  , si  era  caso  de  c'oncien'éia  comerse'  el  asador,' 'y  sé  re- 
solvió que  .sí  yí>queno  se  podía  comer:  'Na'datiiág'na'tni-á'l.  Así  Ijís 
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cosas,  el  Sr.  Cánovas  se  hizo  cargo  interinamente  del  consabido 
apéndice,  mientras  los  Sres.  Benln^jer  y  Su.lrez  de  Figueroa  se  iban 
á  romper  la  crisma  en  el  campo  del  honor  como  dos  caballeros  que 
se  estiman.  ¿Que  qué  hacían  entretanto  las  autoridades,  que  no  cum- 
plieron siquiera  lo  que  preceptúa  el  Código  penal  de  1870?  Pues  es 
muy  sencillo,  candido  lector:  ocupábanse  en  cosas  de  más  fuste  y 
transcendencia:  en  la  salvadora  empresa  de  poner  á  buen  recaudo  á 
dos  temibles  criminales,  el  uno  de  los  cuales  había  robado  nada  me- 
nos que  un  terrón  de  cal  viva,  evaluado  en  ¡tn  céntimo,  y  el  otro  no 
sabemos  qué  otra  cosa  justipreciada  ert  cinco  reales,  y  las  Audiencias 
respectivas  substanciaron  estas  causas  con  la  premura  que  el  caso 
requería;  y  después  de  haberse  pronunciado  elocuentísimos  discur- 
sos por  fiscales  y  abogados,  y  de  haber  gastado  el  Fisco  unos  cuantos 
centenares  de  pesetas  para  dictas  de  losjurados,  vinieron  las  senten- 
cias condenando  á  los  criminales  á  varios  meses  ó  años  de  prisión. 
¡N'o  que  no!  Cuando  ya  las  autoridades  se  desenredaron  de  tan  impor- 
tantes causas,  pasaron  un  recadito  de  atención  á  los  que  estuvieron 
;'i  punto  de  cometer  un  homicidio  de  la  manera  más  salvaie  del  mun- 
do, es  decir,  á  los  Sres.  Beránger  y  Suárez  de  Figueroa;  y  como  se 
les  contestara  por  éstos  que  no  había  habido  nada,  así  lo  suponemos, 
se  dieron  por  satisfechas,  aunque  no  había  en  España  ni  mozo  de  ca- 
fé, ni  limpiabotas  que  no  estuviese  al  tanto  de  los  pelos  y  señales 
del  desafío.  ¡Si  tenemos  unas  autoridades  que  no  nos  las  merecemos! 
Nos  cuestan  un  ojo  de  la  cara,  es  verdad;  pero  los  dos  habíamos  de 
dárselos,  y  no  les  pagábamos  ni  los  descuidos  oportunísimos  que 
tienen. 

niz  que  el  desafío  no  tuvo  desagradables  consecuencias,  lo  cual 
es  decir  bien  poco,  y  aquí  estamos  nosotros  para  probar,  como  tres  y 
dos  son  cincuenta,  que  las  tuvo  agradabilísimas.  Como  que  las  balas 
que  se  enviaron  tuvieron  la  extraña  virtud  de  acribillar  todas  las  le- 
yes naturales,  divinas  y  humanas  con  una  frescura  y  un  escándalo 
de  padre  y  muy  señor  mío,  amén  de  convencer  á  todo  el  mundo  de 
que  el  Sr.  Beránger  es  el  mejor  ministro  de  Marina  de  todos  los  ha- 
bidos y  por  haber;  de  que  en  aquel  departamento  no  se  ha  gastado 
un  céntimo  más  de  lo  debido;  de  que  nuestros  barcos  son  los  mejores 
y  más  baratos,  y  otra  porción  de  cosas  á  este  jaez  Dirán  ustedes  que 
esto  es  exagerar;  pci'o  nosotros,  respetando  la  opinión  de  nues- 
tros lectores,  hemos  de  contestarles  que  de  todo  eso  y  mucho  más 
que  nos  callamos  hemos  quedado  convencidos  hasta  las  propias  en- 
tretelas. Y  no  hemos  dicho  nada  todavía  de  otro  escándalo  que  fué 
consecuencia  de  éste:  los  representantes  de  la  Armada  firmaron  una 
felicitación,  ó  cpsa  así,  al  General  Beránger  por  lo  muy  alto  que  supo 
colocar  al  Cuerpo  á  que  pertenece.  La  prensa,  ¡oh  la  prensa!  ha  es- 
tado á  la  inconmensurable  altura  de  siempre.  Exceptuando  1  os  pe- 
riódicos católicos,  que,  como  tales,  se  han  puesto  de  parte  de  la  ra- 
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zón  y  de  todas  las  leyes  brutalmente  holladas,  los  demás  se  han  en- 
ronquecido de  tanto  gritar  en  alabanza  de  los  que  se  han  batido.  Que 
vengan  después  Higinias  Balaguer  y  ladrones  por  valor  de  un  cénti- 
mo; ahí  están  ellos  para  mirar  por  que  se  cumplan  las  leyes,  para  ha- 
cer que  caiga  sobre  los  criminales  todo  el  peso  de  la  ley.  Ahora,  si 
los  transgresores  son  un  periodista  y  un  vicealmirante  de  la  Armada, 
ya  es  otra  cosa;  defensores  naturales  del  pobre  y  desvalido,  los  pe- 
riódicos se  ponen  como  energúmenos  contra  el  infeliz  que,  tal  vez 
constreñido  por  la  necesidad,  comete  un  desaguisado;  pero  en  cam- 
bio agotan  el  diccionario  de  los  encomios  cuando  ven  barrenada  la 
ley  por  puro  lujo  y  capricho.  ¿Qué  más  se  quiere  para  hacer  el  más 
cumplido  elogio  del  cuarto  poder? 

—  Las  dificultades  rentísticas  del  Gobierno  han  sido  de  considera- 
ción, y  no  sabemos  si  causa  ó  efecto  de  esto,  ó  entrambas  cosas  á  la 
vez,  la  depreciación  de  nuestros  valores,  tanto  en  el  interior  como  en 
el  exterior.  Para  apreciar  la  situación  del  Banco  de  España  baste 
decir  que  sus  acciones  han  bajado  en  una  sola  semana  veintiocho  en- 
teros, cotizándose  en  los  últimos  días  á  370. 

Ha  sido  preciso  acudir  á  remedios  heroicos  para  hacer  frente  á  la 
situación.  El  Gobierno  ha  acordado  que  el  Banco  negocie  toda  la  Deu- 
da flotante  que  tiene  en  cartera,  y  que  en  adelante  no  contraiga  el 
Tesoro  más  deuda  con  aquel  establecimiento  de  crédito,  que  será 
reembolsado  de  todos  los  anticipos  que  tiene  hechos  á  la  Hacienda, 
auxiliándole  además  para  fortalecer  sus  reservas  metálicas.  Parece 
también  cosa  resuelta  que  el  Gobierno  se  decide  á  hacer  un  emprés- 
tito de  250  millones  de  pesetas  en  amortizable,  y  entregar  de  ellos  al 
Banco  sesenta  ó  setenta  á  cuenta  de  lo  que  le  adeuda.  El  Banco,  por 
su  parte,  adquirirá  el  oro  necesario  para  reforzar  sus  reservas  metá- 
licas, bien  en  las  plazas  españolas,  bien  en  las  extranjeras,  siendo  la 
mitad  de  las  adquisiciones  que  se  hagan  en  el  Extranjero  por  cuenta 
del  Gobierno. 

— Las  oposiciones  esperan  la  crisis  como  y  para  cuando  los  juga- 
dores á  la  lotería  el  premio  gordo.  Se  ha  dicho  que  el  sucesor  defini- 
tivo (el  interino  es  Cánovas)  de  Beránger  será  el  general  de  Marina 
y  jefe  de  la  escuadra  de  instrucción,  Sr.  Butler,  y  que  al  Sr.  Silvela 
le  reemplazará  el  Sr.  Villaverde,  entrando  en  Gracia  y  Justicia  el 
Sr.  Linares  Rivas.  Como  se  efectúen  las  bodas  entre  reformistas  y 
conservadores,  el  indicado  para  Fomento  es  el  Sr.  Busch  y  Fuste- 
gueras. 

—  Los  estragos  que  han  causado  las  tormentas  son  desconsolado- 
res; la  mayor  parte  de  los  vecinos  de  Gualchos,  Barchules,  Cadiar, 
Torbiscón,  Albuñol  y  Monachil  se  han  transladado  á  otros  pueblos. 
Algunos  labradores  que  antes  de  las  avenidas  se  consideraban  aco- 
modados, andan  hoy  de  puerta  en  puerta  pidiendo  limosna,  puesto  que 
perdieron  la  cosecha,  los  frutos  que  tenían  ya  almacenados  y  hasta  la 
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tierra  de  sus  pancales,  que  arrastraron  los  ríos,  dejílndoles  solamente 
el  lecho  de  piedras.  La  reposición  del  suelo  vegetal  arrebatado  por  la 
lluvia  y  las  aguas,  es  costosa.  La  situación  de  dichos  pueblos  es  ver- 
daderamente desesperada,  y  urge  que  se  les  ayude  A  salir  de  ella  con 
medidas  paternales,  protectoras  y  discretas  justamente  aplicadas. 
Si  se  demoran  mucho  las  resoluciones  del  Gobierno,  algunos  de  esos 
pueblos  quedarán  sin  habitantes,  porque  en  los  últimos  diez  días  han 
emigrado  A  otras  provincias,  especialmente  A  las  de  Almería  y  Má- 
laga en  busca  de  pasajes  para  el  Brasil,  más  de  trescientas  familias 
alpujarreñas. 

Tampoco  han  faltado  desgracias  marítimas,  siendo  una  de  las  más 
notables  la  pérdida  de  una  de  las  lanchas  de  vapor  del  acorazado  Pe- 
layo,  y  la  muerte  de  cinco  hombres  de  los  siete  que  la  tripulaban. 

— Se  preparan  grandes  fiestas  para  celebrar  el  tercer  centenario  de 
la  muerte  de  San  Juan  de  la  Cruz,  que  empezarán  el  '2'2  de  Noviem- 
bre y  durarán  hasta  el  día  14  del  mes  próximo.  Su  Santidad  ha  publi- 
cado un  Breve  enriqueciendo  dichas  fiestas  con  gracias  espirituales. 
— El  día  4,  á  las  tres  de  la  tarde,  murió  en  Madrid  el  notable  escri- 
tor y  crítico  D.  Manuel  Cañete.  Ha  dejado  escritas  numerosas  obras 
en  prosa  y  verso.  Su  ocupación  principal  fué  la  crítica  literaria,  que 
supo  ejercer  por  espacio  de  muchos  años  con  espíritu  recto  y  sereno, 
y  sin  descender  á  burlas  y  bufonadas  que  no  se  avenían  con  su  carác- 
ter ni  con  su  educación.  Itra  uno  de  los  más  insignes  representantes 
de  la  literatura  cristiana,  socio  de  número  de  la  Real  Academia  líspa- 
ñola  y  otras  varias  Sociedades  científicas  y  literarias.  Ha  sido  objeto 
en  estos  últimos  años  de  violentos  é  injustísimos  ataques  por  sus  crí- 
ticas teatrales.  La  posterioridad  le  hará  seguramente  justicia.  Hay, 
sí,  cansancio  intelectual  en  sus  últimas  producciones,  debido  á  la  edad 
y  á  la  imposibilidad  de  que  brille  siempre  á  la  misma  altura  y  deje  de 
repetirse  quien  se  dedica  á  la  crítica  al  día;  pero  no  pueden  negársele 
eminentes  cualidades  de  crítico  y  escritor.  Para  nosotros  tiene 
además  el  mérito  de  haber  sido  uno  de  los  últimos  y  más  constantes 
defensores  de  las  tradiciones  del  arte  cristiano  y  español.— R.  I.  T. 
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SANTO  TOMÁS  DE  VILLANÜEYA,  ASCÉTICO  Y  MÍSTICO 


(1) 


VI 


I  los  que  comienzan  á  servir  á  Dios  deben  ejercitar- 
se, según  la  doctrina  expuesta,  principalmente 
en  la  extirpación  de  los  malos  hábitos  contraídos 
para  alcanzar  la  libertad  del  alma,  esclava  hasta  entonces 
de  las  malas  pasiones,  la  obra  que  de  modo  especial  con- 
viene á  los  proficientes  y  perfectos  es  la  práctica  constan- 
te de  las  virtudes  cristianas,  sin  que  por  esto  hayan  de 
echar  en  olvido  lo  que  es  propio  de  los  principiantes;  antes 
les  conviene  de  cuando  en  cuando  recordar  lo  que  fueron, 
para  saber  así  apreciar  mejor  las  misericordias  que  Dios  ha 
usado  con  ellos.  Presupuesto  el  deseo  de  adquirir  la  perfec- 
ción, deseo  que  ha  de  ser  cada  día  más  vivo  é  intenso  para 
vencer  los  obstáculos  que  en  el  camino  emprendido  se  les  pre  - 
senten,  y  cooperar  de  ese  modo  á  los  impulsos  de  la  gracia 
divina,  su  principal  y  constante  ejercicio  es  el  de  practicar 
las  virtudes,  tanto  morales  como  teológicas,  sean  cuales 
quiera  las  circunstancias  en  que  se  encontraren.  Requiere 
esto  asidua  vigilancia  sobre  los  desarreglados  movimientos 
del  corazón,  voluntad  decidida  de  abrazarse  siempre  con  lo 
más  perfecto,  y  pureza  y  rectitud  de  intención  en  todas  las 
cosas,  de  modo  que  no  busquen  jamás  la  satisfacción  propia, 


(1)    Véase  pág.  354,  voi.  25. 
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sino  lo  que  sea  del  mayor  ai^rado  de  Dios.  Los  medios  más 
adecuados  para  adquirir  tan  excelentes  virtudes  son,  á  jui- 
cio del  Santo,  la  lectura  espiritual,  meditación,  oración  y 
contemplación,  acerca  de  las  cuales  nos  ha  dejado  un  pe- 
queño tratado  con  sapientísimos  documentos  para  que  ocu- 
paciones tan  útiles  den  el  fruto  apetecido. 

"Lección,  nos  dice,  no  es  otra  cosa  sino  una  vehemente 
aplicación  de  la  mente  para  conocer  y  calar  bien  aquello 
que  quiere  conocer  ó  entender.  ^'  háse  con  la  meditación, 
oración  y  contemplación  á  manera  del  que  busca  alguna 
cosa  que  mucho  desea  hallar;  que,  inquiriéndola,  entiende 
en  llamar,  perseverando,  al  que  la  tiene  hasta  que  se  la 
dan.   Lo  cual  notó  bien    nuestro  Redemptor  cuando   nos 
amonestó  en  su  Evangelio  diciendo:  Buscad,  y  liallarcHs; 
Ha/iKid,  y  abriros  Inni.  Como  si  dijerii:   buscad  leyendo,  y 
hallaréis  meditando;  llamad  orando,  y  abriros  han  contem- 
plando; porque  la  lección  santa  muestra  el  camino  del  cie- 
lo, W  meditación  lo  anda;  pero  andando  con  la  oración  y 
contemplación  se  consigue,   por  ser  raíz  y   principio  de  to- 
dos nuestros  bienes  y  salvación,  ansi  como  la  lección  pro- 
fana es  causa  y  origen  de  todos  nuestros  males  (!).„  En- 
tiende el  Santo  por  lección,   "no  sólo  lo  que  leemos  en  los 
libros,  pero  aun  las  conversaciones  y  phíticas,  \'  vistas,  \- 
obras  malas  ó  buenas  en  que   nos  ocupáremos;  porque  de 
las  malas  palabras  se  nos  causan  malos  pensamientos;  de 
pensamientos,  deseos;  de  malos  deseos,  obras  y  ruines  cos- 
tumbres; y  al  contrari(í  de  las  buenas  palabras,  porque  la 
buena  lección  es  manjar  del   alma,  el  cual  se  come  y  muele 
con  la  meditación,    y  con  la  oración  se  recibe   y  gusta; 
pero  por  la  contemplación  es  substentada  y  mantenida  la 
alma  con  gran  del>íctación  (2).„  l^one  luego  un  ejemplo  prác- 
tico, y  termina  aconsejando  que  no  se  lean  diversus  libros 
á  la  vez,  sino  uno  solo  y  bien  escogido,  para  evitar  así  la 
divagación  de  la  mente  y  el  empleo  de  sus  fuerzas  en  cosas 
distintas. 


(IJ    Opúsculos  castellanos,  pág.  1^  y  20. 
2i    Ibid.,  pág.  20y21. 
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La  Sagrada  Escritura  es  para  todos  manantial  fecundí- 
simo de  enseñanzas  espirituales,  y  su  lectura  asidua  es  re- 
comendada por  el  Santo  con  gran  eficacia,  "porque  no  sólo 
alimenta  al  alma,  sino  que  confirma  al  corazón  en  toda  virtud 
y  le  defiende  de  las  tentaciones,,  (1).  Reprueba  con  el  celo 
propio  de  un  apóstol  la  lectura  de  libros  profanos,  y  hace 
ver  los  males  que  de  ellos  se  siguen.  "Al  contrario,  prosigue, 
de  lo  que  sucede  con  la  lectura  de  los  libros  profanos,  en 
los  cuales  tanto  se  complace  la  liviandad  humana,  pues  co- 
rrompe las  costumbres  de  la  juventud,  inclina  á  los  vicios, 
fomenta  el  amor  sensual,  y  hace  á  los  hombres  carnales  y 
mundanos.  Nadie  debe  tolerar  semejantes  libros  en  su  casa, 
ni  permitir  que  sus*hijos  ó  hijas  los  lean,  porque  las  malas 
conversaciones  corrompen  lasbuettas  costumbres  {Paul.,  1.* 
ad.  Cor.,  15.)  Guardad  fielmente  en  la  memoria  lo  que  oyereis 
en  los  sermones,  porque  os  servirá  para  que  en  la  tentación 
os  defendáis  con  ello,  como  con  un  escudo^  de  las  saetas 
que  contra  vosotros  lanzare  el  enemigo...  No  hay  tentación, 
ni  adversidad,  ni  infortunio,  ni  calamidad  alguna  que  no 
tenga  consuelo,  consejo  ó  remedio  apropiado  en  la  Sagra- 
da Escritura  (2).„  No  desaprovecha  el  Santo  ocasión  de  in- 
culcar á  sus  oyentes  lo  útil  y  necesaria  que  es  la  buena  lec- 
tura para  promover  los  intereses  del  espíritu. 

La  meditación,  que  no  es  otra  cosa  que  ahondar  con  el 
entendimiento  en  lo  que  se  hubiere  leído  para  conocerlo  me- 
jor y  excitar  en  la  voluntad  vivos  deseos  de  conseguirlo,  es, 
en  sentir  del  Santo,  la  raíz  y  caasa  de  todo  nuestro  bien  ó 
mal;  porque  tanto  mayor  es  el  aprecio  que  hacemos  de  una 
cosa  cuanto  más  conocida  nos  sea  su  bondad.  En  la  medita- 
ción aprende  el  alma  á  conocer  á  Dios  y  sus  infinitas  perfec- 
ciones; ve  con  claridad  la  nada  y  pequenez  de  sí  misma,  lo 
deleznables  que  son  todos  los  bienes  de  la  tierra,  la  insen- 
satez y  locura  de  tener  el  corazón  apegado  á  ellos;  com- 
prende que  la  verdadera  sabiduría  sólo  se  encuentra  en  Je- 
sús, y  que  en  amarle  y  servirle  está  cifrada  la  dicha  y  bie- 


(1)  Cono.  1.^  in  Dora.  1  Quadrag. 

(2)  Ibid. 
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nandanza  de  la  criatura  racional,  l-lnardccida  entonces  por 
las  siniiularcs  luces  que  del  cielo  recibe,  levántase  sobre  sí 
misma,  mira  con  desdén  todo  lo  que  pueda  apartarla  de  su 
Dios,  hace  propósitos  y  resoluciones  íirmísimas  de  no  dar 
jamás  cabida  en  su  pecho  á  cosa  ali^una  que  sea  menos  per- 
fecta, y  se  determina  ;'i  abrazarse  siempre  con  la  Cruz,  con- 
fiando, no  en  sí  misma,  cuya  debilidad  y  flaqueza  le  son 
entonces  bien  conocidas,  sino  en  Aquel  que  escos^e  á  los 
débiles  para  ciMifundir  á  los  fuertes,  y  ú.  los  necios  é  insen- 
satos para  abatir  el  or.iíullo  de  los  sabios. 

Pero  no  vaya  ;l  creerse  que  esos  resultados  se  obtienen 
sin  trabajo,  y  en  el  punto  y  hora  que  uno  se  consaj^ra  .1  la 
meditación;  sólo  después  de  ejercitarse  mucho  en  la  mortifi- 
cación y  penitencia  y  en  neniarse  á  sí  mismo,  es  cuando  la 
meditación  produce  tan  señalados  y  riquísimos  frutos.  Por 
eso  advierte  el  Santo  que  "el  que  ha  de  darse  á  la  vida  espi- 
ritual y  contemplativa,  primero  se  ha  de  ejercitar  en  la  ac- 
tiva.., y  en  despeinar  el  corazón  de  las  criaturas;  "porque  si 
ansi  no  fuere,  prosiijue  el  Santo,  será  el  amor  mundano  tan 
contrario  á  nuestro  fin  deseado  y  paradero  del  cielo  como  la 
liixa  en  las  alas  del  p;ijaro  para  poder  volar,  ó  como  la  ca- 
dena y  maza  á  la  mona,  ó  como  el  cuerpo  muerto  que  detu- 
vo al  cuervo  para  que  no  tornase  al  arca  de  Noé^  (1).  Asun- 
to de  la  meditación  puede  s  rio  cualquier  verdad  de  nuestra 
saturada  Relii;i<')n;  pero  el  .Santo,  sin  reprobar  el  que  cada 
uno  elija  aquella  materia  que  se  acomode  mejor  á  su  espíritu, 
recomienda  eficazmente  la  pasión  y  muerte  de  nuestro  Se- 
f\n\-  Jesucristo,  en  la  cual  encontrará  siempre  el  alma  vene- 
ro ina^íotabie  de  los  más  pur(»s  y  santos  afectos  que  la  mue- 
van con  eficacia  á  ejercitarse  en  toda  clase  de  virtudes  (2). 

La  doctrina  del' santo  Arzobispo  acerca  de  la  oración  es 
completísima:  nos  la  define  con  las  palabras  de  nuestro  Pa- 
dre San  Agustín;  la  divide  en  mental,  vocal  y  mixta;  hace 
ver  su  necesidad,  señala  las  condiciones  que  h.i  de  tener 
para  su  eficacia;  indica  los  impedimentos  con  que  suelen 


(1)    Opúsculos,  rágs.  29  y  .30. 

(2;    Conc.  in  Fer.  6."  post  Dom.  III  rnindrag. 
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tropezar  los  que  oran;  designa  los  medios  para  evitarlos; 
describe  los  sabrosos  y  abundantes  frutos  que  de  la  oración 
provienen,  y  concluye  exhortando  á  todos  á  la  práctica 
constante  de  medio  tan  adecuado  para  alcanzar  la  perfec- 
ción. Dos  conciones  enteras  consagra  á  este  asunto,  sin 
que  por  eso  deje  de  inculcar  con  frecuencia  en  las  demás  un 
ejercicio  tan  santo  y  provechoso  (1).  "Entre  todos  los  reme- 
dios, escribe,  el  más  eficaz  para  el  alma  es  la  oración.  Si  la 
tribulación  te  aflige,  ora;  si  te  hallas  tentado,  ora;  si  quieres 
refrenar  el  cuerpo,  ora;  si  fortificar  el  espíritu,  pedir  algo 
á  Dios,  que  se  te  perdonen  los  pecados  y  se  te  dé  la  gracia, 
la  oració..  lo  alcanza  todo;  si  quieres  mitigarla  ira  de  Dios 
ú  obtener  lo  que  pretendes,  sólo  con  la  oración  lo  conse- 
guirás (2).  „ 

Para  que  la  oración  tenga  la  eficacia  debida  necesita,  se- 
gún el  Santo,  reunir  cuatro  condiciones.  "La  primera,  dice, 
se  requiere  tener  el  que  ora  gran  humildad  y  reconocimien- 
to de  su  ingratitud  y  poco  merecimiento;  y  la  segunda  es 
gran  confianza  de  alcanzar  lo  que  demanda,  porque  el  que 
á  Dios  verdaderamente  conoce  gran  confianza  tiene  de  al- 
canzar lo  que  pide,  entendiendo  que  es  el  piélago  de  miseri- 
cordia, piedad  y  liberalidad;  y  como  la  confianza  procede 
del  amor,  cuanto  uno  más  ama  tanto  más  confía,  y  cuanto 
más  confía  tanto  más  alcanza.  Y  la  tercera  condición  es  que 
lo  que  se  pide  á  Dios  sea  provechoso  al  alma,  pues  se  llama 
el  Señor  Jesús  y  Salvador^  y  es  cierto  que  si  le  pedimos  algo 
en  este  sacratísimo  nombre,  se  nos  dará  siéndonos  saluda- 
ble á  las  ánimas.  Y  la  cuarta  es  la  perseverancia,  pues  nos 
la  amonesta  el  Señor  diciendo  que  oremos  sin  cesar  (3).„ 

Respecto  de  lo  que  se  ha  de  pedir,  explícalo  el  Santo  ad- 
mirablemente diciendo:"  Sólo  han  de  pedirse  en  absoluto  las 
cosas  espíritu  Jes,  como  son  el  amor  de  Dios,  su  santa  gra- 
cia, el  arrepentimiento  de  los  pecados,  la  fortaleza  contra 
las  tentaciones,  la  paciencia  en  los  trabajos,  etc.  Todos  los 

(1)  Véanse  la  Cono,  de  la  Dom.  V  después  de  Pascua,  la  de  la 
Dom.  XXI  después  de  Pentecostés  y  los  opúsculos  castellanos. 

(2)  Conc.  in  Dom.  XXI  post  Pentecost. 

(3)  Opúsculos  castellanos,  págs.  32  y  33. 
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dcm.ls  bienes,  como  iníjenio,  ciencia,  salud,  j^racia  de  pre- 
dicar y  otras  cosas  semejantes,  han  de  pedirse  con  la  condi- 
ción de  si  son  agradables  á  Dios  y  provechosas  para  nos- 
otros (1).^  No  se  avienen  bien  con  estas  rehilas  las  peticiones 
de  aquellos  que,  atendiendo  sólo  á  la  necesidad  presente, 
pretenden  alcanzar  de  Dios  el  remedio,  y  si  no  le  alcanzan 
se  afligen  y  desconsuelan,  prorrumpiendo  tal  vez  en  quejas 
amargas  y  poco  conformes  con  la  resignación  cristiana.  Ol- 
vidan éstos  que  quizá  no  convenga  lo  que  piden  á  su  apro- 
vechamiento espiritual;  pues,  como  dice  el  Santo,  tal  vez  si 
al  enfermo  que  pide  la  salud  se  le  concede,  le  sirva  esto  para 
hacerse  vicioso;  y  el  pobre  á  quien  se  le  dan  riquezas,  se 
llene  acaso  de  cuidados  peligrosos;  y  el  ignorante  á  quien 
se  conceda  la  sabiduría,  pueda  abusar  de  ella  y  hacerse  so- 
berbio y  ambicioso.  Acceder  á  semejantes  peticiones  sería, 
dados  esos  peligros,  un  verdadero  castigo,  así  como  negar- 
las es  indicio  de  gran  misericordia.  En  medio  de  todo,  segu- 
ros podemos  estar  que  si  nuestras  oraciones  van  acompa- 
ñadas de  las  condiciones  dichas  nunca  dejan  de  ser  oídas, 
si  no  en  aquello  que  pedimos,  en  otra  cosa  que  nos  es  más 
necesaria  para  la  consecución  del  último  fln.  No  hemos,  por 
tanto,  de  pretender  que  Dios  se  conforme  con  nuestra  vo- 
luntad, sino  que  hemos  de  esforzarnos  para  que  la  nuestra 
se  conforme  con  la  de  Dios.  Este  documento  es  interesan- 
tísimo y  de  constante  aplicación,  y  debiera  tenerse  siempre 
en  cuenta  para  no  decaer  de  ánimo  cuando  vemos  que 
nuestras  oraciones  no  son  despachadas  favorablemente  ó 
conforme  á  nuestros  deseos.  Otros  sapientísimos  avisos  se 
encuentran  en  las  obras  del  Santo  que  creemos  ocioso 
transcribir  por  ser  muy  conocidos. 

La  contemplación,  que  es  el  grado  más  elevado  de  ora- 
ción, defínela  el  Santo,  con  Ricardo  de  San  Víctor,  una  ale- 
gre y  deleitable  admiración  de  la  limpidísima  y  esclarecida 
verdad.  Este  grado  en  el  que  el  alma,  desasida  de  todos  los 
lazos  que  la  unen  á  la  tierra,  contempla  llena  de  admiración 
y  espanto  la  verdad  misma  en  toda  su  grandeza  y  hermosu- 


(1)    Conc.  in  Dom.  V  post  Pascha. 
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ra,  es  el  favor  más  grande  que  Dios  reserva  á  sus  hijos  pre- 
dilectos, á  aquellos  que,  dejándose  llevar  de  las  influencias 
de  la  gracia,  mueren  para  el  mundo  y  para  sí  mismos,  y  vi- 
ven sólo  para  Dios,  aspirando  á  transformarse  en  imágenes 
vivas  y  perfectas  de  Jesucristo.  Tan  señalado  favor,  aun- 
que puede  comunicarlo  Dios  á  quien  mejor  le  plazca,  con- 
cédese de  ordinario  á  solos  los  perfectos;  por  esto  escribe  el 
Santo  "que  cumple  al  hombre  contemplatiA^o  estar  muy  cer- 
cado de  virtudes  y  apartado  de  vicios,  siendo  fortalecido  y 
sólido  en  el  temor  de  Dios  con  una  gravedad  de  conjunción 
y  estabilidad  y  ñrmeza  de  esperanza  y  entereza  de  caridad, 
junto  con  la  austeridad  de  la  penitencia  y  abstinencia;  fuer- 
te en  la  paciencia  y  muy  contino  en  la  especulación  de  las 
cosas  divinas,  y  muy  quieto  en  la  contemplación„  (1).  Y  que 
tales  condiciones  sean  necesarias  para  hacerse  acreedor  á 
gracia  tan  singular,  demxuéstralo  el  Santo  añadiendo:  "Por- 
que ante  que  sea  lícito  entrar  dentro  de  aquel  íntimo  secre- 
to del  sumo  silencio  y  muy  quieto  y  deleitable  lugar,  cuan- 
do empezare  nuestro  ánimo  á  se  exceder  ansimismo  por 
pura  inteligencia  y  á  entrar  en  aquella  luz  incorpórea  de  la 
suprema  claridad,  cumple  que  se  haga  aquella  disjunción  y 
apartamiento,  no  digo  del  ánima  y  del  cuerpo,  sino  del  áni- 
ma y  del  espíritu  (2).„ 

Este  admirable  apartamiento  del  ánimo,  ó  sea  de  la  par- 
te inferior,  y  del  espíritu,  ó  sea  de  la  parte  superior,  merced 
al  cual  el  alma,  según  nuestro  Padre  San  Agustín,  está  más 
donde  am.a  que  donde  anima  con  todas  sus  potencias,  verifí- 
case, según  el  Santo,  "abstrayendo  todas  sus  potencias  y 
pensamientos  destas  cosas  terrenales  y  recogiéndose  en  sí„. 
Concentrada  entonces  toda  la  virtud  del  alma  en  un  punto, 
"sube,  prosigue,  hasta  la  consideración  de  los  ángeles,  no 
sosegando  hasta  parar  en  su  último  ñn  y  descanso,  que  es 
su  Dios  y  verdadero  centro  y  morada;  y  como  esto  le  acaez- 
ca por  la  íntima  meditación  y  férvido  amor  de  su  Dios,  has- 
ta quedar  transportada  en  un  casi  dulcísimo  sueño,  el  cual 


(1)  Opúsculos  castellanos,  pág.  42. 

(2)  Ibid. 
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no  hay  quien  le  pueda  por  palabras  humanas  ni  decir  ni  ex- 
plicar, sosi(5gasc  quedando  casi  absorta  y  sin  sentido  algu- 
no. ¡Oh  alta  holg^anza!  ¡Oh  altísimo  descanso  donde  todo  lo 
que  humanamente  se  suele  mover  pierde  todo  su  movi- 
miento! Donde  todo  lo  que  allí  es  movimiento  se  mueve  di- 
vinamente y  se  torna  espiritual  (1).„  En  este  estado  es  cuan- 
do Dios  suele  comunicar  A  sus  escogidos  los  éxtasis  y  visio- 
nes, llenando  sus  almas  de  suavísimo?  6  inefables  consuelos, 
éxtasis  y  visiones  de  que  el  Santo  trata,  aunque  brevemen- 
te, en  sus  obras  (2),  por  ser  materia  superior  á  la  capacidad 
de  la  mayor  parte  de  los  cristianos. 

Aunque  las  almas  que  llegan  á  un  alto  grado  de  oración 
han  de  estar  enriquecidas  con  todo  género  de  virtudes,  no 
por  eso  se  ven  exentas  de  tentaciones  y  engaños  del  demo- 
nio; antes  bien  son  mayores  las  luchas  y  contradicciones 
que  experimentan,  y  por  tanto,  mayores  los  riesgos  que 
corre  su  salvación  si  no  saben  conducirse  con  mucha  pru- 
dencia y  humildad.  Para  evitar  ese  peligro  propone  el  San- 
to algunas  reglas  muy  sabias  y  mu}'^  conducentes  para  per- 
feccionar más  el  alma  y  hacerle  correr  por  las  sendas  de  la 
virtud.  "La  primera  es,  dice,  cuando  nos  allegamos  á  orar, 
no  deseemos  ver  visiones  y  revelaciones;  porque  semejante 
de.seo  no  puede  ser  sin  alguna  soberbia  ó  presunción  ó  vana 
curiosidad.  ^'  lo  segundo  sea  que  no  queramos  cuando  ora- 
mos tener  consolación  ó  delectación  alguna  que  se  funde  en 
nuestra  estimación  ó  presunción,  ó  acerca  de  otros,  los  cua- 
les nos  den  á  entender  que  nos  venga  aquello  por  nuestros 
merecimientos;  antes  debemos  procurar  siempre  humillar- 
nos y  tenernos  en  reputación  de  viles  siervos  y  sin  prove- 
cho en  todo  y  por  todo,  y  acerca  de  todos;  no  admitiendo 
jamás  en  nuestra  oración  consolación  alguna,  sino  aquella 
que  después  de  ser  mu}'  humillados  y  abatidos,  y  conocien- 
do nuestra  miseria  y  imperfección  y  poquedad,  nos  viniere, 
dando  toda  la  honra  y  gloria  á  Dios,  y  á  nosotros  toda  la 
inominia  y  baldón  por  nuestros  deméritos.  El  tercero  sea 


(1)  Opúsculos  castellanos. 

(2)  Ibid.  Conc.  in  Dom.  XXI  post  Pentecost. 
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que  tengamos  por  sospechosa  toda  visión  y  sentimiento  que 
no  sea  conforme  á  la  fe  y  buenas  y  loables  costumbres,  y 
contra  la  humildad  3'  honestidad,  etc.,  no  creyendo  en  esto 
al  que  lo  contrario  hiciere  ó  nos  dijere,  por  santo  ni  espiri- 
tual que  se  nos  muestre  ó  nos  parezca Empero  si  no  fue- 
ren sus  cosas  á  esto  contrarias,  no  las  debemos  menospre- 
ciar ó  tener  en  poco  hasta  informarnos  de  la  verdad,  por- 
que acontece  muchas  veces  en  las  espirituales  tentaciones 
ajuntarse  la  falsedad  á  la  verdad  (1).„ 

La  regla  cuarta  es  interesantísima  por  referirse  á  una 
de  las  tentaciones  más  peligrosas  y  comunes  á  las  almas 
favorecidas  por  Dios  con  especiales  gracias.  Llevadas  de  un 
celo  no  siempre  todo  lo  discreto  que  fuera  de  desear,  se  juz- 
gan capaces  de  acometer  empresas  de  gran  importancia  y 
transcendencia,  sin  meditar  bastante  las  dificultades  con 
que  han  de  tropezar,  ni  ver  con  detención  si  á  ello  las  mue- 
ve el  espíritu  de  Dios  ó  el  de  una  secreta  soberbia  paliada 
con  las  apariencias  de  la  más  encumbrada  virtud.  "Si  te 
movieres  á  hacer  alguna  gran  cosa  y  no  acostumbrada, 
procura  considerar,  primero  que  la  empieces,  si  es  grata  á 
Dios,  y  toma  consejo  con  los  sabios,  y  de  otro  arte  no  se 
haga;  de  manera  que  ninguna  cosa  grande  hagas  sino  con 
consejo  (2)..,  Y  como  pudiera  suceder  que  esa  determinación 
á  emprender  alguna  cosa  provechosa  y  útil  proviniera  del 
espíritu  de  Dios,  y  el  demonio  tratara  de  impedirla,  prosi- 
gue el  Santo  diciendo:  "Y  si  fueres  tentado  en  alguna  obra 
virtuosa  que  bien  mirada  la  empezaste  con  consejo,  no  la 
dejes  por  la  tentación;  antes  cuanto  más  te  afligiere  la  ten- 
tación está  más  fuerte,  subiendo  tus  ojos  al  cielo  y  tu  cora- 
zón á  Dios,  pidiendo  con  humildad  el  divino  favor  para  ven- 
cer y  sufrir  con  paciencia  la  tentación,  sintiendo  con  mu- 
cha humildad  de  ti  (3).., 

El  quinto  documento  tiene  por  objeto  animar  á  la  cons- 
tancia en  la  oración,  aunque  no  se  experimente  en  ella  con- 
suelo alguno;  antes  al  contrario,  se  encuentre  el  alma  fría  é 


(1)  Opúsculos  castellanos,  págs.  36  y  37. 

(2)  Ibid.,  pág.  38. 

(3)  Ibid. 
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indevota  sin  poder  apenas  lijar  su  atención  en  lo  que  está 
haciendo.  Creen  muchos  perder  el  tiempo  inútilmente,  y  des- 
confían de  poder  alcanzar  gracia  ali^una  del  cielo,  con  una 
oración  tan  imperfecta  é  indevota.  Mas  no  es  así;  antes,  al 
decir  del  Santo,  Dios  queda  en  cierto  modo  obligado  A  con- 
ceder su  gracia  en  virtud  de  los  esfuerzos  que  el  alma  hace 
para  recogerse  y  enfervorizarse,  así  como  queda  obligada 
el  alma  á  servirle  con  más  perfección  cuando  se  le  otorgan 
consolaciones  y  sentimientos  devotos.  "Cl  verdadero  sier- 
vo de  Dios,  escribe  el  Santo,  no  ha  de  orar  solamente  por 
sola  la  suavidad  que  siente,  sino  por  sólo  que  sea  Dios  loado 
y  gloriticado,  y  para  imitar  :í  los  ¡Ingeles  questíln  contino 
en  oración,  y  por  servir  como  hijo,  y  no  como  siervo  por  sola 
la  soldada,  y  no  por  puro  amor;  y  por  esto  no  son  medidos 
y  se  deben  considerar  nuestros  servicios  por  la  devoción, 
sino  por  el  amor  con  que  los  hacemos,  y  amor  no  es  devo- 
ción (sensible),  sino  una  voluntad  determinada  y  aparejada 
para  todo  lo  que  Dios  ordenare  de  nosotros  (1).„  Aconseja 
luego  que  no  pretendamos  en  la  oración  lágrimas  y  propios 
consuelos,  sino  tan  sólo  cumplir  siempre  con  la  voluntad 
del  Señor,  y  termina  diciendo:  ''No  debemos,  pues,  cesar  de 
orar  por  nuestra  tibieza  ó  indevoción,  ni  de  trabajar  por 
nuestra  tibieza  ó  indisposición,  pues  no  mira  Dios  á  quie- 
nes seamos,  sino  á  quien  deseamos  ser,  ó  qué  hacemos, 
sino  el  ánimo  con  que  deseamos  servirle  (2).„  La  sabiduría 
ú  importancia  de  tales  documentos  no  necesitan  de  enco- 
mio ni  encarecimiento;  están  al  alcance  de  todos  los  que 
entiendan  algo  de  la  vida  espiritual. 

Hemos  dicho  que  la  ocupación  propia  de  \os  proficie/i/es 
y  perfectos  ha  de  ser  la  práctica  constante  de  las  virtudes; 
mas  no  es  posible  practicar  aquello  que  se  desconoce;  por 
eso  el  santo  Arzobispo  cuida  en  sus  escritos  de  dilucidar 
todo  lo  referente  á  las  principales  virtudes  cristianas,  por 
ser  los  medios  ordinarios  de  alcanzar  la  santidad.  Déla  vir- 
tud de  la  humildad  habla  con  frecuencia  en  sus  sermones; 


(1)  Opúsculos  castellanos. 

(2)  Ibid. 
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pero  como  es  el  fundamento  sobre  el  cual  descansa  el  edifi- 
cio de  la  vida  espiritual,  conságrale  una  conción  entera 
enseñándonos  en  qué  consiste,  los  frutos  y  excelencias  que 
de  ella  proceden  y  los  medios  de  que  nos  hemos  de  servir 
para  alcanzarla.  Comienza  haciendo  la  observación  que  los 
encumbrados  á  altos  puestos  siendo  de  humilde  cuna,  sue- 
len ser  más  orgullosos  y  altivos  que  aquellos  á  quienes,  por 
razón  de  su  noble  origen  y  alta  alcurnia,  corresponde  ocu- 
par en  la  sociedad  cargos  más  honoríficos,  y  recuerda  á 
este  propósito  aquel  adagio  que  dice:  AH  sirvas  al  que  ha 
servido,  ni  pidas  al  que  ha  pedido  (1);  por  suceder  de  or- 
dinario que,  temerosos  aquéllos  de  ser  tenidos  en  poco  á 
pesar  de  su  actual  grandeza,  se  rodean  de  cuanto  á  su  jui- 
cia  los  da  importancia,  haciéndose  insufribles  á  todos.  De- 
duce de  aquí  que,  por  lo  mismo  que  Dios  es  la  misma  gran- 
deza, es  clementísimo  y  ama  á  los  humildes,  complaciéndose 
mucho  en  esa  virtud,  hasta  el  punto  de  recomendarnos  por 
manera  especial  que  aprendamos  de  Él  á  ser  mansos  y  hu-- 
niildes  de  corazón  (Matth.,  XI)  (2). 

Entrando  en  materia,  define  la  humildad  diciendo  con  San 
Bernardo:  "Que  es  aquella  virtud  mediante  la  cual,  cono- 
ciendo uno  su  pequenez,  se  desprecia  á  sí  mismo.  Por  tanto, 
prosigue,  el  que  á  su  juicio  es  pequeño  é  inútil  y  se  reputa 
por  ningún  valor,  éste  es  verdadero  humilde.  Luego  la  raíz 
3^  origen  de  la  humildades  el  propio  conocimiento,  así  como 
lo  es  de  la  soberbíala  falta  de  ese  conocimiento  (3).„  Aduce 
luego  los  motivos  que  tenemos  para  ser  humildes,  recordán- 
donos nuestro  origen,  la  multitud  de  miserias  que  constan- 
temente nos  acompañan  y  el  puñado  de  polvo  á  que  hemos 
de  ver  reducido  nuestro  cuerpo.  Y  no  se  contenta  con  que 
nos  tengamos  en  poco  y  formemos  de  nosotros  mismos  el 
bajo  concepto  que  la  humildad  exige;  desea  levantarnos  has- 
ta el  grado  más  encumbrado  de  esa  virtud;  quiere  hacernos 
perfectamente  humildes,  por  lo  cual  escribe:  "No  juzgo  que 
baste  para  la- completa  y  perfecta  humildad  que  el  hombre  se 


(1)  Cono.  1.-'^  de  S.  Martino. 

(2)  Ibid.,  n.  VIL 

(3)  Ibid.,  n.  III. 


4*>'2  SANTO   TOMÁS   DE   VILLANUEVA. 

desprecie  ;í  sí  mismo;  es  necesario  que  sufra  con  í^usto  que 
los  demás  le  desprecien;  y  sólo  aquel  que,  siendo  pequeño  á 
sus  ojos,  quiere  aparecer  tal  á  los  de  otros  y  que  sientan  de 
sí  lo  que  él  siente,  es  amante  délo  justo  y  verdadero.  Hl  hu- 
milde aborrece  la  hipocresía,  no  desea  enc^afiará  nadie;  ama 
la  luz,  huye  de  la  simulación;  quiere  manifestarse  tal  cual 
es;  no  usurpa  ajenas  dii^nidades,  ni  se  complace  con  falsos 
honores.  Cuanto  uno  es  más  veraz,  es  tanto  más  humilde; 
porque  la  verdad  es  compañera  inseparable  de  la  humil- 
dad, como  lo  es  el  ení^año  de  la  soberbia  (1).„ 

Los  bienes  que  de  la  humildad  se  siguen  son  innumera- 
bles; pacifica  al  alma,  la  libra  de  los  afanes  y  an<íustias  que 
atormentan  á  los  mortales,  la  dispone  para  recibir  í^racias 
abundantísimas,  y  de  ella  como  de  manantial  fecundo  pro- 
ceden todas  las  demás  virtudes  que  son  el  ornato  más  pre- 
ciado del  hombre.  "De  la  humildad,  dice  el  Santo,  nacen  la 
obediencia,  el  temor,  la  reverencia,  la  paciencia,  la  manse- 
dumbre, la  modestia,  la  amistad  y  la  paz;  pues  el  humilde 
obedece  á  todos  con  £?usto,  teme  causar  alí^una  ofíínsa,  ó  no 
le  hacen  mella  las  injurias  por  su  mansedumbre,  ó  las  tolera 
por  la  paciencia;  tranquilo  en  su  interior,  es  pacífico,  blando, 
afable,  inofensivo  y  amable  para  todos;  para  nadie  es  pesa- 
do, á  nadie  desprecia  ni  perjudica;  conceptuándose  el  menor 
de  todos,  jamás  se  muestra  protervo  ó  altivo  (2).„  Prosigue 
el  .Santo  haciendo  ver  cómo  la  humildad  es  fundamento  so- 
lidísimo de  las  demás  virtudes,  cómo  todas  ellas  se  desva- 
necerían al  menor  soplo  si  la  humildad  no  las  preservase, 
v(')mo  el  verdadero  humilde  suple  con  virtud  tan  hermosa  lo 
que  en  otras  pudiera  faltarle,  y  termina  exhortando  á  que 
nos  esforcemos  por  conseguir  tan  excelente  virtud  (.i). 

Si  no  temiéramos  alargarnos  demasiado  y  ser  molestos 
íí  nuestros  lectores,  proseguiríamos  exponiendo  las  ense- 
ñanzas del  Santo  acerca  de  otras  virtudes;  pero  persuadidos 
de  que  conseguirán  mayores  y  más  abundantes  frutos  le- 
yendo sus  hermosas  condones,  nos  contentamos  con  acon- 


(1)  Conc.  l."deS.  Martino. 

(2)  Ibid. 

(3)  Ibid. 
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sejar  á  los  deseosos  de  la  perfección  cristiana  que  exploten 
tan  rico  tesoro  espiritual  como  el  humilde  hijo  de  San  Agus- 
tín nos  dejó  en  sus  escritos,  seguros  de  encontrar  en  él  sa- 
pientísimos consejos  y  muy  saludables  avisos  para  reanimar 
su  espíritu,  encenderlos  en  vivos  deseos  de  maj^or  perfec- 
ción y  avivar  en  su  pecho  la  llama  del  amor  santo.  Lo  que 
dejamos  apuntado  es,  á  nuestro  juicio,  suficiente  para  hacer 
ver  que  Santo  Tomás  de  Villanueva  fué  un  maestro  consu- 
mado en  materias  de  la  vida  espiritual. 


{Continuará. 


fR.  Jomas  JIodríguez, 

A  gustiniano. 


Entre  el  cielo  y  el  suelo 


LOS   METEOROSCÜPIOS   ORGÁNICOS 

|üE  los  animales  y  plantas  son  sensibles  alas  impre- 
siones producidas  por  causas  meteorolóí^icas,  es 
cosa  de  muy  antií^uo  sabida.  Nosotros  mismos  per- 
cibimos sus  efectos,  sobre  todo  cuando  por  antiíjuos  padeci- 
mientos atacan  nuestro  sistema  nervioso,  neurálgica  ó  neu- 
rósicamente,  las  menores  perturbaciones  atmosféricas,  ori- 
llen íl  su  vez  de  otras  verdaderamente  psicolój^icas,  A  veces 
de  tan  subido  carácter  que  llcíjan  hasta  producir  el  furor  y 
la  demencia. 

';(^ui(jn  repetidas  veces  no  ha  oído  á  esos  meteorosco- 
pios  humanos  anunciar  los  diversos  cambios  atmosféricos 
que  van  á  sobrevenir?  Va  A  llover,  dicen  unos;  va  hacer 
viento,  dicen  otros;  subirá  de  punto  el  calor  hasta  que  se 
asen  los  pííjaros;  neví>rá  dentro  de  poco,  pronostican  los  go- 
.tosos;  y  helará,  los  reumáticos;  nieblas  densas  vendrán  pron- 
to, nos  anuncian  los  asmáticos,  ('>  sequedad  los  herpéticos;  y 
sin  darnos  siquiera  de  codo,  al  ver  el  humor  querelloso  de 
los  individuos  pacíficos  que  viven  á  nuestro  lado,  á  una  voz 
decimos  todos:  "ya  está  de  mudanza  el  tiempo„. 

Hasta  los  que  nos  vemos  libres  de  alifafes  semejantes 
hay  momentos  que  sentimos-las  influencias  meteorolóf^icas, 
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experimentando  algunas  veces  pesadez  de  cabeza  ó  zorre- 
ra, lasitud  de  cuerpo  ó  galvana,  con  bostezos  y  esperezos, 
zumbido  de  oídos  ó  dureza,  esturnudos  producidos  por  una 
temperatura  baja  y  agarrotamiento  de  garganta  si  la  colum- 
na termométrica  en  vez  de  +  nos  marca  — ,  por  supuesto 
bajo  cero.  Si  cuando  la  luz  del  sol  resplandece  en  el  firma- 
mento nos  vivifica  y  alegra,  todo  lo  contrario  sucede  si  las 
brumas  le  encapotan.  En  los  mismos  animales  que  califica- 
mos de  bestias,  por  influencias  meteorológicas  se  producen 
significaciones  verdaderamente  extrañas;  pues  cuando  ama- 
gan tempestades  se  ponen  los  asnos  tristes  y  colganderas 
sus  orejas,  inquiétanse  las  ardillas,  enmudecen  las  gallinas, 
silban  en  los  Alpes  las  marmotas,  aullan  el  chacal  y  la  zo- 
rra, y  sin  cesar  la  culebra  esgrime  su  lengua  dardosa,  y 
á  medida  que  crece  la  intensidad  de  los  fenómenos  at- 
mosféricos, aumentan  tales  manifestaciones  en  deprimente 
sentido,  pues  por  la  consternación  y  espanto  que  de  todos 
se  apodera  ante  la  amenaza  de  un  peligro  misterioso,  vago 
é  indefinible,  en  el  que  la  enervación  se  asocia  al  presen- 
timiento de  una  catástrofe  inminente,  hasta  el  ateo  más 
incrédulo  se  aterra  y  levanta  los  ojos  al  cielo  pidiendo  mi- 
sericordia. 

Fenómenos  de  aturdimiento  se  observan  tam^bién  en  las 
bestias,  pues  en  las  tempestades  acompañadas  de  imponen- 
tes descargas  eléctricas,  granizadas,  aguaceros  y  huraca- 
nes ó  ciclones,  como  ahora  llaman,  vemos  á  las  aves  más 
esquivas  refugiarse  en  nuestras  casas;  el  camello,  según  los 
africanos  nos  cuentan,  baja  y  esconde  la  cabeza  entre  sus 
patas  delanteras  al  anunciarse  el  simún  en  el  desierto,  que, 
levantando  montañas  de  arena,  sepulta  las  caravanas.  Las 
ardillas,  al  amenazar  una  nevada,  tapan  la  abertura  de  sus 
nidos,  permaneciendo  encerradas  hasta  que  ha  desapareci- 
do la  sábana  de  nieve  caída.  Nos  cuentan  los  naturalistas 
que  han  viajado  por  América  que  al  anunciarse  los  gran- 
des aguaceros  tropicales,  el  Bvadipus  ó  perezoso  se  cobi- 
ja, suspendido  por  sus  largos  brazos,  de  las  ramas  que  es- 
tán provistas  del  más  tupido  follaje,  3'  el  orangután  en  la 
India,  al  sentirse  impresionado  por  los  preludios  de  los  to- 
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rrciicialcs  diluvios  de  aquellas  localidiides,  se  envuelve  de 
pies  ií  cabeza  con  las  hojas  de  los  pándanos.  De  modo  que 
si  estudiamos  los  efectos  que  en  los  animales  producen  los 
cambios  meteorológicos,  veremos  resultadosparecldos,sino 
i<j;uales,  á  los  que  observamos  en  nosotros,  que  al  ver  el 
resplandor  del  relámpago  y  oir  el  prolongado  estruendo  del 
trueno  nos  escondemos  con  las  manos  la  cara,  así  como, 
arremolinándose  las  ovejas,  meten  dcslumbradas  debajo 
unas  de  otras  sus  cabezas,  y  como  el  hombre  á  quien  sor- 
prende en  el  campo  un  aguacero  corre  humilde  sin  reparos 
á  guarecerse  en  la  choza  del  pastor,  el  tigre  real  de  benga- 
la, espantado  y  aturdido  por  el  retumbar  de  los  truenos  y 
g'jlpeteo  del  granizo,  despavorido  se  esconde  humilde  en- 
tre las  gacjlas  tímidas  sin  intentar  molestarlas  y  codeándo- 
se con  ellas. 

Queda,  pues,  bien  comprobado  que  la  estimuhición  pro- 
ducida por  causas  meteorológicas  en  el  hombre  como  en  los 
demás  animales  tiene  mucho  parecido,  tanto  por  lo  que  se 
reliere  á  la  esencia  de  la  materia,  como  á  los  fenómenos  que 
origina.  Todo  lo  cual  nos  demuestra  la  existencia  de  una 
ley  general  que  rige  en  el  organismo  vivo,  con  la  única  di- 
ferencia de  la  ampliación  en  la  medida  que  exijan,  por  su 
mayor  complicación  orgánica,  los  seres  más  elevados  en  la 
escala  zoológica. 

Siempre  han  llamado  mi  atención  los  estudios  meteoro- 
l(')gicos  aplicados  á  la  Zoología,  y  ya  en  1.S41  la  Real  Acade- 
mia de  Ciencias  Naturales  de  Barcelona  publicó  una  Memo- 
ria mía  sobre  la  inlluencia  de  una  temperatura  baja  en  las 
metamorfosis  de  los  insectos,  y,  por  consiguiente,  en  su  apa- 
rición retardada,  anticipada  ó  en  su  tiempo;  y  más  tarde,  el 
ctílebre  Selis-dcs-Longchams  presentó  también  otro  escrito 
mío  á  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Bélgica  sobre  obser- 
vaciones meteorológicas  de  las  aves  emigradoras  que  se  ven 
de  paso  por  Esparta.  Un  calendario  de  Flora  para  el  clima 
de  Barcelona  fué  mi  primer  debut  botánico,  impreso  en  la 
traducción  del  Richard  que  hizo  mi  condi.scípulo  D.  Pedro 
Felipe  .VIonlau.  Pero  como  esta  clase  de  tareas  requieren 
mucho  tiempo  para  recoger  datos  confirmativos  de  los  he- 
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chos  observados  antes  de  poder  convertirlos  en  principios 
inconcusos,  teniendo  en  cuenta  la  irregularidad  con  que  los 
fenómenos  meteorológicos  se  repiten,  que  á  veces  pasan 
años  sin  verlos,  necesitaría  quizás  doble  número  de  los  que 
he  vivido  para  poder  establecer  conclusiones  firmes  con  lo 
que  hasta  aquí  llevo  anotado  en  mis  apuntes,  muchos  de 
ellos  fortuitamente  recogidos,  y  hasta  debidos  bastantes  á 
personas  por  completo  ajenas  á  la  Ciencia,  tales  como  los 
camperos  y  marinos,  que  me  han  enseñado  cosas  que  no  se 
leen  en  los  libros  ni  se  03^en  en  las  cátedras,  en  las  que  se 
cuentan  á  veces  singulares  absurdos,  algunos  parecidos  al 
de  encontrarse  en  los  bosques  fósiles  restos  de  las  ballenas 
que  en  ellos  pacieron  como  hoy  lo  hacen  los  ganados  con- 
temporáneos, y  el  más  estupendo  que  oí  en  una  cátedra  del 
Ateneo  de  Madrid  á  un  reputado  geólogo,  que,  hablándonos 
del  objeto  de  la  cola  de  los  mamíferos,  le  señalaba  el  desti- 
no de  servir  de  balancín  ó  contrapeso  para  mantener  el 
equilibrio  con  el  de  la  cabeza  y  no  caer  de  bruces,  y  que,  ca- 
reciendo el  hombre  de  tal  apéndice  coxígeo  y  de  la  estación 
cuadrúpeda,  sustituía  éstos  con  el  uso  del  bastón,  báculo  ó 
cayado,  y  la  falta  de  cola  con  los  faldones  de  la  casaca,  en 
cuyos  bolsillos  coloca  varias  cosas  más  ó  menos,  pesadas. 
¡Cuántos  desaciertos  juntos  disparados  desde  una  cátedra! 
De  aquellas  rústicas  observaciones  meteorológicas  voy 
á  dar  una  muestra  en  el  presente  artículo,  cuyo  objeto  se 
reduce  á  llamar  la  atención  de  los  curiosos  sobre  la  analo- 
gía que  existe  entre  nuestras  excitaciones  y  las  que  experi- 
mentan los  animales  que  llamamos  bestias,  igualándonos  á 
veces  con  ellos  cuando  sólo  el  instinto  de  conservación  nos 
domina  sin  reflexionar  bastante  sobre  los  medios  más  con- 
venientes de  evitar  los  males,  cuj^a  contingencia  nos  hace 
prorrumpir  en  aquel  vulgar  /mye,  huye,  que  te  coge  la  nube, 
escapándonos  uiore  peciidiim   desatinadamente  y  sin  refle- 
xión ninguna. 
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Pronósticos  deducidos  de  los  firoccdiniicntos  que  observa' 
/nos  en  los  animales  y  están  relacionados  con  los  caní-- 
hios  attnosféricos. 

Cuando  las  abejas,  al  salir  muy  temprano  de  la  colmena, 
no  se  dispersan  ni  alejan,  volviendo  precipitadamente  sin 
car.íja  á  refuo^iarse  en  ella,  es  anuncio  de  próxima  borrasca. 
También  es  señal  de  tempestad  si  al  acercarnos  á  los  col- 
menares se  muestran  agresivos  dichos  himenópteros. 

Todo  el  mundo  sabe  que  las  arañas  anuncian  próxima 
lluvia  cuando  en  las  casas  se  las  ve  correr  por  las  paredes. 
Igual  pronóstico  es  el  tender  las  arañas  hilanderas  sus  redes 
en  el  campo  con  sedas  cortas.  Lo  mismo  presagian  las  ara- 
ñas que,  teniendo  sus  nidos  en  los  agujeros  de  las  tapias,  se 
las  ve  con  la  cabeza  dirigida  hacia  adentro.  La  historia  nos 
cuenta  que,  cuando  Napoleón  I  invadió  los  Países  Bajos,  pudo 
haber  sufrido  un  gran  descalabro  á  no  haberle  anunciado 
un  naturalista  que  los  ríos  y  lagos,  congelados  hasta  enton- 
ces, recobrarían  pronto  la  fluidez  ordinaria  de  sus  aguas, 
puesto  que  acababa  de  anunciar  el  deshielo  la  aparición  en 
el  campo  de  las  arañas  invernantes.  Calculando  el  Empera- 
dor de  Francia  que  semejante  accidente  iba  á  interceptar 
las  comunicaciones  entre  sus  cuerpos  del  ejército,  dispuso 
la  oportuna  retirada,  evitando  así  una  derrota  segura. 

Puede  pronosticarse  un  temporal  lluvioso  cuando  vea- 
mos reforzar  sus  telas  á  las  arañas  hilanderas  y  amarrarlas 
con  largos  y  numerosos  hilos.  Las  arañas  anuncian  buen 
tiempo  cuando  ast)man  la  cabeza  y  sacan  las  patas  anterio- 
res á  la  entrada  de  sus  agujeros.  El  ver  correr  de  noche  por 
las  tapias  de  las  casas  al  escorpión  europeo  es  un  anuncio 
cierto,  por  lo  que  en  mi  infancia  aprendí  en  el  Valles,  de 
próximo  temporal  de  agua. 

Cuando  los  bueyes  elevan  el  morro  hacia  el  viento  veri- 
ficando inspiraciones  prolongadas,  es  casi  seguro  que  va  á 
llover  pronto,  y  el  mismo  pronóstico  puede  anunciarse  cuan- 
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do  se  encabritan  y  topan  las  cabras  y  carneros,  y  juegan  y 
retozan  sus  crías. 

Dicen  algunos  pastores  que  si  las  ovejas  pacen  en  las 
asperezas  más  bien  que  en  los  llanos  es  señal  de  que  va  á 
llover  pronto,  lo  cual  no  está  muy  acorde  con  lo  que  yo  he 
presenciado,  y  para  rectificarlo  voy  á  extractar  algunos 
párrafos  del  Diario  de  mis  excursiones  á  la  región  alpina 
de  la  sierra  de  Gredos. 

"Erase  el  14  de  Agosto  de  1852,  cuando  por  segunda  vez 
la  Sección  Zoológica  de  la  Comisión  encargada  de  formar 
el  mapa  geológico  de  España  emprendía  su  ascensión  á  los 
altísimos  3^  empinados  riscos  de  la  citada  sierra,  y  esta  vez 
iba  á  verificarlo  por  la  extensa  cárcava  que  desde  Navarre- 
donda  conduce  á  la  célebre  laguna.  Varios  vecinos  de  aquel 
pueblo  quisieron  agregársenos,  y  entre  ellos  citaré  el  señor 
Cura,  el  Alcalde,  el  Médico,  el  Escribano  y  algunos  servi- 
dores, todos  curiosos  de  vernos  trabajar  en  el  campo  y  tam- 
bién deseosos  de  auxiliarnos  en  la  caza  de  la  Capra  Hispa-- 
tiica,  tan  deseada  y  pedida  por  los  naturalistas  extranjeros 
para  enriquecer  sus  Museos.  Aunque  cubierto  con  su  mon- 
tera de  niebla,  como  de  costumbre,  el  risco  llamado  Plaza 
de  Almansov ,  que  es  el  más  elevado  de  su  cordillera  (2.650 
metros),  no  podíamos  sospechar  por  esto  perturbación  al- 
guna atmosférica,  y  con  un  sol  canicular  atravesamos  las 
lomas  del  Polvoroso,  por  aquella  parte  estribo  de  los  ele- 
vadísimos  riscos  de  la  sierra  de  Gredos,  que  para  escalarlos 
precisa  trepar  por  las  escálemelas,  en  extremo  peligrosas 
por  estar  abiertas  en  el  borde  mismo  de  verdaderos  preci- 
picios. 

„Más  arriba  se  entra  ya  en  la  región  de  los  pastos,  y  al 
llegar  á  este  sitio  me  dirigí  á  una  majada  mientras  mis  com- 
pañeros principiaban  á.dispersarse  herborizando  y  cazando. 
El  pastor  que  encontré  en  ella  me  preguntó  que  adonde  íba- 
mos, contestándole  yo  que  á  dormir  á  orillas  de  la  laguna 
de  Gredos,  muy  distante  por  cierto  del  sitio  en  donde  está- 
bamos.— ¿x\llí?,  respondió;  no  piensen  Uds.  en  eso,  porque 
antes  de  media  hora  ya  estará  nevando.  Al  oir  tal  anuncio 
levanté  los  ojos  al  cielo,  no  viendo  indicio  alguno  de  seme- 
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jante  fen(')mcno. — No,  no  mire  L\l.  al  ciclo;  mire  Ud.  á  la 
tierra,  y  veril  lo  que  pasa  por  todos  los  cerros. — Pues  nada 
veo,  le  dije. — Es  que  estarií  Ud.  ciego.  ;No  observa  Ud.  que, 
sin  cuidarse  de  pacer,  á  toda  prisa  descienden  los  imanados 
ú  refuiíiarse  en  los  valles?  Pues  es  porque  ya  barruntan  que 
van  á  quedar  las  praderas  altas  cubiertas  por  la  nieve,  y 
si,Uds.  se  empeñan  en  ir  adonde  rae  dice,  no  es  posible  lle- 
ííuen,  y  sí  que  tengan  que  ofrecer  í1  Dios  aljío. 

pMe  despedí  caviloso  de  aquella  sibila  disfrazada  de  pas- 
tor, y  al  ir  á  comunicárselo  á  mis  compañeros,  3^a  vi  des- 
cendían á  los  valles  cerradas  columnas  de  niebla  que  me 
impedían  descubrirles.  Cíida  vez  más  preocupado  con  lo 
que  ocurría,  principié  á  llamar  con  la  corneta  de  campo  á 
mi  líente  dispersa,  contestándome  pronto  los  ayudantes  á 
excepción  del  botánico,  á  quien  tuve  que  buscar,  pues  ya  se 
había  extraviado  por  haber  ido  más  lejos,  y  juntos,  por  fin, 
les  cont(5  lo  que  con  el  pastor  me  había  ocurrido,  creyendo 
prudente  retirarnos  al  pueblo.  Los  demás,  que  no  conocían 
nuestro  especial  llamamiento,  siguieron  dispersos;  y  no  pu- 
diendo  dar  con  ellos,  y  empezando  á  caer  una  espesa  ventis- 
ca que  aumentaba  el  conflicto,  decidimos  salvar  pronto  el 
peligroso  paso  de  las  escálemelas,  antes  que  la  niebla  y 
nieve  nos  cerrara  aquel  paso.  Lo  que  después  pasó  no  es 
para  contado,  llegando  á  media  noche  á  Navarredonda  cu- 
biertos de  nieve  y  empapados  en  agua,  y  teniendo  que  se- 
carnos alrededor  de  una  hoguera,  cuyo  calor,  como  en  in- 
vierno, nos  sabía  á  gloria. 

„A1  siguiente  día,  cuando  nos  levantamos,  vimos  los  ris- 
cos de  Credos  envueltos  en  las  nieblas,  siguiendo  por  todas 
partes  la  lluvia  y  ventiscas.  Nuestros  compañeros  del  pueblo 
no  habían  regresado  aquella  noche  á  su  casa,  realizándolo 
cada  uno  por  su  lado  durante  la  mañana,  y  contándonos,  al 
vernos,  los  trabajos  que  habían  pasado,  refugiados  unosen- 
tre  las  peñas,  otros  debajo  de  las  carretas  cargadas  del  heno 
que  se  estaba  segando  en  las  praderas,  y  los  más  afortuna- 
dos en  la  majada  de  mi  sibila,  que  les  refirió  lo  que  había 
pasado  cuando  me  \iñ  por  la  mañana  de  aquel  día  extraor- 
dinario, que  no  olvidare'  nunca,  pues  la  lección  que  recibí 
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tan  bien  explicada  fué  seguida  de  una  demostración  prác- 
tica cuyos  efectos  aún  me  parece  sentir.  „ 

Con  el  anterior  relato  creo  dejar  demostrado  no  ser  tan 
absoluta  la  regla  de  que,  al  ver  pastar  las  ovejas  en  las  as- 
perezas, abandonando  los  llanos,  es  señal  de  lluvia,  puesto 
que  lo  que  yo  he  visto  ocurrir  es  lo  contrario. 

También  se  dice  ser  señal  de  lluvia  cuando  los  cerdos  en 
la  dula  andan  inquietos,  mordisquean  la  hierba  y  esparcen 
el  pienso  que  se  les  echa  en  los  cuezos. 

Si  los  mosquitos  al  caer  la  tarde  se  remontan  en  grupos 
numerosos,  formando  una  nube  viva  que  se  eleva  y  baja  al- 
ternativamente, es  señal  de  buen  tiempo. 

El  graznar  de  los  cuervos  por  la  mañana  temprano  en 
tiempos  lluviosos  es  anuncio  de  que  va  á  serenarse,  y  lo 
contrario  sucede  si  alborotan  con  ronco  graznido  las  cor- 
nejas, revoloteando  inquietas  en  las  copas  de  los  árboles 
con  el  pico  abierto.  Parecidas  cosas  se  ven  en  otras  aves  de 
la  misma  familia,  como  los  arrandajos.  Si  á  principios  del 
invierno  nos  visitan  los  cisnes  que  huyen  del  Norte,  es 
anuncio  cierto  de  fríos  intensos;  y  si  desaparecen  retroce- 
diendo, puede  asegurarse  que  va  á  subir  el  termómetro;  pero 
si  la  emigración  siguiera  hacia  el  Mediodía,  subirán  las  he- 
ladas de  punto.  Tales  fenómenos  son  también  aplicables  á 
las  demás  aves  acuáticas  de  paso. 

Es  anuncio  seguro  de  próxima  lluvia  cuando  el  espiren- 
que  enturbia  las  aguas  de  las  charcas  ó  lagunas  que  habita. 

Si  en  su  toilette  los  gatos  se  lamen  las  manos  y  con  ellas 
se  lavan  el  hocico,  ó  durmiendo  se  echan  sobre  la  nuca,  es 
presagio  verdadero  de  lluvia;  pero  si  al  pasarles  la  mano 
por  el  lomo  en  la  obscuridad  fosforece  el  pelo  y  se  oye  un 
ruido  como  de  chisporroteo,  indica  gran  sequedad  en  la 
atmósfera.  Cuando  las  golondrinas  vuelan  al  ras  de  la  tie- 
rra ó  de  la  superficie. del  agua,  anuncian  mal  tiempo;  y,  por 
lo  contrario,  si  se  elevan  muy  alto  en  la  atmósfera  anuncia 
esto  tiempo  sereno.  Cosa  parecida  ocurre  con  las  aves  de 
rapiña  por  lo  que  ala  elevación  se  refiere.  Los  gorriones,  al 
aproximarse  las  lluvias,  primero  se  espulgan  y  arreglan  las 
plumas,  y  después  se  empolvan  en  el  suelo.  Cantando  los 
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jjallos  ít  horas  que  no  son  las  que  acostumbran,  anuncian  llu- 
via, y  lo  mismo  las  orallinas  cuando  se  las  ve  revolcarse  en 
el  polvo  de  un  modo  extraordinario.  Anuncian  próxima  llu- 
via los  gansos,  los  patos  y  demás  aves  acuáticas  cuando 
sus  patas  se  empinan  batiendo  las  alas  en  señal  de  contento, 
y  si  tienen  cerca  aí^ua  se  zambullen  en  ella.  Anuncia  buen 
tiempo  cuando  las  lechuzas  chillan  en  tiempo  de  lluvias.  La 
lluvia  es  sejTura  cuando  suspenden  las  tareas  las  hormigas, 
retirándose  á  sus  galerías  subterráneas.  La  presencia  de 
limiagos,  caracoles,  lombrices  y  cochinillas  de  humedad, 
es  anuncio  de  próxima  lluvia. 

Cuando  vuelan  juntos  al  anochecer  muchos  murci(51agos, 
es  anuncio  de  buen  tiempo. 

Puede  asegurarse  próxima  tormenta  si  las  moscas  se  re- 
fugian en  las  casas,  se  hacen  importunas  \'  pican,  y  también 
una  baja  temperatura. 

La  perdiz  enjaulada  ofrece  parecidas  señales  ;i  las  que 
dejé  referidas  al  hablar  de  los  gorriones. 

Los  perros  anuncian  lluvia  cuando,  aullando,  arañan  la 
tierra. 

También  los  pavos  reales  vaticinan  cambio  de  tiempo  si, 
posados  en  los  elevados  sitios  donde  duermen,  graznan  re- 
petidas veces.  Es  señal  de  chubasca  próxima  si  las  palomas 
se  elevan  mucho  en  la  atmósfera  y  repentinamente  se  preci- 
pitan sobre  su  palomar,  recogiéndose  en  él  para  tardar  en 
salir.  Indican  lo  mismo  cuando  vuelven  tarde  ó  casi  de  no- 
che. En  general,  llueve  pronto  siempre  que  las  aves  se  sa- 
cuden y  limpian  la  pluma,  se  espolvorean  y  después  .se  .sacu- 
den, retirándo.se  á  los  zarzales  y  arboledas  cantando  como 
para  llamarse  unas  á  otras.  Si  las  aves  marinas  .se  alejan  de 
la  costa,  los  pescadores  nos  anuncian  que  va  á  serenar  el 
tiempo. 

Las  ranas  cantando  al  amanecer  fuera  de  la  época  del 
celo,  prono.stican  lluvia.  V  lo  mismo  el  ranuco  ó  rana  de  los 
árboles,  si  en  los  acuarios  le  vemos  bajar  al  fondo;  el  tiempo 
mejora  cuando  vuelve  á  la  superficie  del  agua.  La  presencia 
del  sapo  por  los  caminos  y  campos,  preludia  humedad  ó  llu- 
via.  Cuando  las  sanguijuelas  que  se  conservan  vivas  en 
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frascos  llenos  de  agua  se  arrollan  y  permanecen  quietas  en 
el  fondo,  anuncian  buen  tiempo;  si  suben  á  la  superficie, 
temporal  de  lluvia;  si  divagan  con  velocidad,  viento;  y  si 
ofrecen  espasmos  convulsivos,  tempestad  segura. 

Anuncian  los  peces  la  lluvia  cuando  se  les  ve  mantenerse 
en  la  superficie  de  las  aguas  y  saltar  fuera  de  ella,  así  como 
en  el  invierno  anuncian  heladas  si  desaparecen,  y  sólo  en 
las  honduras  puede  pescárseles,  cosa  bien  sabida  de  los  pes- 
cadores noruegos  y  suecos,  donde  el  mar  se  congela  todos 
los  años,  y  usan  en  vez  de  barcas  trineos,  abriendo  boque- 
tes en  el  hielo  para  calar  los  cordeles  á  profundidades 
grandes. 

Si  se  ve  en  las  huertas  que  los  topos  emprenden  con  acti- 
vidad sus  operaciones  de  zapa  para  cerrar  los  agujeros, 
puede  esperarse  fundadamente  no  tardará  en  llover. 

Cuando  los  animales  invernantes  desaparecen  (osos,  liro- 
nes, galápagos,  lagartos,  culebras  y  otras  sabandijas),  es 
señal  que  los  fríos  del  invierno  vendrán  temprano;  y,  por  lo 
contrario,  cuando  al  terminar  la  estación  fría  aparecen 
pronto,  esto  anuncia  una  Primavera  templada.  Lo  propio 
puede  decirse  si  vemos  á  las  aves  de  paso  dirigirse  del  Sur 
al  Norte  antes  de  lo  acostumbrado,  y  aparecer  las  maripo- 
sas y  otros  insectos  volando  en  el  mes  de  Marzo.  Pero  si 
después  de  esto  repentinamente  no  los  vemos,  es  señal  de 
que  se  han  retirado,  porque  van  á  recrudecerse  los  fríos. 
La  razón  de  tales  fenómenos  la  dejé  bien  explicada  en  mi 
Memoria  sobre  la  inñuencia  de  una  temperatura  baja  en  la 
aparición  de  los  insectos. 

Conviene  no  confundir  los  verdaderos  fenómenos  meteo- 
roscópicos  con  los  que  equivocadamente  son  tenidos  por  ta- 
les; pues  si  aparentemente  lo  parecen,  en  la  realidad  obede- 
cen á  otras  causas,  tal  como  el  de  la  aparición  repentina  y 
numerosa  délos  Cebrios,  atribuida  al  estado  eléctrico  de  la 
atmósfera  durante  la  temperatura  de  verano,  que  se  creía 
determinaba  su  transformación  en  insectos  perfectos,  opi- 
nión errónea  que  ha  venido  dominando  hasta  que  expliqué  la 
verdadera  causa,  hace  cuarenta  y  cuatro  años,  en  los  Anales 
de  la  Sociedad  Entomológica  de  Francia,  con  motivo  de  la 
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piiblicaci(')n  de  mi  Ccbn'o  Carrcñii,  que,  como  las  otras  seis 
especies,  nuevas  unas  {Ccbn'o  nifrifous,  Doufoiiri.  Atnori, 
Iscniii\  tricolor  j  /yps/co/a),  no  necesitan  para  aparecer 
influencia  aliíuna  ei(?ctrica,  ni  más  que  el  haber  Helado  el 
término  de  su  estado  de  ninfa  y  habitar  las  larvas  en  un 
terreno  blando  que  sin  truenos  ni  lluvias  permita  salir  de  la 
tierra  al  insecto;  loque  no  le  es  posible  si  está  apelmazada 
y  dura,  pues  v.n  tal  caso  realmente  los  Cebrios,  yd  transfor- 
mados, esperan  que  una  copiosa  lluvia  reblandezca  el  suelo 
para  penetrarlo  y  salir  á  volar  por  la  atmósfera. 

Es  posible  también  que  el  volar  alto  los  vencejos  y  go- 
londrinas sólo  de  un  modo  indirecto  dependa  del  buen  tiem- 
po, pues  en  mi  entender  es  por  encontrar  más  cantidad  de 
alimento  por  haberse  remontado  á  las  elevadas  re.ííiones 
su  pasto  ordinario,  constituido  por  los  mismos  insectos  que 
he  encontrado  muchas  veces,  á  pesar  de  ser  habitantes  de 
los  llanos,  coni^elados  en  los  ventisqueros  de  las  í^randes 
alturas  pirenaicas  y  alpinas,  arrastradas  allí  por  los  vientos. 

Xo  podemos  dejar  de  conceder,  sin  cmbarjj^o,  eficaz  in- 
fluencia á  la  temperatura,  que,  como  es  sabido,  á  medida 
que  se  asciende  en  altitud,  baja  y  se  entibia  y  caldea  cuanto 
más  nos  arrimamos  á  la  orilla  del  mar,  donde  i<íual  fenó- 
meno se  observa  en  los  peces,  los  que,  como  dije  antes, 
para  en  invierno  pescarles  hay  que  calar  más  hondo  si  la 
superficie  del  mar  se  enfría  ó  se  congela,  pues  las  mismas 
especies  que  vienen  ;í  tomar  el  fresco  en  la  superficie,  en  in- 
vierno se  hunden  buscando  el  calor  de  los  abismos. 

-;V  qué  de  extrafío  tiene  eso  si  nosotros  mismos  nos  senti- 
mos impulsados,  por  elevaciones  extremas  de  alta  tempera- 
tura, á  buscar  el  alivio  de  las  excitaciones  que  nos  producen? 
;No  vemos  las  regiones  pirenaicas  y  alpinas,  durante  el  ve- 
rano, pobladas  de  touristos  ansiosos  de  templar  su  ardor,  los 
cuales,  al  aproximarse  el  invierno,  descienden  á  guarecerse 
del  frío  á  las  playas  de  Italia,  de  Francia  y  de  España,  lle- 
gando su  emigración  á  veces  á  las  Islas  Canarias,  Terceras 
y  hasta  las  Antillas?  Pues  ni  más  ni  menos,  esto  es  lo  que 
hacen  los  animales  emigrantes,  siendo,  entre  otras,  el  calor 
una  de  las  causas  más  eficaces  que  á  ello  les  incita.  Peni- 
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more  Cooper,  en  sus  preciosas  novelas  que  titula  Los  plan-- 
tadores  y  las  praderas,  nos  describe  de  una  manera  cabal 
las  emigraciones  periódicas  del  bisonte  y  grulla  del  Cana- 
dá, ó  ToqiiiUcoyotl  ó  Coceayaiihqni  de  los  antiguos  meji- 
canos, y  sobre  todo  la  de  la  Columba  migratoria,  que  á 
veces  alcanza  hasta  las  costas  de  Europa. 

Verdad  es  que  el  hombre,  antes  sedentario,  no  siempre 
emprende  sus  viajes  por  influencias  meteorológicas,  como 
los  otros  animales,  que  obedecen  más  á  las  naturales;  y  si 
bien  cuando  yo  era  joven  las  emigraciones  lejanas  no  se 
acostumbraban  por  lo  caro,  lento  y  difícil  que  era  realizar- 
las (1),  hoy  día,  que  el  vapor  nos  lleva  volando,  las  verifica- 
mos imitando  á  las  grullas,  en  fila,  siguiendo  como  ellas  al 
que  hace  cabeza,  que  se  llama  la  guía,  ó  locomotora,  que 
arrastra  la  ristra  de  vehículos  do  nos  empaquetan;  nuestros 
viajes  lejanos  se  verifican  más  por  influencias  psicológicas 
que  por  excitaciones  orgánicas  de  necesidades  corporales. 


II 

Para  terminar  esta  tarea  meteoroscópica  réstame  decir 
alguna  cosa  sobre  los  fenómenos  que  ofrecen  las  plantas; 
que,  aunque  carecen  de  centros  nerviosos  para  experimentar 
las  sensaciones  propias  de  los  animales  superiores,  no  pue- 
de negarse  son  estimulables  orgánicamente  como  los  más 
inferiores,  para  que,  según  sucede  en  éstos,  puedan  señalar- 
nos las  influencias  meteorológicas  de  los  cambios  atmosfé- 
ricos, como  seres  vivos  que  son. 

No  es  argumento  serio  para  negar  en  los  vegetales  la 
existencia  de  la  materia  excitable  el  que  no  se  hayan  visto 
en  ellos  ni  ganglios  ni  nervios,  pues  tampoco  ha  sido  posi- 
ble encontrarlos  en  los  oozoarios,  y,  sin  embargo,  les  vemos 
moverse  como  chispas  eléctricas  nadando  en  mil  direccio- 
nes. ¿Quién  se  atreverá  á  explicarlo  por  meros  efectos  déla 


(1)    En  1817  tardé  de  Barcelona  á  Madrid  veintiún  días  en  carroma-^ 
to;  en  1838,  de  Madrid  á  Valencia,  trece  días  en  galera,  y  de  Valencia 
á  la  corte,  ocho  días.  ¡Qué  diferencia  ahora! 
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elasticidad,  como  se  ha  pretendido  hacerlo  con  los  movi- 
mientos de  las  plantas?  En  el  organismo  existen  funciones 
que  son  explicables  por  las  leyes  físico-químicas;  pero  éstas 
no  rigen  sino  secundariamente  en  aquellas  en  que  sólo  la 
vida  es  la  que  domina  por  medio  de  la  estimulación  del  aura 
nerviosa,  que  es  aquel  soplo  divino  de  la  creación,  de  cuya 
esencia  está  empapada  la  materia  nérvea,  instrumento  de 
que  se  sirve  el  alma  para  las  funciones  sensitivas. 

En  los  oozoarios,  en  quienes  no  puede  el  escalpelo  aislar 
los  tejidos,  se  suponen  fundidos  todos  los  elementos  orgáni- 
cos en  una  masa  homogénea,  cual  lo  están  los  químicos  en 
loscompuestos  binarios  ó  ternarios,  constando  cada  molécu- 
la constituyente  de  iguales  propiedades,  jasólo  de  este  modo 
es  como  podemos  explicarnos  que  la  materia  que  constitu- 
ye  el  cuerpo  de  aquellos  animales,  sin  ofrecernos  nervios  ni 
músculos,  sea  estimulable  y  contráctil.  Basta  que  las  funcio- 
nes que  tales  elementos  orgánicos  desempeñan  sean  apre- 
ciables  para  que  lógicamente  pueda  deducirse  su  existen- 
cia cierta. 

En  estas  razones  funda  Dutrochet  sus  creencias  sobre  la 
existencia  en  las  plantas  de  la  materia  sensitiva  y  contrác- 
til, merced  á  la  que  se  producen  los  sorprendentes  fenóme- 
nos que  vemos  en  los  movimientos  de  la  Dioucca  niuscipiila 
y  tantas  otras  plantas  impresionables  por  los  agentes  de  su 
circmn/usa,  y  entre  ellos  los  meteorológicos. 

Sentadas,  pues,  las  anteriores  premisas,  no  considerare- 
mos imposible  que  los  vegetales  puedan  servirnos,  como  los 
animales,  para  augurar  los  cambios  atmosféricos  si  nos  fija- 
mos atentos  en  sus  manifestaciones  orgánicas. 

En  efecto,  al  ver  cerrar  sus  flores  á  la  Carlimí  acaulis 
los  pastores  de  los  Pirineos,  me  anunciaban  la  lluvia.  Al  pa- 
sar por  delante  del  sol  una  nube  que  le  vela  cierra  sus  fo- 
liólos la  Porlicra  hygromclricd,  y  el  girasol  ó  mirasol  tie- 
ne siempre  dirigido  al  astro  cu^'^o  nombre  lleva  su  espléndi- 
do clniant/tiiiin;  tan  sensibles  son  estas  plantas  á  la  influen- 
cia luminosa,  que  sin  mirar  al  cielo  y  observar  encogidos  los 
referidos  órganos  podemos  asegurar  que  el  sol  se  ha  nubla- 
do á  la  altura  á  que  está. 
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Fenómenos  parecidos  observamos  en  el  Aromo  y  en  casi 
todas  las  Mimosas^  en  los  Oxalis  y  diferentes  otros  géne- 
ros de  plantas  que  al  anochecer  plegan  su  follaje,  fenóme- 
no que  los  botánicos  llaman  el  sueño  de  las  plantas. 

Con  este  motivo  recuerdo  que  hace  treinta  y  tres  años 
(16  de  Julio  de  1860),  cuando  ocurrió  el  eclipse  total  del  sol, 
las  aleluyas  ó  acederillas  de  que  estaban  entonces  plagadas 
las  rendijas  de  las  losas  del  patio  de  los  Reyes  del  monaste- 
rio del  Escorial  durmieron  una  sieta  tan  larga  como  duró 
la  obscuridad;  observación  que  consigné  en  un  artículo  pu- 
blicado por  la  prensa  de  Madrid. 

¿Y  qué  diremos  de  lo  que  pasa  en  las  flores  influidas  por 
el  calor  unas  veces,  otras  por  la  frialdad,  no  pocas  por  la 
sequía,  y  también  por  la  humedad?  ]\Ii  Corbtilaria  nivalis^ 
la  Gentiana  nivalis  de  Linneo  y  la  glacialis  de  Thom- 
son, como  sus  nombres  lo  indican,  vegetan  en  las  regiones 
nevadas  floreciendo  junto  á  ellas;  pero  el  Galanthus  nivalis 
de  Linneo,  como  el  Croctis  cavpetanus  de  Boissier  y  Reu- 
ter,  no  se  contentan  con  eso,  sino  que  en  la  cima  de  las  sie- 
rras, como  las  estrellas  en  el  cielo,  emergen  sus  preciosas 
corolas,  esmaltando  las  blancas  mantas  de  nieve. 

Dícese  vulgarmente  que  es  Mayo  el  mes  de  las  flores;  y  si 
bien  es  verdad  que  Flora  en  la  Primavera  es  cuando  ostenta 
más  sus  lujosos  mantos,  no  lo  es  menos  que  esta  mitológica 
diosa  también  tiene  adornos  lindísimos  para  engalanar  los 
campos  en  las  demás  estaciones,  y  siempre  en  épocas  fijas, 
á  menos  que  acontecimientos  meteorológicos  de  una  índole 
variable  adelanten  ó  retrasen  con  su  influencia  la  vegeta- 
ción ordinaria,  que  los  botánicos  expresan  aplicando  acier- 
tas especies  los  nombres  significativos  de  vevnalis  ó  vevnus 
cuando  florecen  en  la  Primavera  (Adonis  vernalis,  L.;  Ane- 
tnone  vernalis,  L.;  Croáis  vernus^  Allion.;  Leucojum  ver-- 
niim^l^.]  Gentiana  verna,  L.),  ó  de  ^^Estivalis  cuando  es 
durante  el  verano  {Adonis  oestivalis,  L.)  ó  autwnnalis  si 
es  durante  el  otoño  {Colchicnm  autumnale ^  L.;  Scilla  aii-- 
tumnalis,  L.;  Adonis  aiitiimnalis^  L.,  etc.). 

La  evolución  vegetativa  de  las  plantas  y  fenómenos  bioló- 
gicos que  nos  ofrecen,  no  están  sometidos  sólo  á  la  acción 
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de  los  ai^entes  atmostWicos  propios  de  cada  estación  del 
año,  sino  que  dentro  de  éstas  está  subordinada  también  ;l  las 
modificaciones  diarias  que  meteorolóí^icamente  pueden  ocu- 
rrir. Así,  (íores  hay  que  sólo  de  día  se  abren  y  al  anochecer 
se  cierran,  como  la  Tií^ridia  Pdvonía  de  Méjico  ó  ñor  de  un 
día  '^(/iita  ititra  6  ¡lorantin  spaiiiini  corolla  spctiosa  eva- 
Hcscit^,  y  otras  que,  imitando  á  las  vert^onzosas,  sólo  entre 
las  celosías  de  la  noche  nos  es  dado  contemplar  su  hermo- 
sura al  resplandor  de  la  luna;  tal  sucede  con  el  Cactus  gran-- 
í/i/Ioriís  de  \^eracruz,  flor.  Diagiii,  odoratissiiui  tmitum 
vcspcre  apcrti,  y  ki  Mirahilis  Jalapa,  Jlor.  fhivi,  rubri, 
albi,  tanttim  vcspcre  cxplicautur,  y  por  eso  el  vulgo  la 
llama  Dondiego  de  noche. 

Cosa  parecida  acontece  con  la  emisión  de  los  aromas,  que 
son  permanentes  en  unas  flores  é  intermitentes  en  otras. 
Estas  sólo  de  noche  huelen,  y  de  día  son  inodoras  como  en 
el  geranio  de  clavo  sucede,  en  la  Pectunia  y  el  mismo  Cae* 
tus  y  Dondiego  citados,  mientras  que  en  las  otras  los  perfu- 
mes permanecen  todo  el  tiempo  que  dura  su  vida,  y  una 
vez  marchita  la  flor  desaparece  el  pebetero,  y  sólo  en  las 
flores  dobles  permanecen  aún  algún  tiempo  los  olores  en  los 
pétalos  procedentes  del  aborto  de  los  estambres. 

Como  en  el  incensario  la  lumbre  hace  se  desprendan  los 
aromas  del  incienso,  mirra,  benjuí  ó  estoraque,  asila  tem- 
peratura de  la  atmósfera  contribuye  grandemente  á  la  difu- 
sión de  los  aromas  acreciendo  sugasiflcación;  el  aire,  según 
la  fuerza  de  sus  corrientes,  los  transmite  á  mayores  ó  me- 
nores distancias;  y  la  humedad,  condensando  entre  los  péta- 
los el  perfume  que  se  exhala  de  las  secreciones  balsámicas, 
las  hace  menos  volátiles,  }•  hete  aquí  por  dónde  también  de 
tales  particularidíides  puede  sacarse  fundamento  para  anun- 
ciar sin  instrumentos  meteorológicos  contingencias  ntmos- 
féricas. 

Al  atravesar  con  mis  discípulos  en  1H.")2  los  yermos  de  la 
Parameda  de  Avila  en  una  de  mis  excursiones  botánicas,  se 
levantó  una  ligera  brisa  del  X.  O.  impregnada  en  el  aroma 
subido  del  Sarothamnus  pnrgans]  y  Ajándome  en  este  in- 
cidente, recuerdo  que  les  dije:  "Maflana  vamos  á  caldearnos 
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bien  al  atravesar  el  valle  Ambles,  y  encontraremos  floridos 
los  pigrnales  que  coronan  las  cumbres  de  las  sierras  de  Avila 
y  Sarrota.,,  Estábamos  á  seis  leguas  de  los  sitios  indicados, 
y  al  acercarnos  á  ellos  iba  subiendo  de  punto  el  olor  de  la 
retama  purgante  hasta  hacerse  nauseabundo;  y  el  amarillo 
que  decoraba  aquellos  elevados  cerros,  á  imaginaciones 
exaltadamente  fantásticas  las  hubiera  hecho  creer  que  eran 
de  oro  las  montañas.  El  termómetro  subió  á  38°,  y  esta  alta 
temperatura  era  la  causa,  sinduda^  del  desprendimiento  co- 
pioso de  partículas  odoríficas  que  la  brisa  de  que  he  habla- 
do esparcía  á  distancia. 

Silatemperatura  elevada ycorrientes atmosféricas,  como 
agentes  meteorológicos,  pueden,  del  modo  que  he  dicho,  ser- 
virnos para  anunciar  el  calor  que  reina  á  distancia  y  la  di- 
rección de  los  vientos  por  el  aroma  que  nos  traen  de  regio- 
nes botánicas  conocidas,  no  menos  pueden  servirnos  cuando 
herborizando  estamos,  para,  como  perros  de  caza  dotados 
de  buenos  vientos,  encontrar  por  los  olores  plantas  con  las 
cuales  quizá  no  daríamos  por  la  distancia  en  que  se  hallan. 
¿Quién  en  el  Escorial,  cuando  llueve  y  se  levanta  viento,  no 
percibe  al  instante  el  balsámico  olor  de  laduno  de  las  jaras 
que  cubren  las  lomas  de  Malagón,  Machota  y  San  Benito? 
Lo  mismo  sucede  con  el  cantueso,  los  pinos  y  otras  plantas 
aromáticas,  y  esto  aunque  no  estén  en  flor,  hecho  que  con- 
traría la  opinión  de  Nicolson,  que  nos  dice  "que  los  olores 
de  las  plantas,  no  procediendo  de  las  flores,  por  fuertes  que 
sean  no  afectan  á  los  nervios  olfatorios,  á  menos  que  se  tri- 
turen y  pulvericen  las  cortezas,  hojas,  maderas,  raíces  ú 
otro  cualquier  órgano  que  contenga  el  aroma,,.  ¡Ah!  Si  hu- 
biera ido  á  la  India  oriental,  al  pa»ar-por  el  litoral  de  Zeilán 
y  respirar  el  ambiente  que  viene  de  tierra  adentro,  de  segu- 
ro que  hubiera  exclamado:  ¡Caramba,  canela,  y  cómo  me  he 
equivocado! 

Resulta,  pues,  de  cuanto  sobre  vegetales  dejo  expuesto, 
que  comiO  seres  vivos  son  impresionables  por  la  estimulación 
de  los  agentes  meteorológicos,  y,  por  consiguiente,  que  bien 
observados  los  diversos  fenómenos  que  ofrecen  las  manifes- 
taciones funcionales  de  su  especial  organismo,  de  ellas,  como 
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de  las  de  los  animales,  se  pueden  desprender  au<?urios  cier- 
tos sobre  los  estados  atmosféricos  que  ocurren  ú  ocuyirán 
más  ó  menos  pronto.  Y  no  es  que  no  existan  datos  ya  reco- 
ííidos  sobre  el  asunto  de  gran  importancia  para  la  agricul- 
tura sobre  todo,  consignados  unos  por  los  botánicos  en  di- 
ferentes libros,  y  otros  en  noticias  transmitidas  de  padres  á 
hijos  campesinos  á  manera  de  proverbios;  pero  lo  que  sí 
falta  es  recopilarlos  todos  en  una  cartilla  sencilla  que  pu- 
diera titularse  "La  Sibila  agraria,  ó  sea  los  pronósticos  me- 
teorológicos que  se  fundan  en  observaciones  botánicas.  „ 

yVlARIANO  pRAELLS, 
De  la   Real  Academia  de   Ciencias. 


orígenes  e  influencia  del  romanticismo 


UN  Beethoven,  el  sentimiento  de  la  naturaleza  revis- 
tió carácter  de  idiosincrasia  y  una  intensidaddesu- 
sada.  Aquella  desapoderada  ambición  de  lo  subli- 
me, el  volcán  en  ignición  que  llevaba  en  su  cerebro,  las  in- 
tuiciones expansivas  y  las  centellas  de  vivida  lumbre  ocul- 
tas entre  el  rescoldo  del  silencio,  pues  es  sabido  que  una 
sordera  tenaz  le  impidió  por  mucho  tiempo  los  naturales 
desahogos  de  la  pasión  artística,  estallaron  con  fuerza  en 
la  rumorosa  soledad  de  los  bosques  y  ante  los  grandiosos 
espectáculos  de  la  naturaleza,  hasta  llegar  á  prestarle  cier- 
ta especie  de  veneración  panteista.  ¿Y  cómo  no  había  de 
mostrarse  romántico  Beethoven,  cuando  su  vida  toda  es 
una  novela  del  más  exaltado  romanticismo?  Aquella  fiere- 
za titánica,  la  fiebre  moral  de  alta  tensión,  las  miras  espe- 
ciales en  el  pensar  y  el  sentir  que  suelen  bautizarse  con  el 
mote  de  excentricidades, iqiié  otra  cosa  arguyen  sino  un  es- 
píritu gigante  que,  cerniéndose  sobre  todas  las  pequeneces 
de  la  didáctica,  emprende  nuevos  derroteros,  imponiendo, 
sin  pretenderlo,  ley  contra  ley?  Esa  es,  á  mi  entender,  la  su- 
bhme  rebeldía  del  genio  que  caracteriza  al  romanticismo. 


(1)    Véase  la  pág.  443. 
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Bccthoven  sentía  para  con  el  clasicismo  la  benévola 
deferencia  con  que  los  discípulos  aprovechados  suelen  res- 
petar las  opiniones  de  su  maestro,  aun  después  de  haber 
visto  fulííurar  nueva  luz;  pero  él,  para  sus  adentros,  detes- 
taba las  nimiedades  escolásticas,  incurriendo  á  sabiendas 
en  falsas  relaciones  de  quintas,  y  apartándose,  no  por  sis- 
tema, sino  por  consideraciones  de  orden  más  elevado,  de 
ciertas  clasificaciones  y  distribución  de  tiempos  prefijadas 
en  los  cánones  de  escuela.  No  quería  la  emancipación  de 
las  reglas  por  prurito,  pero  no  tachaba  las  libertades  es- 
pontáneas. 

El  romanticismo  de   Beethoven  fué  más  positivamente 
fructuoso  que  el  de  Gluck.  Por  de  pronto,  de  manos  de  Bee- 
thoven salió  animada  la  sinfonía;  no  la  obra  sinfónica  de 
Maydn,  de  distribuci(')n  académica  y  no  desprovista  de  fili- 
granas descriptivas  y  deliciosas,  páginas  que  recuerdan  la 
risa  franca  de  nuestros  primeros  padres  en  el  Paraíso  antes 
que  prevaricasen,  sino  la  sinfonía  transcendental,  ese  poema 
que  pone  á  prueba  los  alcances  intuitivos  del  compositor; 
porque  ya  no  es  la  voz  humana  la  que  interpreta,  sino  los 
sonidos  inarticulados  de  los  instrumentos,  que  porfían  con 
aquélla  en  verdad  de  expresión.  Kl  perfeccionamiento  del 
lenguaje  inarticulado  es,  en  efecto,  el  timbre  más  preciado 
de  la  gloria  de  Beethoven,  y  la  más  legítima  y  transcen- 
dental conquista  del  romanticismo;  es,  no  sólo  prestar  acción 
á  la  naturaleza  inerte,  sino  hacerla  hablar  con  la  eficacia  de 
la  voz  humana,  y  realmente  en  Beethoven,  padre  de  la  sin- 
fonía, hay  escenas  descriptivas  que  cifran  cuanto  se  había  de 
decir  con  largos  discursos,  ya  por  el  colorido  singular  resul- 
tante de  la  combinaci(')n  de  timbres,  ya  también  por  la  opor- 
tunidad con  que  han  intervenido  determinados  instrumentos. 
.Sobre  todo  en  el  empleo  de  los  cantdhilcs  patéticos  de  vio-- 
loncdlo  le  encuentro  insuperable,  tal  vez  porque  ningún 
sonido  k-  halagaba  tanto  cf)mo  el  timbre  de  ese  instrumento 
lleno  de  melancolía  y  plasticidad,  del  que  parece  que  se  des- 
prende algo  que  acaricia  los  nervios. 
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IV 


Al  finalizar  el  primer  tercio  del  siglo  XIX  toma  ya  otra 
forma  el  romanticismo  musical.  Si  Chateaubriand  y  Lamar- 
tine no  fueron  músicos,  indirectamente  por  lo  menos  tuvie- 
ron alguna  participación  en  el  movimiento  que  queda  indi- 
cado, predisponiendo  los  ánimos  para  gustar  de  lo  nuevo  y 
extraordinario,  despertando  ecos  dormidos  de  otras  edades 
y  haciendo  prevalecer  el  ideal  cristiano  sobre  el  pagano,  de 
menos  virtualidad  productiva  que  aquél  cuanto  son  infe* 
riores  las  proezas  mitológicas  á  los  heroísmos  reales.  Em- 
pezóse á  rehabilitar  como  asunto  altamente  poético  todo 
lo  que  llevaba  impreso  el  sello  de  los  tiempos  llamados  de 
la  barbarie,  y  se  hizo  resucitar  y  adorar  en  efigie,  en  sus 
restos  informes,  toda  la  Edad  Media  con  sus  instituciones. 
La  Música  se  arrimó  también  entonces  á  la  sombra  de  las 
vetustas  abadías,  de  los  ciclópeos  muros  de  fortalezas 
arruinadas  y  de  los  castillos  feudales  abandonados,  donde 
graznaban  aves  agoreras.  Los  vértigos  de  melancolía  cau- 
sados por  la  exageración  malearon  más  de  una  imaginación 
enfermiza  y  dieron  margen  á  extravagancias  reprobables; 
pero  en  medio  de  tanta  ridiculez  sobrenadaron  los  ideales 
verdaderos,  y  adquirió  la  fantasía  luces  y  colores,  propen- 
diendo unas  veces  á  los  sombríos  fantasmas  y  otras  á  las  si- 
luetas apacibles,  á  las  tintas  crepusculares  y  á  los  reverbe- 
ros de  pura  y  radiante  lumbre.  De  este  modo  el  movimiento 
musical  vibró  unísono  con  el  literario  por  espíritu  de  fra- 
ternidad, por  influencias  recíprocas.  Y  coincidencia  singu- 
lar fué  también  que  así  como  en  el  terreno  literario  se  en- 
galanó la  sencillez  del  fondo  con  pompas  desusadas,  dando 
origen  á  un  nuevo  género  descriptivo,  también  en  Música 
se  buscaron  vías  tortuosas,  el  uso  exagerado  del  cromatis- 
mo, las  sucesiones  apenas  interrumpidas  de  acordes  diso- 
nantes, 3^  ritmos  nuevos  y  variados,  y  todo  ello  muchas 
veces  para  evocar  recuerdos  trovaderescos,  para  cantar 
romancescos  azares  de  tiempos  para  nosotros  primitivos. 
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lüiitonccs  fuc'^  cuando  suri^icron  los  j^iuantes  del  piano,  Schu- 
mann,  I^icld  yChopin.  y  alu'o  m;'is  tarde,  y  con  otra  repre- 
sentación, (lottschalk  >■  Lis/t.  Pero  de  entre  la  pléj'ade  bri- 
llante y  numerosa  de  pi¿in¡stas  románticos  formada  por  los 
citados  y  otros  (Í/o<:í's  nioiorcs,  descuellan  por  su  nota  per- 
sonal é  inconfundible  Chopin  y  Cjottschalk,  portaestandar- 
tes del  romanticismo  cmi  fases  distintas  y  hasta  contrapues- 
tas. Chopin  el  de  los  tristes  fircliidios,  de  las  profundas 
SíVKitds  y  de  las  nostálijicas  po/oncsas  (1),  hi/o  las  delicias 
de  la  crema  de  París  cuando  el  romanticismo  de  lari^a  me- 
lena había  ííalvanizado  las  fibras  de  la  dormida  sensibilidad. 
Que  fuese  entonces  el  ídolo  de  la  ciudad  más  populosa  y 
aun  de  toda  Francia  nada  tiene  de  particular,  pues  á  ella 
contribuían,  como  dice  Fetis,  junto  con  el  mérito  real  de  sus 
composiciones,  las  simpatías  que  inspiraban  la  des<í^raciada 
Polonia  y  cuanto  con  ella  se  relacionaba.  La  constitución 
enfermiza  y  los  recuerdos  de  su  desventurado  país  natal  en- 
gendraron en  Chopin,  si  es  que  no  había  en  él  predisposi- 
ción innata,  ese  habitual  estado  de  melancolía  que  bailaba 
con  tintas  mórbidas  cuanto  salía  de  su  pluma.  No  era  me- 
lancolía tétrica,  desesperanzada  y  patibularia,  ni  eso  cabía 
imaí.íinar  en  carácter  de  tan  simpática  dulzura,  sino  esa  me- 
lancolía insinuante,  vecina  al  llanto,  que  busca  la  soledad  de 
un  paisaje  imponente,  del  mar  sin  orillas,  del  ciclo  con  fos- 
forescencias y  sin  límites;  tristeza  profunda,  intensísima 
que  no  nace  de  la  idea  del  ¡miquilamiento  propio,  sino  del 
vuelo  del  alma  hacia  lo  infinito. 

-;Hay  composición  alíjuna  en  que  resalten  las  cualidades 
enunciadas  como  en  los  estudios  núm.  7  (op.  25)  y  en  el 
núm.  6  (op.  10)  de  Chopin?  ^'  desde  otio  punto  de  vista  en 
que  cxcepcionaln^cnte  se  colocó  Chopin,  -;hay  nada  más  so- 


(1)  Como  no  es  este  lupar  oportuno  para  hacer  un  estudio  deta- 
llado de  las  obras  de  Chopin,  espero  que  no  se  me  ha  de  tomar  en 
cuenta  la  om¡si»')n  de  rclercncia  il  las  Baladas,  Xoctnruos  y  otras 
piezas  sueltas,  cuyas  tendencias  van  descritas  en  sus  líneas  genera- 
les, scíjún  irá  viendo  el  lector.  Si  fuésemos  á  fijarnos  en  pormenores 
de  carácter,  requerirían  capítulo  aparte  las  baladas  y  la  primorosa 
Bcrceuse. 
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lemne  y  grandilocuente  que  el  estudio  núm.  7  (op.  10),  de 
corte  beethoveniano,  y  del  cual  dicen  haber  sido  compuesto 
ante  unas  ruinas  feudales  .durante  la  más  deshecha  tormenta? 

A  la  verdad,  yo  no  sé  que  diga  del  compositor  polaco, 
porque  en  la  predilección  que  sentimos  hacia  un  autor  cabe 
parte  principalísima  á  la  corriente  simpática  del  tempera- 
mento; pero,  á  mi  ver,  nadie  ha  logrado  como  Chopin  juntar 
en  natural  y  agradable  consorcio  la  delicadeza  y  la  compli- 
cación, el  más  exquisito  sentimiento  con  el  arte  más  consu- 
mado. Aquel  dejar  en  suspenso  los  acordes  sin  acabar  de  re- 
solverlos, aquella  manera  de  llevar  al  oyente  por  intrincados 
laberintos,  por  tortuosos  senderos,  como  por  entre  flores,  sin 
que  se  fatigue  el  ánimo,  ni  eche  de  menos  el  camino  breve  y 
recto;  todo  eso,  digo,  requiere  un  talento  de  primer  orden  y 
una  vena  de  inspiración  indeficiente.  Y  luego,  ¡qué  sonorida- 
des tan  nunca  oídas!  ¡qué  matizar  tan  oportuno  y  de  buen 
gusto!  De  Chopin  se  puede  decir  con  toda  verdad  que  ha 
rehabilitado  ante  la  Música  el  piano,  instrumento  tan  imper- 
fecto de  por  sí,  y  que  si  hiciese  falta  el  sistema  enharmónico, 
ó  sea  de  cuartos  de  tono,  lo  habría  inventado  seguramente. 

Gottschalk  tuvo  también  boga  inmensa  en  su  tiempo,  y 
aún  no  ha  envejecido  entre  los  aficionados.  Figura  noble  y 
gallarda,  con  ojos  azules  soñadores,  espíritu  aventurero 
más  allá  acaso  de  lo  que  consentía  la  honradez,  su  apari- 
ción ante  los  concurrentes  á  un  concierto  era  ya  un  triun- 
fo. Las  imaginaciones  moldeadas  según  el  gusto  de  las  no- 
velas románticas  iban  en  pos  de  lo  maravilloso,  de  lo  extra- 
ño, y,  como  es  sabido,  Gottschalk  era  en  Europa  ave  de 
paso  venida  de  lejanas  tierras.  Se  le  escuchó  en  España  con 
la  infantil  curiosidad  con  que  suelen  oirse  los  relatos  de 
apartados  países;  se  esperaba  que  trajese  algo  de  allí,  y 
efectivamente  trajo  mucho  y  muy  bueno.  Por  de  pronto,  tra- 
jo consigo  todas  sus  buenas  prendas:  un  talento  superior, 
un  dominio  completo  del  piano  y  un  arte  de  manejar  los  pe- 
dales en  que  nadie  le  ha  superado;  y  todo  eso,  que  era  inse- 
parable de  él,  venía  acompañado  de  todos  los  resplandores 
y  magnificencias  de  aquella  tierra  virgen  y  fértilísima  don- 
de él  había  nacido.  El  Bananero,  La  Segadora,  Pasquina-' 
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(ía,  La  Danza  ossiáuicii  y  más  de  cien  otras  composiciones, 
tenían  toda  la  frescura  y  toda  la  savia  de  los  primeros  reto- 
ños fecundados  al  calor  de  un  sol  tropical,  pues  realmente 
los  arabescos  que  exornan  las  composiciones  de  Gotts- 
chalk  parecen  incesante  lluvia  de  sutilísimas  hebras  de  luz. 
.  Además,  su  aptitud  asimilatriz  se  apropió  luego  el  espíritu 
de  los  cantares  españoles,  y  compuso  un  sitio  de  Zaragoza 
(inédito  en  parte,  aunque  yo  he  tenido  la  dicha  de  disfrutar 
de  todo  él)  y  unos  aires  andaluces  muy  suficientes  á  satis- 
facer á  los  contentadizos  españoles.  Escribió  y  publicó  tam- 
bién varias  baladas,  entre  ellas  dos  (la  'J."  y  3.'''),  románticas 
hasta  en  el  título,  bien  merecido,  de  ossiánicas.  Xada  más 
dulcemente  triste  que  las  estrofas  en  que  se  inspiró  Gotts- 
chalk,  y  que  como  programa  explicativo  de  la  composición 
pone  al  frente  de  ella: 

..."Luego,  llamando  al  bardo  de  blanca  cabellera,  le pre- 
gunt¿irá  que  á  qué  ser  querido  recuerda  aquella  triste  tum- 
ba. V  el  bardo  lanzará  tristes  miradas  en  torno  suyo,  por- 
que el  peso  de  los  años  ha  obscurecido  su  memoria;  y  bus- 
cando en  vano  á  sus  compañeros,  no  hallará  más  que  sus  se- 
pulcros...„  Si  esa  estrofa  es  poética  é  inspiradora,  no  lo  es 
menos  la  composición  á  que  sirve  de  tema.  Entiendo  yo  que 
de  tal  modo  se  hizo  cargo  Gottschalk  de  la  situación  que 
envuelven  las  palabras,  y  son  tales  la  riqueza  y  variedad  de 
la  harmonía,  el  color  local,  la  plácida  serenidad  y  la  franca 
y  original  contextura  de  la  melodía,  que  si  persistiese  la 
ilusión,  si  no  me  lo  advirtiesen  lo  vago  y  fugaz  de  las  notas 
que  encierra  el  cuadro,  lo  creería  escrito  con  pincel.  Por 
dicha  nuestra,  si  vago  y  fugaz  es  el  sonido,  no  desaparece 
sin  dejar  huella,  y  aun  podernos  retener  y  fijar  esos  cuadros 
musicales  en  extcpsísimos  lienzos  que  ^^f'-lo  rnhí  n  on  Ins  nn- 
churosos  espacios  del  alma. 

La  letra  sobre  que  calcó  Gott.schalk  su  segunda  balada 
dice  así:  "^...¡jTal  vez  vivirá  soloy  abandonadocomoOssiánl! 
¡Oh  bardo!  Soy  un  árbol  aislado  en  los  montes  áridos,  un 
árbol  que  sus  compañeros  han  ido  dejando  uno  tras  otro,  }* 
que,  inclinando  hacia  la  tierra  sus  mustias  ramas,  llora  la 
pérdida  de  su  gloria... „ 
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He  aquí  un  trozo  que  para  ser  traducido  musicalmente 
no  podía  dar  con  intérprete  mejor  que  Chopin  ó  Gottschalk. 
Esa  situación,  al  mismo  tiempo  que  infeliz,  simpática  y  llena 
de  adorable  encanto;  esa  situación  que  nos  hace  internar- 
nos en  la  espesura  de  los  tiempos  y  en  la  de  los  bosques,  que 
nos  trae  á  la  memoria  héroes  de  larga  melena  y  surcadas 
facciones,  no  desdeñosos  con  el  mundo,  antes  bien  amantes 
y  admiradores  de  la  naturaleza,  requería  un  intérprete  soña- 
dor y  novelero. 

Hemos  hablado  de  la  virtud  asimilatriz  de  Gottschalk,  yes 
preciso  apreciar  sus  quilates.  Bien  que  no  se  le  pueda  negar 
esa  cualidad,  en  el  compositor  norteamericano  no  estransfor- 
madora',  sino  superficial.  Es  decir,  que  Gottschalk  se  encariña 
con  una  canción  de  la  cosecha  de  cualquier  país,  y  sea  porque 
tema  desñorarla  manoseándola,  ó  por  carecer  de  aptitud,  no 
la  estruja  y  qimiteseiicia\  no  hace  más  que  vestirla  con  traje 
limpio  y  perfumado  que  transciende  á  tomillo  y  salvia  ó  á  aro- 
mas orientales;  sus  adornos  nunca  son  postizos,  sino  lindos  y 
graciosos,  y  siempre  dentro  de  la  más  estricta  naturalidad. 
De  todos  modos,  personifica  una  fase  del  romanticismo: 
la  del  colorido  brillante  y  la  exuberancia  de  pompas;  roman- 
ticismo de  ceño  alegre  que  prefiere  el  día  á  la  noche,  la  na- 
turaleza animada  de  rumores  y  murmullos  á  la  soledad  pre- 
ñada de  fantasmas,  aunque  excepcionalmente  se  apasiona  á 
veces  por  la  inspiración  ossiánica,  que  ama  la  opaca  claridad 
y  "se  absorbe  en  lo  infinito„,  como  lo  demuestra  en  las  dos 
primorosas  baladas  de  que  ya  hemos  hecho  mérito. 

Por  lo  demás,  era  el  compositor  norteamericano  hombre 
de  inteligencia  clara  y  bien  cultivada,  que  sabía  exponer 
teóricamente  los  alardes  de  independencia  que  profesaba 
en  la  práctica.  De  su  carácter  y  excentricidades  hablan  con 
elocuencia  las  innumerables  anécdotas  de  todos  conocidas; 
pero  el  detenernos  á  referirlas  aquí  sería  trabajo  de  biógra- 
fo, y  no  del  que  se  ha  propuesto  reseñar  los  pasos  por  donde 
llegó  á  su  colmo  y  plenitud  el  glorioso  renacimiento  musi- 
cal que  se  llama  romanticismo.  Aquí,  naturalmente,  no  tie- 
nen cabida  los  rasgos  biográficos  más  que  en  cuanto  tienen 
relación  con  el  asunto  principal  de  esta  Memoria. 
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Otro  corifeo  ha  tenido  el  romanticismo  del  piano,  tam- 
bién de  vida  novelesca,  de  carácter  extremoso,  3' que  logró 
resumir  todas  las  brillanteces  y  elciíancias  de  los  anteriores 
compositores,  propendiendo  siempre  á  lo  extraño  y  fantas- 
ma.síórico.  Su  nombre  no  hay  por  qué  decirlo:  todo  el  mun- 
do conoce  al  autor  de  las  ra/)so(iias  lnhis^aras.  Nutrido 
Liszt  con  los  poéticos  y  expresivos  cantares  de  su  país,  supo 
imprimir  en  ellos  los  rasgos  de  su  temperamento,  dándoles 
una  í^randeza  sin  medida  y  una  musculatura  recia.  Así  es 
cómo  resultan  las  ele^j^antes  curvas  de  su  música,  no  de 
alambre  flexible,  sino  de  indomable  acero;  así  es  cómo  hay 
en  ella  remolinos  de  notas  que  dejan  paso  á  veces  á  frases 
hondamente  patéticas,  y  placidez  precursora  de  tempesta- 
des. Liszt  no  sabía  cómo  desenredar  la  maraña  de  su  cere- 
bro, y  acaso  hubiera  caído  en  lo  que  llaman  nuestros  vecinos 
c/in?'iV(/r/>ni(\  que  es  algo  parecido  á  efectismo  insubstan- 
cial y  desordenado,  si  no  hubiese  vuelto  sus  ojos  á  esa  luz 
casta  y  fuente  inagotable  de  inspiración  llamada  caución 
f^o pillar,  que  para  aquel  genio  desbordado  resultó  también 
el  freno  más  conveniente. 

La  limpidez  y  relativa  gallardía  de  los  nocturnos  de 
[^"ield,  y  la  aristocrática  elegancia  de  las  producciones  de 
Thalberg,  no  dejaban  de  interesar  y  aun  despertar  predilec- 
ciones entre  artistas  y  críticos  de  facultades  y  gustos  bien 
equilibrados;  pero  el  imperio  de  la  fascinación  estaba  reser- 
vado á  la  bizarría  y  originalidad  románticas,  al  imán  de  los 
títulos  sugestivos  y  á  las  nuevas  formas,  que,  si  no  eran  tan 
correctas,  venían  á  ser  más  variadas,  y,  sobre  todo,  envol- 
vían un  fondo  más  rico,  más  pr<')ximo  al  inexhausto  venero 
de  la  canción  primitiva.  Creo  que  puede  decirse  sin  exage- 
ración que  han  disfrutado  vida  más  próspera  y  duradera 
Félix  C/odefroid.  el  romántico  arpista  compositor,  y  Schu- 
loff,  el  delicado  glosador  de  los  aires  húngaros,  con  ser  am- 
bos compositores  de  segundo  orden,  que  los  mismos  cori- 
feos del  clasicismo  trasnochado. 

Rusia,  rezagada  en  el  movimiento  musical  hasta  hace 
poco,  ha  abierto  sus  ojos  á  la  luz  en  pleno  romanticismo, 
sin  haber  tenido  que  tomar  parte  en  las  luchas  que  á  su  im- 
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plantación  hubieron  de  preceder.  De  ahí  nace  la  falta  de  vio- 
lencia que  se  observa  en  la  escuela  rusa,  romántica  por  su 
origen  y  naturaleza.  Herida  de  improviso  por  la  música  mo- 
derna la  fantasía  septentrional,  virgen  de  toda  impresión  y 
mecida  en  un  mundo  de  misterios  y  vaporosas  imágenes,  ha 
marcado  un  paso  más,  una  nueva  fase  de  la  evolución  ro- 
mántico-musical. Rubinstein  presenta  no  pocos  puntos  de 
semejanza  con  Liszt  como  concertista  y  compositor;  pero  en 
aquél  no  es  habitual  la  fiereza,  sino  que  cede  fácilmente  el  lu- 
gar á  la  ternura  y  delicadeza  sin  remilgos,  tal  como  se  ve  en 
su  colección  de  melodías  para  piano.  En  suma:  que  puede 
asegurarse  con  toda  exactitud  que  si  Cui,  Glinkay  Rubins- 
tein (Antonio)  son  los  representantes  modernos  de  la  música 
rusa,  lo  son  también  del  romanticismo  musical  de  Rusia. 


V 


El  romanticismo  en  el  lied  presenta  cierta  afinidad  con 
el  romanticismo  del  género  pianístico;  porque  así  como  en 
éste  la  imperfección  del  instrumento  hace  imposibles  las 
tendencias  descriptivas,  habiéndose  de  buscar  el  colorido 
en  una  sugestión  indirecta,  también  el  lied,  por  la  escasez 
de  elementos,  se  ve  forzado  á  replegarse  en  el  lirismo  y  vivir 
con  preferencia  déla  melodía  pura  y  sin  trabas.  El  lied 
nació  con  la  Música,  como  la  poesía  lírica  nació  allí  donde 
hubo  hombre  que  sintiera  y  hablara;  pero  ha  presentado 
distintos  caracteres  en  cada  época,  según  la  riqueza  de  las 
formas  y  el  fondo  ó  asunto,  y  las  miras  especiales  que  han 
predominado.  ¿Quién  duda  que  el  clasicismo  ha  producido 
excelentes  obras  en  el  género  culto-popular,  que  eso  viene 
á  ser  al  fin  el  lied?  ¿Quién  ha  dudado  jamás  de  la  excelencia 
de  las  poesías  íntimas,  de  nuestros  clásicos  líricos?  Sin  em- 
bargo, cantó  Becquer  con  aquella  su  simpática  tristeza  los 
dolores  del  alma,  mejor  que  los  dolores,  el  vacío  inmenso 
originado  por  la  infinitud  de  las  aspiraciones  humanas,  y 
creó  un  nuevo  género,  el  romanticismo  lírico.  He  querido 
citar  á  ese  poeta  porque  es  la  imagen  más  viva  del  creador 
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del  //<v/  romántico.  Schubcrt  no  conoci<')  á  nuestro  Becquer, 
y,  sin  embargo,  realizaron  uno  y  otro  idénticos  ideales.  Al- 
mas ícemelas,  diríase  que  habían  nacido  para  completarse, 
si  no  supiésemos  que  el  compositor  alemán  precedió  á  nues- 
tro poeta.  Tal  vez  no  hubo  suj^estión  ninguna,  y  el  secreto 
de  tan  singular  coincidencia  está  en  que  ambos  genios  ve- 
nían á  ser  almas  del  Norte  con  envoltura  meridional.  A 
Schubert  precedieron  y  siguieron,  también  otros  composito- 
res que  hicieron  fructuosos  ensayos  en  el  género;  pero  su 
nombre  se  destaca  en  primer  término,  y  se  le  ve  al  través  de 
los  imitadores  más  ó  menos  felices  quc|han  intentado  cantar, 
que  el  romanticismo  lírico-musical  se  personifica  en  Schu- 
bert. Acaso  á  ninguna  música  se  puede  aplicar  con  tanta 
exactitud  lo  que  bellamente  dice  Richter  de  la  poesía  ossiá- 
nica,  "que  se  absorbe  en  lo  infinito., ,  3'  que  es  "como  un  eco 
como  él;  es  decir,  que  encanta  al  enviar  los  sonidos,  no  con 
una  áspera  fidelidad,  sino  con  toda  la  dulzura  de  la  debili- 
dad„.  Porque  realmente  á  los  liedcr  de  Schubert  no  les  hace 
falta  ninguna  el  colorido  realista  de  la  orquesta,  que  lleva- 
ría al  exterior  lo  que  debe  permanecer  en  los  senos  recón- 
ditos del  alma.  Sus  heder  no  son  melodías  académicamente 
hechas,  atendiendo  á  la  variedad  del  ritmo  y  de  las  frases; 
los  ritmos  son  ó  uniformes  ó  variados,  y  en  las  frases  no  hay 
muchas  veces  más  que  sustitución  de  una  ó  dos  notas;  pero 
¡qué  ritmos  tan  mecedores  y  originales,  y  qué  sustituciones 
tan  oportunas,  que  en  medio  de  su  sencillez  dan  carácter 
nuevo  á  frases  que  parecen  idénticas,  repetición  una  de  otra! 
No  hay  allí  sentimiento  contrahecho,  sentimentalismo  de 
pega,  sino  desahogos  naturales  de  profundo  sentido,  que  no 
buscan  el  amaneramiento  ni  el  cálculo  porque  no  temen  la 
monotonía.  {Qué  monotonía  puede  temer  quien,  repitiendo 
enteramente  una  frase,  encanta  con  la  sorpresa  de  un  hallaz- 
go mediante  una  .sencilla  modulación  del  modo  menor  al  ma- 
yor? Schubert,  á  fuer  de  romántico,  hace  caso  omiso  de 
ciertas  prescripciones  de  escuela;  pero  nunca  rompe  con 
violencia,  porque  lo  violento  no  está  en  su  carácter;  se  aco- 
moda á  la  férrea  cuadratura  de  la  frase  cuando  bien  le  pa- 
rece, y  la  desecha  y  desorienta  cuando  las  exigencias  fisio- 
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lógicas  ó  expresivas  reclaman  otra  cosa.  ¡Qué  suave  manera 
de  apartarse  de  las  vías  trilladas  la  oportuna  intervención 
de  los  ecos  en  la  serenata! 

El  vulgo  disfrutará  de  esas  melodías  apreciándolas  como 
bonitas,  porque  la  sublimidad  no  está  al  alcance  de  las  vis- 
tas miopes;  pero  ¡cuánta  diferencia  hay  de  esa  infinidad  de 
melodías  bonitas  á  la  sublime  sencillez  de  las  de  Schubert! 
Jamás  comprendió  nadie  como  él  el  secreto  de  la  difícil  fa^ 
cilidad  de  que  habla  Horacio.  Los  Heder  de  Mendelssohn 
son  tal  vez  más  ricos  en  ciertas  cualidades  exteriores,  y  al- 
gunos envuelven  también  un  idealismo  simpático;  pero  el 
sentimiento  lírico,  la  nota  personal  y  la  intensidad  conmo- 
vedora, no  resplandecen  como  en  Schubert.  Este  es  el  que 
creó  el  género  romántico  y  á  quien  han  imitado  los  compo- 
sitores posteriores,  ó  lo  que  es  igual,  es  el  que  resume  el 
origen  é  influencia  del  romanticismo  en  el  lied. 

I^R.     ^USTOQUIO    DE    JJrIARTE, 

Agustiniano. 
(Co«<t»«ará.) 
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III 


[rv  distiriíTuida  y  respetable  sefíura:  Dccianios  iiycr 
que  había  un  arte  cristiano,  y  que,  dependiendo  el 
ejercicio  de  la  crítica  del  concepto  que  se  establez- 
ca del  arte,  debía  también  de  haber  una  crítica  cristiana. 
Como  estoy  hablando  con  quien  hace  profesión  de  católica, 
creo  yo  que  si  podemos  disentir  acerca  de  la  cuestión  de 
hecho,  y  de  si  son  éstos  ó  los  otros  los  caracteres  del  arte  á 
que  me  refiero,  estaremos  conformes  en  las  dos  siguientes 
condicionales  correlativas:  "Si  realmente  existe  el  arte  cris- 
tiano, ése  es  (,]  arte  verdadero„:  "^si  el  arte  cristiano  es  el 
verdadero,  la  crítica  cristiana  ser.í  la  verdadera  crítica. „ 
No  extrañará,  pues,  usted  que,  dada  mi  creencia  en  el  hecho, 
y  partiendo  de  él  como  principio,  deduzca  resueltamente  la 
falsedad  de  las  teorías  y  procedimientos  de  los  que  yo  con- 
sidero como  crítica  y  arte  anticristianos.  Pero  no  me  limi- 
taré ti  reprobarlos  como  consecuencia  del  principio  estable- 
cido, sino  que  examinaré  en  sí  mismos  esas  teorías  y  proce- 


(1)    Véase  la  pág.  434. 
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dimientos,  seguro  de  que  su  examen  ha  de  arrojar  nueva 
luz  sobre  el  principio. 

La  teoría  hoy  corriente,  y  en  cuyo  nombre  se  escriben 
todas  las  declamaciones  contra  la  moral  y  la  tendencia  en 
el  arte,  contra  el  arte  docente  y  tendencioso,  es  la  que  esta- 
blece la  finalidad  artística  en  el  arte  mismo,  la  teoría  llama- 
da de  el  arte  por  el  arte.  A  esta  escuela  están  afiliados  en 
general  los  racionalistas,  y  con  algunas  modificaciones  no 
pocos  católicos.  Los  primeros,  consecuentes  con  los  pujos 
de  libertad  peculiares  de  su  escuela,  proclaman  la  indepen- 
dencia, la  emancipación,  la  siibstantividad  del  arte,  como 
pedantescamente  decía  Clarín.  Para  ellos  el  arte,  ni  por  su 
naturaleza,  ni  por  ningún  otro  concepto,  tiene  absolutamente 
nada  que  ver  con  la  moral:  está  completamente  emancipado 
de  toda  ley,  es  un  mundo  aparte  en  que  no  rigen  los  preceptos 
religiosos,  morales  ni  sociales;  el  artista  tiene  derecho  á  es- 
cribir como  no  se  le  permitiría  hablar  en  ninguna  reunión  de 
personas  decentes;  en  la  obra  artística,  si  la  forma  es  buena, 
no  hay  más  que  pedir,  así  el  fondo  contenga  los  más  pernicio- 
sos errores  y  las  más  estupendas  atrocidades:  ni  el  arte  ni 
el  artista  tienen  nada  que  ver  con  eso.  Los  católicos  estable- 
cen una  distinción:  para  ellos  el  arte  es  de  suyo  indiferente 
para  la  verdad  ó  el  error,  para  el  bien  ó  para  el  mal;  en  la 
obra  artística,  por  la  naturaleza  del  arte,  no  se  exige  más 
que  la  belleza  de  la  forma;  la  verdad  ó  la  moralidad  no  son 
exigencias  artísticas;  el  juicio  ético  y  el  estético  son  comple- 
tamente distintos.  Pero  á  la  vez  reconocen  que,  si  no  por  la 
naturaleza  del  arte,  por  ser  el  artista  hombre  sujeto  á  las 
leyes  sociales,  morales  y  religiosas,  tiene  el  deber  de  con- 
ciencia de  respetarlas  en  el  arte  como  en  todas  las  esferas 
de  la  vida.  Reconozco  que,  prácticamente,  no  se  puede  exi- 
gir más;  pero  la  Filosofía  cristiana  no  se  satisface  con  eso, 
y  tengo  por  seguro  que  esos  católicos,  contentos  con  salvar 
en  el  terreno  de  los  hechos  su  conciencia,  no  han  reñexio- 
nado  bastante  sobre  el  carácter  doctrinal  del  principio  que 
establecen. 

No  exigiríamos  más  si  el  arte  moderno  se  limitara,  como 
el  antiguo,  á  producir  obras  artísticas  admirables  sin  curarse 
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para  nada  teóricamente  de  su  finalidad.  M;ts  aún:  tent^o  por 
una  inmensa  cahimidad  para  el  arte  el  haber  caído  en  ma- 
nos de  los  filósofos,  que  con  sus  teorías  han  embrollado  co- 
sas de  suyo  clarísimas,  sin  que,  merced  á  ellos,  haya  nacido 
nin;nrún  Homero,  nintíún  Mi.iíuel  Ang-el,  niMurillo,  ni  Bellini. 
ÍJ  verdadero  artista  ha  de  tener  algo  de  inconsciente  en  sus 
creaciones;  desde  el  momento  que  la  excesiva  reflexión  doc- 
trinal propia  (')  la  crítica  ajena  le  dominan  hasta  limitar  su 
libertad,  se  apágala  inspiración,  y  las  obras  resultarán  muy 
correctas  y  limadas;  pero  pierden  la  nativa  frescura  y  la  ga- 
llarda espontaneidad  que  constituyen  uno  de  los  principales 
atractivos  de  la  belleza  artística.  Se  ha  dicho,  y  soy  de  ese 
parecer,' que  á  medida  que  la  crítica  florece,  proporcional- 
mente  se  va  marchitando  el  arte.  V  si  esto  es  verdad  aun 
tratándose  de  la  crítica  sensata  y  prudente,  que  se  propone 
instruir  }•  no  morder,  ;qué  no  habrá  que  decir  cuando  andan 
por  esos  mundos  O  a  n'nes  que  se  han  constituido  en  cancer- 
beros del  Parnaso,  que  parecen  convencidos  de  que  nada 
debe  escribirse  sin  su  visto  bueno,  que  abruman  de  burlas 
y  sarcasmos  á  todo  el  que  no  es  su  amigo,  y  se  creen  gran- 
des críticos  porque  saben  medianamente  gramática  y  cuatro 
terminachos  de  filosofía  krausista? 

Al  citar  á  Cla/'fn  me  ha  de  permitir  usted  una  digresión. 
El  atrabiliario  criticastro  ha  tenido  á  bien  honrarnos  con 
sus  ataques  al  P.  Blanco  García  y  al  que  estas  líneas  escribe. 
Dos  paliques  seguidos  nos  lleva  á  estas  fechas  dedicados  en 
el  Madrid  Cómico,  y  aún  anuncia  que  le  queda  más  bilis  en 
el  cuerpo,  y  que  la  seguirá  vertiendo  en  números  sucesivos. 
Sin  duda  para  ensañarse  tanto  con  \os  frailucos,  pidiendo  á 
voz  en  grito  una  Inquisición  laica  que  nos  impida  escribir 
crítica  y  versos,  ha  contado  con  que  no  hay  ningún  Novo  y 
Colson  entre  los  agustinos.  No  por  cierto,  y  puede  tener  la 
impunidad  por  segura,  entre  otras  graves  razones,  porque 
no  se  nos  da  de  críticas  clarinescas  más  que  de  las  nu- 
bes de  antaño.  Precisamente  poco  antes  que  su  primer  pa-- 
liqíic,  reducido  á  barajar  en  mala  prosa  y  con  cuatro  cu- 
chufletas necias  los  versos  latinos  del  í'apa  (gracias  por  la 
compañía),  la  Historia  de  la  Literatura  española  en  el  si-- 
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glo  XIX  del  P.  Blanco  y  mi  modesta  composición  titula- 
da Ya  llega  el  tren,  recibía  yo,  como  compensación  más 
que  suficiente,  una  traducción  de  la  misma  poesía  en  bellísi- 
mos versos  franceses.  Por  nosotros,  puede  seguir  Clarín  lu- 
ciendo sus  gracias,  que  maldito  lo  que  nos  quitan  el  sueño. 
Pero  siento  que  se  haya  cruzado  en  semejante  sazón  este 
incidente,  porque  va  á  creer  alguno  que  puede  haber  influí- 
do  en  mis  apreciaciones  acerca  del  famoso  crítico  de  los 
solos.  Usted  sabe  que  no  son  de  ahora  mis  censuras  de  Cla^ 
rln,  á  quien  desde  que  escribo  de  arte  contemporáneo  ven- 
go señalando  como  el  hombre  que  más  ha  contribuido  á  ex- 
traviar la  crítica  y  el  arte  español  en  nuestros  días,  y  cuya 
última  novela,  Su  único  hijo,  cité  en  mi  primera  carta,  an- 
tes que  su  autor  se  acordase  de  mí,  como  una  especialidad 
en  materia  de  porquerías  naturalistas.  En  nada,  pues,  in- 
fluirán sus  ataques,  de  que  me  glorío,  en  cuanto  he  dicho  y 
en  adelante  diré;  ni  he  de  agravar  ni  he  de  atenuar  por  eso 
las  censuras  que  desde  el  principio  tenía  intención  de  diri- 
girle: le  diré  lo  que  San  Bernardo  al  demonio,  salva  en  am- 
bos extremos  la  comparación:  "Ni  por  ti  lo  comencé,  ni  por 
ti  lo  he  de  dejar.,,    - 

Decía,  pues,  que,  á  mi  juicio,  nada  va  ganando  en  la  prác- 
tica el  arte,  dado  caso  que  no  pierda,  con  tanta  discusión 
filosófica  acerca  dé  su  finalidad,  y  que  la  escuela  católica 
nada  tendría  que  oponer  á  los  partidarios  del  arte  por  el 
arte  con  las  limitaciones  indicadas  si  el  caso  se  ventila- 
se únicamente  en  el  terreno  del  arte  práctico,  pues  la  cues.- 
tión  se  reducía,  y  era  más  cómodo,  á  exigir  de  los  artistas 
que  fuesen  honrados  y  supiesen  sus  obligaciones  de  cristia- 
nos, de  que  no  estaban  exentos  por  su  condición  de  artistas. 
El  resultado  sería  el  mismo.  Pero,  sin  perjuicio  de  no  exigir 
más  á  los  artistas,  que  como  tales  no  deben  preocuparse 
gran  cosa  de  teorías  y  disquisiciones  completamente  inúti- 
les para  ellos,  una  vez  suscitada  la  cuestión  en  el  terreno 
filosófico,  el  cristiano  debe  contar  con  que  hay  también  Filo- 
sofía cristiana,  con  la  cual  puede  tener  relaciones  ó  de  la 
cual  puede  recibir  luces.  No  puede  negarse,  por  otra  parte, 
la  importancia  y  transcendencia  de  esa  cuestión,  que  si  para 
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el  arte  en  sí  mismo  es  puramente  teórica,  reviste  carácter 
eminentemente  práctico  cuando  se  trata  del  ejercicio  de  la 
crítica,  3'a  que  se  ha  hecho  necesaria  la  calamidad  conoci- 
da con  ese  nombre.  Usted,  á  quien  por  su  modo  de  expre- 
sarse considero  partidaria  de  la  teoría  mitigada  del  arte  ¡yor 
el  arte,  me  permitirá  que,  sin  enfrascarme  en  abstrusos  trans- 
cendentalismos  germánicos,  sin  fáciles  alardes  de  erudición 
sobre  lo  que  en  el  asunto  dijeron  Kant,  Hegcl,  Cousin,  Jung- 
mann,  ni  siquiera  Milá  }'  Fontanals  y  Ment^ndez  Pelayo,  le 
haga  unas  cuantas  reflexiones  en  castellano  neto  y  corriente. 
Para  mí  la  cuestión  es  muy  sencilla,  y  para  resolverla 
desde  el  punto  de  vista  cristiano,  que  es  naturalmente  el  en 
que  L\l".  y  yo  nos  debemos  colocar,  no  hace  falta  registrar 
muchos  libros;  basta  con  uno  muy  breve  y  substancioso, 
que  encierra  en  pocas  páginas  la  solución  de  muchas  más 
cuestiones  de  las  que  á  primera  vista  parece:  el  catecismo. 
;Se  ríe  Ud.?  Pues  á  las  pruebas  me  remito:  he  aquí  resuelta 
la  cuestión  en  dos  paletas.  El  arte  no  puede  tener  su  finali- 
dad en  sí  mismo,  porque  no  la  puede  tener  ninguna  cosa  hu- 
mana, ninguna  cosa  creada,  porque  ese  privilegio  es  exclu- 
sivo de  Dios,  y  Él  es  el  principio  y  fui  de  todas  las  cosas, 
de  todas,  incluso  el  arte.  Dirá  Ud.  que  eso  es  subirse  dema- 
siado alto,  que  no  se  trata  del  fin  último  }'  definitivo,  sino 
del  inmediato  y  próximo,  y,  por  tanto,  que  eso  es  una  pero- 
grullada que  no  resuelve  la  cuestión.  Perdone  Ud.,  sefiora; 
la  cuestión  está  resuelta...  homeopáticamente  por  decirlo 
así;  deje  Ud.  que  ese  glóbulo  dé  de  sí  toda  la  virtud  que  tiene, 
y  lo  verá  más  claro  que  la  luz.  Siendo  Dios  el  principio  y  íin 
de  todas  las  cosas,  desde  cada  una  de  éstas  hasta  Dios  hay 
una  cadena  inmensa  de  finalidades  intermedias,  subordina- 
das unas  á  otras  por  orden  de  menor  á  ma3'or,  y  que  se  sin- 
tetizan en  la  gran  finalidad  de  las  finalidades,  en  la  de  Dios, 
causa  y  reguladora  de  las  inferiores,  ninguna  de  las  cuales 
puede  desdecir  de  ella,  de  la  cual  todas  proceden  y  á  la 
cual  todas  se  reducen.  No  puede  cortarse  un  solo  eslabón 
de  esa  cadena  sin  que  toda  ella  venga  al  suelo.  Todas  las 
finalidades  intermedias  lo  son  sólo  relativamente  á  su  obje- 
to determinado  ;  lo  que  es  fin   respecto  de  un  objeto,   es 
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medio  respecto  de  otro  del  orden  inmediato  superior;  el  fin 
de  éste  es  nuevamente  medio  con  relación  al  más  alto,  y  así 
sucesivamente  en  orden  ascendente  hasta  Dios,  único  Ser 
que  tiene  en  su  misma  esencia  la  r.izón  de  su  existencia, 
que  es  á  la  vez  principio  y  fin  de  sí  mismo  y  de  todos  los  de- 
más seres. 

Pues  bien;  si  el  arte  se  termina  en  sí  mismo,  si  no  tiene 
finalidad  ulterior  de  orden  más  elevado ,  si  no  es  medio 
con  relación  á  un  objeto  más  perfecto,  en  él  se  interrumpe 
la  cadena  de  las  finalidades,  desaparece  el  lazo  de  unión 
que  constituye  esa  grandiosa  síntesis  harmónica,  cuya  exis- 
tencia no  puede  negar  el  cristiano  sin  destruir  por  su  base 
el  concepto  mismo  de  Dios.  Vea  Ud.  aquí,  ser.ora  Pardo 
Bazán,  por  qué  he  dicho  que  los  católicos  que  se  contentan 
con  las  limitaciones  prácticas  á  la  teoría  del  arte  por  el 
arte^  no  han  reflexionado  bien  sobre  las  consecuencias  doc- 
trinales de  su  teoría. 

Lo  mismo  que  dice  la  Filosofía  cristiana,  lo  confirma 
también  la  simple  razón  natural.  En  toda  obra  artística  nos 
proponemos  decir  ó  representar  algo,  lo  que  se  llama  un 
pensamiento.  Por  mucha  conexión  que  se  establezca  entre 
el  arte  y  su  fondo  filosófico,  y  ya  sabe  Ud.  que  pocos  ia  ex- 
tremarán más  que  3^0,  no  podrá  negarse  que  al  fin  son  cosas 
distintas,  y  de  tal  manera  que  el  fondo  es  lo  principal,  pues- 
to que  es  lo  que  con  el  arte  nos  proponemos,  y  puesto  que 
el  fondo,  el  pensamiento,  puede  existir  sin  el  arte,  y  arte  no 
puede  haber  sin  pensamiento.  Luego  el  arte  es  un  medio 
no  más  con  relación  al  pensamiento,  y  éste,  por  lo  menos, 
es  elfm  del  arte.  Es,  pues,  falsa  de  toda  falsedad  la  siibs' 
tantividad  artística  proclamada  por  la  escuela  racionalis- 
ta, lo  mismo  que  la  defendida  por  algunos  católicos. 

La  evidencia  de  estas  ó  parecidas  consideraciones,  y  la 
propia  dignidad  del  poeta,  reducido  en  la  teoría  del  arte  por 
el  arte  al  desairado  papel  de  un  canario  que  canta  porque 
5/,  debieron  de  influir  en  el  ánimo  de  Campoamor  para  sen- 
tar en  su  peregrina  Poética  la  teoría  del  arte  por  la  idea. 
La  teoría  es  ingeniosa  como  suya,  y  más  elevada  al  fin  que 
la  de  la  escuela  racionalista;  pero,  tal  como  Campoamor  la 
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sienta,  merecería  severa  censura  si  no  quedara  reducida  il 
una  de  sus  muchas  humoradas.  La  fórmula  responde  per- 
fectamente al  íiénero  peculiar  de  poesía  de  su  autor,  filosó- 
fica hasta  los  tuétanos,  y  aun  á  veces  crudamente  metafísica. 
Hay  en  Campoamor  escondido  un  Quevedo  del  siglo  XIX: 
para  él  todo  es  cuestión  de  agudezas  é  ingeniosidades,  y 
como  el  autor  de  la  Mda  del  BitsaUi,  con  ser  ferviente  cris- 
tiano, no  reparaba  en  pelillos  á  trueque  de  decir  una  gracia, 
Campoamor,  que  tiene  un  corazón  bellísimo,  no  sabe  vencer 
la  tentación  de  un  pensamiento  ingenioso  en  obsequio  ú.  la 
verdad.  Lo  mismo  que  es  en  la  práctica  establece  en  la  teo- 
ría: para  él  la  cuestión  es  pensar;  que  se  piense  bien  ó  mal, 
con  verdad  y  rectitud,  ó  sin  ella,  eso  le  es  indiferente:  pensar 
y  pensar,  y  hemos  concluido. 

Claro  es  que  tampoco  esta  fórmula  puede  ser  la  del  arte 
cristiano,  ni  siquiera  del  arte  racional.  La  Filosofía  cristiana 
estableceque  las  finalidades  subalternas  han  de  estar  en  har- 
monía con  la  última  finalidad,  norma  de  todas  las  otras,  y 
Dios  no  puede  ser  indiferente,  ni  aprobar  la  indiferencia  para 
la  verdad  y  el  error,  para  el  bien  y  para  el  mal.  La  razón, por 
su  parte,  también  dicta  que  los  fueros  de  la  verdad  deben  ser 
inviolables.  P'uera  de  esto,  Campoamor  con  su  teoría  no 
hace  más  que  cambiar  de  operaciones:  la  finalidad  perma- 
nece la  misma;  á  lo  más  ha  prolongado  un  eslabón  más  allá 
las  finalidades;  pero  la  cadena  queda  igualmente  cortada. 
Hn  la  teoría  del  arte  f^or  el  arte,  el  poeta  canta  por  cantar; 
en  la  de  Campoamor  canta  pensando,  y  piensa...  por  pen- 
sar; total:  una  rueda  masen  el  mecanismo,  pero  siempre  ve- 
nimos á  parar  en  el  ejercicio  de  una  facultad  humana,  de 
orden  más  ó  menos  elevado,  sin  más  objeto  ulterior  que 
ejercitarla.  Porque  si  el  Sr.  Campoamor  estableciera  nueva 
finalidad  en  el  pensamiento,  tendría  que  establecerla  en  el 
objeto  propio  de  esa  facultad  humana,  ó  sea  en  la  verdad,  y 
entonces  no  podría  sentar  esa  indiferencia  entre  ella  y  el 
error.  V  como  la  idea,  el  pensíimiento  no  es,   hablando  en 
rigor,  algo  distinto  del  arte  realizado  ya  y  considerado  en 
conjunto,  sino  uno  de  sus  elementos  componentes,  precisa- 
mnntí^  r-l  nrinrinnl    rn  lugar  de  e^tahlerer  In  finnlid.'ul  en  él, 
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sería  más  razonable  y  menos  expuesto  á  dudas  formularla 
así:  el  arte  por  la  verdad. 

Esta  fórmula,  más  elevada  que  todas  las  anteriores,  tie- 
ne el  inconveniente  de  ser  incompleta.  La  fórmula  general 
del  arte  debe  ser  tal  que  abarque  las  artes  todas;  la  finali- 
dad debe  ser  de  tal  naturaleza  que  sintetice  en  sí  las  finali- 
dades ú  objetos  de  todas  las  facultades  que  intervienen  en 
la  creación  artística.  El  arte  no  es  obra  exclusivamente  del 
entendimiento,  ni  tiene  por  único  objeto  la  verdad,  pues  en- 
tonces un  Tratado  de  Matemáticas  sería  la  obra  artística 
por  excelencia;  intervienen  también  en  la  creación  artística 
la  sensibilidad  en  forma  de  imaginación,  y  la  voluntad  en  for- 
ma de  sentimiento.  De  estos  tres  elementos  predomina  uno 
ú  otro,  según  la  naturaleza  peculiar  de  cada  arte;  la  imagi- 
nación es  el  elemento  principal  en  las  artes  plásticas;  la  Mú- 
sica se  distingue  por  el  sentimiento,  mediante  el  cual  sugie- 
re ideas;  las  artes  literarias  tienen  la  idea  por  objeto,  y  me- 
diante ella  expresan  sentimientos.  Puede,  sin  embargo,  con- 
siderarse á  la  imaginación  como  un  auxiliar  común  á  las 
dos  facultades  superiores,  idea  y  sentimiento,  como  la  sen- 
sibilidad lo  es  realmente  de  la  inteligencia  y  de  la  volun- 
tad; y  confundido   así  su  objeto  con  el  de  estas  faculta- 
des, bastará  sumar  las  finalidades  de  ambas  para  encontrar 
la  verdadera  fórmula  del  arte.  Lo  mismo  que  hemos  dicho 
del  entendimiento,  rige  parala  voluntad  y  para  todas  las  fa- 
cultades humanas:  como  la  locomotora  no  corre  por  los 
campos  con  el  único  objeto  de  ejercitar  la  fuerza  expansiva 
del  vapor,  ninguna  potencia  humana  se  ejercita  sin  más  fin 
que  ejercitarse. 

Como  la  inteligencia  no  se  nos  ha  dado  simplemente 
para  pensar,  sino  para  que,  pensando  rectamente,  busque- 
mos la  verdad,  tampoco  la  voluntad  se  nos  ha  dado  para 
querer  solamente,  sino  para  que,  queriendo  con  rectitud, 
busquemos  el  bien.  Siendo,  pues,  la  verdad  y  el  bien  el 
objeto  respectivo  de  las  dos  facultades  que  intervienen  en 
la  creación  artística,  la  fórmula  buscada  debe  ser  el  arte 
por  la  verdad  y  el  bien.  Y  si  no  temiera  escandalizar  á  al- 
gunos que  no  pueden  oir  hablar  de  ciertas  cosas,  yo  simpli- 
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licaría  esa  fórmula,  reduciéndola  á  utra  que  la  Filosofía  cris- 
tiana nos  da  como  equivalente:  c¡  arte  por  Dios. 

A  la  misma  conclusión  nos  llevar;!  sin  remedio  la  simple 
consideración  del  objeto  del  arte,  reducido,  seiíún  doctrina 
generalmente  admitida,  í'i  lo  que  hoy  se  llama  rcaUsacióu 
de  1(1  belleza.  Constituyase  en  lo  que  se  quiera  el   concepto 
de  lo  bello,  vendremos  siempre  á  parar  á  que,  si  no  consis- 
te precisamente  en  la  fusión  de  la  variedad  en  la  unidad, 
exiíje  por  su  naturaleza  la  //arnionia,  la   regularidad ,  el 
orden  y  sea  del  jj^énero  que  quiera,  y.  por  consiguiente,  no 
puede  ser  bella  una  cosa  que  se  aparta  del  orden  en  el  «gé- 
nero á  que  pertenece.  Lueg^o  \o  falso  no  es  bello;  mjís  aún: 
es/eo,  porque  se  separa  del  orden  establecido  por  las  leyes 
del  mundo  intelectual;  é  iijualmente  lo  indio  es  también /ro 
por  disonar  del  orden  existente  en  las  leyes  del  mundo  mo- 
ral. Lue<ío  la  obra  que  tenga  por  objeto  defender  el  error  ó 
propagar  el  mal  no  puede  ser,  d  lo  nienos  por  este  eoncep- 
lo,  una  obra  artística,  porque,  en  lugar  de  realizar  la  bellc' 
za,  realiza  la  fealdad,  y,  según  esto,  lo  falso  y  lo  inmoral 
no  son  solamente  reprobables  desde  el  punto  de  vista  filo- 
sólico  y  ético,  sino  también   por  razones  estéticas  y  artís- 
ticas. Además,  lo  bello  se  distingue  siempre  por  estos  dos 
caracteres  que  le  son  esenciales:   1.*^,  conformidad  con  la 
idea  arquetipa  del  género  á  que  el  objeto  pertenece,  ó  sea 
verdad\'2.'\  cierto  atractivo  que  excita  de  una  ú  otra  manera 
el  ejercicio  de  nuestra  actividad  volitiva,  óscixbien.  Luego, 
siendo  la  verdad  y  el  bien  los  elementos  esenciales  de  la 
belleza,  al  realizarla  el  arte  no  puede  prescindir  de  la  ver^ 
dad  y  ÚL'\  bien.  \'erdad,  bondad  y  belleza  son  en  realidad 
modos  diversos  no  más  de  considerar  una  misma  cosa.  En 
la  inteligencia  humana  sientJpre  coinciden,  en  la  divina  se 
identifican.  La  belleza  no  es  más  que  una  propiedad. inexpli- 
cable por  lo  sublime,  del  bien  y  de  la  verdad;  su  definición 
exacta,  como  la  de  todas  las  ideas  más  grandes  y  fecundas, 
es  absolutamente    imposible  por  deficiencia   del   lenguaje 
humano:  pero,  en  cuanto  es  posible  explicarla,  creo  yo  que 
son  los  que  más  se  acercan  á  la  verdad  los  que  la  definen: 
el  resplandor  de  lo  verdadero  y  de  lo  bueno. 
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Esta  teoría,  que  es  la  que  verdaderamente  engrandece 
al  arte  hasta  rodearle  de  una  aureola  divina,  ha  caído  pre- 
cisamente en  el  desuso  cuando  el  arte  es  más  estimado, 
cuando  más  se  le  ensalza  y  más  se  admira  á  sus  cultivado- 
res. ¡Fenómeno  verdaderamente  inexplicable  si  no  se  tu- 
viese en  cuenta  el  falseamiento  de  todas  las  grandes  ideas 
por  el  positivismo  reinante!  La  teoría  del  arte  por  el  arte 
tiene  para  los  espíritus  superficiales  cierto  aparato  de  gran- 
deza: todo  lo  que  huele  á  libertad  semeja  algo  noble  3''  pro- 
pio de  espíritus  elevados;  parece  que  es  ensalzar  el  arte  el 
decir  que  se  basta  á  sí  mismo,  el  proclamar  su  emancipa- 
ción, su  libertad,  su  independencia,  su  siibstantividad.  Pero 
ahóndese  un  poco,  y  se  verá  que  todo  es  bambolla  y  ruido 
en  esas  palabrotas,  bajo  las  cuales  se  oculta  el  real  y  efec- 
tivo envilecimiento  del  arte.   La  libertad  que  ahí  se  procla- 
ma es  la  libertad  del  salvaje  que  vive  en  los  bosques  sin  más 
ley  que  su  capricho.  La  civilización,  cuanto  más  adelanta- 
da, mayores  limitaciones  señala  á  la  libertad  individual;  la 
cultura,  la  dignidad  imponen  siempre  privaciones.;  Es  acaso 
más  noble  el  igorrote  porque  puede  andar  desnudo,  reco- 
rrer el  bosque  en  todas  direcciones,  colgar  su  vivienda  en 
el  árbol  que  más  le  pete,  que  el  europeo,  á  quien  la  civili- 
zación impone  las  leyes  de  policía,  que  no  puede  entrar  sin 
permiso  en  casa  ajena,  y  que  hasta  p-ara  edificar  la  pro- 
pia ha  de  sujetarse  ala  línea  del  trazado  municipal?  ;Es 
más  ilustre  la  moza  de  cántaro  que  puede  andar  sola  por  la 
calle,  soltar  una  fresca  al  lucero  del  alba,  y  bailar  una  jota 
con  cualquier  soldado  en  medio  de  la  plaza  pública,  que  la 
señora  distinguida  á  quien  su  posición  y  su  educación  tie- 
nen vedadas  semejantes  libertades?  Para  que  la  libertad 
ennoblezca,  para  que  sea  verdadera  libertad,  debe  estar  so- 
metida á  las  leyes  de  la  razón.  De  igual  modo,  á  medida  que 
el  arte  reclama  libertades  que  condena  la  razón,  muy  lejos 
de  engrandecerse,  es  señal  de  que  se  va  encanallando. 

Bien  claro  lo  muestran  los  hechos.  Ese  sentido  común  que 
tantas  veces  se  burla  de  las  teorías  sugiriendo  graciosas  in- 
consecuencias, hizo  comprender  á  los  partidarios  del  arte 
por  el  arte  que  eso  de  no  señalarle  finalidad  ulterior  era  en 
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el  terrenu  práctico  scncilhimcnte  obrar  en  tonto,  como  lo  es 
siempre  el  no  darse  razón  de  lo  que  se  hace.  Trataron,  pues, 
de  señalarle  una  aplicación  práctica,  y  hallaron...  la  única 
que  podía  suijerirles  el  mezquino  positivismo,  la  única  que 
podía  dar  de  si  tan  mení^uado  concepto  del  arte...  la  de  di- 
verlir  á  la  gciitc.  ¡Es  decir,  que  cuando  Herrera  creía  le- 
vantar este  «grandioso  monumento  del  Escorial  á  la  gloria  de 
Dios  y  dj  su  Patria,  no  hacía  en  realidad  otra  cosa  que 
construir,  como  si  dijéramos,  un  uigantesco  caballo  de  car- 
tón para  diversión  de  niflos  mayores  de  edad!  ¡Es  decir,  que 
L(i  Odisea,  La  Eneida,  La  Divina  Comedia,  FJ  Paraíso 
perdido  no  tienen  tin  ni  aplicación  más  alta  que  una  función 
de  fuegos  artiticiales!  ¡Que  la  lectura  de  los  grandes  monu- 
mentos literarios,  la  contemplación  de  las  maravillas  artís- 
ticas creadas  por  el  genio,  no  se  diferencian  substancialmen- 
te,  como  ejercicio,  de  una  partida  de  tresillo  ó  de  ajedrez! 
¡Que  Homero,  Virgilio,  Dante,  Milton,  CaldenMi  déla  Bar- 
ca, no  han  sido  en  último  resultado  otra  cosa  que  arlequi- 
nes, ó  cuando  más,  fabricantes  de  juguetes! 

Tales  consecuencias  trae  el  confundir  con  el  lin  lo  que  es 
un  mero  fenóineno  del  arte.  Cierto  que  éste  produce  en  el 
hombre  el  placer;  pero  en  esto,  como  en  todos  los  placeres 
lícitos  y  justos,  se  verifica  una  ley  providencial  que  ha  de- 
rramado gotas  de  miel  sobre  las  cosas  necesarias  á  la  vida 
del  cuerpo  }'  del  espíritu.  \l\  placer  de  la  emoción  artística, 
el  más  puro  \'  noble  de  los  placeres,  escondido  á  las  almas 
vulgares  ó  envilecidas,  es  la  gota  de  miel  que  Dios  ha  pues- 
to en  la  verdad  y  en  el  bien  para  hacérnoslos  amables,  }'  el 
convertir  en  fin  lo  que  es  solamente  un  medio,  es  trastornar 
el  orden  establecido  por  Dios,  y  rebajarnos  á  nosotros  mis- 
mos; es  una  especie  de  sensualidul  artística,  no  tan  inmun- 
da en  la  forma,  peto  tan  baja  en  el  fondo,  por  el  egoísmo 
que  la  inspira,  como  la  verdadera  sensualidad. 

De  degradación  en  degradación,  tenía  el  arte  que  venir 
á  parar  en  lo  que  ha  parado,  (laríii  ha  sacado  la  última 
consecuencia  de  la  teoría  del  arle  por  el  arte  al  sentar  con 
la  mayor  frescura,  en  su  polémica  con  el  distinguido  crítico 
Sr.  Balart,  que  "r/  arte  vive  de  la  habilidad  rxclusivamfa-- 
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TE„  (así,  con  todo  este  primor  literario).  ¡La  habilidad! 
Aquí  tenemos  ya  convertidos  de  golpe  y  porrazo  en  artistas 
•capaces  de  hombrearse  y  andar  á  tú  por  tú  con  Cervantes, 
no  ya  sólo  á  los  que  de  antiguo  tienen  sus  pretensiones  ar- 
tísticas, desde  los  maestros  de  obra  prima  hasta  los  presi- 
diarios que  hacen  petacas,  bolsas  y  mondadientes,  sino  hasta 
Frascuelo  y  Lagartijo  y  Tandilero  y  El  Chiquito  deEibar^ 
hasta  las  mismísimas  remilgadas  monas  de  Tetuán,  cuya 
habilidad  gimnástica  y  funambulesca  deja  tamañita  á  la  de 
Blondín!  No  hay  remedio,  señora  Pardo  Bazán:  en  el  arte, 
como  en  todo,  á  medida  que  más  nos  acercamos  á  Dios,  más 
nos  engrandecemos;  á  medida  que  nos  separamos,  nos  va- 
mos haciendo  más  pequeños.  La  Filosofía  cristiana  había 
hecho  al  hombre  el  rey  de  la  creación;  el  positivismo  le  re- 
duce á  un  mono  perfeccionado;  no  es,  pues,  extraño  que 
el  arte,  reflejo  de  la  mente  divina  en  la  Filosofía  cristiana, 
se  convierta  en  la  positivista  en  una  habilidad  de  mono  más 
perfecta. 

Y  aquí  me  ha  de  permitir  Ud.  le  llame  la  atención  hacia 
una  palabra  empleada  por  Ud.  para  calificar  el  arte,  preci- 
samente pocas  líneas  antes  de  aquellas  otras  que  tanto  me 
gustaron,  relativas  á  la  participación  de  las  facultades  pu- 
ramente psíquicas  en  la  creación  artística.  Decía  Ud.  que  el 
arte  era  orgánico,  aunque  no  mecánico,  y  la  palabra  orgá-- 
meo,  sobre  pugnar  abiertamente  con  lo  que  dice  después 
acerca  de  las  facultades  psíquicas,  me  parece  un  lapsus  de 
los  que  fácilmente  se  deslizan  á  quien,  como  Ud.  (y  perdone 
la  franqueza)  escribe  más  de  lo  que  puede  meditar.  Dígolo 
porque  si  la  perfección  del  arte  depende  del  empleo  de  las 
facultades  puramente  psíquicas,  no  pudiendo,  sin  incurrir 
en  el  materialismo,  decirse  que  éstas  son  orgánicas,  mal 
puede  serlo  el  arte.  Las  facultades  psíquicas  y  artísticas  po- 
drán exigir  como  condición  para  su  ejercicio,  mientras  vi- 
vamos en  la  tierra,  el  desarrollo  de  un  órgano;  pero  esto  no 
autoriza  para  decir  que  son  orgánicas,  porque  no  es  el  ór- 
gano quien  obra,  sino  ellas  por  su  medio.  Para  ver  los  saté- 
lites de  Júpiter  necesito  un  anteojo  como  condición  precisa, 
pero  no  es  el  anteojo  quien  ve  los  satélites,  sino  yo.  Si  el 
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arte  fuese  orgánico,  no  tendría  Ud.  razón  para  escatimar 
el  título  de  artistas,  no  ya  á  los  cantantes  de  la  talla  de  Ga- 
3'arre,  pem  ni  siquiera  ;í  los  toreros,  ni  á  los  pelotaris,  cu- 
yas/(f?r////<7í/<>-  tampoco  son  íiiccdnicds.  Los  órg^anos  son 
todos  i^íuales  por  naturaleza;  su  mayor  elevación  y  nobleza 
la  reciben  de  las  operaciones  que  con  ellos  ejecutad  espíri- 
tu; así,  el  cerebro  es  el  órgano  más  noble  por  ser  el  instru- 
mento de  las  facultades  intelectuales;  le  sigue  el  corazón, 
por  tener  en  él  asiento  las  facultades  afectivas,  y  luego  la 
vista,  porque  es  el  sentido  que  más  elementos  aporta  á  la  in- 
teligencia, y  cuya  acción  tiene  más  analogía  con  la  acción 
intelectual, y  por  reflejarse  en  ella  mejor  que  en  ningún  otro 
órgano  todas  las  impresiones  del  alma.  Quítese  el  espíritu, 
considérense  solamente  los  órganos,  y  nervio  más  ó  múscu- 
lo menos,  allá  se  van  todos  en  dignidad.  Por  manera  que  no 
hay  motivos  de  que  el  gran  artista  haga  ascos  á  la  compa- 
ñía de  Gayarre;  si  el  mérito  de  éste  dependía  de  tener  unas 
líneas  más  ó  menos  de  abertura  en  la  laringe,  el  del  artista 
se  reduce  á  tener  un  chichón  más  ó  menos  en  el  casco. 

Aunque  he  dicho  que  la  teoría  del  arte  por  el  bien  y  la 
verdad  estaba  ho}-  relegada,  por  acuerdo  de  la  escuela  ra- 
cionalista y  debilidad  de  la  católica,  al  rincón  de  los  trastos 
viejos,  no  faltan  hoy  mismo  espíritus  generosos  que  la  pro- 
clamen sin  miedo  á  las  carcajadas  naturalistas,  entre  los  cua- 
les se  ha  distinguido  recientemente  por  su  brío  en  defenderla 
uno  de  los  pocos  críticos  de  verdad  que  tenemos  en  España, 
el  Sr.  D.  Federico  Balart.  Algo  diliere,  más  en  la  forma  que 
en  el  fondo,  su  doctrina  de  la  que  yo  he  sustentado,  en  cuanto 
él  considera  como  finalidad  directa  del  arte  lo  que  yo  llamo  su 
objeto,  la  realización  de  la  belleza,  y  como  indii-ecta  la  ver- 
dad y  el  bien,  que  yo  señalo  como  única  linalidad;  diferencia 
probablemente  reducida  á  cuesti('>n  de  puro  nombre.  Pero 
observe  usted  con  qué  franca  y  noble  resolución  opone  á  las 
petulantes  declaraciones  de  Clarín,  inspiradas  en  el  racio- 
nalismo, estas  otras  que,  aunque  el  Sr.  lialart  no  lo  exprese, 
son  por  sí  solas  testimonio  de  un  alma  cristiana:  "La  obra 
de  arte  no  puede  dejarnos  satisfechos  si  contraría  las  legí- 
timas exigencias  del  gusto,  de  la  razón  ó  de  la  conciencia; 
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en  suma,  no  puede  ser  bella  si  es  falsa  ó  mala..,  "Belleza, 
A^erdad  y  bien  nunca  son  términos  opuestos  en  el  arte.  El 
sentido  estético,  el  sentido  común  y  el  sentido  moral  han  de 
vibrar  acordes  para  que  el  espíritu  experimente  la  plenitud 
de  la  emoción  artística...,,  "Yo  juzgo  de  la  obra  artística 
como  los  místicos  juzgan  de  la  oración:  por  sus  efectos...;  y 
si  me  infunde  nobles  sentimientos,  si  me  inspira  valientes 
resoluciones,  si  me  eleva  el  ánimo  y  me  fortalece  el  cora- 
zón, si  me  alienta  á  luchar  honradamente  con  las  dificulta- 
des de  la  vida  y  á  sufrir  sin  flaqueza  los  rigores  de  la  fortu- 
na, por  buena  la  tengo...;  y  si  me  produce  los  efectos  con- 
trarios, la  declaro  mala  sin  temor  de  equivocarme,  y  eso,  no 
sólo  en  nombre  de  la  moral;  sino  también  en  nombre  del 
arte.,, 

Desde  que  leí  estas  palabras,  á  la  admiración  que  ya 
sentía  por  el  distinguido  crítico,  se  unió  en  mi  corazón  la  sim- 
patía hacia  el  hombre  que  piensa  y  siente  tan  alto,  que  tiene 
valor  para  oponerse  á  la  corriente  de  las  inteligencias  vul- 
gares que  van  en  pos  del  ídolo  de  la  moda.  ¿No  ha  llegado 
la  hora,  señora  Pardo  Bazán,  de  que  los  que  tenemos  alma 
cristiana  y  estimamos  en  algo  la  dignidad  del  arte  nos  agru- 
pemos resueltamente  alrededor  de  esa  bandera,  tan  valien- 
temente enarbolada  y  sostenida  por  quien  tiene  más  que 
suficientes  méritos  para  proclamarle  jefe?  ¿No  es  hora  de  que 
el  arte,  que  hasta  para  los  paganos  tenía  algo  de  divino^ 
arroje  indignado  los  cascabeles  de  bufón  con  que  le  ha  disfra- 
zado el  positivismo  moderno,  para  volver  á  tomar  las  alas 
de  ángel  con  que  le  adornó  la  Filosofía  cristiana? 

Larguita  de  talle  me  ha  resultado  esta  carta,  y  aún  que- 
dan por  ventilar  algunos  puntos  relacionados  con  el  que  en 
ella  he  tratado.  Dejémoslos  para  la  primera  que  venga,  que 
bastante  he  molestado  su  atención.  Rogándole  me  dispense, 
tengo  nuevamente  el  gusto  de  repetirme  de  Ud.  admirador 
entusiasta,  s.  s.  y  capellán, 

fi'R.     pONRADO    yViuiiíOS    jSÁENZ, 
Agustiniano. 
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RESOLUCIONES  V  DECRETOS 


DE  LAS   SAGRADAS  CONGREGACIONES 


[¡L  interés,  siempre  creciente,  con  que  el  público  sensatorecibe 
nuestra  Revista,  hace  que  también  nosotros  nos  esforcemos 
^^^  en  corresponder  á  tanto  favor  conforme  á  nuestras  débiles 
fuerzas.  Animados  de  buenos  deseos,  pensamos  introducir  desde  el 
próximo  Enero  en  la  sección  cun'O  título  encabeza  estas  líneas  consi- 
derables mejoras. 

Cuantos  cultivan  las  ciencias  jurídicas,  y  en  especial  las  eclesi.-ls- 
ticas,  no  necesitan  pruebas  para  comprender  la  utilidad  é  importan- 
cia de  esta  sección;  pero  tampoco  se  les  oculta  que  no  deben  buscar 
en  ella  largos  razonamientos  ni  profundos  discursos  acerca  de  los 
principios  del  Derecho  eclesiástico.  Xo  queremos,  sin  embargo,  decir 
con  esto  que  no  se  hayan  de  tratar  en  esta  Revista  tales  cuestiones 
cuando  el  asunto  lo  requiera,  sino  que  no  son  propias  de  esta  sección, 
eminentemente  práctica  de  suyo,  á  la  cual,  más  que  conocimientos 
teóricos,  que  sin  duda  poseen  ya  nuestros  lectores,  se  le  han  de  pedir 
en  el  terreno  de  los  hechos  soluciones  justas  y  equitativas,  sabia  apli- 
cación de  los  principios  jurídicos  á  los  múltiples  y  variados  casos 
que  ocurren  en  la  vidA  social  é  individual  de  la  Iglesia;  esa  jurispru- 
dencia (1)  sin  igual,  en  suma,  que  tanto  resplandece  en  los  decretos  y 
resoluciones  de  la  A  utoridad  eclesiástica. 


(i  i  Tomamos  aquí  esta  palabra  en  su  significación  etimológica,  prudtttlia  juris,  por 
má»  que  en  el  Diccionario  de  li  Academia  de  la  Lengua  no  conste  esta  acepción.  En 
él  »e  la  define  únicamente  asi:  «ciencia  del  Derecho».  Sin  rechazar  esta  definición  de  ju- 
rinprudencia,  creemos  que  se  le  deben  dar  otra»  acepciones  tan  propias  ó  más  que  la 
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Tampoco  nos  obligamos  con  esto  á  dar  aquí  cuenta  de  cuantos 
actos  y  documentos  emanen  de  la  Santa  Sede.  Los  más  solemnes  y 
de  general  importancia  siempre  han  figurado  en  nuestra  Revista  y 
seguirán  figurando,  como  de  quien  son,  en  lugar  preferente.  Es  la  voz 
del  supremo  é  infalible  Maestro  de  la  Verdad,  á  quien  todos  los  cató- 
licos debemos  sumisión,  respeto  3^  obediencia.  Otros  documentos  pon- 
tificios de  menor  interés,  pero  cuyo  conocimiento  es  de  alguna  utili- 
dad á  nuestros  lectores,  suelen  recogerse  en  otra  sección  de  esta  mis- 
ma Revista,  en  la  Miscelánea. 

A  nuestra  sección,  por  tanto,  corresponde  dar  á  conocer  aquellos 
actos  y  documentos  de  la  Santa  Sede  que,  revistiendo  carácter  pura- 
mente disciplinar,  se  refieren,  bien  á  la  sagrada  Liturgia,  bien  al  De- 
recho eclesiástico,  tanto  privado  como  público,  ó  bien  á  la  moral; 
mas  no  todos,  que  esto  sería  imposible  en  el  relativamente  limitado 
espacio  de  que  disponemos,  sino  los  más  importantes.  Quien  desee 
saciar  su  sed  en  este  punto,  fuente  copiosa  tiene  donde  beber  en  la 
excelente  publicación  latina  que  con  el  título  de  Acta  Sancta  Sedis 
se  publica  en  Roma.  Nosotros,  ni  nos  podemos  extender  tanto,  ni  lo 
creemos  necesario.  De  tantas  causas  como  se  agitan  en  las  Sagradas 
Congregaciones  romanas,  no  todas  son  de  tal  interés  que  no  se  pueda 
prescindir  de  muchas.  Entre  las  matrimoniales,  para  poner  un  ejem- 
plo, con  ser  las  más  frecuentes  y  de  mayor  importancia,  las  ha}^  que 
ninguna  nueva  luz  dan  en  la  materia.  Está  bien  que  tales  cuestiones 
se  traten  en  una  publicación  que,  como  la  citada,  se  dedica  exclusiva- 
mente á  esto,  acreditando  así  su  título;  pero  prescindiendo  nosotros 
de  ellas  no  creemos  perjudicar  en  lo  más  mínimo  á  nuestros  lectores; 
al  contrario,  juzgamos  hacerles  un  favor  dejando  más  campo  en  esta 
Revista  para  otras  secciones,  en  las  cuale*,  sin  perjuicio  de  los  es- 
tudios canónicos,  puedan  dilucidarse  otros  puntos  de  capital  interés 
para  la  Religión  y  la  Ciencia,  la  sana  Literatura  y  demás  conoci- 
mientos humanos.  En  este  sentido  consideramos  esta  reforma  una 
mejora  notable. 

Mas  no  son  estos  solos  nuestros  proyectos.  A  la  vez  que  hemos  de 
procurar  ceñirnos  cuanto  nos  sea  posible  á  sólo  lo  necesario,  hemos 
de  extendernos  á  todo  lo  necesario  y  verdaderamente  importante, 
sirviéndonos  para  conseguirlo  de  cuantos  medios  estén  á  nuestra  dis- 


consignada. Los  romanos  distinguían  muy  bien  3.\  jurisperito  áe\  jurisprudente,  y  no 
estaría  de  más  entre  nosotros  resucitar  el  anticuado  jurispericia  con  el  significado  de 
instrucción  en  la  ciencia  del  Derecho,  dejando  el  de  jurisprudencia  para  designar: 
I. o  La  parte  del  Derecho  que  enseña  á  interpretar  y  aplicar  rectamente  las  lej'es.  2.°  El 
hábito  adquirido  de  aplicarlas  bien.  3.°  La  práctica  de  los  Tribunales,  especialmente 
Supremos,  á  consecuencia  de  sentencias  y  decisiones  uniformes,  el  stylus  curice  de  los 
antiguos  jurisconsultos.  Perdónesenos  esta  breve  digresión,  nacida  del  deseo  de  ver  me- 
jor fijado  el  tecnicismo  jurídico  en  nuestra  hermosa  lengua  castellana. 
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posición.  Xo  escatimaremos,  pues,  j^asto  ni  omitiremos  diligencia  al- 
guna, en  cuanto  de  nosotros  dependa,  á  fin  de  hacer  esta  sección,  den- 
tro de  los  límites  trazados,  todo  lo  interesante  posible. 

También  en  la  manera  de  exponer  los  casos  y  cuestiones  que  tra- 
temos usaremos  de  la  sobriedad  conveniente,  dando  más  á  la  narra- 
ción breve  y  sencilla,  pero  bastante  para  la  inteligencia  de  la  causa 
y  su  resolución,  que  á  la  pesada  enumeración  de  razones  alegadas  en 
pro  y  en  contra  por  cada  uno  de  los  contendientes.  Sin  embargo,  en 
casos  excepcionales  cuidaremos  de  hacer  ver  la  justicia,  equidad  ó 
conveniencia  de  resoluciones  que  á-  primera  vista  pudieran  pare- 
cer extrañas,  menos  rectas  ó  menos  conformes  con  el  Derecho  ecle- 
siástico. 

Fija,  pues,  nuestra  mirada  en  Roma,  principio  supremo  de  toda 
disposición  y  resolución  eclesiástica,  reseñaremos  en  esta  sección,  al 
modo  dicho,  actos  y  documentos  pontificios  de  verdadero  interés, 
bien  porque  actualmente  le  tengan,  como  sucede  siempre  con  los  aún 
desconocidos,  ó  bien  porque,  aunque  ya  publicados,  merezcan  colec- 
cionarse por  ser  dignos  de  consulta  para  los  estudiosos.  Excusado 
nos  parece  advertir  que,  á  fuer  de  buenos  españoles,  hemos  de  poner 
especial  cuidado  en  reseñar  cuanto  se  refiera  en  este  punto  á  nuestra 
querida  patria. 

Tales  son  nuestros  propósitos,  y  tales  las  mejoras  que  creemos 
oportuno  introducir  en  esta  sección,  á  la  cual,  en  virtud  de  ellas,  más 
bien  que  el  título  que  ahora  tiene  le  corresponde  el  más  modesto  de 
Rí'visfu.  liste  título,  pues,  con  el  dictado  de  amónica,  en  sentido  am- 
plio, la  distinguirá  en  adelante. 
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Después  del  juicio  que  de  la  obra  moral  del  mismo  autor,  en  dos 
tomos,  hemos  formado,  poco  hemos  de  decir  del  compendio  de  dicha 
obra,  cuya  tercera  edición  anunciamos.  Todas  las  materias  que  am- 
plía y  magistralmente  dilucida  el  autor  en  la  obra  lata,  se  encuentran 
en  el  compendio,  reducidas,  como  es  de  suponer,  á  brevísimos  térmi- 
nos, sin  que  por  esto  falte  la  claridad  conveniente,  ni  dejen  de  adu- 
cirse las  principales  razones  que  comprueban  la  doctrina  expuesta. 
Para  el  que  sólo  pretenda  adquirir  los  conocimientos  necesarios  para 
el  buen  desempeño  de  los  sagrados  deberes  que  impone  el  delicadí- 
simo cargo  de  confesor  será  útilísimo  este  compendio,  pues  hallará 
en  él  las  opiniones  comúnmente  seguidas  por  la  generalidad  de  los 
moralistas.  Puede,  por  tanto,  prestar  este  compendio  muy  buenos  ser- 
vicios á  los  sacerdotes  que  tienen  á  su  cargo  las  parroquias  rurales 
y  no  disponen  de  medios  para  hacer  dispendiosos  gastos,  y  al  mismo 
tiempo  puede  servir  á  los  que,  después  de  un  estudio  profundo  de  la 
moral,  quieran  refrescar  las  ideas  ó  aclarar  algún  punto  determina- 
do sin  necesidad  de  emplear  en  ello  mucho  tiempo.  Recomendamos  á 
todos  la  adopción  de  este  compendio,  convencidos  de  que  en  breves 
páginas  contiene  lo  más  substancioso  3'  necesario  de  la  Teología  moral . 
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omitido  el  canto  en  esta  edición  con  el  objeto,  sin  duda,  de  hacerla 
más  económica  y  de  facilitar  la  celebración  de  los  sagrados  actos, 
ya  que  muchos  de  ellos  se  hacen,  por  punto  general,  privadamente  y 
sin  canto.  Excusamos  decir  que  lleva  las  últimas  reformas  introduci- 
das en  el  Pontifical  por  nuestro  santísimo  Padre  León  XIII. 


Almanaque  de  la  famill\  cristiana  para  el  a5ío  1802.— Año  terce- 
ro.—  Benziger  y  Compañía,  Einsiedeln  (Suiza),  tipógrafos  de  la 
Santa  Sede  Apostólica. 
La  propagación  del  mal  en  todas  sus  manifestaciones  por  medio 
de  las  artes  y  de  las  letras  cunde  en  proporciones  alarmantes,  y  sin 
disputa  uno  de  los  medios  m;ls  propios  para  contrarrestar  esa  difu- 
sión es  propagar  el  bien  sirviéndose  de  los  mismos  medios.  Si  abun- 
dan las  lecturas  amenas  )'  morales,  ilustradas  con  buenos  grabados, 
seguro  es  que  el  bien  se  abrirá  camino  aun  en  aquellos  que,  poco  timo- 
ratos y  nada  delicados  de  conciencia,  leen  con  pasmosa  avidez  cuan- 
to cieno  y  podredumbre  aborta  la  prensa  impía.  Este  es,  sin  duda,  el 
fin  que  se  proponen  los  editores  de  este  Almanaque,  y  en  verdad  que 
por  su  parte  ponen  los  medios  para  conseguirlo;  pues  la  interesante 
y  variada  lectura  y  el  primor  de  los  grabados,  junto  todo  ello  con  la 
más  austera  moralidad,  son  poderosos  llamativos  que  han  de  propor- 
cionar al  libro  muchos  lectores.  Recomendamos  á  todas  las  familias 
cristianas  la  adquisición  de  este  Almanaque,  en  el  cual  hal'arán  re- 
unido lo  ameno  y  agradable  con  lo  instructivo. 
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tica, 8  francos. 

Bien  conocido  es  ya  en  la  república  de  las  letras  el  P.  Schouppc, 
tanto  por  su  Curso  de  Sagrada  ftscrifura,  como  por  el  Compendio  de 
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Teología  dogmática  y  otras  obras  piadosas  que  ha  dado  á  la  estam- 
pa. Basta  sólo  su  nombre  para  recomendar  la  obra  que  anunciamos, 
pues  dada  la  ilustración  y  sincera  piedad  de  su  autor,  no  podían  me- 
nos de  reflejarse  en  ella  tan  excelentes  dotes.  Se  propuso  el  Padre 
Schouppe  compendiar  en  su  obra  lo  más  esencial  y  preciso  para  dis- 
poner á  los  alumnos  de  los  Seminarios  al  estudio  y  recta  inteligencia 
de  la  Sagrada  Escritura,  compi-obando  con  ejemplos  la  parte  teórica. 
A  este  ñn  reduce  á  220  páginas  del  primer  tomo  todo  lo  que  es  nece- 
sario saber  acerca  de  la  excelencia  de  la  Biblia,  de  su  inspiración  y 
autoridad,  de  las  lenguas  en  que  fué  escrita,  de  las  principales  ver- 
siones de  los  autores  que  la  escribieron,  del  argumento  de  cada  libro, 
de  las  dificultades  que  es  preciso  resolver  en  cada  uno,  de  los  senti- 
dos que  puede  tener  la  palabra  divina,  y  de  las  reglas  á  que  ha  de  su- 
jetarse el  intérprete  para  dar  con  el  verdadero  sentido,  consagrando 
lo  restante  del  primer  tomo  y  todo  el  segundo  á  comprobar  con  ejem- 
plos prácticos  las  reglas  dadas.  Escoge  para  esto  la  parte  de  la  Bi- 
blia que  es  de  uso  común  en  la  Liturgia,  como  las  epístolas,  evange- 
lios, lecciones  y  salmos,  intentando,  sin  duda,  instruir  á  los  sacerdo- 
tes, quienes  forzosamente  han  de  leer  con  frecuencia  esa  parte  de  la 
Biblia,  en  las  doctrinas  y  enseñanzas  que  se  ocultan  bajo  la  corteza 
de  la  letra.  Si  la  parte  teórica  es  algo  deficiente,  sobre  todo  para 
quien  pretenda  profundizar  un  poco  en  las  cuestiones  bíblicas,  la  par- 
te práctica,  en  cambio,  es  abundantísima,  y  la  conceptuamos  de  gran 
utilidad,  no  sólo  porque  enseña  á  buscar  el  verdadero  sentido  de  la 
■Sagrada  Escritura,  sino  también  por  los  copiosos  frutos  espirituales 
que  ha  de  producir  en  quien  la  lea,  y  por  las  ventajas  que  reporta  á 
los  predicadores,  quienes  con  poco  trabajo  pueden,  después  de  leer 
al  P.  Schouppe,  componer  excelentes  homilías  acomodadas  á  la  inte- 
ligencia de  la  generalidad  de  los  fieles. 

Todo  el  segundo  tomo  es  una  explicación  de  los  salmos,  de  esos  ins- 
pirados cánticos,  que  en  breves  cláusulas  encierran  profundísimos 
misterios,  en  los  que  no  es"  fácil  penetrar,  aun  teniendo  una  instruc- 
ción poco  común,  si  una  mano  diestra  no  va  descorriendo  el  velo  que 
-los  oculta.  Esta  compendiosa  exposición  es,  á  nuestro  juicio,  lo  mejor 
de  la  obra,  y  así  debe  de  haberlo  juzgado  también  el  autor  cuando  ha 
hecho  de  ella  una  edición  aparte,  que  se  expende  en  la  misma  librería 
al  módico  precio  de  cuatro  francos.  Al  lado  del  salmo  tal  como  figu- 
ra en  la  \'ulgata,  va  una  paráfrasis  para  hacerle  más  inteligible;  ex- 
pone el  argumento,  que  reduce  luego  á  breves  sentencias,  explica 
versillo  por  versillo  el  sentido  literal  y  místico  con  bastante  ampli- 
tud, y  termina  señalando  las  festividades  en  que  la  Iglesia  le  usa  y  el 
sentido  litúrgico  que  en  cada  una  de  ellas  pretende  dársele.  Cuan  con- 
veniente sea  esto  para  los  sacerdotes,  no  es  necesario  ponderarlo; 
infiérese  de  la  corta  reseña  que  llevamos  hecha.  Recomendamos  á 
nuestros  lectores  tanto  el  Ciirsiis  Scripturce  como  Explanatio  Psal- 
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nionini.  obras  provechosísimas  que  contribuiriln  A  fomentar  el  estu- 
dio de  la  saíjrada  Biblia  y  á  excitar  en  todo  el  que  las  lea  sentimien- 
tos de  sincera  y  sólida  piedad. 


KXPLANA  no  CRITICA  KDITIOMS  BlíEVlAKU  Ro.MAXI,  QU.E  A  SaCR.  RlTUUM 

Coxc.KEr.ATio:<E  UTi  TvriCA  dkclarata  est.  Studio  et  opera  Gcorgii 
Schobcr  Congrc(:;ationis  SS.  Redcmptoris  5í/í:¿?/'í^o//s.  — Ratisbonae, 
Neo  Hboraci  et  Cincinnati.  Sumptibus,  chartis  et  typis  Friderici  Pus- 
tet,  S.  Sedis  Apost.  et  Sacror.  Riiuum  Congreg.  typographi. — 
MDCCCXCI.— xii-364  páginas  en  8.°— Precio,  3,30  pesetas. 
Con  motivo  de  la  reforma  de  las  Rúbricas,  corrección  de  algunas 
lecciones  históricas  é  inserción  de  ciertos  Oficios  nuevos  que  de  or- 
den de  nuestro  santísimo  Padre  León  XIII  era  preciso  hacer  en  el  Bre- 
viario Romano,  se  decidió  la  Sagrada  Congregación  do  Ritos  á  dar  á 
luz  una  edición  esmeradísima  de  dicho  Breviario,  la  cual  pudiese 
servir  de  norma  para  las  ediciones  posteriores.  Así  lo  hizo,  en  efec- 
to, corrigiendo  multitud  de  erratas  y  restableciendo  en  los  puntos  du- 
dosos la  gcnuina  lectura.  Publicada  en  casa  del  benemérito  tipógra- 
fo pontificio  el  caballero  Federico  Pustet,  de  Ratisbona,  y  examina- 
da detenidamente,  la  Sagrada  Congregación  reconocióla  exacta,  y 
por  decreto  de  13  de  Abril  de  ISS.")  dispuso  que  se  tuviese  como  norma 
de  las  ediciones  futuras:  pro  futuris  cditionibus  iiti  íypica  liabcnda 
est.  Y  ésta  es  la  edición  que  el  Revdo.  P.  Schober  críticamente  reco- 
noce, haciendo  ver,  mediante  la  comparación  de  ochenta  ediciones 
diversas,  antiguas  y  modernas,  del  citado  Breviario,  de  las  obras  de 
los  Santos  Padres,  de  quienes  están  tomadas  muchas  lecciones,  de 
los  decretos  de  la  misma  Congregación  de  Ritos  y  de  otros  trabajos 
de  sabios  liturgistas,  la  racionalidad  de  la  lectura  que  en  ella  se  adop- 
ta. Insigne  servicio  presta  con  esto  rl  ilustre  Redentorista  á  la  sa- 
grada Liturgia,  pues  con  su  libro  en  la  mano  se  podrán  corregir  en 
adelante  cuantos  errores  se  introdujeren  por  la  imperfección  humana 
en  la  impresión  de  los  libros  de  rezo.  Con  una  obra  análoga^  recuer- 
da oportunamente  el  mismo  autor,  con  sus  Romawv  Correctioncs  in 
¡atinis  liihliis  (Antuerpiíe,  loO.}),  consiguió  Lucas  Brugense  que  las 
ediciones  latinas  de  la  Biblia  llegasen  á  ser  uniformes  en  todos  los 
países,  y  efectos  seníejantes  hay  derecho  á  esperar  se  sigan  de  esta 
curiosa  Hxpltniarii'm  rrificd  dr  In  rdtn'ñn  niifénlica  del  Ihrvinrio 
Romano. 

Parte  no  insignificante  de  esta  E.xplanución  critica  es  la  introduc- 
ción, en  la  cual  trata  el  P.  Schober  de  la  excelencia  de  la  salmodia, 
de  la  historia  del  Breviario,  del  cuidado  de  los  Romanos  Pontífices 
por  conservar  puro  su  texto,  y  del  juicio  que  nos  debemos  formar  de 
la  edición-modelo  que  él  examina.  De  estos  cuatro  capítulos,  el  más 
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extenso  }',  á  no  dudarlo,  el  más  interesante,  es  el  de  la  historia  del 
Breviario,  trabajo  que  más  de  una  vez  habrá  de  consultarse  aun  por 
personas  que  no  se  dedican  á  los  estudios  litúrgicos. 

Reciba  nuestra  entusiasta  felicitación  el  sabio  Redentorista,  y 
continúe  animoso  en  el  camino  comenzado  hasta  darnos,  como  pro- 
mete, iguales  estudios  acerca  del  Misal,  Pontifical,  Ceremonial  de 
Obispos  y  Ritual  Romano,  con  lo  cual  merecerá  bien  de  nuestra  San- 
ta Madre  la  Iglesia  y  de  cuantos  cultivan  con  empeño  la  sagrada  Li- 
turgia. 


COMPEXDIUM    CEREMOXIARUM   SACERDOTI  EX  AIIXISTRIS  SACRIS  OBSERVAX- 

DARUM  IX  SACRO  MixiSTERio,  auctove  M.  Hausherv,  S.J. — Editio  ter- 
tia  emendatior.— Friburgi  Brisgoviae.  Sumptibus  Herder,typog-ra- 
phi  editoris  pontificii. — MDCCCXCL— xii-178  págs.  en  12.°— Precio 
en  rústica,  1,90  pesetas;  en  pasta,  2,50. 

El  objeto  de  este  tratado  no  es  otro  que  el  de  proporcionar  al 
sacerdote  y  demás  ministros  sagrados  en  breve  número  de  páginas 
un  compendio  de  lo  que  deben  practicar  en  las  funciones  eclesiásticas 
más  frecuentes.  Distribuyele  su  autor  en  seis  secciones,  de  las  cuales 
las  cuatro  primeras  se  refieren  á  la  santa  Misa,  bien  privada,  sea  or- 
dinaria ó  especial,  bien  solemne.  Las  otras  dos  las  emplea  en  tratar 
de  la  exposición  pública  y  privada  del  Santísimo  Sacramento  fuera 
de  la  Misa,  y  de  las  Vísperas  y  Completas  solemnes,  la  una  y  la  otra 
en  enseñar  el  modo  de  rezar  el  Oficio  divino. 

Conságrase  esta  obrita  á  los  jóvenes,  á  quienes  puede  servir  de 
guía  para  ulteriores  estudios,  y  después  de  sumario  para  el  repaso, 
y  á  los  ya  avanzados  en  edad  para  que  sin  gran  esfuerzo  recuerden 
lo  que  en  otro  tiempo  estudiaron;  mas  el  mismo  autor  reconoce  que 
no  puede  servir  para  instruirse  suficientemente  en  las  sagradas  cere- 
monias. 

La  utilidad,  pues,  de  este  librito  se  cifra  en  la  facilidad  con  que  en 
él  en  pocos  minutos  puede  repasar  el  ministro  sagrado  cómo  ha  de 
conducirse  en  algunas  de  las  principales  funciones  de  su  ministerio. 
A  esta  misma  facilidad  contribuye  la  buena  distribución  y  orden  de 
materias,  y  hasta  lo  industrioso  de  la  impresión  j  variedad  de  tipos, 
que  hacen  que  la  vista  del  lector  se  fije  en  seguida  en  lo  más  notable. 


Le  liex  conjugal  et  le  divorce,  par  J ules  Cauviére^  anden  Magis- 
trat^  professenv  d  Vlnstitute  catholique  de  Paris.  —  París,  Ernest 
Thorin,  editeur,  s.  a.  (1891). — Cincuenta  páginas  en  8.° 
Pena  y  alegría  produce  en  el  ánimo  la  lectura  de  trabajos  como  el 
del  ilustre  profesor  del  Instituto  Católico  de  París.  Fruto  de  concien- 
zudas y  prolongadas  vigilias,  como  lo  comprueban  las  innumerables 
fuentes  que  el  autor  ha  consultado,  presenta  en  reducidísimo  número 
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de  p;iiiinas  las  costumbres  de  los  israelitas  y  de  los  pueblos  paq;anos 
acerca  del  vínculo  matrimonial  y  del  divorcio;  mas  aparece  tan  de 
relieve  la  degradación  del  matrimonio,  que  no  puede  uno  menos  de 
sentir  honda  pena  al  ver  A  la  humanidad  sumida  en  tanta  corrupción. 
Pero,  por  otra  parte,  se  experimenta  no  pequeño  consuelo,  porque  sal- 
tan también  A  la  vista  los  inmensos  bienes  que  ha  reportado  al  hom- 
bre la  Reliiíión  católica,  según  la  cual  el  matrimonio  es  santo  y  cosa 
grande,  representativo  de  la  unión  de  Jesucristo  con  su  Iglesia,  sa- 
cramento inefable  que  santifica  la  unión  de  los  cónyuges  y  les  da 
fuerzas  para  vivir  en  santa  paz  y  harmonía.  lista  comparación,  que 
quizá  no  A  todos  ocurra,  hubiéramos  deseado  que  resaltase  más  en 
este  precioso  estudio;  pero  Mr.  Cauvicre  ha  creído  más  oportuno,  y 
por  ventura  no  sin  razón,. presentar  escritos  y  sin  comentarios  esos 
testimonios  que  por  sí  solos  hablan  elocuentemente  á  todo  entendi- 
miento avisado  y  medianamente  instruido. 

La  idea  que  el  autor  da  del  matrimonio  es  sin  duda  ninguna  cató- 
lica; mas  acaso  conviniera  exponerla  de  una  manera  más  clara.  "La 
indisolubilidad,  dice,  no  es  de  esencia  del  matrimonio,  puesto  que 
Dios  en  graves  coyunturas  ha  permitido  que  fuese  derogada. „  ''Lsta 
nuestra  doctrina,  añade  en  una  nota,  se  concilia  mu3'^bien  con  el  Sv7- 
Idhus,  en  el  cual  Pío  L\  condena  la  proposición  siguiente  (núm.  67): 
Por  derecho  natural  el  i'iuciilo  del  nuitriniofiio  no  es  rndisoluhle„, 
mas  no  explica  cómo  se  concilia.  1  loy  que  tanto  se  ignora  en  materia 
de  Religión  y  tan  precipitadamente  se  lee,  son  más  necesarias  que  en 
otros  tiempos  ciertas  aclaraciones  para  evitar  que  personas  menos 
instruidas  en  estas  materias  formen  conceptos  erróneos.  No  niega  el 
autor  que  el  matrimonio  sea  por  derecho  natural  indisoluble;  al  con- 
trario, partiendo  de  este  supuesto  sostiene  que  no  es  tan  esencial  esa 
propiedad  al  matrimonio  que,  sin  destruir  éste,  no  pueda  ser  deroga- 
da mediante  una  dispensa  divina.  Tal  siente  el  autor  que  sucedió  en 
el  divorcio  de  los  hebreos  permitido  por  el  enviado  de  Dios,  Moisés; 
opinión  discutible  que  nosotros  no  hemos  de  refutar  ni  sostener  aquí. 
Dado  el  laconismo  con  que  el  autor  historia  las  costumbres  acerca 
del  matrimonio  y  del  divorcio  de  los  judíos,  egipcios,  asirios,  persas, 
indios,  chinos,  americanos,  griegos  }•  romanos,  no  se  creyó,  á  nues- 
tro juicio,  obligado  á  detenerse  en  más  largas  explicaciones. 

Hsta  obrita,  por  la  cual  felicitamos  sinceramente  á  su  autor,  es,  no 
obstante  sus  cortas  dimensiones,  un  verdadero  tratado  de  legislación 
comparada  acerca  del  vínculo  conyugal  y  del  divorcio  de  los  citados 
pueblos,  trabajo  de  verdadero  interés  para  los  estudios  jurídicos  y  de 
singular  eficacia  para  quitar  la  venda  de  los  ojos,  á  poco  que  refle- 
xionen, á  los  que  disienten  de  la  Religión  católica,  única  verdadera. 
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ODOS  los  esfuerzos  del  Gobierno  italiano  y  sus  secuaces  para 
dar  por  deñnitivamente  resuelta  la  cuestión  romana  resul- 
tan estériles,  sino  contraproducentes.  La  voz  que  así  lo  de- 
clara no  es  la  de  ningún  Obispo  ni  peregrino  católico,  sino  la  de  un 
amigo  de  la  Italia  una;  más  todavía,  la  de  un  aliado,  según  se  des- 
prende del  telegrama  siguiente: 

'^Viena  27. — En  la  sesión  celebrada  por  la  Delegación  austríaca, 
el  Sr.  Zallinger  trató  la  cuestión  romana,  calificando  de  absolutamen- 
te legítima  la  reivindicación  del  poder  temporal  por  el  Papa.  El  Prín- 
cipe de  Windixhgraets,  ponente,  manifiesta  la  esperanza  de  que  Ita- 
lia resolverá  por  sí  misma  y  en  el  sentido  católico  la  cuestión  del  po- 
der temporal.  El  Presidente  del  Consejo,  Sr.  Kalnocky,  haciéndose 
cargo  de  los  argumentos  del  Sr.  Zallinger,  dice  que  la  solución  prác- 
tica de  la  cuestión  del  poder  temporal  no  ha  sido  ni  podido  ser  en- 
contrada todavía.  Austria  desea  que  el  Pontífice  disfrute  de  comple- 
ta independencia;  quiere  que  reine  la  paz  entre  el  Papado  y  el  reino 
de  Italia;  pero  Austria  desea  no  menos  seguir  viviendo  en  paz  con 
Italia.,, 

En  el  propio  sentido  que  nosotros  han  entendido  lo  dicho  por 
Mr.  Kalnocky  los  italianísimos,  pues  á  los  dos  días  de  haberlas  éste 
pronunciado,  un  signor  Bovio  interpeló  al  Gobierno  de  Humberto 
sobre  las  declaraciones  del  político  austríaco,   "según  las  cuales, 
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dijo,  la  cuestión  romana  no  será  resuelta,,.  El  Presidente  dclConsejO' 
de  Ministros,  Marqués  de  Rudini,  se  vio  y  se  deseó  para  dar  una  con- 
testación satisfactoria,  sin  atreverse  ni  á  tomar  la  cosa  por  la  tre- 
lucnda,  porque  se  trataba  de  las  palabras  de  un  hombre  tan  impor- 
tante como  el  Canciller  austríaco,  ni  X  declararlas  plausibles  y  hon- 
rosas para  Italia.  Contentóse,  pues,  el  Rudini  con  expresar  su  creen- 
cia de  que  semejantes  declaraciones,  hechas  por  un  Gobierno  amigo 
de  Italia,  no  debían  interpretarse  en  sentido  desfavorable  á  ésta,  y 
terminó  con  estas  palabras:  "I£n  todo  caso,  para  nosotros  no  existe 
la  cuestión  romana. „  Con  lo  cual  no.  nos  dijo  ciertamente  nada  de 
nuevo:  lo  de  que  esa  cuestión  está  definitivamente  resuelta,  lo  han 
repetido  cosa  de  un  millar  de  veces;  pero  mejor  que  nadie  saben  Ru- 
dini y  compinches  que  no  -es  así;  y  por  si  lo  dudaban,  se  lo  repite 
ahora  un  amigo  de  la  intimidad  y  de  la  categoría  de  Kalnocky. 

—Parece  cosa  resuelta  la  celebración  de  un  doble  Consistorio  á 
mediados  de  este  mes  de  Diciembre,  y  en  el  primer  Consistorio,  de- 
signado con  el  nombre  de  secreto,  el  Soberano  Pontífice  creará  y  pu- 
blicará Cardenales  del  Orden  de  presbíteros  á  Mons.  Rufío  Scilla, 
Arzobispo  titular  de  Petra  y  Mayordomo  de  Su  Santidad,  y  á  Monse- 
ñor Sepiacci,  del  Orden  de  San  Agustín,  Obispo  titular  de  Callinico  }- 
Secretario  de  la  Congregación  de  Obispos  y  Regulares.  Kn  el  otro 
Consistorio,  que  será  en  parte  público,  León  XIII  impondrá  el  capelo 
cardenalicio  á  los  dos  nuevos  príncipes  de  la  Iglesia,  y  á  Mons.  Grus- 
cka.  Arzobispo  de  \'iena,  que  fué  creado  Cardenal  en  el  Consistorro 
del  1."  de  Junio  último. 

—Se  ha  puesto  en  venta  la  Galería  Borghese  de  Roma,  en  la  que 
existen  cuadros  de  primer  orden  de  1  género  religioso,  entre  ellos  el 
*'DescenJimicnto„y  "F.lretrato  del  Cardenal,,, de  Rafael;  el  de  julio  II 
y  dos  Sagradas  Familias,  de  Julio  Romano;  la  "Piedad, „  del  Domini- 
chino;  la  "X'irgen  y  el  niño  Jesús  adorado  por  los  ángeles,,,  de  San- 
dro Botticilli;  el  retrato  de  Jerónimo  Savonarola,  por  Fr.  Filippo 
Lippi;  la  Sagrada  I'amilia,  de  Andrés  del  Sarto;  una  '•  Piedad, „  de 
Aníbal  Carracci;  dos  Apóstoles,  de  Miguel  Ángel,  y  la  "Adoración 
de  los  Magos„,  por  Alberto  Durcro.  Por  toda  la  colección  se  piden 
ocho  millones,  precio  que.  según  los  inteligentes,  no  resulta  exage- 
rado. Preparémonos  á  ver  la  Italia,  en  otro  tiempo  cargada  de  toda 
género  de  tesoros  artísticos,  despojada  poco  á  poco  de  una  riqueza 
que  jamás  le  falló,  ni  aun  en  las  más  desgraciadas  épocas. 

— Fl  Gobierno  del  Japón  ha  dado  á  Su  Santidad  la  palabra  de  no 
oponerse  en  manera  alguna  á  que  el  Catolicismo  se  propague  en 
aquel  Imperio.  A  esto  responde  la  creación  de  las  .Sillas  episcopales 
de  Tokio,  Nangasaki,  Osaka  y  Phakodata.  "El  japonés,  dice  una  co- 
rrespondencia de  aquel  país,  es  menos  fanático  que  el  chino,  y  de  tan 
patriarcales  costumbres  que  podrían,  con  razón,  envidiarles  muchos 
pueblos  de  Europa., 
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—Le  Moniteur  de  Rotne  dice  acerca  de  la  salida  de  Roma  de  Su 
Santidad:  "Xadie  piensa  en  la  salida  por  la  salida  misma.  Trátase  de 
saber  si  en  las  nuevas  condiciones  en  que  la  Revolución  ha  puesto 
alPontiñcado  se  verá  ó  no  éste  obligado  por  la  Italia  oficial  á  dejar 
una  posición  indigna  de  su  propia  majestad  por  un  imprescindible 
destierro.  El  problema  es  muy  sencillo,  y  podría  formularse  así:  ¿Es 
posible  quedarse  en  Roma  cuando  hay  más  ventajas  en  salir  que  en 
permanecer  en  la  capital?  Y  esta  cuestión  no  se  resuelve  con  vana 
palabrería.,, 

— Acaba  de  cerrarse  en  Ñapóles  el  primero  de  los  Congresos  ecle- 
siásticos que  ha  habido  en  Italia.  La  presencia  de  los  tres  Cardena- 
les Sanfelice,  Capecelatro  y  Siciliano  di  Rende,  de  unos  60  Obispos, 
de  más  de  100  representantes  de  otros  Obispos^  de  delegados  de  mu- 
chas Asociaciones  católicas,  sin  contar  las  adhesiones  de  las  Obras 
eclesiásticas  de  todos  los  países,  ha  dado  al  Congreso  de  Ñapóles  el 
aspecto  5'- la  importancia  de  una  verdadera  Asamblea  conciliar.  En 
este  Congreso  se  ha  afirmado  la  más  completa  correspondencia  de 
sentimientos  entre  esta  Asamblea  y  el  Jefe  supremo  de  la  Iglesia. 
Por  un  Breve  de  los  más  entusiastas  León  XIII  había  aprobado  de 
antemano  el  Congreso  eclesiástico  de  Ñapóles,  }'  delegó  después  al 
Arzobispo  Mons.  Grasselli  para  que  hablase  allí  en  favor  de  la  Ado- 
ración reparadora  internacional  destinada  á  residir  en  Roma,  su 
centro,  en  la  iglesia  de  San  Joaquín,  que  ha  de  asegurar  el  servicio 
del  culto  en  el  nuevo  .barrio  de  los  Prati  di  Castello  y  representan  la 
ofrenda  del  mundo  católico  para  el  próximo  jubileo  episcopal  de  Su 
Santidad. 

El  Congreso  ha  decidido  en  la  sesión  de  ayer  presentar  dos  peti- 
ciones al  Soberano  Pontífice:  una  pidiendo  que  la  Octava  del  Corpus 
se  celebre  con  la  misma  solemnidad  que  las  de  Pascuas  y  Pentecos- 
tés, y  la  otra  pedir  el  privilegio  que  tienen  los  sacerdotes  de  España 
de  celebrar  tres  Misas  el  2  de  Noviembre  en  conmemoración  de  los 
difuntos. 


I] 
EXTRANJERO 

Alemania.— Guillermo  II,  ó  es  que  se  va  persuadiendo  de  que  no 
hay  por  qué  temer  nada  en  lo  exterior,  3'  quiere  dirigir  sus  esfuerzos 
á  asegurar  la  paz  y  bienestar  en  Alemania,  oes  que  intenta  desorien- 
tar á  las  demás  naciones,  principalmente  á  Francia,  con  declara- 
ciones de  paz,  que  se  suceden  con  pequeños  intervalos,  y  esto  ven- 
ga ó  no  venga  á  cuento.  El  Monarca  teutón  acaba  de  dirigir  un  dis- 
curso á  los  nuevos  reclutas  que  se  han  incorporado  en  Berlín  á  sus 
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rcíjimientos,  y  les  ha  dicho  entre  otras  cosas:  "Espero  que  sólo  en 
tiempo  de  paz  tendréis  ocasión  de  mostrar  vuestra  bravura  y  vues- 
tra fidelidad.  Puede  ser,  sin  embarLro,  que  el  porvenir  os  reserve 
o;randcs  luchas  interiores.,, 

Fii^urémonos  un  Monarca  español  dirii;"¡endj  un  discurso  por  todo 
lo  alto  A  los  reclutas  de  diferentes  provincias  que  llegan  á  Madrid. 
¡Tendría  que  ver!  Pero  m;is  que  el  discurso  tendrían  que  ver  los  re- 
clutas, encontrándose  de  buenas  á  primeras  con  el  Rey,  que  les  es- 
peta un  discurso.  Si  se  hiciera  esto  con  alouna  regularidad, no  habría 
mozo  en  provincias  que,  sólo  por  eso^  no  se  apresurase  á  vestir  el 
honroso  uniforme  militar  fyaru  servir  al  Rey,  según  frase  sacra- 
mental, usada  en  Hspafta  desde  muy  antiguo. 

\i\  Canciller  Caprivi,  de  acuerdo  con  su  augusto  amo,  tampoco 
escasea  las  declaraciones  de  paz.  Después  de  manifestar  días  pasa- 
dos su  firme  propósito  de  continuar  en  el  puesto  que  desempeña  en 
tanto  que  así  lo  quiera  el  Emperador,  afirmó  que  los  rumores  de  gue- 
rra que  habían  corrido  después  de  la  visita  de  la  escuadra  francesa  á 
Cronstadt  no  conocían  otro  origen  que  la  fecunda  fantasía  de  los  pe- 
riodistas, no  habiendo  en  realidad  nada  que  justifique  las  alarmas 
que  se  han  producido,  entre  otras  razones  porque  el  Czar  está  anima- 
do de  intenciones  eminentemente  pacíficas. 

* 
*  * 

i  KA.NLiA.— El  suceso  de  estos  días  ha  sido  la  causa  del  señor  Arzo- 
bispo de  Aix  y  la  sentencia  definitiva  que  contra  él  ha  dado  el  Tribu- 
nal de  apelación  de  París.  El  escándalo  á  que  ha  dado  margen  el 
Ministerio  francés  encausando  .i  un  Prelado  que  no  hizo  más  que 
cumplir  con  su  deber  ha  sido  monumental,  y  en  nada  favorecerá  de 
seguro  á  la  estabilidad  del  Gabinete  actual,  ni  á  la  de  las  institucio- 
nes republicanas.  Prueba  de  lo  impopular  que  ha  sido  en  París  y  en 
toda  la  nación  vecina  lo  hecho  por  el  (iobierno  francés  viene  á  ser 
la  actitud  de  la  prensa  que  pudiéramos  llainar  neutra  (de  la  católica 
no  se  diga),  y  que  al  punto  se  ha  puesto  al  lado  del  valeroso  l'relado 
de  Ai.x.  En  cuanto  se  supo  que  había  sido  condenado  al  pago  de.i.OOO 
francos,  Le  Fígaro  se  apresuró  á  abrir  una  subscripción  para  cubrir 
esos  gastos,  y  el  prinjer  día  reunió  más  de  cinco  mil,  amén  de  otros 
muchos  miles  que  toda  la  prensa  católica  habrá  reunido  estos  días. 
Con  especial  satisfacción  publicaríamos  en  este  número  el  brillante 
discurso  de  Mons.  fiouihe-Soulard,  y  el  de  su  defensor  el  abogado 
católico  Mr.  líroisard,  si  la  falta  de  espacio  no  nos  lo  impidiese,  lie 
aquí  ahora  el  telegrama  que  dicho  señor  Arzobispo  dirigió  al  Vatica- 
no apenas  tuvo  noticia  de  la  resolución   del   Tribunal.    ^Vaticano. 
/?f)mrt.—Prtr/.s/J4  Noviembre.— Emmo.  Cardenal:  Dignaos  decir  al 
Padre  Santo  que  hoy,  ante  los  jueces,  han  sido  defendidos  victoriosa- 
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mente  Jesucristo,  el  Pontificado  y  las  libertades  de  la  Iglesia.  He  te- 
nido el  honor  de  ser  condenado  á  una  mnlta.— A y^obispo  de  ALx.„ 

Lo  curioso  é  irritante  es  ver  que  el  Gobierno  ha  dado  el  palo  y  se 
pone  la  venda,  pues  sus  periódicos  se  manifiestan  alarmados  por  la 
actitud  del  Episcopado  francés  con  motivo  de  la  multa  impuesta  á 
Mons.  Gouthe-Soulard,  y  amenazan  con  que  será  causa  de  una  per- 
secución religiosa,  y  tal  vez  de  la  separación  de  la  Iglesia  del  Es- 
tado, etc.,  etc.  También  suponen  que  Roma  reprueba  esa  actitud  de 
los  Prelados  franceses,  y  que  Mons.  Ferratta,  Nuncio  de  Su  San- 
tidad en  París,  recomendó  al  Prelado  multado  que  desista  de  sus 
manifestaciones.  ¿Cuándo  y  cómo  las  ha  hecho?  Pues  qué,  ¿tiene  él 
la  culpa  de  que  cuantos  le  conozcan  le  adoren  por  sus  prendas  emi- 
nentes, y  sobre  todo  por  su  inagotable  caridad?  ¿Había  de  impedir 
que  los  fieles  le  manifestasen  su  entrañable  amor  cuando  era  perse- 
guido por  el  Gobierno? 

—Los  católicos  del  Norte  de  Francia  y  del  Paso  de  Calais  acaban 
de  reunirse  en  Asamblea  católica,  tratando  en  ella  de  la  cuestión 
obrera,  que  fué  estudiada  profundamente,  y  para  cuya  solución  no 
encontraron  cosa  mejor  que  las  propuestas  por  la  última  admirable 
Encíclica  Reriim  novar um  de  León  XIII.  Estudiaron  igualmente 
otros  puntos  científicos  y  religiosos,  dominando  en  todos  los  asisten- 
tes al  Congreso  el  más  ferviente  espíritu  de  unión  para  trabajar  sin 
descanso  y  en  todos  los  terrenos  contra  la  detestable  influencia  de 
las  sectas. 


*  * 


América. — Telegramas  detallados  que  se  han  recibido  por  dife- 
rentes conductos  nos  dan  á  conocer  la  caída  del  Mariscal  Fonseca, 
primer  Presidente  de  la  novísima  República  brasileña.  Ya  sabíamos 
que  en  la  provincia  de  Río  Grande  se  preparaba  un  respetable  ejér- 
cito enemigo  de  Fonseca,  como  hace  cerca  de  un  año  se  formaba  otro 
contra  el  dictador  Balmaceda  en  Chile.  Pero  en  el  Brasil  se  ha  sim- 
plificado mucho  la  solución,  porque  cuando  Fonseca  se  creía  seguro, 
pensando  que  el  elemento  militar  le  favorecía,  se  ha  encontrado  con 
que  la  marina  se  le  subleva  y  le  exige  por  la  elocuente  voz  de  for- 
midables cañones  que  dimita.  Así  ha  tenido  que  hacerlo,  dejando  la 
Presidencia  al  General  Peisoto,  Vicepresidente  de  la  República.  Se 
dijo  que  el  ejército  de  Río  Grande  había  sido  disuelto  por  sus  jefes 
en  vista  de  los  sucesos  narrados;  pero  no  se  sabe  aún  si  esa  noticia 
es  cierta,  ni  si  dicha  provincia  ha  aprobado  la  solución  dada  al  con- 
flicto. 

*  * 

Asia. — Lo  que  está  sucediendo  en  China  es  verdaderamente  ho- 
rrible. Las  cartas  que  teníamos  de  nuestros  misioneros  agustinos^ 
aunque  no  daban  noticias  tan  recientes  como  las  telegráficas  que  es- 


5!V>  CRÓNICA    GE.VlíKAL 


tos  días  se  han  publicado,  nos  anunciaban  los  desmanes  y  asesinatos, 
que  hoy  son  una  triste  realidad.  Y  obsérvese  que  no  se  trata,  como 
ya  lo  dejan  comprender  los  telec^ramas  que  vamos  A  copiar,  de  irrita- 
ciones pasajeras  de  alíjunas  poblaciones;  la  cosa  es  más  seria  que 
todo  eso;  allí  pclii^ran,  juntamente  con  la  dinastía  actual,  todos  los 
europeos.  He  aquí  los  telegramas: 

^Lomiri's  'I\—Vn  despacho  de  Shani;hai  fechado  esta  madruga 
da,  conlirma  la  noticia  de  que  los  rebeldes  chinos  derrotaron  á  4.000 
hombres  del  ejército  imperial,  tomando  la  ciudad  de  Choyang  y  pa- 
sando A  cuchillo  á  todos  los  cristianos  de  Kinchow.  Añade  que  los 
insurrectos  prosiguen  su  marcha  victoriosa  sobre  Pekín.  Contra  ellos 
han  marchado  6.000  hombres  del  ejército  imperial;  pero  si  son  derro- 
tados, se  juzga  inevitable  la  pérdida  de  Pekín  y  Tientsin.  La  situación 
del  Celeste  Imperio  inspira  protundas  inquietudes  á  varios  Gabine- 
tes europeos,  y  comienza  A  hablarse  ya  de  la  necesidad  de  una  inter- 
vención para  poner  en  salvo  los  intereses  del  mundo  civilizado,  y  las 
vidas  y  haciendas  de  los  numerosos  extranjeros  residentes  en  los 
puertos  de  China. 

Londres  30. — El  periódico  T/ie  Diiily  CJironicle  publica  hoy  nue- 
vos despachos  de  Tientsin  (China),  dando  horrorosos  detalles  de  la 
matanza  de  cristianos  ocurrida  en  Taku.  Los  despachos  añaden  que 
la  sobrexcitación  que  reina  entre  la  colonia  europea  de  i^ckín  aumen- 
ta por  momentos,  y  que  el  Cuerpo  diplomático  está  indignado  contra 
el  Ciobierno  chino. 

De  las  informaciones  recogidas  resulta  que  los  rebeldes  ejecuta- 
ron actos  de  bárbara  crueldad  en  Taku.  Los  cristianos  naturales  del 
país  fueron  torturados  inhumanamente.  Muchos  niños  fueron  asesina- 
dos á  puñaladas  y  quemados.  Las  Hermanas  de  la  Caridad,  todas 
ellas  de  nacionalidad  belga,  fueron  ultrajadas  y  atropelladas  prime- 
ro, y  apaleadas  después  con  garrotes  hasta  que  perdieron  la  vida. 
Los  bárbaros  asesinos  arrancaron  la  lengua  y  el  corazón  á  los  sa- 
cerdotes belgas,  y  los  quemaron  luego.  Después  de  terminada  tan 
horrible  faena,  los  feroces  criminales  fueron  agasajados  por  el  man- 
darín chino  de  la  localidad.  No  se  registran  en  los  anales  del  si- 
glo XIX  hechos  más  atroces  ni  tan  infames  actos  de  barbarie.  Es  ur- 
gentísima la  intervención  de  los  Estados  europeos,  y  necesario  el 
ejemplar  castigo  para  los  infames  verdugos  que  se  han  cebado  en  víc- 
timas inocentes  é  inofensivas.,. 
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III 

ESPAÑA 

La  crisis  que  se  esperaba  se  dilatase  por  algúa  tiempo  se  ha  echa- 
do encima  impensadamente,  debido,  según  todas  las  probabilidades, 
á  una  correspondencia  de  Madrid  publicada  en  un  diario  de  la  Haba- 
na, en  que  se  hablaba  de  las  disidencias  existentes  entre  los  más 
conspicuos  personajes  del  partido  conservador.  Ello  es  que,  á  poco  de 
haberse  conocido  en  Madrid  dicha  correspondencia,  el  Gobierno  en 
masa  dimitió;  y  encargado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  de  formar  nue- 
vo Gabinete,  lo  presentó  al  siguiente  día  en  esta  forma:  Presidencia 
sin  cartera,  Cánovas;  Estado,  Duque  de  Tetuán;  Gobernación,  Eldua- 
yen;  Guerra,  Azcárraga;  Hacienda,  Concha  Castañeda;  Gracia  y  Jus- 
ticia, Cos  Gayón;  Ultramar,  Romero  Robledo;^Fomento,  Linares  Ri- 
vas,  y  Marina,  Montojo.  Este  último  y  Concha  Castañeda  es  la  prime- 
ra vez  que  ocupan  la  poltrona  ministerial,  aunque  á  decir  verdad  no 
son  nada  niños.  La  política  del  nuevo  Ministerio  será,  según  dicen, 
la  misma  del  anterior,  habiéndose  hecho  el  cambio  de  personal  por 
dar  entrada  al  elemento  reformista,  que  suponemos  dejará  de  serlo 
si  ha  de  haber  unidad  de  miras  en  el  nuevo  Gabinete.  No  parece  que 
todos  opinan  de  este  modo,  pues  la  palabra  conjunción^  con  que  se 
quiere  calificar  este  suceso,  no  significa  verdadera  fusión.  Y  no  da 
más  de  sí  este  acontecimiento  —  tan  temido  por  unos  como  esperado  y 
deseado  por  otros  —  para  nosotros  y  para  gran  parte  de  los  españoles, 
que  nada  vamos  ganando  con  estos  tiquis  miquis  políticos. 

— Algo  más  importante  nos  parece  lo  que  actualmente  se  está  dis- 
cutiendo en  el  Senado  francés  respecto  á  los  derechos  de  entrada  que 
han  de  pagar  los  géneros  españoles  al  traspasar  la  frontera.  Hay  que 
perder  toda  esperanza  de  arreglo  razonable;  pocos  días  hace,  Ferry, 
Presidente  de  la  Comisión  que  entiende  en  este  asunto,  y  Freycinet, 
que  lo  es  del  Gobierno  de  la  República,  nos  dijeron  que  los  viticulto- 
res españoles  poco  tenían  que  temer,  puesto  que  los  recargos  de  los 
Aranceles  eran  para  aquellos  vinos  que  iban  encabezados  con  al- 
cohol extranjero  (entiéndase,  ale}nán)\  pero  ahora  resulta  que  los  no- 
tables químicos  franceses  Riche  y  Truc,  que  han  recorrido  reciente- 
mente las  regiones  vitícolas  de  España,  informan  todo  lo  contrario  de 
lo  que  dijeron  aquellos  respetables  políticos,  es  á  saber:  que  los  vinos 
españoles  son  riquísimos  en  alcohol,  y  que  no  necesitan  de  encabeza- 
miento para  exceder  la  escala  alcohólica  más  alta;  razón  por  la  cual, 
si  se  quiere  que  nuestros  vinos  tengan  salida,  y  eso  malamente,  para 
Francia,  será  necesario  echarles  agua  en  abundancia.  ¿Creen  uste- 
des que  este  informe  de  los  químicos  contribuirá  á  modificar  las  de- 
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terminnciones  de  las  Cámaras  francesas?  \¡  soñarlo.  I:>a>  eos  is  es- 
tán previamente  resucitasen  todas  las  Cámaras  del  mundo;  obedecen 
a  mayor  parte  de  las  veces  á  manejos  políticos,  al  deseo  de  medrar 
en  los  unos,  al  de  permanecer  en  las  alturas  en  los  otros,  y  á  otras 
razones  iíjualmente  justas  y  elevadas. 

—Se  han  celebrado  con  í^rande  esplendor  las  fiestas  del  tercer 
centenario  de  San  Juan  de  la  Cruz  en  Fontiveros,  patria  del  Santo, 
en  .Scp:ovia,  donde  se  íjuardan  sus  venerandas  reliquias  y  en  otros 
muchos  puntos  de  la  Península.  .Sep^ovia  ha  sido  la  principalmente  fa- 
vorecida, porque  allí  han  acudido  varios  Prelados  diocesanos,  lo  mis- 
mo que  los  de  la  Orden  que  tuvo  la  dicha  de  contar  entre  sus  refor- 
madores al  poeta  insigne  y  al  Santo  maravilloso,  gloria  de  la  Iglesia. 
El  sabio  Prelado  de  Salamanca  predicó  el  panegírico  de  San  Juan  de 
la  Cruz,  habiendo  asistido  también  los  de  Zamora  y  Ciudad  Rodrigo. 
A  las  ocho  de  la  noche  del  día  24  de  Noviembre,  último  del  solemne 
triduo  religioso,  se  adjudicaron  los  premios  del  certamen.  Con  el  de 
la  Academia  Española  ha  sido  agraciada  la  conocida  poetisa  doña 
Carolina  \'alencia. 

—Se  ha  publicado  un  real  decreto  en  virtud  del  cual  se  exigen 
cierto  número  de  años  de  servicio  en  cada  una  de  las  categorías  infe- 
riores para  la  provisión  de  las  Dignidades,  Canongías  y  Beneficios 
de  gracia  que  en  adelante  vaquen  en  las  Iglesias  metropolitanas,  su- 
fragáneas y  colegiales  de  Hspaña  y  sus  islas  adyacentes  que  no  es- 
tén sujetas  á  oposición,  según  el  real  decreto  de  6  de  Diciembre 
de  IHSS.  Se  exceptúan  las  Dignidades  y  Canongías  reservadas  á  Su 
Santidad  y  canónigos  del  -Sacro  Monte  de  Granada. 

—  Con  la  mayor  satisfacción  publicamos  en  otra  parte  de  este  nú- 
mero cl  reglamento  del  tercer  Congreso  católico  que  se  ha  de  cele- 
brar en  Sevilla,  comenzando  sus  sesiones  el  día  26  de  Abril  de  1H02, 
en  que  la  Iglesia  de  .Sevilla  solemniza  la  íiesta  de  su  glorioso  Patrono, 
el  gran  doctor  español  San  Isidoro,  juntamente  con  los  puntos  que  se 
proponen  para  el  estudio  de  las  secciones.  Hl  señor  Arzobispo  de  Se- 
villa ha  dirigido  además  á  todos  sus  hermanos  en  el  Episcopado  una 
cariñosa  carta  invitándoles  para  que  nombren  una  Comisión  en  cada 
diócesi  que  se  entienda  con  la  Junta  de  Sevilla,  y  si  se  lo  permiten 
sus  graves  y  muchas  ocup;tciones  asistan  personalmente  á  las  sesio- 
nes del  Congreso.  Bendiga  el  Señor  todos  estos  trabajos,  para  que 
redunden  en  gloria  suya  y  bien  de  la  Iglesia  y  de  España.  Nosotros 
recomendamos  á  nuestros  lectores  con  el  mayor  encarecimiento  con- 
tribuyan de  la  manera  que  les  sea  posible  á  la  grande  obra  de  los 
Congresos  catóUcos,  eficacísimamentc  recomendada  por  T  (  ón  \lll 
V  por  todos  los  Prelados  españoles. 

Trátase  de  llei'ar  á  la  isla  de  Cuba  1.000  braceros  peninsulares» 
}•  con  este  objeto  se  ha  publicado  una  real  orden  concediendo  á  la 
"Sociedad  protectora  del  Trabajo  Español,  en  las  posesiones  de  Ul- 


CRÓNICA   GENERAL  553 


tramar,  un  auxilio  abonable  con  cargo  al  presupuesto  de  gastos  de 
Cuba. 

He  aquí  las  condiciones  en  que  se  hace  la  concesión,  según  la 
mencionada  real  orden: 

•'Primera.  La  cuantía  de  auxilio  que  la  real  orden  de  21  de  Octu- 
bre de  1889  fija  en  140  pesetas  por  adulto,  se  reduce  en  esta  ocasión 
á 120  pesetas. 

„Segunda.  El  embarque  délos  emigrantes  habrá  de  efectuarse  con 
anterioridad  al  28  de  F'ebrero  del  año  próximo  de  1892,  corriendo  por 
completo  los  gastos  de  transporte  de  los  mismos  de  cuenta  de  la  So- 
ciedad, que  no  podrá  exigirles  retribución  alguna  por  el  pasaje  y  ha- 
brá de  proporcionarles  á  bordo  un  trato  no  inferior  al  que  reciben  los 
individuos  del  ejército  y  armada  trasportados  á  Ultramar  por  cuenta 
del  Estado. 

..Tercera.  Los  emigrantes  han  de  ser  braceros  de  campo,  acredi- 
tándose esta  circunstancia  con  certificación  expedida  en  papel  sim- 
ple por  el  secretario  del  Ayuntamiento,  y  visada  por  el  alcalde  de  la 
localidad  en  que  hubieren  residido  últimamente. 

,, Cuarta.  La  Sociedad  se  obligará  á  proporcionar  colocación  á  los 
emigrantes  con  un  salario  por  lo  menos  de  15  pesos  oro  mensuales  y 
la  manutención. 

..Quinta.  Se  obligará  asimismo,  por  medio  de  la  Comisión  que  la  re- 
presente en  la  isla  de  Cuba,  á  facilitar  á  los  braceros  inmigrantes, 
durante  ocho  días,  alojamiento,  manutención  y  asistencia  médica,  si 
la  necesitasen,  sin  que  el  emigrante  adeude  nada  á  la  Sociedad  por 
estos  conceptos,  aun  cuando,  en  vez  de  aceptar  las  condiciones  del 
salario  expresadas  en  la  regla  anterior,  busque  libremente  por  su 
cuenta  colocación  que  pueda  convenirle  más. 

„Sexta.  La  Sociedad  facilitará  pasaje  gratuito  de  regreso  á  los 
emigrantes  que,  llevados  por  ella,  deseen  volver  á  la  Península, 
siempre  que  manifiesten  ese  deseo  antes  de  finalizar  el  actual  año 
económico,  debiendo  verificarse  el  embarque  dentro  del  plazo  de 
cuarenta  días  á  contar  desde  el  en  que  se  haga  la  petición  de  re- 
greso.„ 

„Conforme  previene  la  real  orden  de  21  de  Octubre  de  1889,  cada 
vez  que  haya  de  efectuarse  un  embarque  de  emigrantes  deberá  la 
Sociedad  presentar  con  la  necesaria  anticipación  en  el  Gobierno  ci- 
vil de  la  provincia  respectiva,  y  por  triplicado,  una  relación  del  nom- 
bre y  edad  de  los  emigrantes  que  han  de  embarcar,  acompañada  de 
las  certificaciones  á  que  se  refiere  la  regla  tercera. 

„E1  Gobernador  civil  designará  la  persona  que  ha  de  reconocer  á 
los  emigrantes  y  autorizar  dichas  relaciones.  Una  vez  efectuado  el 
embarque,  el  Gobernador  civil  pondrá  su  V."  B.°  en  las  relaciones, 
y,  conservando  una  de  ellas,  dirigirá  otra  al  Ministro  de  Ultramar,  y 
la  tercera  la  entregará  al  capitán  del  buque  para  que  éste,  á  su  arri- 
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bo,  la  remita  .1  la  autoridad  gubernativa  del  punto  de  desembarque, 
quien  desií^naril  persona  que  confronte  dicha  relación  con  los  emi- 
ijrantes  que  desembarcan;  y  haciendo  constar  en  ella  su  conformi- 
dad ó  las  diferencias  que  pudieren  resultar,  la  remitirá  al  (.obierno 
general. 

alista  úllima  relación,  siempre  que  no  resultare  mayor  que  la  re- 
mitida al  Ministerio  de  Ultramar,  de  la  cual  se  enviará  una  copia  al 
Gobernador  general  de  Cuba,  servirá  de  justificante  para  el  pago  de 
auxilio,  que  se  efectuará  por  la  Tesorería  central  de  Hacienda  de 
la  isla. 

,La  Sociedad,  por  medio  de  sus  representantes,  quedará  obligada 
á  dar  cuenta  cada  dos  meses  al  Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba 
del  punto  y  condiciones  en  que  se  encuentra  cada  uno  de  los  emi- 
grantes que  hubiere  conducido,  y  á  los  cuales  haya  proporcionado 
colocación.  Esta  obligación  cesará  después  de  transcurrido  un  año 
desde  la  fecha  en  que  desembarcó  en  la  isla  al  respectivo  emi- 
grante. 

„Octava.  Si  la  Sociedad  dejase  de  cumplir  alguna  de  las  obligacio- 
nes contraídas  con  los  emigrantes,  el  Gobernador  general  acordará 
lo  procedente  en  tal  caso,  siempre  á  e.vpensas  de  la  Sociedad. „ 

Como  se  ve,  las  condiciones  son  relativamente  ventajosas,  y  si 
se  cumple  con  ellas,  todos  aquellos  que  tanto  empeño  muestran  en 
correr  aventuras  en  tierras  y  naciones  e.vtrañas  pueden  aprovechar 
esta  ocasión  para  satisfacer  sus  deseos. 
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.\riiculo  1."  lil  objeto  del  Congreso  es  defender  los  intereses  de 
la  Religión,  los  derechos  de  la  Iglesia  y  del  Pontificado,  difundir  la 
educación  (:  instrucción  cristianas,  promover  las  obras  de  caridad  y 
acordar  los  medios  para  la  restauración  moral  de  la  sociedad. 

.\rt.  2."  Se  prohibe  mezclarse  dentro  del  Congreso  en  asuntos  me- 
ramente políticos,  entablar  discusión  sobre  los  mismos  y  tomar  par- 
te en  las  luchas  de  los  partidos. 

Art.  A."  El  Presidente  será  el  Prelado  de  mayor  jerarquía  ó  anti- 
güedad que  asistiere.  Al  mismo  corresponde  convocar  las  sesiones, 
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dirigir  la  discusión,  tomar  la  iniciativa  en  los  asuntos  que  se  traten  y 
proponer  los  Vicepresidentes  que  deban  sustituirle. 

Art.  4.*'  Para  facilitar  y  dirigir  de  una  manera  provechosa  los  tra- 
bajos del  Congreso  }'  entender  en  lo  que  se  refiera  á  su  celebración, 
se  constituirá  inmediatamente  una  Junta  nombrada  y  presidida  por 
el  Revmo.  Prelado  de  la  diócesi.  Esta  Junta  designará  las  Comisiones 
que  estime  convenientes  para  su  objeto,  debiendo  ser  uno  de  sus  pri- 
meros actos  la  publicación  del  programa  con  los  puntos  que  hayan 
de  tratarse  en  el  Congreso. 

Art.  5.°  Debiendo  someterse  á  estudio  los  asuntos  de  esta  Asam- 
blea, se  distribuirán  los  trabajos  en  cuatro  secciones.  Pertenecen  ala 
primera  los  de  carácter  piadoso;  á  la  segunda,  los  de  propaganda;  á 
la  tercera,  los  de  caridad,  y  á  la  cuarta,  los  de  carácter  científico-re- 
ligioso. 

De  las  sesiones. 

Art.  6.0  Las  sesiones  del  Congreso  serán  públicas  y  privadas,  y 
éstas  generales  y  particulares. 

Art.  1.^  Las  sesiones  públicas  serán  cuatro,  ámás  de  la  inaugural, 
y  en  ellas  no  se  permitirá  discusión  alguna.  En  cada  una  se  leerán  ó 
pronunciarán  dos  discursos  doctrinales  ó  de  fondo,  y  dos  más  breves 
á  modo  de  alocuciones.  Con  el  fin  de  no  prolongar  el  acto  demasiado, 
se  concederán  como  máximum  de  tiempo  cuarenta  }•  cinco  minutos 
para  los  primeros,  y  veinte  para  los  segundos. 

Art.  8.*^  Todos  estos  discursos  estarán  á  cargo  de  los  oradores  in- 
vitados por  la  Presidencia  de  la  Junta.  Para  los  de  fondo  ó  doctrina- 
les lo  serán  dos  Prelados,  dos  presbíteros  y  cuatro  seglares;  para  los 
discursos  breves  se  designarán  oradores  de  diferentes  regiones  y 
clases  sociales.  Los  temas  sobre  que  versarán  unos  y  otros  se  anun- 
ciarán oportunamente. 

Art.  9.°  Las  sesiones  privadas  generales,  á  lasque  concurrirán 
todos  los  inscritos  como  socios  titulares,  tendrán  por  objeto  aprobar 
definitivamente  las  conclusiones  votadas  por  cada  sección,  y  tomar 
otros  acuerdos  que  la  Presidencia  crea  oportuno  someter  á  la  vota- 
ción del  Congreso. 

Art.  10.  Las  sesiones  particulares  son  las  que  celebran  las  sec- 
ciones de  que  se  habla  en  el  art.  5.°,  3^  á  ellas  tendrán  derecho  de 
asistir  los  socios  que  se  hubieren  inscrito  para  cada  una  de  dichas 
secciones.  Serán  presididas  por  el  Prelado  que  designe  el  Presiden- 
te del  Congreso,  de  acuerdo  con  la  Junta,  que  nombrará  también  un 
Vicepresidente  y  un  Secretario. 

Art.  11.  Los  trabajos  de  las  secciones,  que  forman  la  parte  más 
importante  del  Congreso,  versarán  sobre  los  puntos  ó  temas  que  la- 
Junta  propondrá  á  su  estudio  y  resolución,  y  que  se  publicarán  con 
este  Reglamento. 
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Art.  \2.  Los  miembros  titulares  del  Congreso  que  quieran  escri- 
bir Memorias  sobre  los  indicados  temas  deberán  presentarlas  con 
su  lirma  en  la  Secretaría  de  la  junta  con  un  mes,  por  lo  menos,  de 
anticipación  al  día  en  que  se  inaugure  el  Congreso.  En  estos  escritos 
debe  procurarse  la  brevedad  posible  y  formularse  conclusiones  prác- 
ticas sobre  el  punto  de  estudio  que  en  ellos  se  examino,  sin  cuyo  re- 
quisito no  serán  admitidos. 

Art.  13.  La  Junta  nombrar;!  una  Ponencia  para  cada  sección,  que 
examinará  las  Memorias  presentadas,  y  resumiéndolas  formulará  so- 
bre cada  tema  la  conclusión  práctica  que  haya  de  discutirse,  la  cual 
se  repartirá  impresa  anticipadamente  á  los  socios  inscritos. 

Art.  14.  Abierta  la  sesión,  informará  la  Ponencia  sobre  las  Memo- 
rias presentadas  por  el  orden  de  temas,  y  propondrá,  si  así  convinie- 
re, la  lectura  íntegra  ó  parcial  de  las  mismas  como  antecedente  de 
la  conclusión  que  ha  de  ser  discutida  y  aprobada.  Los  socios  que 
crean  oportuno  modificar  ó  ampliar  los  términos  en  que  esté  formu- 
lada, presentarán  su  enmienda  á  la  Presidencia  ó  al  Secretario  antes 
de  abrirse  lo  sesión;  y  si,  oída  la  Ponencia,  insisten  en  defenderla, 
harán  uso  de  la  palabra  con  la  venia  del  Presidente  y  por  el  orden 
con  que  la  hubieran  pedido. 

Art.  1.").  Debiendo  la  discusión  ser  tranquila  y  encaminada  al  único 
fin  que  se  propone  la  Asamblea,  se  concederán  diez  minutos  para 
emitir  cada  uno  su  dictamen,  y  cinco  para  la  rectificación.  La  Ponen- 
cia tendrá  el  derecho  y  el  cargo  de  hablar  después  de  cada  discurso 
para  contestar  ó  para  encauzar  la  discusión.  Si  algún  socio  se  pro- 
pusiera hacer  un  discurso  más  largo  sobre  alguno  de  los  temas  pro- 
puestos, deberá  pedir  permiso  ai  Presidente  con  veinticuatro  horas 
de  anticipación,  y  obtenido,  podrá  usar  de  la  palabra  durante  treinta 
minutos. 

Art.  1').  Declarado  por  el  Presidente  que  el  punto  está  suficiente- 
mente discutido,  y  formulada  en  definitiva  por  la  Ponencia  la  conclu- 
sión que  se  propone,  se  procederá  á  la  votación  de  la  misma;  y  re- 
sultando aceptada  por  mayoría  de  votos,  quedará  sometida  á  la 
aprobación  del  Congreso,  votándose  definitivamente  en  sesión  ge- 
neral. 

Art.  17.  La  Junta  se  reserva  el  derecho  de  añadir  algún  otro  te- 
ma y  proponerlo  á  la  sección  respectiva,  anunciáiidolocon  el  tiempo 
necesario  para  que  piíeda  ser  e.-)iudiado  por  los  socios.  Igualmente 
se  reserva  el  de  aceptar  algún  trabajo  importante,  aun  de  persona  no 
in.scrita  como  socio,  sobre  puntos  no  contenidos  en  el  programa,  y 
someterlo  al  estudio  de  alguna  de  las  secciones  ó  proponer  á  la  Pre- 
sidencia su  lectura  en  sesión  pública. 

Art.  18.  Las  Memorias  enviadas  á  las  secciones  y  aceptadas  por 
la  Ponencia,  serán  luego  publicadas  en  la  Crónica  del  Congreso, 
cuando  menos  en  extracto. 
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An.  19.  Todas  las  noches,  mientras  dure  el  Congreso,  se  reunirán 
los  Presidentes  de  sección  con  el  Presidente  y  Vicepresidente  de  la 
Asamblea  para  darles  cuenta  de  las  discusiones  y  de  todo  lo  refe- 
rente á  los  acuerdos  que  se  hubieren  adopt  ado,  y  resolver  sobre  los 
que  convenga  proponer  en  lo  sucesivo  á  las  mismas  secciones  ó  al 
Congreso  en  junta  general.  Cuando  á  juicio  del  Presidente  se  hu- 
biere de  proceder  á  votación  para  tomar  algún  acuerdo,  así  en  las 
secciones  generales  como  particulares,  se  resolverá  el  asunto  por 
mayoría  de  votos,  y  en  caso  de  empate  decidirá  el  Presidente  res- 
pectivo. 

De  los  miembros  del  Congreso. 

Art.  20.  Los  miembros  del  Congreso  son  titulares  ú  honorarios. 
Los  primeros  son  los  que  se  inscriben  para  tomar  parte  en  los  tra- 
bajos de  las  secciones  ó  de  las  sesiones  generales,  sujetándose  á  lo 
prescrito  en  este  Reglamento;  tienen  derecho  á  asistir  á  todas  las  se- 
siones, á  emitir  su  sufragio  en  los  asuntos  que  sea  preciso  resolver 
por  votación,  á  presentar  en  las  sesiones  particulares  la  enmienda  ó 
proposición  que  estimen  fundada,  previo  el  aviso  de  que  se  habla  en 
el  art.  14,  y  á  recibir  la  Crónica  en  que  se  publiquen  los  trabajos  del 
Congreso. 

Art.  21.  Los  miembros  honorarios  son  los  que  se  inscriben  con  la 
mira  de  proteger  y  auxiliar  al  Congreso  con  su  influencia  personal  ó 
social,  con  donativos,  subscripciones,  ó  de  cualquier  otra  manera  que 
les  sea  posible.  No  toman  parte  activa  en  las  discusiones,  votaciones 
y  trabajos  científicos  del  Congreso;  pero  tienen  derecho  á  asistir  á 
las  sesiones  públicas  y  á  recibir  igualmente  la  Crónica  mencionada. 

Art.  22.  Para  ser  miembro  del  Congreso  debe  pedirse  anticipa- 
damente la  inscripción  á  la  Secretaría  de  la  Junta  por  medio  de  los 
comisionados  de  cada  diócesi,  ó  bien  directamente,  remitiendo  10 
pesetas,  destinadas  á  sufragar  los  gastos  del  Congreso.  En  la  peti- 
ción debe  expresarse  bajo  cuál  de  las  dos  clases  desea  ser  inscrito  el 
aspirante,  y  cuál  es  su  nombre,  apellido  y  domicilio,  así  como  tam- 
bién la  sección  á  que  desea  agregarse.  Acordada  que  sea  la  inscrip- 
ción por  la  Junta,  la  Secretaría  de  la  misma  remitirá  al  interesado  el 
billete  respectivo,  que  es  personalísimo,  y,  por  lo  tanto,  intransferi- 
ble, cuya  exhibición  es  de  todo  punto  necesaria  para  asistir  alas 
sesiones. 

Art.  23.  Los  que  sin  pertenecer  al  Congreso  bajo  ninguno  de  los 
dos  conceptos  indicados  desearen,  sin  embargo,  asistir  á  las  sesiones 
públicas,  podrán  tomar  al  efecto  un  billete  especial,  que  se  les  expe- 
dirá por  la  Secretaría  de  la  Junta. 

Art.  24.  La  expresada  Junta  queda  encargada  de  resolver  las  du- 
das y  obviar  las  dificultades  en  los  casos  no  prevenidos  en  este  Re- 
glamento, 
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Sevillíi  s  de  Noviembre  de  IS'M. — lí\  Secretario  de  la  Tunta,  Mo- 
desto Abin  y  Pinedo. 

Puntos  de  estudio  para  las  secciones  del  Congreso. 
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ASUNTOS    DE    CARÁCTER    PIADOSO 

1."  La  santificación  de  las  fiestas  desde  el  punto  de  vista  moral  y 
reliííioso.  Manera  práctica  de  procurar  la  observancia  del  precepto 
divino  y  eclesiástico  en  conformidad  con  los  deseos  de  nuestro  san- 
tísimo Padre  el  Papa  León  XIII  en  su  Encíclica  Novarum  rerimt. 

2.°    Medios  que  deben  emplearse  para  procurar  la  majestad  del 
culto  en  -toda  clase  de  solemnidades  religiosas,  y  desterrar  los  abu- 
'  sos,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á  la  decoración  de  altares  y  templos, 
como  á  las  imágenes  y  á  la  música  sagrada. 

3.*'  Ordenes  terceras:  su  influencia  para  restaurar  el  espíritu  cris- 
tiano en  la  sociedad.  Medios  prácticos  de  promover  el  desarrollo  de 
las  mismas,  según  los  deseos  de  Su  Santidad  en  su  Encíclica  Ans- 
p  i  cato. 

4."  Conveniencia  de  celebrar  un  Congreso  Eucarístico  en  España. 
Cuál  debería  ser  el  plan  de  esta  Asamblea,  y  puntos  que  en  ella  de- 
bieran tratarse. 

.")."  Señal.'ir  los  medios  más  oportunos  para  corregir  los  abusos  in- 
troducidos contra  el  espíritu  de  la  Iglesia  en  las  exequias  de  algunos 
católicos,  y  para  combatir  la  escandalosa  é  impía  práctica  de  los  en- 
tierros civiles. 

6."  Importancia  de  la  devoción  del  santo  Rosario,  recomendada 
por  nuestro  actual  Pontífice  en  sus  Encíclicas  Suprcini  Apostolatus 
y  De  Mariic  Virginis  Rosa  no.  Medios  de  promover  esta  devoción,  y 
en  especial  la  práctica  fle  rezarla  diariamente  en  familia. 

7."  líficacia  del  culto  del  .Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y  singular- 
mente del  Apostolado  de  la  Oración  para  moralizar  á  los  pueblos. 
Manera  práctica  de  propagar  }•  consolidar  esta  devoción. 

SlíGl'XDA  SECCIÓN 

AStXTOS     DE     PlíOPAf.  A  \l).\ 

1."  Necesidad  de  combaiii-  la  enscAanza.  laica  en  todos  sus  gradóos, 
según  los  consejos  de  Su  Santidad  en  su  Encíclica  Iliiniantuu  gcnus. 
Conclusiones  prácticas  que  se  deducen  de  este  estudio. 

2."  \'cntajas  importantísimas  de  los  Catecismos  elementales  y  am- 
pliados. Cómo  debe  organizarse  en  nuestros  días  la  enseñanza  cate- 
quística para  que  sea  más  provechosa. 
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3."  Medios  más  adecuados  para  combatir  la  libertad  ilimitada  de 
la  prensa,  secundando  los  deseos  de  Su  Santidad  en  su  Encíclica 
Exeunte  auno,  ^ledidas  que  deben  reclamarse  contra  las  publicacio- 
nes obscenas  é  inmorales. 

4."  Urgente  necesidad  de  dar  activa  organización  á  la  propagan- 
da católica  escrita  para  restaurar  el  espíritu  cristiano,  según  las  in- 
dicaciones del  actual  Pontífice  en  su  Encíclica  Exeunte  aniio^  y  de 
establecer  bibliotecas  populares  católicas  aun  en  pueblos  de  poco  ve- 
cindario. Modo  práctico  de  conseguirlo. 

5.*^  Conveniencia  de  fundar  una  asociación  de  maestros  de  escuela 
para  fomentar  la  enseñanza  rigorosamente  católica  de  la  niñez.  Plan 
de  esta  asociación  y  medios  de  realizar  su  objeto. 

6."  Funestísimos  estragos  que  la  propaganda  anticristiana  hace 
en  las  costumbres  por  medio  de  las  artes  y  bellas  letras.  El  natura- 
lismo materialista  como  elemento  de  corrupción.  Medios  que  deben 
emplearse  para  contrarrestar  sus  efectos,  particularmente  en  la  no- 
vela, pintura  y  música. 

7.°  Influencia  de  la  propaganda  antirreligiosa  en  la  literatura  dra- 
mática. Medios  prácticos  de  combatir  la  inmoralidad  en  los  espec- 
táculos teatrales  y  demás  diversiones  públicas. 

TERCERA    SECCIÓN 

ASÜXTOS  DE  CARIDAD 

1.°  Obligación  que  tienen  los  católicos  de  subvenir  á  las  apremian- 
tes necesidades  del  Sumo  Pontífice,  despojado  de  lo  necesario  para 
el  desempeño  de  su  altísima  misión.  Modo  de  organizar  la  colecta  de 
"El  Dinero  de  San  Pedro,,  para  que  sea  más  eficaz  y  provechosa. 

2.^  Organización  que  debe  darse  actualmente  á  los  gremios  y  aso- 
ciaciones de  obreros  para  procurar  el  bienestar  moral  y  material  de 
los  mismos,  según  lo  indicado  por  Su  Santidad  en  sus  Encíclicas  Hu- 
manum  gemís  y  Reruní  novaruui. 

"iP  Medios  de  combatir  la  usura  y  de  prevenir  y  remediar  sus  fu- 
nestas consecuencias  en  las  clases  necesitadas,  singularmente  con  la 
acertada  organización  de  los  Montes  de  Piedad  y  Cajas  de  Ahorros, 
y  con  las  iVsociaciones  de  socorros  mutuos  para  obreros. 

4.°  Ventajas  del  descanso  dominical  preceptuado  por  la  Religión 
en  el  orden  económico-social.  Propaganda  católica  sobre  este  punto, 
especialmente  en  los  centros  fabriles  é  industriales. 

5.°  Relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo.  Estudio  de  las  mismas 
basado  en  la  Encíclica  De  conditione  opificiim.  ^ledios  de  conjurar 
los  gravísimos  conflictos  que  entraña  ho}-  la  solución  del  problema 
social. 

6."  Estudíese  la  manera  de  remediar  los  males  de  la  vagancia  }• 
del  abandono  en  la  educación  de  los  niños.  Medidas  más  eficaces  con- 
tra estas  plagas  sociales. 


Ó6Ú  miscelam:\ 


7.*»  Medios  de  facililar  la  celebración  del  matrimonio  á  los  que 
viven  en  unión  ilícita.  Qué  ortíanización  más  oportuna  podría  darse 
A  las  Asociaciones  que  tuvieran  este  objeto. 

SECCIÓN  CUARTA 

ASUNTOS  DE  CARÁCTER  CIE.VTÍKICO  V  RELIGIOSO 

1."  Los  modernos  descubrimientos  astronómicos  en  sus  relacio- 
nes con  la  doctrina  revelada.  Lo  que  se  debe  creer,  lo  que  se  puede 
opinar  y  lo  que  conviene  sentir  ó  admirar  en  vista  de  esos  mismos 
descubrimientos. 

2."  juicio  crítico  sobre  las  investi<íac¡ones  protohistóricas  realiza- 
das en  la  sejíunda  mitad  del  siglo  XIX  en  sus  relaciones  con  la  doc- 
trina católica,  y  examen  y  refutación  de  los  múltiples  errores  que 
contra  ésta  se  propalan  á  nombre  de  la  Prehistoria. 

3."  Funestos  efectos  de  la  tendencia  anticristiana  que  á  la  sociolo- 
gía moderna  imprimen  las  doctrinas  positivistas. 

4."  Medios  prácticos  de  promover  el  estudio  de  la  Filosofía  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  según  los  deseos  de  Su  Santidad  en  su  Fn- 
ciclica  ^dSfenii  Patris. 

.")."  \'entajas  de  los  estudios  egiptológicos  para  la  controversia 
científico-religiosa.  Las  inscripciones  jeroglíficas  de  los  monumentos 
y  papiros  egipcios  descifradas  en  la  época  presente,  dan  un  brillante 
testimonio  de  la  verdad  del  Pentateuco. 

íj."  Fxamen  y  discusión  de  las  principales  teorías  que  se  sustentan 
hoy  en  el  campo  de  las  ciencias  sobre  el  origen  del  hombre.  Cómo 
resuelven  esta  cuestión  las  escuelas  espiritualista  y  materialista.  Im- 
pugnación de  los  errores  que  con  aparato  científico  se  oponen  á  la 
antropogonía  mosaica. 

7."  Academias  científico-religiosas.  Sus  ventajas  y  oportunidad  en 
la  época  presente.  Qué  organización  conviene  darles  para  obtener 
los  mejores  resultados. 

R."  Necesidad  de  fomentar  la  publicación  de  revistas  científicas 
para  defender  el  dogma  católico  contra  los  ataques  de  la  falsa  cien- 
cia. Plan  de  estas  publicaciones,  y  medios  de  asegurar  su  difusión  y 
estabilidad. 
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I,  como  hemos  tratado  de  probar,  Santo  Tomás  de 
Villanueva  fué  insigne  teólogo,  eminente  moralis- 
ta y  consumado  maestro  de  la  vida  espiritual,  in- 
fiérese como  consecuencia  inmediata  que  tuvo  conocimien- 
tos nada  comunes  de  las  Sagradas  Escrituras;  pues  no  se 
concibe  que  nadie  sobresalga  en  esas  ciencias  sin  estar  muy 
versado  y  poseer  á  fondo  las  divinas  enseñanzas  contenidas 
en  la  Biblia.  Pero  no  es  necesario  que  acudamos  á  tales  de- 
ducciones para  declarar  á  Santo  Tomás  escriturario;  básta- 
nos abrir  sus  obras  para  ver  con  asombro  la  pasmosa  eru- 
dición bíblica  que  en  todas  las  páginas  manifiesta.  Sen- 
tencia es  del  Santo  "que  no  debe  desempeñar  el  cargo  de 
predicador  quien  no  tenga  profundo  conocimiento  de  las 
santas  Escrituras,,  (2).  Bien  penetrado  de  esta  verdad,  como 
desde  que  entró  en  religión  se  le  encomendara  el  espinoso 
cargo  de  anunciar  á  los  pueblos  la  ley  santa,  la  Biblia  era  su 
libro  predilecto,  su  inseparable  amigo,  su  mejor  consejero, 


(1)  Véase  la  pág.  493. 

(2)  "Qui  non  optime  callet  scripturas,  non  debet  assumere  officium 
prasdicandi.,,  (Conc.  II  in  Nativ.  B.  ^,L  Virg.) 

Lii  (¡ludad  de  Dios  — Ano  XI. — \m.  182  36 
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la  fuente  purísima  donde  saciaba  su  inteli<j;cncia  los  ardien- 
tes deseos  de  verdad  y  de  celestial  sabiduría,  de  esa  sabi- 
duría que  "no  se  conoció  en  Canaítn,  ni  se  vio  jamás  en  The- 
mán,  ni  pudieron  dar  con  ella  los  hijos  de  Agar,  ni  los  nego- 
ciadores de  Merra  y  Themán„  (Baruch,  III,  22,  23).  En  el 
estudio  de  la  palabra  divina  empleaba  el  tiempo  que  le  deja- 
ban libres  sus  ocupaciones;  nada  m;ts  grato  para  su  alma 
que  desmenuzar  con  una  atenta  consideración  las  misterio- 
sas sentencias  de  los  libros  santos;  meditar  en  ellos  día  y 
noche  para  poder  luego  comunicar  al  pueblo  cristiano  las 
altísimas  verdades  allí  ocultas,  era  el  ejercicio  constante  á 
que  consagró  toda  su  vida.  No  es  de  admirar,  por  tanto, 
que  el  lenguaje  de  sus  conciones  se  parezca  tanto  al  de  la 
Biblia,  y  este'  empapado  en  aquella  misteriosa  unción  que 
suaviza  las  mayores  asperezas  y  ablanda  los  mds  duros  co- 
razones. El  foco  inextinguible  de  luz  que  irradia  de  las  san- 
tas Escrituras,  refléjase  por  modo  particular  en  las  admira- 
bles conciones  del  insigne  Arzobispo  de  \''alencia. 

Uno  de  los  principales  méritos  de  las  obras  del  Santo,  la 
cualidad  más  relevante  de  sus  escritos,  es  que  la  doctrina 
en  ellos  contenida  no  es  más  que  una  reproducción  exacta 
de  las  enseñanzas  bíblicas,  un  perpetuo  y  luminoso  comen- 
tario de  la  palabra  divina.  Calcadas  sus  conciones  en  tan 
firme  y  sólida  base,  todo  en  ellas  es  puro  y  santo;  nada  ha}- 
reprensible,  ni  menos  propio;  todo  es  oro  puro,  relinado  en 
el  crisol  de  la  verdad  revelada  y  probado  en  la  piedra  de 
toque  del  augusto  y  venerado  libro,  cuyas  páginas  han  sido 
escritas  por  el  dedo  de  Dios.  Si  para  los  judíos  eran  los  li- 
bros santos  consuelo  en  sus  adversidades,  aliento  y  fortale- 
za en  sus  tribulaciones,  luz  y  guía  en  sus  dudas,  gozo  y  re- 
gocijo en  la  prosperidad,  y  en  cualquiera  ocasión  dulcísimo 
panal  de  miel   para  endulzar  las  amarguras  de  la  vida,  no 
han  de  tener  menor  elicacia  para  el  cristiano;  por  eso  se 
esfuerza  el  preclaro  hijo  de  San  Agustín  en  poner  de  mani- 
fiesto las  inestimables  riquezas  en  ellos  ocultas,  los  tesoros 
de  sabiduría  y  amor  allí  encerrados,  los  útilísimos  documen- 
tos y  sublimes  máximas  morales  y  religiosas  que  en  breví- 
simas y  admirables  sentencias  contienen.  Y  cuan  á  maravi- 
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lia  lo  haga,  sábenlo  bien  cuantos  han  hojeado  sus  conciones, 
las  cuales  no  es  posible  dejar  déla  mano  una  vez  empezadas 
á  leer.  Encuéntrase  en  ellas  una  riqueza  de  doctrina,  un  sa- 
bor bíblico  tan  marcado,  una  suavidad  y  dulzura  tan  deli- 
cadas, una  unción  tan  misteriosa  y  celestial,  que,  suspendido 
el  ánimo,  no  sabe  desprenderse  de  aquellos  majestuosos  y 
rotundos  períodos  que,  halagando  el  oído,  penetran  hasta  el 
fondo  del  alma  y  llevan  la  luz  á  la  inteligencia  y  el  fuego  del 
amor  divino  al  corazón.  Efectos  tan  saludables,  experimen- 
tados por  los  que,  buscando  substancioso  alimento  para  su 
espíritu,  leen  las  conciones  del  santo  Arzobispo  (1),  no  se 
deben,  á  nuestro  humilde  juicio,  más  que  ala  virtud  y  efica- 
cia que  les  comunican  los  textos  bíblicos  despojados  de  la 
corteza  que  oculta  á  muchos  los  riquísimos  tesoros  que  en- 
cierran, merced  á  las  sabias  y  discretísimas  explicaciones 
del  Santo. 

Y  no  es  maravilla  que  expusiera  el  Santo  con  acierto  las 
Sagradas  Escrituras,  pues  á  una  inteligencia  clara  y  perspi- 
caz unía  sólida  instrucción,  tanto  de  la  parte  material,  si  es 
lícito  llamarla  así,  de  la  Biblia,  ó  sea  de  las  vicisitudes  por- 
que en  el  transcurso  de  los  siglos  había  pasado,  como  de  su 
parte  formal,  ó  sea  de  la  inspiración  divina  que  movió  á  los 
autores  hagiógrafos  á  consignar  por  escrito  las  verdades 
que  Dios  les  comunicaba.  No  es  el  pulpito  lugar  á  propósito 
para  disertar  sobre  cuestiones  puramente  científicas,  aun 
cuando  se  relacionen  con  la  Sagrada  Escritura  y  contribu- 
yan á  esclarecer  las  obscuridades  que  la  rodean;  no  obstan- 
te, lo  poco  que  Santo  Tomás  nos  ha  dejado  escrito  es  sufi- 
ciente para  comprender  que  no  le  eran  desconocidos  los  es- 
tudios críticos  de  la  Biblia.  Habiendo  de  exponer  aquellas 
palabras  de  San  Juan  Bautista:  ";Eres  tú  el  que  ha  de  venir?,, 
(Matth.,  II),  habla  incidentalmente  de  la  cuestión  que  hay  en- 
tre la  Sinagoga  y  la  Iglesia  acerca  de  la  venida  del  Mesías, 
é  indica  los  libros  á  que  se  puede  acudir  para  refutar,  con 


(1)  Ya  creo  haber  consignado  que  un  religioso  cartujo,  cuando  ex- 
perimentaba alguna  flojedad  ó  tibieza  en  su  espíritu,  acudía  á  la  lec- 
tura de  las  conciones  del  inmortal  agustino  para  avivar  en  su  alma 
las  llamas  del  amor  santo. 
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testimonios  sacados  de  esos  libros,  el  crasísimo  error  de  los 
judíos  que  esperan  aún  la  venida  del  que  les  ha  de  libertar 
de  la  dura  y  ominosa  esclavitud  que  padecen  desde  que,  ce- 
rrando sus  ojos  al  cumplimiento  de  las  profecías,  dieron 
muerte  al  Salvador  del  mundo,  al  verdadero  Mesías  prome- 
tido en  la  ley.  "Conviene  saber,  dice,  que  los  libros  canóni- 
cos del  Antiguo  Testamento  son  admitidos  por  los  judíos 
como  escritos  bajo  la  inspiración  de  Dios;  pero  ha  de  tener- 
se en  cuenta  que  conservan  tales  libros  escritos  de  distinto 
modo,  pues  lo  están  en  hebreo  puro,  y  en  hebreo  menos  puro, 
ó  sea  en  Icni^ua  caldca,  aunque  con  caracteres  hebreos, 
porque  el  hebreo  y  el  caldeo  son  idiomas  semejantes,  cuj'os 
alfabetos  tienen  igual  número  de  letras.  Por  esta  razón  en 
los  libros  escoü^idos  de  los  judíos  se  pone  el  hebreo  puro  en 
una  columna  y  el  caldeo  (la  paráfrasis  llamada  ordinaria- 
mente caldaica)  en  otra,  y  de  ésta  se  sirven  como  de  texto 
expositivo,  por  lo  que  es  necesario  tenerla  presente  en  mu- 
chos casos  para  disputar  con  ellos.  Aprecian  también  mu- 
cho la  versión  de  los  Setenta  por  haber  sido  hecha  por  hom- 
bres muy  peritos  en  el  hebreo,  y  de  ella  podemos  valemos 
nosotros  para  combatirlos.  Además  de  las  Escrituras  canó- 
nicas tienen  otras  consideradas  como  auténticas,  como  es 
el  T(il¡)iiiil,  que,  seíjún  ellos,  sólo  se  diferencia  de  las  Es- 
crituras canónicas  como  se  diferencia  la  Ic}'  dada  de  viva 
voz  de  la  consii^nada  por  escrito;  pero  una  y  otra  fueron 
reveladas  por  Dios  á  Moisés,  quien  no  escribió  lo  contenido 
en  el  Talmud,  sino  que  lo  comunicó  de  palabra  á  Josué  y  á 
otros  ancianos,  y  éstos  á  otros,  hasta  que  lo  escribieron  los 
doctores  para  que  no  se  olvidase.  Los  dichos  délos  hebreos 
que  íjlosaron  el  Antiguo  Testamento  son  para  ellos  de  ma- 
yor autoridad  que  lo  son  para  nosotros  las  sentencias  de 
.San  Jerónimo,  de  nuestro  Padie  San  Agustín  y  de  otros 
doctores  cat(')licos.  ^'  aun  euandf)  tales  escritos  sean  en  su 
mayor  parte  falsos,  como  el  Tahmid  y  las  glosas,  podemos, 
no  obstante,  servirnos  de  ellas  para  refutarlos,  puesto  que 
los  creen  de  iiTefragablc  autoridad  (1).„  Estas  breves  indi- 


l)    Conc.  II  in  Dom.  2.""»  Advcnt. 
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caciones  hechas  incidentalmente,  manifiestan  que  el  Santo 
conocía  las  versiones  más  autorizadas  de  los  libros  sagrados. 

La  autoridad  de  la  Biblia  por  haber  sido  inspirada  por 
Dios,  reconócela  el  Santo  en  muchísimos  lugares  de  sus 
obras  y  la  vindica  de  las  calumnias  de  los  herejes.  La  Sa- 
grada Escritura,  en  su  sentir,  merece  tanto  honor  y  reve- 
rencia, y  tiene  tal  autoridad,  que  á  ella  ha  de  sujetarse  como 
á  regla  y  medida  indefectibles  toda  inteligencia  humana  (1). 
Ateniéndose  á  ella  es  como  han  de  combatirse  las  herejías, 
á  la  manera  que  lo  han  hecho  los  Santos  Padres,  y  de  un 
modo  especial  San  Agustín;  con  ella  en  la  mano  pueden  pu- 
limentarse, como  con  martillo  demoledor,  las  piedras  que 
no  ajustan  bien  en  el  edificio  de  la  Iglesia,  es  decir,  los  espí- 
ritus altivos  y  soberbios  que,  guiados  por  su  menguada  ra- 
zón, quieren  introducir  novedades  en  la  doctrina  católica; 
mas,  como  dice  el  Santo,  preciso  es  para  esto  que  crean  en 
las  Escrituras,  porque,  á  los  que  no  las  reciben,  en  vano 
sería  tratar  de  convencerlos  con  su  autoridad.  "Es,  pues,  la 
Escritura,  prosigue,  norma  rectísima  é  infalible  á  la  cual  ha 
de  ajustarse  todo  entendimiento.  Por  ella  han  de  juzgarse 
todos  los  escritos,  todas  las  ciencias,  todas  las  invenciones 
de  los  hombres,  reputando  sin  temor  alguno  falsas  las  que 
á  esa  norma  no  se  avengan  (2).„ 

Dice  que  la  Sagrada  Escritura  está  escrita  por  dentro 
y  por  fuera;  por  dentro  en  virtud  del  sentido  místico,  y  por 
fuera  en  virtud  del  sentido  literal,  bajo  el  que  se  ocultan 
otros  varios  sentidos,  cosa  que  no  sucede  en  las  obras  hu- 
manas (3).  El  sentido  literal  es  el  primero  á  que  debe  aten- 
derse, por  ser  el  fundamento  de  todos  los  demás;  pero  reco- 
noce que  la  suavidad  y  dulzura  del  inspirado  texto  se  en- 
cuentra en  el  sentido  místico  y  en  sus  diversas  aplicaciones. 
El  fin  principal  que  Dios  se  propuso  en  la  Biblia  es,  según 
el  Santo,  hacernos  conocer  la  bondad  y  misericordia  de 
Dios,  y  los  innumurables  beneficios  que  nos  dispensa  para 


(1)  Conc.  in  Fest.  S.  P.  August. 

(2)  Ibid. 

(3)  Conc.  II  in  Fest.  Nativ.  B.  M.  Vh-g. 
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movernos  A  servirle  \-  amarle,  y  al  propio  tiempo  ensenar- 
nos los  castigos  con  que  amenaza  á  los  transgresores  de 
sus  santos  preceptos.  "Casi  toda  la  Sagrada  Escritura,  es- 
cribe, tiende  ú.  esto;  con  tal  lin  procura  mover  A  los  peca- 
dores íi  penitencia,  y  para  ello  nos  propone  los  gozos  del 
cielo  y  los  tormentos  del  infierno.  Esto  es  también  lo  que 
nosotros  debemos  hacer  en  nuestros  sermones,  porque  es 
la  ciencia  m;'is  útil  y  ventajosa  excitar  á  los  pecadores,  cla- 
mar, hacer  ver  la  brevedad  de  la  vida  y  su  fin,  para  que 
los  hombres  se  aparten  de  las  concupiscencias  del  mundo 
y  conozcan  la  locura  que  en  ellos  les  retiene,  y  estén  sobix' 
aviso  y  cuiden  más  de  lo  futuro  (1).„ 

Reconoce  que  la  Escritura,  á  pesar  de  estar  destinada  al 
aprovechamiento  de  todos,  está  por  admirable  consejo  de 
Dios  tan  llena  de  obscuridades  que  sería  impenetrable  á 
todos  si  no  ayudara  para  su  interpretación  el  Espíritu  de 
toda  verdad.  "Conveniente  era  esto,  dice,  por  tres  causas: 
primera,  para  que  sea  más  sabrosa  y  se  la  tenga  en  mayor 
estima  viendo  que  tanto    cuesta  comprenderla;  segunda, 
para  que  de  las   distintas  operaciones  originadas  por  su 
misma  obscuridad  resulte  abundantísima  mies  espirituah 
á  pesar  de  ser  muy  corta  la  sentencia  que  se  expone;  ter- 
cera, para  que  los  profanos  é  indignos  no   se  propasen  á 
manchar  con  sus  dichos  las  preciosas  margaritas  allí  ocul- 
tas. Es  tanta,  prosigue,  la  obscuridad  de  la  Escritura  en 
algunos  lugares,  que  si  la  fe  no  nos  enseñase  el   sentido  en 
ellos  contenido  nos  parecería  cosa  vana  y  ridicula;  pero  si, 
rota  la  corteza  de  la  letra,  llega  á  gustarse  el  misterioso  y 
escondido  núcleo,  forzoso  será  exclamar  con  San  Agustín: 
¡Admirable  es,  Señor,  la  profundidad  de  tus  palabras;  horror 
causa  contemplarla  (2)!„ 

Siendo  tanta  la  ob.^curidad  de  las  Escrituras  y  tan  pro- 
fundos los  misterios  en  ellas  contenidos,  no  es  fácil  atinar 
con  el  verdadero  sentido,  ni  interpretarlas  rectamente  sin 
un  sabio  y  diestro  guía  que  nos  conduzca  en  ese  intrincado 


(1)  Conc.  11  in  Fest.  Naliv.  B.  M.  \'irg. 

(2)  Príefatio  E.xposit.  itt  Cántica  Cunticonim. 
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laberinto  y  nos  vaya  mostrando  las  riquezas  allí  ocultas. 
Fiar  en  las  propias  luces  y  atenerse  á  los  dictámenes  del  es- 
píritu privado  es  peligrosísimo  y  altamente  perjudicial,  por 
exponerse  á  incurrir  en  errores  de  mucha  transcendencia 
para  los  intereses  morales  y  religiosos.  Los  protestantes, 
que  han  erigido  en  norma  de  interpretación  bíblica  las  ins- 
piraciones y  caprichos  de  cada  individuo,  han  venido  á  parar 
en  un  racionalismo  naturalista  y  escéptico  después  de  ha- 
berse dividido  en  innumerables  sectas,  cada  una  de  las  cua- 
les aducía  en  apoyo  de  sus  doctrinas  testimonios  de  los  libros 
sagrados.  Para  evitar  semejante  peligro  establece   Santo 
Tomás,  como  regla  segura  para  no  equivocarse  en  ma- 
teria de  tanto  interés,  la  autoridad  de  los  Santos  Padres  y 
escritores  eclesiásticos  que  consagraron  su  vida  al  estudio 
de  la  Escritura  y  recibieron  de  Dios  especiales  luces  para 
penetrar  en  sus  misterios.  "Huid  de  las  novedades,  dice  la- 
mentando los  profundos  trastornos  causados  en  Alemania 
por  Lutero;  no  os  dejéis  arrastrar  por  varias  y  peregrinas 
doctrinas.  Leed  los  libros  de  los  Santos;  conformaos  con 
su  doctrina,  seguidlos;  no  abandonéis  el  sentido  católico  y 
antiguo  que  recibisteis  de  los  Padres...  La  doctrina  de  los 
Santos  no  sólo  ilumina  el  entendimiento,  sino  también  in- 
flama la  voluntad,  por  estar  llena  del  espíritu  de  Dios  (1).„ 
"¡Ay  de  aquellos,  dice  en  otra  parte,  que  en  la  exposición  de 
las  Escrituras  se  apartan  de  los  santos  Doctores,  Agustín, 
Jerónimo,  Ambrosio  y  Bernardo,  que  estaban  llenos  del  es- 
píritu de  Dios  para  interpretarlas  (2)!„  La  razón  por  qué  en 
la  exposición  de  la  Biblia  nos  hemos  de  atener  á  la  autori- 
dad de  los  Santos  Padres  ía  da  cuando  escribe:  "Para  que 
el  rico  tesoro  oculto  bajo  la  corteza  de  la  letra  no  pare- 
ciese habérsenos  dado  inútilmente,  el  Espíritu  Santo  mani- 
festó las  riquezas  en  él  escondidas  á  los  santos  Doctores, 
quienes  por  la  pureza  de  su  mente  llegaron  hasta  donde 
ningún  otro  ingenio  puede  llegar.  El  mismo  legislador  ha 
sido  el  intérprete  de  su  ley,  dando  á  los  hombres  el  don 


(1)     Conc.  I  in  Fest.  S.  August. 

^2)    Conc.  in  Dom.  XXIV  post  Pentecost. 
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de  sabiduría  y  de  entendimiento,  y  el  de  interpretación  de 
Ien»juas  para  que  manifestasen  los  misterios  de  la  Escri- 
tura (1).„ 

Aun  cuando  esa  reíala  es  una  de  las  más  fundamentales, 
confirmada  luego  por  la  autoridad  del  Concilio  Tridentino, 
que  prohibió  á  todos  los  católicos  el  interpretar  la  Sagra- 
da Escritura  en  contra  del  común  sentir  de  los  Padres  (2)» 
la  principal  entre  todas  y  la  que  ofrece  seguridad  omní- 
moda es,  sin  disputa,  el  atenerse  á  la   doctrina  enseflada 
por  la  Iglesia,  columna  y  fundamento  de  toda  verdad.  Por 
eso  el  santo  Arzobispo,  después  de  recomendar  tanto  la  au- 
toridad de  los  Padres,  dice:  "Tanto  aprecio  ha  de  hacerse  del 
común  sentir  de  la  Iglesia,  que  ha  de  seguirse  aun  cuando 
Agustín  ó  Jerónimo  sientan  lo  contrario.  Oid  si  no  la  conmi- 
nación del  Apóstol:  "Si  alguno,  aun  cuando  sea  un  Apóstol 
j,del  cielo,  os  dijere  lo  contrario  de  lo  que  os  ha  enseña- 
ndo, sea  anatema  [ad  Gal.,  I.)„  Y  reprendiendo  luego  el  atre- 
vimiento de  muchos  que  sin  preparación  ni  estudio  se  inge- 
rían á  interpretar  las  Escrituras,  añade:   "Es  fácil  admitir 
lo  falso  por  verdadero,  y  basta  muy  poco  para  que  el  senti- 
do se  aparte  de  la  verdad.  Por  tanto,  ha  de  ponerse  más 
cuidado  en  donde  es  mayor  el  peligro;  y  porque  cada  uno 
debe  temer  que  su  espíritu  se  engañe,  por  eso  ha  de  adhe- 
rirse firmemente  á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  confesando 
con  ánimo  resuelto  lo  que  ella  enseña  y  confiesa  (3).„  Tan 
sabio  documento  es  la  mejor  guía  para  no  tropezar  en  la 
interpretación  de  la  Biblia,  si  nuestros  razonamientos  nos 
conducen  á  conclusiones  contrarias,  ó  poco  conformes  con 
lo  que  la  Iglesia  enseña,  desde  luego  podemos  considerar- 
las erróneas;  así  como,  si  en  nada  .se  opone  á  la  doctrina  ca- 
tólica ó  generalmente  admitida  en  la  Iglesia,  es  una  ga- 
rantía de  acierto. 

Fundado  en  tan  sólidos  principios,  no  es  de  maravillar 
que  el  Santo  atine  siempre  con  el  verdadero  sentido  de  los 


(1)  Prícfatio  Exposit.  in  Cántica  Canticorum. 

(2)  Sess.  4.*,  decret.  de  edit.  ct  ttsu  Sacror.  Libror. 

(3)  Conc.  I  in  Fest.  S.  August, 
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testimonios  bíblicos  que  aduce  para  confirmar  su  doctri- 
na. Las  numerosas  citas  de  la  Escritura  que  hace  en  sus 
conciones  no  son  arbitarias,  ni  traídas  para  ostentar  una 
vana  erudición,  como,  por  desgracia,  se  observa  en  algunos 
predicadores;  son  apropiadas  al  asunto  que  desenvuelve  y 
muy  del  caso  para  comprobar  sus  enseñanzas,  reprender 
los  vicios,  alentar  á  la  práctica  de  la  virtud  ó  excitar  en  el 
alma  sentimientos  de  piedad.  La  exposición  de  la  mayor 
parte  de  los  textos  aducidos  en  las  conciones  es  mística  ó 
espiritual,  y  se  comprende  que  diera  la  preferencia  á  ese 
sentido  por  dirigirse  á  un  pueblo  creyente  y  fiel  que  buscaba, 
más  que  la  comprobación  de  las  verdades  objeto  de  su  fe, 
un  estímulo  poderoso  para  poner  en  práctica  las  divinas  en- 
señanzas y  cumplir  con  los  deberes  cristianos.  Esto  no  obsta 
para  que  al  tratar  algún  punto  dogmático,  particularmente 
de  los  controvertidos  entre  católicos  y  protestantes,  se  aten- 
ga al  sentido  literal  y  demuestre  con  todo  el  rigor  de  la  ló- 
gica la  verdad  de  nuestras  creencias. 

Fácil  nos  sería  aducir  ejemplos  en  comprobación  de  lo 
que  llevamos  dicho;  pero  es  más  fácil  á  nuestros  lectores 
abrir  las  conciones  del  Santo  y  convencerse  por  sí  mismos 
de  la  maestría  con  que  maneja  la  Sagrada  Escritura,  y  de  lo 
atinadas  y  propias  que  son  sus  explicaciones.  Sin  embargo, 
no  podemos  resistir  á  la  tentación  de  transladar  aquí  la  ex- 
posición que  hace  de  aquellas  palabras  en  que  nos  man- 
da Jesucristo  arrancarnos  los  ojos  ó  cortarnos  la  mano  ó 
el  pie  si  nos  sirven  de  escándalo  (Matth.,  XVIII):  "No  han 
de  entenderse,  dice  el  Santo,  á  la  letra  de  arrancarse  el 
ojo  ó  cortarse  la  mano,  sino  del  ojo,  mano  ó  pie  espiri- 
tual; esto  es,  del  amigo  que  por  sus  consejos,  favores  ó 
riquezas  te  sirva  de  ojo,  mano  ó  pie,  aunque  sea  recto  y  te 
induzca  al  bien;  si  por  cualquier  circunstancia  tees  ocasión 
de  pecado,  arrójale  de  tu  presencia,  apártate  de  él,  huye  de 
su  compañía;  pues  más  vale  salvarte  sin  amigo  que  expo- 
nerte por  él  á  condenarte;  mejor  es  verte  privado  de  un  buen 
consejo  que  perecer  por  una  mala  amistad.  No  te  excuses 
diciendo  que  la  mujer  con  quien  conversas  es  espiritual  3' 
habláis  de  oración  y  contemplación;  si  á  pesar  de  esto  te 
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escandaliza,  huye  de  las  santas  conversaciones,  no  sea  que 
por  ellas  caiíjas  en  la  .sentina  de  la  concupiscencia.  Pueden 
entenderse  también  literalmente  de  los  miembros  del  cuer- 
po, no  en  cuanto  deban  cortarse  con  espada  material,  sino 
con  la  espiritual,  esto  es,  no  usando  de  ellos.  Cierra  los  ojos, 
y  te  los  has  arrancado;  porque  ;en  qué  pueden  dañarte  los 
ojos  cerrados  aunque  los  conserves  sanos?  Refrena  tu  mano 
para  no  cometer  rapiñas  y  aparta  tus  pies  de  los  malos  ca- 
minos, y  te  los  has  cortado  (1).„ 

Aparte  de  los  numerosos  testimonios  explicados  en  sus 
hermosas  conciones,  consérvanse  del  Santo  los  comentarios 
al  capítulo  XW^ÍII  de  Job,  á  los  salmos  Miserere  mei,  Detis, 
Cüfitaíe,  Domino,  ciDiticum  noviini  y  Doniiiiiis  ref!^iiavit, 
irascautnr  popiili,  á  al.ííunos  versillos  de  los  capítulos  \'íí. 
\*ÍII,  LW  y  LW^T  de  Isaías,  á  alí^unos  capítulos  del  Af)0' 
Cdlipsis  de  San  Juan  y  una  exposición  completa  ác  Ccuifica 
Caiiticoriiiii.  El  comentario  del  salmo  Miserere  es  una  tier- 
nísima  é  inspirada  oración  en  que  el  alma,  recordando  sus 
culpas,  pide  á  Dios  perdón  de  ellas,  y  deshecha  en  hííírimas 
le  suplica  la  conforte  con  su  santo  espíritu  para  ofrecerle 
siempre  holocaustos  de  alabanza  y  bendición.  Hn  la  expla- 
nación de  Isaías  hace  ver  cómo  aquellas  palabras  Ecce  vir- 
go coitcipiet ...  se  refieren  i\  la  Virgen  y  A  Jesucristo  en  sen- 
tido liberal  y  propio,  y  no,  como  pretenden  los  judíos  y  judai- 
zantes, á  la  mujer  del  ÍVofeta  y  al  hijo  que  tuvo.  Antes  de 
entrar  á  exponer  el  Apocalipsis  consií^na  las  dificultades 
con  que  han  tropezado  todos  los  expositores,  y  con  una  hu- 
mildad que  le  honra  nos  dice  que  sólo  va  á  intentar  poner  de 
manifiesto  el  sentido  literal  de  los  parajes  más  obvios,  de- 
jando los  más  obscuros  á  la  investigación  de  otros  más  sa- 
bios y  entendidos  (2).  Las  breves  anotaciones  que  puso  á 
ese  libro  cerrado  con  siete  sellos,  bastan  por  sí  solas  para 
que  con  justicia  pueda  dársele  el  título  de  insigne  y  profun- 
do escriturario. 

Pero  donde  manifestó  las  preclaras  dotes  de  expositor, 


(1)  Conc.  II  in  Fest.  S.  Michael  Archangeli. 

(2)  Prolog,  ift  E.xposií.  Apocalip. 
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donde  nos  dejó  una  prueba  concluyente  de  los  profundos 
conocimientos  que  enriquecían  su  espíritu,  donde  nos  hizo 
ver  la  agudeza  y  penetración  de  su  esclarecido  entendimien- 
to, es  en  los  comentarios  al  Cantar  de  los  Cantares,  libro 
inspirado  por  Dios  á  Salomón  para  describir  los  desposorios 
de  Jesucristo  con  su  Iglesia  bajo  la  forma  de  enamorado  ra- 
zonamiento entre  dos  amantes.  Santo  Tomás  de  Villanueva 
comenta  el  libro  no  en  sentido  literal,  sino  en  sentido  místico, 
aplicando  las  quejas,  suspiros  y  ardientes  deseos  de  los 
amantes  á  lo  que  pasa  entre  Dios  y  el  alma  prendada  de  su 
divina  hermosura.  Si,  como  el  Santo  nos  dice,  es  preciso  ha- 
ber experimentado  los  deliquios  y  transportes  amorosos  que 
el  alma  enamorada  de  Dios  padece  viéndose  alejada  de  El 
para  penetrar  el  alcance  de  los  misteriosos  requiebros  que 
el  amante  y  la  amada  mutuamente  se  dirigen  (1),  forzoso 
será  inferir,  al  ver  la  sentida  exposición  que  de  esos  requie- 
bros nos  ha  dejado,  que  más  de  una  vez  había  tenido  él  mis- 
mo la  inefable  dicha  de  participar  de  esos  santos  y  divinos 
regalos.  El  suave  y  delicado  perfume  que  de  sus  palabras 
se  exhala,  la  maravillosa  manera  con  que  nos  describe  los 
encendidos  afectos  del  alma  en  sus  comunicaciones  con 
Dios,  la  viveza  y  entusiasmo  de  sus  frases,  el  fervor  que 
manifiesta,  la  misteriosa  unción  que  en  todo  el  comentario  se 
percibe,  las  expresivas  y  apasionadas  exclamaciones  en  que 
prorrumpe,  son  clarísimo  testimonio  de  que  al  escribir  ese 
libro  se  hallaba  el  espíritu  del  humilde  agustino  inundado 
por  el  torrente  de  celestiales  dulzuras,  que  el  Señor  hace 
gustar  de  vez  en  cuando  á  sus  ñeles  servidores.  No  se  con- 
cibe de  otro  modo  que  pudiera  Santo  Tomás  comunicará  su 
exposición  ese  encanto  y  poderoso  atractivo  que  se  experi- 
menta leyéndola. 

La  exposición,  tanto  castellana  como  latina,  de  ese  libro 
hecha  por  nuestro  inmortal  Fr.  Luis  de  León,  es  una  obra 
maestra,  un  modelo  acabado  de  comentario  bíblico.  La  pro- 
piedad de  las  frases;  la  elegancia  y  majestad  de  los  períodos; 
la  trabazón  del  discurso;  la  delicadeza  y  tino  con  que  descu- 


(1)    Prolog,  in  Cántica  Canticormn. 
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bre  el  sentido  de  las  palabras  inspiradas;  el  rico  y  abundante 
caudal  de  doctrina  que  en  ellas  se  encuentra;  el  análisis  que 
hace  de  los  múltiples  y  encontrados  afectos  del  alma;  la  so- 
lidez y  aplomo  de  los  razonamientos  y  otras  cualidades  aná- 
loiías,  hacen  que  el  comentario  de  Fr.  Luis  de  León  sea  la 
joya  más  preciada  de  la  literatura  bíblica.  No  obstante,  al 
lado  del  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  ni  tan  razonado,  ni 
tan  crítico,  ni  tan  literario,  encuéntrasele  algo  deficiente  en 
la  parte  afectiva,  falto  de  ese  quid  divinmn  que,  envolviendo 
á  la  inteligencia  en  una  obscuridad  misteriosa,  penetra  hasta 
el  fondo  del  alma,  la  conmueve  y  excita,  y  causa  en  ella  esas 
aspiraciones  inmortales  que,  desligándola  de  la  vil  materia, 
la  transportad  regiones  desconocidas, donde  todoesluz,  paz, 
sosiego  y  bienandanza.  Aunque  el  corazón  de  Fr.  Luis  era 
hermosísimo  y  noble,  y  latía  á  impulsos  de  un  amor  casto  y 
sobrehumano,  no  supo  comunicar  á  sus  escritos  esa  suavi- 
dad, esa  ternura,  esa  unción  y  celestial  perfume  que  se  as- 
piran con  deleite  en  todo  lo  que  nos  dejó  escrito  Santo  To- 
más de   \^illanueva,   pero  de   un  modo  particular  en   su 
comentario  al  Cantar  de  los  Cantares.  Sólo  por  esta  cuali- 
dad merece  el  sapientísimo  Arzobispo  de  Valencia  figurar 
como  escriturario  al  lado  del  insigne  autor  de  los  Nombres 
de  Cristo. 

Y  con  esto  ponemos  fin  al  trabajo  en  que  hemos  preten- 
dido dar  á  conocer  el  riquísimo  tesoro  de  sabiduría  cristia- 
na que  legó  ala  posteridad  en  sus  condones  el  ínclito  hijo 
de  San  Agustín,  Santo  Tomás  de  \'illanueva,  uno  de  los  va- 
rones más  ilustres,  tanto  por  su  virtud  como  por  su  ciencia, 
entre  los  ilustres  que  tan  alto  y  merecido  renombre  dieron 
á  la  Esparta  del  siglo  XVI.  Nuestro  objeto  en  la  serie  de  ar- 
tículos que  le  hemos  consagrado  no  ha  sido  otro  que  poner 
de  manifiesto  los  singulares  méritos  con  que  cuenta  nuestro 
Santo  para  .ser  tenido  como  uno  de  los  sabios  más  eminen- 
tes de  nuestra  patria,  llamar  la  atención  de  los  hombres  de 
letras,  y  especialmente  de  los  sacerdotes,  sobre  el  valor  de 
sus  hermosas  condones,  y  justificar  la  pretensión  de  los 
ilustres  Prelados  que  han  acudido  á  la  Santa  Sede  pidiendo 
para  el  Padre  de  los  pobres  el  título  de  Doctor.  Con  ese  fin 
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hemos  procurado  reseñar  brevemente  su  doctrina  teológica, 
moral,  ascética,  mística  y  escrituraria;  y  aunque  de  lo  dicho 
puede  colegirse  algo  de  los  profundos  conocimientos  del 
Santo  en  estas  ciencias,  estamos  convencidos  de  que  es  in- 
suficiente para  formarse  idea  cabal  del  riquísimo  venero  de 
doctrina  sana  y  pura  contenido  en  sus  obras.  Por  eso  no 
nos  hemos  cansado  de  repetir  á  nuestros  lectores,  y  de  nue- 
vo se  lo  repetimos,  que  no  se  contenten  con  lo  poco  que  con- 
signamos en  nuestro  trabajo,  sino  que  acudan  á  la  fuente  y 
se  enteren  por  sí  mismos  del  rico  y  abundante  caudal  de 
purísimas  y  cristalinas  aguas  que  brota  de  las  condones 
del  Santo. 

No  terminaremos  nuestro  estudio  sin  consignar  en  él  el 
juicio  que  de  las  conciones  traducidas  al  francés  por  el  Pa- 
dre Ferrier  hizo  el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Albi:  "¿Necesita- 
ré, escribe,  deciros  la  impresión  que  esas  piadosas  lecturas 
han  causado  en  mi  espíritu?  Jamás  dejaba  el  libro  que  tenía 
entre  mis  manos  sin  exclamar  con  piadosa  emoción:  ¡Cuán- 
tas riquezas  encierra!  Es  una  verdadera  mina  de  oro.  Hay 
en  él,  en  esas  páginas  que  no  me  canso  de  admirar,  la  cien- 
cia de  un  profundo  teólogo,  la  dialéctica  de  un  hábil  contro- 
versista, el  arrebatador  entusiasmo  de  un  orador  distingui- 
do, la  unción  penetrante  de  un  pastor  que  instruye  á  sus 
ovejas,  la  luminosa  ascética  de  un  director  que,  caminando 
él  mismo  por  las  vías  del  Señor,  sabe  inspirar  á  los  demás 
el  deseo  de  conocerlas  y  les  indica  el  medio  de  seguirlas. 
Cada  vez  que  leía  al  Santo  me  preguntaba  con  cierta  sor- 
presa: ¿Cómo  Santo  Tomás  de  Villlanueva,  cuyos  escritos 
hablan  tan  alto  á  la  inteligencia  y  al  corazón,  no  había  sido 
aiht  honrado  por  la  Iglesia  con  el  títitlo  de  Doctor?  Porque 
me  parece  que  se'^encuentra  en  él  la  ciencia  de  Santo  Tomás 
de  Aquino,  la  unción  de  San  Buenaventura  3^  la  fecunda  elo- 
cuencia del  Abad  de  Claraval.  Tales  comparaciones  son  har- 
to gloriosas  para  el  Arzobispo  de  Valencia.,, 

Quiera  Dios  que  luzca  pronto  el  día  en  que  la  Iglesia, 
maestra  infalible  de  toda  verdad,  cumpla  los  ardientes  de- 
seos de  los  que,  penetrados  del  valor  é  importancia  de  Santo 
Tomás  de  Villanueva  como  sabio,  han  acudido  con  humilde 
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reverencia  á  la  Santa  Sede  en  demanda  de  esa  nueva  coro- 
na para  el  esclarecido  hijo  de  San  Ai^ustín.  La  autoridad  de 
San  Alfonso  de  Ligorio  merced  á  la  aprobación  de  sus  es- 
critos y  al  título  de  Doctor,  ha  contribuido  á  despejar  el  in- 
trincado laberinto  de  las  cuestiones  morales;  si  nuestro  glo- 
rioso Santo  llega  algún  día,  como  lo  esperamos,  á  recibir  tan 
alta  honra,  seguros  estamos  de  que  contribuirá  eíicazmente 
á  la  restauración  de  la  oratoria  sagrada,  tan  decaída  y  pos- 
trada en  los  tiempos  que  corremos. 

j^R.  Jomas  JIodríguez, 

Agustiniano. 


La  Novela  Contemporánea  ^^^ 


Valera  (2). 


oLíTico,  periodista,  escritor  ameno  y  elegante;  crí- 
tico de  alta  fama,  hombre  de  mundo  y  hombre  de 
letras,  todo  eso  había  sido  este  admirador  del  Jú- 
piter de  Weimar,  cuya  amplitud  inmensa  de  ingenio  emula 
en  cierto  modo.  Pero  no  se  mostraba  satisfecha  la  ambición 
del  polígrafo  insigne,  que,  cuando  parecía  agotada  su  vir- 


il) Del  libro  próximo  á  publicarse  La  literatura  española  en  el 
siglo  XIX  (segunda  parte). 

(2)  D.  Juan  Valera  nació  en  Cabra  (Córdoba)  el  año  1827,  de  noble 
familia,  que  le  proporcionó  una  educación  digna  de  su  cuna.  En  las 
novelas  del  autor,  y  señaladamente  en  Pepita  Jiménez  y  Las  ilusio- 
nes del  doctor  Faustino,  hay  escenas  inspiradas  en  los  recuerdos  de 
su  país  natal  y  sus  primeros  años.  En  Málaga  hizo  Valera  los  estu- 
dios elementales,  que  perfeccionó  en  el  Sacro  Monte  de  Granada.  De- 
dicado en  un  principio  á  la  carrera  del  foro,  siguió  luego  la  diplomá- 
tica, y  acompañó  al  Duque  de  Rivas  siendo  éste  Embajador  de  España 
en  Ñapóles,  á  la  vez  que-  depuraba  su  gusto  artístico  con  el  conocí, 
miento  de  los  clásicos  griegos,  latinos  é  italianos.  La  residencia  en 
Lisboa,  Río  Janeiro,  Dresde  y  San  Petersburgo,  hizo  de  Valera  un 
apreciador  inteligente  de  las  literaturas  modernas  más  desconocidas) 
sin  que  este  cosmopolitismo  perjudicase  al  absoluto  dominio  de  la 
inglesa,  la  francesa  y  la  española.  De  vuelta  á  Madrid,  3'  tras  breve 
lapso  de  tiempo,  formó  parte  de  la  Redacción  de  El  Contemporáneo 
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tualidad  creadora,  la  difundió  en  producciones  selladas  por 
la  juventud  eterna  del  espíritu  y  la  madurez  de  las  canas. 

Xo  era  difícil  presagiar  al  futuro  novelista  en  la  hermo- 
sura plástica  y  descriptiva  del  estilo  de  Valera,  en  el  insu- 
perable buen  sentido  de  que  alardea  constantemente,  y  en 
todos  aquellos  rasgos  inconfundibles  que  constituyen  su  fiso- 
nomía moral,  }'  le  dan  una  personalidad  aparte,  conseguida 
por  muy  pocos.  Su  vocación  en  este  punto  se  manifestaba 
bien  definida,  }'  no  creo  que  el  haberla  seguido  fervorosa- 
mente merezca  el  nombre  de  genialidad  caprichosa,  como 
él  afirma  entre  burlas  y  veras,  y  suponen  muchos  que  no 
saben  leerle  entre  líneas. 

Estos  mismos,  sin  exceptuar  á  los  más  bravos,  se  ven 
confundidos  ante  un  argumento  de  tanta  fuerza  como  Pcpi^ 
t a  Jiménez.  Desde  que  por  primera  vez  se  publicó  en  la  Re-- 
vista  de  España  (1),  los  entendidos  saludaron  respetuosa- 
mente en  su  autor  á  un  gran  novelista,  cultivador  de  un  gé- 
nero novísimo,  y  casi  diríamos  á  su  uso  particular.  Por  la 
diáfana  y  escultural  belleza  de  las  formas,  no  menos  que 
por  la  supresión  absoluta  y  radical  de  los  burdos  procedi- 
mientos empleados  hasta  entonces  en  la  novela  española, 
parecía  Pepita  JinuUiez  llamada  á  despertar  únicamente  la 
afición  de  la  exigua  aristocracia  literaria,  capaz  de  valuar 


(1K59),  periódico  de  ideas  muy  liberales,  pero  que  indirectamente  ser- 
vía á  los  intereses  del  moderaiitismo.  Pasándose  á  las  filas  de  la  Unión 
Liberal,  fué  enviado  en  1S66  por  el  Gabinete  O'Donnell  á  Francfort 
en  calidad  de  Ministro  plenipotenciario.  Adherido  al  levantamiento 
de  1S<>S.  nombrado  Uirector  de  Instrucción  pública  y  miembro  de  la 
Comisión  encariñada  de  ofrecer  á  I).  Amadeo  la  corona  de  España, 
Valera  aceptó  m;\s  tarde  la  legalidad  alfonsina  dentro  del  partido  li- 
beral, y  ha  sido  Embajador  en  Lisboa,  Washington  3'  Bruselas.  Ni  las 
vicisitudes  políticas,  ni  el  cansancio  de  una  edad  avanzada,  ni  la  po- 
^r^ión  segura  de  un  renombre  alta  y  universalmcntc  considerado, 
b.i-)tan  á  rendir  la  actividad  de  X'alera,  tan  fecunda  hoy  como  en  sus 
artos  juveniles,  de  los  que  también  conserva  íntegros  la  vivacidad,  la 
gracia  cultísima  y  el  desenfado.  -Las  novelas  de  Valera  están  reuni- 
1.1-  (1  n<  s  volúmenes  de  \vi  Colección  de  escritores  castellanos.  (Ma- 
drid, 1,SN^  180(».)     . 

(1)  Tomos  XXXVIl  y  X\  W'lll,  números  de  28  de  Marzo,  13  y  28 
de  Abril  y  13  de  Mayo  de  1874.  Después  se  han  impreso  hasta  nueve 
ediciones,  algunas  numerosísimas. 
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SU  mérito.  Y,  sin  embargo,  invadió  atrevida  el  folletín  del 
periódico,  y,  salvando  las  fronteras,  es  hoy  apreciada  en  la 
patria  de  Zola,  en  la  de  Dickens  y  en  la  de  Manzoni;  alcan- 
za, en  fin,  los  honores  de  la  popularidad. 

Conviene  dar  á  conocer  el  origen  de  esta  obra,  lo  que 
pudiéramos  llamar  su  historia  íntima,  y  para  ello  transcri- 
biré una  de  las  varias  confesiones  que  ha  hecho  Valera  so- 
bre el  asunto:  "Escribí,  dice,  mi  primera  novela  sin  caer 
hasta  el  ñn  que  era  novela  lo  que  escribía. 

„Acababa  yo  de  leer  multitud  de  libros  devotos. 
„Lo  poético  de  aquellos  libros  me  tenía  hechizado,  pero 
no  cautivo.  Mi  fantasía  se  exaltó  con  tales  lecturas;  pero  mi 
frío  corazón  siguió  en  libertad,  y  mi  seco  espíritu  se  atuvo 
á  la  razón  severa. 

„Quise  entonces  recoger  como  en  un  ramillete  todo  lo 
más  precioso,  ó  lo  que  más  precioso  me  parecía  de  aquellas 
flores  místicas  y  ascéticas,  é  inventé  un  personaje  que  las 
recogiera  con  fe  y  entusiasmo,  juzgándome  yo  por  mí  mis- 
mo incapaz  de  tal  cosa.  Así  brotó  espontánea  una  novela, 
cuando  yo  distaba  tanto  de  querer  ser  novelista  (1).„ 

Cuantos  estén  familiarizados  con  las  obras  de  Valera 
recordarán  las  aficiones  que  muestra  á  la  especulación  se- 
mifilosófica,  y  cuan  extraño  conjunto  forman  sus  opiniones 
utilitarias  y,  á  la  par,  archiespiritualistas.  Ecléctico  hasta 
ia  temeridad  y  el  imposible,  no  deja  nunca  de  predicar  la 
alianza  de  los  dos  mundos,  que  no  puede  creer  en  oposición; 
éste,  material  y  sensible,  con  sus  dos  habitadores,  la  como- 
didad y  el  deleite,  y  aquelotro  donde  colocaba  Platón  á  las 
ideas  madres,  y  todos  los  hombres  la  suma  de  sus  ensueños 
y  esperanzas.  El  cristianismo  de  Valera  no  se  extiende  has- 
ta llamar  sin  restricciones  valle  de  lágrimas  al  planeta  que 
habitamos;  la  duda,  por  otra  parte,  no  ha  cerrado  sus  ojos 
á  los  inefables  atractivos  de  la  religión  y  la  filosofía.  Ploti- 
no  de  guante  blanco,  con  las  alas  del  sentido  estético  abier- 
tas á  toda  especulación  generosa,  y  poco  descontento  de  una 
exi-aí'encia  que  no  le  ha  hecho  abandonar  sus  preocupacio- 


1)    Dedicatoria  de  El  Comendador  Mendosa. 
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nes  optimistas,  lánzase  imperturbable  por  el  justo  medio» 
que  viene  ú.  ser  la  última  palabra  de  su  credo  filosófico. 

No  se  conceptúen  inútiles  estos  preliminares,  pues  cabal- 
mente viene  aquí  Á  refundirse  cuanto  hay  de  más  típico  en 
las  novelas  de  Valera,  quien,  tomando  constantemente  la 
palabra  por  todos  sus  personajes,  desconoce  el  secreto  de 
ocultar  tras  de  ellos  las  preferencias  y  los  ideales  propios. 
Aunque  partidario  del  arte  por  el  arte,  jíusta  de  hacer  Jilo' 
sofia  tanto  como  el  mismísimo  Campoamor;  es,  como  él, 
pecaminosamente  ingenuo,  y,  conocedor  profundo  del  hom- 
bre y  de  la  sociedad,  sabe  excitar  pasiones  y  sentimientos 
A  que  no  puede  menos  de  responder  la  picara  naturaleza 
humana,  cuyos  flacos  aprovecha  para  conquistarla  por  el 
asentimiento  y  la  simpatía. 

Pepita  JÍ1HCIIC2  nos  explicará  las  sinuosidades  y  los  ar- 
canos del  sistema.  El  misticismo  insidioso  de  esta  obra  es 
un  misticismo  al  revés,  una  rehabilitación  muy  velada  del 
deleite  sensual  frente  á  las  aspiraciones  del  espíritu,  un  en- 
sayo de  conciliación  entre  la  moral  cristiana  y  la  epicúrea. 
Y  es  que  si  Wilera  parece  prohijar  los  ideales  de  nuestros 
grandes  ascéticos,  no  lo  hace  sin  añadirles  su  levadura  fal- 
samente platónica  y  sus  corolarios  prácticos,  que  bastan 
para  destruir  todo  aquello  que  en  apariencia  los  contraría. 

Es  D.  Luis  de  Vargas  el  héroe  de  la  novela,  un  joven 
rico,  discreto,  bien  parecido  y  con  ánimos  de  consagrar  to- 
das sus  grandes  dotes  al  servicio  del  cielo.  La  educación  re- 
cibida en  casa  de  su  tío,  el  Deán,  y  en  el  Seminario,  le  tuvo 
completamente  embebido  en  sus' estudios  teológicos  y  su 
oración  continua,  reduciendo  el  círculo  de  sus  aspiraciones 
á  ser  un  santo,  y  quizá  también  un  .sabio.  Al  partirá  su  pue- 
blo para  pasar  una  temporada  en  compañía  de  su  padre, 
comienzan  á  batirle  simultáneamente  los  con.sejos  del  buen 
ricacho,  las  admiraciones  y  deferencias  de  todos,  pero  más 
aún  las  miradas  de  cierta  viudita  verde,  que  extrema  los 
ataqu(  s  para  con  él  tanto  como  los  desdenes  para  con  los 
demás.  ¡Pobre  misionero  ei:  ciernes  que  se  creía  levantado 
sobre  las  miserias  de  la  realidad,  y  que  ya  casi  se  siente 
amándolas  con  irresistible  y  fervoroso  amor!  ¡Pobres  ilusio- 
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nes  místicas,  tan  fervorosas  y  tan  puras,  deshechas  como 
la  nieve  por  los  rayos  que  despiden  los  ojos  de  Pepita!  En 
vano  acude  á  los  remedios  que  le  aconsejan  sus  libros  el  re- 
calcitrante teólogo;  en  vano  reúne  las  fuerzas  de  su  orgullo 
y  su  virtud  combatida.  Va  á  adoptar  el  recurso  heroico  de 
José;  pero,  ¡cómo  resistir  á  las  lágrimas  y  al  cariño  de  un 
diablo  tan  seductor  y  tan  bello!  No;  tiene  que  ir  á  despedir- 
se de  Pepita,  aunque  con  la  mente  llena  de  silogismos  irre- 
futables, que  acabarán  de  convencerla  y  consolarla. 

Los  silogismos  de  Luis  ceden  ante  los  de  la  viuda;  y  aun- 
que rechaza  con  algún  valor  las  primeras  embestidas,  sucum- 
be ante  el  fiero  espectáculo  que  se  ofrece  á  sus  ojos  y  ante 
la  estratagema  irresistible  con  que  le  hace  caer  en  sus  redes 
la  bella  enemiga,  fingiendo  como  que  le  deja  libre  el  campo. 
Bonitas  habrían  salido  tales  escenas  á  caer  en  manos  de  al- 
gún discípulo  de  Zola,  que  retratara  al  desnudo  lo  que  en- 
cubre el  Sr.  Valera  con  cendales  idealistas. 

Pero  todavía  tiene  que  decir  la  última  palabra  no  sé  si 
su  candidez  ó  su  malicia,  puesto  que  en  él  son  estos  térmi- 
nos perfectamente  sinónimos.  No  le  duele  ¡qué  le  ha  de  do- 
ler! la  caída  del  estudiante,  convertido  en  un  Adonis  con  sus 
ribetes  de  matachín  y  pendenciero,  y,  sin  embargo,  no  per- 
mitirá á  su  erudición  mística  que  le  deje  sin  una  disculpa 
fundada  en  el  P.  Arbiol...  y  hasta  en  Santa  Teresa.  Luis  fué 
un  orgulloso  que  presumía  llevar  á  cabo  por  solas  sus  fuer- 
zas lo  que  es  obra  exclusiva  de  la  gracia;  pues  he  aquí  por 
qué  le  ha  abandonado  Dios,  dejándole  entre  la  turba  de  los 
cristianos  imperfectos,  en  vez  de  subirle  á  las  regiones  donde 
sólo  se  manifiesta  á  sus  escogidos.  ¡Con  qué  habilidad  dis- 
curre el  novelista!  La  lástima  es  que  al  cabo  viene  á  hacer- 
se traición  á  sí  mismo  con  aquella  mal  disimulada  simpatía 
que  muestra  hacia  su  pareja,  y  aquellos  versitos  de  Lucre- 
cio, y  todo  aquel  ambiente  semipagano  que  se  respira  hacia 
el  final... 

¿Cree  sinceramente  el  Sr.  Valera  que  su  libro  no  va  sino 
contra  las  falsas  vocaciones  al  Sacerdocio,  y  que  no  hay  en 
él  elementos  muy  diferentes  de  la  hipocresía  mística?  Si  lo 
cree,  no  he  de  ser  yo  quien  entable  la  discusión  sobre  el 
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particular,  pues  harto  me  he  distraído  en  escarceos  y  dijíre- 
siones. 

Importaba  dejar  bien  explicado  y  fuera  de  duda  cómo  el 
misticismo  de  Pcf>ita  Jiménez  es  un  misticismo  al  revés;  y 
juzgada  la  novela  en  cuanto  á  sus  fundamentos,  sólo  debe 
añadirse  que  en  esto  de  analizar  las  vías  interiores  del  espí- 
ritu con  sus  sombras  y  tortuosidades,  no  cabe  ir  más  allá  ni 
sutilizar  con  más  intención  y  delicadeza.  Va  nos  seduce  el 
autor  con  peregrinas  disquisiciones  de  ascética  transcenden- 
tal;  ya  traza  un  boceto  que  no  desdirí  i  en  los  Diálogos  de 
Platón;  ya  viste  con  exquisitos  adornos  las  paradojas  brillan- 
tes de  la  escuela  alejandrina;  ya,  en  fin,  reproduce  en  mara- 
villosos calcos  las  ideas  sublimes  de  Rivadeneira,  Granada 
y  Fr.  Luis  de  León.  Necear  condiciones  de  novelista  á  quien 
así  ahonda  en  las  profundidades  del  alma  humana,  y  tan 
claro  sentimiento  posee  de  la  realidad  en  todas  sus  manifes- 
taciones, raya  en  lo  absurdo  y  lo  ridículo. 

¿V  cómo  elogiar  debidamente  aquel  decir  incomparable 
en  que  se  aunan  la  serenidad  clásica  y  el  arrebato  vivacísi- 
mo de  los  estilistas  modernos?  Los  más  insignes  prosadores 
del  siglo  XVI  aceptarían  por  suyas  páginas  enteras  de  Pe* 
pita  Jimñtcz:  que  tampoco  ofrecen  á  la  escrupulosa  censu- 
ra ningún  resabio  de  afectación  ó  servilismo,  nada  que  des- 
figure el  propósito  de  asimilar  la  belleza  allí  donde  se  en- 
cuentre, y  de  recoger  las  fiores  de  todos  los  pensiles. 

El  ser  Pepita  Jiniénes  lo  primero,  y  sin  duda  también  lo 
mejor,  que  ha  producido  Valera  como  novelista,  infiuyó 
mucho  en  la  mala  ventura  de  Las  ilusiones  del  doctor 
Paustino  (1).  Con  esta  obra  estuvo  á  pique  de  perder  cuanto 
con  aquélla  ganó,  salvo  la  fama  de  ciertas  dotes  indestruc- 
tibles que  nadie  se  abrevió  á  negarle;  mas,  á  pesar  de  todo, 
se  afearon  en  la  historia  del  doctor  el  raciocinio  frío  y  mo- 
nótono; la  tendencia  filosófica  demasiado  visible  y  al  descu- 
bierto, la  escasez  de  interés,  y  lo  vago  y  contradictorio  de 
los  caracteres.  Encastillado  Revilla  en  las  posiciones  de  una 
Estética  ruin  y  superficial,  digna  de  cualquier  mediano  estu- 


(1,     .Madrid,  1S7.\ 
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diante  de  Retórica,  no  supo  estimar  en  lo  justo  la  persona- 
lidad del  protagonista  á  pesar  de  haberla  analizado  con 
suma  discreción. 

El  doctor  Faustino — decía — "es  alg'o  flotante,  incoloro, 
inconsistente  como  la  sombra,  que  resiste  al  análisis,  que  se 
escapa  de  entre  las  manos;  algo  que  obra  sin  saber  por  qué, 
piensa  sin  saber  que  piensa,  y  á  punto  fijo  no  sabe  si  siente; 
algo  que  podrá  existir  en  la  realidad,  pero  que  carece  de 
valor  y  de  belleza  en  el  terreno  del  arte,  donde  lo  primero 
que  se  exige  son  figuras  acentuadas,  vigorosas,  activas, 
que  interesen  y  conmuevan  al  contemplador.  „  Esta  exi- 
gencia aforística  del  malogrado  crítico  no  tiene  fundamento 
alguno,  y  ahí  están  para  desmentirle  los  tipos  simbóli- 
cos de  todas  las  literaturas,  señaladamente  el  Hamlet  de 
Shakspeare  y  el  Fausto  de  Goethe,  cuyo  hermano  menor  es 
el  héroe  de  Valera.  En  la  Postdata  adjunta  á  Las  ilusiones 
del  doctor  Faustino  van  expresadas  mis  ideas  sobre  el  par- 
ticular, que  coinciden  enteramente  con  las  del  autor.  El  dis- 
cutido personaje  "representa,  como  hombre,  á  toda  la  gene- 
ración, mi  contemporánea — afirma  Valera — :  es  un  doctor 
Fausto  en  pequeño,  sin  magia  ya,  sin  diablo  y  sin  poderes 
sobrenaturales  que  le  den  auxilio.  Es  un  compuesto  de  los 
vicios,  ambiciones,  ensueños,  escepticismo,  descreimiento, 
concupiscencias,  etc.,  que  afligen  ó  afligieron  á  la  juventud 
de  mi  tiempo.  En  él  reúno  los  tres  tipos  ó  formas  principa- 
les bajo  que  se  presenta  el  hombre  de  dicha  generación  y  de 
cierta  clase,  si  clase  pueden  formar  los  que  gastan  levita  y 
no  chaqueta.  En  su  alma  asisten  la  vana  filosofía,  la  ambi- 
ción política  y  la  manía  aristocrática.  Ya  sé  que  hay  hom- 
bres mejores;  pero  yo  no  quería  escribir  la  vida  de  un  santo. 
Sé  también  que  los  ha}'"  más  ridículos;  pero  no  quería  yo 
hacer  una  novela  enteramente  cómica  y  de  figurón.  Y  sé 
también  que  los  hay.mil  veces  más  odiosos  y  malvados;  pero 
si  D.  Faustino  lo  fuese  dejaría  de  ser  algo  cómico,  como  yo 
quería,  y  dejaría  también  de  tener  algo  de  interesante  y  de 
patético,  como  me  convenía  que  tuviese  para  mi  plan  de  no- 
vela, ó  de  lo  que  yo  entiendo  por  novela  á  pesar  de  los  crí- 
ticos. D.  Faustino,  dado  mi  plan,  no  podía  ser  sino  como  es. 
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l'^austo  es  míts  íírandc,  pero  también  es  más  egoísta,  más 
pervertido  y  más  pecaminoso.,, 

Valera  ha  hecho  de  su  doctor  un  hidalgo  sin  caudales, 
listo  pero  enfermo  de  voluntad,  enamorado  del  bien  y  débil 
ante  las  seducciones  del  vicio,  sutil  analizador  de  sus  pro- 
pias acciones,  mitad  incrédulo  }'■  mitad  supersticioso,  vera 
efigies  del  hombre  moderno  con  sus  grandes  aspiraciones 
y  su  impotencia  moral.  El  doctor  cae  también  en  las  redes 
del  eterno  femenino  bajo  la  triple  fase  de  amor  platónico  é 
idealista,  personificado  en  María,  de  cupidillo  travieso  é in- 
constante, aunque  se  llame  Constanza  la  mujer  que  lo  re- 
presenta, y  de  afición  carnal  y  celosa,  porque  tal  es  la  que 
inflama  á  Rosita.  La  facilidad  con  que  las  tres  se  entregan 
al  doctor  Faustino  no  está  suficientemente  razonada,  pero 
contribuye  á  enaltecerle  como  hombre  y  á  poner  de  relieve 
sus  flaquezas  de  conducta.  Cuando  el  protagonista,  vuelto 
al  camino  del  bien  y  á  la  fe  de  su  infancia,  desposa  á  la  más 
noble  de  sus  amantes,   á   aquella    María  que   significaba 
para  él  la  encarnación  ideal  de  la  belleza  y  del  bien,  podía 
finalizar  la  novela  adecuadamente;  pero  el  autor  prefirió 
forzar  la  nota  de  la  consecuencia  en  el  carácter  del  nuevo 
Fausto  que  traiciona  la  fidelidad  conyugal,  y  remata  con  el 
revólver  la  serie  de  sus  torpezas  y  extravíos. 

Aunque  ofendido,  y  no  sin  razón,  \\alera  por  las  insinua- 
ciones de  la  crítica,  á  poco  nos  ofrecía  otra  novela  menos 
transcendental  y  m;ís  humana,  en  que,  con  formar  la  tesis 
^\  núcleo  principal  de  la  acción,  se  reviste  de  grandes  y  po- 
derosos atractivos,  sin  arideces  académicas  y  sin  pujos  de 
filosofismo  adocenado.  El  Conjendador  Mendoza  (1)  (cuyo 
argumento  recuerda  al  de  O  loeiira  ó  santidad ,  sin  las  de- 
plorables exageraciones  de  este  último)  reúne  la  imponente 
representación  de  las  leyendas  tradicionales  con  el  carácter 
genuino  de  la  novela  histórica,  y  el  aparato  de  los  proble- 
mas filosóficos  transformados  en  elemento  de  arte.  Desde 
un  principio  excita  poderosamente  la  atención,  y  ocupa  por 
igual  la  inteligencia  y  el  sentimiento,  llegando  á  presentar 


(1)    Madrid,  IS//. 
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una  fábula  de  alguna  complicación,  mérito  que  no  califica- 
ré de  insigne,  pero  que  es   muy  infrecuente  en  el  autor. 

Los  personajes  son  de  una  grandeza  excepcional ,  en 
nada  vulgares,  y  en  algo  dignos  del  coturno;  sobre  todo  el 
Comendador  y  doña  Blanca,  que  representan  una  lucha 
sorda  y  á  muerte,  engendrada  á  la  vez  por  las  pasiones  re- 
ligiosas y  por  la  antipatía  invencible  que  ha  venido  á  sus- 
tituir en  el  corazón  de  entrambos  al  afecto  criminal  de  otros 
días,  oculto  aún  en  las  tinieblas  del  misterio.  Al  encontrar- 
se otra  vez  frente  á  frente  el  descreído  volteriano  y  la  fer- 
vorosa católica,  una  nube  de  reconvenciones,  quejas  y  re- 
mordimientos se  ve  surgir  del  fondo  de  sus  palabras  ardien- 
tes y  de  incisiva  rapidez;  otra  nueva  tragedia  parece  ir  á 
desenvolverse,  tan  terrible  como  la  que  le  precedió. 

Doña  Blanca,  la  intolerante  y  severísima  esposa  del 
iDendito  D.  Valentín,  tuvo  la  desgracia  de  rendirse  á  los  pér- 
fidos halagos  del  Comendador,  siendo  fruto  de  sus  amores 
la  bella  é  inocente  Clara,  cuyo  verdadero  padre  desconoce 
el  reputado  por  tal.  Hija  única  y  heredera  de  un  capital 
muy  considerable,  va  á  disfrutar  de  bienes  que  no'son  suyos; 
contingencia  gravísima  que  preocupa  igualmente  á  doña 
Blanca  y  al  Comendador,  aunque  de  distinto  modo.  Piensa 
aquélla,  para  encubrir  su  infamia  y  la  de  su  familia,  en  ca- 
sarla con  el  pariente  más  próximo  de  D.  Valentín,  con  el 
estafermo  D.  Casimiro,  tentando  después  nuevos  caminos 
para  hacerla  entrar  en  un  convento;  D.  Fadrique,  en  cam- 
bio (ó  sea  el  Comendador),  resiste  con  la  tenacidad  de  su 
-carácter  y  la  entereza  del  cariño  paterno  á  éste  que  él  juzga 
asesinato  moral  y  resolución  impuesta  por  absurdos  te- 
rrores. 

Renuncio  á  enumerar  las  valentísimas  escenas  que  de 
tan  magnífico  contraste  hace  nacer  el  novelista;  no  nos  te- 
nía acostumbrados  su  pluma  retozona  y  alegre  á  los  diá- 
logos que  por  aquí  abundan,  ni  al  enérgico  estilo  que  cons- 
tantemente emplea.  Copiemos  una  página,  modelo  de  cor- 
tante y  áspera  vehemencia,  y  escrita  en  un  tono  que,  si  no 
es  el  de  Shakspeare,  rivaliza  sin  ventaja  con  el  de  Víctor 
Hugo: 
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-Doña  Blanca  se  incorporó  en  la  cama,  miró  con  ojos 
extraviados  á  Lucía  y  á  Clara  y  al  fraile,  y  habló  de  esta 
manera: 

„ — ¡Vete,  Valentín!  ;Por  que?  quieres  matarme  con  tu 
presencia?  Mátame  con  un  puñal...  con  una  pistola.  Échame 
una  soga  al  cuello  y  ahórcame.  No  seas  cobarde.  Toma  la 
debida  venjíanza. 

„ — Sosiégate,  doña  Blanca,  interrumpió  el  fraile,  á  quien 
ella  se  dirigía  como  si  fuera  D.  Valentín.  Sosiégate;  tu  ma- 
rido está  fuera...  Idos,  muchachas,  añadió  dirigiéndose  á 
las  dos  amigas.  Dejadme  solo  con  la  enferma  á  ver  si  logro 
que  se  sosiegue. 

„Clara  y  Lucía,  como  si  estuviesen  allí  clavadas,  no  se 
movieron.  Doña  Blanca  prosiguió: 

„ — Ten  valor  y  mátame.  Tu  honra  lo  exige.  Es  necesario 
que  mates  también  al  Comendador.  Está  condenado.  Se  irá 
al  infierno  y  me  llevará  consigo. 

„— ¡Madre,  madre,  Ud.  delira!,  exclamó  Clara. 
„ — No,  no  deliro.  Y  tú,  necio,  añadió,  dirigiéndose  al  frai- 
le, ¿eres  ciego?  ¿No  la  ves?,  y  señalaba  ccn  el  dedo  á  su  hija- 
¡Cómo  se  le  parece!  ¡Dios  mío!  Es  un  retrato  suyo.  ¡Apár- 
tate de  mi  vista,  vivo  testimonio  de  mi  vergüenza! 

„Clara,  llena  de  horror  y  de  ansiosa  curiosidad  á  la  vez, 
oía  á  su  madre  y  pugnaba  por  comprender  todo  el  arcano 
tremendo.  Al  sonar  las  últimas  palabras  que  iban  dirigidas 
á  ella,  se  cubrió  Clara  el  rostro  con  ambas  manos. „ 

Si  es  cierto,  como  dicen,  que  Valera  necesita  violentar- 
se para  hablar  de  asuntos  patéticos,  y  que  raciocina  mucho 
y  siente  poco,  no  ha  podido  disimular  meior  la  falta  ni 
aproximarse  más  á  la  verdad  psicológica  por  la  intuición 
lúcida  del  pensamiento. 

Podría  yo  ahora  traer  á  examen  el  intrincado  problema 
que  envuelve  la  narración  de  El  Conioidddor  Mouiosa,  y 
en  cuyo  desenvolvimiento  agota  \' alera  los  recursos  de  su 
ingeniosidad  casuística,  procurando  suplir  el  criterio  infle- 
xible de  la  moral  con  otro  acomodaticio  y  soberanamente 
habilidoso.  Como  la  tarea  es  delicada  é  impropia  de  este 
lugar,  la  abandono  decididamente,  y  también  las  demás  ob- 
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servaciones  que  esta  novela  admite,  para  decir  dos  palabras 
nada  nnás  sobre  la  que  se  intitula  Pasarse  de  listo. 

Ese  optimismo  á  prueba  de  desengaños,  que  se  identifica 
con  _1  temperamento  del  insigne  escritor,  y  que  con  tanta 
frecuencia  le  conduce  al  borde  del  precipicio,  resalta  de  un 
modo  especial  en  la  presente  obra,  compuesta  de  elementos 
moral  y  artísticamente  falsos.  El  pobre  diablo  que  se  deva- 
na los  sesos  pensando  en  la  mujer  que  Dios  le  dio,  y  de  que 
él  se  conceptúa  indigno,  y  esta  misma  mujer  que  con  tanta 
indolencia  se  entretiene  en  jugar  con  el  fuego,  dejándose 
querer  de  un  Tenorio  formidable,  aunque  sin  rendírsele  to- 
talmente, son  dos  creaciones  que  sólo  se  pueden  ocurrir  al 
Sr.  V"alera,  quien  se  pone  después  mu}^  formal  á  defender 
la  causa  de  su  heroína.  Las  razones  no  convencen  á  nadie, 
claro  está,  y  á  pesar  de  ellas  buscará  todo  el  mundo  el  pro- 
totipo de  la  esposa  fiel  entre  las  que  no  se  asemejen  á  doña 
Beatriz;  y  en  cuanto  á  los  hombres  á  quienes  toque  en  suer- 
te el  papel  de  mártires,  pocos  imitarán  el  estéril  sacrificio 
de  D.  Braulio,  aun  siguiéndole  en  la  serie  de  razonamien- 
tos que  le  determinan  á  suicidarse,  no  tan  infundados  como 
supone  el  novelista  cuando  asegura  que  el  infeliz  se  pasó  de 
listo. 

Doña  LuB  (1)  reproduce  con  variedad  de  tonos  las  dis- 
quisiciones místicas  de  Pepita  Jiynénes ,  á  cuyo  D.  Luis 
sustituj^e  el  P.  Enrique,  pasando  el  cinturón  de  Venus  á 
la  romántica  señorita  que  da  nombre  y  ser  á  la  novela. 
Alentado  quizá  por  el  éxito  de  su  primera  tentativa,  el  au- 
tor avanza  un  paso  más  y  pone  resueltamente  el  dedo  en  la 
llaga,  en  vez  de  contentarse  con  las  insinuaciones  tímidas 
y  el  vacilante  filosofar  de  otros  tiempos.  No  es  ya  el  amor 
humano,  sensual  y  censurable  si  se  quiere,  pero  lícito  en  el 
fondo,  el  victorioso  adversario  del  amor  divino,  sino  otro 
francamente  criminal  que  en  vano  pretende  disculparse  con 
palabras  y  atenuaciones.  El  amartelado  fraile  cae  vencido 
de  la  hermosura  femenina  y  de  la  flaqueza  propia  por  un 


(1)    Publicada  primero  en  la  Revista  Contemporánea,  y  después 
en  volumen  aparte.  (Madrid,  1879.) 
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proceso  fácilmente  explicable  y  muy"  parecido  al  que  ya 
contemplamos  en  Pc¡nta  Jinuhicz.  Doña  Luz  no  es  sola- 
mente una  mujer  bien  parecida  y  con  las  más  altas  condi- 
ciones posibles;  po«ee  asimismo  ese  tesoro  de  discreción  y 
de  ciencia  infusa  que  liberalmente  otorija  el  Sr.  Valera  á 
sus  heroínas;  discurre  con  elevada  profundidad  acerca  de 
abstrusos  problemas  psicológicos,  y  escucha  con  religiosa 
atención  al  fraile,  que  los  expone  admirablemente  en  sus 
tertulias.  Los  dos  se  entienden  demasiado  bien,  por  desgra- 
cia, y  pasan  de  la  teoría  í\  la  práctica  del  amor,  aunque  sin 
comunicarse  recíprocamente  sus  ocultos  sentimientos,  por 
una  senda  que  tapiza  de  flores  la  intencionada  mano  del  no- 
velista. . 

La  caída  del  P.  Enrique  está  dispuesta  con  maestría,  y 
resulta  al  cabo  conmovedora  por  lo  mismo  que  están  natu- 
ral y  tan  humana,  sin  que  con  esta  confesión  quiera  yo 
absolver,  ni  mucho  menos,  el  espíritu  que  informa  á  la  no- 
vela. Si  la  triste  historia  que  con  prolijidad  se  refiere  en  el 
diario  íntimo  del  Padre  y  en  las  concisas  exclamaciones  de 
doña  Luz  concluyera  en  el  arrepentimiento  ó  en  cualquier 
otra  especie  de  rehabilitación  moral,  nada  habría  aquí  de 
censurable;  pero  el  mismo  carácter  espiritualista.  et(^reo, 
quintesenciado  y  pulcro  de  la  pasión  que  une  las  almas  de 
doña  Luz  y  el  P.  Manrique,  y  la  sórdida  grosería  de  don 
Jaime  Pimentel,  el  caballero  á  quien  dio  aquélla,  engañada, 
su  mano  de  esposa,  contribuyen  á  legitimar  aparentemente 
el  beso  estampado  por  doña  Luz  sobre  el  rostro  del  fraile 
moribundo,  víctima  infeliz  del  interno  fuego  abrasador  cu- 
yas expansiones  cohibidas  le  devoran.  No  puedo  persuadir- 
me de  que  Valera  haya  pretendido  en  esta  novela  combatir 
el  celibato  del  clero,  ya  que  no  sean  muy  vehementes  sus 
escrúpulos  de  ortodoxia.  Como  artista  y  psicólogo  analiza 
con  pasmosa  seguridad  á  sus  dos  héroes,  sin  cuidarse  de 
favorecer  ó  lastimar  ningún  interés  ético  y  religioso,  y  si- 
gue su  camino  con  entera  indiferencia  respecto  de  los  coro- 
larios que  puedan  inferirse  de  la  fábula. 

Es  la  que  desenvuelve  Valera  en  sumo  grado  resbaladi- 
za y  vidriosa,  y  coincide  substancialmente  con  la  de  una 
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novela  célebre  de  Zola;  pero  el  autor  de  Doña  Liis  supo 
resistir  á  la  atracción  del  abismo,  por  lo  cual  no  le  debemos 
sino  elogios.  El  pecado  de  amor  no  lleva  consigo  el  conve- 
niente estigma  de  reprobación  absoluta  y  sin  distinciones; 
pero  tampoco  se  exhibe  con  el  cínico  descaro  y  la  vehemen- 
cia brutal  y  fisiológica  que  en  la  novela  aludida  y  en  otras 
muchas  del  propio  género  y  análogas  tendencias. 

A  formar  la  reputación  que  goza  Valera  como  novelista 
han  contribuido  algo  sus  maliciosos  y  originalísimos  cuen- 
tos, en  que  émula  la  intención  de  Swift  y  la  gracia  de  Vol- 
taire,  procurando  encerrar  baja  las  elegancias  de  la  forma 
algún  aforismo  de  los  que  componen  el  evangelio  de  sus 
opiniones.  Los  personajes  proceden  del  mundo  ideal  donde 
nacieron  Vanderdendur,  Robinson  Crusoe  y  los  héroes  lili- 
putienses; son  abstracciones  personificadas  que  dejan  en  li- 
bertad al  autor  para  manejarlas  á  su  antojo.  El  Pájaro  Ver» 
de  recuerda  las  maravillosas  narraciones  con  que  todos  nos 
hemos  entretenido  en  la  infancia,  y  parece  una  imitación  de 
la  literatura  oriental  por  el  estilo  de  las  de  Becquer,  aunque 
menos  brillante  y  fascinadora.   Parsondes  tiende,  como  el 
Cándido  y  el  Micvomegas,  á  demostrar  una  tesis  filosófica 
con  esa  filosofía  de  sentido  práctico,  en  que  el  autor  se  com- 
place, imitando  con  las  correspondientes  variaciones  á  su 
modelo  francés.  El  rasgo. característico  é  inconfundible  de 
Valera  en  tales  cuentos,  lo  mismo  que  en  todas  sus  narra- 
ciones, es  la  mezcla  de  seriedad  é  ironía,  de  candidez  infan- 
til y  escepticismo  corrosivo,  de  que  casi  nunca  puede  ó 
quiere  prescindir. 

Al  mismo  género  fantástico,  idealista  y  tendencioso  per- 
tenecen esas  otras  miniaturas  labradas  en  mármol  pentélico, 
que  se  llaman  Asclepigeni  (en  que  el  filósofo  Proclo  cambia 
las  asperezas  de  la  virtud  huraña  por  loshalagos  del  amor), 
Gopa  (condenación  del  pesimiismo  lanzada  por  la  mujer  de 
Budha  á  nombre  del  progreso  cristiano)  y,  hasta  cierto  pun- 
to, la  chistosa  humorada  El  hevmejino  prehistórico.  (1) 


(1)    Los  Cuentos^  diálogos  y  fantasías  de  Valera  están  reunidos 
en  un  tomo  de  la  Colección  de  escritores  castellanos. 


'«^"^  LA    XOVKLA    CO.NTlíMPORÁNEA 

La  impresión  ¿icnoral  que  llevan  al  ánimo  las  obras  de 
Valera,  singularmente  las  narrativas,  es  como  la  que  pro- 
duciría en  espectadores  inteligentes  un  museo  de  esculturas 
griegas:  impresión  de  serenidad  augusta  é  imperturbable, 
de  vida  primaveral,  de  pompas  y  verdores  sobre  los  que  no 
tienen  imperio  la  sombra  ni  la  tristeza.  El  equilibrio  perfec- 
to de  las  facultades  psíquicas,  realzado  por  la  erudición 
más  selecta  y  el  instinto  para  libar  las  flores  de  la  hermosu- 
ra, han  defendido  al  autor  de  Pepita  Jiincncz  contra  las 
enfermedades  del  espíritu  moderno  que  más  ó  menos  con- 
tagian á  casi  todos  los  pensadores  y  artistas  de  la  presente 
generación.  No  caben  en  el  alma  de  Valera  las  lobregueces 
apocalípticas,  ni  en  su  estilo  la  neurosis  endémica  que  as- 
pira á  pasar  plaza  de  refinamiento  elegante.  ¡Lástima  gran- 
de que  la  idolatría  de  la  forma  y  el  racionalismo  filosófico 
vengan  á  enturbiar  los  raudales  de  gracia  y  poesía  atesora- 
dos en  tan  culto  y  peregrino  ingenio! 

Sean  las  distracciones  de  la  vida  pública,  sean  las  mor- 
deduras de  la  crítica  descortés,  sea,  en  fin,  la  inconstancia 
de  su  ánimo  ó  el  temor  de  perder  el  renombre  adquirido, 
las  causas  que  tienen  reducida  al  silencio  su  musa  de  nove- 
lador, Valera  no  da  señales  de  querer  romperlo,  y  á  bien 
que  no  necesita  añadir  nada  á  su  repertorio  para  figurar 
dignamente  al  lado  de  Pereda  y  Pérez  Galdós.  Igualándo- 
les en  la  pureza  del  gusto  y  en  las  condiciones  de  estilo  (por 
no  decir  que  les  excede),  le  falta  la  incomparable  potencia 
descriptiva  del  primero  y  la  intuición  poderosa  del  último. 
Suelen  decir  que  las  facultades  del  espíritu  humano  crecen 
unas  á  expensas  de  otras,  y  yo  no  vacilaría  en  contar  como 
uno  de  los  ejemplos  más  insignes  el  de  Valera,  que  con  toda 
su  flexibilidad,  mil  veces  demostrada,  rinde  también  su  tri- 
buto á  las  leyes  del  exclusivismo.  Su  ingenio  vivo,  razona- 
dor y  portentosamente  fecundo,  y  su  comprensión  rápida  y 
clarísima,  de  que  son  transparente  espejo  las  palabras,  su- 
peran con  mucho  en  vigor  á  las  potencias  afectivas,  ó  como 
si  dijéramos,- cordiales.  Salvo  una  ú  otra  excepción  feliz, 
Valera  se  aproxima  á  las  llamas  del  sentimiento  y  la  pasión 
sin  recibir  sus  influencias;  siente  con  perspicacia  lo  que  no 
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sabe  crear;  discurre,  sutiliza  y  agota  los  recursos  todos 
para  llegar  con  su  bella  frase  al  fondo  del  corazón;  pero  sólo 
lo  conquista  de  pasada,  á  viva  fuerza  y  como  por  asalto. 
Rebosan  de  su  pluma  el  donaire  y  la  elegancia,  no  los  rau- 
dales del  llanto  consolador. 

Otro  inconveniente  le  nace  de  su  mucho  saber:  el  de  mo- 
delar los  personajes  á  su  propia  semejanza,  haciéndoles  á 
todos  igualmente  discretos,  elegantes  y  cultísimos,  y  po- 
niendo en  sus  labios  el  idioma  de  los  héroes  y  los  dioses. 
De  aquí  la  uniformidad  del  diálogo,  en  el  que  nunca  des- 
aparece la  figura  del  autor;  de  aquí  la  escasez  de  movimien- 
to y  de  vida.  Valera  tiene  en  su  mano  el  poder  incondicio- 
nal de  producir  la  belleza  plástica,  y  la  que  se  deriva  del 
estudio,  la  ingeniosidad  y  los  refinamientos  artificiosos,  sin 
remontarse  á  las  alturas  de  la  sublimidad  verdadera. 

Esta  limitación  de  facultades ,  que  no  es  justo  se  compu- 
te entre  los  defectos,  en  nada  obsta  al  significado  altísimo 
de  Pepita  Jiménez  y  otras  hermanas  de  origen,  ni  á  que  su 
común  progenitor  ocupe  un  lugar  de  preferencia,  no  com- 
partido con  modelos  ni  discípulos,  entre  nuestros  grandes 
novelistas  y  prosadores  contemporáneos. 

Y'R'   f^RANCISCO  ^LANCO  pARCÍA, 
Agustiniano. 


w^^s^^^ms^^^^^m^ 


El  sonido  articulado,  el  teléfono  y  el  fonógrafo  ^^^ 


III 


EL   FONÓGRAFO 


RIGFA-.  La  invención  del  fonógrafo,  debida  al  elec- 
tricista americano  Tilomas  Al  va  Edison,  data  del 
año  1S77.  Consta  de  tres  piezas  principales:  recep- 
tor, re.í,nstrador  y  transmisor  del  sonido.  El  receptor  es  un 
cilindro  de  madera  de  25  á  v30  centímetros  de  longitud  por 
1')  ó  20  de  diámetro,  recubierto  en  toda  su  superficie  por 
una  hoja  delgada  de  estarto,  que  es  donde  quedan  grabadas 
las  vibraciones,  y  atravesado  por  un  eje  que  descansa  sobre 
düs  soportes  ó  cojinetes,  uno  de  los  cuales  sirve  de  tuerca 
tija  al  tornillo  en  que  está  tallado  dicho  eje  por  uno  de  sus 
extremos;  al  girar  (^ste  merced  al  manubrio  en  que  termi- 
na, el  cilindro  avanza  en  el  sentido  de  su  longitud,  descri- 
biendo cada  punto  de  su  superficie  una  hélice  perfecta;  lle- 
va, además,  el  cilin^dro  á  su  alrededor  una  ranura  helizoidal. 
de  tal  modo  que  cada  vuelta  de  hélice  es  igual  á  la  del  tor- 
nillo del  eje  inmediato  al  manubrio.  Evidentemente  la  hoja 
de  estafio  que  recubre  la  superficie  cilindrica,  y  sobre  la 
cual  se  grabiin  las  vibraciones,  ha  de  quedar  tensa  y  en 


0)    Véase  la  p.1g.  IW. 
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hueco  sobre  la  parte  que  ocupa  la  ranura.  Si  hacemos  aho- 
ra que  un  punzón  ó  estilete  metálico  vibrante  siga  el  con- 
torno de  la  línea  tensa  y  en  hueco,  sin  duda  que  sobre  ella 
dejará  grabadas  las  vibraciones;  he  aquí,  pues,  en  qué  con- 
siste el  registrador,  que  para  funcionar  no  ha  menester  mo- 
verse, porque,  una  vez  colocado  sobre  la  ranura,  como  el 
paso  de  la  hélice  cilindrica  es  igual  al  del  tornillo ,  bastará 
que  el  cilindro  avance  ó  retroceda  para  que  el  estilete  se 
halle  siempre  sobre  la  línea  helizoidal.  Mas  para  que  el  es- 
tilete vibre  es  preciso  que  otro  agente  le  comunique  las  vi- 
braciones, si  no  directa,  indirectamente,  por  medio  de  una 
placa  telefónica  ,  que  es  la  que  constituye  el  verdadero 
transnvisor.  Combinado  éste  con  el  registrador  de  tal  suerte 
que  las  vibraciones  comunicadas  al  primero  repercutan  en 
el  segundo,  se  habrá  conseguido  la  impresión  buscada  en  el 
papel  de  estaño,  y  al  efecto  se  coloca  el  punzón,  mu}^  corto 
y  rígido,  debajo  de  la  placa,  para  que,  al  vibrar  ésta,  siga 
aquél  todos  sus  movimientos,  pudiendo  graduarse  la  distan- 
cia entre  ambas  piezas  por  medio  de  un  resorte  en  que  va 
fijo  el  punzón,  y  cuyas  oscilaciones  propias  se  evitan  mer- 
ced á  uno  ó  dos  apagadores  de  goma.  Por  último,  la  placa 
vibrante  que  hace  de  transmisor  encaja  perfectamente  en  la 
ranura  circular  abierta  en  el  interior  de  un  anillo  de  made- 
ra, lo  mismo  que  una  lente  en  el  aro  que  la  sostiene;  dicho 
anillo  descans-a  sobre  la  extremidad  superior  de  un  soporte 
móvil  que  puede  deslizarse  á  lo  largo  del  cilindro,  especie 
de  brazo  cuya  mano,  encorvada  hacia  la  superficie  recepto- 
ra, es  el  anillo  con  su  placa  vibrante  de  poquísimo  espesor. 
Para  que  el  aparato  esté  en  disposición  de  funcionar  es 
menester,  ante  todo,  hacer  retroceder  al  cilindro  cuanto  lo 
permita  el  espacio  comprendido  entre  los  cojinetes  que  sos- 
tienen al  eje;  en  seguida  se  corre  el  soporte  móvil  lo  nece- 
sario para  que  la  placa  telefónica,  y  por  ende  el  estilete 
que  va  debajo,  queden  sobre  la  superficie  del  cilindro  en  su 
parte  más  próxima  á  la  base  opuesta  al  manubrio;  colocada 
la  aguja  registradora  por  medio  del  resorte  en  que  se  apo- 
3^a  á  la  menor  distancia  posible  de  la  placa,  y  en  ligero 
contacto  con  la  línea  tensa  y  hueca  que  forma  el  papel  de 
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estaño  sobre  la  ranura  helizoidal,  se  ha  conseguido  poner 
al  fonóíjrafo  en  actitud  de  funcionar. 

En  efecto,  si  A  la  vez  que  se  habla  sobre  la  placa  (á  la  que 
suele  adaptarse  una  trompetilla  acústica  para  mejor  reco- 
ger las  vibraciones)  se  hace  avanzar  el  cilindro  con  alguna 
regularidad,  al  fin  del  ensayo  veránse  grabadas  sobre  la  es- 
piral de  estaño  que  cubre  la  hendedura  una  serie  de  huellas 
de  mu\'  distintas  dimensiones,  que  no  son  otra  cosa  que  las 
vibraciones  del  sonido  emitido  ante  la  placa,  y  por  ésta  co- 
municado al  estilete. 

Si  de  nuevo  colocamos  las  piezas  como  estaban  cuando 
empezó  á  funcionar  el  aparato,  y  de  nuevo  hacemos  que 
avance  él  cilindro,  sin  duda  que  el  estilete  correrá  sobre 
las  huellas  que  antes  trazó,  oscilando  de  la  misma  manera 
y  transmitiendo  á  la  placa  el  mismo  número  de  vibraciones 
que  primero  la  transmitió  el  sonido  natural.  El  oído,  próxi- 
mo al  aparato,  percibirá,  pues,  dichas  vibraciones  traduci- 
das en  palabras,  frases,  períodos,  etc.  He  aquí  todo  el  secre- 
to del  fonógrafo,  aparato  que  no  se  limita  á  inscribir  las  vi- 
braciones sonoras,  como  tantos  otros  debidos  á  Thomas 
Young,  Duhamel,  Wertheim,  León  Scott  y  Koning,  Balow, 
Xosapelly  y  algunos  más,  sino  que  conserva  y  reproduce 
el  sonido  tal  y  como  le  recibió  del  natural. 

Desarrollo.  Harto  conocidas  son  las  causas  que  contri- 
buyen á  debilitar  y  alterar  la  intensidad  y  pureza  de  los  so- 
nidos, procedentes  unas  del  rozamiento  del  estilete  contra 
el  papel  de  estaño,  otras  del  mal  ajuste  entre  las  diversas 
piezas,  y  la  mayor  parte  de  la  falta  de  regulación  entre  el 
resorte  donde  se  apoya  la  aguja  registradora  y  el  tornillo 
graduador.  A  suprimir  tales  imperfecciones,  inherentes  á 
todo  nuevo  invento,  sustituyéndolas  por  positivas  mejoras, 
-.e  han  encaminado  los  trabajos  de  eminentes  físicos,  que, 
sin  cambiar  la  naturaleza  y  modo  de  ser  del  primitivo  fonó- 
grafo, y  atentos  siempre  á  la  sencilla  ley  acústica  en  que  se 
funda,  le  han  trocado,  de  aparato  puramente  recreativo  y 
curioso,  como  era  en  sus  principios,  en  instrumento  de  po- 
sitivas é  inmediatas  aplicaciones,  como  hoy  lo  está  siendo. 

Sumner  Tainter  fué  el  primer  perfeccionador  del  fono- 
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grafo;  á  él  se  debe  la  sustitución  del  estaño  por  la  cera, 
substancia  doblemente  sensible  y  mucho  más  impresionable 
á  la  acción  del  estilete;  del  mismo  son  el  motor  electromag- 
nético, gracias  al  cual  se  consigue  que  el  cilindro  avance 
con  toda  regularidad,  y  las  membranas  orgánicas,  que  con 
tanta  ventaja  sustituyen  á  las  placas  metálicas  transmiso- 
ras. Los  resultados  de  tales  perfeccionamientos  saltan  á  la 
vista.  Por  medio  del  pequeño  motor  eléctrico,  compuesto  de 
cuatro  electroimanes  excitados  por  la  corriente  de  una  pila 
de  uno  ó  dos  pares,  corriente  que  se  establece  ó  interrumpe 
á  voluntad  merced  á  un  pequeño  conmutador,  puede  pro- 
ducirse el  movimiento  con  la  velocidad  y  uniformidad  que 
convenga,  pues  con  este  objeto  va  provisto  el  aparato  del 
conveniente  regulador,  no  hay  peligro  á  las  contingencias  á 
que  estaba  expuesto  el  manubrio,  ni  menos  á  las  bruscas  é 
inevitables  alteraciones  del  antiguo  motor.  Para  que  el  mo- 
vimiento se  transmita  al  cilindro  van  sobre  el  árbol  del  mo- 
tor eléctrico  dos  ruedas  cónicas  de  fricción,  con  su  conve- 
niente engranaje ,  las  cuales  giran  horizontalmente,  y  por 
medio  de  piezas  especiales  hacen  que  el  cilindro  avance  ó 
retroceda  con  perfecta  regularidad.  No  es  menos  ventajoso 
el  empleo  de  la  cera  en  vez  del  estaño.  La  hoja  de  estaño, 
por  tensa  y  pulimentada  que  estuviese,  siempre  ofrecía  re- 
sistencia á  la  acción  del  estilete,  lo  que  originaba  fuertes 
rozamientos  y,  por  lo  tanto,  bruscas  sacudidas  en  la  placa 
vibrante;  la  capa  de  cera  puede  modelarse  y  pulirse  á  vo- 
luntad; el  estilete  apenas  necesita  tocarla  para  grabar  en 
ella  las  vibraciones,  y  en  todo  caso,  las  huellas  trazadas  ño 
suelen  pasar  de  Vu  á  7-  de  milímetro.  Y,  por  último,  las  mem- 
branas orgánicas,  tanto  más  fieles  que  las  antiguas  placas 
en  la  transmisión  del  sonido  cuanto  son  más  sensibles,  con- 
tribuyen muy  eficazmente  al  progreso,  todavía  incipiente, 
del  maravilloso  invento  de  Edison.  Tainter  llama  grafófono 
al  fonógrafo  por  él  perfeccionado;  mas  como  grafófono  y 
fonógrafo  son  palabras  que  significan  lo  mismo,  aparato 
destinado  á  escribir  la  voz  ó  el  sonido,  no  hay  para  qué 
mudar  aquí  su  primitiva  denominación,  que,  después  de  todo, 
es  la  más  autorizada  y  la  generalmente  admitida. 
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Posteriormente  se  han  aportado  al  fonófírafo  mejoras  de 
menor  importancia,  aunque  no  la  tiene  pequeña  la  articula- 
ción del  eje,  de  modo  que  no  sea  éste,  sino  el  diafra<íma  vi- 
brante con  su  correspondiente  trompetilla  acústica,  el  que 
avance  ó  retroceda  á  lo, larj^o  del  cilindro  que  permanece 
fijo;  la  sustitución  de  un  pedal  como  el  de  las  máquinas  de 
coser  en  vez  del  motor  electromaiíncHico,  aunque  permite 
dar -al  avance  del  cilindro  ó  del  transmisor  la  más  perfecta 
uniformidad,  sólo  es  ventajosa  en  determinados  casos. 

De  un  nuevo  perfeccionamiento,  debido  al  teniente  del 
ejército  italiano  Mr.  Bettini,  hablaron  las  publicaciones  cien- 
tíficas hará  cosa  de  año  y  medio.  Ase.i^uraban  que  á  una  en- 
tonación clara  y  á  una  pureza  sin  igual  había  sabido  unir 
Mr.  Bettini  tal  intensidad  que  á  60  metros  de  distancia  se  oía 
perfectamente  la  reproducción  del  sonido.  La  modificación 
consistía  en  el  descubrimiento  de  una  nueva  substancia  que 
sustituía  con  ventaja  á  la  capa  de  cera.  No  sabemos  si  hubo 
algo  de  cierto  en  realidad;  pero  sí  que  desde  aquella  fecha 
no  se  ha  vuelto  á  mencionar  el  nombre  del  oficial  italiano. 


Imperfecto  como  era  el  primitivo  fonógrafo,  sus  aplica- 
ciones resultaban  estériles  en  la  mayoría  de  los  casos.  Al- 
guna que  otra  palabra  suelta,  tal  ó  cual  sonido  aislado  era 
lo  más  que  podía  reproducir,  y  esto  muy  confusamente, 
con  un  timbre  gangoso  y  en  extremo  desagradable.  No  así 
el  fonógrafo  perfeccionado,  que,  aparte  de  su  primera  é  in- 
mediata aplicación  á  reproducir  el  sonido  articulado,  se 
aplica  con  inmejorable  éxito  á  la  reproducción  del  canto  y 
lenguaje  musical  en  toda  su  amplitud  y  variedad  de  formas, 
siendo  además  aplicable  á  la  Medicina,  á  determinadas  in- 
dustrias y  á  objetos  variadísimos  ,  conforme  vamos  á  verlo 
en  particular. 

Af^Iiaicióii  al  sonido  (H'ticiilado.  Kn  cada  cilindro  de 
cera  de  15 á  20  centímetros  de  longitud  pueden  inscribirse, 
suponiendo  que  en  un  segundo  sea  el  avance  de  26  mili- 
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metros,  mil  palabras,  que  son  las  que,  poco  más  ó  menos, 
corresponden  á  una  conversación  de  cinco  minutos.  Cada 
cilindro  puede  sustituirse  fácilmente  por  otros  de  igual  na- 
turaleza hasta  obtener  la  inscripción  que  se  desee;  de  modo 
que  lo  mismo  puede  inscribirse  una  sola  palabra  que  un 
largo  discurso,  pues  con  interrumpir  la  corriente  está  todo 
hecho;  porque  parando  el  motor  parará  también  el  cilindro, 
y  mientras  éste  ó  el  aparato  transmisor  no  avancen,  no  hay 
inscripción  posible.  Otra  manera  de  evitar  la  acción  del  es- 
tilete sobre  la  cera  sería  el  no  emitir  sonido  de  ningún  géne- 
ro, con  lo  cual  podría  seguir  funcionando  el  motor,  sin  que 
por  esto  funcionase  el  fonógrafo;  mas  dicho  medio  tiene  el 
inconveniente  de  exigir  un  silencio  completo  dentro  de  un 
círculo  de  radio  no  despreciable,  inconveniente  que  no  re- 
sulta del  primer  procedimiento. 

Inscritas  las  vibraciones,  puédese  á  voluntad  reprodu- 
cirlas por  dos  medios:  primero,  colocando  las  diversas  piezas 
exactamente  lo  mismo  que  estaban  en  el  momento  de  empe- 
zar la  inscripción,  para  que  al  abrir  la  corriente  corra  el 
estilete  vibrando  sobre  las  huellas  que  antes  trazó;  y  segundo, 
duplicando  el  aparato  transmisor,  y  por  ende  el  registrador, 
con  el  objeto  de  que,  mientras  el  uno  va  delante  inscribien- 
do, vaya  el  otro  detrás  reproduciendo.  De  las  dos  maneras 
resulta  exacta  la  reproducción,  acaso  con  menos  intensidad 
que  en  el  antiguo  fonógrafo,  porque  no  ha  sido  intensidad, 
sino  pureza,  entonación,  timbre,  inflexiones  y  modulaciones, 
fotografías  perfectas  del  sonido,  en  una  palabra,  lo  que  se 
ha  buscado  en  el  moderno  fonógrafo ,  y  esto  tan  satisfacto- 
riamente se  ha  conseguido  que  al  oído  más  delicado  y  sen- 
sible se  escapan  las  diferencias  entre  la  expresión  articulada 
y  la  actual  reproducción  fonográfica.  Asilo  demostraron  las 
experiencias  realizadas  en  la  sesión  celebrada  por  los  miem- 
bros de  la  Academia  de  Ciencias  de  París  con  motivo  de  la 
última  Exposición  universal ;  así  lo  habían  3"a  demostrado 
en  Inglaterra  los  efectos  del  primer  fonógrafo  perfeccionado. 

¿Qué  beneficios  no  reportará  á  gran  parte  de  la  huma- 
nidad ei  maravilloso  invento  de  Edison  como  reproductor 
del  lenguaje  articulado?  Los  hombres  de  Estado,  abogados, 
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oradores,  catcdr;U¡cos,  actores,  poetas,  todos  los  que  en  pú 
buco  hayan  de  hacer  uso  de  la  palabra,  pueden  antes,  por 
medio  del  fonói^rafo,  ensayarse  sin  fatiga,  analizar  sus  com- 
posiciones, correíjirlas  ó  retocarlas,  no  sólo  en  lo  que  -A  la 
parte  literaria  atañe,  sino  hasta  en  lo  que  concierne  á  los 
golpes  de  sensación  ó  efecto;  porque  el  fonógrafo,  fiel  intér- 
prete del  leníjuaje  humano,  habla  ó  perora,  reza  ó  canta, 
suspira  ó  ríe,  sesún  que  primero  se  suspiró  ó  se  rió,  se  rezó 
ó  se  cantó,  se  habló  ó  se  peroró  dentro  de  un  espacio  hasta 
el  cual  pudiese  extender  su  acción  el  aparato  parlante,  y 
esto  con  tal  delicadeza,  con  tan  acabada  perfección,  que  el 
tribuno,  el  actor,  el  poeta,  etc.,  trocando  su  papel  de  auto- 
res por  el  de  simples  expectadores,  pueden  imparcialmente 
juzíjar  del  valor  y  hasta  del  éxito  de  sus  composiciones.  El 
catedríttico  puede  suplir  sus  ausencias  dejando  sobre  la  tri- 
buna de  la  cátedra  el  fonóíjrafo  con  los  cilindros  donde  pre- 
viamente í^rabó  la  explicación  del  día.  El  comerciante,  el 
banquero,  todos  los  grandes  agentes  de  negocios  que,  sin 
menoscabo  de  otras  atenciones,  no  pueden  muchas  veces 
dict.ir  personalmente  á  sus  empleados  x!)  subalternos  las  ór- 
denes del  día  lí  otras  interesantes  para  un  momento  dado, 
tienen  resuelto  el  problema  dictándoselas  al  fonógrafo  uno 
ó  más  días  antes  en  un  rato  de  descanso  ó  en  un  instante  de 
ocio.  V  los  periodistas  de  oficio,  siempre  apremiados  por  la 
escasez  de  tiempo,  no  han  menester  para  darlas  á  la  im- 
prenta emborronar  cuartillas,  acaso  indescifrables  para  el 
paciente  cajista;  basta  que  de  viva  voz  dicten  al  fonógrafo 
lo  que  haya  de  publicarse  y  le  envíen  á  la  imprenta,  que  allí 
reproducirán  ante  el  cajista  lo  que  éste  deba  componer; 
ó  si  no,  persónese  el  periodista,  fonógrafo  en  mano,  cual  sí 
se  tratara  de  una  reproducción  taquigráfica  ó  de  una  foto- 
grafía instantánea,  en  el  lugar  del  suceso,  del  discurso,  de 
la  conferencia,  etc.,  y,  una  vez  copiado  en  los  cilindros,  há- 
galos llevar  con  todo  el  aparato  al  lugar  destinado  á  la  im- 
presión; de  uno  y  otro  modo  se  economiza  tiempo,  se  ahorra 
trabajo  y  .se  evitan  no  pocas  molestias.  Como  se  ve,  el  fonó- 
grafo sustituye  al  taquígrafo  con  inmensas  ventajas,  y  ésta 
es  otra  de  las  aplicaciones  del  invento  de  Edison. 
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También  resulta  útilísimo  para  los  profesores  de  idiomas: 
si  se  copia  sobre  una  parte  del  cilindro  una  frase  en  inglés, 
por  ejemplo,  y  después,  volviendo  al  punto  de  partida,  se 
comienza  de  nuevo  copiando  sobre  la  misma  parte  cilindrica 
otra  frase  en  francés,  se  observa  que,  mientras  la  copia  de  la 
frase  francesa,  el  aparato  está  reproduciendo  la  inglesa;  de 
suerte  que  se  oyen  ambas,  y  el  fonógrafo  parece  como  que 
responde  en  otra  lengua  al  interlocutor;  si  volviendo  otra  vez 
al  punto  de  partida  se  dicta  otra  nueva  frase  en  español,  ver- 
bigracia, óyense  las  dos  primeras  al  mismo  tiempo  que  se 
dicta  la  última,  pudiendo  así  llegar  á  reproducir  simultánea- 
mente tres  ó  más  frases  á  la  vez,  si  bien  se  van  debilitando 
los  sonidos  á  medida  que  se  multiplican  las  frases,  resultan- 
do, como  es  natural,  más  clara  y  perceptible  la  última,  aun- 
que todas  se  oyen  y  distinguen  fijando  mucho  la  atención. 
Asimismo,  si  al  ir  avanzando  el  cilindro  se  dictan  á  la  placa 
vibrante  una  tras  otra  palabras  ó  frases  en  distintos  idiomas, 
volviendo  luego  al  punto  de  partida,  se  reproducirán,  no  si- 
multánea y  confusamente  como  en  el  caso  anterior,  sino  se- 
paradas, distintas  y  con  la  interrupción  que  se  quiera;  por- 
que aquí  ya  no  resultan  yuxtapuestas  en  la  superficie  ci- 
lindrica, sino  diseminadas  á  lo  largo  del  cilindro  y  ocupando 
cada  cual  lugar  distinto  dentro  de  la  misma  superficie.  Lo 
propio  se  conseguiría  con  varios  fonógrafos  que  funcionasen 
á  la  vez,  preguntando  uno  y  contestando  otro,  ó  repitiendo 
todos  en  diferentes  idiomas  frases  ó  palabras  que  significa- 
sen lo  mismo.  ¿Quién  no  ve  el  provecho  que  de  esta  propie- 
dad fonográfica  pueden  sacar  los  que  se  dedican  á  la  ense- 
ñanza de  idiomas?  Análisis,  juicios  comparativos,  significa- 
dos, pronunciación,  todo  lo  tienen  hecho  por  medio  del  fo- 
nógrafo, que  por  otra  parte  puede  suplir  las  ausencias  del 
maestro  sin  perjuicio  del  discípulo.  Pero  nada  tan  intere- 
sante y  práctico  como  la  propiedad  que  tiene  el  fonógrafo 
de  conservar  indefinidamente  los  sonidos  con  el  timbre  pro- 
pio y  característico  del  original.  Si  el  malhechor  llegase  á 
concebir  la  más  remota  sospecha  de  que  en  la  cámara,  en 
el  gabinete,  en  el  aposento,  teatros  de  sus  premeditados  crí- 
menes, pudiese  estar  oculto  el  fonógrafo,  sorprendiendo  sus 
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palabras  para  después  delatarle  ante  los  tribunales,  ¡cuán- 
tos robos  se  evitarían  y  cuántos  homicidios  resultarían  bur- 
lados! ;V  qué  mayor  consuelo  para  una  madre  que  el  poder 
reproducir  cuando  le  plazca  las  últimas  palabras  del  hijo 
moribundo,  }•  para  una  esposa  que  el  recordar  y  estar  oyen- 
do á  todas  horas  los  postreros  consejos  del  esposo?  {Qué 
mayor  placer  para  una  nación  culta  que  el  estar  oyendo  á 
cada  paso  de  boca  de  sus  héroes  y,  de  sus  sabios  sus  planes 
y  palabras,  sus  frases  y  sentencias,  sus  discursos  y  ense- 
ñanzas? Pues  todo  esto,  y  muchísimo  más  que  se  le  ocurrirá 
al  reflexivo  lector,  se  consiíjue  por  medio  del  fonóí^rafo  con 
sólo  cuidar  de  que  copie  uno  lo  que  reproduzca  otro,  para 
lo  cual,  como  se  ve,  son  menester  dos  ó  más  ejemplares  y 
muchos  cilindros  de  cera. 

Aplicación  d  la  Música. — Cuando  el  compositor  Gounod 
oyó  por  primera  vez  reproducir  su  Ave  María,  poco  antes 
por  él  cantada,  no  pudo  menos  de  exclamar  lleno  de  asom- 
bro y  admiración:  "¿Pero  tan  feliz  y  dichoso  he  sido  que  ni 
la  menor  falta  haya  podido  cometer  al  cantar  mi  Ave  María? 
¡Qué  fidelidad  en  la  reproducción!  Esta  es  la  fidelidad  verda- 
dera, sin  rencor;  pero  ;qué  es  lo  que  tales  maravillas  produ- 
ce? Pequeños  trozos  de  madera,  de  hierro,  de  cera,  nonadas 
en  apariencia,  como  en  todos  los  garandes  inventos  son,  por 
decirlo  así,  el  alma,  la  parte  esencial,  el  <T^enio  del  hombre 
que  tal  ha  inventado.^ 

Con  la  misma  fidelidad  reproduce  el  timbre  la  intensidad, 
altura,  los  harmónicos,  el  lenj^uaje  completo  de  cualquier 
instrumento  músico,  sea  de  cuerda,  sea  de  viento,  solo  ó 
acompañado.  \ir\  la  ya  mencionada  sesión  celebrada  en  Pa- 
rís por  los  miembros  de  la  Academia  de  Ciencias  para  reci- 
bir el  obsequio  que  con  motivo  de  la  Exposición  les  hacía 
Edison  desde  .Xmérica  p<jr  conducto  de  su  representante 
Mr.  ( fouraud,  se  ejecutaron  con  el  fonógrafo  donado  varias 
piezas  previamente  inscritas  en  los  cilindros,  entre  ellas  La 
Marse/lrsa  á  toda  orquesta,  alí^unas  marchas  y  pasos  do- 
bles, diversos  dúos,  tercetos^  cuartetos,  etc. ,  resultando 
todo  tan  á  satisfacción  de  los  ¡ntelij^entes  que  por  unanimi- 
dad, y  como  impulsados  por  el  mismo  sentimiento  artístico, 
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prorrumpieron  en  calurosos  y  entusiastas  vivas  á  Edison, 
inventor  de  tamaña  maravilla.  ¿Despreciarán  los  profesores 
de  instrumentación  y  solfeo  los  inmensos  servicios  que  el 
fonógrafo  les  ofrece? 

Como  la  palabra,  puede  conservarse  y  reproducirse  inde- 
finidamente el  canto  y  sonido  instrumental;  de  suerte  que  al 
cabo  de  un  siglo,  por  ejemplo,  pueden  dar  conciertos  musi- 
cales los  cantores  é  instrumentistas  más  eminentes  que  hoy 
existen  en  el  mundo. 

También  es  ya  un  hecho  la  solución  del  problema  acerca 
de  la  telefonog rafia;  así  lo  confirmaron  las  experiencias 
realizadas  entre  Nueva  York  y  Filadelfia,  cuya  distancia  no 
baja  de  165  kilómetros,  y  así  acaban  de  confirmarlo  otras 
recientes  llevadas  á  cabo  en  la  América  del  Norte.  La  cosa 
no  puede  ser  más  sencilla:  una  vez  grabadas  en  el  cilindro 
las  vibraciones  sonoras  que  hayan  de  transmitirse,  adápte- 
se al  anillo  de  la  placa  vibrante  un  teléfono  transmisor  en 
sustitución  de  la  trompetilla  ó  cornete  acústico,  hágase  fun- 
cionar al  fonógrafo,  y  las  vibraciones  por  él  reproducidas 
repercutirán  sobre  la  placa  telefónica  transmisora,  que  á  su 
vez  las  transmitirá  por  la  correspondiente  línea  al  teléfono 
receptor.  Si  éste  se  combina  con  un  segundo  fonógrafo  de 
tal  modo  que  las  vibraciones  transmitidas  por  el  teléfono  se 
graben  en  el  cilindro  fonográfico,  no  habrá  necesidad  de 
aplicar  el  teléfono  al  oído,  desatendiendo  acaso  á  urgentes 
ocupaciones,  sino  prestar  alguna  atención  á  lo  que  el  apara- 
to parlante  reproduce  en  voz  clara  y  perceptible  aun  á  con- 
siderable distancia.  ¿No  es  éste  un  adelanto  digno  de  tener- 
se en  cuenta  en  nuestros  imperfectos  sistemas  de  comunica- 
ciones telefónicas?  Y  debe  añadirse  que  no  sólo  la  palabra, 
sino  el  sonido  m^usical  ú  otro  cualquiera,  se  reproducen  per- 
fectamente por  medio  de  la  telefonografía,  pudiéndose,  se- 
gún esto,  asistir  desde  lejos  á  una  ópera,  á  un  concierto,  á 
un  certamen,  á  una  sesión,  etc.,  y  no  una  sola  persona,  sino 
muchas  á  la  vez,  sobre  todo   si  del  fonógrafo  repetidor  se 
hace  partir  una  red  de  tubos  acústicos  de  goma  ó  de  cau- 
cho para  que  cada  cual  pueda   aplicar  uno  al   oído.  En 
América,  donde  para  el  fomento  de  todo  progreso  cien- 
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tilico  no  se  escatiman  medios  ni  se  respetan  obstáculos, 
h;tnse  constituido  ijrandes  Compañías  con  el  objeto  de  fo- 
mentar el  desarrollo  industrial  del  fonói^rafo,  reuniéndose 
no  ha  mucho  en  Chicaij^o  treinta  y  una  de  esas  poderosas 
Asociaciones  para  ver  de  Ueiiar  ;i  un  acuerdo  definitivo 
acerca  de  la  uniformación  de  aparatos,  métodos  de  registro 
y  sistemas  de  funcionamiento,  así  como  de  las  dimensiones 
de  los  mensajes  6  fono((ríniias  y  coste  de  los  mismos,  á  fin 
de  íjeneralizar  su  uso  y  facilitar  más  y  más  los  medios  de 
comunicación,  así  interurbana  como  internacional. 

Aplicnción  día  Medicina. — Leemos  en  la  Revista  Coiiip 
fes  Rrndiis,  número  XII,  correspondiente  al  16  de  Septiem- 
bre de  18S9:  "El  examen  funcional  del  oído  es  de  suma  im- 
portancia para  el  diagnóstico  y  pronóstico  de  las  enferme- 
dades del  órgano  auditivo.  Las  fuentes  sonoras  hasta  el  día 
empleadas  para  medir  la  potencia  auditiva  no  llenan  las 
condiciones  que  debe  llenar  un  buen  audiómetro.  El  reloj,  el 
audiómetro  de  Politzer,  los  diapasones,  las  varillas  vibran- 
tes, el  silbato  de  Galton,  etc.,  no  emiten  más  que  algunos 
sonidos,  cuya  percepción  no  guarda  relación  con  la  de  la^ 
palabra.  La  voz  humana  que  con  más  exactitud  nos  indicase 
la  potencia  auditiva  sería  un  manantial  sonoro,  que  no  es  ni 
puede  ser  constante  en  el  mismo  médico,  ni  en  diferentes 
médicos,  y  que  exigiría,  por  otra  parte,  aposentos  muy  es- 
peciales para  su  empleo. 

-El  nuevo  fonógrafo  de  Edison  reúne  todas  las  condicio- 
nes de  un  buen  audiómetro:  primero,  porque  (como  ya  se  ha 
demostrado  ante  la  Academia)  emite  todos  los  sonidos  y  rui- 
dos perceptibles  para  el  oído  normal,  y  sobre  todo  la  pala- 
bra con  todas  sus  inflexiones.  Se  puede,  pues,  por  medio  del 
fonógrafo  componer  fonofifrantas,  que  pueden  servir  de  es' 
ralas  atidimiu'tricas  al  modo  de  las  optométricas,  sobre  las 
cuales  se  hallen  inscritas  vocales,  consonantes,  sílabas, 
palabras  y  frases  junto  con  su  intensidad  y  valor  acústico» 
tal  y  como  lo  estableció  O  Wolf,  y  además  pueden  contener 
todas  las  gamas'  de  los  sonidos  musicales;  segundo,  porque  el 
fonógrafo  es  una  fuente  sonora  casi  constante,  puesto  que 
puede  reproducir  un  número  casi  ilimitado  de  veces  la  pala- 
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bra  inscrita  sin  alteración  sensible,  permitiendo,  por  lo  tan- 
to, comparar  las  potencias  auditivas  de  diferentes  enfermos, 
y  en  uno  mismo  las  alteraciones  que  experimenta  en  el 
transcurso  de  laenfermedad;  tercero,  porque  siendo  los  fonó- 
grafos aparatos  de  idéntica  construcción,  reproducirán  con  la 
misma  intensidad  y  timbre  los  fonogramas  uniformes  adop- 
tados como  escalas  audiométricas;  bastando  de  consiguien- 
te, para  la  obtención  de  fonogramas  uniformes,  aproximar 
un  fonógrafo  que  reproduzca  el  fonograma  patrón  ó  tipo,  y 
á  cierta  distancia  colocar  un  segundo  fonógrafo  que  repro- 
duzca un  número  considerable  de  fonogramas  idénticos. 
Gracias  á  esta  uniformidad  de  fonógrafos  y  fonogramas,  los 
especialistas  en  enfermedades  del  oído  pueden  comparar  los 
resultados  de  sus  exámenes  con  los  obtenidos  en  distintos 
climas  y  naciones;  cuarto,  porque  el  empleo  del  fonógrafo  es 
fácil  y  no  exige  largo  tiempo  ni  vastos  espacios.  Repítense  al 
oído  enfermo,  adaptado  al  correspondiente  tubo  acústico  del 
fonógrafo,  uno  tras  otro,  los  diferentes  fonogramas;  se  va 
descendiendo  en  la  escala  audiométrica  hasta  llegar  al  fono- 
grama que  ya  no  oiga  el  enfermo,  y  éste  indicará  el  límite 
de  la  potencia  auditiva.  Este  método  difiere  de  los  emplea- 
dos hasta  la  fecha  en  que  el  manantial  sonoro  se  halla 
siempre  á  la  misma  distancia  del  oído  y  en  que  lo  único  que 
varía  es  la  intensidad  del  sonido.  El  examen  sólo  puede 
aplicarse  á  un  oído,  y  nada  influyen  ni  estorban  los  ruidos 
circundantes.  „ 

Déla  Revista  científica  Cosmos,  10  de  Noviembre  de  1888, 
transcribimos  lo  que  sigue:  "Un  doctor  americano  propone 
completar  las  obras  que  versan  sobre  Patología  con  una  co- 
lección de  tipos  fonográficos,  reproduciendo  los  ruidos  nor- 
males del  corazón,  de  los  pulmones,  etc.,  para  que  los  es- 
tudiantes de  Medicina,  por  la  simple  vista  de  tales  láminas, 
adquieran  sobre  la  materia  instrucción  más  sólida  que  la 
resultante  de  largas  explicaciones  y  extensos  capítulos.,, 

Aplicación  al  hipnotismo. — "En  una  conferencia  acerca 
del  origen  del  lenguaje  humano  estudiado  con  el  auxilio  del 
fonógrafo  y  de  las  nuevas  investigaciones  sobre  las  diversas 
localizaciones  cerebrales,  escribe  La  Science  pour  toiis,  el 
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doctor  Mr.  Pinel  ha  loí^rado  realizar  una  experiencia  de  las 
mits  interesantes  con  un  sujeto  hipnotizable.  Con  el  fin  de 
provocar  el  sueño  letárj^ico  por  suo^estión,  se  había  prepa- 
rado el  fonógrafo  de  tal  suerte  que  repitiese  tres  veces  con- 
secutivas el  sijíuiente  mandato:  "Dormid. „  Y  en  efecto,  á 
los  pocos  instantes  el  sujeto  se  hallaba  en  estado  de  letargo 
provocado;  no  mucho  después  se  le  sugirió  también  por  me- 
dio del  fonógrafo  que  despertase,  á  lo  que  obedeció  el  hip- 
notizado irresistiblemente.  Esta  aplicación  del  fonógrafo 
debilita  mucho  la  opinión  de  aquellos  que  pretenden  expli- 
car los  fenómenos  hipnóticos  por  el  invisible  fluido  magné- 
tico, y  robustece  la  de  aquellos  otros  que  atribuyen  á  sim- 
ples alteraciones  nerviosas  más  ó  menos  notables,  según 
sean  más  ó  menos  histéricos  los  sujetos,  todos  y  cada  uno 
de  los  fenómenos  de  hipnotismo. „ 

Omitiendo  mil  otras  aplicaciones  del  fonógrafo  á  cual 
más  interesantes,  como  las  que  resultarían,  por  ejemplo,  de 
utilizarle  en  los  asilos  de  ciegos  para  instruirlos  convenien- 
temente ó  distraerlos  con  lecturas  recreativas,  las  de  em- 
plearle como  lector  de  la  correspondencia  diaria,  como  au- 
xiliar de  la  memoria,  etc.,  etc.,  damos  por  terminado  nues- 
tro estudio,  abrigando  fundadas  esperanzas  de  saborear  no 
tarde  los  progresos  del  maravilloso  invento  de  Edison  den- 
tro de  nuestra  patria,  cuna  en  mejores  días  de  las  ciencias 
y  de  las  artes. 

fR.  ^USTO  I^ernAndez. 
Agustiniano. 


Historia  de  una  caja  de  cerillas 


(1) 


IV 


|ra  la  primera  vez  que  el  alma  virgen  de  Pepito  se 
encontraba  frente  á  frente  con  un  conflicto  moral. 
Ríanse  en  hora  buena  mis  lectores  por  lo  insignifi- 
cante del  motivo;  pero  no  me  nieguen  la  realidad  del  hecho, 
porque  demostrarán  que  no  conocen  el  alma  del  niño  ni  la 
del  hombre.  El  conflicto  pasional  más  terrible  puede  tener 
por  ocasión,  según  por  donde  se  mire  la  cosa,  lo  mismo  la 
posesión  de  un  reino  que  la  posesión  de  un  alfiler.  Lo  natu- 
ral es  que  en  el  niño  nazca  de  una  niñería;  pero  en  el  episo- 
dio de  la  viña  de  Naboth  tenemos  la  prueba  de  cómo  un  hom- 
bre barbado  y  un  rey  poderoso  puede  emberrenchinarse 
hasta  llorar  por  la  más  insignificante  mortificación  de  sus 
deseos.  Lo  que  yo  puedo  atestiguar  es  que  una  caja  de  ce- 
rillas de  á  cuarto  levantó  una  tempestad  en  el  alma  de  Pe- 
pito, y  le  costó  sudores  y  congojas  cuyo  recuerdo  no  se  ha 
borrado  ni  se  borrará  jamás  de  mi  memoria. 

La  lucha  no  pasó  de  dos  minutos,  si  es  que  llegó  á  ellos; 
pero  en  tan  breves  instantes  ¡qué  febril  actividad  de  opues- 
tos razonamientos  en  aquella  cabeza  prematuramente  pen- 


(1)    Véase  la  pág.  48  del  vol.  XXIV. 
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sadora,  que  tiujo  y  reflujo  de  afectos  encontrados  en  aquel 
corazón  abierto  il  las  más  insignificantes  impresiones,  qué 
violenta  tensión  de  nervios,  qué  recias  palpitaciones  del  co- 
razón, qué  brillar  de  los  ojos  á  impulsos  del  deseo,  qué  afluir 
de  la  sangre  á  las  mejillas  empujada  por  la  vergüenza!  Allí, 
delante  de  sus  ojos,  á  un  palmo  de  sus  dedos  estaba  el  obje- 
to tentador.  Pepito  le  miraba  con  esa  mirada  intensa  y  fija 
del  deseo  vehemente;  la  figurilla  azul  ejercía  en  él  una  es- 
pecie de  fascinación  hipnótica,  y  á  los  pocos  segundos  de 
observarla  la  veía,  sí,  la  veía  realmente  moverse,  bailar, 
pasar  delante  de  él  con  rapidez  vertiginosa,  y  mirándole  con 
ojos  picarescos  y  diabólica  sonrisa.  Aquel  baile,  aquella 
mirada  y  aquella  sonrisa  le  embriagaron:  sintió  como  una 
oleada  de  calor  en  las  sienes,  como  un  salto  en  el  corazón, 
como  un  empellón  en  el  brazo... 

A  pesar  de  la  rapidez  del  movimiento  no  llegó  á  tocar  la 
caja,  porque  un  enérgico  ladrido  de  Canelo  le  volvió  á  la 
realidad.  No  tenía  miedo  al  perro,  más  medroso  que  ofensi- 
vo; era  que,  en  la  exaltación  de  sus  sentimientos,  el  grito  del 
animal  le  pareció  la  expresión  de  otra  voz  interior  que  de 
repente  se  había  levantado  en  su  conciencia.  Juraría  que  el 
perro  había  gritado: 

— ¡Ladrón! 

Hl  horror  que  ese  nombre,  y  más  aún  la  idea  de  mere- 
cerlo, inspiraban  á  Pepito,  le  hizo  retroceder  avergonzado, 
y  adoptando  de  repente  una  resolución  generosa,  se  decidió 
á  avisar  á  la  tendera  para  que  recogiese  la  caja. 

--¡Tía  Peliblanca!  —  dijo  llamándola  con  cierta  familiari- 
dad, á  que  le  daban  derecho  antiguos  favores  de  su  familia 
á  la  agradecida  vieja. 

-/Jt'isiís,  qué  dcnoiios  cojos  de  chicos,  Dios  me  perdo- 
ne!—grufló  ésta;--';á  que  ya  te  ha  ))ioniío?  Pero  ¿cuántas 
veces  te  ///  de  decir  que  no  me  le  inn'/cs,  porrcícroP 

—  ¡Si  no  es  eso;  si  ya  sabe  Ud.  que  todo  es  broma! 

—¡Gronia,  Járonla!...  ¡hum!...  A  ver  si  esas  ¿To/^rt^  con- 
cluyen anqúii  día  en  veras,  pa  que  ínipncs  tengamos  ¡ay, 
ay, ay! 

—Si  es  que  le  iba  á  decir  que... 
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Aquí  llegaron  á  los '  oídos  de  Pepito  con  terrible  oportu- 
nidad, que  parecía  preparada  por  el  mismo  demonio  tenta- 
dor, los  gritos  de  sus  amigos  que  jugábamos  al  toro,  y  va- 
riando el  curso  de  sus  ideas  pensó  mirando  de  nuevo  á  la 
caja: 

— ¡Conde^  qué  banderillas  de  fuego  habíamos  de  hacer! 

Y  terminó  la  frase  momentáneamente  interrumpida,  di- 
ciendo: 

—  Que  le  voy  á  dar  pan.  ;LoveUd.? — añadió  mostrando 
un  trozo  pellizcado  del  pedazo  que  asomaba  en  el  bolsillo  de 
su  gabán. 

La  tía  Peliblanca,  entretenida  en  m.edir  hiladillo  á  una 
compradora,  respondió  maquinalmente  sonriéndose  mien- 
tras contábalas  varas: 

—  Gi'ieno,  eso  güeno...  una...;  pero  mira,  Pepito,  que... 
dos...  no  me  hagas  coger  esas  ironías  al  perro...;  tres..,  no 
tengamos  á  la  mejor  glárimas. 

Canelo,  acostumbrado  lo  mismo  á  las  liberalidades  que 
á  las  desazones  de  Pepito,  parecía  dispuesto  á  capitular  des- 
pués de  comerse  el  pan.  Estiróse  cuan  largo  era,  dio  un  so- 
lemne bostezo,  que  terminó  cerrando  de  golpe  la  boca  con 
un  suave  chillido  y  un  recio  castañetazo,  y  moviendo  la 
cola,  fruncido  el  entrecejo  y  alzada  una  patita,  se  puso  á 
mirar  á  Pepe,  gruñendo  todavía  á  la  sordina  y  lamiéndose 
el  hocico,  lo  que  daba  á  sus  gruñidos  apariencias  de  lengua- 
je que  un  inteligente  en  lengua  perruna  hubiera  traduci- 
do así: 

—  ¡Hombre!...  ¡qué  canastos!...  la  verdad  es  que  yo  no  te 
tengo  mala  voluntad,  sino  que  tú  te  empeñas  en  sacarme  de 
mis  casillas...  Va3''a,  no  me  gastes  esas  bromas  tan  pesadas, 
porque  3^0  no  respondo  de  mí:  yo  lo  sentiría  en  el  alma;  pero 
el  mejor  día  me  ciegas,  y...  vamos,  te  digo  que  me  pierdo. 

¡Valiente  caso  hacía  Pepito  de  las  exhortaciones  de  Ca-- 
nelo,  aunque  las  hubiera  entendido!  El  rumor  creciente  de 
los  que  en  la  Soledad  jugábamos  al  toro  le  tenía  allí  cla- 
vado, con  los  ojos  clavados  en  la  caja,  contando  mentalmen- 
te las  banderillas  que  podían  armarse  con  ella...  ¡Qué  oca- 
sión para  lucir  sus  habilidades  taurómacas!...  Precisamente 
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aquella  tarde  tenían  una  «^ran  función,  en  la  cual  se  habían 
citado  todos  los  que  formaban  la  cuadrilla  del  PincJio,  y  ha- 
bían invitado  á  sus  amibas  para  ocupar  la  presidencia,  y 
ellas,  dirijíidas  por  Ascensita,  habían  prometido  ir  3e  man- 
tilla blanca  y  llevar  confites  y  puros  para  arrojarlos  á  los 
diestros...  Y  ellos  tenían  unos  gorros  de  papel  con  borlas  re- 
cortadas que  daba  gloria  verlas,  y  que  cuando  corrían  se 
alzaban  y  se  bajaban  lo  mismo,  lo  mismo  que  las  de  los  go- 
rros de  los  toreros...  Y  tenían  banderillas  rizadas,  y  una  es- 
pada de  madera  forrada  con  papel  de  estafío  del  que  viene 
envolviendo  las  libras  de  chocolate,  que  parecía  una  espada 
de  verdad...  Todo  estaba  preparado;  hasta  las  mulillas  te- 
nían sus'  banderolas  de  colores  y  sus  borlas  de  papel  que 
eran  un  encanto...  ¡Sólo  faltaban  banderillas  de  fuego,  y  él 
tenía  allí  á  la  mano  con  que  hacerlas!...  Ya  se  figuraba  el  en- 
tusiasmo con  que  le  recibiríamos  sus  amigos  cuando  se  pre- 
sentase ostentando  su  caja  de  cerillas  llcnita.  Ya  se  contem- 
plaba resuelto,  impávido,  gallardo,  con  su  par  de  banderi- 
llas de  fuego  delante  del  toro;  ya  oía  los  estallidos  de  las 
bombas,  los  mugidos  de  furor  del  animal,  los  gritos  de  los 
muchachos,  los  aplausos  de  las  niñas;  ya  sentía  caer  á  su 
alrededor  granizadas  de  confites  y  puñados  de  puros...  de 
espadaña;  ya  se  contemplada  en  la  cumbre  de  la  gloria... 

Canelo  entretanto  se  daba  á  Barrabás  advirtiendo  que  ni 
sus  suaves  ladridos,  ni  sus  cambios  de  postura,  ni  tal  cual 
aviso  con  la  manita  sacaban  á  Pepe  de  su  ensimismamiento. 
Cansado  y[X  de  esperar,  y  atraído  por  el  olorcillo  del  pan 
que,  á  una  pulgada  de  sus  narices,  asomaba  en  el  bolsillo 
del  gabán  de  su  amigo,  se  creyó  autorizado  para  echarle  el 
diente  con  mucha  finura  y  melindre,  y  dando  una  vuelta  con 
el  pedazo  entre  los  dientes,  se  sentó  con  gran  cachaza,  re- 
suelto á  dar  cuenta  de  él. 

Entretanto,  cierto  diablillo  sofista  encargado  de  rema- 
tar las  empresas  de  los  otros,  y  que  tiene  más  poder  que  to- 
dos los  demás  juntos,  sugería  estas  razones  al  oído  de  Pe- 
pito: 

—  Eres  un  tontaina  en  apurarte  por  cosa  tan  pequeña... 
;Una  caja  de  cerillas  de  á  cuarto!...  ¡Cuidado  qué  pecado 
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tan  gordo!...  ¿Que  no  es  tuya  la  caja?...  ¡Bah!...  ¿Y  los  favo- 
res que  debe  la  tía  Peliblanca  á  tu  mamá?...  Cuanto  más  que 
apuesto  á  que  sile  dices:  ''Pues,  tía  Peliblanca,  esta  caja  me 
llevo„,  te  la  da...  ¡Poco  que  te  quiere  la  tía  Peliblanca!...  No. 
no  digo  que  se  la  pidas,  porque  pudiera  darle  por  negárte- 
la, ¿y  entonces?...  ¡Adiós  banderillas  de  fuego!...  ¿Que  eso  es 
robar?...  ¡Dale!...  ¡Atiende!...  ¿No  ves  al  Canelo  que  se  está 
comiendo  tu  pan?...  Como  quien  no  hace  nada,  te  ha  dejado 
sin  merienda...  Pues  eso  ya  vale  más  de  un  cuarto...  ¿Y  qué 
más  da  para  el  caso  que  lo  coma  el  perro  que  su  ama?... 
Anda  y  no  seas  tonto,  que  no  haces  más  que  cobrarte... 

Pepito  fué  débil:  con  rápido  movimiento  se  apoderó  de  la 
caja,  no  sin  una  suave  protesta  de  Canelo,  y  corrió  dispara- 
do á  los  jardines  de  la  Soledad. 


V 


El  punto  de  confluencia  de  los  cuatro  paseos  principales 
de  la  Soledad  forma  un  delicioso  espacio  circular  rodeado 
de  evónimos  y  de  sauces,  cuyas  desmayadas  ramas  caen 
sobre  los  asientos  de  piedra;  sitio  á  propósito  para  poetizar 
aspirando  el  aroma  de  los  vecinos  jardines.  En  verano,  \ 
particularmente  en  los  días  de  fiesta,  es  el  centro  predilecto 
de  los  paseantes;  pero  en  una  buena  tarde  de  invierno  como 
aquélla  prefiere  la  gente  tomar  el  sol  á  sus  anchas  en  las 
afueras  de  la  ciudad,  y  aquel  hermoso  rincón  queda  á  mer- 
ced de  los  muchachos,  que  en  él  encuentran  ya  hecha  una 
plaza  de  toros.  A  lo  menos  tal  destino  le  dábamos  nosotros 
con  frecuencia,  y  es  de  suponer  que  ahora  suceda  dos  cuar- 
tos de  lo  mismo. 

Nuestro  sistema  de  toreo,  fuera  de  ciertos  pormenores 
debidos  á  la  fecunda  iniciativa  del  Pincho,  ó  á  su  espíritu 
de  imitación  de  los  toreros  de  verdad,  era  el  tradicional  en 
los  muchachos,  el  mismo  que  con  tanta  gracia  dejó  pintado 
Bayeu  y  se  ve  reproducido  en  uno  de  los  tapices  del  real 
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palacio  del  Escorial.  Un  muchacho  hacía  de  toro  introdu- 
ciendii  la  cabeza  en  uno  de  los  senos  de  una  banasta,  y  aco- 
metiendo con  el  otro  adornado  de  ap(5ndices  cornutos;  los 
picadores,  montados  en  hombros  de  otros  muchachos,  se 
chupaban  coscorrones  tan  mayúsculos  como  los  aut(5nticos; 
los  bancos  de  piedra  servían  de  barrera,  dentro  de  la  cual 
)¡o  valía  peffar,  salvo  el  caso  de  que  al  toro  se  le  antojase 
saltarla;  uno  de  los  paseos  hacía  veces  de  toril. 

;Que  quién  era  el  PincJio?  Cierto  que  le  he  nombrado 
dos  veces,  y  aún  no  he  dado  seña  alguna  de  tan  importante 
personaje.  ¡El  Pincho!  ¡Oh,  el  Pincho  merece  capítulo 
aparte!  Era  el  más  talludito  de  nosotros,  como  que  ya  lle- 
vaba dos  años  cursando  en  el  Instituto;  pero  no  se  ajunta- 
ha  con  los  estudiantes  porque  entre  ellos  había  quien  le  dis- 
putase la  primera  espada  en  los  toros  y  el  primer  cornetín 
en  la  charaniía.  Porque  teníamos  charanga  y  todo,  del  sis- 
tema míls  primitivo  posible,  pues  todos  los  instrumentos  se 
reducían  d  la  mano  aplicada  á  la  boca  de  esta  ó  de  la  otra 
manera,  \'  (\  otros  medios  semejantes  de  hacer  ruido,  y 
nuestro  selecto  repertorio  consistía  en  un  par  de  jotas,  otru 
par  de  valses  y  otros  tantos  paso-dobles  cogidos  al  oído  á 
la  banda  municipal.  El  PincJio,  que  era  el  organizador  de 
la  cuadrilla  y  á  quien  todos  respetábamos  con  cómica  se- 
riedad, era  en  todo  el  alma  del  cotarro,  se  daba  á  sí  mismo 
el  nombre  de  Cuchares,  y  repartía  íi  su  gusto  los  de  el 
Talo,  Frascuelo,  Lagartijo,  .Ingel  Pastor,  en  fin,  cuan- 
tos por  entonces  sonaban.  En  cosas  de  tauromaquia  era 
un  estuche  aquel  chico;  sabía  hacer  gorros  parecidos  á  las 
monterillas  de  los  toreros,  y  á  todos  nos  los  había  hecho  de 
papel;  rizaba  unas  banderillas  en  el  aire,  y  endilgaba  en  un 
credo  una  divisa;  sabía  lo  que  era  una  verónica  y  en  qu<? 
casos  hacía  falta  un  coleo;  silbaba  de  seis  ó  siete  maneras, 
tiraba  la  montera  al  alto  por  detrás  con  una  destreza  de  que 
los  demá-s  éramos  incapaces;  en  fin,  sabía  de  todo,  de  todo... 
menos  latín  y  retórica,  que  le  costaban  en  el  Instituto  su.s- 
pensos  como  casas. 

I'.ra  un  muchacho  guapo,  robusto,  ágil,  con  plétora  de 
vida,  un  tipo  de  serrano  legítimo.  Su  manía  era  jugar  al 
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toro  é  imitar  á  los  toreros;  en  cuanto  había  corrida  en  la 
ciudad,  el  Pincho  era  el  primero  que  iba  al  coche-correo  á 
esperar  á  los  lidiadores,  y  ya  no  los  perdía  de  vista  mientras 
permaneciesen  en  ella.  Merced  á  esto  había  aprendido  sus 
modales  y  lenguaje;  andaba  con  el  mismo  garbo  é  idéntico 
contoneo,  y  como  ellos  ceceaba,  se  comía  las  consonantes 
finales,  convertía  las  ss  en  aspiraciones  y  la  //  en  y\  todo, 
por  supuesto,  solamente  cuando  estaba  en  el  pleno  ejerci- 
cio de  su  papel  de  Cilchares. 

Aquel  día  teníamos  gran  función,  anunciada  en  los  an- 
teriores con  el  correspondiente  papelón  pegado  en  el  corral 
del  Pincho,  con  su  toro  pintado  de  una  manera  que  haría 
reir  á  Orbaneja,  y  su  coletilla  correspondiente:  Si  el  tiem> 
po  lo  permite.  Como  este  señor  tuvo  la  bondad  de  permi- 
tirlo, \?igran  función  empezó  á  la  hora  convenida  á  pesar 
de  la  ausencia  de  Pepe.  Un  lindo  ramillete  de  niñas,  con 
toquillas  blancas  haciendo  de  mantillas  de  toros,  nos  dis- 
pensaba el  honor  de  ocupar  uno  de  los  asientos  de  piedra, 
convertido  en  palco  presidencial,  en  cuyo  centro  descollaba 
Ascensita,  la  presidenta,  niña  morenilla,  redondita  de  cara, 
con  dos  hoyuelos  eh  los  carrillos  y  una  carcajada  siempre 
en  la  boca,  aunque  aquella  vez  se  reprimía  con  trabajo  ha- 
ciendo dengues,  muy  poseída  de  su  importante  papel. 

Al  acercarse  Pepito  acababa  de  recibir  el  PincJio  la  bri- 
llante espada  de  manos  de  Ascensita.  El  Pincho  se  cuadró, 
brindó  en  andaluz  el  toro  á  la  morenilla,  que  lanzó  un  chi- 
llido ratonil  por  contener  la  carcajada,  se  inclinó  delante 
de  ella,  arrojó  al  alto  por  detrás  la  monterilla  como  él  sa- 
bía hacerlo  en  las  grandes  ocasiones,  y  requiriendo  la  espa- 
da y  la  muleta,  se  dirigió  hacia  el  toro  con  igual  resolución 
y  no  menos  altivo  continente  del  que  tendría  César  al  pasar 
el  Rubicón. 

—  ¡Que  venga  aquí. ^s-^  Miura,  que  me  le  voy  á  come... 
Torooo!  (una  patadita)...  Torooo,  eh!  (uno  de  los  seis  ó  sie- 
te sistemas  de  silbido)...  ¡Ole  ya!  (un  pase)...  Torooo.^. 
(nuevo  sistema  de  silbido)...  ¡Viva  tu  mare!  (otro  pase)... 
Torito,  eh!...  (variación  en  el  silbido).  ¡Bien,  sandunguero! 
(tercer  pase)... 

39 
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Llegaba  el  momento  decisivo.  Ya  la  brillante  espada, 
levantada  al  nivel  de  los  ojos,  iba  d  hundirse  con  un  volapié 
soberbio  en  la  misma  cruz  de  la  banasta,  digo  del  toro, 
cuando  de  uno  de  los  paseos  sali(')  como  una  bala  Pepito, 
con  la  caja  de  cerillas  levantada  en  alto  y  gritando  á  todo 
pulmón: 
— ¡Ya  tenemos  banderillas  de  fuego! 
¡Adiós  formalidad!   ¡Banderillas  de  fuego!   ¡Eso  era  miel 
sobre  hojuelas!  Nadie  se  estuvo  en  su  puesto  al  oiría  mágica 
palabra;  el  toro  fud  el  primero  que,  dejando  para  mejor  oca- 
sión sus  bramidos  y  el  escarbar  en  la  arena,  tiró  la  banasta 
y  corrió  á  admirar  la  maravilla.  Hasta  las  niñas  saltaron  al 
redondel  sin  temor  á  la  presencia  del  bicho,  y  metieron 
la  cabecita  en  el  corro  que  todos  formábamos  alrededor  de 
Pepito.  Se  reconoció  á  éste  el  derecho  de  probar  la  fuerza 
explosiva  del  fósforo,  y  el  resultado,  empleando  el  primer 
procedimiento,   fué   un   formidable  estallido   coreado  con 
gritos  de  entusiasmo  de  los  muchachos  y  agudos  chillidos 
de  las  niñas. 

Ascensita  opuso  alguna  dificultad  á  las  banderillas  de 
fuego,  y  hasta  hizo  un  pucherito  alegando  que  le  daban 
miedo;  pero  ya  es  sabido  el  valor  de  la  autoridad  presiden- 
cial en  la  plaza  de  toros,  y  tuvo  que  resignarse  íí  la  poco 
galante  obstinación  de  los  muchachos  y  al  siguiente  irre- 
fragable argumento  de  sus  compañeras: 
—  ¡Hija,  también! 

En  un  santiamén  se  prepararon  media  docena  de  bande- 
rillas cada  una  con  su  bomba.  Se  dio  por  nulo  todo  lo  he- 
cho y  se  decidió  que  comenzase  la  función.  Como  en  la 
banasta  no  podían  lucirse  bien  las  banderillas  de  fuego,  se 
acordó  prescindir  de  ella  y  colgarlas  en  la  espalda  del  toro 
con  alfileres  encorvados,  que  nos  prestaron  las  niñas  con  la 
mejor  voluntad.  El  primer  toro  hizo  la  ob.servación  de  que 
podían  llegar  los  alfileres  á  la  carne,  y  al  instante  salvó 
esta  dificultad  un  torero  recordando  haber  visto  un  felpo 
viejo  arrojado  por  inútil  tras  de  la  tapia  de  los  jardines. 
El  felpo  llegó  en  menos  de  dos  minutos,  y  era  que  ni  hecho 
de  encargo;  tenía  en  el  centro  un  agujero,  por  donde  metió 
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el  toro  la  cabeza,  quedando  de  e  se  modo  cubierto  por  de- 
lante y  por  detrás.  La  figura  no  podía  ser  más  ridicula,  y 
Ascensita  soltó  la  más  estrepitosa  de  sus  carcajadas,  que 
llegó  hasta  cortarle  la  respiración  cuando  el  toro,  advir- 
tiendo la  forma  de  casulla  de  aquel  manto  siii  generis,  can- 
tó á  todo  pulmón  (era  tiple  de  la  Colegiata)  abriendo  y  ce- 
rrando las  manos: 

— ¡Domimis  vobiscum! 
La  lidia  comenzó  después  del  correspondiente  despejo, 
del  saludo  á  la  Presidencia  al  compás  de  la  charanga,  de  la 
carrera  del  alguacil  que  recoge  la  llave  del  chiquero,  y  de 
todos  los  pormenores  que  habíamos  presenciado  en  la  plaza. 
El  primer  par  de  banderillas  le  puso  el  Pincho  con  todo  el 
garbo  y  maestría  de  un  torero  consumado;  y  al  estallar  el 
bombazo,  aquello  fué   un  delirio  de  aplausos  y  de  gritos; 
llovieron  media  docena  de  confites  y  unos  cuantos  puros  de 
la  Presidencia,  y  el  afortunado  lidiador  saludó  á  la  presi- 
denta con  una  profunda  inclinación   y  la  más  fina  de  sus 
frases  andaluzas. 
— \Grasiah,  prenda! 
Excusado  es  advertir  que  la  presidenta  rompió  su  gra- 
vedad con  nueva  carcajada. 

El  segundo  par  de  banderillas  pasó  sin  otro  accidente; 
pero  al  poner  Pepito  el  tercero,  cuando  el  estallido^  los 
aplausos,  los  confites  y  los  puros  elevaban  al  paroxismo  el 
entusiasmo  de  Pepe,  un  repentino  grito  de  terror  de  Ascen- 
sita nos  heló  la  sangre  en  las  venas.  El  felpo  había  empeza- 
do á  arder,  y  la  llama  corría  por  todo  él  con  rapidez  ate- 
rradora, avivada  más  todavía  por  la  carrera  del  muchacho. 
Al  grito  de  Ascensita  se  siguieron  los  desgarradores  de  todas 
las  niñas,  y  con  ese  aturdimiento  peculiar  de  tales  casos,  en 
que  hasta  á  los  hombres  les  falta  la  serenidad,  nadie  pensó 
allí  en  socorrer  al  desgraciado,  y  en  un  momento  quedó' 
solo  el  infeliz  casi  rodeado  de  llamas,  mientras  todos  huía- 
mos á  escape  pidiendo  socorro. 
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VI 


La  ^rí77////;/t7"J// había  terminado  en  tragedia,  y  en  el 
campo  de  batalla  quedaron  espada,  banasta,  banderillas  y 
todos  los  chirimbolos.  Pepito  y  yo  nos  encontramos  llenos 
de  miedo  en  la  ermita  de  la  Virgen  de  la  Soledad  que  da  su 
nombre  al  paseo.  Temíamos  que  si  salíamos  de  allí  nos  lle- 
varía al  cajón  el  primer  guindilla  que  hallásemos  en  el  ca- 
mino. Xo  creyéndonos  todavía  seguros  en  la  ermita,  entra- 
mos en  un  estrecho  y  sombrío  oratorio  contiguo  ít  ella,  donde 
una  débil  lámpara  alumbraba  un  devoto  crucifijo  de  ta- 
maño natural.  Los  pies  de  la  santa  imagen  casi  tocan  los 
manteles  del  altar,  sobre  el  cual  suele  el  pueblo  inclinarse 
para  besarlos.  La  obscuridad  y  el  silencio  de  la  capilla,  y  la 
violenta  agitación  en  que  mi  ánimo  se  encontraba  por  efec- 
to de  la  terrible  escena  que  acababa  de  presenciar,  me  pro- 
dujeron tal  impresión  que,  al  besar  los  pies  del  crucifijo  su- 
biéndome en  un  banquillo,  me  parecía  que  de  aquel  rostro 
acardenalado,  de  aquellos  ojos  moribundos  inclinados  hacia 
mí,  y  en  los  cuales  temblaba  un  reflejo  de  la  luz  de  la  lám- 
para, de  aquellos  labios  entreabiertos,  iban  á  brotar  mira- 
das de  severa  reprensión  y  frases  llenas  de  ira.  Arrodillé- 
me  asustado,  y  pocas  veces  habré  rezado  un  credo  con  más 
devoción. 

Luego,  con  esa  movilidad  propia  de  los  niños,  y  de  que- 
no  pueden  prescindir  ni  en  ocasiones  como  en  la  que  yo  me 
encontraba,  volví  la  vista  y  me  encontré  á  Pepito  con  las 
manos  en  la  cara,  y  ésta  oculta  en  un  rincón  de  la  capilla. 
.\  Pepito  le  pasaba  algo  como  lo  que  me  pasaba  ú  mí,  en 
mayor  grado  quizá  porque  era  más  culpado.  Cuando  me 
acerqué  á  él,  Pepito  lloraba  en  silencio  con  verdadera  amar- 
gura. Traté  de  consolarle,  pero  fué  inútil;  él  veía  al  crucifi- 
jo que  le  miraba  indignado;  él  había  visto  en  la  ermita  á  la 
\^irgen  de  la  Soledad  que  lloraba  mucho  más  que  otras 
veces,  y  era  que  lloraba  porque  él  era  malo.  ííabía  de  saber 
3'o  que  lo  que  hnhfa  pasado  era  un  castigo  de  Dios,  porque 
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él  había  robado  á  la  tía  Poliblanca  la  caja  de  cerillas  con 
que  se  hicieron  las  banderillas  de  fuego,  y  por  eso  no  ardió 
el  felpo  hasta  que  las  puso  él.  La  explicación  me  pareció 
que  no  tenía  vuelta  de  hoja,  y  el  caso  moral  se  me  figuró 
tan  peliagudo  que  no  hallé  más  solución  que  un  doloroso  si- 
lencio. 

A  agravar  nuestra  situación  vino  la  terrible  idea  que  no 
podíamos  arrancar  déla  imaginación:  ¿Qné  habría  sido  de 
nuestro  compañero?  Nos  le  imaginábamos  ya  carbonizado, 
muerto  en  medio  de  los  tormentos  más  atroces,  y  entonces 
nos  echábamos  en  cara  nuestra  cobardía,  nos  considerába- 
mos unos  malvados  en  no  haber  permanecido  allí  para  qui- 
tarle el  felpo,  para  salvarle  si  era  posible,  aunque  después 
nos  llevasen  presos.  Y  cruzando  las  manos,  y  poniéndome 
de  rodillas  delante  del  crucifijo,  exclamé  llorando  con  todas 
las  veras  de  mi  corazón: 

— Dios  mío:  ¡haz  que  no  le  haya  pasado  nada!...  ¡Que  no 
se  muera,  Dios  mío!... 

¡Qué  rato  de  horrible  angustia  pasamos  en  la  capilla  del 
Cristo!  El  pavoroso  silencio  que  sólo  interrumpía  el  chis- 
porroteo de  la  lámpara  nos  aterraba.  Prestábamos  atención 
á  ver  si  oíamos  algo  á  la  puerta  de  la  ermita,  y  nada.  Evi- 
dentemente nuestro  amigo  había  muerto  abrasado,  sin  que 
nadie  le  viese  y  le  ayudase.  Esta  idea  nos  tenía  en  un  estado 
tal  de  horror  y  espanto,  que  se  oían  perfectamente  los  vio- 
lentos latidos  de  nuestro  corazón.  Al  fin  creí  percibir  un  rui- 
do sordo. 

—  ¿Oj^es?  — pregunté  á  Pepito. 

—  Sí,  son  mujeres  que  hablan  ala  puerta  de  la  ermita. 
Por  un  movimiento  espontáneo  los  dos  nos  arrimamos  á 

la  entrada  de  la  capilla  para  escuchar.  Desde  allí  oimos  la 
siguiente  conversación: 

—  ¡Jesús,  Ave  María  Purísima,  Jesús  mil  veces!  —  excla- 
maba una  con  la  mayor  agitación. 

Pepito  y  yo  nos  miramos  asustadísimos. 

—  Pero  ;ha  visto  Ud. ,  señora,  la  ocurrencia  de  Sata- 
nás? —  continuó  la  misma  voz. — Vamos,  señor;  pero  ¿cómo 
no  se  les  ocurrió  á  esas  criaturas  que  podía  pasar  esto? 
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—  Calle  Lid.,  por  Dios,  mujer,  que  eso  es  no  conocer  las 
criaturas.  ¡Si  es  el  mismo  diablillo  cojo  el  que  les  dice  esas 
cosas! 

—  ¡Jesús!...  ¡Morir  abrasado!...  Si  me  estremezco  en 
pensarlo  solamente. 

Aquí  nuestro  horror  llegó  al  colmo;  temblábamos  como 
azogados  y  llorííbamos  sin  consuelo. 

—  En  un  tris  ha  estado  que  no  ha  muerto  allí  achicha- 
rrado el  pobre  chico.  Vamos,  señor:  la  Providencia  le  salvó; 
y  si  no  llega  tan  á  tiempo  aquel  caballero... 

Pepito  y  yo  respiramos.  Nuestro  amigo  no  había  muer- 
to. Faltó  poco  para  que  se  nos  escapase  un  grito  de  ale- 
gría. Escuchamos  más,  y  á  vueltas  de  mil  exclamaciones  y 
comentarios  de  las  mujeres  vinimos  á  sacar  en  limpio  que 
un  caballero  había  salvado  al  pobre  tiple  cogiéndole  con 
heroico  valor  y  arrojándole  á  un  pilón  del  agua  que  servía 
para  regar  los  jardines;  que  el  caballero  tenía  una  leve  que- 
madura en  la  mano  y  que  el  chico  había  quedado  ileso,  sin 
más  que  el  cabello  chamuscado  y  el  susto  consiguiente. 

¡Qué  gracias  dimos  al  Cristo  y  á  la  Virgen  porque  nos 
habían  escuchado!  Tranquilos  ya  en  este  punto,  nos  decidi- 
mos á  salir,  y  a.sí  lo  hicimos  después  de  enjugarnos  las  lá- 
grimas y  dejar  pasar  un  ratito  para  serenarnos.  Recorrimo.s 
silenciosos  los  casi  desiertos  paseos,  y  llegamos  á  la  entrada 
de  la  calle  del  Collado.  Allí  había  varios  chicos  que  corrían 
y  chillaban  sacudiéndose  en  la  espalda  con  las  capas  y  ga- 
banes para  entrar  en  calor.  Uno  de  los  que  con  más  entu- 
siasmo sacudían  era...  nuestro  toro,  el  tiple  de  la  Colegiata. 
El  muchacho  se  rió  con  las  mayores  veras  de  nuestro  susto, 
porque  á  él  se  le  había  pasado  el  suyo  tan  pronto  como  sa- 
lió del  pilón.  Se  fué  íí  casa,  tranquilizó  á  su  madre,  asusta- 
dísima con  la  noticia  que  acababa  de  llevarle  una  de  las 
ninas,  se  mudó  de  ropa,  cogió  un  buen  pedazo  de  pan  con 
que  pasar  el  trago,  y  á  la  calle.  Yo  me  animé  con  el  relato, 
y  entré  pronto  en  corro  sacudiendo  capotazos  con  la  escla- 
vina de  mi  carrick.  ¡Dichosa  edad  en  que  tan  pronto  se  des- 
vanecen las  penas! 

La  de  Pepito,  sin  embargo,  no  .se  había  desvanecido. 
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Desde  allí  veía  la  tienda  portátil  de  la  tía  Peliblanca;  y  aun- 
que á  instancias  mías  y  de  los  demás  entró  también  en  el 
corro,  hízolo  sin  su  habitual  entusiasmo,  y  bien  se  le  cono- 
cía que,  lejos  de  divertirse,  estaba  triste  y  sombrío.  Propú- 
sele  yo  que  disimuladamente  volviese  la  caja  á  supuesto,  y 
á  ello  estaba  ya  determinado;  pero  ¿y  las  cerillas  gastadas? 

En  esto  uno  de  los  golpes  de  mi  esclavina  fué  por  un 
descuido  mío  á  dar  en  el  rostro  de  Pepe,  el  cual  se  me  quejó 
alegando  que  tenía  un  cuerpo  duro  dentro  del  forro.  Los  dos 
nos  pusimos  á  registrar  la  esclavina,  y,  en  efecto,  allá  en  el 
fondo  tocábamos  un  objeto  duro  y  redondo.  ¡Algún  botón! 
Descosimos  el  forro  por  un  lado  pensando  los  dos  lo  mismo, 
pero  sin  atrevernos  á  decírnoslo  temerosos  de  un  desenga- 
ño. No  puedo  olvidar  el  brillo  que  despidieron  los  ojos  de 
Pepe  al  descubrirse  el  objeto...   ¡Era  un  cuarto! 

¿De  dónde  había  venido  á  parar  allí  aquella  moneda? 
Pepito  se  fué  al  otro  mundo  con  la  convicción  de  que  la  ha- 
bía puesto  la  Virgen.  Yo  no  me  cuidé  siquiera  de  averi- 
guarlo, y  apenas  abrió  mi  amigo  los  labios  para  pedírmele, 
ya  se  le  había  entregado.  Pepito  corrió  al  tinglado  de  latía 
Peliblanca,  emprendió,  para  disimular,  otro  dúo  de  gruñidos 
con  Canelo,  y  luego,  haciendo  como  que  recogía  del  suelo 
la  moneda,  se  la  entregó  á  la  buena  vieja  como  si  se  le  hu- 
biese caído. 

¡Qué  ancho  respiró  Pepito  desde  aquel  momento!  Aque- 
lla noche  nos  dimos  con  premeditación  y  ensañamiento  un 
atracón  de  bombazos.  Gozábamos  más  que  nunca,  y  hasta 
nos  parecía  que  sonaban  más  que  otras  veces. 

—  Aquel  día,  —  me  decía  tiempo  adelante  en  nuestras 
íntimas  confidencias,  —  experimenté  los  dos  sentimientos 
más  opuestos;  supe  lo  que  pesa  un  remordimiento  y  lo  que 
es  divertirse  con  la  conciencia  tranquila. 

f  R.     pONRADO    yVluiÑOS    jSÁENZ, 
Agustiniano. 
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^:«  Hicrinilliirn  IrHiM'rwa.  —  Mientras  la  lucha  de  los  parti- 
dos y  enredos  de  la  política  parecen  absorber  entre  nos- 
otros la  atención  «general  hasta  el  punto  de  no  dejar  tiempo 
que  consagrar  á  otras  ocupaciones,  nuestros  vecinos  de  allende  los 
Pirineos,  más  prácticos  y  laboriosos,  introducen  incesantes  y  notabi- 
lísimas mejoras  en  su  industria,  comercio  y  agricultura,  factores 
principales  de  la  riqueza  y  progreso  material,  que  tan  alto  puesto  les 
conquistan  entre  las  naciones  civilizadas.  La  explotación  agrícola  sin- 
gularmente viene  adquiriendo  desde  hace  algunos  años  prodigioso 
incremento,  debido  en  su  mayor  parte  al  celo  y  cuidado  de  una  sabia 
Administración,  que  ha  procedido  con  admirable  tino  en  el  plantea- 
miento délas  necesarias  reformas.  Y  no  es  que  hayan  faltado  á  éstas 
obstáculos  numerosos  y  difíciles  de  superar;  el  apego  á  la  rutina  y  la 
ciega  sumisión  á  viejas  fórmulas,  aceptadas  por  la  generalidad  de  los 
cultivadores  como  indiscutibles  axiomas,  han  puesto  á  prueba  más  de 
una  vez  la  paciencia  de  los  reformadores,  esterilizando  sus  genero- 
sos esfuerzos.  Afortunadamente  se  ha  sabido  continuar  trabajando 
con  perseverancia  en  la  ardua  empresa,  y  á  juzgar  por  las  primicias 
de  los  frutos  que  ya  comienzan  á  recogerse,  hay  motivo  para  esperar 
pingüe  cosecha  de  beneficiosos  resultados. 

Algo  ó  mucho  de  esto  precisa  hacer  en  España,  donde  la  agricul- 
tura está  atravesando  un  período  de  decadencia  que  lleva  trazas  de 
precipitarla  en  la  más  deplorable  ruina.  Quéjansc  á  diario  nuestros 
labradores  de  los  excesivos  impuestos  que  los  traen  agobiados,  ale- 
gando, con  sobrada  razón,  la  escasez  de  los  rendimientos,  apenas 
suficientes  á  cubrir  los  gastos  del  cultivo,  especialmente  los  años  que 
no  acuden  las  lluvias  en  oportuna  sazón.  Reconocemos  de  buen  gra- 
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do  la  justicia  de  SUS  reclamaciones;  pero  al  mismo  tiempo  creemos 
que  no  está  ahí  la  causa  del  mal  á  que  debiera  ponerse  pronto  y  eficaz 
remedio.  Es  seguro  que  las  cosechas  no  fracasarían  con  tanta  frecuen- 
cia si  presidiese  siempre  á  las  labores  una  dirección  inteligente  y 
previsora,  como  lo  es  también  que  en  más  de  una  ocasión  se  hace  sa- 
lir responsable  al  mal  tiempo  de  desaciertos  inconscientemente  co- 
metidos. He  aquí  algunos  hechos  que  lo  prueban.  M.  Dethan,  propie- 
tario de  la  Cote,  ha  conseguido,  dirigiendopor  sí  mismo  la  explotación 
de  algunas  posesiones  suyas  en  aquella  localidad,  llegar  á  obte- 
ner cosechas  cinco  veces  mayores  que  las  de  sus  arrendatarios.  Com- 
prendió desde  luego  que  el  suelo  pobrísimo  de  sus  fincas  necesitaba 
de  substancias  fertilizantes,  sin  las  que  era  inútil  pretender  un  aumen- 
to en  los  productos,  y  al  efecto  empleó  por  el  pronto  abonos  del  co- 
mercio; desde  1881  á  1885  las  cosechas  fueron  subiendo  de  ocho  hec- 
tolitros por  hectárea  hasta  14;  pero  convencido  después  de  que,  por 
ser  el  suelo  excesivamente  calcáreo,  debía  hacer  uso  de  fosfatos  áci- 
dos mezclados  con  nitrato  de  sosa,  modificó  de  una  manera  conve- 
niente las  condiciones  del  abonado  y  laboreo,  con  lo  cual  consiguió 
un  incremento  cada  vez  mayor  en  las  cosechas,  hasta  alcanzar  en  el 
aflo  actual,  1891,  la  considerable  cifra  de  43  hectolitros  por  hectárea. 
La  cantidad  de  paja  creció  también  desde  1.500  kilogramos  en  1886 
hasta  4.000  en  1891.  Otro  agricultor  no  menos  entendido,  M.  Pozzi- 
Escot,  ha  llegado  á  idénticos  resultados  en  tierras  silíceo-arcillosas. 
No  hay  para  qué  añadir  que  los  aparatos  empleados  en  el  cultivo  y 
recolección  reunían  las  mejores  cualidades. 

Con  tales  ejemplos  á  la  vista,  nada  extraño  debe  parecer  que, 
tratando  de  explicarnos  la  causa  de  correr  tan  malos  días  para  la 
agricultura  española,  no  sepamos  encontrar  otros  motivos  que  la  fal- 
ta de  iniciativa  en  los  propietarios  en  grande,  que,  pudiendo  y  de- 
biendo dar  el  ejemplo  de  aprovecharse  de  los  últimos  adelantos,  per- 
manecen, sin  embargo,  fieles  á  los  procedimientos  tradicionales,  de 
cuya  imperfección  y  desventajas  nadie  puede  dudar.  Agrégase  á  esto 
la  falta  de  conocimientos  tecnológicos,  tan  común,  por  desgracia,  en 
nuestros  agricultores,  y  aun  podemos  añadir  que  no  falta  quien  rehu- 
sa adoptar  las  reformas  por  el  temor  de  aventurar  un  desembolso 
cuyo  reintegro  no  le  ofrece  sino  muy  dudosa  seguridad.  Contra  estas 
causas  de  retraso  se  ha  acudido  en  Francia  á  la  creación  de  un  cuer- 
po de  profesores  agrícolas  de  departamento,  á  quienes  incumbe  la 
obligación  de  difundir  por  medio  de  conferencias  los  resultados  de 
las  investigaciones  científicas;  se  ha  procurado  además  por  la  Admi- 
nistración de  Agricultura  el  establecimiento  de  los  llamados  campos 
de  experiencias  y  demostración,  con  objeto  de  llevar  más  fácilmente 
el  convencimiento  al  ánimo  del  agricultor,  haciéndole  ver  hasta  dón- 
de concuerdan  los  resultados  de  la  práctica  con  las  deducciones  de 
la  teoría.  La  utilidad  de  semejante  sistema  es  innegable.  "Nada  tan 
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provechoso,  dice  el  ilustre  Deheráin,  como  estos  ensayos  sobre  el 
terreno;  á  la  luz  que  de  ellos  irradia  se  desvanecen  las  teorías  rígi- 
das y  las  rutinas  inveteradas;  el  cultivador  observa  siempre  con  ex- 
tremada sagacidad;  y  si  bien  es  cierto  que  se  muestra  desconfiado  y 
no  da  fácil  crédito  A  lo  que  se  le  dice,  también  lo  es  que  acepta  con 
gusto  y  difunde  entre  sus  compañeros  lo  que  ha  tenido  ocasión  de 
aprender  por  experiencia.,,  De  esta  suerte  se  logra  además  desper- 
tar el  ingenio  del  obrero  del  campo,  estimulándole  á  excogitar  por  sí 
mismo  las  modificaciones  que  en  determinados  casos  será  necesario 
introducir  en  el  cultivo,  y  enseñándole  el  medio  de  comparar  su  rela- 
tiva perfección  antes  de  decidirse  por  cualquiera  de  ellas.  El  autor 
arriba  citado  se  felicita  por  e\  brillante  porvenir  que  tales  reformas 
auguran  á  los  intereses  de  su  nación.  Si  fuera  español  no  podría  ha- 
ber dicho  otro  tanto. 


llá«  roiii|Mi<'MioM  qiiiiiii«*oM.— Al  dilatado  catálogo  de  los  hasta 
ahora  conocidos  acaba  de  añadir  Mr.  Moissan  dos  nuevos  fosfoyo- 
duros  de  boro:  el  primero  tiene  por  fórmula  PhEoI^,  y  sus  propie- 
dades son  las  siguientes:  calentado  en  el  vacío  se  volatiza  á  200*^,  y 
su  vapor  se  condensa  en  forma  de  cristales  rojos  sumamente  higros- 
cópicos; se  descompone  rápidamente  en  contacto  del  agua,  y  arde 
en  presencia  del  ácido  nítrico  monohidratado,  formándose  ácido  fos- 
fórico, ácido  bórico  y  yodo  libre;  es  poco  soluble  en  el  sulfuro  de 
carbono,  y  completamente  insoluble  en  el  tetracloruro.  Se  le  obtiene 
tratando  una  disolución  de  fósforo  en  el  sulfuro  de  carbón  por  el 
yoduro  de  boro.  Hl  segundo  compuesto,  cuya  fórmula  es  PhBoI, 
de  propiedades  análogas  al  anterior,  puede  ser  obtenido  por  dos 
distintos  procedimientos:  ó  bien  tratando  el  primero  por  el  sodio  ó 
aluminio  en  frío  en  la  misma  disolución  de  S,C,  ó  también  hacién- 
dole perder  un  equivalente  de  yodo  por  medio  de  una  corriente  de 
hidrógeno  á  '2:2fr. 

Aunque  menos  importantes,  no  dejan,  sin  embargo,  de  serlo  las 
experiencias  hechas  por  los  Sres.  Gautier  y  Charpy  sobre  la  afini- 
dad de  los  metales  con  los  metaloides  cloro  y  bromo;  de  ellas  re- 
sulta que  la  mayor  parte  de  los  metales,  exceptuando  el  aluminio, 
son  difícilmente  atacados  por  aquellos  dos  cuerpos  cuando  están 
perfectamente  secos  y  á  la  temperatura  ordinaria.  Sorprende  ver 
cómo  el  magnesio  permanece  inalterable  puesto  en  contacto  con 
cualquiera  de  las  dos  substancias,  cloro  ó  bromo,  mientras  el  alumi- 
nio, en  idénticas  Condiciones,  lo  es  con  suma  facilidad  sin  embargo 
de  las  notabilísimas  analogías  que  existen  entre  los  cloruros  y  bro- 
muros de  ambos  metales.  Bn  presencia  del  agua  los  halógenos  ata- 
can á  todos  los  metales  con  energía,  pudiendo  suceder  que  el  líquido, 
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causa  determinante  de  la  reacción,  aparezca  íntegro  al  fin  de  ésta,  ó 
bien  que  se  descomponga  con  el  desprendimiento  de  hidrógeno. 

Débese  también  á  Mr.  Chassevant  otro  compuesto  hasta  el  día 
desconocido.  Ocupábase  el  ilustre  químico  en  la  formación  de  un 
cloruro  doble  de  cobre  y  litio,  y  obtuvo,  en  efecto,  una  sal  cuyas 
propiedades  y  fórmulas  difieren  grandemente  de  las  que  correspon- 
den á  su  análoga,  el  doble  cloruro  de  potasio  y  cobre,  con  la  particu- 
laridad, además,  de  ser  descomponible  por  el  agua. 


LiOH  fósiles  ele  las  iiioiitaHas  roqiiizas. — Hasta  en  descubri- 
mientos paleontológicos  se  manifiestan  los  norteamericanos  partida- 
rios de  lo  gigantesco.  Con  ocasión  de  las  excavaciones  verificadas 
en  las  montañas  roquizas  en  la  instalación  de  las  líneas  férreas  que 
las  atraviesan,  se  han  hallado  fósiles  de  extraordinarias  dimensio- 
nes. Mr.  Gaudry,  que  ha  asistido  al  Congreso  de  Geología  reunido 
no  hace  mucho  en  Washington,  y  acompañó  á  los  demás  miembros 
del  Congreso  en  la  excursión  científica  con  que  resolvieron  cerrar- 
le, ha  tenido  la  satisfacción  de  visitar  las  magníficas  colecciones 
formadas  por  Mr.  Marsh,  en  las  que  se  encuentran  los  fósiles  de  ma- 
yor tamaño  hoy  descubiertos. 

Los  más  notables  son:  el  Dinosaurio,  que  se  supone  debía  medir 
15  metros  de  longitud;  el  Atlantosatirtis,  del  mismo  terreno,  que  deja 
tamañito  á  su  compañero,  pues  se  pretende  que  debía  de  tener  24-  me- 
tros de  largo,  y  que  puede  reputarse,  no  sin  fundamento^  por  el  ani- 
mal más  grande  que  debe  de  haber  vivido  en  nuestro  planeta;  el  Ste- 
gosauruSy  llamado  así  por  las  grandes  piezas  que  lleva|sobre  el  dorso, 
y  cuya  cola  está  erizada  de  robustas  espinas.  No  existe,  según  Gau- 
dry, animal  alguno  que  pueda  hacernos  formar  idea  de  semejante 
disposición,  caracterizado,  como  el  Dinosaurio,  por  la  pequenez  de 
su  cabeza;  el  Triceratops  del  fin  del  cretáceo,  animal  también  gigan- 
tesco, cuya  cabeza  tiene  más  de  dos  metros  de  longitud. 


Un  nuevo  Observatorio. — Hace  algún  tiempo  que  tratan  de 
construirlo  sobre  la  cima  del  Monte  Blanco,  llamado  así  por  la  espe- 
sa capa  de  nieve  que  constantemente  lo  cubre.  Esta  colosal  montaña 
mide  unos  4.800  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  la  capa  de  niev^e  que 
le  sirve  de  manto  tiene  unos  12  metros  de  espesor.  Empezaron  los 
trabajos  para  la  instalación  del  Observatorio  en  el  mes  de  Agosto. 
Han  tenido  que  perforar  verticalmente  la  nieve,  endurecida  casi  como 
el  hielo,  hasta  encontrar  el  suelo  firme,  dedicándose  después  á  estu- 
diar el  terreno  por  medio  de  la  construcción  de  túneles  ó  galerías  por 
debajo  de  la  nieve;  llevan  construidas  dos  de  éstas,  que  miden  24  me- 
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tros  de  longitud  cada  una,  sin  encontrar  y;randes  desi^jualdades  en 
la  superficie  de  la  cresta. 

La  dificultad  principal  para  salir  con  la  empresa  y  llegar  á  mon- 
tar el  Observatorio,  consiste  en  el  espesor  de  la  nieve,  aunque,  dado 
lo  endurecida  que  se  halla,  pudiera  construirse  sobre  ella.  Pero  con 
esto  quedaría  expuesto  el  Observatorio  á  movimientos  en  todas  di- 
recciones, careciendo  de  la  estabilidad  necesaria  para  tales  edificios: 
v]  levantarlo  desde  el  suelo  firme  es  sumamente  costoso,  quedan- 
do desde  luego  la  mayor  parte  de  la  obra  enterrada  en  la  nieve,  y  lo 
restante  no  tardaría  en  enterrarse  del  mismo  modo.  Lo  m;\s  ade- 
cuado parece  ser  la  construcción  de  un  andamiaje  que,  A  medida 
que  la  nieve  cayese,  pudiera  elevarse  sobre  ella.  El  problema  no 
carece  de  dificultades,  pero  abríganse  las  esperanzas  de  vencer- 
las animados  por  las  ventajas  que  resultarán  para  la  ciencia  astronó- 
mica-meteofológica.  El  Observatorio  del  Monte  Blanco  estará  desti- 
nado especialmente  á  los  estudios  de  Astronomía  física;  y  en  verdad 
que,  desde  tales  alturas,  serán  sorprendentes  los  detalles  que  han  de 
observarse,  no  sólo  mirando  al  cielo,  sino  también  tendiendo  la  vista 
por  los  campos  vastísimos  que  deben  dominarse  en  la  superficie  de 
la  tierra  desde  aquellas  cimas. 

Nos  complacemos  ver  cómo  se  trabaja  en  favor  de  la  Ciencia;  pero 
nos  da  lástima  el  considerar  que  en  nuestra  patria  están  casi  com- 
pletamente olvidados  estos  estudios.  Quizá  sean  pocos  los  países 
cuyas  montañas  se  presten  á  instalaciones  análogas  como  las  cordi- 
lleras que  cruzan  y  en  parte  limitan  á  nuestra  Península.  El  Pico  de 
Mulahacún  (Sierra  Nevada)  mide  3.r>54  metros  sobre  el  ¡Mediterrá- 
neo, y  sería  muy  á  propósito  para  un  Observatorio.  Si  su  altura  no  es 
tanta  como  la  del  Monte  Blanco,  su  posición  geográfica  es  más  ven- 
tajosa, especialmente  para  observaciones  metereológicas;  pues  bien 
conocida  es  la  influencia  que  las  corrientes  atmosféricas,  por  ejem- 
plo, venidas  del  Sur,  ejercen  en  lo  restante  de  la  Península.  \'illama- 
za,  situado  en  la  cordillera  pirenaica,  elévase  sobre  el  mar  3.298  me- 
tros; la  torre  de  Cerredo  fen  los  Picos  de  Europa)  tiene  de  altura 
2.6Ó0;  y  el  Pico  de  Peflalara  (Guadarrama)  2.400,  así  como  Cabeza  de 
Hierro,  en  la  misma  cordillera,  alcanza  2.38.")  metros  de  elevación.  Los 
Picos  de  Urbión  en  la  Celtibérica  miden  2.303  metros,  y  el  Moncayo, 
en  la  llamada  Sierra  del  Madero,  perteneciente  también  á  la  cordi- 
llera Celtibérica,  alcanza  2.342.  En  cualquiera  de  estos  puntos  culmi- 
nantes del  suelo  espaflol,  ó  en  todos  á  la  vez,  y  en  otros  no  menos 
importantes,  ya  por  su  elevación,  bien  por  la  posición  geográfica, 
sería  de  suma  importancia  un  Observatorio.  Pero  ¿quién  pide  esto 
cuando  los  que  hay  en  las  capitales  de  provincia  ó  en  otras  localida- 
des son  tan  deficientes  y  están  tan  mal  atendidos? 

La  Escuela  de  Ingenieros  de  Montes,  instalada  en  esta  localidad, 
tr.^ta  de  construir  una  estación  meteorológica  en  el  Guadarrama. 
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¡Bello  pensamiento  si  se  realiza!  Pero  mucho  tememos  un  desengaño 
si,  como  es  costumbre,  tal  proyecto  ha  de  pasar  por  los  trámites 
puestos  en  práctica  entre  nosotros.  ¡Ojalá  que  el  expediente  no  se 
apolille  en  un  rincón  de  alguna  oficina  de  algún  Ministerio! 


I^a  lluvia  |ii*ovofacia  por  las  explosiones  en  el  seno  fie  la 
atmósfera. — Mucho  se  ha  discutido  la  posibilidad  de  resolver  este 
problema  en  forma  satisfactoria,  de  tal  modo  que  pudiera  utilizarse. 
Ya  en  otros  números  de  esta  Revista  hemos  hablado  del  asunto,  indi- 
cando los  trabajos  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  venían  realizán- 
dose con  el  propósito  de  llegar  á  la  definitiva  solución,  y  no  estará 
de  más  indicar  los  resultados  finales  de  la  experiencia.  Parece  ser 
que  hasta  ahora  se  ha  perdido  el  tiempo,  el  trabajo  y  el  dinero,  según 
se  desprende  de  las  conclusiones  formuladas  por  Houston,  según  el 
cual  no  es  posible  provocar  la  lluvia  siempre  y  cuando  nos  venga  en 
talante,  puesto  que  sólo  cuando  la  atmósfera  de  la  localidad  en  que 
se  opera  se  halle  en  condiciones  meteorológicas  favorables  puede 
conseguirse  la  condensación  de  los  vapores  acuosos.  La  cantidad  de 
lluvia  que  en  tales  condiciones  puede  llegar  á  obtenerse  no  depende 
de  la  energía  y  abundancia  de  las  explosiones,  sino  de  la  mayor  ó 
menor  humedad  que  en  el  aire  exista;  depende  exclusivamente  del 
estado  higrométrico.  Las  condiciones  atmosféricas  ó  meteorológicas 
pueden  por  sí  solas  determinar,  en  las  mismas  circunstancias  favora- 
bles, la  condensación  de  vapores  y  la  caída  de  la  lluvia.  Así,  un  des- 
nivel de  potencial  eléctrico  entre  dos  puntos  de  la  masa  de  aire  en 
que  existen  las  demás  circunstancias  dichas  puede  ser  suficiente  y 
■de  resultados  más  seguros  que  los  medios  artificiales  de  que  podemos 
disponer.  Por  último,  y  atendiendo  á  lo  que  precede,  aunque  en  casos 
determinados  y  en  condiciones  higrométricas  muy  excepcionales 
pudiera  conseguirse  la  provocación  artificial  de  la  lluvia,  los  dispen- 
dios)'' trabajos  al  efecto  necesarios  superan  con  mucho  á  los  benefi- 
cios conseguidos  por  medio  del  agua  desprendida  de  las  nubes. 


L<as  cavidades  inferiaas  de!  cuerpo  humano  puestas  á  la 
-vista  de  !o!«*  curiosos. — Trátase  de  fotografiarlas  por  medio  de  un 
aparatito  que  pudiéramos  comparar  á  una  sonda  eléctrica.  Está  cons- 
tituido por  un  tubo  de  caucho  provisto,  en  la  extremidad  que  ha  de 
introducirse  en  el  interior  del  cuerpo,  de  una  cámara  obscura  y  de 
una  lamparilla  de  incandescencia  Por  medio  de  una  bombita  auto- 
mática de  goma  ligeramente  comprimida  se  cierra  la  corriente, 
ábrese  la  cámara  obscura  y  se  enciende  la  lamparilla,  cuya  luz  ilu- 
mina las  partes  que  han  de  quedar  impresas  en  la  placa  sensible  del 
aparato.  Puede  ser  un  nuevo  adelanto  de  provecho  en  la  Medicina. 
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ROXIA 


■QN  motivo  de  las  reclamaciones  del  Canciller  austriaco  Kalnocky 
'  acerca  de  la  cuestión  romana,  se  han  suscitado  vivas  discusio- 
Ü^ísm;  nes  en  la  prensa  y  en  el  Parlamento  italiano.  En  los  primeros 
días,  á  causa  sin  duda  de  la  imperfección  con  que  se  da  cuenta  por  las 
Agencias  telegráficas  de  lo  que  ocurre  en  los  círculos  políticos,  las  pala- 
bras del  Canciller  Kalnocky  no  fueron  bien  interpretadas,  creyéndose 
que  favorecía  más  de  lo  regulará  los  carceleros  del  Papa.  A  fin  de  plan- 
tear la  cuestión  en  el  terreno  de  la  verdad  vamos  á  copiar  las  palabras 
auténticas  de  Kalnocky,  y  veremos  después  cómo  las  interpretan  los  ita- 
lianísimos  y  las  discusiones  á  que  han  dado  lugar  en  las  Cámaras  ro- 
manas. 

Zallinger,  diputado  del  Tiro!  austriaco  y  juno  de  los  jefes  del  parti- 
do católico  austro-húngaro,  inició  el  debate  en  el  seno  de  las  Delegacio- 
nes de  Austria-Mungría  reclamando  la  independencia  del  Pontificado, 
y  sosteniendo  que  esta  cuestión  no  era  puramente  italiana,  sino  inter- 
nacional y  católica,  con  arreglo  al  espíritu  y  á  la  letra  de  la  propia  ley 
de  garantías.  Afirmó  igualmente  que  las  reclamaciones  del  Papa  en  fa- 
vor de  su  principado  temporal,  base  de  la  independencia  del  Pontificado, 
eran  perfectamente  legítimas  y  estaban  apoyadas  por  todos  los  católi- 
ci)9,  del  universo.  A  ]a^  palnbrnÑ  dp  Zallinger  contestó  Kalnock}'  con  las 
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que  tan  comentadas  han  sido  después.  «Esta  cuestión,  dijo,  constituye 
un  problema,  que  para  los  grandes  ingenios  y  para  los  hombres  más 
ilustrados  es  argumento  de  profunda  meditación  y  de  preocupaciones. 
Hasta  hoy  no  se  ha  encontrado  una  solución  práctica  de  este  problema, 
y  no  creo  que  las  Delegaciones  esperen  de  mí  que  entre  á  profundizar  en 
el  examen  de  cuestión  tan  difícil.  Señalaré,  sin  embargo,  dos  puntos.  El 
relator  de  la  Comisión  que  acaba  de  hablar  ha  manifestado  ya  algunas 
ideas,  de  las  que  participo,  y  que  constituyen  los  dos  objetivos  que  el 
Gobierno  debe  tener  presentes.  El  primero  es  que  el  Gobierno  imperial 
conoce  perfectamente  la  grande  importancia  de  la  población  católica  de 
nuestra  patria,  y  que  está  convencido  de  la  necesidad  de  tener  en  cuen- 
ta las  impresiones,  los  legítimos  sentimientos  y  los  deseos  de  la  nación 
en  los  límites  de  lo  posible.  También  el  Gobierno  desea  que  la  situación 
del  Padre  Santo  sea  tal  que  ella  implique  la  completa  independencia 
que  conviene  al  Jefe  de  la  Iglesia  católica  y  que  le  es  necesaria,  augu- 
rando sea  tal  que  satisfaga  al  Pontificado  y  al  Papa;  porque  sólo  cuando 
de  este  lado  la  satisfacción  sea  duradera  podrá  establecerse  la  paz  entre 
el  Pontificado  y  el  reino  italiano.»  He  aquí  el  cuerpo  del  delito. 

No  bien  se  tuvo  conocimiento  en  Roma  de  lo  dicho  por  el  Canciller 
austriaco,  el  diputado  radical  Cavallotti  pidió  sobre  ello  explicaciones 
al  Gobierno,  queriendo,  sin  duda,  que  se  las  exigiesen  al  primer  ministro 
del  Emperador  Francisco  José. 

Acentuando  estas-  ideas  las  apoyó  Bovio  en  un  discurso  un  tanto 
académico,  pero  en  el  cual,  no  contento  con  pedir  la  absoluta  separa- 
ción entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  demandó  también  la  ley  de  divorcio,  }' 
que  el  matrimonio  civil  precediese  siempre  al  casamiento  eclesiástico, 
condenando  á  la  vez  toda  ingerencia  de  los  Gobiernos  extranjeros  en  la 
para  él  mal  llamada  cuestión  romana. 

Con  su  habitual  intemperancia,  el  diputado  radical  Imbriani,  no  sólo 
extremó  también  tales  teorías,  sino  que  proclamó  el  derecho  de  Italia  á 
Trento  y  el  Tirol,  y  acusó  á  los  políticos  y  á  los  Gobiernos  de  la  dere- 
cha de  haber  ofrecido,  en  la  época  de  la  ocupación  de  Roma  por  el  ejér- 
cito italiano,  el  conceder  al  Papa  la  ciudad  Leonina  y  una  intervención 
en  las  relaciones  entre  Itaha  y  la  Santa  Sede.  La  violencia  desús  frases 
fué  tal  que,  produciendo  terrible  tempestad  en  la  Cámara,  su  presiden- 
te tuvo  que  cubrirse,  y  quedó  suspensa  la  sesión  por  varios  minutos. 

Reanudada  la  sesión,  varios  diputados  moderados,  liberales  también, 
procuraron  explicar  las  palabras  de  Kalnocky,  diciendo  que  éste  sólo 
afirmó  la  existencia  de  una  cuestión  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno 
itahano,  cosa  que  nadie  puede  poner  en  duda.  El  presidente  del  Conse- 
jo y  el  ministro  del  Interior  vinieron  á  decir,  poco  más  ó  menos,  lo  mis- 
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moque  los  preopinantes  moderados,  y  aquí  hubiera  probablemente  con- 
cluido todo  si  el  viejo  Crispi  no  hubiera  tomado  cartas  en  el  asunto 
pronunciando  un  discurso  incendiario,  digno  de  sus  mocedades.  Crispi 
entiende  que  la  ley  de  garantías  no  es  constitucional,  á  pesar  de  la  de- 
claración del  Consejo  de  Estado  que  lo  afirma;  que  no  modificó  esa  ley 
porque  no  tuvo  tiempo  (hay  que  advertir  que  fué  ministro  omnipotente 
Dios  sabe  los  años);  que  en  el  Vaticano,  en  vez  de  un  Apóstol,  vivía  un 
Pretendiente  adversario  de  la  independencia  italiana.  Como  estas  de- 
claraciones, en  boca  de  un  hombre  que  ha  dirigido  tantos  años  la  polí- 
tica italiana  y  está  abocado  á  volverla  á  dirigir,  produjesen  grandes  ru- 
mores, añadió  que  los  moderados,  ó  los  que  forman  la  derecha  del  Par- 
lamento, sólo  vinieron  á  Roma  forzados  por  el  dilema  de  los  radicales: 
•  A  Roma  ó  con  Víctor  Manuel  ó  con  Garibaldi».  Después  de  entrar, 
al  fin,  por  la  Puerta  Pía,  siguió  diciendo  Crispi,  los  moderados  dirigie- 
ron á  Europa  un  Memorándum  ofreciendo  al  Papa  la  ciudad  Leonina,  lo 
que,  por  fortuna,  no  fué  aceptado  por  Julio  Fabre  en  Francia.  Aun  le 
parecieron  poco  al  antiguo  ministro  de  Humberto  las  declaraciones  ci- 
tadas, y  haciéndose  cargo  de  unas  palabras  pronunciadas  por  Rudiní, 
afirmó  que  no  podía  oir  con  gusto  las  declaraciones  del  presidente  del 
Consejo,  según  el  cual  los  ejércitos  de  Austria  estarían  al  lado  de  Italia 
aun  para  defender  la  unidad  de  ésta,  y  concluyó  diciendo  que  no  esta- 
ba lejana  la  guerra  europea,  que  sería  fatal  para  el  que  no  estuviese  pre- 
parado. 

Rudini  no  hizo  más  declaraciones  sobre  lo  dicho  por  Kalnocky;  por 
manera  que,  según  anteriores  declaraciones,  el  Gobierno  italiano  se  con- 
tentó con  interpretar  las  palabras  de  aquél  del  modo  más  optimista  po- 
sible, poco  en  harmonía  con  las  ideas  emitidas  por  el  ministro  austria- 
co.  Demasiado  comprendía  esto  Rutlini;  pero  ¿cómo  manifestarse  dis- 
gustado con  una  potencia  como  Austria,  de  cuya  ayuda  necesitará  el  día 
menos  pensado  en  los  conflictos  internacionales  que  teme? 

Por  lo  demás,  todos  los  esfuerzos  de  los  italianísintos  para  conven- 
remos  de  que  la  cuestión  romana  no  e.xiste,  6  que  á  lo  más  es  un  pun- 
to en  que  sólo  tiene  que  ver  Italia,  resultan  completamente  inútiles  y 
aim  contraproducentes. 

—  En  el  valle  de  Aostase  va  á  conservar  ima  bella  memoria  de  Pío  IX. 
(  uando  se  celebró  el  Jubileo  del  anterior  Pontífice,  los  católicos  de  la 
comarca  dicha  pensaron  ofrecer  al  Padre  Santo  una  de  las  más  hermo- 
sas montañas  del  país.  .Wiiertaun  subscripción,  fueron  adquiridos  todos 
los  derechos  que -existían  sobre  una  montaña  que  antiguamente  se  llamó 
Punta  de  las  duz  horas,  y  después  Monte  Emiliano,  siendo  últimamente 
bautizado  con  el  de  Monte  Pío  al  donársela  á  Pió  IX.  Esta  montaña 
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tiene  3.559  metros  de  altura  y  es  uno  de  los  sitios  más  bellos  de  la  co- 
marca. Desde  su  cima  se  disfruta  de  la  perspectiva  más  bella  de  Italia. 
Sobre  esta  cúspide  se  quiere  ahora  colocar  una  gran  estatua  de  la  Vir- 
gen, en  recuerdo  y  homenaje  al  gran  Pontífice  que  declaró  el  dogma  de 
la  Inmaculada.  La  estatua  está  hecha,  y  es,  según  se  dice,  una  bella 
manifestación  del  arte  moderno.  En  el  próximo  año,  primer  centenario 
del  nacimiento  de  Pío  IX,  se  colocará  la  estatua. 

—  Mons.  Rodini-Tedeschi,  presidente  de  la  Comisión  central  de  la 
Comisión  ejecutiva  de  las  fiestas  del  Jubileo  episcopal  de  León  XIII,  ha 
expuesto  á  Su  Santidad  el  programa  de  las  fiestas,  á  las  que  se  agrega- 
rán algunas  obras  que  perpetúen  su  glorioso  pontificado.  León  XIII  se 
conmovió  al  oir  la  relación  de  esas  fiestas,  viendo  la  unión  y  fervor  de 
los  católicos  del  mundo  entero  para  manifestarle  su  amor  y  adhesión 
en  medio  de  las  penas  y  contrariedades  que  padecen. 

— En  el  Consistorio  secreto  que  estaba  anunciado  para  el  día  14  han 
sido  creados  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  romana  Monseñores  Ruffo 
Scilla,  que  ejercía  el  cargo  de  Mayordomo  de  Su  Santidad,  y  Sepiacci 
Obispo  de  Callinicum,  ilustre  hijo  de  la  Orden  de  San  Agustín.  León  XIII 
pronunció  en  dicho  Consistorio  la  alocución  acostumbrada,  diciendo 
entre  otras  cosas: 

«Los  enemigos  nos  oprimen  por  todas  partes  y  con  obstinación,  re- 
cordando los  incidentes.de  las  peregrinaciones,  siendo  así  que  los  ene- 
migos déla  Iglesia  manifestaron  en  ellas  sin  pudor  ni  límites  sus  senti- 
mientos, maltrataron  cruelmente  de  obras  y  palabras  á  pacíficos  extran- 
jeros que  habían  acudido  guiados  por  su  piedad  filial,  y  no  por  miras 
políticas;  se  encarnizaron  contra  el  Pontífice  con  ultrajes  y  amenazas, 
ylioy,  no  contentos  con  todo  esto,  aspiran  á  herir  de  muerte  al  Pontifi- 
cado, resueltos  á  emplear  hasta  la  fuerza  si  fuera  necesario.» 

«Existen,  -  ha  añadido  Su  Santidad, — otros  enemigos  que,  aunque 
disimuladamente,  aspiran  al  mismo  fin;  éstos,  protestando  respeto  hacia 
el  poder  temporal,  pretenden  fijarle  término  á  su  antojo.  Gracias  á  los 
unos  y  á  los  otros  la  situación  se  hace  más  difícil  cada  día,  y  el  Papa 
quisiera  que  los  jefes  de  los  Estados  comprendieran  que  está  en  su  pro- 
pio interés  mantener  la  autoridad  de  la  Iglesia,  que  es  el  mayor  de  los 
poderes  morales,  para  que  los  católicos,  unidos  al  Pontificado,  consti- 
tuyesen un  dique  contra  los  ataques  déla  impiedad.» 
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II 

EXTRANJEKO 

Alemania. —  Ya  sabemos  que  el  Emperador  de  Alemania  se  ha  con- 
vertido en  predicador,  y  los  periódicos  transladan  á  sus  columnas  varios 
fragmentos  de  los  sermones  imperiales.  He  aquí  uno  que  es  notable, 
pues  que  se  refiere  al  sentimiento  religioso  y  al  poder  de  la  Iglesia  en  la 
raza  germánica.  Dice  así  Su  Majestad  Imperial:  «No  bajaron  la  cerviz 
los  germanos  bajo  la  espada  de  los  francos,  sino  bajo  la  llameante  del 
altísimo  Dios,  en  quien  en  la  paz  y  en   la  guerra  veían  á  su  Dios  y  á 
su  Rey.  Hacían  los  templos  como  castillos  de  almenadas  torres,  á  guisa 
de  sus  fortalezas  de  Germania,  y  sus  apóstoles  tenían  las  proporciones 
de  gigantes.  Bello  era  todo  esto,  como  emanación  del  espíritu  del  pue- 
blo tomada  del  libro  de  la  naturaleza.»  He  aquí  cómo  describe  en  otro 
sermón  la  grandeza  de  Dios.  Guillermo  tiene  decididamente  algo  de 
poeta:  «La  luz  es  como  manto  real  que  le  envuelve;  su  castillo  es  el  cie- 
lo, y  de  las  nubes  forma  su  tabernáculo. —  La  naturaleza  prueba  y  reve- 
la á  un  tiempo  mismo  la  existencia  de  nuestro  Dios.  Es  un  libro  divino,  y 
sólo  puede  correctamente  leerlo  el  que  tiene  iluminados  los  ojos  con  luz 
celestial.»  ¡Ojalá  Dios  se  digne  comunicarla  al  imperial  predicador  para 
su  propio  bien  y  para  el  gran  pueblo  que  tuvo  Apóstoles  como  San  Bo- 
nifacio, religiosos  como  San  Norberto  y  Papas  como  San  León  IX! 

* 
«   • 

Francia. — Con  la  cuestión  religiosa,  agriada  con  motivo  de  la  con- 
denación del  señor  .Vrzobispo  de  Aix,  y  las  medidas  arancelarias  que 
acaban  de  votarse  en  las  Cámaras  francesas,  hay  para  escribir  un  libro. 
Con  bastante  menos  hemos  de  contentarnos  por  hoy,  procurando  con- 
densar en  pocas  palabras  lo  que  hay  de  importante  acerca  de  los  puntos 
indicados. 

A  pesar  de  haberseyopuesto  el  Gobierno,  bien  que  débilmente,  áque 
se  votase  la  ley  imponiendo  los  fuertes  derechos  que  saben  nuestros 
lectores  á  los  vinos  que  hayan  de  entrar  en  Francia,  la  votación  se  ha 
efectuado  como  nos  lo  presumíamos,  y,  por  lo  tanto,  desde  el  día  que 
se  ponga  en  vigor  dicha  ley  puede  decirse  que  los  vinos  españoles 
están  completamente  descontados  al  mercado  francés.  Era  necesario 
dar  gusto  á  los  viticultores  del  Mediodía  de  Francia,  que  no  podían 
vender  sus  vinagrillos  siguiendo  las  tarifas  anteriores. 
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Mas  ahora  ocurre  que  los  mismos  franceses,  que  necesitaban  gran- 
dísima cantidad  de  nuestros  caldos,  tan  ricos  en  alcohol,  para  la  elabo- 
ración de  vinos  especiales,  se  encuentran  poco  menos  que  imposibilita- 
dos para  proseguir  su  industria,  sumamente  lucrativa,  que  por  fuerza 
ha  de  decaer  porque  tendrán  que  elevar  los  precios  de  venta. 

El  Gobierno  francés,  que  ve  todo  esto,  y  más  que  esto  el  aislamiento 
en  que  le  deja  la  Europa  central  por  los  tratados  de  comercio  que  todos 
los  Estados  han  ultimado  ó  están  en  vías  de  ultimar,  —  si  se  exceptúan 
Inglaterra  y  Holanda,  —  se  manifiesta  aún  deseoso  de  modificar  algún 
tanto  las  tarifas  realmente  prohibicionistas  votadas  por  las  Cámaras. 
Por  eso  muestra  gran  empeño  en  que  esas  mismas  Cámaras  le  autoricen 
por  de  pronto  para  prorrogar  algunas  cláusulas  de  los  tratados  que  tie- 
ne concertados  con  Bélgica,  Suiza,  España  y  Portugal,  y  para  aplicar 
la  tarifa  mínima  de  los  nuevos  Aranceles  á  las  mercancías  procedentes 
de  los  países  que  actualmente  disfrutan  derechos  convencionales. 

A  este  fin  ha  presentado  un  proyecto,  y  la  Comisión  arancelaria, 
antes  de  dar  dictamen  sobre  él,  ha  querido  oir  á  los  Ministros  de  Co- 
mercio y  de  Negocios  Extranjeros,  los  cuales  han  sostenido  el  derecho 
del  Gobierno  de  negociar  tratados  de  comercio  cuando  lo  juzgue  opor- 
tuno á  condición  de  someterlos  á  la  aprobación  de  las  Cámaras.  Cuanto 
á  la  actitud  de  España,  hé  aquí  cómo  se  ha  expresado  el  Gobierno  por 
boca  de  uno  de  sus  miembros  hablando  en  el  seno  de  la  Comisión  aran- 
celaria: 

«España,  particularmente,  se  muestra  descontenta  de  los  votos  de 
las  Cámaras  en  la  parte  relativa  á  los  vinos,  y  allí,  —  añadió,  — la  opinión 
está  vivamente  impresionada,  á  pesar  de  que  los  derechos  impuestos 
por  nosotros  en  esta  materia  sean  inferiores  á  los  que  señala  el  trata- 
do recientemente  convenido  entre  Alemania  é  Italia  sobre  los  vinos 
italianos  destinados  al  coupage. 

))La  situación  del  Gobierno  francés  es  tanto  más  difícil,  —  prosigue, — 
cuanto  que  á  estas  horas  se  encuentra  en  la  más  perfecta  obscuridad 
respecto  del  régimen  que  el  Gabinete  de  Madrid  ha  de  adoptar  con  las 
importaciones  francesas  en  aquel  país,  aun  en  el  caso  de  que  los  dere- . 
chos  sobre  los  vinos  á  su  entrada  en  Francia  hubieran  sido  rebajados 
hasta  las  cifras  señaladas  en  el  proyecto  que  presentó  el  Gobierno.» 

En  suma:  que  las  Cámaras  votaron  las  tarifas  cediendo  á  la  presión 
ejercida  por  los  representantes  del  Mediodía  de  Francia;  que  el  Gobier- 
no francés  no  quiso  hacer  cuestión  de  Gabinete  esto  que  tanta  impor- 
tancia tiene,  porque  sabía  que  era  su  muerte  segura,  y  que,  sin  embar- 
go, está  haciendo  esfuerzos  para  desvirtuar  los  desastrosos  efectos  de 
semejante  medida  á  pretexto   de  que  no  hay  tiempo  material  para  po- 
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iierla  en  vigor  en  las  pocas  semanas  que  restan  para  que  caduquen  los 
tratados  vigentes,  para  lo  cual  quiere  se  le  autorice  para  prorrogar  di- 
chos tratados,  ó  á  lo  menos  algunas  cláusulas  de  los  mismos. 

Respecto  de  la  algarada  que  se  ha  levantado  en  Francia  con  motivo 
de  la  actitud  de  los  Obispos  y  del  clero  por  la  condenación  del  Arzobis- 
po de  Aix,  de  que  ya  tienen  noticia  nuestros  lectores,  ha  habido  dos  in- 
terpelaciones en  las  Cámaras;  á  interpelación   por  barba,  es  decir,  por 
Cámara.  Mr.  Dide,  á  quien  los  periódicos  llaman /íisfo)' sin  duda  porque 
lo  es  de  alguna  de  las  mil  y  una  sectas  protestantes   que  holgadamente 
viven  en  Francia:  Mr.  Dide,  decimos,  pastor  protestante,  senador  radi- 
cal y  otros  excesos,  interpeló  al  Gobierno  sobre  la  política  religiosa,  y  su 
interpelación  se  redujo  á  atacar  al  clero  y  pedir  la  separación  de  la 
Iglesia  del  Estado.  Freycinet,  presidente  del  Consejo  de  Ministros  y 
Ministro  de  la  Guerra,  expuso  el  criterio  del  Gobierno  sobre  el  punto 
debatido.  Xo  ha  pensado  en  molestar  á  la  Religión;  ¡¡¡inocentes!!!  Lo 
que  quiere  es  qtie  los  Obispos  y  todo  el  mundo  se  sujeten  á  la  autoridad 
del  Ministre  respectivo.    Mr   Chesnelong,  senador  católico,  pronunció 
en  este  debate  un   discurso  muy  elocuente.   Dirigiéndose  al   Ministro 
de  Cultos,  le  decía:  fSi  queréis   continuar  con  esa  funesta  política   que 
ocasiona  tantas  ruinas,  haced  lo  que  queráis.  No  aceptaremos  nunca  esa 
pretendida  paz  que  queréis  hacemos  contra  nuestras  conciencias.  Pero 
la  paz  se  puede  alcanzar,  y  de  vosotros  depende  que  la  consigamos. 
Ejecutad  con  lealtad  el  Concordato,  y  asegurad  á  la  Iglesia  el  respeto, 
la  justicia  y  la  libertad;   el  respeto,   honrándola  y  no  tratándola  como 
cosa  inútil  y  funesta;  Injusticia,  manteniendo  el  presupuesto  de  Cultos  y 
respetando  nuestros  derechos;  la  libertad,   revisando  las  leyes  escolares 
{rumores  en   la   izquierda)   y  [¡Muy  bien,   muy  bien!  en  la  derecha)  las  le- 
yes militares  y  fiscales  {¡Muy  bien,  muy  bien!  en  la  derecha,  y  rumores  en 
la  izquierda  I.  Entonces  habréis  hecho   la  paz  religiosa,  y  recibiréis  los 
homenajes  de  la  nación  )del  mundo  entero.  (/7?/'<7í'<7s/ en  la  derecha.)  Pero 
después  de  haber  oído  hablar  al  Ministro  de  Cultos,  no  es  del  Gobierno 
de  quien  yo  espero  esta  paz  tan  preciosa.  Yo  la  espero  de  la  nación,  la 
espero  de  estos  regresos  modernos  á  la  fe  y  de  la  generosidad  de  que  es 
capaz  por  su  gran  cora^n.  Entonces  vendrá  el  despertar  de  la  Francia 
cristiana,  cuya  esperanza  saludo  •>  (Prolongados  aplausos  eu  la  derecha  ) 

La  interpelación  de  Mr.  Diile  terminó  con  la  votación  de  una  orden 
del  día  expresada  en  estos  términos:  «Considerando  el  Senado  que  las 
recientes  manifestaciones  de  una  parte  del  clero  podrían  comprome- 
ter la  paz  social,' que  constituyen  una  violación  flagrante  de  los  dere- 
chos del  Estado,  y  confiando  en  las  declaraciones  del  Gobierno,  cuenta 
con  que  usará  de  los  poderes  de  que  dispone  ó  que  crea  necesario  pe- 
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dir  al  Parlamento  para  imponer  á  todos  el  respeto  de  la  República  y  la 
sumisión  á  sus  leyes.» 

Como  ya  se  deja  comprender,  esa  misma  interpelación  ha  revestido 
mucho  mayor  interés  en  la  Cámara  de  diputados.  Un  Mr.  Hubbard  fué 
el  interpelante,  que  sostuvo  la  necesidad  en  principio  de  la  separación 
de  las  dos  potestades,  asícomo  la  de  ir  tomando  medidas  para  llegar  á 
ese  resultado.  Freycinet  amplió  las  declaraciones  hechas  en  el  Senado, 
y  afirmó  que  el  Gobierno  entendía  no  ser  prudente  la  separación  pedi- 
da por  Hubbard  por  no  desearla  el  país  y  porque  podía  comprometer 
el  orden;  pero  prometió  presentar  en  Enero  una  ley  sobre  asociaciones. 
En  esto  surgió  un  incidente  escandaloso:   Floquet,  desde  el  sitial  déla 
presidencia  de  la  Cámara,  se  atrevió  á  afirmar,  apoyado  en- la  autoridad 
del  Diccionario  de  Larouse,    como  cualquier  gacetillero  de  El  Motín, 
que  Pío  IX  había  sido  masón.  La  derecha  protestó,  como  es  natural,  de 
semejante  atrocidad,  y  Pablo  deCasagnac  pusode  embustero  á  Floquet 
que  no  había  por  donde  cogerle;  de  donde  pudo   surgir  un  desafío,  que 
no  se  realizó,  dicen,  por  la  intervención  de  Clemenceau.  Resultado:  que 
el  Gobierno  pidió  la  votación  en  una  orden  del  día  como  la  del  Senado, 
teniendo  en  su  favor  243  votos  contra   223.   Ahora  todos  son  comenta- 
rios sobre   la  votación;  pero  la  opinión  es  que  el  Gabinete  quedó  muy 
quebrantado  en  ella.  Se  abstuvieron  110  diputados  entre  monárquicos 
y  republicanos. 

— Los  misioneros  de  la  gruta  de  Lourdes  han  vuelto  á  reproducirlas 
declaraciones  siguientes,  que  ya  antes  se  habían  publicado:  « i.''  Que  no 
tienen  ellos  ningún  depósito  del  agua  de  Lourdes  ni  en  Francia  ni  en  el 
Extranjero.  2."  Que  no  han  encargado  á  nadie,  ni  en  Francia  ni  en  el 
Extranjero,  el  que  recojan  honorarios  ó  limosnas  para  Misas.  3."  Que 
tampoco  han  autorizado  á  nadie  para  vender  medallas  benditas  de 
dicho  santuario,  ó  las  reliquias  supuestas  de  la  gruta,  pues  la  Iglesia 
reprueba  todos  estos  tráficos,  y  de  nuevo  protestan  contra  estos  abu- 
sos y  encargan  á  los  fieles  que  no  se  dejen  engañar.» 


* 


Inglaterra. — Tenemos  excelentes  noticias  acerca  de  los  progresos  de 
la  Religión  en  la  Gran  Bretaña.  La  residencia  parroquia  que  tienen  en 
Londres  los  Padres  Agustinos  resulta  un  centro  de  actividad  religiosa 
que  pasma  á  los  protestantes  y  va  dejando  desiertos  los  templos  de  éstos, 
cuando  hace  muy  poco  tiempo  no  había  un  solo  católico  por  aquellos 
contornos.  Los  mismos  PP.  Agustinos  van  á  abrir  una  casa-residencia  en 
Hythe,  donde  desde  los  tiempos  de  la  mal  llamada  Reforma  ni  un  solo 
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sacerdote  católico  ha  celebrado  los  Oficios  divinos.  El  P.  Edmundo 
Selley,  misionero  infatigable  y  gran  escritor,  conocidísimo  en  Inglaterra, 
es  el  designado  para  ponerse  al  frente  de  la  nueva  casa,  que  esperamos 
no  será  menos  fecunda  en  frutos  de  salvación  que  la  de  Londres. 


iir 

ESPAÑA 

Estos  días  anda  muy  afanoso  nuestro  Gobierno  en  una  operación  de 
préstamo  para  salir  de  ciertos  apuros  rentísticos.  El  empréstito  que  se 
proyecta  e§  de  250  millones  de  pesetas  en  las  condiciones  siguientes: 
El  tipo  de  subscripción  pública  será  de  81,  y  el  premio  de  comisión  para 
los  banqueros  que  se  interesen  en  la  operación  el  2  por  100  en  la  parte 
asegurada  para  ellos.  El  pago  habrá  de  hacerse  en  cuatro  plazos:  un  10 
por  100  en  el  acto  de  la  subscripción,  un  25  en  Enero,  otro  25  en  Fe- 
brero, y  el  resto,  con  el  corte  del  cupón,  en  Marzo.  El  Banco  se  queda- 
rá con  lo  que  le  dejen,  de  una  parte  el  Sindicato  de  banqueros,  que  toma 
en  firme  por  lo  menos,  la  mitad  del  empréstito,  y  de  la  otra  parte  la 
subscripción  pública.  Esta  se  hallará  abierta,  durante  cuarenta  y  ocho 
horas,  hacia  el  26  ó  28  del  corriente. 

—  Según  nuestras  noticias,  se  llevan  mus'  adelantados  los  trabajos 
preparatorios  para  la  celebración  del  tercer  Congreso  católico  español, 
que  habrá  de  comenzar  sus  sesiones  el  día  20  de  Abril  próximo  en  Sevi- 
lla. Huena  falta  hace  que  los  católicos,  unidos  como  un  solo  hombre, 
acudan  á  concertar,  entre  otras  cosas,  los  medios  más  conducentes  para 
neutralizar  los  efectos  de  la  propaganda  impía,  que  tan  espantosos  es- 
tragos morales  está  produciendo  en  todas  partes.  Esa  todo  lo  invade; 
no  hay  pueblo,  por  insignificante  que  sea,  en  que  no  tenga  lectores,  ni 
centro  de  alguna  importancia  que  no  aborte  una  publicación  inmoral  é 
irreligiosa,  mientras  hay  provincias,  como  la  de  Cuenca,  que  difícilmen- 
te pueden  sostener  un  semanario  católico  de  verdad.  Se  hace,  pues,  ne- 
cesario que  los  católicos  salgan  de  su  letargo,  y  que,  agrupándose  al 
lado  de  los  Prelados,  acudan  donde  éstos  les  indiquen,  protegiendo  des- 
de luego  y  eficazmente  á  las  publicaciones  católicas,  como  muchas  ve- 
ces lo  han  recomendado  León  XIII  y  los  Obispos  del  mundo  católico, 
repitiendo  lo  que  ya  había  dicho  su  glorioso  predecesor  Pío  IX. 

—  En  medio  de  los  motivos  que  diariamente  se  nos  ofrecen  para  la- 
mentar, con  hondo  sentimiento  de  nuestro  corazón,  la  defección  de  los 
unos,  la  indiferencia  de  los  otros  y  la   «nfmiga  de  muchos  para  con  la 
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Iglesia,  madre  amantísima  de  todos,  dignase  también  el  Señor  alentar» 
nos  en  esta  lucha  constante,  proporcionándonos  de  cuando  en  cuando 
consuelos  que  hacen  olvidar  ó  disminuyen  las  amarguras  producidas 
por  tantos  contratiempos.  Tal  es  el  efecto  que  nos  producen  los  datos 
siguientes,  presentados  por  el  Muy  Revdo.  P.  Salvador  Font  á  la  Junta 
de  Darnas  de  la  Propagación  de  la  Fe: 

«Misiones  agustinianas  del  Asia  y  Oceanía.  —  Una  de  las  Misio- 
nes más  florecientes  de  la  cristiandad  es  indisputablemente  la  que  tie- 
nen los  Padres  de  la  Orden  de  San  Agustín  en  las  Islas  Filipinas  y  en 
la  China, 

«Según  los  últimos  datos  publicados  por  el  Muy  Revdo.  P.  Fr.  Fidel 
Larrinaga,  Procurador  general  de  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre 
de  Jesús,  y  remitidos  á  esta  corte,  la  situación  de  las  Misiones  agustinia- 
nas era  la  siguiente  en  30  de  Abril  del  corriente  año  de  1891: 

«Pueblos  y  Misiones  á  cargo  de  los  Revdos.  Padres  Agustinos,  202; 
conventos  centrales  de  observancia  y  estudios  en  Asia,  3;  ídem  en  Es- 
paña é  Islas  Baleares,  9;  orfanotrofios  de  niñas,  3;  ídem  de  niños,  2. 

«Religiosos,  705;  religiosas  Agustinas  misioneras  de  Ultramar  con  des- 
tino á  recoger  niñas  tiradas  á  los  ríos,  muladares,  etc.,  para  bautizarlas 
y  educarlas,  27.  —  Total  de  religiosos  y  religiosas  españoles  dedicados 
á  la  propagación  de  la  santa  fe  católica  en  Asia  y  Oceanía,  732. 

«Católicos  y  neófitos' conquistados  á  la  santa  fe  católica  desde  el  es- 
tablecimiento de  la  Misión,  2.043.895;  bautizados  en  1890,  91.379;  casa- 
mientos, 17.296. 

«Niños  de  ambos  sexos  que  asisten  á  las  escuelas  inspeccionadas  por 
los  Padres  Agustinos,  43.300;  ídem  á  escuelas  catequistas  en  los  barrios 
separados  de  los  centros  de  la  población,  69.253.  —  Total  de  niños  y 
niñas  educados,  112.553. 

«Cofrades  de  la  Consolación  ó  Sagrada  Correa,  1 15.237;  socios  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  77  000;  ídem  del  Apostolado  déla  Oración, 
23.674.  —  Total  de  cofrades,  215. 911. 

ytlmperio  de  China.  —  La  Misión  más  penosa  de  aquel  extremo  Oriente 
que  dirigen  los  Padres  Agustinos  desde  1877  en  el  vasto  Imperio  de  la 
China,  es  la  que  está  enclavada  en  las  provincias  de  Junan,  Jancau, 
Tiensin  y  Jupé.  Tiene  la  Misión  37.000.000  de  almas  para  convertir, 
confiadas  al  cuidado  apostólico  de  los  hijos  de  San  Agustín.  En  pocos 
años,  y  á  fuerza  de  inmensos  sacrificios  pecuniarios,  de  fatigas  apostó- 
licas y  de  terribles  martirios,  han  formado  una  cristiandad  floreciente, 
que  en  estos  días  es  el  blanco  de  la  más  terrible  persecución  y  de  la  fu- 
ria del  infierno.  Según  cartas  recibidas  por  el  último  correo  y  escritas 
con  lágrimas  por  los  pobres  y  apostólicos  Agustinos  de  Jancau  y  Junan, 
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los  cristianos  andan,  así  como  los  misioneros,  errantes,  dispersos,  azo- 
tados y  perseguidos,  habiendo  derramado  valerosamente  su  sangre  en 
defensa  de  la  fe  de  Jesucristo  algunos  misioneros  y  muchos  cristianos, 
que  han  alcanzado  la  palma  del  martirio,  y  en  estos  mismos  momentos 
arrecia  la  persecución  contra  aquellas  nuevas  cristiandades. 

•  Los  misioneros,  recordando  las  persecuciones  de  los  Emperadores 
romanos,  las  lágrimas  de  las  Catacumbas  y  la  sangre  inmaculada  de  los 
primeros  mártires  de  la  fe,  piden  con  grandes  instancias  á  sus  herma- 
nos de  hábito  les  encomienden  á  Dios  '  en  sus  oraciones  y  sacrificios^ 
quieren  que  se  inste  á  todos  los  católicos  españoles,  y  de  un  modo  es- 
pecial á  las  generosas  y  cristianas  damas  que  componen  la  Junta  gene- 
ral de  la  propagación  de  la  santa  fe  católica,  establecida  en  Madrid^, 
para  que  por  ellos  y  por  sus  tiernos  hijuelos  en  la  fe  pidan  á  Dios  des- 
de el  fondode  su  alma,  y  hagan  oraciones  y  penitencias  á  fin  de  que  el 
Señor  aplaque  la  persecución,  haga  valerosos  á  los  misioneros  y  dé  á  los 
neófitos  la  fortaleza  necesaria  para  confesar,  con  el  derramamiento  de 
su  sangre  si  fuere  menester,  la  fe  de  Cristo  y  la  verdad  de  su  Iglesia.  = 
Madrid  3  de  Diciembre  de  1891.» 

—  Según  el  último  censo  de  la  población  de  España  correspondien- 
te al  año  1S87  que  se  acaba  de  publicar  por  el  Instituto  Geográfico  y 
Estadístico,  el  total  de  habitantes  en  la  Península  era  de  17.565.632 
(varones,  8.612.524;  hembras,  8.953.108).  De  ellos  eran  solterosQ. 586.914, 
casados  6.743.757,  y  viudos  1.232.526,  no  constando  el  estado  civil  de 
435  habitantes.  Sabían  leer  602.005,  y  leer  y  escribir  5.004.470;  no  sa- 
bían 11.945,871,  no  constando  la  instrucción  elemental  de  13.286  per- 
sonas. Eran  españoles  por  su  nacimiento  17.516.049,  y  por  naturaliza- 
ción 7.188. 

Había  en  la  Península  en  esta  fecha  18.480  franceses,  6.755  portu- 
gueses, 3.877  italianos,  5.719  ingleses,  1.826  alemanes,  743  marroquíes, 
572  argentinos,  572  suizos,  570  belgas,  494  mejicanos,  408  austro-hún- 
garos, 401  suecos  y  noruegos,  294  norteamericanos,  255  andorranos, 
191  uruguayos,  169  rusos,  122  holandeses,  105  chilenos,  104  venezola- 
nos, 74  brasileños,  62  turcos,  60  chinos,  60  griegos,  48  daneses,  39  indo- 
ingleses,  37  guatemaltecos.  33  egipcios,  23  colombianos,  19  costarrique- 
ños, 15  ecuatorianos,  13  salvadoreños,  8  dominicanos,  7  africanos  sin 
determinar  nación,  7  americanos  sin  designar  nación,  6  haitianos,  5  ru- 
manos, 3  bolivianos,  i  indio,  i  nicaraguayo,  i  tunecino  y  2  cuya  na- 
cionalidad no  consta. 

El  total  de  Ayuntamientos  de  que  constan  las  49  provincias  de  la 
Península  é  islas  adyacentes  es  de  9.287,  distribuidos  en  499  partidos 
judiciales. 
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En  la  isla  de  Cuba,  que  consta  de  seis  provincias,  36  partidos  ju- 
diciales y  132  Ayuntamientos,  existían  en  la  fecha  de  este  censo 
1.63 1.687  habitantes;  varones  882.600,  y  749.087  hembras.  De  los  pri- 
meros sabían  leer  ig.685;  leer  y  escribir  367.629,  y  715.575  no  sabían 
leer.  Entre  los  individuos  de  color  sabían  leer  8.450,  leer  y  escribir 
56.566,  y  carecían  de  instrucción  elemental  463.782. 

La  isla  de  Puerto  Rico,  que  tiene  10  partidos  judiciales  y  71  Ayun- 
tamientos, en  1887  contaba  798.565  habitantes  (399.021  varones,  y  hem- 
bras 399.544);  de  ellos  474.933  blancos,  266.647  pardos  y  76.985  more- 
nos. Sabían  leer  14.533,  leer  y  escribir  96.867  blancos,  y  no  sabían  leer 
695.328. 

En  las  islas  del  golfo  de  Guinea  (Coriseo,  Elobey  Chico  y  Fernan- 
do Póo)  existían  1.969  habitantes  (varones  1.321  y  628  hembras),  114 
blancos  y  1.855  ^^  color.  De  todos  éstos  sabían  leer  65,  leer  y  escribir 
297,  y  sin  instrucción  1.607.  ' 

Las  islas  Filipinas  constan  de  ^^  provincias  y  distritos,  con  una  po- 
blación de  5. 996. 161  (varones  3035. 318,  y  hembras  2.960.843). 

El  censo  respectivo  á  las  islas  Carolinas  arroja  un  total  de  865  ha- 
bitantes (varones  681  y  hembras  4);  de  ellos  5  españoles,  un  varón  y 
4  hembras,  y  11  extranjeros  varones. 

El  resumen  total  de  la  población  de  la  Península  é  islas  adyacen- 
tes, Ultramar  y  posesiones  del  Norte  y  costa  occidental  de  África,  es  el 
siguiente:  25.994.014;  varones  12.930.794,  y  hembras  13.063.220. 

— Con  gran  solemnidad  se  verificó  en  la  tarde  de  ayer  19  el  acto  de 
descubrir  la  estatua  erigida  en  la  plaza  de  la  Villa  al  insigne  marino  es- 
pañol D.  Alvaro  de  Bazán.  Presidió  el  acto  S.  M.  la  Reina  Regente. 
Las  tropas  de  la  guarnición  de  esta  corte  desfilaron  delante  de  la  esta- 
tua saludándola.  Hay  en  Madrid  algunas  estatuas  poco  merecidas;  ésta 
no  puede  menos  de  ser  aplaudida  por  todos  los  verdaderos  españoles, 
pues  se  trata  de  una  de  las  más. puras  y  legítimas  glorias  militares  de  la 
antigua  España. 
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